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minería es el arte de trabajar y beneficiar las minas; como ciencia, so refiere á la mineralogía 
pox: el conocimiento que exige de las sustancias minerales que se propone tratar; á la química, por la 
níi.t:nraleza de los efectos que procura producir y por los agentes que emplea; y por fin, á la mecánica, 
por" las máquinas que con frecuencia necesita; así, pues, la minería y la metalurgia, que es el arte de 
trfi^tar los minerales mBtálicos para concentrarlos, no vson otra cosa que el conocimiento de los resulta- 
doí^ de la práctica y la experiencia en la explotación y beneficio de los minerales. 

Xa mineralogía, que es una parte de la historia natural, comprende a<lemas de ia geología, aquellas 
art^s como son la minería, la docimacia y la metalurgia, con cuya ayuda saca los minerales de la tier- 
ra-, se asegura de su valor, y logra extraer de ellos los metales en estado de pureza. 

Xjas producciones naturales del suelo constituyen la principal riqueza de las naciones, y México 
f¿ri duda es una de las más opulentas, por las innumerables minas de metales preciosos que encierra 
en «u vasto territorio. 

Para dar una ligera idea de la riqueza mineral de México, basta manifestar que existe una faja 

metalífera que se extiende de uno á otro Jado de la línea que uniera á Guanajuato con Guadalupe y 

Calvo, en el Estado de Chihuahua, coincidiendo la dirección general de la cordillera de México, y en 

k que se encuentran los máñ importantes distritos de minas, comenzando por los que existen en 

Guayraas, en el Estado de Sonora, hasta las minas de Oaxaca. Entre estos distritos, los más conocidos 

por sus productos de oro y plata son: los do Guanajuato, Zacatecas, Fresnillo, Real del Monte, Pachu- 

ca. Catorce, Tasco y Oaxaca. 

Atendiendo á la importancia de un distrito de minas por su proximidad á los grandes centros de 
población, en primer lugar merece mencionarse el grupo formado por los distritos de Pachuca, Real 
del Monte, Atotonilco el Chico, Capula, Santa Rosa, el Potosí y Tepenemé, que ocupa una extensión 
(le 25 kilómetros de N. á S., y 33 kilómetros de E. & O. Este grupo solo dista de la capital de 
México unos 209 kilómetros. En segundo lugar, figura el distrito do Tasco y los de Zacuálpan, 
Sultepec, Angangueo, Tlalpujahua y Zimapan, que forman con las minas de Oaxaca, un circuito abier- 
to por la parte E. en torno de la ciudad de México, con un radio de cerca de 209 kilómetros. Los dis- 
tritos de Guanajuato y Zacatecas forman dos grupos, importantes por su población numerosa é indus- 
trial A continuación debe colocarse el distrito de Catorce, inmediato á San Luis Potosí. En los Rs- 
tados de Sonora, Oaxaca, Michoacan, Chihuahua y Guerrero, abundan mucho los criaderos metáli- 
cos poco explotados, no solamente de los metales preciosos, sino también de hierro, cobre, plomo, 
zinc, etc. Son notables los cerros de óxido de hierro puro, que se encuentran en los Estados de Du- 
rango y Oaxaca, y el cobre que en abundancia se halla en Michoacan, Mazapil, Oaxaca, Chihuahua 
y Jalapa. 

El reino mineral en México es riquísimo, y casi puede asegurarse que encierra todos los meta- 
les conocidos hasta hoy y descubiertos la mayor parte en el presente siglo, pues antes solo se cono- 
cian siete clases. 

Las propiedades de los metales más comunes están tan generalizadas, que seria supérfluo repetirlas; 
pero como siempre interesa lo que es extraño, daremos una descripción de las sustancias menos fa- 
miliares, tomando e.^tos datos curiosos del MCH)mercioii de Nueva- York, de la publicación útilísima 
"El Minero Mexicano n y de algunas obras sobre mineralogía. 

SUSTANCIAS ELEMENTALES. 

Respecto de dos ó tres metales, no hay una completa seguridad de que sean sustancias elementa- 
les, porque su extremada rareza no ha permitido aún analizarlos químicamente de una manera satis- 
factoria. 

PESO DE LOS METALES. 

Comparando el peso de los metales con el del agua, muchos de ellos, como el platino, el osmio y el 
iridio, pesan todos más de veinte vecéis que ese líquido, siendo la gravedad específica del último 22-26. 
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El oro, el plomo, el mercurio, el paiadio, el rodio, el rutcnio, la plata, el tungsteno y el uranio, 
fton diez ó má.H veces mas pe.sa<kw que el agua; miéntrns que el bismuto, el potasio, el sodio y el litio, 
M>n más ligeros que ella, siendo el peso específico del litio 0.5C3G. Una pulgada cúbica de iridio pe- 
sa 285 gramos, siendo el cuerpo niíls pesado que se conoce, y una de litio solo 7 gramos. 

El peso de casi tcKlos los nx^tales se aumenta batiéndolos al martillo. El hierro puro, obtenido por 
electrólisis, tiene un peso específico de 8.14, que es mucho mayor qu^ el del hierro forjado más puro. 

COLOR DE LOS METALKS. 

Casi todos las metales son blancos ó algo grises, ó á veces azulasos; pero hay algunas excepciones. 
El oro, el bario, el estroncio y el calcio son amarillos, aunque el último es de un tinte muy pálido; 
el cobre es rojo, el bismuto blanco rojizo, el antimonio y el platino se aproximan mas bien al azul. 

DUREZA DE LOS METALES. 

En cuanto á dureza, hay mucha variedad. El hierro, el tung^íteno, el cromo, el rodio y el iridio 
son notables por su extremada dureza; al paso que el rubidio es blando como la cera, y el potasio y 
el sodio pueden amasarse con los dedos. . El antimonio, el arsénico y el bismuto, son tan quebradizos 
que pueden pulverizarse en un mortero. 

El hierro es el más tenaz de todos los metales. El oro es el más dúctil, porque puede batirse en 
planchas ú hojas de 0,002-07 milímetros de espesor. Un gi-ano de este metal puede extendei-se en 
una superficie de 130 centímetros cuadrados. La luz atraviesa las hojas muy delgadas del oro con un 
tinte verdioso. El oro y la plata son notables por su ductilidad: un grano del primero puede estirarse 
en un alambre do 139-G6 metros de largo; un grano del segundo, en otro de 111-73 metros. 

METALES REFRACTARIOS. 

Muchos metales son muy fefractarios al calor, y el osmio no se ha logrado todavía derretirlo. 
El platino y el iridio son, con corta diferencia, tan infusibles como las anteriores. 
El mercurio se funde á los SO** bajo cero, y el rubidio á los SS.S** sqbre cero. El potasio, el sodio y 
el indium se funden á menor temperatura de la en que empieza la ebullición del agua. 

METALICS ELECTRO-POSITIVO Y NEGATIVO. 

El metal mas electro-positivo es el casio; á él se siguen el rubidio y el potasio; el mas electro-ne- 
gativo es el arsénico. 

METALES V0L.ÍTILES. 

Mochos metales pueden volatilizarse con calor artificial; y algunos de ellos presentan muy hermo- 
sos cambios de color. El oro, que es amarillo á las temperaturas ordinarias, es verde azuloso cuando 
está derretido, y con un calor intenso puede convertirse en un bello vapor purpurino. El vapor del 
potasio es violeta, el del rubidio es azul verdaso, y el del paiadio es de un hermoso color verde. 

PESO ATÓMICO DE LOS METALES. 
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El peso atómico del oro es el más alto, 19G; el del glucinio el más bajo, solo 4,7. 

Propiedades de los metales raros. 

Daremos una breve descripción de las propiedades menos comunes de algunos de los metales. 

El Acrematita, nuevo rnolifh'ihmo arsenato de j)lomo procedente de México y cuyo nombre fué 
propuesto por el Profesor J. W. Mellat, es un mineral compacto, y á trechos indistintamente crista- 
lino. Es de color pardo tirando á rojo, entre resinoso y adamantino, con una gravedad especifica de 
CJ7 V una solidez de 3.5. 

El Calleo, es un metal amarillo, dúctil y maleable, mas blando que el oro. A un color rojo quema 
con una luz blanca deslumbradora. 

El Erbio, metal muy raro en el dia, tiene muchos puntos de contacto con el aluminio en sus pro- 
píeilades y en .sus .sales. 

El Enróñelo, (Htroncium) es un metal blanco brillante, dúctil y maleable, quema produciendo una 
lUrr.a roja. Se obtiene de la estronciana, y se parece mucho al bario. Es mas pesado que el agua y el 
álgido STilfftrico; absorbe el oxígeno hallándose á una alta temperatura, y descompone el agua á la 
t^Tfifí^ratura ordinaria. 



El Baiño, metal blanco argentino, bastante blando para poderse partir con algún instrumento cor- 
tante. 

El Tndium, es un metal muy raro y de los más costosos, maleable y fusible, marca el papel lo 
luisnio que el plomo. 

^ El Litio ("Litbium^ se parece á la plata por su color; puede estirársele en alambre, pero tiene poca 
tex^iacidad; es notable por su mucha ligereza y por la prontitud con que el oxigeno actúa sobre 61. 
Forma la base de la litina, óxido alcalino blanco é inodoro que atrae el agua y el ácido carbónico, y 
at^sica la platina ennegrecit^ndola. 

XI JUolybdno es de color plateado, quebradizo ó infusible, no se encuentra jamas en su estado na- 
ti^x-al, y ni él ni sus compuestos son de uso práctico alguno. 

XI Cs^nio, notable principalmente por su gran gravedad especifica y su infusibilidad. Este metal es 
d^ un color pardo oscuro y muy brillante. No ha sido hallado hasta ahora más que en la irisdomina, 
sLi^tstancia compuesta de iridio, y que se halla en las minas de platino. Debe su nombre al olor extre- 
id ¿Idamente picante que exhala cuando está oxidado. 

El OsmiuWf aleación del osmio con otros metales. El osmiuro de iridio, se presenta en tablas muy 
(lolgadas, ó agujas de seis caras; su color es gris de acero ó gris de hierro y su brilló metálico. 

El Oxiadalcazaritay mineral nuevo descubierto en México por el año de 1865 en Guadalcázar, del 
Estado de San Luis Potasí, Este metal es do color gris de plomo negrusco, al soplete dá al princi- 
pio un olor sulfuroso, y después de selenio. Ardo con llama azul sobre carbón y á la primera im- 
presión dé la llama se pone amarillo que pasa á rojo. Es insoluble en ácido nítrico y en cloridríco, 
pero es soluble en agua regia. 

El PcUadio tiene muchas propiedades iguales al platino. Una liga de 30 por ciento de este metal 
y 80 por ciento de oro tiene un color completamente blanco y brillante; es muy duro 6 inalterable á 
la acción del aire atmosférico, lo que le hace admirablemente á propósito para balanzas y para ins- 
trumentos astronómicos, pero no se usa generalmente á causa de lo elevado de su precio. No se fun- 
de al calor del homo, y solo se aglutina de modo que puede soldarse consigo mismo. Se funde á 
la llama del soplete, lanzando chispas de un brillo vivísimo. Entre todos los metales es el que más 
afinidad tiene con el carbopo. Se encuentra en la naturaleza en los minerales de platino que con* 
tienen rodio, iridio y osmio. Se combina con el oxígeno, azufre y cloro. 

El Platino es de color blanco medio gris, parecido al de la plata; pertenece al sistema crístalográfi- 
eo regalar, y en el estado nativo es quebradizo y poco dúctil; se deja rayar por el hierro y raya los 
demás metales; se encuentra rara vez puro. 

El Iridio se presenta bajo la forma de masas esponjosas de color gris, parecidas al platino, y to- 
man brillo metálico por el frotamiento. Es muy frágil y quizá esto se debe á no haberle obtenido 
en un estado bastante grande de cohesión. Es completamente infusible, y ningún ácido, ni aun 
el agua regia le disuelve, á no ser que esté aleado al platino. ' Se combina con el oxígeno y cloro 
en cuatro proporciones, y con el azufre; pudicndo alearse con casi todos los metales, muy especialmen- 
te con el osnio. Existe en el mineral de platino, y particularmente en el residuo pulverulento negro 
que da este mineral cuando se le trata por el agua rojiza. El nombre de iridio le ha sido dado por la 
variedad de colores que presentan sus disoluciones. 

El Radio (rhodio) es blanco, muy duro é infusible. Se dice que una pequeña cantidad de rodio mejora 
mucho el acero; pero como cuesta más que el osmio, sus usos son muy limitados. Se encuentra en el mi- 
neral de platino y se parece mucho á este metal; es quebradizo y se pulveriza con facilidad, no obs- 
tante su dureza; tiene el brillo de la plata; es insoluble en los ácidos, y su peso específico es de 11,00. 

El Rutenio (ruthein) se parece al iridio en todo, niénoe en su gravedad específica; es raro y de po- 
co valor práctico. Fué descubierto este metal en el osmiuro de iridio. Es quebradizo, difícil de fundir 
y casi insoluble en agua regia; pero tiene mucha afinidad con el oxígeno. 

El Talio es muy raro, pero tiene poco uso. 

El Tei'^io es un metal sumamente raro, notable por su propiedad de encenderse á una temperatura 
más baja que el color rojo, dando una luz brillante. Ni él ni sus compuestos tienen uso alguno; pero 
su óxido es de interés por su gravedad específica de 9.4. 

El Titano, metal también muy raro y que nunca se encuentra en la forma cristalina, se produce en 
la de un polvo pesado y de color gris; sus cristales son de un color verde cobrizo y de una dureza tal 
que raya el vidrio,- ágata y el acero. Este metal es absolutamente infusible y no se oxida al fuego 
sino muy lentamente, sin detonación y con ayuda del nitro. 

El Tungsteno (nombre que viene de dos palabra^s suecas, que q\iiere decir piedra dura), es duro, de 



color gris y difícil de fundir; una liga de 10 por ciento de este metal y 90 por ciento de acero, es de 
extraordinaria resistencia; es rauy útil este metal y sus compuestos. 

El Urano es pesado y duro. Este cuerpo simple fué descubierto hace más de cien años en la misma 
época que el planeta de su nombre. No existe puro en la naturaleza: se le encuentra en estado de óxido, 
de fosfato, de sulfato y de tahtalato, y se le obtiene en los laboratorios, en forma de polvo negro, que no 
ofrece el menor indicio de cristalización ni de fusión. Este metal es muy combustible, arde en con- 
tacto con el aire á una baja temperatura y produce una luz muy blanca; no se oxida sino en el agua 
y es soluble en los ácidos con un vivo desprendimiento de hidrógeno. 

El Vanadio es un cuerpo simple de color blanco muy parecido á la plata ó al molibdeno, de polvo 
gris brillante que arde al fuego y es soluble en el ácido nítrico y en el agua rógia. Se encuentra en 
los minerales de hierro y su nombre viene de Vanadis, epíteto de una divinidad escandinava llamada 
Freya. Este metal es uno de los de más valor. 

El Vavadiato de cobre es un mineral de color verde oliva ó amarillento; se presenta en pequeños 
cristales laminares y muchas vecrs estriados, que parecen originados de un romboedro. Es ima sus- 
tancia friable, cuyo polvo raya el yeso, y que tratada ál soplete dá una escoria negra, en medio de la 
cual se perciben linos pequeños granos de cobre. Hay también Vanadiak> de plomo de polvo más 
claro ([ue raya el carbonato de cal, y que fundido también al soplete deja una escoria parecida á la 
plombajina; y el Vanadiato T^t7iafííVo compuesto intermedio de ácido vanádico al estado azul, por 
medio de ciert<^s cuerpos desoxigenantes. 

El Ruhidio y el Ccsio (Coesium), se asemejan tanto al potasio, que ninguno de los reactivos como- 
nes puede hacer conocer cuál de ellas está presente. 

Fl Talco es una sustancia terrosa, flexible, no elástica, reducible á polvo, pegajosa al tacto y que 
no raya ningún mineral. Se halla generalmente en láminas de color blanco y se compone de sílice, de 
magnebia, de protóxido de hierro y algunos restos de alúmina y agua. Hay varías clases de talco: 
Talco cloritico, de Moscovia, de Veneoia y Escamoso. 

El Parí o, el Colamhio, el C^ríOy el Didymio, el Latamio, el Tántalo, el Terbio, el Itrío y el Six- 
ocmto son también metales raros y todas sus propiedades no son bien conocidas. De éstos, el Cerio es 
un metal sólido, de color gris-blanquecino y muy frágil; se combina fácilmente con el oxígeno, y for- 
ma óxivlos irreducibles por el hidrógeno y el potasio; descompone el agua á la temperatura de 100 
grados. El Tántalo e^ un cuerpo simple metálico, también de color gris, infusible, inatacable por los 
ácid^ é irreducible en sus óxidos por cementación. El Itrío es otro cuerpo simple metálico que pre- 
senta el aspecto de un polvo gris y adquiere brillo por el pulimento; calentado al aire ó en el oxíge- 
no anle con una llama muy clara y se transforma en óxido de itrío ó itría. 

Valor de los metales. 

m 

La tabla que sigue demuestra el valor comercial comparativo de los diversos metales. Los ocho 
primeros se obtienen solo en cantidades microscópicas: pero se les ha fijado el valor por libra (0,46 
kiK>granv.vi> con arralo al precio á que se venden esas paniculas. 

Indio vlndiunü 2.520 00 Plata IS S5 

Vanadio 2,ó20 00 Cobalto 7 75 

R^ithoir-o 1,400 00 Cadmio 6 00 

^ Rhoiiio 700 00 Bismuto 3 63 

Pala ii.\ 650 00 Sodio 3 20 

Urí»¿üo v^^'rano) 376 58 Níquel 2 50 

Osu:.^ S25 2S Mercurio 1 35 

Iridio ol7 44 Auiimonio O 36 

Oiv\ ?01 45 Estaño O 33 

Platillo, 115 20 t. ::>re, O 25 

TalioL IOS • I Ars^iiicv^ 15 

Cromo 5S «:s) Zl-c. 11 

Magnc<k\ 46 50 V.-z-m? O 07 

Pousia iS l\> ffierr?. O 02 



f Irc^si J^.y 






Mencionaráncis: en «egnida loi^ mineraje^ en «ionde se encuentrui los metales^ piedras preciooas j 
ánnolas «yw más se expMan en MéadooL 



color gris y difícil de fundir; una liga de 10 por ciento de este metal y 90 por ciento de acero, es de 
extraordinaria resistencia; es muy útil este metal y sus compuestos. 

El Urano es pesado y duro. Este cuerpo simple fué descubierto hace más de cien años en la misma 
época que el planeta de su nombre. No existe puro en la naturaleza: se le encuentra en estado de óxido, 
de fosfato, de sulfato y de tahtalato, y se le obtiene en los laboratorios, en forma de polvo negro, que no 
ofrece el menor indicio de cristalización ni de fusión. Elste metal es muy combustible, arde en con- 
tacto con el aire á una baja temperatura y produce una luz muy blanca; no se oxida sino en el agua 
y es soluble en los ácidos con un vivo desprendimiento de hidrógeno. 

El Vanadio es un cuerpo simple de color blanco muy parecido á la plata ó al molibdeno, de polvo 
gris brillante que arde al fuego y es soluble en el ácido nítrico y en el agua regia. Se encuentra en 
los minerales de hierro y su nombre viene de Vanadis, epíteto de una divinidad escandinava llamada 
Freya. Este metal es uno de los de más valor. 

El Vanadiato de cobije es un mineral de color verde oliva ó amarillento; se presenta en pequeños 
cristales laminares y muchas veces estriados, que parecen originados de un romboedro. Es una sus- 
tancia friable, cuyo polvo raya el yeso, y que tratada ál soplete dá una escoria negra, en medio de la 
cual se perciben unos pequeños granos de cobre. Hay también Vanadiaío de plomo de polvo más 
claro que raya el carbonato de cal, y que fundido también al soplete deja una escoria parecida á la 
plombajina; y el Vanadiato Vanádi'CO compuesto intermedio de ácido vanádico al estado azul, por 
medio de ciertos cuerpos desoxigenantes. 

El Rubidio y el Ceaio (Coesium), se asemejan tanto al potasio, que ninguno de los reactivos comu- 
nes puede hacer conocer cuál de ellos está presente. 

El Talco es una sustancia terrosa, flexible, no elástica, reducible á polvo, pegajosa al tacto y que 
no raya ningún mineral. Se halla generalmente en láminas de color blanco y se compone de sílice, de 
magnesia, de protóxido de hierro y algunos restos de alúmina y agua. Hay varias clases de talco: 
Talco clorÜico, de Moscovia, de Venecia y Escamoso. 

El Parto, el Colambio, el Cerio, el Didymio, el Latamio, el Tántalo, el Terbio, el ItHo y el Six- 
contó son también metales raros y todas sus propiedades no son bien conocidas. De éstos, el Cerio es 
un metal sólido, de color gris-blanquecino y muy frágil; se combina fácilmente con el oxígeno, y for- 
ma óxidos irreducibles por el hidrógeno y el potasio; descompone el agua á la temperatura de 100 
grados. El Tántalo es un cuerpo simple metálico, también de color gris, infusible, inatacable por los 
ácidos é irreducible ^n sus óxidos por cementación. El Itrio es otro cuerpo simple metálico que pre- 
senta el aspecto de un polvo gris y adquiere brillo por el pulimento; calentado al aire ó en el oxíge- 
no arde con una llama muy clara y se transforma en óxido de itrio ó itria. 

Valor de hs mfttales. 

La tabla que sigue demuestra el valor comercial comparativo de los diversos metales, Los ocho 
primeros se obtienen solo en cantidades microscópicas; pero se les ha fijado el valor por libra (0,46 
kilogramos) con arreglo al precio á que se venden esas partículas. 



Indio (Indium) 2,520 00 

Vanadio 2,520 00 

Rutheino 1,400 00 

.Rhodio 700 00 

Paladio \ 650 00 

■Urí^mo (Urano) 576 58 

.Qgniio 825 28 

Iridio 317 44 

Oro. 301 45 

Platino. 115 20 

Talio... 108 77 

Cromo. 58 00 

Magnesio , . . . . 46 50 

Potasio, 23 00 



Plata 18 85 

Cobalto 7 75 

Cadmio 6 00 

Bismuto 3 63 

Sodio 3 20 

Níquel 2 50 

Merciirio 1 35 

Antimonio O 36 

Estaño O 33 

Cobre ; 25 

Arsénico O 15 

Zinc O 11 

Plomo O 07 

Hierro O 02 

(Iron Age,) 






Mencionaremos en seguida los minerales en donde se encuentran los metales, piedras precioíias y 
mármoles que más se explotan en México. 
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Según el cuadro que antecede, señalaremos los Estados de la República por su importancia en 
la Minería, conforme á sus introducciones á las Casas de Moneda, mencionando ademas el benefi- 
cio empleado en los minerales de su procedencia. 

IMPORTANCIA de los Estados mineros de la República, conforme á sus introduc- 
ciones de plata á las Casas de Moneda en el año económico de 1878 á 1879. 

SISTJBTVr A X>S3 SSZff'SX'XOXO Tr.ivrx»x,33i A. PO, 



ESTADOS. 



Zacatecas 

Guanajuato . . . 

Hidalgo 

San Lui£ Potosí. 

Jalisco 

Sonora 

Durango 

Chihuahua. . . . 

Sinaloa 

México 

Michoacan. . . . 

Oaxaca 

Guerrero. . . . . 

Puebla 

Querétaro . . . . 



Sumas. 



. • • 



PATIO. 

Kilogramos. 



109.076¡412 

104.310'530 

46.390335 

30.322 306 

34.222 216 

28974 

15.800123 

8.619 534 

5.551 168 

3.147353 

2.693645 

121721 



360.284 



317 



TONEL. 
Kilogramos. . 



20.840 170 



3.663 



Lixiviación. 

ICl LOGRAMOS. 



14.207 
1.900 



673 



24.503 



843 



16.107 



727 
044 



FUEGO, 

KILOGRAMOS. 



Kilogramos con 

leyde 1,000, ósea 

plata pura. 



8.3411449 



1.001 
28.271 
37.516 

18.680 

12.734 

17.406 

6.153 



091 

478 

m t0 m^ 

000 

348 
574 
380 

847 



771 



5.762 262 

3.3821358 

24850 

2.0051612 

712|991 

230 872 



142.224 



667 



117.417 
105.811 
95.501 
67.838 
«4.2£2 
32.917 



28.534697 



27.925 

11.705 

8.909 

6.076 

3.810 

2.005 

712 

230 



861 
621 
983 
861 
216 
049 



958 
015 
615 
003 
244 
612 
991 
872 



543.120598 



RESUMEN. 



Por sistema de patio. . 360.284 

Por sistema de tonel. ', 24.503 

Por sistema de lixiviación 16.107 

Por sistema de fuego * 142.224 



543.120 



317 kilogramos. 

843 

771 

667 



598 



EIn el mismo año de 1 P de Julio de 1878 á 30 de Junio de 1879, se acuñaron, según se ha di- 
cho, en las Casas de Moneda de la República, $22.067,854 90, como lo demuestra el cuadro que 
sigue, el cual da á conocer la importancia de cada una de ellas, incluyéndose ademas la suma de 
816,300 acuñados en centavos de cobre. 

ACUÑACIÓN habida en las Casas de Moneda de la República, en el año económico 

de P de Julio de 1878 á 30 de Junio de 1879. 



CASAS DE MONEDA. 



México 

Zacatecas.. . • . 
Guanajuato. . . 
San Luis Potosí. 
Ouadalajara. . . 
Chihuahua . . . 
Culiacan. . . . . 

Durango 

Álamas 

Hermosillo.. . . 
Oaxaca 



ORO. 



$304 500 00 

50.111 00 

212,158 00 



rt 



11 



3,830 00 



II 



II 



49.230 00 

23.935 00 

13,700 00 

1,360 00 

3,700 00 



$ 662..Í24 00 



PLATA. 



5.116,000 

4.597,939 

3.740,403 

2.519.110 

1.413,161 

806.025 

891.951 

854.882 

756,598 

555,650 

153.610 



00 

50 

75 

00 "I 

00 

00 

00 

50 

15 

00 

00 



COBRE. 



14,800 00 



II 
It 

II 



II 
II 

11 



1,500 00 



II 

II» 

II 

II 

11 

II 



TOTAL. 



«21.405.330 90 I 8 16,300 00 



$5.435.300 00 

4.648.050 60 

3.952,561 75 

2.519.110 00 

1.418.491 00 

806,025 00 

941.181 00 

878,817*50 

770.298 15 

557,010 00 

157,310 00 






$22.084,154 90 



BESTJMEX. 

Oro acuñado en las Casas de Moneda en el afio de 1878 li 1879. 
Plata — — — — de 1878 á 1879. 



S 662,524 00 

21.405,330 90 22.067,854 90 



Centavos de cobre. 



Total acuñación en el año. 



16,300 00 
^ $22.084.154 90 



yit f»fA 



B9I 



Continuaremos mencionando los demás productos mineralefi de la República, después de haber 
tratado de los minerales de plata y oro, que constituyen una de sus riquezas y son los más explo- 
tados. 



PlcUa w{furúa. 

Se encuentra en los mi- 
nerales de Guanajua- 
to, Pachuca, Zacate- 
cas, y en Zacuálpan. 
dei Estado de México, 






Ronder claro, plata rqfa. 

En Morelofi, del Estado 
de Chihuahua. 

Rosicler o9Cwro, 

En Chihuahua. Guana- 
juato y Zacatecas. 



Piala agria. 

En Guanajuato y Zaca- 
tecas. 

OaknoB argentíferas. 

En la mayor parte ae los 
minerales de la Bepá- 
blica. 



Plata verde. 

En Catorce, del Estado 
de San LuLs Potosí, y 
Mina Verde, de Som- 
brerete, del Kstado de 
Zacatecas. 



/^ 



Mlnezaleí de Hezeulo. 



Cinabrio, 

Se encuentra en los mi- 
nerales de Canelas, del 
Estado de Durango; 
Brei^nes y Chiltepi, 
del Estado de Guerre- 
ro; £1 Puesto, del de 



Jalisco; Guadaleázar, 
del de San Luis Potosí; 
El Doctor, del de Que- 
rétaro; y la Trinidad, 
en el cerro de los Te- 
posanes, del Estado de 
Zacatecas. 



Cinabrio epático. 

En Guadalupe Atargea, 
del Estado de Guana- 
juato. 

Siifaseleniuro de mercurio. 

En Guadaleázar, del Es- 
tado de San Luis Po- 
tosí. 



OnqfriUí, 

En la Mina de San Ono- 
fre, del Estado de Que- 
rétaro. 

lAvingetonite. 

En Huitzuco, del Estad» 
de Guerrero. 



Hlaezftles de Hiene. 



B^jetro meteárico. 

En e] Desierto de San 
Carlos, del Estado de 
Coahuila;yJ4quipilco, 
en el Estado de Méxi- 

iQO. 



Hierro magnético. 

En la Encamación, del 
Estado de Hidalgo, y 
en el Estado de Chi- 
huahua. 



Hierro oligieto. 

En la Ferreria de Tula, 
del Estado de Jalis- 
co. 



rr 



Hierro rojo globoio. 

Cerro del Merawlo, en el 
Estado de Durango. 

Carburo de hierro. 
(Plombagina.) 

En el Distrito de Zima- 
pan,del Estado de Hi- 
dalgo> 



Himevftlee dlTezsoi. 



Pirita coauuL 
[Su^ro metálico que despide 
chkpas herido por el acero y 
qmt m inflama /ádbnenté.] 

Mina de la Mutla Noche, 



en el Estado de Zaca- 
tecas. 

PirJia radicutíe, 

Enloa minerales de Gua- 
najuato y Zaeaiieeas. 

Plomo. 

En Galena, ZimaiuLn, del 
Estado de Hidalgo; y 
Asientos, del Estado 
de Aguasealiesítes. 

Firomor/Ua, 
( Variedad defoifalo de plomo 
quepormedio de la fusión ad- 
quiere la forma cristaUna.) 

En %cualpan, del Esta- 
do de Morelos. 



Carbonato de plomo (cuajado). 

En la mina de San Ni- 
colás y Maconi, en el 
Estado de Querétaro; 
Mina Negra en Jacala 
y Zimapan^del Estado 
de Hidalgo. 

Cobre su^fiíireo. 

En Tepezalá, del Esta- 
do de Aguascalientes. 

Cobre amarillo. 

En Santa Gara, del Es- 
tado de Michoacan; 
Santa Rosalía, de Chi- 
huahua; y Agua Blan- 
ca, de Jalisco. 



BismMto ncUivo. 

En Mina de Grito y en 
Ojo Caliente, del Es- 
tado de Zacatecas. 

Bismuto fuifúreo. 

En Ojo Caliente, del Es- 
tado de Zacatecas. 

Soleniuro de bismuto. 

Mineral de Santa Rosa, 
en el Estado de Gua- 
najuato. 

Carbonato de bismuto. 

En los Cerras del De- 
sierto, del Estado de 
San Luis Potosí. 



Ocre de bismuto. 

E!n Vizarron, del Estado 
de Querétaro. 

(Este metal, aleado con otros, 
forma el latón, el argenkm, 
y su áxido y sales se usan en 
madicima.) 

Minas de Tasco, en el Es- 
tado de Morelos. 

Azt^fre nativo. 

En el volcan de Popoca- 
tepetl; en Orizaba, del 
Estado de Veracruz, y 
Taximaroa del de Mi- 
choacan. 






Pledvaí TzeeloiM. 



1 



Rubies. 

En el^tado de Duran- 

DiamatfiM. 

En el Estado deGuerre- 
ro . y en Tonalixco, 
rumoo á la Sierra de 
Zongolica. 



Topados. . 

Sierra de Canoas, en el 
Estado de San Luis 
Potosí. 

EsmeraUUis, 

En Tejupilco, del Esta- 
do de México. 



Ch'ancUes. 



En Xalostro, del Estado 
de Morelos, y en el Es- 
tado de Chihuahua. 



ópalos flnos, 

ISn Esperanza y Ameal- 
co, del Estado de Que- 
rétaro; y en Real del 
Monte, del Estado de 
Hidalgo. 
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BK 



Piropos, 

n la Sierra de Batuco, 
del Estado de Sonora. 

ópaloé eomunea, 

Zimapan, del Estado 
de Hidalgo. 



EttUbUa. 

En los Estados de Chi- 
huahua y Guanajuato. 

Cuarzo8fdg<UaSy comfríncu, etc. 

En el Real del Monte, 
del Estado de Hidal- 
go; 7 en la mina de 
San Rafael, del Esta- 
do de San Luis Potosí. 



TridimÜay Süieatoé diverwt. 

En Bustamancia y Pa- 
chuca, del Estado de 
Hidalgo. 

XofuUUieiíu. 

Eln Xonotla, del Estado 
de Puebla. 



AnaUnncL 

En la Barranca de San 
Cristóbal, del Estado 
de Jalisca 

En los Estados de Chi- 
huahua y Quanajua- 
to. 



lMM« 



Mármol, 

¡n la Sierra de Puebla; 
Mineral de las Aguas 
y Vizarron, del Estado 
de Querétaro; y en los 
Estados de Guerrero, 
Guanajuato, Michoa- 
can, Nuevo-Leon, etc. 

Tecali {ónix nuxieano). 

En el Estado de Puebla. 



Yeso, 

En Tamazula, delElstado 
de Jalisco. 

CfranOo, 

En el Elstado de Oaxaca; 
Ameca, del Estado de 
Jalisco, Taniascalte- 
pee, del Estado de Mé- 
xico; y en la costa de 
Acapnloo, del Estado 
de Guerrero. 



Pórfido. 

En los Estados de Chi- 
huahua, Hidalgo, Ja- 
lisco, Puebla, Queréta- 
roy Zacatecas. 

Traquitas. 

En los Estados de Chi- 
huahua, Hidalgo, Ja- 
lisco, Puebla, Queré- 
taro y ZacateoaA. 



Cameras, 

En los Estados de Chi- 
huahua, Hidalgo, Ja- 
lisco, PueU^ Queré- 
taro y Zaci^Bcas. 

Areniscas (heeros). 

En Guanajuato, y León, 
del mismo Estado. 

Lüomargas, 

En Cuautitlan, del Esta- 
do de México, y en el 
Estado de Hidalgo. 



TievMf tellasi. 



Salina», 

En la Baja-California, 
Colima, Jalisco, Mi- 
choacan, San Luis Po- 



tosí, TequesquiteSyTa* 
maulipafi|,yall6 de Mé- 
xico, Yucatán y Za- 
coalco. 



Caparrosa, 

En Tepejí, del Estado de 
México; Barranca de. 
Toliraan, en el de Hi- 



dalgo; Tarétan y Hue- 
tamó, del Estado de 
Michoaoan. 



OttiífeoiMS X Amüm MlmeMles. 



ÁniraciUí, 



En Tequisquiapan, 
del Estado de Que- 
rétaro; y Tecoma- 
tlan, del de Puebla 



Hulla 

En Tecomatlan, 
del Estado de 
Puebla. 



lAquite, 

En Zacualtipan 
del Estado de 
Hidalgo. 



Peiróleo. , | Ñafia. 

En Puerto An-iEn Guadalupe 



gel, del Esta- 
do de Oaxaca. 



Hidalgo, del 
Distrito Fe- 
deral. 



Carbón de piedra. 

En Chamacue- 
ro, del Estado 
de Guanajua- 
ta 



« « 



Al tratar de la riqueza mineral de México y de sus productos de plata y oro desde la conquista en 
el siglo XYI, año de 1521, hasta nuestros dias, haremos una breve relación de la historia de los me- 
tales preciosos: 

Historia de loa metales preciosos y productos de oro y plata m México. 

Los metales precioaps y su beneficio parecen haber sido ya conocidos en los más remotos iiempos.— ^ 
Ritter, en su «Tratado de Geografía,!! dice que entre los Chudosse cuenta que habiéndose enriquecido 
Cain sacando minerales y oro, inspiró envidia á su hermano menor Abel, el cual lo persiguió y obli- 
gó á refugiarse hacia Oriente, y cuya persecución quizá dio márjen al horrible fratricidio de que ha- 
ce mención la Historia Sagrada. El origen de la riqueza, según esto, data de más de 4,800 años; mas 
se ignora en qué parte han existido aquellas ri^fifsimas regiones, de laa cuales los antiguos sacaban 
tan enormes cantidades de oro. El nombre de la tierra del Oro, de la cual se habla en el Viejo Tee** 
tamento, es Ophir, cuyos ricos metales fueron explotados por Sem, uno de los hijos de Noé, así como 
los de los países de Evila y de los Sábeos. Aquellas ibones parecen haber sido la California y la 
Australia del Nuevo-Mundo. Su situación es hasta hoy todavía un problema sin solución, y se igno- 
ra el rumbo y el continente en que hayan existido. 

Los hebreos estaban en comunicación con la tierra de Ophir, desde el tiempo de David hasta el de 
íquSb,^ Algunos exploradores le. dan lugar sobre una isla del Mar-Bojo; mas esto no.paseee estar de 
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acuerdo con la tradición histórica, la cual refiere que la üota dew Salomón pecesitó 3 años para llegar 
á la tierra del Oro, y que trajeron en .esa flota bastante oro, y ademas mucho marfil, ébano, etc. Mu- 
chos opinan también, que esa región del Oro existiera en la Costa Occidental del África; otros creen 
que en Guinea, otros en Cartago, otros en la India, y algunos en el Perú y otras partes de América. 

Herodoto participa que un pueblo que vivia en el orígerf del Indas, recibía grandes cantidades de 
oro de la frontera oriental del gran desierto de Bactria y de laa llanuras de- Eobi; asimismo men- 
ciona las ricas minas del Norte, cuyos antiguos trabajos existen todavía en los montes Uralea. Lo 
cierto es, que los antiguos sacaban muchas riquezas de las minas de Nubia y de la Etiopía. 

Tessalia era rica en metales de oro, y Epiro en metales de plata. De estos dos países recibían los 
atenienses sus metales preciosos. 

Los antiguos romanos recibían oro de sus provincias conquistadas, de la Italia del Norte, de la 
provincia Aosta, de los Alpes Nóricos y de la Illyria. La leyenda dice, que los fenicios encontraron 
tales riquezas de plata en España, que llenaron sus naves hasta la orilla, y que hasta las anclas de 
las naves eran hechas de ese metal. 

La colonización de un pueblo tan enérgico como lo eran los fenicios, sin duda fué la causa de que 
las riquejM de aquel país se desarrollaran con una rapidez extraordinaria, contribuyendo en gran 
parte á Iwgrandes tesoros del Mundo Antiguo. 

En cuanto al grado á que hablan llegado las negociaciones de minas de plata en tiempo de los tol- 
tecas y aztecas, ataremos que en una vez la cantidad de metal reunida por Moctezuma, último empe- 
rador del Gran Imperio Mexicano, para remitir á Elspaña, fué calculada en más de $7.000,000. Res- 
pecto de la cantidad extraída por los españoles desde la época en que conquistaron á México hasta 
principios del siglo actual, y siguiendo el cálculo del insigne Barón de Humboldt, hacen un total de 
oro y plata en todo ese período, de algo más de $2,000.000,000. 

En cuanto á los productos de los años de 1804 á 1848 y conforme á los curiosos datos estadísticos 
de Danson, leídos ante la Sociedad de Estadística de Londres, el rendimiento total de oro y plata 
en los 45 años mencionadas, ascendió á $768.000,000. Las barras que rindieron las minas de México 
en las tres décadas de 1848 á 1877, se calculan en $702.000,000, según el informe del comisionado 
general de tierras. Besulta de estos datos, que México ha producido desde la conquista, sin incluir 
el territorio cedido á los Estados -Unidos del Norte, cerca de $3,500.000,000, suma verdaderamente 
fabulosa, y que demuestra incuestionablemente la adn^rable riqueza mineral de este país. 

« 
* « 

Considerando el Código de Minería como una materia importantísima, la trataremos á contínua- 
cion. 

Código de Minería. 

Hay en nuesfara legislación un vacío ocasionado por la falta de un Código especial de Minería que 
reemplace las antiguas "Ordenanzas de Minería/n expedidas por el rey de España en 1783, en tiempo 
del Gobierno Colonial, hoy día inadecuadas é insuficientes para las necesidades de una de nuestras 
principales industrias. 

Correspondiendo á los Estados de la República tomar la iniciativa en este punto, supuesto que la 
Constitución política les ha reservado la facultad de legislar en materia de minas, segnn se deduce 
del texto de los artículos 72 y 117; el Estado de Hidalgo, que es uno de los Estados mineros más im- 
portantes después de los de Guanajuato y Zacatecas, es el que ha dado el primer, paso nombrando 
con ese objeto una comisión compuesta de tres distinguidos ingenieros de minas. 

Tratándose de un asunto de tan vital importancia para el país, debiera evitarse la dificultad de qiK 
cada Estado, haciendo uso de su derecho, y á imitallin del de Hidalgo, procurase formar un Códigc 
especial; iniciándose por el Ejecutivo Federal una reforma á nuestra Constitución política, para que 
pudiera expedirse una legislación uniforme, general y aplicable á todo el territorio Mexicano, pues d< 
lo contrario, y si atiende cada Estado á sus recursos y á la importancia más ó menos considerable ái 
sus elementos mineros, un conjunto dbímbolo y heterogéneo, causará el mayor desorden y el caos ex 
los negocios de minas, sirviendo de remora para el desarrollo de la industria del país. 

En la parte relativa á Comercio, tratamos más extensamente la cuestión de la importancia de li 
minecia» al hablar de la supresión de derechos de exportación de todos los artículos liacionales, coni< 
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titro medio eficacísimo para que la minería en México llegue á su mayor apogeo, y como un remedio 
á la situación difícil que guarda el país. 

Se ha ÍBÍciado ya una idea práctica y de fácil lealizacion para llevar á cabo la redacción de un 
Código de Minería adaptable á todo el país, formado por la mayor suma de conocimientos, aconseja*» 
4€6 por la experiencia y adecuado á las necesidades actuales de la minería. 

Esa idea consiste en formar una junta de tres representantes peritos de cada Estado de la Federa^ 
cion, nombrados y expensados por los respectivos Gobiernos, y otros tres elegidos por el Gobierno Fe- 
deral, la cual se ocuparía: 

1. ® De acumular el mayor número posible de datos económicos, administrativos generales y loca- 
les. 

2. ^ De redactar con un materíal tan ríco y abundante, un Código para toda la República, que se- 
ria aceptado por todos los Estados, Distrito Federal y Territorio de la Baja-California, puesto que lle- 
naria todos los vacíos, satisfaría todas las exigencias y vendría á remediar todas las necesidades, 
y siendo formado por delegados de cada uno de ellos, todos quedarían satisfechos del resultado. 

La comisión especial de Código de Minería presentó, en 21 de Marzo de 1878, á la Legislatura del 
Estado de BSdalgo, el proyecto de ley de Minería, y tratándose de un documento de tan grande ínte- 
res, procuraremos hacer algunas explicaciones sobre el Código propuesto, teniendo á la vista el dicta- 
men de dicha comisión, para dar una idea de él. 

El proyecto está dividido por capítulos, y de los cuales, para mayor claridad, trataremos separada- 
mente; en el concepto de que para la formación de dicho Código se tuvo presente el proyecto de ley 
de Minería para el Distrito Federal y Territorio de la Baja-California, formado por los Sres. Lies. Jo- 
sé M. Lozano y Benigno Payró, é ingeniero Miguel Bustamante, en el año de 1874; y finalmente, algo 
de la tramitación que se observa en el Estado minero de Guanajuato, con cuyos datos y leyes vigen- 
tes en el Estado de Hidalgo se formó el mencionado Código, procurando conservar el espíritu de las 
Ordenanzas de Minería de 1783, omitiendo lo que ha caído en desuso ó es incompatible con la in- 
dependencia é instituciones liberales de la República, é introduciendo las variaciones que deman- 
dan los adelantos de la época. • 



INDICACIONES SOBRE EL PROYECTO DE CÓDIGO DE MINERÍA. 



CAPITULO I.— Del dominio radical de las mlvas, y su concesión i los particulares 

PARA explotarlas. 

En lo económico y gubernativo se encomienda el ramo de minería al Ejecutivo y á las diputacio* 
nes mineras, quedando lo contenciaso á cargo de los* tribunales. Sé concede la explotación á los par- 
ticulares con el carácter de propietarios, reservándose el Estado el 4 p% de las utilidadas liquidan 
después de pagados todos loa|Bastos de avía Las sustancias que deben quedar sujetas á las leyes de 
la Minería, son las siguientes, eliminándose solamente las calcáreas y arcillosas, que deben peltenecer 
A los dueños de los terrenos en que se hallen; vetas ó criaderos que contengan piedras preciosas, oro, 
plata, platina, cobre, plomo, hierro, níquel» estaño, mercurio, zinc, antimonio, bismuto, arsénico, azu- 
fre, sal gema, sulfatos de base metálica, plombagina y combustibles minerales. Las minas pueden ad- 
quinrse por k)s particulares por denuncio, adjudicación, posesión y traslación de dominio. 

CAPÍTULO IL— De los mineros. 

Se consideran como mineros los que por el término de un año ó más fueren dueños ó aviadores; 
los ingenieros de minas, ensayadores y beneficiadores de metales, dispues de un año de registrado su 
título en cada localidad; los directores, administradores, mineros, aax>gueros ó fundidores, que por más 
de un año hayan desempeñado sus respectivos empleos, y los que estando ya inscritos en alguna di- 
putación minera se avecinden en otra á lo menos por un año. La inscripción de los mineros les ser- 
virá para tener voto en las elecciones de autoridades mineras, y para obtener vecas de gracias en los 
colegios de minería^ á favor de sus descendientes. 



CAPÍTULO IIL— De las dipütacioííés de úxerí a. 

Se establecen las diputaciones de Minería como una garantía de los intereses de los mineros» ya por- 
que resuelven con conocimiento de causa los negocios, ya porque vigilan los trabajos que se ejecutan 
en las minas, y conservan los archivos. La duración de las diputaciones será de dos años; y se fijan 
las reglas que han de observarse en las elecciones y admiténdose en ellas lepresentaciones por poderes 
en favor de los mineros ausentes. 

CAPÍTULO IV. — De los denuncios de minas nuevas. 

Los denuncios de minas nuevas se presentarán por escrito ants la respectiva diputación de mine- 
ría, desde las ocho hasta las doce de la mañana, y desde las dos hasta las seis de la tarde. El diputa- 
do en tumo, y á más tardar dentro de tres dias de la presentación del denuncio, acordará que éste 
se publique por el término de un mes; si pasare ese mes sin que se presentare alguno á contradecir, 
se acordará la admisión del denuncio por el mismo diputado en tumo, desde cuya fecha y dentro de 
los dos meses siguientes, deberán formar los denunciantes un pozo y un socahon 6 cañón sobre alga- 
nos de los respaldos de la veta. Este artículo varía la práctica establecida, en que todo denuncio se 
admite desde luego, pues se originan muchos litigios gravosos y perjudiciales, y varía también 
la práctica de que los interesados abran una sola labor de diez metros de profundidad, porque si ésta 
fuere vertical, podrá reconocerse con exactitud el echado de la veta, pero no su verdadero rumbo; 
y si fuere horizontal, se reconocerá también el rumbo y no el echado; por esta razón se propone el 
que se labren siempre sobre la misma veta dos labores, una vertical y otra horizontal, por lo menos 
de cinco metros cada una, para que en ellas pueda hacerse con más exactitud toda clase de reconoci- 
miento. 

CAPÍTULO V. — ^De los dominios de minas abandonada& 

Las actuales Ordenanzas previenen que, si alguna mina estuviere sin trabajo cuatro meses conti- 
nuos ú ocho interrumpidos en un año, se le considere como abandonada; en el Código iniciado se 
adopta un término medio, proponiendo se reputen abandonadas á todas aquellas que estuviesen para- 
lizadas por seis meses en el trascurso de un año, ya sean continuos ó interrumpidos sus trabajos; de-* 
biéndose de pagar lo amovible y los útiles que se encuentren en ellas, por tasación de peritos. Para 
los denuncios de estas minas, se observarán los mismas trámites y prevenciones que para las nuevas. 

CAPÍTULO VI. — De los denuncios de minas ruinosas ó blal trabajadas. 

Denunciada una mina porque amenace ruina ó que esté m^\ trabajada,, se procederá desde Inego 
á practicar im reconocimiento por el diputado secretario y un perito; y si de la inspección resultare 
cierto el denuncio, se procederá inmediatamente á la debida compostura que indiquen los peritos y 
que deberá estar concluida en el término de seis meses. Si en ese tiempo y después de practicada la 
s^unda visita, se declarara qne el poseedor ha perdido todos sus derechos á la mina, se adjudicu^ 
al denunciante con la condición de que en otros seis meses de plazo queden terminados los trabajos 
de reposición. Si el dueño no se conformare, se someterá el caso al ocnoeimiento del jnzgado de 1^ 
instando respectivo. Si fuere falso el denuncio, se desechará, dejando a salvo los derechos de los po- 
seedores para qne puedan ejercerlos contra los denimciantes. 

Esta tramitación garantiza los recíprocos derechos de ambas partes, y la vida de los trabajadores. 

CAPÍTULO VII.— De los denuncios de smos y aguas, y de haciendas de BENEFicia 

También se consideran denunciables los sitios y aguas para haciendas de beneficio, y las hacien- 
das en que no se trabaje en un período de cinco años, previo el pago de lo útil y amovible, tyado 
por peritos, en caso de adjudicación. En favor de los intereses de los propietarios, si és^ se presen- 
tan antes de la admisión del deqpndo, y de acordarse la adjudicación, ofreciendo la reedificación y 
s<^uir beneficiando una hacienda, se les concederá el plazo de seis meses para tal objeto, suspendién- 
dose, entre tanto, los efectos del denuncio. 

CAPÍTULO Vlll. — De las pertenenclas y demasías de las minas. 

Se proponen, sobre esta materia, algunas reformas notables que redundan en beneficio púbKoa 
y de los mineros, reduciendo la longitud de las pertenencias de las minas que actualmente son de 200 
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metros á 100, con el objeto de dejar pequeñas demasías entre minas vecinas, y se aumenta la latitud, 
cuando la veta fuere perpendicular al horizonte ó tuviere un echado desde uno hasta veinticinco cen- 
tímetros por metro, dándose á la pertenencia cien metros de anchura por cada cinco, centímetros que 
aixmente el recuesto, en el orden siguiente: 



De 26 á 30 o^tímetros, 100 metros. 

De 31 á 35 .. 120 t. 

De 36 á 40 » 130 .. 

De 41 á 45 ., 140 .. 

De 46 á 50 .. 150 t, 

De 51 á 55 .. 160 .i 

De 56 á 60 i. 170 n • | De 91 á 95 ,. 240 .. 

De 96 centímetros en adelante, 250 metros. 



De 61 á 65 centímetros, 180 metros. 
De 66 á 70 •• 190 .. 

De 71 á 75 ,. 200 ., 

De 76 á 80 ,i 210 ,. 

De 8} á 85 .. 220 i. 

De 86 á 90 m 230 n 



Heduccion de la longitud de las minas de compañía, de 500 á 800 metros. 

Aunque las prevenciones se limitan en la longitud, no es perjudicial al número, porque uno mis-> 
puede adquirir muchas minas contiguas ó interrumpidas, con tal de que en cada una de ellas 
nxsintenga los trabajos correspondientes. 

Eespecto de las demasías, se prohibe la división de ellas entre las minas vecinas, como se ha esta- 
do practicando, y se propone que se adjudiquen por completo á quien primero las ocupara con sus 
la>bore9 subterráneas, siempre que las llevaren sobre veta y no cuando éstas fueren cruceros út)tra» 
obras muertas de investigación. 

CAPÍTULO IX. — De las minas de desagüe. 

Respecto del des^^güe de alguna mina que beneficie otn^ minas vecinas^ y en caso de no piooeder 
un contrato convenido, se establece que, los dueños de las minas que fueren desaguadas por compler 
io, entreguen como indemnizaciop á quipn sostiene el desagUe, la quinta pArte, libre de todo gasto, 
de todos los metales que sacaren abajo del nivel fijado con anticipación por los peritos; y si el desa* 
¿üe fuere pardal, se disminuya más ó menos la retribución mencionada, por tasación de loa mismos 
peritos; quedando siyetos á la primera regla, las minas que se abrieren nuevamenibe en puntos dpode 
puedan ser beneficiadas por medio d^ desagüe ya existente en alguQa mina vecwa. 

CAPÍTULO X. — De los socavones AVBNrqBBBoa 

La única diferencia que existe entre el nuevo proyecto y lo que se observa en la actualidad, res- 
pecto de los socavones aventureras, consiste ai la diferencia de I9 que deben percibir por el desagUe 
que hicieren de otr&s minas, en concordancia con lo que se propone para las minas exclusivamente 
de desagüe, y con la que en caso de encontrar metales en su curso, los disfruten por completo, mién- 
tias el dueño de la pertenencia en que se hallaren comunica las labores de su mina con el punto en 
que hubiere metal, siempre por supuesto que no hubiere algún convenio 6 arreglo entre los interesa- 
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En los denuncios de estos socavones, que se llaman aventureros, porque tienen por objeto el desa- 
güe de minas situadas á mayor altura, ó la explotación de las vetas que encontraren en su tránsito 
7 que se hallaren en terreno libre, se observarán loi^mismos trámites establecidos para las otras mi- 
nas. 

CAPÍTULO XI.— De los trabajos de explotación t amparo de minas. 

La dirección de las minas y beneficio de los metales deben de «ncomendai^e, siempre que f ueve 
posible, i peritos científicos ó á las per^ionas más inteligentes, preV^iniéndose que los trabajos subter* 
tineos, eon obras muertas, no salgan de lo^ límites de cada mina; pudiendo si proseguirlos en terre- 
no libre ó en pertenencia agena, cuando fueren sobre metal ó veta; debiendo en el primer caso pedir 
la ampliación que corresponda, y en el segundo, aprovecharse de todos los frutos que sacaren, mien- 
tras el dueño de la mina invadida comunica sus propias labores con ese punto. 

Se ha<j3 la distinción de cuáles deben considerarse trabajos formales y cuáles de amparo, siendo en 
el primer caso, cuando se ocupen en cada mina á más de 10 hombres diariamente, y en el segundo, 
eaando ese número fuere menor de 10 trabajadores sin llegar á 4. 

En cuanto á loa amparos que los mineros necesiten para suspender los trabajos de sus minas por 
laás de seis meses, se establece, que quien deba concederlos sea el Ejecutivo del Estado, aboliéndose 
asi la costumbre existente en el dia de que las diputaciones los otor|;uen por poco tiempo. 



Para la formación de )a estadística de la minería se previene que los eneanrgado» de minas y ha* 
ciendas de beneficio den noticias semestritles del estado de sus negociaciones, para que las diputacio- 
nes de minería sepan asiñiismo cuáles se trabajan y en qué esv^Ia, lo cual servirá para los casos de- 
denuncia por causa de abandono. 

Se establecen, por último, visitas ordinarias por lo menos cada dos años, y solo de- aquellas mina» 
que tuvieren sus labores de más de 200 metros, y en el caso que trabajaren más de 10 hombres, ¿ 
fin de evitar el que las minas se trabajen mal y que peligre la vida de sus operarías. 

CAPÍTULO XII.— Dé las compañías, avíos, registros y enagenacionbs. 

♦ 

Respecto de Compañías, deben observarse las reglas establecidas en el Código civil, debiendo en- 
tenderse por Compañía la reunión de los intereses ó industrias de dos ó más personas que ten^in 
capacidad legal para obligarse, sin tener derecho los socios de una Compañía minera para pretender 
trabajar, por su cuenta individual, determinada labor de la mina 6 minas que formaren el objeto de 
la Compañía, sino que los trabajos deben hacerse en común, dividiéndase los gastos y beneficios se- 
gún el convenio estipulado; y en defecto de éste, será determinado por la mayoría de votos de los 
socios. 

Para el pago de las acciones, si pasaren cuatro mcse^ desde la fecha de la notificación del aviso^ 
sin que el socio satisfaga lo que adeudare, la diputación procurará un arreglo; y si esto na fuere po- 
sible, declarará desierta la acción denunciada, para que acrezca en favor de la respectiva Compañía,, 
quedándole solo al desertor el derecho de reembolsarse de lo gastado, cuando se pague por la mina 
la deuda de avío. 

En cuanto al registro, todos los documentos, bonos y otros comprq^bantes que sirvan de títulos de 
acciones á cualquiera negociación minera, serán autorizados por las respectivas diputaciones de mi- 
nería ó por otros funcionaríos de té pública, llevando aquellas el registro público á que se refiere el 
título 23, libro 8. ® del Código civil, para evitar dobles enagenaciones. 

En las ventas de minas y acciones se procurará siempre la tasación de peritos, siendo libres los so- 
cios de cualquiera mina ó negociación, para enagenar el todo ó parte de sus acciones, y solo serán 
responsables de la eviccion y saneamiento, mientras la mina no se perdiere por causa de abandono» 

CAPÍTULO XIII.— De los negocios coNXENaosos. 

Este punto de tanta importancia, y más en la actualidad, que no hay ninguna ley que determine 
los procedimientos en los juicios contenciosos, está tratado extensa y claramente; y si llega á obser- 
varse, se evitará el que los negocios de minería se prolonguen demasiado con grave perjuicio del pú- 
blico y de las partes interesadas. Se señalan los casos en que el denunciante 6 él opositor hayan de 
ser actores, haciendo de reo 6 demandado el que de hecho ó de derecho posea la cosa objeto def liti- 
gio; previniéndose, por último, que si pasado un año desde la fecha de la notificación del acto recla- 
mado, sin que el litigio estuviere concluido, se considerarán prescritos, los derechos y acciones de la 
parte actora, bien por causa de abandono ó por no sujetarse á la tramitación que !a Tey señala á los 

juicios sumarios; debiendo las autoridades judiciales despachar de preferencia esta dase de asuntos.. 

t 

CAPÍTULO XIV. — De los honorarios que deberAn pagarse ex los negocios de minas. 

El arancel consultado es módico para el pago de honorarios en negocio de minas, á fin de que esto 

no sea una remonten la adquisición y explotación de fondos metálicos, y respecto de peritos prácticos 

se les asigna la mitad de l6 que á ¿stos correspondiere, debiendo nombrarse dos para mejor garantía 

de las operaciones y para np hacer mayor gasto, sin perjuicio de los rebajos voluntarios ó de otroa 
convenios particulares. 

CAPÍTULO XV. — Disposiciones generales. 

Como disposiciones generales se consultarla división de acciones de minas por el sistema decimal; 
para evitar el abuso de hacer aparecer una Compañía que no exista, se previene, que si en su opor- 
tunidad no se acredita la personalidad de los accionistas ausentes, solo se tengan como interesados á 
los que realmente se hayan presentado; se consignan algunas observación^ que la práctica ha ense- 
ñado; y se hacen, por último., algunas otras prevenciones que son necesarias para la mejor tramitación 
y administración de los negocios de minería. 
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Antes de ocuparnos de los Cuadros Sinópticos de la Minería en cada Estado de la República," 
para obtener en lo posible la estadística general de este ramo tan importante de la riqueza de Mé- 
xico, trataremos de algunas de las minas más ricas de los principales Distritos mineros, comenzando 
por el Cerro de Mercado de Durango, que encierra una fabulosa riqueza que tal vez no tiene igual en 
el mundo, como lo dice en su iníorme científico el ingeniero de minas Federico Weidner, y cuyo in- 
foxnie, que reproducimos en seguida, ha sido tomado de los Anales. del Ministerio de Fomento 1878; 
injertando después como complemento de este trabajo, una publicación del Sr. José T. Cuellar, primer 
secretario de la Legación Mexicana en Washington, cuya notable producción es sumamente interesante 
puies trata del mismo asunto,, "El Hierro,M que merece ser estudiado por todos los pueblos; y ya que 
México posee en un solo lugar una verdadera fortuna con el hierro, es preciso utilizarla en bien del 
progreso y bienestar del país. 

El Cerro de Mercado de Durango. 

BeneficiAndose ya en México el hierro según los métodos usados en Inglaterra, el Cerro de Merca- 
do va adquiriendo para Durango y para la República entera una importancia tan trascendental, que 
me parece muy oportuno informar sobre el tamaño extraordinario é interesante naturaleza 
de ese criadero de hierro, que tal vez en el mundo no tiene igual; porque los grandes depósitos de me- 
tal férrico que se explotan en la Suecia, Inglaterra, Vizcaya, Rusia y Alemania son comunmente bol- 
sas, vetas ó mantos de más ó menos extensión, en parte descubiertos, on parte enterrados y revuel- 
tos con las mismas rocas en que se crian; mientras que el criadero de hierro conocido por de "Mercado" 
es un cerro entero de puro metal y se levanta aislado de los cerros inmediatos, en formas grotescas y 
dominantes, más de doscientas varas sobre el piso natural del valle de Durango. 

Para calcular, en primer lugar, la enorme masa de hierro que contiene este cerro, situado á menos 
de media legua de distancia de la ciudad de Durango hacia el Norte, tengamos presente que su lon- 
gitud de Oriente á Poniente es de cosa de 1,750 varas, su ancho de 400, y siT elevación sobre la plá- 
smela de San Antonio de 284 varas, cuyas medidas dan por resultado que el volámen del cerro es de 
60 millones de varas cúbicas. Mas del volumen del cerro y de su peso específico, que es como cinco 
veces mayor que el del agua, se obtiene por segundo resultado que la cantidad de metal que contie- 
ne asciende á 5,000 millones de quintales, los que, fundidos, producirían, á razón de 50 por 100, la 
cantidad de 2,500 millones de quintales de fierro metálico; y vendidos estos á razón de $5 el quintal, 
representan i^ valor total de 12,500 millones de pesos, cuatro veces mayor que todo el oro y plata 
acuñados en México desde el tiempo de la Conquista á la fecha, que hacen esta riqueza fabulosa. 

Esto es hablando únicamente del metal que se tiene á la vista ó en la superficie de la tierra; pero 
es de creerse que es mucho mayor la cantidad que se halla debajo de ella, porque así sucede con to- 
dos los criaderos metálicos de esta clase, y la prueba también 6n cerro de igual naturaleza, que dis- 
tante del cerro de Mercado >como un cuarto de legua al Oriente, se levanta unas diez varas sobre el 
llano que se extiende hacia el rancho de San Ignacio. Este cerro debe formar con el cerro principal 
subterráneamente un todo continuo, y los condutos de ambos deben penetrar, al modo de las raíces 
de un árbol, hasta las entrañas y profundidades de la tierra, confundiéndose allí con un gran depó- 
sito de metal, de que ambos cerros no forman más que aquella pequeña parte, que, cediendo en algún 
tiempo remoto al empuje de vapores subterráneos, ha prórumpido, en estado de fusión ó liquidez, á la 
superficie de la tierra, reventando y trozando la costra terrestre y derramándose sobre ella. 

Esta idea de que el cerro de Mercado haya salido de las entrañas de la tierra, por unas hendeduras 
qtie él mismo tiene ahora tapadas, y la de que su masa subterráneamente se extiende á grandes dis- 
tancias y profundidades, se corrobora aún por la circunstancia de que, en la prolongación de su línea 
céntrica hacia el Poniente, encontramos, en terrenos de las haciendas de Tapias y de Murga, una mul- 
titud de vetas ferruginosas, y prolongando la misma línea hacia el Oriente, pasa esta por cerca de un 
cenro también de hierro, que dicen hay en el camino para Panuco, y en fin entra al centro de, la Bre- 
ña, cuyos volcanes, por el color negro, gran pes^ específico y considerable ley de hierro de sus rocas 
líasAl ticas, se pueden considerar como contemporáneos ó precursores inmediatos de la erupción del cer- 
ro de Mercado. 

El origen ígneo que así anticipadamente atribuyo at cerro de Mercado, conforme á los principios de 
la geología moderna, se llama también eruptivo ó volcánico, en oposición á la formación neptúnica de 
aquellas rocas, que traen señales de haberse criado dentro del agua; y en oposición también al origen 
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cósmico 6 meteórico de aquellos cuerpos, que, como los aerolitos, caen del espacio planetario sobre 
nuestra tierra, se ha considerado el cerro de Mercado como una erupción volcánica, negando cate- 
góricamente el origen meteórico que generalmente se le ha atribuido, fundándose en las razones si- 
guientes: 

1? La forma de los aerolitos es la de piedras ó peñascos sueltos, que hacen esquinas como si fueran 
fragmentos de un prisma ó piramidoetro oblicuo, cubiertos de una costra negra, las más veces lustro- 
sa, como (le pez, y clavados ó sumergidos simplemente en el suelo; mientras que el aspecto físico del 
cerro Mercado es igual al de otros cerros volcánicos, formando su cuerpo una serie de conos unidos 
entre sí por un espinazo coronado de bufas y picachos, que deben considerarse como otras tantos cen- 
tros de erupción, y encajado y enlazado en su base íntimamente con las rocas que le rodean. 

2? El tamaño de los aerolitos conocidos hasta hoy, es muy insignificante, y aunque uno que cayó 
en Otumba, en el Perú, pesa excepcionalmente cosa de 300 quintales, el peso de la mayor parte de 
ellos no pasa de unas 2 ó 6 libras, y así es que no aventuro mucho en decir que todos los aerolitos 
que existen en nuestro globo, juntos, no componen la milósima parte de la masa del cerro de Mercado. 

3' La composición química de los aerolitos se caracteriza por el hierro, níquel y cobalto, que en ellos 
se encuentran en estado nativo ó maleable; pero en la masa del cerro de Mercado faltan el níquel y 
el cobalto enteramente, y su hierro no se halla en clase de puro ó maleable, sino en estado de óxido. 

4? Se hallan piedras redondeadas de metal del cerro de Mercado, del tamaño y figura de proyecti- 
les, esparcidas. sobre todo el terreno inmediato, no solo en los bajíos, como es natural, sino también en 
unas colinas tan altas, que al parecer solo por la fuerza volcánica del cerro pueden haber sido arro- 
jadas y trasportadas á tales puntos. 

o? Los cerritos y colinas porfidósas que rodean el cerro de Mercado, traen en sí los vestigios más 
palpables de la aparición volcánica de aquella masa de hierro del Mercado, porque donde quiera que 
los pórfidos se hallan en contacto con ella, están alterados en su color, lustre y textura, como si fue- 
sen reverberados, y fragmentos de la roca porfídica se hallan envueltos en hierro magnético cristali- 
zado: del lado Sur del cerro los pórfidos encierran partículas de hierro micáceo, que solo por via su- 
blimativa puede haber penetrado en ellos: del lado Sudeste los pórfidos están empapados de óxido de 
hierro, al grado de haberse convertido parcialmente en almagre: en la mesa central del cerro Mercado 
y en sus faldas, yacen trozos y bancos de pórfido destruidos y levantados evidentemente por el mis- 
mo hierro: todo lo que prueba que el cerro de Mercado es de origen más moderno que el terreno por- 
fídico en que descansa, que los porfídicos ocupaban antes el lugar que hoy ocupa el metal de hierro, 
y que este último, impelido por fuerzas volcánicas, ha reventado el piso del Valle, abriéndose paso 
al través de los pórfidos, dislocando, levantando y quemando cuanto encontraba en su camino, y en- 
volviendo en su masa muchos fragmentos y escombros de las mismas rocas que acababa de destrozar. 

Si el tamaño y la configuración del cerro de Mercado llena de admiración, no deja de ser menos 
notable la gran variedad de fósiles, tanto metales como piedras y rocas, que en él y sus inmediacio- 
nes se encuentran, y cuyo conjunto forma la preciosa colección siguiente: 

1? El hierro magnético, que constituye la mayor parte del cerro y principalmente los crestones y 
picachos, es de color negro, de textura granienta-cristalina, y cubierta en toda su superficie; hende- 
duras y cavidades do cristales agrupados de la misma materia, entre los que se observa el octaedro 
con el exaedro, la combinación del octaedro con el dodecaedro rómbico y gemelos de octaedro. Las 
piedras rodadas de esta clase de metal, que cubren toda la falda del cerro, son redondeadas y adquie- 
ren con el tiempo una especie de pulimento, que les da el aspecto de hierro natural. Cada pedazo de 
este metal posee un magnetismo polar muy marcado, atrayendo la aguja magnética por un extremo 
y repeliéndola por el otro, en cuya virtud se conoce y se usa como piedra imán. Me ha parecido que 
este macrnetismo natural as tanto más intenso, cuanto más menudo as el grano del metal, y que los 
imanes fuertes se encuentran en las cuevas con más frecuencia que en las demás partes del cerro. Ba- 
te hierro magnético, que también en la Suecia se encuentra en grandes masas, es puro óxido-oxídulo 
de hierro y rinde en ¡a fundición hasta 72 por 100 de hierro puro; es algo tardío para fundirse y da 
un colado espaso; pero en cambio de esto produce hierro forjado de la mejor calidad. 

*2? El hierro rajo ú óxido de hierro, forma bolsas en el anterior, por ejemplo en la cumbre occiden- 
tal del cerro, y es en parte compacto, de tranversal concoidea, en parte cristalizado en hojas ó tablas 
romboédricas, unidas íntimamente unas con otras, en cuyo caso se llama micáceo. Estando terroso al 
grado de teñir las manos, como en un cerrito que queda al lado Sudeste del cerro de Mercado, se co- 
noce por de almagre ú ocre colorado. Cien partes de este metal contienen treinta de oxígeno y seten- 
ta de hierro. Para su fundición se' requiere menos combustible que para el anterior, y da un colado 
muy á propósito para la elaboración del acero. 
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3? El Aterj'o arcüloao, como se encuentra en la falda Sudoeste del cerro, es compacto, de color pardo 
Jpicado de colorado, y contiene, á más del óxido de fierro, bastante, alumina y alguna siliza, cuyos 

injgredientes lo hacen tan fusible, que fundiéndolo solo, suelen correr las piedras del homo. Produce 

d& 20 á 30 por 100 de hierro metálico. 

4? El hienv ailizoao ó jaspe férrico encamado, se encuentra acompañado de la especie precedente, 

e:3 esencialmente silicato del óxido de hierro, y aunque no es de alta ley, da, junto con el anterior,.uñ 

fuixidido excelente. 

¿•^ El hie^-ro pardo, ó hidrato del óxido de hierro, forma bolsas y vetas en el hierro magnético del 
la.<ao Norte del cerro, y se halla en ellas acompañado de cuarzo, yeso, arcilla y apatita. En uno de es- 
tos puntos, que llaman de Jesús, María y Jasé, alternan cintas pardas y rojizas con azules y negras, 
d*3 tiendo estas últimas su color al peróxido de manganeso, de que se hallan teñidas. Este metal, por 
sxx impureza y su estado terroso, no es á propósito para la extracción del hierro. 

In la falda oriental del cerro, hay picachos de hierro pardo-verdusco desmoronadizo, con una cos- 
tra sólida de hierro magnético negro cristalizado, cuyo fenómeno hace suponer que este hidrato de hier- 
ro es el resultado de una trasformacion (endosmosis) del óxído-oxídulo. 

Cinco muestras de metal del cerro Mercado, que el nuevo director de la ferrería llevó para los Es- 
tadas-Unidos del Norte, fueron analizados por M. H. Boye, en Filadelfia el 25 de Mayo del año de 
1877 y dieron, de conformidad con lo expuesto, el siguiente resultado: 
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Las especies de metales ferruginosos que, muy comunes en otras partes, faltan casi enteramente en 
^1 cerro de Mercado, son el hidrato ú ocre amarillo de ñerro y el carbonato ó espato de hierro. Igual 
y' afortunadamente no se encuentra aquí tampoco el hierro sulfúreo, porque el azufre y el fósforo no 
^€ destruyen totalmente en la fundición y se unen siempre en parte con el hierro, que por causa del 
^tzufre resulta agrio, cuando caliente, y en consecuencia del fósforo, quebradizo, cuando frío. 

A más de esta ventaja, muy esencial al beneficio del hierro, tiene el cerro de Mercado á su favor las 
Siguientes circunstancias: 

Primero: de estar situado en las inmediaciones de una ciudad populosa, á corta distancia de un río 
^audafoBO y en el centro de numerosos minerales de oro y de plata. 

Segundo: de ser por todas partes accesible, sin exigir obra minera ninguna para su explotación. 

Tercero: de tener el hierro todo en estado de óxido, que es la clase de metal más dócil para reducir- 

á hierro metálico. 

Cuarto: de ser su metal cíusi enteramente puro y no mezclado con rocas, piedras ó metales extraños, 
^ue en otros países hacen indispensables una previa preparación antes de fundirlo. 

Quinto y último: de contener una gran variedad de metales ferruginasos, cuya revoltura facilita 
^n fundición; asi, v. g., el óxido puro de hierro, <|ue carece de sustancias terrosas para formar grasa, se 

euede ayudar aquí con otro metal que abunda en ellas. Los metales aluminosos fundidos solas atacan 
^ siliza de las piedras del horno, para formar silicatos. de alumina, y por otra parte, metales muy car- 
i^^idos de siliza atacan el hierro, y el silicato de hierro así formado se pierde en la escoria, mientras que 
'^'«volviendo ambos metales se evitan tales inconvenientes; la siliza de un metal se satura con la alu- 
^%iiiia del otro, la grasa se liquida y la fundición camina con limpieza, ligereza, sin tropiezos y con 
Vitxien rendimiento de hierro. 

La colección de metales y piedras ferruginosas del cerro de Mercado y sus alrededores, no puede ser 
mas variada según los siguientes fósiles recojidos. 
1- Almagre, que en los cerrítos al Poniente del rancho de Murga, alternando con bancos casi horí- 
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zontales de fierro rojo y jaspe férrico, forma una masa elíptica irregular de más de 100 varas en diá- 
metro. 

2? Hierro micáceo en cristales tabulares porfídicos, procedente de la Sierra del Garabito. 

3* Hierro rojo escamoso, extraído de una cata situada en la margen izquierda del Arroyo Seco, arri- 
ba de la presa que la hacienda de Tapias construye en terrenos del Qarabita 

4** Hierro negro cor/ipactp, lusb^sOj de varias vetas, del **Rio Chico" que, según ensayado, con- 
tiene de media hasta una y media onza de plata por carga. 

5? Hierro ^micáceo de una veta porñdosa que está en la puerta del potrero del rancho de San Juan 
de Dios, al Norte del cerro de Mercado. 

Según el corte geológico del cerro de Mercado hecho por el mismo Sr. Federico Weidner, dicho cer- 
ro está formado de: 

1. Metales ferruginosos de la clase de óxido-oxídulo magnético ó piedra iman^ óxido rojo, aluminaio, 
silicato é hidrato de hierro. 

2. Hierro magnético con topacio-picnita y granate almadino. 

3. Yeta de hierro pardo terroso, yeso escamoso y peróxido de magneso con cristales embutidos de 
apatita. 

4. Boca de apatita con homblenda y piedra radiante. 

5. Pórfido de cuarzo cristalino. 

6. Pórfido de feldespato. 

7. Riüones de Calcedonia. 

8. ídem de ópalo común. 

9. Pórfido Pez. 

10. Vetillas de cuarzo. 

11. Conglomerado de fragmentos de pórfido envueltos en hierro. 

12. Pórfido talcoso. 

13. Pórfido ferruginoso con bolsas de almagre. 

14. Pórfido hornblenda con esferolitas de feldespato y amñbola y cristales de esfenita. 

15. Vetillas de homblenda. 

16. Pórfido silizoso, amorfo y piedra córnea. 

17. Vetillas de cuarzo, cornerina y jaspe. 

18. Piedra lumbre y tiza. 

19. Basalto amigdaloide con almendras de espato calizo. 

20. Terreno diluvial de arcilla blanca con capitas de turba y osamenta fósil de cuadrúpedos anti- 
diluvianos. 

21. Terreno aluvial, con piedras rodadas de obsidiana, espato-fluor y cascos concéntricos de ama- 
tista. 

22. Capa de tierra vejetal. 

Todo el terreno, pues, en que descansa el cerro de Mercado, es de naturaleza porfídica; lo que quie- 
re decir que se compone de una roca volcánica en cuya argamasa compacta de siliza y feldespato se 
hallan granos embutidos de alguna otra sustancia, por ejemplo de cuarzo, mica, feldespato, homblen- 
da, etc., etc. 

Teniendo á la vista el plano gec^óstico del cerro de Mercado, y comenzando por el lado del Sur 
hay dos centinelas avanzados, los cerrítos del Santuario y del Campo Santo. El uno como el otro son 
de pórfido de cuarzo, dispuesto en bancos casi horizontales, y dan un material de mampostería que 
por su soUdez y aspereza se emplea ventajosamente para construcción. 

Por el lado citado y desprendiéndose del mismo cerro de Mercado, hay un cerrito largo que hací 
frente á la ciudad. Este cerrito es de pórfido feldespático, en parte blanco, en ^rte rojizo, y abunde 
en vetitas de calcedonia y ópalo común. £n su extremo bajo hace una transición á pórfido de piedra- 
pez: en varios puntos se halla preñado de hierro micáceo, y en su punto de contacto con el cerro d( 
Mercado acaba de convertirse en un conglomerado de pórfido, que consiste en parosi fragmentos d( 
pórfido, unidos entre sí por una argamasa de hierro micáceo y magnético. En una vetita de cuarz( 
azulejo, de este cerrito, se ha abierto una cata que llaman del Agua. En el terreno de acarreo^^Q en 
bre el pié de* este cerrito, se encuentran algunos fragmentos de obsidiana, aquella piedra negra y vi 
driosa de fractura eoncoidal y verde-trasluciente, cuando en láminas delgadas, que fué bien conocidí 
de los mexicanos antiguos, pues de ella labraban hachas, pederüales de flecha y otros instrumentos 
y que todavía hoy se empica en algunafi partes para hacer alhajas de luto. 
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En continuación de este pórfido de feldespato, y más cargado al Sudeste del cerro de Mercado, sé 
encuentra un pórfido talcoso, en el que los granos de feldespato rojizo y blanquecino de la especio 
precedente se hallan reemplazados por hojitas blancas de talco con lustre de nácar. En orillas del ca- 
iniíi© de la Tinaja, que atraviesa este terreno, hay un pozo abierto que llaman Cinco Señores, pero 
no se advierte en él veta alguna de metal. En él extremo bajo es aste pórfido muy descompuesto, y 
ea el punto llamado de "Lomas coloradas,*' tan empapado de óxido de hierro, que se puede emplear 
eo. la pintura como almagre; mientras que por el lado alto confina con otra clase de roca, que en lu- 
gsLT de cuarzo, feldespato y talco de las especies anteViores, contiene cristales verde-oscuros de hom- 
blenda, dentro de una masa homogénea de cuarzo y feldespato, por cuya virtud se califica de pórfido 
de hornblenda. • • ' 

Esta roca, que constituye el pié del cerro del Mercado por to^lo el lado del Este y Nordeste, y que 
parece penetrar hasta su interior, tiene la particularidad de estar en su mayor parte dividida en bol- 
sas ó esferolitns de algo mas ó menos de una pulgada de diámetro, cuya forma de separación provie- 
ne probablemente del efecto de la alta temperatura que habrá producido la aparición volcánica del 
cerro de Mercado. Algunas de estas esferas son de puro feldespato, de color de rosa y dispuesto en 
radios concéntricos; y otras tienen, á mas de la hornblenda, cristales cuneiformes y de color pardo claro, 
de un fósil bastante raro que se llama esfenita. También en este pórfido se ha comenzado á trabajar 
una mina que llaman del 'Divino Preso,*' sin que haya producido plata alguna, porque lo que consti- 
tuye la respectivk veta, no es metal, como á primera vista parece, sino pura hornblenda en parte com- 
pacta, en parte largo-prismática, y pasando á piedra radiante, que solo muy excepcionalmente se ha- 
lla acompañada de metales plateros. 

Por todo el lado del Norte del cerro de Mercado corre un cerrito largo, llamado el Pedregoso, en 
que predomina la siliza, y cuyas rocas se hallan igualmente alteradas y modificadas por la repentina, 
violenta é ígnea aparición de aquella masa de hierro. La punta occidental de este cerrito divierte el 
ojo del mineralogista, por la gran variedad de pórfidos silizosos de todos colores y las vetillas decuar- . 
zo, calcedonia, cornerina y jaspe qué en ellos arman. Esta última piedra es en parte encarnada, en 
parte ahumada y de un hermoso dibujo. La punta opuesta y mas elevada del cerrito está considera- 
blemente teñida del óxido rojo de hierro, y sü centro, que se halla en contacto directo con el cerro 
de Mercado, y que por consiguiente ha sufrido mas del fuego volcánico de este ultimo, tiene todos 
las señales de reverberación; todo su pórfido es blanco tirando á gris y color de rosa, y desmoronadi- 
zo, y un criadero enorme de piedra de lumbre ae ha convertido en su mayor parieren un polvo blan- 
co, sutil y sumamente ligero de siliza pura, que, bajo el nombre de tizar ó piedra de pulir, se ha em- 
pleado con buen éxito en una antigua fábrica de vidrio, en la ferrería, en las platerías, etc., etc. 

En la caida septentrional de este cerrito se encuentran fragmentos rodados de una roca negra vol- 
cánica con almendras blancas de espato calizo; lo que indica que este terreno porfídico ha sido atra- 
vesado por una erupción mas moderna de basalto amigdaloidea, y un poco mas al Norte, junto á una 
presa vieja, hay pórfido feldespático morado y conglomerado de pórfido con hierro micáceo. 

Pero las piedras que llaman mas la atención son: primero, un espato flúor de hermosos colores ver- 
de y morado: en segundo lugar, unos cristales preciosos de amatista ó cristal de roca morado; y por 
último, un gran número de apatitas de color de topado. Las das primeras se han encontrado en me- 
dio del terreno de acarreo ó aluvial que cubre el pié d^l cerro; la primera en piedras rodadas, la se- 
gunda en cascos concéntricos, y las apatitas se han extraído de una veta ferruginosa de k falda No- 
roeste-Norte del cerro, resultando ser apatitas ó fosfato de cal con fluoruro y cloruro de calciunu Los 
cristales son trasparentes, dexolor amarillo de vino, y compuestos de dos romboedros de primera y 
segunda posición que forman aparentemente uu piramidoedro exagonal^ cada tino con su prisma exa- 
gooal. 

La matriz de la veta citada en que estas piedras arman,^ es el hidrato del óxido de hiehro pardo y 
negro, ambos terrosos y acompañados de yeso escamoso; pero también en el hierro magnético de va- 
rios puntos del cerro se encuentran cristales de la misma especie, y en el barranco del picacho de la 
cruz, mirando hacia el rancho de la Tinaja, en el punto doncie se ha trabajado una minita con el nom- 
bre de Nuestra Señora de la Luz, forma la apatita de una verdadera roca en que arman cristales de 
hornblenda común y piedra radiante. 

Otro fósil que merece atención es la picnita, una variedad de topacio de color pajizo, ó semitopa- 
do, cuyos cristales largo-prismáticos y de color de paja se encuentran embutidos en el fierro magné* 
tíco de la cumbre del cerro. 

El granate común, tan constante compañero del hierro magnético no solo en loa criaderoe dú oonti- 
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nenie europeo, sino tarpbien e^ los qae he visitado dentro del territorio de Nuevo León y Ooabuila, 
falta aquí enteramente; pero en cambio se ha encontrado en la falda meridional del crestón alto una 
piedra de hierro magnético con un cristal de color rosicler que parece ser granate almandino. 

Espato pesado y espato calizo se encuentran con rareza; pero por las impresiones de cristales tabu- 
lares y escalenoéd ricas, que se ven en el revés de muchas lajas de hierro magnético, debe inferirse 
que antes han existido con alguna abundancia. 

No debe p&sarse en silencio la formación de terreno de acarreo diluvial, cuyas capas cubren el pié 
del cerro de Mercado por el lado del Poniente, y según se ve en las barrancos del arroyo del rancho 
de Murga, se componen de arcilla blanca con capas delgadas de carbón bituminoso (ligiiita ó turba) 
y osamenta de animales antidiluvianos. En ella descansa otra capa mas delgad^i de aluviones de co- 
lor oscuro, que formada por la descomposición de los pórfidos y metales ferruginosas, contiene pie- 
dras rodadas de obsidiana, espato flúor y cascos concéntricos de amatista y terminada para arriba en 
tierra vegetal, última y mas moderna formación de nuestro planeta. 

El conjunto de todos estos fósiles, que en la mayor parte son de colores extraños y de lustre met^ 
lico, ha producido entre la gente sencilla la ilusión de que el cerro de Mercado debe encerrar en sus 
entrañas riquezas de oro y plata, y con este fin se han hecho inútilmente una multitud de escavacio- 
nes; pero en ninguna de ellas puede haberse alcanzado otra ley que de hierro. A lo me- 
nos ateniéndose á lo positivo de los antecedentes que hasta la fecha se tienen de este cerro, parece 
que cualquiera empresa qué en él se intente en busca de plata ha de abortar, y solo* la ingratitud á 
insaciabilidad, propias del género humano, pueden inclinarse á buscar oro y plata en un punto donde 
la Divina Providencia con mano pródiga nos ha brindado un tesoro de hierro, que bien explotado con- 
tribuirá á la prosperidad y engrandecimiento de la República. 

El hierro y el carbón. 

Cuando giraba nuestro planeta en el espacio como un globo de fuego, hirviendo el granito en sus 
entrañas, se agitaban en estado liquido á una temperatura inconcebible los materiales que millonea 
de años máb tarde, habia de aprovechar el hombre que existía solo en la mente de Dios. 

El inmenso volumen de agua que forma hoy los océanos, volatilizado, calcáreo, ardiente, en estado 
de gas, repelido sin cesar por el fuego, era el resplandor brillante del mundo, que alumbraba otros as- 
tros. En aquella fragua, encendida por la mano de Dios, se engendraban, nacian, se combinaban, se 
multiplicaban elementos que, al través de lentas é innumerables trasformaciones, habian de conocer 
los siglos venideros. 

Formado el granito al solidificarse el mineral, el fuego se artoó de una coraza inmensa que entre- 
tejió sus mallas para formar una corteza al globo encandecido. El gas ardiente de la atmósfera, al 
disminuirse la irradiación, se hizo vapor calcáreo, y esperó suspendido en la atmósfera hasta que la 
temperatura del planeta le permitió caer deshecho en agua y precipitarse en los torrentes del primer 
diluvio que llenó los abismos de los mares. En este cataclismo comienza la lucha formidable del agua 
con el fuego: busca aquella las entrañas incandescentes para apagarlas, y el fuego irritado la rechaza 
con ímpetu indomable, y la vuelve al espacio en forma de vapor; el vapor descansa en la atmósfera 
para volver á caer en forma de agua y á luchar de nuevo; la electricidad nace del cataclismo y mez- 
cla sus luces y sus incesantes detonaciones á aquella lucha gigantesca, en la que el choque, el sacudi- 
miento, el horror, la destrucción, no eran el anonadamiento ni la ruina, sino el esfuerzo de la materia 
que empezaba á vivir palpitando con el soplo de Dioé. La concepción de la materia en estruendoso 
cataclismo, preparaba las pacíficas y sublimes armonías de la naturaleza en el porvenir. 

No bastaban á sofocar el fuego interno ni la corteza de granito ni el peso de los mares hirvientes: 
rompía el fuego su propia costra y la arrojaba en girones, dibujando cordilleras y montañas; abria 
volcanes para lanzarse sobre su adversario; el agua repelida subia en vapor y tomaba nuevo aliento 
para caer después á torrentes sobre la inmensa hoguera, mientras que otras aguas que habian encon- 
gado lecho donde hervir, se filtraban, corrian, se precipitaban, minaban la costra y lograban apagar 
tm volean. 

En aquella espantosa conmoción nacia el reino mineral. El segundo acto de aquel drama fué una 
séiie dé terremotos y erupciones volcánicas: pero ya los gases hechos agua hacían la admirable dis- 
trfhliefolxde la cal en el planeta, la repartían liberalmente como la sustancia preciosa de los organis- 
mos, como el polvo misterioso, que en combinación con otros elementos, iba á engendrar plantas j 
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Xas aguas habían triunfado j descansaban para preparar la vida. Nacían los primeros ejemplares, 
formaban las primeras familias* del reino vegetal, y una nueva serie de combinaciones, de elemen- 
,^^ y de temperatura multiplicaba las especies para emprender el camino del progreso, ley divina dic- 
a por el Hacedor desde las primeras horas del génesis. . 
lEl agua habia sabido luchar y habia logrado vencer: era el elemento destinado á crear los primeros 
<es de la vida orgánica: nacian la esponja, el coral y los moluscas, trayendo las primeras manifesta- 
jfies de la vida animal. El mundo estaba hecho: la corteza terrestre estaba solidificada y caminan- 
ai enfriamiento completo, el fuego se batia en retirada hacia el centro de la tierra, dejando esta* 
cidas baterías de volcanes y sacudiendo la costra con espantosas conmociones. 
08 reinos vegetal y animal ganaban terreno, fieles á la ley divina de la inmortalidad, de abarcar 
i "fciempo y el espacio; y desde el alga y el musgo, desde la esponja y el coral, habian llegado al he- 
(wc^lio arboroscente y al megaterio. Pero éste no era el mundo definitivo; era el gran ensayo de la crea- 
ción que habia de inmolarse para dejar á la posteridad el tesoro inagotable y fósil de sus restos. Nut5- 
70» cataclismos se suceden, una nueva irrupción del fuego devora las comarcas de colosal vegetación 
ipobladas de monstruos, el fuego halló por primera vez un combustible que no puede extinguir ni re- 
ducir á gases, ni enviar á la atmósfera; y después del incendio medio apagado por aguas torrenciales, 
y agitado por los terre motas, aparecieron al sol campos negros que guardaban un período de la crea- 
don, y que nuevos siglos iban á cubrir con formaciones posteriores que un dia habia de romper el 
hombre con sus manos para encontrar los almacenes del carbón de piedra, que en nuestro siglo habia 
de renovar la lucha del fuego con el agua para engendrar el vapor, última expresión del progreso de 
veinte siglos. 

No es mi ánimo ni aun siquiera bosquejar aquí la historia de ese progreso; y si al proponerme ha- 
blar del hierro y el carbón me he remontado hasta su origen, es porgue entra en mi convicción, sin 
esfuerzo alguno, que Aquel que ha dictado la ley sublime del progreso como objeto de la vida y como 
mediador entre el Autor y su criatura, no ha enriquecido al mundo con esos materiales al acaso, pues 
sabia que la humanidad en su camino habia de encontrar un dia esa llave del porvenir que cambia- 
ría la faz del mundo. 

Procuraré solamente dar una ligera idea de la importancia que han llegado á tener esos dos mate- 
riales en el estado actual de la civilización. 

Caando el hombre pasó del estado frugívoro al de cazador y buscó un compañero para aseguilar la 
presa, fundó la primera de las fuerzas hermanas: la asociación. Pidió ayuda á la materia para suplir 
á su debilidad personal, y labró la piedra con la piedra, instituyendo la industria. AI terminar la épo- 
ca de piedra con el descubrimiento del hierro en la ciudad de Tiro, el hombre hizo la mas valiosa 
conquista de todas las edades. De entonces acá puede juzgarse del adelanto de un pueblo, de su ri- 
queza y de su industria, por la cantidad de objetos de hierro que elabora y emplea. Si hubiésemos de 
buscar una analogía entre la estructura del mundo físico y el cuerpo humano, tendríamos que consi- 
derar la red de formaciones de hierro, como el sistema nervioso del planeta. Sin el hierro seria impo- 
sible la civilización, como seria imposible el reino animal sin el sistema nerviaso. 

No tardó mucho la ciudad de Tiro, una vez fundido el hierro, en encontrar el acero, ese hierro del 
hierro; renovaba en pequeño las combinaciones que se efectuaran en medio de los cataclismos primiti- 
vos por el fuego y el agua, y con el acero en la mano^^saduoéo de la industria de los siglos, proclama- 
ha el dominio ^absoluto del hombre sobre la materia. 

El hombre primitivo conoció el poder; pero vio que le faltaba la fuerza: la primera que asoció á su 
debilidad fué la del buey, ese noble, heroico y silencioso compañero .del labrador: puso después á su 
servicio al caballo, el más útil de las animales; encontró la palanca, esa primera revelación de la me- 
cánica, y desde entonces, la fuerza colectiva, la fuerza muscular, y el laboriosísimo progreso de las 
ciencias físicas que inventa la dinámica, que hace de la mecánica la ciencia de los milagros, el hom- 
bre de conquista en conquista ha estado acumulando las inmensas sumas de poder, de fuerza y de 
moTimiento, que un dia, el más grande en la historia de los descubrimientos, habia de dominar el rey 
poderoso, el rey motor, la fuerza que buscaba el hombre desde el buey hacia miles de añas: el vapor- 
Es necesario reconocer que la mirada del Todopoderoso abarcaba desde el génesis todo el porvenir 
del universo. Las relaciones que existen hoy entre las minas de hierro y los mantos de carbón en la 
superficie de la tierra, respecto á su geografía y á su riqueza, son evidentemente uno de esos consor- 
cios de la naturaleza, que enseñan cómo la sabiduría infinita ha puesto en todas partes junto á la sed 
la fuente. 

• 

El hierro y el carbón, alma y vida de la civilización moderna y tesoro del porvenir, asumen hoy 
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una importancia tal, que deja atrás la de todos los demás productos de la naturaleza. El hierro inter- 
viene desde el nacimiento hasta la muerte del hombre, y está representado en todos los objetos que 
nos rodean. Tomando todas las formas, desde la aguja hasta el edificio, es el material ineludible en 
todas las artes, en todas las industrias, en todas las macnufac turas, en todas las constraociones. El 
hiertro era antes el instrumento: ahora el hierro, merced al vapor, es el instrumento, el brasso, la fuerza, 
el cálculo, la intención, el movimiento, la fijeza, la seguridad, la durabilidad, la resistencia. El hierro 
pasa de los planos del sabio á convertirse en una máquina equivalente á una sociedad de obreros, sia 
debilidades, sin errores, sin fallas, que no se cansa, que no se distrae, que no engaña, que no miente, 
no habla; pero que parece que piensa. El hierro aparece como animalizado, tomando la forma de un 
monstruo que se encarga de los más rudos trabajos: á veces es una sierra que corta el hierro mismo 
como una pluma: está echado, inmóvil; pero casi á una señal del hombre pone en movimiento su ter- 
rible mandíbula de dientes de acero, y muerde una barra de metal y la divide echando chispas. Otras 
veces taladra el hierro, la madera, la piedra, el marfil, no importa qué materia; pero taladra á plomo, 
inexorable, sin mentir, sin vacilar, sin hacer palpable la resistencia, como con una voluntad superior 
á todo poder humano. A veces es un martillo colosal que representa la fuerza muscular de un millar 
de obreros, y que, magestuoso, imponente, terñble, comienza á dar golpes acompasados á la hora que 
se le ordena, y se inmoviliza casi á una señal. No lejos del martillo ha tomado la forma de una qni* 
jada colosal, que muerde rieles viejas para reducirlos á fragmentos. A veces es un obrero hálñl que 
maneja los textiles más delicados, sin enredarlos, sin mancharlos, y los teje, y los dibuja, y los realza 
y los coloca. Otras veces cose, borda, pinta, imita, teje, desgrana, poda, corta, raspa, une, divide, im- 
prime y ejecuta, en fin, como un nuevo* ser inteligente, todo lo que el hombre le ordena. 

Desde el tomillo microscópico del reloj hasta el ariete; 'desde la pluma hasta el buque blindado, el 
hierro parece seguir, t;omo en los reinos vegetal y animal, la escala ascendente de los organismos, mul- 
tiplicando las familias y las especies. Se funden por millones de piezas, los utensilios y los instru- 
mentos, dados una vez el tipo y la forma, y comienza la escala en el clavo, ese primer amarre de 1& 
construcción, que multiplica, como la aritmética, las piezas por las piezas, el espacio y la fuerza, por 
la fuerza y el espacio, para producir un todo coherente y homogéneo. Sigue el tornillo, ingenioso auxi- 
liar, cuya espiral se burla de las fuerzas superiores á su debilidad. Y después del clavo y del tomillo, 
como después del musgo y el liquen, subdividido en innumerables especies y familias, sigue el hierro 
tomahdo torlas las formas imaginables en una escala inoonmensuráble, para entrar de lleno en la vi- 
da actual, en todos sus actos, en todas sus manifestacion&s, en la construcción de cuanto existe sobre 
la tierra, y para intervenir en todo lo que el hombre hace y puede hacer sobre la tierra. 

Habia sido necesario que precediera al vapor para que el advenimiento de esa alma encontrara el 
ánico cuerpo que podiá. contenerla, y constituir la máquina, el motor, la locomotiva, monstruo sagra- 
do que borra los desiertos y que hiende las montañas para unir á los pueblos solnre la tierra. 

Todo el que se para delante de una máquina, deja traslucir algo de un respeto intuitivo que no 
puede eludir. Parece que la mente humana, sorprendida de su propia obra, busca en la máquina la 
residencia de esa alma oculta que hace ejecutar al hierro movimientos inteligentes. Es porque el hier- 
ro es una segunda humanidad, cuyo organismo viene de la mina, como el hombre vino del barro, y 
cuya alma, que es la ciencia, vino del cielo como el alma. 

El hombre ha cumplido su misión, y vive ya -en la vida da la inmortalidad. ¿Y qué es la inmorta- 
lidad sino el dominio, el anonadamiento del tiempo y la distai^cia, esos dos límites de la vida y del 
espacio? El hombre ya no es débil, se ha apoderado del sistema nervioso del mundo, del hierro: se ha 
apoderado del agua y el vapor, y poderoso con ese cosmos de su nuevo génesis, no solo entra en la 
plena posesión de su morada, el mundo, sino que, obediente al sagrado creced y multiplicaos, crece 
en poder multiplicando esos nuevos seres, esos nuevos Prometeos del progreso que se llaman máqui- 
nas, y á una orden suya el hierro y el vapor redimen por gremios á los obreros del trabajo brutal, y 
economizando una suma inmensa de fuerza muscular, parece decir al hierro: *'Toma los martillos, los 
picos, los cinceles, los remos de millones de obreros, y maja, rompe, tritura, labra, corre, rema» y obe- 
dece, esclavo de mi voluntad, á mis mandatos: trabaja t(i, mientras yo pienso; trabaja tá, en tanto 
que, á nombre de la dignidad humana, redimo cada dia á los obreros del trabajo de las bestias para 
aumentar las filas de los obreros del pensamiento; para emancipar á la falange humana del servilisn ^ 
de la materia, proclamando el reinado de la vida intelectual y conquistando el derecho al infinito.** 

Y el hierro obedece, y el vapor ruje jadeante, y el planeta se deja desgarrar sus frias entrañas pe • 
las manos del hombre incansable, activo, perseverante en el camino de su inmortalidad. < 

Este imperfecto bosquejo, no obstante la contracción á que lo reducen los limites de un ar:ticu]o y 
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la incapacidad del que lo escribe, puede dar una idea de la importancia que tienen en el mundo ti 
hierro y el carbón. Una vez conocida, vendremos ftin esfuerzo á convenir, en que las pueblos en cu- 
yas manos están los destinos de la humanidad, son los que representan mayor suma de virilidad y de 
fuerza, de riqueza y de poder; quiere decir, los pueblos que tienen en sus manos el hierro y el carbón. 
Todos los demás pueblos de la tierra que no aceptan esta fórmula de progreso, arrancando de su pro- * 
pió suelo esos dos elementos de la civilización, habrán de quedarse atrás como tributarios perpetuos 
de los pueblos del hierro. 

La relación que se observa hoy entro la preponderancia y avances de las naciones y su producción 
de carbón y hierro, traza para siempre con datos seguros el camino del engrandecimiento y del po- 
der. No será, pues, aventurado, sino conforme á la ñlosof i£k de la historia, temer que, si los pueblos 
australes de este continente que trabajan pojr su porvenir, no aceptan la forma reconocida del progre- 
so y acrecentamiento del poder, habrán de desaparecer inmolados á las necesidad^ del futuro, como 
desapareció el mundo de los heléchos y los monstruos de las priij)eras edades, inmolado 4 las necesi- 
dades de otro siglo. 

En el trabajo incesante del hombre por la inmortalidad, quiere decir, en sus conquistas sobre el 
tiempo y el espacio, encontró la vía forrea que realiz^^este milagro y que constituye por lo mismo la 
primera condición del progreso actual. Pues bien, las vías férreas, con todos sus trascendentales efec- 
tos y resultados en la civilización, se encuentran en astos dos elementos: el hierro y el carbón. Repar- 
tidos con profusión previsora en la superficie de la tierra, y sin distinción, á la familia humana, como 
prenda de la fraternidad universal, se han apoderado de ellos los pueblos más inteligentes, más acti- 
vos, más adelantados. Deben seguir los más débiles el mismo camino para hacerse fuertes y para ser 
felices; y aquellos pueblos que, parados sobre sus montañas de hierro y sobre sus mantos de carbón, 
tienden la mano suplicante pidiendo hierro y carbón afpoderoso, es porque no han llegado á su épo- 
ca viril, á pesar del progreso del siglo; es porque han mal empleado sus fuerzas y desatendido sus te- 
soros naturales; es porque han desobedecido la ley suprema que lleva al mundo á su destino glorioso.^ 
y descarriados por la poesía de la imaginación, ó envenenados por las pasiones, viene á encontrarlos 
el siglo XIX dando vueltas concéntricas en un recodo del camino. 

jMéxico, hermosa y desgraciada México, tierra de mi cuna, de mis amores y de mis recuerdos, le- 
vántate! Asume los tesoros de tu fuerza gastada en sangre; asume los tesoros de tu inteligencia bri- 
llante empañada con la pesada atmósfera de tu larga lucha; despierta y pon el oido atento á esa po- 
derosa voz del progreso humano que viene cambiando la faz* de las naciones, que viene unificando las 
costumbres, las leyes, 4os usos y las necesidades, porque ha sonado la hora' de la regeneración por la 
fraternidad, de la unión por la similitud, del poder por la inteligencia y del porvenir por el traV>ajo 
y por la paz! ¡Levántate dueña de tí misma, y piensa en que las demás naciones tacontemplan! Hie- * 
re la tierra con tus fusiles, descubre al aire tu manto de carbón, entrega á tus ejércitos el arma de la 
civilización y del poder, del porvenir y de la paz: entrégales el azadón, y apodérate del sistema ner- 
vioso del planeta, para que no te arrastre como polvo liviano el viento del siglo que sopla desde el 
Norte. Emprende el lluevo génesis de la civilización, asociándote al hierro, que es una humanidad 
complementaria, cuya alma es el vapor, Pegaso que nos lleva al templo de la inmortalidad. 

Los pueblos nacieron buscando el remanso, el arroyo, la arboleda, el rio. Hoy los pueblos nacen 
bascando el carbón y el hierro. La geografía trazaba antes la ciudadfhoy el hierro y el carbón hacen 
la geografía de las ciudades: el hierro y el carbón hacen el túnel, al acueducto, la esclusa, el reservoir 
el nivel, la arboleda, el rio, el puente, la casa, no importa en qué desierto. Allí donde están el carbón 
y el hierro estarán la ciudad, la vida, la riqueza, la civilización. Después que el hombre ha logrado 
acortar el tiempo y la distancia, después de haber unido á los pueblas con el riel y el alambre para 
trasmitir la mercancía y la palabra, necesitaba una voz poderosa, simultánea, colectiva, compacta; ne- 
cesitaba un nuevo lenguaje digno de sus nuevas obras; la palabra ora insuficiente, era profusa y volu- 
minosa; necesitaba decir lo que hacia, y decirlo en toda* partas; los hechos se producían y se precipi- 
taban rápidamente y la palabra no podía alcanzarlos; era necesa^o inventar la estenografía de los 
hechos; era necesario hacer otra conquista sobre el tiempo, dar otro paso á !a inmortalidad, y el hom- 
bre inventó la estadística. 

Así como Dios ha dado al hombre la conciencia para que sepa lo que ha hech®, lo que hace y le 
que debe hacer, así el hombi'e ha dado al mundo la estadística, que es la conciencia del progreso, pa- 
ra que el mundo sepa lo que ha hecho, lo que hace y lo que debe hacer. La estadística, pues, lo re- 
petimos, es la conciencia del progreso, es la estenografía de los hechos. 

La civilización que es colectiva y múltiple, que es la última expresión de muchos hecho*^, de niu- 

MrxnífA.- 7 
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ehos esf aerzo0 y de muchas conqajstas, necesitaba hablar un idioma colectivo y múltiple, última e: 
presión de muchos hechos, de muchos esfuerzos y de muchas conquistas. 

La hlstora de veinte siglos, ese catecismo de la humanidad, ha enseñado al hombre lo deleznable i 
las cosas, lo deleznable de los pueblos y de las tiranías; le ha enseñado como acaban los pueblos per 
zosos é ignorantes; y pensando en el porvenir, pidió al cielo una*garantía de perdurabilidad y al e: 
viarle el cielo á la ciencia presentándole el hierro y el carbón, la humanidad asiéndose á la entrai 
incorruptible del planeta fundó el criterio de sus hechos, salvando toda controversia y toda vacilaci< 
en la inflexible lógica de los guarismos; inventó, en fin, lo indiscutible, lo absoluto; porque la aun 
de los hechos consumados revelará siempre la verdad incontrovertible. 

Hemas echado una rápida ojeada en la historia de! hierro y el carbón desde su origen hasta nuc 
tros dias, y hemos aprendido á conocer su importancia en el libro de los hechos, que es la historia, y < 
el libro incontrovertible que es la estadística. Para ser consecuentes no debemos terminar este tr 
oajo sin dejar nuestros asertos corroborados con la poderosa afirmación de los guarismos. 

Dijimos que puede juzgarse del adelanto, riqueza y poder de una nación por el empleo que ha 
del carbón y el hierro. 

He aquí en dos tablas las cantidades de hieiro y de carbón que han producido las naciones en 
último año de 1878: 

PRODUCCIÓN DE HI£RBO. 

TONZLADU. 

Gran Bretaña *. 6.300,000 

Estados Unidos 2.301,215 

Alemania ' 1.816,672 

Francia 1.417,073 

Bélgica 562,086 

Austria y Hungría 443,689 

Rusia 420,035 

Suecia : 346,955 

Otros países 200,000 



Total 13.807,725 



PRODUCTO DE CARBÓN. 

TOirXLADAB. 

Gran Bretaña 134.179,968 

Estados Unidos 50.000,000 

Alemania 48.337,950 

Francia 16.773,779 

Bélgica 14.099,281 

Austria y Hungría 12.852,048 

China , 3.000,000 

Rusia .* 1.152,850 

Australia 1.250,000 

Canadá 1.000,000 

España 500,000 

India 600,000 

Turquía 150,000 

Italia 182,500 

Japón \ ^ 390,000 

Todas las demás naciones 1.000,000 • 



Total 285.368,376 



El inmenso costo de las vías férreas ha sido el principal escollo con que han luchado todas las e 
presas; pues, si bien los ferrocarriles cambian la faz de los pueblos y su excelencia es tal que no s< 
son el medio de trasporte fácil y seguro, sino que llegan á convertirse en elemento y origen de pr 
peridad general, debe invertirse en ellos un capital proporcionado al interés que rindan, so pena 
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convertir en victimas á los que, guiados por un entusiasmo insensato, acometen empresas bajo las ba- 
ses de inversión de un capital superior á toda compensación probable. 

©entro de esta desproporción caben todas las empresas de mala fé,;|como á la sombra del utilitario 
pensamiento de Un nuevo ferrocarril cabe ampliamente la sórdida especulaeion que entorpece la ac- 
ión del progreso legítimo, el cual aconseja el prudente empleo del capital y la economía sabia como 
a^es indispensables de toda empresa honrada. 

Copiamos en seguida los datos que hemos podido recojer sobre el costo de rieles en Inglaterra, los 
stados-Unidos j México. 

Rieles de acero en Inglaterra: costo por término medio, cada tonelada S 28 00 

Rieles en los Estadas Unidos 31 00 

» COSTO DE RIELES EN MÉXICO. 

Precio en Inglaterra 8 28 00 

Flete á Veracruz 9 00 

Desembarque 2 00 

Flete á México, según tarifa 54 32 

Suma S 93 32 

COSTO DE RIELES EN CELA YA. 

Hasta México $ 93 32 

Fletes de México á Celaya 30 00 

Suma ^ $ 123 32 

COSTO DE RIELES EN ^f^ LUIS POTOSÍ. 

En Inglaterra. . ,..,..., S 28 00 

Flete á Tampico , 9 00 

Desembarque 4 00 

Flete á San Luis 60 00 

Suma .^ 101 00 



Costo de rieles en Nueva- York $ 3X 00 

Flete á Tampico , 15 00 

Desembarque 4 00 

Flete á San Luis 60 00 

Suma S 110 00 



La diferencia entre S28 y $123,32 ó sea un 340 por 100 de aumento en el precio de los rieles, re- 
presenta un capital muy superio» al interé) legítimo y probable de cualquiera empresa ferro- 
carrilera, aun sin tomar en cuenta los inconvenientes naturales de una empresa nueva y en un paii 
relativamente pobre. Ea por lo tanto nuestra humilde opinión, que el capital que se invierte en fle- 
tes 7 trasportes, contratos y comisiones de rieles, ó sean S3 40 es. por cada uno de los que se gas- 
tan en ese material, cubrirían con exceso todo género de gastos que se emplearan en la explotación 
directa del hierro y del carbón de piedra en nuestro territorio. 
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Apuntes para formar la estadística minera de la República Mexicana. 



Estado de Aüüascauentes. 

Entre los 27 EhUhIoh, el Territorio de la Baja (J'alifornía y el Distrito Federal que componen la 
Con^deraeion mexicana, el Esta/lo de AgnascaHentes, que es uno de los menos poblados, porque solo 
cuenta I.SO,140 liabitantrs, en una extensión superficial de 5,776 kilómetros cuadrados, es quizá de 
los que tienen menos mineralt-s explotarlos; y el distrito de Asientos, aunque poco conocido, es uno 
de sus minerales mas lu^tables, porque presenta abundantes y potentes vetas. Hace algunos anos que 
este riíjuísimo mineral que, spgun el sabio barón de Humboldt, era antiguamente uno de los principa- 
híH de Ah^xico, por muíí abundantes frutos, se hallaba en un estado de completa paralización. En el si- 
glo pasado fue explotado por los jesuítas y produjo algunos millones de pesos. Se han trabajado úl- 
timamente la mina do ««Alta Palmiraír y la. "No pensadan por una compañía coft un capital de 
$40,000. 

Ha poco tiempo, cuando era Gobernador del Estado el Sr. J. G. Homedo, se inició nn proyecto para 

la(\xplotacion do las minas de Asientos, bajo el sistema penitenciario, el cual podria tener una feliz 
realización. 



Baja-California (Territorio.) 

La escasa población de este territorio, pues solo asciende á 23,195 habitantes, no obstante que tie- 
ne una extensión superficial de 152,847 kilómetros cuadrados, y las dificultades que han existido pa- 
ra que so activen las relaciones de aquellos mexicanos con los demás de la República, son motivos 
poiloi\)sos para explicar la causa por que no se haya explotado en grande escala la riqueza mineral 
de aquella interesante península. * 

Según unos apuntes para formar la estadística minera de la República Mexicana que constan ane- 
xas á un informe dado en 1850 á la Secretaría^ Relaciones por la junta de fomento, y solare los 
cuale» piocui-aremos aumentar los que hasta ahora han podido reunirse, en aquella ¿poca las únicos 
datos que existían sobre el particular, eran los siguientes: 

Nueve son los minerales reconocidos en la Baja-California: **San Ajitonio,!» "El Tule,n "Santa Ana,fi 
"ilukígé.H "El Triunfo," »*Las Vírgenes,ti »E1 Valle Perdido,M "Las Floresti y "Cuecuhillas.n Una .sier- 
ra que atraviesa por espacio de cuarenta leguas en aquel territorio de N. á S. contiene también mul- 
titud de vetas de metales que no se han reconocido. . Todos estos minerales se hallan en abandono, 
pues el trabajo irregular é inconstante de algunas de sus minas no da lugar á considerarlos en ac- 
ción. 

Las minas de oro y plata únicas de cuya explotación se ocupan los californios, guardan el mismo 
estado que los demás minerales: una que otra se trabaja superficialmente, y las abandonan sus posee- 
dores luego que se tes presenta algún obstáculo que haga mas costosa la negociación; así es que, en 
nada se exagera asegurando, que casi todas se encuentran abandonadas. En un país casi desierto, don- 
de la falta de concorrentes en la explotación de las minas no engendra el estímulo de adquirir y con- 
servar la propítidail de los descubrimientos, y en donde con la misma facilidad que se abandona una 
veta Genocida, se psocede al trabajo de otra nueva, en un país en donde gran parte de sus morado- 
res, .^n gente sin recursoíí, no es extraño también, que faltos de los conocimientos mineralógicos solo 
e^rtradgan d* las míiMW los metales fáciles de explotar ó poco costosos en su beneficio. 

A pe«ar rfe ío expuesto, varios vecinos de los minerales referidas extraen el oro y plata suficientes 
á (tubrir iiw compTfmiMos comerciales, satisfacer los jornales y salarios de sus operarios, llenar susne- 
esmdsAí^ j gosBBjr de ciertas comodidades de que no disfrutan muchos de sus conciudadanos. Asegurar 
^ ^V'ié eamidad ascienden im valora de esas extracciones de metales, es eñ extremo difícil por falta 
^e «=*?iíuw <w íjne- apoyar cnalquier cáJculo. 

?.; r^r¿*=:fido 'le los metales no es menos imperfecto que el laborío de las minas. No hay haciendas 
.!«'. .í^iu^rViu: mrichrjíi particulares que se ejercitan en las especulaciones minera.s, tienen en aquel ter- 
r.Z'/ry: :;r.a, 'i^*^ y has^ta cinco tahonas con las que muelen sus metales, los mezclan con azogue y .sal, 
..;.; ../..:; ':: rj»rri ;íicío de patío en proporción de dos arrobas del primero, y tres de la segunda á vein- 
\n*,r.\iv, ■.■-. i.'i'-.u.'.. y ^,n ^.^,^íída. por medio de la fundición en malas hornos, obtienen la plata. Algu- 
,;. ^' s--'->'^. x '.Krlfrri.^ri p<>r raedio de vasos de afinación con ayuda del plomo. 

i'yfi '^.r.r;.'. 'iCc^-jisK '\k Ii>» cailfomiijs para la extracción de los metales preciosos consisten en azogue, 
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sal y leña; el primero lo han aflquirido en estos últimos años á 200 pesos quintal, la segunda á 37§ es. 
arroba, y la tercera á 25 es. carga. Es de presumir que viniendo á competir en los minerales del cen- 
tro de la República el azogue de la California septentrional "ion el de la península española, el precio 
de este elemento principal para el desarrollo de la industria minera, baje notablemente en toda la 
nación y que la nrinería logre un grado de prosperidad nunca visto en nuestro país. La California 
meridional por su proximidad á los lugares de la producción mercurial lo obtendrá sin duda á muy 
poco precio. • * 

Lo.s jornales que satisfacen los mineros del territorio expresado á sus operarios, son de 75 es. á $1; 
pero sin emplear un número fijo de ellos, ni tampoco es constante su ocupación. 

Excusado es hablar de la existencia de compañías explotadoras de minas en un país en donde hay 
tanta escasez de población, y en donde no se conoce una masa de capitalistas suficientes para que una 
pCLrte de ellos se lance á las emprasas arriesgadas de la industria minera. 

lios jueces de primera instancia son las autoridades que en lá Baja California conocen de todos los 
as\intoa»concernientea á la minería. 

En el rio que pasa por Mulegé y Gallinas, recojen los vecinos de dichos lugares las arenas, de las 
q^txc obtienen pequeñas cantidades de oro puro. En* otro placer que abraza ima extensión de setenta 
leguas, también extraen algunos el oro en polvo en cantidades insignificantes, como las que resultan 
de las arenas del rio mencionado. 

Una sierra' que atraviesa aquel territorio de N. á S.. en un espacio de cuarenta leguas, contiene 
inTjltitud de metales que hasta hoy no se han reconocido. 

Aunque la plata y el oro son los únicos metales que han llamado la atención de los californios, por- 
q^ae en su extracción encuentran utilidad, no por eso dejan de existir otros menos apreciables en ver- 
dsLd, pero que proporcionarian gran lucro á los mineros que se resolvieran á explotarlos: tales son el 
plomo, el cobre, el hierro, el magistral, el cristal de roca, la piedra imán y el alumbre.»! 



PLACERES DE ORO EN JAPA, AL NORTE PE LA BAJA-CALIFORNIA. 

■ » f 

ÜI Sr. ingeniero Antonio del Castillo, en el año de 1874, al hablar de .Un nuevo Eldorado Mexicano, 
y refiriéndose al descubrimiento de ricos placeres de oro al Norte de l|i Baja California, dice: 

•*Des4e mucho tiempo atrás se están anunciando con descubrimientos que á veces quedan olvida- 
dos, ya al Sur ó bien al Norte de la larga y estrecha Península de Cortés, esos depósitos de riqueza 
mineral que atraen hacia ellos el exceso de poblaciones de otros lugares, ávidas do riquezas y aven- 
turas. 

Pero el que nos ocupa no es de la condición de los que se pueden olvidar; porque al ruido del des- 
cubrimiento, que instantáneamente ha cundido por todas partes, se han -puesto en movimiento miles 
4e hombres; hombres aventureros, es cierto, pero que, por su vigor, energía y trabtjo personal, llega- 
rán i adquirir, en corto tiempo, una fortuna que no \ek seria dable alcanzar por medios ordinarios. 
Así es que, bien pronto, el desierto de Japa, donde se hallan los placeres de oro que citamos, y 
¿onde sería difícil formarse aun la esperanza de que se. llegara á poblar, por la sombría aspereza de 
las soledades, se verá tranformado en un centro de movimiento, en donde como por encanto acudirán, 
d comerciante con sus efectos, el agricultor con sus productos, el artesano con su industria, y ca^i 
todas las clases de la sociedad, que aspiran á alcanzar una condición mejor á la de cualquier país 
adonde vayan, que la que tenian en el que dejan. 

Pero la codicia se despierta y se aviva á la vista del precioso metal; y para que esas grandes aou- 
ninlaciones de individuos de todas clases y de todas nacionalidades, se organicen y establezcan, y 
aseguren la prosperidad del "Eldorado," objeto de sus afanes y actividad minera; y pMra que no se 
lepitan allá las escandalosas escenas de crimen y de muerte de los primeros tiempos de la historia de 
los placeres de oro de la Alta California, se hace necesaria la acción protectora de la justicia, apoya* 
da en la vigilancia de las autoridades del Territorio, y en la del Gobierno federal. 

Y si bien es cierto que este último ha dictado ya algunas eficaces providencias, es preciso no olvi- 
dar que, á la di.stancia á que nos hallamos de aquella remota región, limítrofe con el Sur de la Alta 
California, los inconvenientes y dificultades «e multiplican, y la oportunidad podria pasar sin apro. 
^echamos de la fortuna qua las circunstancias presentan accidentalmente ahora, 
£s, en efecto, una inesperada fortuna para México el descubrimiento de una gran región aurífera 
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en un país distante, en que el arraigo de la población no tiene atractivo, puesto que la riqueza mine- 
ral es la destinada á desarrollar todos los otros elementos de actividad industrial, creados por la na- 
turaleza, no lejos de esa región, apenas qpnocidos hasta ahora, y por mucho tiempo ignorados. 

No hay duda que los recursos ó capitales que se saquen de los placeres de oro, y el movimiento 
industrial que impriman á una parte de la población, se dirigirá á la explotación de otros ramos de 
la riqueza mineral del país, es decir, á las vetas de cuarzo aurífero, que existen en la Sierra de Santa 
Gertrudis; á las de minerales de cobre y plata, aun no exploradas; á los inmensos depósitos de azufre 
de la Sierra de las Cucapás; (1) y al guano, que se acaba de descubrir en la Isla Rasa, del Golfo de 
Cortés (2) y es probable se descubra en otras. 

Las comarcas vírgenes, hacia la costa del mismo Golfo, ocupadas por la vegetación silvestre de los 
pastos (zacate) y las feraces y mas extensas todavía de ambos ladas de las riberas del rio Colorado» 
cubiertas de cáñamo silvestre, se trasformarán con el impulso dado á una parte de la población, en 
campos cultivados, cuyos productos hallarán consumo seguro con los mineros de los placeres, y en loe 
mercados extranjeros. 

Trazada tan halagüeña cuanto verídica perspectiva del porvenir de una región inculta que nos 
pertenece, nos debemos ocupar ya de las noticias que nos confirman lo que al principio hemos asen- 
tadOy y que encontramos, tanto en documentos oficiales como en los periódicos de las ciudades veci- 
nas á los placeres de que venimas hablando. 

En la Reseña de nuestro inteligente cónsul en San Francisco, el Sr. Manuel Azpíroz, que aea- 
hamos de citar en nuestra segunda nota anterior, se dice: ''La remisión de mercancías por el rio Co- 
lorado, no tiene ya por objeto único el abastecimiento del comercio y guarniciones militares del 
Arizona, desde que se ka eTnprendido la explotación de los ricos placeres de Japa en el Norte de la 
Baja California .... y en el ''Mining Scientific PressJ" del 25 de Abril próximo pasado, se dan, co- 
mo resultados fuera de toda duda, acerca de la extensión é importancia de los nuevos placeres que 
se acaban de mencionar, las noticias siguientes que traducimos textualmente para no quitarles su 
originalidad, tomadas del World de San Diego: 

"El Mundo, de San Diego, del 10 del corriente (Abril), dice: como lo suponiamos, la región de loe 
''placeres de la Baja-California, tiene una vasta extensión. Hace pocos dias llegó de San Rafael á 
"San Diego, D. Ignacio Arguello, trayendo detalles del descubrimiento de un muy interesante placer^ 
"á inmediaciones de aquel lugar. El 1? del presente mes se practicaron algunas excavaciones para 
"reconocerlo cerca de la casa de D. Am'brosio Castillo. El oro es muy grueso, y de una ley alta. Las 
"pepitas, desde $2,50 hasta $25 de valor, se sacaban frecuentemente de las excavacion&s. 

"Hemos estado deseando, por mucho tiempo, obtenlBr informes exactos sobre la extensión de los 
"placeres de Japa, y debido á la bondad de los Sres. Dentón y Phillips, podemos, en fin, satisfacer la 
"curiosidad de nuestros lectores. Con respecto al Sr. Dentón, no es necesario adH^rtir que es el que 
"ha reconocido más minas mexicanas que ningún otro minero perito; y en cuanto al Sr. Phillips, ea 
"conocido como geólogo y perito minero de alguna reputación en Nevada. 

"Los placeres de Japa, según estos señores, son una porción insignificante de un terreno inmenso 
"de placeres de oro^a mayor parte de él, excesivamente rico. Los exploradores (pi^ospedors) siguie- 
''ron el canal del cristalino arroyo de Japa, y encontraron en todo su trayecto muy bonitos trabajo» 
''de excavación en los placeres, en una distancia de 45 millas. Era la estación de lluvias, y el agua 
"abundaba en todo el camino: hay señales de ^ue el agua no escaseará en muchos lugares en las otras 
"estaciones del año. Los mismos Sres. Dentón y Phillips, dieron la vuelta al S E., en su excursión, 
"h^ia Santa Catarina, distante 75 millas de Japa, y cosa de 150 de San Diego. Los placeres se ex- 
"tienden en toda esta distancia y son á menudo excesivamente ricas. Santa Catarina fué el término 
"final de su expedición. Se ha arreglado el llevar el agua por canaleos (flume), de Laguna Grande, 
"que está situada en una montaña á una altura de 8 ó 10 mil pies, con el fin de trabajar una riqui- 
"sima capa de óascajo, que se extiende á Santa Catarina. A la distancia de 5 millas de la Laguna, loe 
"canaleos tocaián la orilla oriental de los placeres en aquella localidad. 

"Finalmente, la opinión de nuestros informantes es, que la Baja-California es un tan pequeño oo- 
"mo rico espacio de terreno, del lado de la pendiente del Pacifico, y que abundantes depósitos de 



(1) Véase en la Memoria del Ministerío de Fomento, el interesante iníonne del ingeniero D. Jaoobo Blanoo, sofare so explo- 
ración del río Colorado, página 1,004. 

(2) Véase la importante reseña de 1873, del Sr. D. Manuel Azpíroz, cónsul mexicano en San Francisco, publicada en el Dio- 
rio Oficial del 30 de Mayo de 1874. 
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"cobre, hierro, plata y oro yacen perdidos donde quiera, para quien tenga el buen sentido, ayudado 
'con un poco de capital, de ir á emprender su explotación." 

« MONTAÑAS DE SAN JAaNTO. 

'En un periódico de la Paz, se publicó lo que sigue: 

T7o son solo ya los placeres tle Japa los que causan la general excitación, sino que ahora nos llegan 

informes de que un tal Víctor Misani ha hecho nuevos descubrimientos; y hecho ensayo de las 

lauestras que trajo consigo, resulta que rinden S200 y más por tonelada. Kste resultado hace creerá 

muchas que Misani ha dado con la famosa mina de Fierre Housenberger, cuya historia es la 

¿guíente: 

iiEn 1854, un francés que nadie conocía llegó á San Francisco, y del embarcadero fué conducido 
al haspital, en donde murió. Todo su equipaje consistía en cinco sacos de á ochenta libras cada uno 
que contenian algún metal. Allí permanecieron tirados en el muelle por espacio de un ano, hasta que 
creyéndaseles un gran estorbo se rogó á un tal Bray, un estañador que tenia su taller cerc^ del mue- 
lle, que las retirara al interior de ^ tienda. Así lo hizo, y varias personas tomaron por curiosidad 
algunas muestras, hasta que dio la casualidad que algunos pedazos de éstas cayeron en manos del 
Dr. Ayer y Mr. Johnson. Ambos señores ensayaron el mineral, t quedaron pasmados al ver que 
rendia de $15,000 á S20,000 la tonelada. Sabido esto, hici^on todo género de indagaciones, y pre- 
guntando luego al estañador por el resto del mineral, los condujo al patio de su casa, adonde habia 
aido tírado, y descubriendo la tierra que lo cubria lograron más, hacei una bonita ganancia. 
Continuaron por largo tiempo sus pesquisas, pero sin resultado alguno . satisfactorio. Andando el 
tiempo, la casualidad más que otra cosa, los condujo á San Diego, en donde averiguaron algo que 
los hizo creer que el francés de las sacos habla hecho su faidoso hallazgo en la Baja-California^ 
Ahora resta saber si Mr. Misani ha dado con el lugar; pero aun cuando no sea así, es indudable que, 
ha hecho im rico descubrimiento, y que las montañas de San Jacinto enci^^rran grandes riquezas.» 



PLACERES DE ZARAGOZA. 



Respecto del descubrimiento de los nuevos placeres bautízadoa con el nombre de tfZaragoza,ft da- 
mos las noticias siguientes tomadas de una carta escrita por persona respetable, y publicada en el 
periódico La Voz: 

iiEl terreno aurífero del "CaHDo Zaragoza," debe medir un diámetro considerable, á pesar de que 
hasta ahora nada más hay proipctado con regularidad en una extensión de tres leguas, las que con 
mayor ó menor abundancia contienen oro graneado, suficiente para costear al lavador en batea: mé- 
todo que, no obstante sus pequ^os productos y la pérdida de tiempo y de trabajo que ofrece, es el 
único que emplean los gambucinos, por carecer de elementos con que formar depósitos de agua, y 
utilizar asi el beneficio de estuces ú otras máquinas cuyos resultados no ofrecen duda. Mas sin em- 
bargo de esta convicción, que todos abrigan, y la de poder hacer juntos lo que no conseguirían aisla- 
dameoie, la desconfianza que tienen entre sí, hace imposible una asociación; de consiguiente, los be* 
nados de empresas tan sencillas, triste es decirlo, tal vez estén reservados á les inmigrantes ex- 
tranjeros. 

Dije á vd. en otra vez, que según la creencia de personas inteligentes, los descubrimientos que es- 
taban para hacerse serian de mayor importancia que el del ''Campo Juárez," y este pronóstico pare- 
ce que poco á poco comienza á efectuarse, pues haciendo abstracción del "Campo Zaragoza," que tie- 
ne la ventaja sobre el primero, de contener un oro más grueso, como podrá vd. juzgar por la chispita 
que le adjunto, en estos últimos dias y más al centro de la sierra, ha encontrado un francés un ter- 
reno que asegura ser de mejor calidad que las anteriores; y aunque una noticia de esta naturaleza 
viene siempre acompañada de adulteraciones, en el presente caso creo habrá algo de verdad, á par- 
tir no solo de la voz pública sino por el abandono en que está quedando el *'Campo Juárez,'^ cuyos 
habitantes para emigrar á aquel deben, según creo, tener espectativa de mejora. 

£1 descubrimiento de estos últimos placeres unidos al del "Campo Juárez," al de "Zaragoza^ y al 
de este Real en parte y menos extenso, forman ya un cómputo que no carece de importancia; y si 
sus resultados no corresponden hoy ai deseo general, es debido no á la falta de su bondad reconocida, 
niño como 4ntes he dicho, á lo desorganizado y miserable de los trabajos, que á acometerlos en gran- 
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nenie europeo, sino también e^i los que he visitado dentro del territorio de Nuevo León y GoAhmla, 
falta aquí enteramente; pero en cambio se ha encontrado en la falda meridional del crestón alto ui 
piedra de hierro magnético con un cristal de color rosicler que parece ser granate almandina 

Espato pesado y espato calizo se encuentran con rareza; pero por las impresiones de cristales tthi- 
lares y escalenoéd ricos, que se ven en el revés de muchas lajas de hierro magnético, debe infetiiift 
que antes han exi^)tido con alguna abundancia. 

No debe pasarse en silencio la formación de terreno de acarreo diluvial, cuyas capas cubren dpi 
del cerro de Mercado por el lado del Poniente, y según se ve en las barrancos del arroyo del nndn 
de Murga, se componen de arcilla blanca con capas delgadas de carbón bituminoso (lignita ó turfai) 
y asamenta de animales antidiluvianos. En ella descansa otra capa mas delgad^i de aluviones deci^ 
lor oscuro, que formada por la descomposición de los pórfidos y metales ferruginosos, contiene pe- 
dras rodadas de obsidiana, espato flúor y cascos concéntricos de amatista y terminada para arriba et 
tierra vegetal, última y mas moderna formación de nuestro planeta. 

El conjunto de todos estos fósiles, que en la mayor parte son de colores extraños y de lustre rneü» 
lico, ha producido entre la gente sencilla la ilusión de que el cerro de Mercado debe encerrar en vm 
entrañas riquezas de oro y plata, y con este fin se han hecho inútilmente una multitud de escavado* 

nes; pero en ninguna de ellas puede haberse alcanzado otra ley que de hierro. A lo m^ 

nos ateniéndose á lo positivo de los antecedentes que hasta la fecha se tienen de este cerro, panel 
que cualquiera empresa qué en él se intente en busca de plata ha de abortar, y solo* la ingratitud i 
insaciabilidad, propias del género humano, pueden inclinarse á buscar oro y plata en un punto donde 
la Divina Providencia con mano pródiga nos ha brindado un tesoro de hierro, que bien explotado ooi- 
tribuirá á la prosperidad y engrandecimiento de la República. 

El hierro y el carbón. 

Cuando giraba nuestro planeta en el espacio como un globo de fuego, hirviendo el granito tti eoi 
entrañas, se agitaban en estado líquido á una temperatura inconcebible los materiales que millonei 
de años más tarde, habia de aprovechar el hombre que existia solo en la mente de Dios. 

El inmenso volumen de agua que forma hoy los océanos, volatilizado, calcáreo, ardiente, en eetib 
de gas, repelido sin cesar por el fuego, era el resplandor brillante del mundo, que alumbraba otroBU* 
tros. En aquella fragua, encendida por la mano de Dios, se engendraban, nacian, se comfainabtB,ee 
multiplicaban elementos que, al través de lentas é innumerables trasformaciones, hablan de oonoes 
los siglos venideros. 

Formado el granito al solidificarse el mineral, el fuego se armó de una coraza inmensa que ^tn- 
tejió sus mallas para formar una corteza al globo encandecido. El gas ardiente de la atm6sfen»d 
disminuirse la irradiación, se hizo vap^r calcáreo, y esperó suspendido en la atmósfera hasta qne li 
temperatura del planeta le permitió caer deshecho en agua y precipitarse en los torrentes del priner 
diluvio que llenó los abismos de los mares. En este cataclismo comienza la lucha formidable del igM 
con el fuego: busca aquella las entrañas incandescentes para apagarlas, y el fuego irritado la itchia 
con ímpetu indomable, y la vuelve al espacio en forma de vapor; el vapor descansa en la atmósfan 
para volver á caer en forma de agua y á luchar de nuevo; la electricidad nace del cataclismo y ntt* 
cía sus luces y sus incesantes detonaciones á aquella lucha gigantesca, en la que el choque, el saeofr 
miento, el horror, la destrucción, no eran el anonadamiento ni la ruma, sino el fuerzo de la nntak 
que empezaba á vivir palpitando con el soplo de Dio$. La concepción de la materia en estroendoei 
cataclismo, preparaba las pacíficas y sublimes armonías de la naturaleza en el porvenir. 

No bastaban á sofocar el fuego interno ni la corteza de granito ni el pefo de los mares hirvientes 
rompía el fuego su propia costra y la arrojaba en girones, dibujando cordilleras y montañas; abril 
volcanes para lanzarse sobre su adversario; el agua repelida subia en vapor y tomaba nuevo afiento 
para caer después á torrentes sobre la inmensa hoguera, mientras que otras agu&s que habían eaeoa* 
trado lecho donde hervir, se filtraban, corrían, se precipitaban, minaban la costra y lograban apigtf 
un volcan. 

En aquella espantosa conmoción nacia el reino mineral. El segundo acto de aquel dramn toé VM 
serie de terremotos y erupciones volcánicas: pero ya los gases hechos agua hacian la admirable &■ 
tríbucion de la cal en el planeta, la repartían liberalmente como la sustancia preciosa de los oigaaii' 
mos, como el polvo misterioso, que en combinación con otros elementos, iba á engendrar plantas y 
animales. 
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Negociación Minkba de Camoü y Cí L?— Mina Ley. 

Una de las principales negociaciones mineras de la Baja-California es la de Camón y C? L*— Mi- 
na Ley. 

El Sr. ingeniero Manuel Tinoco hace la descripción de ella, en estos términos: 
La formación en que se encuentra el criadero de cobre que ha dado lugar á la apertura de esta 
mina, consiste,*lo mismo que las dema-s, en capas estratificadas de barro, cuyo rumbo medio es de 70* 
S. S.-N. O., y cuya inclinación respecto del horizonte, varía entre 2" y 3', siendo éste echado hacia 
el N. E. El miembro inferior en que descansa esta formación terciaria, está constituido por capas al- 
ternativas de areniscas grises ó rojas y de conglomerados rojos con fragmentos de basalto y traquita. 
El manto ó capa metálica inferior, produce principalmente carbonatos y óxidos de cobre, y descansa 
aolre pizarra arcillosa muy ferruginosa, sobrepuesta á una poderosa capa de traquita y basalto. Se 
solrepone al manto una pod^osa capa de barro muy impregnada, sobre todo de sales de hierro y de 
manganeso, á la que debe su color amarillo 6 rosado. Cubre á esta capa otra de conglomerado de 
fragmentos redondeados de basalto, traquita, etc., sentados por una pasta calichosa. 

Encima de esta capa ó de la de barro cuándo ésta falta, hay otro manto que en lo general produ- 
ce silicatos de cobre y minerales de este mismo metal muy aluminosos, y á veces galena y carbonato 
de plomo. 

A este manto se sobrepone, ó un sistema de capas alternadas de barro y piedra con mantos inter- 
calados, ú otra capa de conglomerado y calizo con fragmentos de arenisca, basalto ó pórfido, que es 
la que cubre finalmente á la formación descrita. Solo en esta capa terminal se han encontrado fósi- 
les, por los cuales se puede venir en conocimiento que su formación es muy reciente, post-terciaria ó 
diluvial. 

El manto inferior, que como se ha dicho, produce carbonato de cobre, minerales muy estimados 
por su buena ley, es en nuestro caso de un espesor de dos metros, pudiendo estimarse en ocho y me- 
dio centímetros su potencia mineral de cobre de 24 por 100, lo que da un resultado de tonelada en 
dos metros del cuele de un frontón de tres de ancho. 

Dicho resultado está comprobado ya prácticamente por la extracción de 700 toneladas que dio lu- 
^ar á una escavacion de cerca de 4,200 metros cuadrados de supe^^cie. 

La gran mejoría en cantidad y en calidad de las puntos que produce este manto, y que se nota en 
1& parte más honda de la mina, hace esperar que la tonelada se obtenga en lo sucesivo en menor su- 
perficie, lo que vendrá á compensar el aumento de costo de extracción, consiguiente al aumento de 
profundidad. 

Puede muy bien explicarse esta mejoría por la hipótesis probable de que las sales de cobre que 

pueblan estos mantos, son el resultado de una precipitación á la que precedió una filtración, la que 

debió ser mayor en donde era más gruesa la capa de barro que obraba como filtro. Esta hipótesis 

ñas da razón satisfactoria de por quó las bonanzas se encuentran constantemente en donde hay más 

cuerpo de cerro y más relices que antes debieron facilitar la filtración. 

Ademas, prescindiendo de hipótesis cualesquiera, es un hecho demostrado por la experiencia que 
la riqueza aumenta con la profundidad, y que la reunión de vetas es benéfica para los mineros. 

Esto se palpa en nuestro caso particular: la mayor cantidad ha sido extraida en la mina Let de 
QDa zona de veinticinco metros de anchura limitada por la arista del ángulo agudo que forma la ca- 
pa metálica con un dique de barro, espato calizo y siliza concrecional que corta á dicha capa y que 
con echado d^ 72** al N. E. corre de S. E. á N. O. (70*) 

Estas favorables circunstancias, reunidas á las de poder practicarse un buen camino carretero de 
la mina á la playa; á la de poder establecer un lavadero económico en este último punto para concen- 
trar los metales del manto inferior, y quizas á la de poder fundir á poco costo la combinación de los 
frutos de este manto con los silicatos del manto superior, hacen y harán que la mina Ley sea una de 
las primeras del distrito minep de Santa Águeda. 

Lo único que, en mi concepto, se necesita para sacar todo el provecho posible de esta mina rica, es: 

la inversión de un capital que no excediera de diez mil pesos para practicar las lumbreras necesarias 

para asegurar una buena ventilación & un gran número de operarios; para practicar un frontón de 

guía con la indicación conveniente, con el objeto de extmer los productos por medio de un pequeño 

ferrocarril, y no de tanates como ahora se acostumbra; y en fin, para poder llevar á cabo el buen plan 

de laboreo que esta clase de minas requieren. . 
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Minas dk cobre en el distrito del centro. 

El Sr. ingeniero Jacobo Blanco, comisionado ppr la Secretaría de Hacienda para explorar los mi- 
nerales de cobre del distrito centro de la Baja-California, ha rendido el informe que á continuación 
insertamos: 

Las minas de cobre del distrito del centro de la Baja -California se encuentran situadas á unas 
veinticinco le<:fuas del pueblo <le Mulegé y á una distancia de la costa del Grolfo que varia entre tres 
y cinco kilómetros, contados según la dirección de las cañadas, que es donde principalmente se en- 
cuentran situadas las minas. Rstas cañadas, empezando por la que está más al Sur, son sucesivamen- 
te conocidas con los nombres de Providencia, Purgatorio y Santa Rosalía. Corren las tres en una di- 
rección casi paralela, distando la primera de la segunda unos dos kilómetros y cinco la segunda de la 
torcera. Hay una sola mina y de poca importancia en la cañada llamada del Intíerno, al Norte aún 
de las anteriores. Hace dos años eran algo mas de veinte las minas que \e trabajaban en estas cua- 
tro cañadas. Actualmente no están en explotación «sino algunas de las situadas en las de Providen- 
cia y Purgatorio. Pertenecen las primeras á la casa de las Sres. G. iluUer y C?, de Guaymas, y las 
segundas á la de los Sres. Kelly y C?, de Mazatlan. 

En realidad no hay en todo el distrito minero una sola veta formal sobre la cual se pudieran basar 
cálculos para el establecimiento de una empresa en gran<le escala Los minerales de cobre se presen- 
tan de una manera bastante excepcional, y aun es difícil asignar á los criaderos su verdadera deno- 
minación. Se puede decir que se encuentran en venas de algunos centímetros solamente de espesor, 
colíDcadas entre el yeso y la arcilla, formando el conjunto capas entre los terrenos estratificados, las 
cuales alcanzan algunas veces hasta dos metros de espesor. No tienen las capas techo ni número 
marcado, confundiéndose por ambos lados con las terrenas sedimentarios en que están comprendidas, 
cuya composición es casi la misma que la de la capa que contiene las venas metalíferas, encontrando- 
se aquella por lo regular en estratificación concordante con los terrenos expresados. Algunas veces 
las masas de mineral llegan en su límite superior hasta estar colocadas inmediatamente bajo los gui- 
jarros roblados de las aluviones en que consiste la formación que está á la vista Cuando los trabajos 
con que se sigue una capa llegan á encontrar alguno de estos aluviones, los mineros prescinden de la 
explotación, porque serian necesari(fe buenos y costosos ademes para sostener las masas superiorer» 
que fácilmente se derrumban. 

Las capas que contienen los minerales de cobre son casi todas horizontales ó con urtk inclinación 
insignificante. Hay solamente una capa en la negociación de Providencia que se presenta con una in- 
clinaciíjn de c^írca de 45", habiéndose llegado ya con los trabajos hasta unos sesenta metro» debajo de 
la síip'^jrficíe del arroyo de Providencia. Es esta la capa que presenta mayor interés y tal vez los tra- 
bajr/s xnÁsi profundos que en ella se practiquen conduzcan al descubrimiento de una veta formal. En- 
i/>r\cf^ podrían ya hacerse gastas de consideración para el establecimiento de una empresa considera- 
ble;. Kntr«=r tanto, Ion explotadores actuales con bastante buen juicio sobre el particular no hacen más 
traF^j'íS iino hm que tienen por objeto la rápida extracción del mineral de fácil acccvso. 

\^>*K míne;raIo4 consisten í^sencialmente en oxídulo, óxido y carbonatos, encontrándose también el co- 
hf^í natíro. 

I A, f'/traji^fHíf/íon de est<^>s minerales parecería indicar que no se han encontrado todavía sino las sus- 
tsiX\('r^ U-rrfHhA /> ^;n d<;í<coin posición, y que tal vez á mayores profundidades ^e encuentre el sulfuro 
fU', f'c,y»r<'. ^T) :^»J f^tfiflo primitivo y constituyendo vetas formales. 

Kf» ^\ynriX< píirt'M l^>s óxidos y carlwnatos se encuentran bastante puros y aun cristalizados á ve- 
/y/>s Kfi raml/io f-M otras el mineral no consiste sino en la arcilla má» ó menos tenida por aquellos 

óf i^I'/M 

A í ''■■: f\n- la p",f#*ría qiKí se hace no da por lo regular sino minerales de una ley de cobre desde 
|H /,;i: ^>i 2 "i ó Z<) por fzit-.utf), VA \H por ciento parece ser el límite inferior abajo del cual no seria 
/*//'*/'rM/^' u f Ait^,rtM'A(tu, ó <líí un éxito durloso si se tienen en cuenta lafc fluctuaciones que sufre fre- 
^..,' '.vil' i.^«^ 'i v;iIor (h'.\ r^obre en las mercados de Europa á donde se despachan todos las minerales 



/, II- I r/s.ví%fi\ d/r /«fAM rninas. 



\.',' f»';i',M;,t/lor^''. f|i,/. ^<. í.fri[)Iean son cn|¡ todos Yaquis, que cuando trabajan á jornal ^anan 
f(,¡ ,'',>.\ '¡..;f)o JVro m>i'4 r!omiinm*ínt*í la extracción del mineral y separación en los patios, la 
,.M^ •. ;,'.? 'o^^,;.^í» 4 rrt/x>n de $10 ó ?I2 la tonelada. Puesto en sacos el mineral en los patios 
,,, . . .,„•<„;. ,.r, fufr. á l/i plaza, pudiéndose calcular el flete en S3 ó $4- la tonelada y el embarque 
^f, ^\ Vi ', •• > : ,r» \'rA bii'i'i's quí- 11%'an de Europa con cargamento para los puertos de Acapulco. 



25 

la incapacidad del que lo escribe, puede dar una idea de la impof tancia que tienen en el mundo ti 
hierro y el carbón. Una vez conocida, vendremos sin esfuerzo 4 convenir, en que los pueblos en cu- 
yas manos e^tán los destinos de la humanidad, son los que representan mayor suma de virilidad y de 
fuerza, de riqueza y de poder; quiere decir, los pueblos que tienen en sus manos el hierro y el carbón. 
Todos los demás pueblos de la tierra que no aceptan esta fórmula de progreso, arrancando de su pro* • 
pió suelo esos dos elementos de la civilización, habrán de quedarse atrás como tributarios perpetuos 
<ie los pueblos del hierro. 

La relación que se observa hoy entro la preponderancia, y avances de las naciones y su producción 
de carbón y hierro, traza para siempre con datos seguros el camino del engrandocimiento y del po- 
der. No será, pues, aventurado, sino conforme á la ñlosof ia^ de la historia, temer que, si los pueblos 
australes de este continente que trabajan pojr su porvenir, no aceptan la forma reconocida del progre* 
so y acrecentamiento del poder, habrán de desaparecer inmolados á las necesidad^ del futuro, como 
desapareció el mundo de los heléchos y los monstruos de las primeras edades, inmolado 4 las necesi* 
dades de otro siglo. 

En el trabajo incesante del hombre por la inmortalidad, quiere decir, en sus conquistas sobre el 
tiempo y el espacio, encontró la vía férrea que realiz^^este milagro y que constituye por lo mLsmo la 
primera condición del progreso actual. Pues bien, las vías férreas, con todos sus trascendentales efec- 
tos y resultados en la civilización, se encuentran en estos dos elementos: el hierro y el carbón. Repar- 
tidos con profusión previsora en la superficie de la tierra, y sin distinción, á la familia humana, como 
prenda de la fraternidad universal, se han apoderado de ellos los pueblos más inteligentes, más acti- 
vos, más adelantados. Deben seguir los más débiles el mismo camino para hacerse fuertes y para ser 
felices; y aquellos pueblos que, parados sobre sus montañas de hieiTO y sobre sus mantos de carbón, 
tienden la mano suplicante pidiendo hierro y carbón afpoderoso, es porque no han llegado á su épo- 
ca viril, á pesar del progreso del siglo; es porque han mal empleado sus fuerzas y desatendido sus te- 
soros naturales; es porque han desobedecido la ley suprema que lleva al mundo á su destino glorioso. 
y descarriados por la poesía de la imaginación, ó envenenados por las pasiones, viene á encontrarlos 
el siglo XIX dando vueltas concéntricas en un recodo del camino. 

•México, hermosa y desgraciada México, tierra de mi cuna, de mis amores y de mis recuerdos, le- 
vántate! Asume los tesoros de tu fuerza gastada en sangre; asume los tesoros de tu inteligencia bri- 
llante empanada con la pesada atmósfera de tu larga lucha; de^spierta y pon el oido atento á esa po- 
derosa voz del progreso humano que viene cambiando la faz* de las naciones, que viene unificando las 
costumbres, las leyes, 4os usos y las necesidades, porque ha sonado la hora' de la regeneración por la 
fraternidad, de la unión por la similitud, del poder por la inteligencia y del porvenir por el trabajo 
y por la paz! jLevántate dueña de tí misma, y piensa en que las domas naciones tacontemplan! Hie- ' 
re la tierra con tus fusiles, descubre al aire tu manto de carbón, entrega á tus ejércitos el arma de la 
civilización y del poder, del porvenir y de la paz: entrégales el azadón, y apodérate del sistema ner- 
vioso del planeta, para que no te arrastre como polvo liviano el viento del siglo que sopla desde el 
Norte. Emprende el i\uevo génesis de la civilización, asociándote al hierro, que es una humanidad 
complementaria, cuya alma es el vapor, Pegaso que nos lleva al templo de la inmortalidad. 

Los pueblos nacieron buscando el remanso, el arroyo, la arboleda, el rio. Hoy los pueblos nacen 
bascando el carbón y el hierro. La geografía trazaba antes la ciudadfhoy el hierro y el carljon hacen 
la geografía de las ciudades: el hierro y el carbón hacen el túnel, al acueducto, la esclusa, el reservoir 
el nivel, la arboleda, el rio, el puente, la casa, no importa en qué desierto. Allí donde están el carbón 
y el hierro estarán la ciudad, la vida, la riqueza, la civilización. Después que el hombre ha logrado 
acortar el tiempo y la distancia, después de haber unido á los pueblas con el riel y el alambre para 
trasmitir la mercancía y la palabra, necesitaba una voz poderosa, simultánea, colectiva, compacta; ne- 
cesital>a un nuevo lenguaje digno de sus nuevas obras; la palabra era insuficiente, era profusa y volu- 
minosa; necesitaba decir lo que hacia, y decirlo en toda* partes; los hechos se producían y se precipi- 
taban rápidamente y la palabra no podía alcanzarlos; era necesmo inventar la estenografía de los 
hechos; era necesario hacer otra conquista sobre el tiempo, dar otro paso á !a inmortalidad, y el hom- 
bre inventó la estadística. 

Así como Dios ha dado al hombre la conciencia para que sepa lo que ha hech®, lo que hace y le 
que debe hacer, aisí el hombi'e ha dado al mundo la estadística, que es la conciencia del progreso, pa- 
ra que el mundo sepa lo que ha hecho, lo que hace y lo que debe hacer. La estadística, pues, lo re- 
petimos, es la conciencia del progreso, es la estenografía de los hechos. 

La civilización que es colectiva y múltiple, que es la última expresión de muchos hechos, de niu- 
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ehos esfuerzos y de muchas conquestas, necesitaba hablar un idioma colectivo y múltiple, última e 
presión de muchos hechos, de muchos esfuerzos y de muchas conquistas. 

La histora de veinte siglos, ese catecismo de la humanidad, ha enseñado al hombre lo deleznable 
las cosas, lo deleznable de los pueblos y de las tiranías; le ha enseñado como acaban los pueblos peí 
zosos é ignorantes; y pensando en el porvenir, pidió al cielo una «garantía de perdurabilidad y al e 
viarle el cielo á la ciencia presentándole el hierro y el carbón, la humanidad asiéndose á la entra; 
incorruptible del planeta fundó el criterio de sus hechos, salvando toda controversia y toda vacilad' 
en la inflexible lógica de los guarismos; inventó, en fin, lo indiscutible, lo absoluto; porque la sai 
de las hechos consumados revelará siempre la verdad incontrovertible. 

Hemas echado una rápida ojeada en la historia de! hierro y el carbón desde su origen hasta nu< 
tros di&s, y hemos aprendido á conocer su importancia en el libro de los hechos, que es la historia, y 
el libro incontrovertible que es la estadística. Para ser consecuentes no debemos terminar este ti 
najo sin dejar nuestros asertos corroborados con la poderosa afirmación de los guarismos. 

Dijimos que puede juzgarse del adelanto, riqueza y poder de una nación por el empleo que hi 
del carbón y el hierro. 

He aquí en dos tablas las cantidades de hie«:o y de carbón que han producido las naciones en 
último año de 1878: 

PRODUCCIÓN DE HIERBO. 

TONELADAS. 

Gran Bretaña ' 6.300,000 

Estados Unidos 2.301,215 

Alemania 1.816,672 

Francia 1.417,073 

Bélgica 562.086 

Austria y Hungría 443,689 

Rusia 420,035 

Suecia : 346,955 

Otras países 200,000 



Total 13.807,725 



PRODUCTO DE CARBÓN. 

TONELADAS. 

Oran Bretaña 134.179,968 

Estados Unidos 50.000,000 

Alemania 48.337,950 

Francia 16.773,779 

Bélgica 14.099,281 

Austria y Hungría 12.852,048 

China ,^ 3.000,000 

Rusia 1.152,850 

Australia 1.250,000 

Canadá 1.000,000 

España 500,000 

India 600,000 

Turquía 150,000 

Italia 182,500 

Japón .*y ^ 390,000 

Todas las demás naciones 1.000,000 • 



Total 285.368,376 



El inmeiLso costo de las vías férreas ha sido el principal escollo con que han luchado todas las < 
presas; pues, si bien los ferrocarriles cambian la faz de los pueblos y su excelencia es tal que no s 
son el medio de trasporto fácil y seguro, sino que llegan á convertirse en elemento y origen de pi 
paridad general, debe invertirse en ellos un capital proporcionado al interés que rindan, so pena 
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-onvertir en víctimas á los que, guiados por un entusiasmo insensato, acometen empresas bajo las ha- 
de inversión de un capital superior á toda compensación probable. 

Dentro de esta desproporción caben todas las empresas de mala fé^^como á la sombra del utilitario 
onsamiento de Un nuevo ferrocarril cabe ampliamente la sórdida aspeculasion que entorpece la ac- 
ión del progreso legitimo, el cual aconseja el prudente empleo del capital y la economía sabia como 
(Ckses indispensables de toda empresa honrada. 

Copiamos en seguida los datos que hemos podido recojer sobre el costo de rieles en Inglaterra, los 
Sstados-Unidos y México. 

Rieles de acero en Inglaterra: costo por término medio, cada tonelada S 28 00 

Rieles en los Estados Unidos 31 00 

h OOSTO DE EIEL8S EN MÉXICO. 

Precio en Inglaterra 8 28 00 

Flete á Veracruz 9 00 

Desembarque 2 00 

Flete á México, según tarifa 64 32 

Suma $ 93 32 

COSTO DE RIELES EN CELATA. 

Hasta México $ 93 32 

Fletes de México á Celaya , 30 00 

Suma , $ 123 32 

COSTO DE RIELES EN ^¡S LUIS POTOSÍ. 

En Inglaterra , . . . , $ 28 00 

Flete á Tampico 9 00 

Desembarque 4 00 

Flete á San Luis. 60 00 

Suma .^ 101 00 



Costo de rieles en Nueva-York S 31 00 

Flete á Tampico , 15 00 

Desembarque. ^ 4 00 

Flete á San Luis 60 00 

Suma $ 110 00 



La diferencia entre $28 y $123,32 ó sea un 340 por 100 de aumento en el precio de los rieles, re- 
presenta un capital muy superio» al interés legitimo y probable de cualquiera empresa ferro- 
carrilera, aun sin tomar en cuenta los inconvenientes naturales de una empresa nueva y en un país 
ilativamente pobre. Es por lo tanto nuestra humilde opinión, que el capital que se invierte en fle- 
tes y trasportes, contratos y comisiones de rieles, ó sean $3 40 es. por cada uno de los que se gas- 
tan en ese material, cubrirían con exceso todo género de gastos que se emplearan en la explotación 
directa del hierro y del carbón de piedra en nuestro territorio. 
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Estado de Campeche. 

Este Estado, por la configuración de su suelo, formado de una serie de lomas que, formando mese- 
tas van ascendiendo gradualmente de Occidente á Oriente, qui¿á no contenga minerales, pues aun- 
que en el Partido de Kalkin se encuentra parte de las montañas poco elevadas que forman la cadena 
que en Yucatán se conoce con el nombre de jS¿e?Ta, del pié de esta y hacia las costas, se extienden 
llanuras que van á terminar en las playas. Hasta ahora no hay noticia de que se haya descubierto 
ningún mineral en el Estado de que se trata, ni se ha recibido informe alguno sobre el particular. 

Estado de Coahuila de Zaragoza. 

De este Estado pocas noticias nuevas relativas á minería existen, y refiriéndonos al informe de la 
junta de Fomento, los datos que hay referentes á este Estado, son los siguientes; después de los cua- 
les insertaremos parte del informe del ingeniero Santiago Ramírez, fecha 12 de Febrero de 1880' 
rendido como resultado de.«u exploración en la Sierra Mojada, que parece pertenecer en parte á los 
Estados <le Coahuila, Chihuahua y Durango: , 

"Este Estado, uno de los menos poblados y expuesto, como todos los fronterizos del Norte de la 
Repáblica, á las incursiones de las tribus bárbaras, muy poco interés presenta á las especula- 
ciones que engendra el ejercicio de la industria minera, la que, ademas de conocimientos y capi- 
tales, requiere para su desarrollo, abundancia de brazos y entera seguridad. Sin embargo, como que 
en la publicación de los apuntes estadísticos de la minería de la nación, no solo se tiene la idea de ma- 
nifestar el estado que guarda esta industria entre nosotros, sino también la de propagar su ejercicio 
como uno de los principales elementos de riqueza entre los mexicanos, forzoso es hablar del estado 
que ella guarda en Coahuila y de las esperanzas que hace concebir para lo futuro. 

En tiempos más felices, el Estado de que se trata, ha contado en sus Distritos de Monclova, ^alti- 
11o, Cedral, Cuatro-Ciénegas, San Buenaventura, San Fernando de Presas, Villa de Viezca y Cande- 
la, varios minerales en corriente con más de sesenta minas de acción; pero en el día solo se cuentan 
cuatro minerales del distrito de Viezca, denominados: Sierra de Ramírez, Sierra deTimulco, Cañón de 
Víboras y Sierra de Homes, que conservan unas cuantas minas de imperfecto trabajo. 

Doce son las minas que actualmente se encuentran amparadas ó en trabajo en los cuatro minera- 
les jB, mencionados: y sus productos mensuales ascienden á doce marcos de plata, y á ciento cincuen- 
ta cargas de greta. 

El número de operarios empleados en todas ellas asciende á 193, y los jornales que ganan se com- 
putan en S0,05 es. diarios. 

No se tiene una noticia exacta del número y nombre de los minerales y minas abandonadas en el 
Estado de Coahuila, mas su número es considerable, según los informes ministt-ados desde 1845 por 
la diputación minera de Santa Rosa. Entre ellos merecen una mención particular el de la Sierra de 
Timulco y el de Potrerillos, por la buena ley de los metales de las minas del primero, y por la uni- 
formidad de las vetas y no despreciable riqueza de los d^l segundo. Ellas corren generalmente de N 
O. á S. E., y en el cuarzo se encuentran diseminados la galena argentífera, el plomo y el cobre con 
alzo de blenda. 

Se ignora igualmente á cuánto ascienden los consum^ de las minas que trabajan; pero se sabe 
que la pólvora cuesta á los explotadores $ 9 arroba, el plomo 8 12 la carga, la de greta $ 6, el cobre 
de superior calidad $16 quintal, la carga de carbón de 12 arrobas, 0.75 es. y la de leña (de muía), 
$ 0.1 2i es. • 

Las ruinas, terreros y escombros manifiestan al viajero que en otro tiempo hubo mucha actividad 
en el laborío de minas y que existieron haciendas de beneficio; pero hoy solo están en pié algunas 
fundiciones, que es el beneficio menas costoso qite los mineros de Coahuila pueden asar para sus me- 
tales. Este lo efectúan generalmente por medio de hornos y en galemes á campo raso. 

Pero este beneficio que los coahuilenses han tenido necesidad de adoptar como el menos dispen- 
dioso desde que el azogue subió notablemente de precio, no ha quedado estacionario como en la ma- 
yor parte de los minerales de la República: aquellos sencillos habitantes! á fuerza de experimentos 
ban logrado obtener el resultado de poder fundir veinticinco cargas de metal, con el agregado de diez 
y ocho cargas de grasa en un solo homo y en el espacio de veinticuatro horas, consun;iendo solo una 
arroba y veinticuatro libras de carbón por cada carga de metal. 

Tres compañías hay en aquel Estado para la explotación de las minas: dos en el mineral de Rami- 
rez, y otra en el de Timulco. De ninguna se tiene noticia sobre la cantidad á que ascienden sus fon- 
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(los, pero se presumo que ellos no serán considerables, atendiendo á lo módieo de las fortunas de los 
ii abitantes de la frontera. 

En lo gubernativo y económico conoce la diputación minertt del Valle de Santa Rosa; mas en lo 
oci^ntencioso, las jueces de primera instancia son las autoridades á quienes una ley particular del Es- 
t>jBLdo encomienda su conocimiento. 

Ademas de la plata se encuentra en el territorio del Estado de Coahuila el hierro virgen, en masas 
c3 43 un volumen considerable y de peso extraordinario, en la Sierra del Valle de Santa Rosa, en el 
CJí^rro del Mercado, en Guadalupe y otros puntos. • 

El cobre lo hay en Fatula 6 Rios, y en Guadalupe. En estos minerales también se encuentra el 
Ip 1 omo. 

El amianto abunda en Viezca y en las inmediaciones de Monclova, así como el nitro en San Blas» 
j ^Ji^risdiccion de San Buenaventura. 

En las lomas de Gigedo correspondiente al distrito de Santa Rosa se extraen el azufre y la capar* 



Difícil es asegurar y mencionar todas las causas que han influido en la decadencia de la industria 
inera en este Estado, porque en los informes que han remitido las autoridades no se describen exac- 
i:^%mente; pero no cabe la menor duda en que las dos principales consisten: en la falta de seguridad 
ocasionada por las frecuentes invasiones de los bárbaros, y en la poca afición de los agricultores que 
pueblan aquel Estado á la empresas mineras que, como ya se dijo, requieren conocimientas de que ca- 
irescen, asi como capitales y brazas, bastante escasos en el vasto territorio del Estado fronterizo de 
O^ahuila.!! 

MINERAL DE SIERRA MOJADA. 
aiSTORTA.. 

La situación particular de la Sierra Mojada y sus ferrenos adyacentes, y aun las circunstancias 
el essfavorables en que se encuentra, y que haré notar á su vez, habían favorecido la marcha de los 
<^ contrabandistas, quienes de tiempo atrás daban la preferencia á sus desiertas llanuras y mal conoci- 
c3 as sinuosidades, para sustraerse á la vigilancia do los agentes del fisco, y librarse de la persecución 
d. «3 las poblaciones inmediatas. 

Üomo era natural, ésta última extendió su acción hacia estas regiones, organizando fuerzas sufí- 
ci i entes que siguieran la huella de los que sostenían y fomentaban el contrabando. 

A un vecino de Mapimí, de ejercicio platero, llamado Néstor Arrióla, tocó una vez presidir una de 
l«^^ últimas expediciones; y guiado por las noticias que habia recibido y por las huellas que había ob- 
í^ ^irvado, llegó á lia, cabeza de sus compañeros cerca de un lugar en que hoy se encuentra la población 
cl^e la Sierra Mojada. 

La falta de agua obligó á los expedicionarios á suspender su persecución, y fraccionarse para se- 
Sviir diferentes direcciones en buáca del elemento indispensable para la vida. 

La dirección elegida por Arrióla, condujo á este á la planicie formada por las vertientes de los 
^^rros que en su mayor parte constituyen la Sierra Mojada, á cuyo cerro principal par-ece servir de 
•^contrafuerte otro cerro de menor altura, que le es perpendicular, y cuya roca so halla cubierta por 
^^na vegetación pobre y mezquina como lo es toda la de la Sierra. 

Este cerro, llamado de la "Blanca," está formado por la caliza, cuya estratificación, en la parte su- 
I^^rior, da á los fragmentos una forma poliéílrica. 

Las caras de separación de estos fragmentos, constituyendo relices de fácil desagregación, dieron 
í Vigar á un derrumbe bastante extenso, que se descubre á la distancia merced á la textura reciente, 
^Viyo color es blanco amarillento de la caliza terro*sa, y el rojo de sangre del óxido de hierro que tiene 
^icha roca y que, como haré notar en su lugar, desempeña un papel geogénico importante. 

Este aspecto particular llamó la atención del explorador Arrióla quien teniendo de antemano no- 
ticias de la existencia de minerales de plata en esas regiones, se dedicó á buscarlos con un cuidado 
►pecial, y encaminándose hacia el cerro de la Blanc% recorrió una gran parte de su extensión, rcco- 
endo de entre las piedras desprendidas ó descubiertas las que- le parecieron podían contener el soli- 
tado metal. 

Al regreso de su expedición, practicó sobre los minerales recogidos los reconocimientos correspon- 
dientes, cuyo satisfactorio resultado no le dejó duda de la presencia *de la plata, ni por consiguiente 
de la existencia del criadero. Acto continuo hizo de él formal denuncio, refiriéndolo equivocadamen- 
te á las vetas. 
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Pronto se generalizó la noticia de este descubrimiento^ cleterminando una rápida inmigración de ex- 
ploradores, cuyos primeros trabajos, reducidos en su totalidad á excavaciones superficiales, dieron á 
conocer nuevas criaderos, los que preséhtando como corresponde á su naturaleza algunos ejemplares 
ricos (gaUüos) en diversos puntos de su extensión, sirvieron de mucho al entusiasmo que acompaña- 
ba á todas y cada una de las noticias que sin cesar se sucedieron, y que en muy poco tiempo llenaron 
todo nuestro país y algunos del extranjero. 

A medida que esas noticias cundian, la inmigración aumentaba, y pronto se organizó una pequeña 
y provisional 'población, que llegó á contar de 600 á 700 habitantes, la mayor parte de los cuales se 
dedicaron á las exploraciones y trabajos mineros, y algunos á la apertura de pozos para buscar el 
agua, cuya cantidad producida por los manantiales conocidos, es insuficiente. 

Hubo dias en que el movimiento de la población era constante por la llegada de nuevos viajeros 
la solicitud de nuevos lotes de terreno, la construcción de nuevas chozas y la colocación de nuevas 
tiendas de campaña. 

El aspecto general de esta nueva población era el de un campamento, que durante el dia estaba 
poco poblado y que en las primeras horas de la noche recobraba su animación por la llegada de sus 
habitantes, que regresaban de los cerros donde estaban establecidos sus trabajos. 

Hasta el dia 4 de Diciembre último^ la embrionaria administración de la Sierra Mojada estuvo ser- 
vida por autoridades del Estado de Coahuila, y desde esa fecha tomó posesión de su cargo el Jefe 
Político y Comandante militar nombrado por el Supremo Gobierno para el nuevo Territorio federal 
creado por el decreto de 10 de Octubre de 1879. 

Comprendiendo en esta corta reseña algunas otras generalidades conducentes á dar una idea más 
completa de la localidad á que se refiere, presentaré los datos que pude recoger sobre sus condiciones 
climatológicas. 

Montados los instrumentos que tenia disponibles, y auxiliado por los ingenieros de la Compañía 
del Real del Monte y otros compañeros que á 1^ sazón se encontraban en la Sierra, pude, sin perjui- 
cio de las exploraciones que en lo general me obligan á estar ausente, hacer sin interrupción tr3s ob- 
servaciones diarias: á las 7 de la mañana, á las 2 de la tarde y á las 9 de la noche. La temperatura 
á la primera hora, determinada por el promedio de 26 obser\'aciones, íxxé de 10**46 centígrados, ha- 
biendo sido la temperatura máxima de 17''00 y la mínima xle l'^OO. A la segunda hora, la tempera- 
tura media fué de 20**80, habiendo sido la máxima de 24'*50 y la mínima de 12**00. Y á la tercera, 
la temperatura media fué de 12"C3, obtenida por una serie cuyo máximo fué de 19"00 y el mínimo 
de O'^OO. 

*Las temperaturas mínimas que yo observé independientemente de esta serie, fueron de ~5**75 en 
el Comanchito y -9'*50 en la Laguna de Jaco. En cuanto á la presión, el promedio de. igual número 
de observaciones hechas con un aneroide de-Negretti y Zambra, fué la siguiente: á las 7 de la maña- 
na 632inm 38, á las 2 de la tarde 633mm 78, y á las 9 de la noche 632mm 67.' 

Calculando con estos datos la altura sobre el nivel del mar, resulta que está, en el punto de obser- 
vación, esto es, en la parte plana del valle formado por las faldas de los cerros que lo limitan, á 1576 
metros. 

El estado general de la atmósfera as de calma, la que suele encontrarse interrumpida por vientos 
más ó menos fuertes que soplan en distintas direcciones, siendo la dominante de S. E. á N. O. 

El cielo, generalmente despejado, suele presentar en el horizonte algunas nubes, siendo las princi- 
pales stratus y cúmulus, y en el zenit cirrus, cúmulus y cirru.'s-cúmulus. 

A falta de obser\'aciones directas que no pude hacer por carecer de instrumentos, presentaré para 
la posición geográfica del centro de la Sierra, la que me fué ministrada por el Sr. ingeniero D. Miguel 
Maynez, según la cual dicha localidad se halla situada á los 27^ de latitud N. y 3®4r longitud O. del 
meridiano de México. 

El estado higiénico se puede clasificar como de una salubridad perfecta, pues no se conocen las en- 
fermedades; y desde que dicha localidad comenzó á poblarse, solo se registra un caso de defunción, 

causado por el abaso imprudente de la carne de tortuga * 

# 
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Desde la salida de Cuatro Ciénegas, que en el itinerario adoptado es la última de las poblaciones 
que se tocan en el camino, antes de atravesar el desierto, se comienza á observar, tanto en las abras 
y degradaciones naturales que existen en el valle en que se encuentra la via, como en las faldas ám 
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lo» cerros que lo limitan lateralmente, la roca dominante de las formaciones sedimentarias de nues- 
tro pais. 

Modificaciones de poca importancia que no me detendré á describir por no ser conducentes al de^ 
sempeño de mi comisión, imprimen Á la caliza ligeras diferencias que le conservan el mismo carácter» 
hasta el pequeño valle que forman por sus faldas las montañas de la serranía, y en el que se encuen-^ 
ti^a establecida la naciente población. 

En su prolongación hacia el Norte, este valle se estrecha formando un canon que le sirve de entra- 
da 7 que limita dos cordilleras, extendiéndose al Oriente: la Sierra Mojada y la Planchada, de las 
cuales la primera queda al Sur y la segunda al Norte. 

La parte más visible de la cordillera que lleva el nombre de Sierra Mojada está limitando la po- 
l>Iacion por la parte del Sur, y tiene xma dirección general de E. á O. Por la parte del O. se desvia 
iiácia el N., y sigue de S. i N. hasta imirse con la Planchada. Su masa es la caliza compacta que se 
obnerva con toda clavidad hasta la altura de 1,695 metros, pasada la cual se distingue otra roca apa- 
Tentemente distinta. 

La caliza presenta ciertas diferencias que conviene examinar para referirla á los tipos principales 
•estudiados en nuestro país. Color gris de humo y azulado, que en la superficie pasa por la alteración 
^ blanquecino» y en la textura reciente gris de perla, de humo y pardo de clavo. Está atravesada por 
Iiilos de espato calizo, cuyos cristales son visibles en parte, y en lo general presenta particulitas en 
-¿orina de escamas poco lustrosas, de un color amarillo de Isabel, que se agrupan formando una espe- 
<5ie de estrias divergentes. La textura es concoidea imperfecta, plana; la superficie rayada, siendo las 
arayas tan pronunciadas que dan lugar á profundas canaladuras que siguen diferentes direcciones. 
Hríos caracteres son constantes en las vertientes N. y S. de la Sierra, donde el declive da lugar á un 
^LEcenno poco sensible. En sus otras direcciones presenta diferencias qbe haré notar* á su vez. 

Desde que se entra en la planicie en que se encuentra la naciente población, se reconoce y 
istingue una roca diferente de la que se acaba de describir» que le está sobrepuesta, y que por la pos- 
ición vertical de su yacimiento forma un acantilado. 

diferencias generales entre ambas rocas se distinguen aun á la distancia, por el color, que en 
segunda roca es el amarillo de ocre claro, y la forma que afecta, de prismas columnares. 
La linea de unión, ó lo que es lo mismo, la traza del plano en que se juntan ambas rocas sobre el 

o de proyección, es igualmente visiUe aun de lejos, pues está con toda claridad determinado. 
Esta roca es también de caliza, pero con caracteres especiales que hacen referirla á un tipo dife* 
ente. 
Su color es gris amarillento, presentando en su conjunto el amarillo de ocre en diferentes gradas 
e intensidad: su superficie áspera, tan ligeramente, que pudiera considerarse como lisa. 
Su textura principal plana, y la trasversal concoidea imperfecta. Los fragmentos, cúbicos y pseu- 
os regulares, de tal manera, que sus planos de separación presentan caras de crucero, que se pueden 
:x"eferir á las del romboedro. 

La textura reciente no es lisa sino granu<la, de grano muy fino; y tanto al romperla como al fro- 
^'arla, da el olor sulfuroso que distingue la caliza fétida. 

Por algunas caracteres se puede referir á la caliza apizarrada, pues se pega ligeramente á la len- 
; y humedecida por el aliento, de un olor arcilloso. Tanto en esta caliza como en la anterior» la 
padura es blanca. En algunos fragmentos la superficie se encuentra en la forma de coli-flor: su 
pacto es semejante al que presenta la plata, cuando habiendo perdido en la capellina el mercurio 
<^n que formaba la pella, ha sufrido por el exceso de calor un principio de fusión. Es, pues, una me* 
Y^ caliza eolítica. 

Sin tocar aún el punto relativo á las relaciones geognósticas de las roce», que forma el asunto de 
otra cuestión, anticiparé el hecho de que en esta caliza no arma ninguno de los criaderos descubier- 
tos. 

Pasando al examen de esta Sierra por la región del N. O., para seguir la línea quebrada que une 
las dos poblaciones existentes en la actualidad» se descubre en este rumbo una pequeña loma, que 
forma una cuchilla que se llama "Cuchilla de Juárez.» 

Su masa es la caliza, algo diferente en su superficie, que es áspera y cargada de incrustaciones cuar- 
zosas de forma esferoidea. 

Por el declive occidental de esta loma, corre con el rumbo SE.-80*-NO. el arroyo llamado de San 
Francisco, que en su parte N. está limitado por una roca diferente, que consiste en un conglomerado, 
cuyos fragmentos calizas están reunidos por un cimento ferruginoso sobrepuesto á la caliza. Su es- 

mtnrría.- -11 



42 

pesor medio es de 50 metros, y soporta una capa de terreno de aluvión moderno, cuyo espesor es de 
80 metros. 

A medida que se avanza hacia el N., el conglomerado se va*de3vaneciendo, y entonces la calLsa se 
presenta en dos variedades: la caliza compacta tal como se ha descrito, y la caliza apizarrada más du- 
ra, más compacta, de un color entre amarillo melado y de Isabel, y formando gruesas lajas que se in- 
clinan 28- al S. O. 

Siguiendo esta dirección, se llega á la eminencia de una loma al fin de una cañada que desempeña 
un interesante papel orográfíco, pues separa la serranía que forma la Sierra Mojada, de la que se de- 
nomina "La Planchada/' En esta loma se encuentra la población de San Francisco, situada al N. O. 
de la población principal á distancia de 6 kilómetros. 

En la parte occidental de San Francisco se extiende una loma limitada por las serranías indicadas; 
y en la región del S. O. existe un espinazo, debido, sin duda, á un le^tantamiento posterior, que corre 
con la dirección N. S., y por la parte S. comunica con la vertiente occidental de la Sierra Mojada. 
La masa es la caliza con incrustaciones de cuarzo, perteneciendo á la creta superior. 

La vertiente occidental del cerro que limita la población por este rumbo, se presenta en su cúspi- 
de casi vertical y de difícil acceso; pero en su descenso, el declive se va suavizando hasta extenderse 
horizontalmente, formando una cañada con la falda oriental del cerro "El Poder de Dios,fi que le es 
paralelo. 

En esta vertiente hay tres cañadas, poco más ó menos paralelas, cuya dirección general es de N.E. 
40° S.O., y de las cuales la mas septentrional desemboca en la loma de ««El Comanchito,»f en la que 
está el aguaje que lleva este nombre. 

En el fondo de dichas cañadas la roca se presenta en la forma de arena y fragmentos sueltos, entre 
los que se encuentra clorita verde que tiñe por completo algunos de estos fragmentos. Tales depósitos, 
alternando con la caliza, son característicos en la formación inferior. 

Hacia el Sur de esta cañada, siguiendo el canon que forma por su estrechamiento, se levanta una 
eminencia que tiene la dirección general N.E. 30* S.O., cuya roca, que es la caliza, presenta dos par- 
ticularidades: estar impregnada de hipuritas é incrustaciones de cuarzo, y hallarse en lajas, formando 
una perfecta estratificación. 

Eñ diversas partes del país la caliza de la formación cretácea, que es tan extensa, se halla caracte- 
rizada por estos rudistas, que tanto por su presencia, cuanto por los caracteres mineralógicos y litoló- 
gicos de la roca en que se encuentran, son suficientes para referirla á un tipo. 

Al hacer el estudio de los fósiles encontrados presentaré la descripción de las especies reconocidas. 

Las incrustaciones de cuarzo ofrecen diferencias esenciales y características: unas veces están en 
hilos más ó monos gruesos y profundos que se extienden con aparente regularidad, siguiendo una di- 
rección determinada. Tomaré por tipo para describir este mineral, el que está más generalizado, pues 
se encuentra casi en todas partes con los siguientes caracteres: blanco rojizo, con manchas de gris de 
humo y rojo rosado, mate, textura concoidea plana; fragmentos cúbicos, 8.25, resistente. 

Otras veces está aparentemente sobrepuesto, en masas arredondadas, formadas por estrías en for- 
ma de crestas fuertemente unidas por su base, y algo desagregadas en su extremidad libra Es menos 
duro, y por su espesor relativamente corto, parece, más que una incrustación, un revqstimiento. 

En cuanto á la estratificación, es, sin duda, la más marcada que se encuentra en toda la Sierra : re- 
servándome para tratar de ella cuando me ocupe de esta parte, solo haré notar que las masas que 
forman los estratos, tienen un espesor que varia entre 0.60 y 1.50 metros, siendo el más común y á 
la vez el que más se acerca al promedio de varías medidas, el de 0.75 metros. 

La dirección general de estas capas es de S. E. 40° N. O., y su inclinación de 75° al N. E. • 

Al Sur del cerro de las Tres Cañadas se extienden dos ramales de la Sierra de "El Poder de Dio8,ir 
que, corriendo paralelamente con la dirección N. S., forman una cañada con la reunión de .sus ver- 
tientes; y en una eminencia que se eleva en la parte Sur, está descubierta una capa de caliza apizar- 
rada, teuida, y aun podia decir impregnada de óxido de fierro. Por su aspecto general y sus caracte- 
res mineralógicos tiene mucha semejanza con los minerales platosos que se extraen en la mayor par- 
te de las minas; y aunque ni el examen mineralógico, ni la tentadura, ni el ensaye, descubren la pla- 
ta, se ha denunciado como veta de este metal, y denominado "El. Corazón de Jesus.n 

Esta capa, descubierta en el declive del cerro, participa de sus inflexiones; tiene la inclinación de 
12° al N. E. y un espesor descubierto de 2.65 metros. 

Este carácter de coloración que da á la roca el óxido de hierro, hace un papel interesante bajo el 
triple punto de vista mineralógico, geológico y geognóstico, según veremos á su vez. 
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Recordando las indicaciones orográfícas hechas al principio, cuando se asignaron la posición rela- 
tiva y dirección general de la Sierra Mojada, conviene fijar la atención en la quiebra que hace esta 
cordillera en la parte del Poniente en que, abandonando la dirección Oriente-Poniente, se extiende 
bácia el Norte y hacia el Sur. 

Siguiéndola en esta última dirección, va á encontrar á la Sierra de "El Reyn que la limita en e«- 
-te sentido. 

En el trayecto se pasa por la eminencia llamada "El Venado pelón,» notable por la abundancia re- 
lativa en fósiles. 

La Sierra de "El Rey n tiene la dirección general N. á S. En su vertiente occidental se extiende 
disminuyendo de declive, y formando un valle que, en el sentido de su mayor longitud, tiene la di- 
rección general de N. ¿ S. y asta limitada al N. p6r el camino real, que es su prolongación; al S. por 
la laguna del "El Rey;ii al K por el cerro, y al O. por los cerros meridionales de la Sierra Mojada. 

La masa general de estos cerros es la caliza notablemente alterada, que deja ver en todas sus par- 
tes las huellas del metamorfismo. 

El color, la textura, la superficie, dureza y demás caracteres esenciales, que en todos los otros cer- 
ros se descubrcp, con insignificantes variaciones, están notablemente cambiados, siendo estos cambios 
dignos de tomarse en consideración. « 

El color es el blanco agrisado, pasando á gris amarillento, lustre mate, textura terrosa, superficie 
áspera, dureza de 3 á 4, raspadura blanco de nieve, fragmentos agudos. 

Estos caracteres se presentan en la parte inferior del cerro, hasta más allá de las dos terceras par- 
tes. En la cima, la caliza reaparece en grandes fragmentos, en lo general agudos, con los caracteres 
que le son propios, con excepción de la superficie que es visiblemente ascoriosa. 

Recorriendo el cerro por su cima y sus laderas, hasta la sexta parte de ella, contando hacia abajo, 
se encuentran grandes masas diseminadas en figura de manchones, formad&s por una roca piroxénica 
que, en fragmentos sueltos, está desparramada en toda la ladera del cerro, y aun en el valle á corta 
distancia de su pié. 

Dicha roca presenta una superficie visiblemente cristalina, en la que, aunque no están perfectos los 
cristales, se distinguen con toda claridad las caras de crucero. Su color es el negro amarillento; su 
textura, concoidea; su dureza, entre 6 y 7, y su lustre, centellante por su intensidad, y entre vidrio y 
cera por su calidad. 

Ejs de observar que el color dominante de esta roca no es el que le corresponde por su composición, 
pues se halla teñida por el hierro, cuyo mineral está íntimamente relacionado con todas las rocas erup- 
tivas que se encuentran en la formación, y que desempeñaron un papel más ó menos interesante ó di- 
recto en el fenómeno del levantamienjio. 

En otro lugar hice presente que este metal desempeñaba un interesante papel en esta serranía, ba- 
jo el triple punto de vista mineralógico, geognóstico y geológico; y ahora se presenta la oportunidad 
de examinar este último papel. 

El hecho geológico que se presenta como más marcado, y que por decirlo así, imprime el carácter, 
determina la naturaleza y da el nombre á esta zona metalífera, es el de un levantamiento que, alte- 
rando las rocas de la iormacion caliza, que es la general» produjo esas elevadas y extensas cordilleras 
de montañas que constituyen sus sierras. 

£1 más ligero examen orográfico de esta localidad, y de Jo que puede abarcar la vista en las regio- 
(H^ inexploradas, pone fuera de duda la exteasion quo los agentes eruptivos comprendieron en su es- 
fera de actividad; el más superficial estudio mineralógico de sus rocas, {Permite descubrir su origen se- 
dimentario; y las más prolijas investigaciones geognósticas, apónas dejan ver, en los lechos de los. ar- 
royos, en el acarreo de sus orillas, en los bancas aislados de sus excavaciones ó en las incrustaciones 
de sus calizas, fragmentos insignificantes de rocas eruptivas, cuya aparición, en las sitios de su yaci- 
miento, no puede ser dudosa, pero que no es posible atribuirles la fuerza necesaria para determinar 
la erupción, y asignarles el interesante papel de agentes del levantamiento. 

En contra tenemos el hierro tiñendo toda la masa, ocupando todos los relices, llenando todos los va- 
cíos, acompañando todos los compuestos, caracterizando todos los criaderos, y en una palabra, hacién- 
dose sensible en todas part^. Su extensión es, á todas luces, muy grande, y su importancia es pro- 
porcional á su extensión. 
En efecto, el hierro está haciendo aquí el papel de roca de levantamiento. 

En pocas partes se ve que se haya abierto paso al través de las rocas sedimentarias, pero la ausen- 
cia de estas perforaciones está justificada por la grande extensión que, en direcciones determinadas, 



«SA zrineizÁ^ oróLleraA: r e» on n#!rciy> no^ ^ncunturk «u <^xi lieacion en ]«« leres de la 
aweáJLÍea. ^oe cnaorio :«« ztcntAcas* octif^n uda trñ\AÍÁhrxtn^ Ir.n?:t*2>l la rcea por cojm erupcicMi se 
fian ¿^rniáiV. ja pamuuKdfiíV ooilca entre la;» capaí*. ai través '>^ :aii C':;a«^ ^ dencabre por fenóme- 
ar^ rar¿irxlar»« -iü 2?.i?ta2:orn.-!mo ó alt^racír^n. 

TÁ^ififliio a«. «TTo 'Ík "EL R^j." coya dírrsccíofn e*rn«ral *3» 'fe y. á S.. j erija vertí^^nte oeddental 
ti^rTL^i "Hia 'Sícy.Tji£Í*:n ■> 3*>* y S>*i m-ccroft 'i* 'íetarr jÜ/. *:ri -ia cíka pr*iás«rxta nna meseta cuyo ancbo 
3U!*iíi^ <» -ic 4'^> aif=cr<>*: y en ia re^^n dei E., la roca píroxeníea, erin»erTan«Í>D I«>» mismos 'Stiactéres 
aiiruKaliiíTJerfl. íi«ii* cí-^rta* pünúnlaríiade* e:i#rsicial'?>: í-a fraziaent*'^ *on midi grandes y poliédricos, 
poffsft mlÁfira» en la parc^ <>:I O. ]io miden sino aizai^>> decimetrcft cár^Écrjn y aon romos, aquí bay al- 
Z^OLjrA ie l5 á ^ mirtr^ eábfeos y ¿on ff/óédricr^, 

LsL =iaAa 2'en«aÁ deí <!*rr> pR^i^ca en sus ¥«¿rtieht#i:s otn» diferencias: la oriental es moy rápida j 
casi íziacciHÍ rrfK:: ia •>!£: l';n:al óen*? an decii^e anare como «e ha vi«to Ta. 

A e^tts «üfere&cíjs pc'^i^ agregarse ¡a de qae, en ia parce d*;i E^ ¡a r^ea empciva está localiada 
ez. -sjauíj'.zj^, t rT. jsl d-rl O. --Ir f^a:nnen^j!5 es:la de»iArracoa«Í':& con derta imxformidad. 

Eejniit¿iiif> t»>ia» «sta» óif-^rendaA y bascando la caa^ qae la» ba proiocidú, se encuentra k ez- 
^'jeaáxAL •ir¿ k»t Lec¿jO« oif? al efectoarK las determinaron. 

la llura irrl IrTaü^acüíenv^ «in d^^ja siguió la dirección del £. Allí la parte de la roca qne deter- 
3iíz:i> ^ T-rúrn^. eccr^&txii^irjee mA« inmediata al foco de erupción, resistió menos al leTantamiento 
y v^rkf> ix-cc^.r íeniíilr-^; jaA r:^:aíA erapfivas que sali^^ron á la saperfi«áe y cnedaron eerca del ponto de 
taclia pee *Jk siajor >^'jr. eon.^rvaron la forma desm fra^iniKntos; los más pequeños que fueron lan- 
x^Ímjb fXjXk DLás ecirrxÍA. «ttáCL á mayor distancia, y por km dioqnes qoe recibieron al caer y rodar, ss 
*i-^z.*riazar.c r-^i icieciii) *n voíómen, y perdieroo sos elementos salientes — aristas y rnqninan afee 
taz«;«'^ la f^ccia ^Tie c^Cj^rran en ¡a actualidad, 

Al £. dfí e«s¿ ear> áe encuentran otros paralelos de mayor altara, el más elevado de los coales es 
sí *y^. yx verfii de^ii^ mayor dinanria, es el conocido con el nombre de cerro de **£! Rey." 

zjL, la re-|ff:!i S. la Síirrra Mojada «e reToelve en una pertorbaczon qae se manifiesta por dos smi* 



aercíai^. csrai» faédas fúcman en Talle. 



Aiücas «ttáa ¿armadas por ¡a caliza, y son notables por la estratificación, cuyas capas signen la di* 
Pscdtjc geaeral d<> X. E^ CfT S. O. y en la base son horizontales; siguiendo en la altara el dedire del 
cerro, «sxrra íncílnadija méüa es de 38* al S. E. 

Enar» e«ai« capa». aI;emaxMÍo con ellas y en las cavidades que algunas presentan, se encuentra otn' 
«tiase -'Jt caliza: ei mármci biancok, muy Uando, algo terrofio, qoe presenta dibajos en cintas y en so- 



ZI z^ryttSi valí*? <e r<crec2:a hacía el N. E. formando an arroyo, cubierto de {ñedra rodada, en so 
3:aj:>r parte ^'^^=^. p<ero en algunos puntos formada por el coarza 

?aza ecací~xzr el e^suf üo litoiógxco y orográfico de la Sierra Mojada, mencionaré las rocas que en á 
<i, ievnii-rna.* yx Líl^ excavairlones practicadas en la exploración de los criaderos. 
Ta Lice Hincar cae ie la^ ijos ciases principales de calizas que desde luego se distinguen en esU 

y '-^le «stán acirjrepuest&? ¡a una á la otra, la inferior solamente contiene didios criaderos. 
Aoncie étVjS debo examinarlos en una sección especial, anticiparé la paite tcmducente á la ciNS- 

tii:rL ie c^-r z:»r cc^x^x 

- »■ • 

Las 2aaisas z^talifeías de cuya naturaleza y compoedcion hablaré llegado el caso, alternan con hs 
cap» *\e: la caliza, q-^. aunque imperfecta y confusamente estratificada^ presenta los relices y lisfltt 
V» ^paracíion er.n ia clari*iad inficiente para que sea reconocida. 

£n *í^A r^'íon «e -rnc^-rxitran otras rocas que constituyen la masa de los criaderos, y sirven de ni* 



'l'jCk ei of jeto de e^t&r ¡as repetici<^es inútiles que resultarian d^ la descripción particular de ci- 
^ dirá, lo q*3e p*3r otra parte haría interminable este trabajo, solo me referiré á loe tipos, tomiado* 
Vf- ce 1>> yizM^ en qne «e presentan con más claridad. 

En la mina de Jesa^ María, que. situada en la vertiente N. del cerro, ha dado más extensión i aos 
%¡r¿'^y^ yt e*jcuentra sabi>rdinada á la caliza una roca que tiene los caracteres siguientes: 

^:: e:V«r poro uniforiLe. presenta dominando, el amarillo en sus variedades de ocre suUdo T de 
r-£:'->rl: í/rr.'Lz 1 • lista*^ v zoiía.^. se encuentra el rojo panlusco: y entre las caras del crucero de lasqw 
It T.rlr.'.li^s.l ^ :í:.:t vicióle, están intercalado^ hilos de hierro oxidulado. 

f^ ^-i^'^TÍLtl^ « li-a. ¡a t^-xiira c?ncoiaea perfecta, mate y poco lustrosa en la raspadura, que no 
T-.-íí -it r:'. .T. rfu 'lureza enírv 7 y S ó infu^ibIe al soplete, á cuya acción decrepita y salta. 
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Esta roca está constituida por el jaspe común, y se halla cubierta por una capa de dolomía de al- 
iónos centímetros de espesor, adherida por una pasta ferruginosa de lustre de cera, que en algunos pun- 
presenta los colores abigarrados. Entre esta roca tiene su yacimiento el criadero. 
Ei espesor de estas capas es de Qn^SS á O™ 40, y su inclinación de 30? al N. O. 
En esta dirección, esto es, en el descenso del declive está el arroyo, cuya dirección general es N. E. 
éL S. O. En este último sentido está abierto el pozo de guía que tiene 6°^ 40 * de profundidad, en cu- 
y fik tabla N. E. hay un extenso banco formado por el jabón de montaña. El arroyo, en la dirección 
del N. E., está sobre la caliza y costea la falda del cerro. 

En la misma dirección general está el pozo de San José, abierto sobre la masa metalífera, que no 
es aún la ocasión de considerar, y en la frente de un cañón que, con el rumbo S. O. 40° N. E. parte 
del plan, á la profundidad de 7™ 50, y tiene una longitud de 6°'20, está descubierto un banco de ca- 
liasa compacta, cuyo color varía entre el gps de humo y rojo de carne, que en su masa contiene par- 
tículas cristalinas muy dlseminadasi y en la superficie está tapizado por granos muy linos de caliza 
cristalina. 

En la misma región se encuentran las minas mEI Volcan,!* *>La Estrellan y "La RHmera1da,M que 
presentan ciertas particularidades geológicas: la primera está abierta en una cueva natural formada 
por la caliza, que en su desan'ollo anormat la divide en varios departamentos. Esta caliza está alter- 
nando con la masa metalífera, en la que existen pequeños trabajos de exploración. 

La segunda, abierta en la caliza, que se presenta en fragmentas arredondados muy grandes, deja 
ver, subordinada á la caliza común, una caliza apizarrada de color rojo rosado, i^travesada por hilos 
de caliza cristalina, y con dendritas de manganeso. 
La tercera contiene capas muy extensas de azufre comnn, que están alternando con la caliza. 
El azufre está en masas, pero en algunos puntos presenta pequeños cristales pertenecientes al pri- 
mer sistema. 

La Sierra Mojada tiene en su vertiente N. unos contrafuertes, cuya inclinación media es de S8 á 40** 
En ellos está muy marcada la estratificación de la caliza futida azulada que forma su masa. 

En esta estratificación, las capas inferiores tienen hasta 3 metros de espesor; pero en las superio- 
res, ésta varia de 0.30 á 0.50 metros. 
La superficie es escoriosa, y la textura compacta. 

En «ino de estos contrafuertes está abierta la mina de "Quillermo/' cuyas excavaciones, que solo al- 
canzan la profundidad de 2.50 metros, permiten, ver la roca á esa distancia. 
En ella se descubren unas cavidades tapizadas por la piedra ej^pumosa. 

Esta, sin embargo de que no da efervescencia con los ácidos, parece estar impregnada de la caliza 
fétida que abunda en la roca, pues tratada por un ácido, desprende el olor del ácido sulfhídrico. 

En todo este pozo la caliza es constante, y solo en algunajEf cavidades y entre los relices, se descu- 
bren masas é hilos de aspecto metálico. * 

En la superficie la caliza' está en algunas partes recubierta por una mera pegadura de yeso, que 
tiene algunos centímetros de espesor. 

Cuando se examina el cerro de las Tres Cañadas, que como se ha dicho, es ^ 1 principal do la Sier- 
ra Mojada por la parte del Norte, llama desde luego la atención, aun antes de emprender un estudio 
serio sobre la constitución orográfica de esta Serranía, un pequeño cerro aislado y al parecer inde- 
pendiente de todos los demás, cuya dirección media es de N. O. 25* S. E., y cuya altura sobre el ni- 
vel de la población es de 120 metros. Este cerro es el de '<La Blanca,ii de que ya se hizo mención. 

Por su vertiente S. O. va á reunirse con la falda N. E. de la Sierra Mojada, en la parte que limita 
la población, y forma una cañada cuya dirección general es S. K-50?-N. O. 

Por su vertiente N*. E. se va á unir con las faldas de otras dos lomas que corren hacia el N. E. y 
forman otra'cañada que, con la dirección general S. Q.-30?-N. E., va á desembocar á la planicie, li- 
mitada por la Sierra Planchada en su vertiente S. O. 
Las extremidades S. K y N. O. se extienden: la primera á la Mojada, y la segunda á la población. 
La masa as la misma caliza compacta, en la que no se observan otras diferencias que la mayor 
abundancia de espato calizo, que está en hilos y cristales, y la superficie que es muy escoriosa y pre- 
tenta incrustaciones de cuarzo. 
En la meseta, la textura es granuda, tiene cristales muy finos y da un olor sulfuroso. 



* La ley de MinerU que rige en el Estado de Coahail*, pripiiilgada el 25 de Febrero de 1868, fija en so art. 12, que el pozo 
(Uordounai tenga aolo 7 varia de piofondidad, ai «1 terreno preaent» Uaolídes neceaaría, y 6 Tanta ai no llena eata condición. 

imíZBÍÁ.— 12. 
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Cerca dé la cima está sobrepuesto á la caliza compacta un conglomerado, cuyos fragmentos romos, 
también calizos, de diferentes tamaños, están unidos por una pasta calizo-arcillosa. 

Sobre este conglomerado está abierta una cata, en el punto en que la pinta metálica comienza á 
alternar con la roca. * 

Esta, en los puntas en que está subordinada i la masa metalífera, presenta ciertas particularidades 
en su estructura que parecen depender de sus condiciones de yacimiento: en el interior de su masa, y 
atravesándola en toda su extensión, se encuentran hilos más 6 menas gruesas de guijarro ferruginoso. 

Cerca de la cima de este cerro, por la parte del O. ban caído grandes pegaduras dejando descubier- 
tos los relices blancos teñidos de rojo. 

Este matiz anormal, que se ve desde la distancia, es el que, como lo hice ya notar, fijando la aten- 
ción y excitando la curiosidad del descubridor, dio lugar al descubrimiento. , 

En el contacto de la caliza con el conglomerado, se ven dos pequeñas cuevas formadas por cavida- 
des naturales, en las que so recon^ocen los caracteres de la formación. 

En la Sierra de *'Los Americanos" ya mencionada, la caliza está impregnada de arcilla, su color es 
más claro, superficie áspera, textura granuda fina, y en la mayor parte de su masa está atravesada 
por hilos y cintas de caliza cristalina que se entrelazan formando cuadriláteros que se asemejan al 
rombo. En la superficie contiene cristales diseminados muy pequeños de melanita. 

En la extremidad N. O. de esta Sierra se descubren algunos datos relativos al fenómeno del Icvan- 
tamienta 

La roca, más directamente afectada por éste, se eleva sobre la m&sa general formapdo eminencias, 
y desagregada en fragmentos, presenta los caracteres propios del metamorfismo: fragmentos de caliza 
en cristales pequ^ios y muy pequeños llenando las grietas de la masa total; caras de crucero despar- 
ramadas formando pegaduras, y una superficie escoriosa que le imprime el carácter de lava, diferen- 
te en todo del que se nota en la textura reciente. 

Con el objeto de evitar la multiplicidad de descripciones inátiles, de las que brotarían caracteres 
semejantes que conducen á deducciones idénticas, me limitaré á dar una idea orográfica general del 
grupo de cerros que se extienden en esa región á la distancia de 30 leguas. 

Tomando por centro la "Laguna del Rey,ii que es el punto relativamente mas simétrico, á la vez 
que más notable, tenemos la posición de las demás serranías marcada por las direcciones siguientes: 

Sierra Mojada S. E.-60'-N. O. 

II de los Americanos S. O.-30*'-N. E. 

I. deSaAlgnacio N. E.-45''-S. O. 

En todos estos cerros, la masa general la constituye la caliza, y ni aun en el de San Ignacio, que 
es el más elevado, se nota en su cima la roca eruptiva que en el fenómeno de la erupción pudo abrir- 
se paso al través de las capas sedimentarias. 

Por el contrario, se notan con bastante claridad los vestigios del hierro* que del mismo modo que 
en los cerros antes estudiados, se presentan manifestando el interesante papel que ha desempeñado 
como agente del levantamiento. 

Todos estos cerros se hallan separados entre sí por valles más ó menos extensos, en cuya í»uperfi- 
cie se distinguen lomas de menor elevación, que le sivven de contrafuertes en la proximidad de sus 
faldas. 

A pesar de la semejanza de carácter que presentan estas cerros con los de la Sierra Mojada, no se 
encuentra en ellos señal alguna que haga sospechar la existencia de criaderas metalíferos. 

Al N. del cerro principal de la Sierra Mojada y ligándose á él por la parte del Poniente, se extien- 
de un cerro que constituye el centro de una nueva sierra llamada "Sierra Planchada,» cuya dirección 
media es de S. á N. con una ligera desviación hacia el O. 

Por sus dos vertientes laterales, y casi en toda su longitud, se extienden pequeñas eminencias mon- 
tañosas que en su declive oriental van á desvanecerse en el valle, y en la región occicíental se pierden 
en el canon de "Las Palomas.» 

■ 

Aunque la masa general de esta serranía es la caliza gris azulada, dominante en esta formación, el 
centro principal lleva cerca de su cima una nueva roca que consiste en un acarreo cuya pasta es la 
misma caliza, en la que están aglutinados grandes fragtifentos de caliza apizarrada, cuyo color ama- 
rillo de ocre está casi oculto por las dendritas de manganeso que se extienden formando hermosas 
arborizaciones. 

Este carácter, solo en la parte del Sur, en que la Sierra comienza, se presenta tal como se acaba de 
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to accidental: unas veces en masas formadas por el agrupamiento de cristales, pequeños é imperfec- 
tos de aspecto impuro y teñido, j otras con grandes agrupamientos de cristales perfectos: entre estos 
últimos son dignos de mencionarse los que forman la masa, cerca de la cual se ha hecho una excava- 
ción, que, los que la han emprendido, llaman mina de «'La Providencia. n Aquí los cristales de espa- 
to caIÍ20 miden hasta ocho centímetros por lado; su color es blanco amarillento, su lustre de' nácar, 
su dureza de 4, y su textura, hojosa con el crucero romboedro: son notables unos cristales de arago- 
nita y dolomía que se encuentran asociados. 

Entre estas masas cristalinas algunas son notables por ]a regularidad que presentan en su forma y 
en su posición. 

Para poner á la vista un ejemplo que sirva de confirmación á este hecho que, en el estudio litoló- 
gico de una localidad, no carece de interés, citaré la masa que se descubre y llama la atención cerca 
del arroyo en que se encuentra el ojo de agua, sobre la cual se han emprendido algunos trabajos de 
explotación, siendo el principal de ellos un pozo de 6.30 metros de profundidad designado con el nom- 
bre de pozo de *'Los Angeles, n 

Dicha masa, que se halla incrastada en el pórfido que constituye la masa del terreno, tiene un'an- 
cho de 1.^0 metros, constante en toda la parte visible de su longitud, que alcanza 35 metros, y en to- 
da la cual sobresale de la roca en que arma 0.40 centímetros. Su dirección es de S. O. 30"* N. K, y 
se encuentra casi clavada. Tanto en las abras que abundan en su masa, como en las orillas, se distin- 
guen cristales medianos y muy perfectos de espato calizo, y así por este conjunto de caracteres, como 
por su estructura, se podría considerar como una vota estéril; pero las excavaciones de que se ha he- 
cho mención dejan ver que es puramente superficial, pues en la profundidad alcanzada en el pozo de 
"La Luzíi no existe esta simetría; y aunque reaparece la caliza, ésta se presenta en otro estado y con- 
fusamente mezclada con el pórfido. 

Otra particularidad digna de mencionarse en la constitución geológica de la serranía de "El Per- 
dido,ii porque en su significación geognóstica establece las relaciones de contemporaneidad que ligan 
á los pórfidos con los minerales de hierro: consiste en la presencia de extensas masas de conglomera- 
do rojo, entre cuyos elementos componentes suele encontrarse la caliza; siendo los dominantes la he- 
matita roja y guijarro ferruginoso, si bien este último-es menos abundante. 

Los caracteres que presentan estas masas que, sin embargo dé su grande extensión, están comple- 
tamente aisladas y en sus condiciones de yacimiento son independientes, les dan una notable seme- 
janza con los criaderas argentíferos de la Sierra Mojada; y esta semejanza ha sido el único funda- 
mento en que se han apoyado algunos exploradores para emprender trabajos de explotación, los que, 
como era natural, no han dado resultado. 

Entre los compuestos que constituyen la mineralizacion de estas regiones, son dignos de mencio- 
narse los cristales de dialage que, aunque pequeños, están perfectamente determinadas, y los hermo- 
sos cristales de hierro espejado, cuyas caras visibles, de algunos centímetras cuadrados de extensión, 
son notables por la intensidad de su lustre metálico. 

Quince leguas al N. O. de "El Perdido»! está la Laguna de Jaco, notable por su situación y por el 
papel que desempeña en la* división territorial, pues en ella se encuentra, según los datos más admi- 
tidos, el vértice de un ángulo, cuyas lados dirigidos, el uno hacia el N. E., pasando por el "Presidio 
de San Vicente.n y el otro hacia el S., que remata en la Laguna de Tlahualila, separa el Rstado de 
Coahuila de los de Chihuahua y Durango. , 

En un extenso valle limitado por los cerros de "Espíritu Santo,fi "Encinillas,ii "Noche Buena,» 
"Cerro Blanco,»! "Hormigas,»? "La Ascensión,» "Los Frailes»? y "Las Cruces,»! se encuentra la lagima, 
que tiene el ancho medio de 4 kilómetros y que, en la dirección de N. á S., tiene la longitud de 6, 
desviándose en seguida hacia el O. en una extensión de 3. 

En la época de mi visita esta laguna tenia muy poca agua; pero tanto la parte seca del fondo co- 
mo sus orillas, estaban cubiertas por los depósitos cristalinos de sal, cuyo análisis cualitativo presen- 
taré en la sección respectiva. • 

La base de estos terrenas es el pórfido, encontrándose en algunos de los cerros limítrofes grandes 
masas de basalto escorioso. 

Las más elementales nociones sobre Jas vetas, nos presentan en estos criaderas ciertas particulari- 
dades, inseparables de su naturaleza, que constituyen otros tantas caracteres que nos sirven de ele- 
mentos para conocerlos y de guia para bascados. 

Los principales de estas caracteres se desprenden de la definición, según la cual las vetas. son unas 
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masas minerales comprendidas entre dos planos paralelos, que cortan la estratificación de los terre- 
nos en que se encuentran. 

La simple inspección de las masas metalíferas descubiertas en las excavaciones practicadas, pone 
en relieve la ausencia de e^^tos planos límites, que en las vetas constituyen los respaldos; y más aún, 
la posición que estas masas tienen respecto de la roca: en ninguna parte se halla &ta cortada por 
aquellas. 

Al examinar las condiciones estratigráficas de las regiones estudiadas, hemos visto que con más 6 
menos claridad, con más ó menos perfección, las rocas esenciales están colocadas horizDntalmente,aun 
cerca de la cima de las montañas: la ligera descripción de las principales minas, hace ver que las ma- 
sas con ellas explotadas, se hallan en posición concordante con las rocas en que se encuentran. 

La mina que presenta en sus minerales más variedad y en sus trabajos más extensión, es la cono- 
cida con el nombre de "La Esmeralda,!! que está 60^ al S. E. de la población. 

Sus labrados, que consisten en amplios y exteasos cañones, que siguen direcciones diferentes, y po- 
zos que alcanzan diversas profundidades, dejan ver las masas metalíferas, constantes en direcciones 
que se cortan en ángulo recto, y solo variables á las diversas profundidades en que alternan con ca- 
pas de azufre de algunos centímetros de espesor. 

• Esta masa afecta un principio de estratificación, pues en la apariencia está formada por capas so- 
brepuestas, en las que apenas son visibles los relices que, en el supuesto de esta sobreposicion, cons- 
tituirían las caras de contacto. 

La línea que establece éste con la caliza por la parte superior, es muy confusa, pues en algunos 
puntos se nota cerca de la superficie, que la roca/ que según lo dicho ya, es la caliza gris de hipuritas, 
está impregnada de la masa ferruginosa que constituye la matriz. 

En la profundidad alcanzada por el pozo de la Purísima el dia de mi visita, no se notaba que la 
masa metalífera desapareciera, por lo que nada dice su limite inferior; pero en el superior no existe 
el plano que debería formar el alto en el caso de ima veta. 

En la mina de San José, que también es de las que más extensión han alcanzado, el pozo de guia 
atraviesa una capa delgada de tierra vegetal, siguiendo inmediatamente en una estratificación lige- 
ramente inclinada en el sentido del cerro, en cuya vertiente N. se encuentran las capas ferruginosas 
que contiene el metal. 

En estas capas, formadas por el guijarro ferruginoso, impregnado con diversos óxidos de hierro y 
asociado á la hematita, se interponen unas fajas de óxido de manganeso, cuyo ancho es de 0.40 
nietros. 

Cerca de la boca, esta faja tiene una inclinación de 40^ al S. O. que á corta profundidad desapare- 
ce para tomar la posición horizontal concordante con la estratificación de la caliza. 

Con el rumbo S. O.-40?-N. E., y partiendo del plan del pozo cuya profundidad es de 7.50 metros, 
hay un canon de 6.20 metros, en cuya frente se vé una cinta de metal plomoso que alterna con las 
capas ferruginosas. 

Del mismo plan, con el rumbo N. O.-50*-S. E., hay otro canon de 11.50 metros sobre la misma 
nasa, que presenta los mismos caracteres. 

Tampoco aquí se notan los respaldos; tampoco la estratificación es discordante, y la presencia de 
los dos cañones casi en ángulo recto, indica la extensión anormal de la masa en que están abiertos 
en todas direcciones; pues en el caso de una veta, uno de dichos cañones, estando en el sentido del 
rumbo, el^ otro seria un crucero que la cortaría en uno de sus respaldos, dejando ver, al acercarse á 
cualquiera de ellos, las diferencias correspondientes á su estructura, de cuyo carácter, como veremos 
á su vez, se desprenden diferencias de otro orden igualmente decisivas. 

Podría multiplicar los ejemplos, buscando el prímer carácter distintivo y esencial de las vetas en 
todas las minas existentes, para hacer ver que en ninguna de ellas se presentaa. Pero estos bastan, 
pues las minas á que se refieren pueden tomarse como tipos. 

De la condición que la definición de las vetas asigna á la posición que tienen respecto de la roca 
en que arman, resulta que al cortar á ésta la perforan en una extensión tan grande como su longitud, 
dejándose ver en la superficie. E«ta parte descubierta coastituye el crestón, que hace un papel esen- 
cial en las investigaciones, pues no solo revela la existencia de la veta y la naturaleza de su matriz, 
sino también su rumbo, y da indicaciones respecto de su echado. 

En vano se buscan los crestones, aun en las partes en que la existencia del criadero no es dudosa, 
pues lo han puesto á la vista las excavaciones. 

La mina de Jesús María, cuyo criadero es de los más superficiales, pues los prímeros trabajos es- 

minería.— 13 
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tan llevados á tajo abierto, debería ofrecer á lo menos apariencia de crestones; pero no es asi. Des« 
pues de una ligera capa de tierra vegetal que cubre completamente el cerro, en cuya vertiente N* 
eiitán los trabajos, se encuentran otras de litomarga de Oi^éO de espesor medio, cuya estratificación 
horizontal as muy marcada, y se halla interrumpida por grandes fragmentos diseminados irregular- 
mente de hematita y guijarro ferruginoso. 

Ni siquiera la regularidad relativa que en las otras minas, se nota en estos trabajos; pero sí se dis- 
tingue en el pozo de guia abierto en la parte del S. O., con una profundidad de 6.40 metros. Aquí la 
estratiñcacioü es^ horizontal^ y es muy semejante á la de San José, estando interrumpida por un ban- 
co de jabón de montaña. 

Si continuando el examen de estos caracteres que pudiéramos llamar negativas, pasamos á buiícar 
los principales hechos relativos i la constitución de las vetas metalíferas, y nos fíjamo» en la compo- 
sición y estructura, encontramos diferencias igualmente esenciales y características. 

La composición, como en otra ocasión lo he hecho notar,* es el carácter más marcado de una veta, 
el que sirve para distinguirla en el terreno en que está colocada, y el que permite á primera vista 
formarse idea de su importancia. EIn efecto^ los minerales que entran en la composición de las vetas 
metalíferas, no tienen relación alguna con las rocas en que arman, y por lo mismo no deben éstas 
afectar la composición de aquellas, sino solo en el caso, meramente accidental, de que algunos f ragr 
mentos de las unas hayan penetrado en el interior de las otxdA á consecuencia de un desmoronamien- 
to producido en el fenómeno de su formación. 

En el caso actual, la composición dominante en los criaderos, no es, ni puede considerarse como 
exclusiva de éstos, pues los elementos que constituyen las matrices, y que pronto tendré ocasión de 
señalar, se encuentran ocupando extensiones mas ó menos considerables en diversos puntos en que 
alternan, por decirlo así, con la caliza, con tal regularidad, que á no ser por las frecuentes y largas 
interrupciones que sufren, podría considerárseles como parte esencial de la formación y como ele- 
mentos propios estratigráficos. , • 

Esta circunstancia se ha presentado como un carácter engañoso á un gran número de explorado- 
res, que creyendo ver en esta semejanza de composición el indicante de un criadero metalífero, han 
hecho el denuncio, habilitado el pozo, adquirido la posesión y emprendido los trabajos preliminares 
en terrenos enteramente estériles. 

Admitiendo que la ausencia de las sustancias que, por regla ci^ general, forman parte de la com- 
posición de las vetas metalíferas, pudiera constituir una excepción en el presente caso, por lo que 
nada diria en apoyo de mis deducciones, no me detendré á señalar este carácter negativo; pero sí ha- 
ré notar que la cristalización, ó por lo menos la textura cristalina, es un carácter que revela la regu- 
laridad del criadero, y en ninguno de los muchos minerales que examiné minuciosamente en el es- 
tudio de que me estoy ocupando^ encontré otro indicio de cristalización que el debido á una textura 
granuda que propiamente se podrá considerar como sacarina. 

En cuanto á la estructura, citando la composición de las vetas no ha experimentado las alteracio- 
nes que provienen del derrumbe de los respaldos, es tan simétrica respecto de éstas, que se puede dc' 
cir que, conociendo la mitad de una veta, es fácil venir en conocimiento de la otra mitad; pues l&s 
diferentes sustancias que forman ó acompañan las qiatrices, no están confusamente mezcladas, sino 
dispuestas con una simetría digna de estudio, según líneas paralelas á los respaldos. 

Para cerciorarse de la falta absoluta de simetría en la estructura de los criaderos examinados, bas- 
ta una ligera descripción, y en ella abarcaré las minas de "Jesús María/' "San José," "La íarreña,*' 
"La Esmeralda" y "El Volcan," cuyos cortes verticales presentan los mismos caracteres. 

Atravesando la tierra vegetal, que generalmente cubre la superficie, se encuentran los compuestos 
siguientes, que enumeraré en el orden de su colocación: caliza, litomarga endurecida, arcilla ferrugi- 
nosa descompuesta é impregnada de estilhita, diversos óxidos de fierro, psilomelan, hematita parda 
asociada al guijarro ferruginaso, algunos carbonatos de plomo, azufre nativo sobre marga.** 

Es de advertir que las sustancias indicadas no tienen en su colocación la regularidad con que se 
las ha mencionado; pero aunque así fuera, esto no podría destruir la notoria simetría de su estruc- 
tura. 

Pasando á examinar la forma y la dirección, que so<i otros caracteres esenciales de las vetas, lo 
que acabamos de decir respecto de la estructura, y lo que dijimos en las consideraciones que se do- 



* El Ezplorxidor Minero, Conferencias Mineras. Tomo I. pág. 27. 

* * Esta sustancia y la anterior no se encuentran en todas las minas enunciadas. 



prenden de la defínicion, es más que sufíciente para hacer ver que estos criaderos no tienen forma 
determinada: y en cuanto á su direcdon igualmente confuí, balltodose en posición concordante con 
la roca, se les puede atribuir la general de N. O. á S. E. que corresponde á las capas visibles en las 
estratificaciones. 

Son, pues, estos criaderos á todas luce.<t irregulares en cuanto & su origen, se les puede considerar 
como metamorfosis, y constituyen verdaderos mantos á los que en algunas parfes, como suoede en la 
mina de "Jesús María," están sobrepuestas unas masas confusas más irregulares todavía que se pue- 
den referir á los cúmulos. 

Las sustancias explotabl&s que dichos criarleros contienen, son la plata que se encuentra en com- 
binación con el cloro, con el iodo y con el azufre, y en algunos puntos en estado nativo, en cuyo es- 
tado es poco común; el plomo, que en algunas partes se halla en estado de galena y en otras en el de 
carbonato; y ti^l vez el azufre, si se formalizaran las capas reconocidas en la mina de "La Esmeral- 
da,ti aunque acaso por la impureza en que se halla, estarla restringido en sus aplicaciones industria- 
les. En cuanto al hierro, á pesar de la abundancia en que se encuentra, y que ya se ha hecho notar^ 
no es explotable á causa de las combinaciones que forman sus con^uestos. 

La proporción en que se encuentra la plata, que es la principal de las sustancias mencionadas, y 
forma por sí sola el objeto de las exploraciones y trabajos de explotación, la da á conocer el cuadro 
de Ensayes que presentaré en el capítulo siguiente; y respecto á su distribución en el criadero, es tan 
irregular, y por decirlo así, tan caprichosa, como las condiciones geognásticas de aquel. 

En efecto, algimas veces los compuestos argentíferos se hallan en perfecto estado de pureza, y se 
pueden reconocer por sus caracteres mineralógicos; otras, solo son visibles en la tentadura, y las más 
solamente el ensaye puede poner de manifiesto la existencia de la plata. 

E» muy frecuente el caso de encontrar dos ejemplares idénticos en su naturaleza, en su composi- 
ción y aun en sus condiciones de yacimiento, de los cuales uno da una ley mas ó menos apreciable, 
y otro resulta completamente estéril: el 8 por 100 de los ensayes que practiqué, se encuentran en es- 
te casa 

Respecto de la distribución en el criadero de las otras sustancias explotables, ya se ha visto que 
éstas están localizadas en determinados puntos de la masa y formando parte de su estructura ge- 
neral. 

Las masas de galena que por sí solas constituyen criaderos especiales, se hallan en otro caso; y su 
explotación podría emprenderse para el aprovechamiento del plomo, el que se podría afinar cuando 
la cantidad de plata que contiene, y que en lo general es muy variable, costeara dicha operación. 
También podria emplearse como metal de ayuda, en la fundición de los minerales de plata, suscepti- 
bles de beneficiarse por este procedimiento. 

De los compuestos que se encuentran en la roca, se podria empftar cierta clase de caliza para la 
&brícacion de la cal. 

El valor inmediato de un criadero metalífero, depende de dos fáetores esenciales: la cantidad de 
mineral que es susc^^ptible de producir, y la ley de dicho mineral. 

Al lado de estos factores deben siempre figurar otros que resultan de las condiciones particulares 
de la explotación. 

Respecto del primero, la circunstancia de extenderse los mantos en el sentido horizontal, de ha-i 
liarse colocados casi superficialmente y de poder ser alcanzados sin necesidad de llegar á grandes 
profundidades, hacen muy practicable el establecimiento de extensos puebles de disfrute que produz-^ 
can una cantidad considerable de carga. Pero la irregularidad oon que, según hemos visto, se halla 
distribuido el compuesto metálico, hace que la operación de la pepena, que en todos casos es tan ne- 
cesaria, en el presente sea de todo punto indispensable; y debiendo ser mucho mas extensa á causa 
de la misma irregularidad, la parte desechada será mayor que para el mineral extraido de las vetas, 
y ascendiendo» en el caso que nos ocupa, al 80 por ciento de la masa total; resultando de aquí que de 
I& carga extraída solo vendría á aprovecharse la quinta parte. . 

Sin pasar adelante en estas consideraciones, nos detendremos para hacer observar que el costo de 
extracción, aumentando con el de pepena, viene naturalmente á gravar la parte aprovechable, á la 
que, según esto, le resulta un costo cinco veces mayor. 

Respecto del segundo factor, pongo á continuación el cuadro de ensayes practicados por la vía seca, 
en el que figuran las que hicieron y tuvieron la bondad de cederme, mis apreciables compañeros loa 
Sros. Herrera, Cuevas, Segura y Aldasoro, ingenieros de las diferentes compañías que enviaron sus 
comisiones exploradoras. 
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MINERAL DE LA SIEUEA MOJADA. 



MINAS DE QUE PRO- 
CEDEN. 



Lej pir (irgí 



Okto da 1> Soledad... 

Ia Conchita 

El Perdido 

San Juan 

Jesni María 

Ídem 

eian Josd 

U-imZ.ZZZZ. '.'..'.'. 

LaPaiTcfia 

. JuaD Nepamncemi. 

San Joe4 

Cruz deCnüacw 

3. JaanNeponiaceno. 



Galena v plomo car- 
bonatado lobre Día- 
tríi arcillosa teSida 
por el óxidode fierro. 

Metal feírugiDuso en 
caliu apúarrada. 

Plata comea sobre or- 
toclasta comnn. Es- 
pato calÍHi, carbona- 
to de cobre. 

Tierral arcillo-femí' 

apizarrada im- 
isdade biermá 
de jaapo. 
Caliza impregoatla de 

L* miema, ain eipato 
calilo. 

LAmarkita, «obre ca- 
Usa apizarrada. 

Feilomelan sobre cali- 
za apizarrada. 

Plata ogrncB y plomo 



COMPOSICIÓN DEl W- 
NEML. 



cilla impregnada de 



Tierras arcülo-fem- 
ginosas. 
Ídem. 

ídem! 

Ocn de fíerro sobre 
ciJba metamúr&ca. 

Ourede ñeittij ploro 
cau-boDatado con cría 
talitoB de espato cal° 

Arcilla ferroginosa 
con laminitaa de talco 

Hierro paluatre tefii- 
do en parte por el pe- 
rú lido do manganeso. 

Oxidoa de fierro y pai- 
lomeUn. 

Hematita parda y re- 
de piijarro j almen- 
dras de cnarzo blanco. 

Arcilla femginoaa con 
hierro rojo y cKrtali- 
toa de espato calilo. 

Hierro bepitico 3 he- 
matita con pegadora 
de la c^iza termu 
endorecida qae leí 

ArcíHa con feldespato 
compacto y críataiea 
imperfectos de bom- 
blenda con pequeños 



litomarga endurecida 
atravesada por biloa 

Í manchal de fierro 
epáticu y hematíta 
con hierro rojo en pe- 



MIKAS DE QUE PflO- 

CEOEN. , 



27 I8an Diroai... 

28 'Gnadalnpe... 



29 Jeras Mnla... 

30 Heto 



35 ídem 

36 jldem 

Santa Catalina... 
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GOUPDSICION Da M- 



Hematita con hierra 
rojo en pq^unw. 

Conglomerado com> 
poeato de fragmen- 
tua de feldespato: he- 

Flamo blanoo sobre 

ircillaferragin 
pnlrendent*. 
Calila te&ida por el 
fierro, atraves '~ 
por biloa de es. 
calizo, adherida á la 

Hierro hepitico, he- 
matita y plomo ama- 

Ortoclasia dése 
mota, impregaada 
le arcilla. 

Hematita con ocre de 

ídem con hierro rojo, 
ídem con úiido de 

ganeso. 

o pardo eompac- 

ArciUa teBida por el 
manganeso. 

Hematita y guijarro 
fermginoau. 

Feldespato desc 



nlixido de n 



I pe- 



Caliza meidada c 
feldespato descom- 
puesto y éranos de 
caarzo biabno. 

Hematita con peilo- 

Arcüla coman, t^i- 
da por el bol. 

Hierro rojo con frag- ' 
mentas incrustados 
de litomarga. 

Arcilla pizarreCa te- 
nida por el úxid > de 

Masa de hematit 

Arcilla apizarrada co 

>ilomeiaa y &iido 

Arcilla apizan 

ladas de baritina. 

Hierro rojo escnriosi 
con ocre de fierro. 

PailomeloD. 

Piorno carbonatado . 

Iiol sobre hierro pardii 



MNAS DE QUE P 
CEDEN. 



Uj por urgi. 



San Joié 

: Idron 

Jeaiu Muía 

EnucnJdft 

Sao Salvador..... 

Purísima. 

San Antonio 

LoniaJeS.FrAiicitoai. ( 

VeteNn«va 

.San .Salvador.... 

Sftfl DlTtULS........ 

Saato Niño...,.,. 
Valladolid 

LaCnu 

JeniB María. 

Patrocinio 

PUteroa 



C3MPOSIC10N DEL MI- 
NERAL. 



Úxiclo de fierro ospn- 

inoso con criatalot) de 
]>laiuo blanco. 



Hierro pillla espumo- 
Bu) y i>BÍI(iraeliui M- 
fliiln ¡Hit la liinaniU. 

.\tci11ii ocr.lcea, <¡cti 
dcfiorrn y plomocar- 
buantodu. 

Caliza .imprt^iiacla de 
iiluiDD amanllo. 

Hierro pardo Inipreg- 
niido de liuiuoitÁ can 
baritina. 

Hierro rojo sobre li- 
tomirca. 

A rcilla I emigiiioia te- 
bidí por el perúxiilo 
Je manganeso y ü- 
nioiiita. 

Plomo bUoco lobre 

Arcilla üpTiarradacon 
limoDÍÜ s plomo 

Psilomclan con limo- 

0)LÍdfi de fierroy man- 
ft&aeso. y fierro. 

Hematita con fierro 
paliietre y cristalea 
muy finos de plomo 
hlauDO. 

Plomo blanco. 

Plomo blanco en ma- 
Bsa y Dristale* muyl 
fiuiw oon óiidoa de i 
fierro y manganeso, 
hierro palustre y li- 
monita. 

Hierro pardo y man- 
gauMoooneapato ca- 
lizo. 

Herastita y hi«To ro- 
jo con i'jtlÍTa terrosa 
y limonita. 

Caliza compacta me- 
tnmúrfica con ocre de 

ídem con lámina* de ' 
esjinto ralizo. 
íVuijarro fcmiainoso. | 
ídem con arciUa ter- 

Masa íeldeapjtíc^con , 
plomo blanoe. i 

Caliza -compacta teni- 
piw el ¿tido de 



Arcilla teñida con plo- 
mo blanco y Moari- 
lio en oristaics. 

Conglomerado con 
ftngmentoa areíllo- 

Icnutita con lito- 



nas de espato calizo. 



MirUSDE QUE PflO- 

CEDEN, 



puteros 

VBlladolid 

Jeaos María 

Idnoi!'..'.' !'.',".'.'.'.'.'-".',!!"! 
Rosillo» 

San Joaé (Eaoogido). 

San Enriqne 

VetaNoev». 

Comsnuhito. 

Coráceo de Jeeni 

Cruz de Cnliaean 

Sao Matías 

Colorado de 3. fVanc' 

Criadera Nuevo. 

Florida. 

Valenciana 

Eimeraltla. 

Juana de Arco 

La EstreUa 

San Francisco 

L* Estrella 

Snnto Tomos 

Santa Heriinda 

Jesús Maris 



[fjloraigi. 
3 



i ierro oon hematita y 
lltomarga. 

Pürfido feldespftti™ 
cou pegadiuaa,¿G git- 

-Arcilla endurccidacon 
baritina, 
lüem con limonita. 
Ídem coo hierro rojo. 
Arcilla teñida con ba- 



caMPosicioN oa mi- ' 

NERAL 



Hicn 



loblai 



espumoso, plo- 



tío. pW 
ocre do Serró. 

Conglomorado cali)t0| 
galena en l«ga-; 
os y plomo blan- . 






Hematita c 

Calila compacta con 
ticte de fierro j plo- 
ma blanco. 
Calim con espato ca- 
lizo tenido por el 
úxido de fierro. 
Hierro rojo coo c 
2a teiTosa endure- 
Hierro con oristalea 
muy finos de espato 

a Jarro sobre colixa 
compacta toflida. 

C-onglomerado calizo 
con Umiuaa de car- 
bonato de cal. 
G ni jarro ferruginoso, 
hierro rojo y plurnt 

Galena y plomo ama- 
Guijarro ferrugiaoso, 
hematita y espato 

CaItzA compacta ter- 
rosa con fragmentos 
pc<iuuñaa de heuia- 
tiU. I 

Cenglomerodo calizo I 
oon úiido de fierro. | 

Caliza «ompnct* fer- 
ruginosa. I 

Ocre de fierro J so- 
bre carbonatado. 

Hematita y fierro e.- 
pejado oon ojo* de, 

Hematita y fierro r. 

jo cúik monchas de 

cardenillo. 
Cobre gris carbonata- 

Oalena y p 

bomitada. 

Cobre gris carbonata- 
do Cún BoUqnita. 

íTuijarní lerruginoso 
con hematita y ba- 

Arcilla compacta t 
flida por el úiido de 



* Aunque en cata oolumna d 
10 alterar cuta parte de la lista 



expresar la prosedeucia, 
me fué cedida por loi si 



U denon 
lugetiieros de la Coi 



■HUDCOUEPRO- 
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Bmienlda frente Be- 

Idom unfrtiw. 

ídem Sui Anlonio.., 



Eamerkld», PoB» Pa- 



VoloM 

ídem «iiperflaii 



HoejnqoctU, Tlerru 






136'IdamPoiade tínú.. 
ídem Patio da Pepe- 



38' Ídem 

San Jo«« Frente... 



ídem Pktio P^tenk.. 

Jeem Muia, I^bor i 
tajo abierto 



COMPOStCION Da MI- 
NERAL. 



depli 

dem de mangsneto' 
en ni mayor parte, j 

Solfato de banta, car- 
bonato de plomo y 
úiido de tíem». ¡ 

Gaijarro ferraginoeo; 
iiido de &rrojl 



TieiTa* [eimgüiQiu j 

Qtangaaeilferai. 
Metal rico en ojoe, ba- 
ritina y cloniro de 
plata. 
Oxidoe de fierro diver- 
Mis í baritina. | 

Gabarro que rodea loe 
na de metal neo, 
1 ¡jarro fernigÍDD«a. 
matita. 
iras Maugaaealle- 

Idem may abandaa- 
tea. 

Tienaa de Santa Ja- 
lla. 

Gabarro en comno. 

TieiTu en común. 

Óxidoe de fierro. 

Carbonato de plomo. 

Gnijarro fetrneinoeo 
carbonato de plo- 

Gaborro en Coman. 

Tierras en eomun. 

o ferrug* con ba- 
lyclor. deplata. 



MMAS DE QUE P 
CQEN. 



] Jeeoe Maria, Labor 

tajo abierto 

; ídem Patio de P*pe- 



t SoeaTOa de la Bstre- 



1 56 1 ídem EgUa tina. . . . 



Socaron de E¿)anti- 



San Juan, Sooavon de 
íiaota Blenk.... 

San Juui, Sooavon de 
Manta Elena. 

ídem Socavan de 3aD- 
Marla. 



Saltillelta, Pom de 

Gtii» 

L« Blanca, Tiema< 



Florida, Socavón de 

Guia 

Guillermo 



COMPOIICIDN Da M- 



Gabarro comnn- 



Tierrac en comnu. 

Sulfuro do plata, car- 
bonato de cobre y ba- 

Gnijairo ferraginoao 
y baritina. 

Tierra* en comuí 
Guijarro femai 
nodulos de 

OnijoiTO fermginoao 

con pequeño* núda- 
los de cuano j ba- 

GuijoiTo termginoao 

con baritina y mala- 

Cünglomerado arcfllo- 
so teiiido por el Oxi- 
do de fierro. 
Guijarro .ferruginoaa, 
hematita, bantina y 
^rbonato de cobre. 
iernu en coman de 
a cinta central, de 
),40~' de ancho. 

Onijorro femiginoM. 

Tierras ferruginoaas. 

Baritina con carbo- 
nato de cobre y lol- 
fnro de plata. 

Óxidos de hierro j 
manganeío. 

ünano teñido por el 
carbonato de cobre. 
Guijarro ferrngino- 

Idem y arcilla fecro- 

jddoi de hierro. 



El BÚmero de loe eiutayes practicados y el de los resultados obtenidoR, permiten formarse una idea 
de la riqueza del miaeral, la que puede apreciarse por él promedio de dichos resultados, que es de O 
marcos 4.62 onzas. 

Elste guarismo no puede cfrfisiderarse como el representante de la ley m^dia de la cai^a eztrúda; 
pues para obtener este factor con la exactitud de que es suweptible, seria necesario hacer una clasifi- 
cación minuciosa y una separatúon perfecta de todo oí mineral, pesar cada una de las porciones obte- 
nidas en esta separación, quebrar y aun grancear el gabarro en todas, secar y cernir las tierras, aacar 
en cada una la toma de ensaye con las precauciones acostumbradas, multiplicar cada ley por el peso 
do la porción de que procede, y por último, sumar todos 1(» productos y dividir la suma por el peso 
tota). Pero esta serie de operaciones no hoIo cottosas, largas y dificiles, sino verdaderamente imprac- 
ticables, ha estado fuera de mi alcance; por cuya razón he debido conformarme á falta de la ley me- 
dia, con el promedio de la ley. 

En la determinación de este ho eliminado loa resultados muy altos que se refieren i muestras ais- 
ladas, aai como los muy bajos que solo han servido para reconocer el desecho. 

Ademas de los inconvenientes lif^cramcnto manifestado», que se pueden considerar como materia- 
Im p&ra la determinación exacta de la ley m<idia, esto es, de la ley que áé una ¡dea de la riqueza mé- 
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dia del criadero, hay otros meramente tAinicos que están relacionados con la naturaleza del criadero 
y que dependen de la irregularidad en la distribución del mineral en su masa. 

Estos inconvenientes, que por su esencia son insuperables, no permiten asignar á este dato el valor 
de que en otras casos es susceptible, y le quitan la importancia que pudiera tener como fundamento 
para las apreciaciones industriales queMe él debieran derivarse; pties naturalmente debe suceder, que 
en diversas extracciones se obtengan leyas de tal manera diversas, que no permitan establecer ni la 
más ligera relación entre el promedio numérico y el promedio industrial. 

Por estas consideraciones y^ otras que sacriñco á la brevedad, que son bien conocidas de nuestros 
mineros y que no se pueden ocultar á la ilustración de esa Secretaria, el factor que se desprende del 
cuadro de ensayes presentado, no tiene sino un valor muy relativo, que solo se debe aceptar en vista 
de las razones expresadas. 

Ahora bien, para servirnos de este dato, cuyo papel hemos visto es tan esencial en la determina- 
ción del valor real de un criadero, y aprovechándolo en Ja resolución del problema á que estas conside- 
raciones se refieren, procuraré reducirlo á la unidad general que marca todos los valores, es decir, á 
moneda, asociándolo al otro factor — la cantidad de mineral — que en este asunto hace el mismo papel. 

Según los datos de tumbe que pude recoger en los diversos paninos trabajados, y que no detallaré 
por no dar á este informe una extensión mayor que la estrictamente necesaria, el costo de extraccioa 
de una carga en bruto, aumentando con el costo de pepena prudencialmente calculado, es de $1, y 
como según lo dicho antes, en esta última operación el mineral se reduce á la quinta parte de su pe- 
so, el mineral útil, que es el qué debe soportar todos los gastos muerto?), adquiere un costo cinco ye- 
ces mayor, resultando, por lo mismo, 5 pesos para el casto de una carga beneficiable. 

La considerable reducción que sufre el mineral por la pepena, hace que para tener una cantidad 
determinada de carga se dQba obtener una extracción bruta einco veces mayor, lo que demanda el 
concurso de mucha gente, la apertura de extensas excavaciones y el ahonde á grandes profundidades. 
Kste concurso de circunstancias exije la abundancia de víveres por una parte, y por otra el empleo de 
ademes, escaleras, máquinas y otra multitud de elementos indispensables en la explotación. 

Las condiciones de esta son en extremo desfavorables, como lo demostraré en el examen de la eues- 
tioD, que es el objeto del capítulo siguiente; y dándola de aotemano por resuelta, por ser los datoi» 
que se desprenden de su resolución, indispensables para resolver la presente, continuaré las aprecia- 
cioDes numéricas iniciadas con este objeto. 

Suponiendo que en la explotación de los criaderos, en cuya marcha se han logrado vencer los in- 
convenientes que la acompañan y que pronto detallaré, se ha obtenido una cantidad de carga 4til 
más ó menos considerable, su trasf ormacion en dinero censtituye la nesesidad principal del explotador. 

Dicha trasf ormacion no puede hacerse sino por el beneficio, la venta 6 la exportación. 

Para lo primero faltan completamente loe medios, como veremos á su vez; lo segundo es entera- 
mente impracticable, porque la falta de elementos metalúrgicos hace imposible la presencia del com- 
prador; no queda mas que el tercero, y á éste consagraremos algunas consideraciones. 

Las dificultades que caracterizan la marcha por el desierto, hacen que los fletes en esa lo<!lalidad 
sean excesivamente altos; y el tipo establecido para el flete entré la Sierra Mojada y Cuatro Ciéne- 
gas,* al que más de una vez tuve que sujetar mis paf^ durante él tiempo de mi permanencia en 
«iquel punto, es de 50 centavos aAoba, que corresponde á 6 pesos carga; de suerte que el flete dé tier- 
xa no bajará de 30 pesos por carga; y agregando á esta cantidad 1 peso de alijo y 5 pe»08 de extrac- 
ción, resulta el cargo total de la carga de 16 pesos, cuya cantidad, aumentada oon el flete de mar y 
pérdidas inevitables en el beneficio, representa el valor de 2 marcos. 

De esto resulta que para que el mineral extraído sea costéable, necesita que su ley media exceda á 2 

marcos por carga, tipo no diré difícil, sino impasible de obtener en las condiciones geo^nésticas de la 

Sierra Mojada. 

En cuanto á la expectativa probable de los criaderos, no hay una sola indicación que lé sea favo- 
rable: pues si en las vetas, la profundidad, los cruzamientos y otras particularidades semejantes, 
constituyen una promesa de riqueza ó de bonanza, no sucede lo mismo en los mantos en que no se 
conoce ni la localizacion del metal, ni su espesor, ni las condiciones' de yacimiento, y en que nada hay 
que autorice la ejecución de una obra cilyo éxito sea por lo menos ptobáble. 

* Señalo este lagar porque es el que sirve de tránsito para la frontera, adonde deberían conducirse los frutos destinados á la 
czportasion. 
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No considero extraño, que en la continuación de las excavaciones se encuentre un clavo más ó rae- 
nos extenso, más ó menos rico, más ó menos aprovechable; pero su presencia, meramente accidental 
s^ halla fuera de los alcances de la previsión y de las deducciones de la ciencia. - En tal virtud, las 
probabilidades de encontrarlo no pueden servir de base para fundar una opinión racional en apoyo 
del valor y la importancia de estos criaderos. 
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Del ligero examen mineralógico que hicimos al considerar los compuestos metálicgs de los criade- 
ros, resulta que la plata, ademas del estado nativo en que es muy raro encontrarla, se halla en el de 
cloruro, ioduro y sulfuro, á la vez que asociada á los compuestos plomosos. Lo.h tratamientos meta- 
lúrgicos que de e.%ta composición se desprendehí son el de cazo, combinado con el de patio para el be- 
neficio de las polvillos, y el de fundición. 

Aunque para el primero falta el agua, y para el segundo el combustible, por cuya razou indiqué 
antes, que el beneficio de los metales en el mismo lugar de su extracción es impracticable, examina- 
ré las probabilidades de adquirir los ingredientes. 

Para el beneficio de cazo, como el combustible solo se necesita para elevar la temperatura de la la- 
ma fluida en que se efectúan las reacciones, los vegetales mencionados pueden ser suficientes; en cuan- 
to al mercurio, seria indispensable llevarlo de alguna de las plazas más inmediatas, y la sal puede ob- 
tenerse de la "Laguna del Rey,if y en caso de necesidad de la «'Laguna de Jaco.ti 

Ambas sales son impuras, pues además del cloruro de sodio, contienen cloruro de potasio, carbo- 
nato de sosa, nitrato de potasa y sulfato de magnesia. 

Para el beneficio de patio, el sulfato de cobre también necesitaría ser llevado directamente, aun- 
que BU empleo suele hacerlo innecesario el cobre que se encuentra en los residuos, desprendido del 
aparato y por accidente sulfatizado en las reacciones. 

En cuanto al teneficio de fundición, la leña necesaria para la reverberación en las caleras y la afi- 
nación, y el carbón que entra al horno con la revoltura, se conseguirian con dificultad, y en mi con- 
cepto no podrían por mucho tiempo sostener la marcha de Iob hornos. 

Los metales plomosos se pueden obtener con facilidad; y en cuanto á los demás ingredientes^ la fun- 
dición misma los produce. 



El conjunto de datos que pude recoger en mi expedición y he tenido la honra de presentar en este 
informe, así como la solución á que me han conducido las cuestiones propuestas, hacen ver, que en la 
mayor parte, y casi en la totalidad de la Sierra Mojada, la formación principal es la dominante en 
nuestro paLs, cuyas' rocas pertenecen al terreno cretáceo de la época mesozoica, las que en el orden 
de su colocación forman un grupo algo diferente de los pocos que hasta hoy se han estudiado, habien- 
do sido el fierro el agente del levantamiento. 

Sus fósiles característicos son esenciales de esta formación, y muchos de ellos se encuentran en 
otras localidades. * 

Las criaderos metalíferos están localizados en una extensión relativamente corta de la Sierra, y 
consisten en mantos y cúmulos irregulares en su posición, en su extensión y en la distribución en 
su masa de los minerales que contienen; y que éstos, prescindiendo de algunos ejemplares ricos que 
no tienen significación técnica ni industrial, alcanzan una lev media de plata de 4,62 onzas por carga 
de 12 arrobas, cuyo metal así como el plomo y el azufre, son las únicas sustancias explotables. 

El valor y la importancia de dichos criaderos son insignificantes en su estado actual; para su por- 
venir no ofrecen espectativa probable, y están rodeadas de inconvenientes las condiciones de su ex- 
plotación. 

Los elementos indispensables para esta faltan por completo; su adquisición es difícil y costosa, ] 
son muchos los obstáculos que se presentan para su desarrollo. 

El tratamiento metalúrgico adecuado á la composición de los minerales^ es el de fundición, cazo ] 
patio, para los cuales solamente la sal se puede conseguir en las inmediaciones, y ésta en el estadc 
de impureza. 

La imposibilidad de establecer una hacienda de beneficio en condiciones aceptables, hace que e 



57 

único medio de realizar el mineral sea la exportación: y para que ¿sta sea costeable, la ley debe ex- 
ceder de «los marcos por carga. 

Las medios de trasporte son fáci'es, aunque costosos; el número de denuncios hechos pasa de 200, 
comprendiendo aun atjuellos que se refieren á roca estéril en que no existe cria<lero: el deslinde de las 
pertenencias ha sido en lo general defectuoso; y los caminos qu3 ligan al Saltillo con la Sierra, son 
dos principales: el uno que, pasando por Cuatro Ciénegas, tiene una longitud úe 475 kilómetros 535 
metros; y el otro que pasa por Parras mide 415 kilómetros 682 metros, habiendo entre ambos una 
diferencia de 59 kilómetros •853 metros en favor del último, por cuya circunstancia, así como por la 
de ofrecer agua á menores distancias, es preferible. 

Su descubrimiento fué debido á una casualidad; su clima es templado, su altura sobre el nivel del 
mar 1,576 metros, y su estado higiénico en extremo favorable. 



ESTADO DE CHIHUAHUA. 

Según los apuntes para formar la estadística minera de que hemos hablarlo ya, estas son las noti- 
cias que, hasta la fecha de dicha publicación, habia* en el Estado de Chihuahua: 

"Existen en el Estado diez y seis minerales, de lo» que doce están en corriente y cuatro abandona- 
dos por las incesantes incursiones de los bárbaros. Sus denoinínaciones son: Hidalgo del Parral, Mi- 
nas Nuevas, San Francisco del Oro, Santa Bárbara, Topago, Chínipas, Quazapares, Batoségachi, Gua- 
dalupe y Calvo, Guarogomichi, Galeana, Cosihuiriachi, Santa Eulalia, Barranco, y das mas sin de- 
nominación en el cantón de Galeana. 

Veintiuna minas se hallan en labores en los doce minerales en acción: el número de las abandona- 
das es crecido, y no se pormenoriza: solamente se retiere, que muchas de ellas están abandonadas por 
falta de capitales, y otras por las hostilidades de los bárbaros. 

Los productos de las que se trabajan, ascendieron en el año anterior á 146,818 marcos de plata de 
ley de 11 dineros, y 7 marcos, 7 onzas y 4 ochavas de oro de 22 quilates. 

El número de haciendas y fundiciones para el beneficio de los metales^ es de veinte, y los beneficios 
que en aquel Estado se acostumbran son los de patio y de fundición; el segundo es el mas general 
últimamente se ha puesto en práctica otro tercero, por la casa de l«b señores Manning y Mackintosh, 
con el fin de separar la plata por medio del precipitado de cobre. 

Los consumos del último año ascendieron á 341,191 pesos, no obstante que las noticias oiÉiten 
los de varias minas, haciendas, fundiciones y zangarros. Ellos han consistido en azogue á $140 quin- 
tal, pólvora, greta, leña, carbón, sulfato de cobre, sal, hierro, acero, metales de ayuda, sebo, untos, pie- 
les, vaquetas, maía, paja, carne, frijol, ocote y palas de hierro. 

Tampoco el número de operarios se sabe con certeza, porque los informes solo refieren el de algu- 
nas minas y haciendas, montando el que se menciona á 1,833, con jornales de (52 J es. diarios por tér- 
mino medio. 

Cuatro compañías se hallan establecidas protegiendo el trabajo de las minas Presen», Rosario, Ta- 
jo y Prieta: la primera lleva el nombre del Sr. Deliie, la segunda es de mexicanos, y las últimas com- 
puestas de mexicanos, ingleses y españoles naturalizados. Nada se sabe acerca de sus fondos. 

Ademas de los metales preciosos, se erlBuentran el plomo en Naica y Babisas, del Cantón de Mata- 
moros; el cobre, de que solo se saca magistral, en el cantón Mina, y el azufre y salitre en el Cantón 
Iturbide. 

Nada mencionan los informes respecto de las autorid&des que conocen en los asuntos de minería; 
pero es de presumir que, como en toda la nación, los jueces de primera instancia conozcan de lo con- 
tencioso, y los juzgados mineros, si acaso los hay establecidas, de lo económico y gubernativo. 

La casa de moneda de Guadalupe y Calvo O'Cuñó em 1848: 720,765 pesos y 665,223 pesos en 1849, 
de los cuales 1.027,130 pesos fueron de plata y 358,859 pesos en oro, procedentes ambas acuñacio- 
nes, de 116,045 marcos 3 onzas y 4 ochavas de plata, de ley de 11 dineros, y de 2.551 marcos 3 onzas 
2 ochavas de oro, con ley de 22 quilates. 

Las mejoras que en algunos de estos minerales se han introducido, consisten en el establecimiento 
de bombas para facilitar el desagüe, y en la introducción de hornos alemanes para fundir mayor can- 
tidad de mineral á menos co¿to, y con mayor perfección, siendo esta mejora tanto más interesante 
cuanto que la cantidad de los metales se presta más fácilmente á esa clase de beneñcio.tt 

minería.— 15 
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Posteriormente se han adquirido las noticias siguientes sobre algunos de los minerales del Estada 
de Chihuahua. 

••Las minas más ricas (h Chihuahuau (y no las hay mejcres en el mundo) decia en 1852 D, Juan 
Nepomuceno Sánchez, el célebre min^o y superintendente del marqués de Bustamante, están situa- 
das en el distrito de Batopilas.n 

'•No hay documento en Batopilas,». dice el mismo, "por el cual se pueda fijar con certeza el tiem- 
po de su descubrimiento, porque todos los documentos guardados en los archivos fueron destruido» 
hace algunos anos. La primera que se descubrió es la Nevada, por causa de la plata nativa que se 
encontró en toda la extensicm de la veta. Desde entonces, este mineral (Batopilas) ha tenido varias 
boiuivzas y ha proílucido las má.s hermasas masas de plata nativa, las cuales han merecido con razón 
el aplauso y la aprobación del mundo, ocupando algunas de ellas un lugar distinguido en los gabine- 
tes de historia natural. m 

Las principales minas que han tenido bonanzas, han sido Nevada, Pastrana, Dolores, Cata, Arbi-' 
trias, Vallinas, Roncesvalles, Escritorios. Martínez, Cancio, Carmen y San Antonio. La primera de és- 
tas estuvo en bonanza diez y ocho años, entre 1730 y 1760; la segunda catorce añas, en el principia 
de este siglo. La veta de Pastrana os considerada la mejor de todas, tanto por su riqueza como por 
su tamaño, teniendo en muchas partes ocho yardas de anchura. San Antonio no tiene las misma» 
condiciones. Además de las minas mencionadas hay una multitud de vetas hacia el Norte, Este y 
Oeste: estas minas tan rica.s solo en México se encuentran. El metal se divide en cuatro clases: la 
primera, plata pura, que se aplana y lamina sin quebrarse; la segunda parece un mazo de clavos ó 
alambres torcidos, y da generalmente de una mitad á un tercio de metal, según el peso de la piedra^ 
la tercera es un metal con los filamentos menos compactos, y la cuarta, que es más pobre, tiene, sin 
embargo, trazas visibles de metal. 

La primera clase produce de 46 á 48 marcos la arroba, siendo 94 por ciento pura plata* Nin- 
gún distrito mineral produce otro t&nto en el mundo. 

Pastrana, San Antonio y el Carmen, durante el largo tiempo de sus bonanzas, produjeron cada 
una 40,000 onzas por semana. Vn^, columna de San Antonio se avaluó en G0,000 y cuando se derri- 
bó rindió más de esa suma. Se puede formar una idea de la inmensidad de los productos de Pastra- 
na, diciendo que esa mina dio á su propietario la enorme suma de cuarenta TaiUoned de pesos. 

La mina del Carmen dio al marqués de Bustamante veinte millones en pocos años. San Antonia 
produjo á ^n propietario, D. Cristóbal Pérez, una fortuna de diez millones ó más, lo «nismo qiíe la» 
atnu minas antes mencionadas: una tonelada de la primera clase de metaJ llegó á producir de quin- 
ees á treinta mil pesos por tonelada; la segunda clase de dos á quince mil pesos. 

ÍJn á(^cnhnxíi\tnU> reciente, la mina de Todos-Santos, verificado en Febrero de 1876, ha n^oistra- 
do la mayor n(iuez3. en el distrito. En Abril del siguiente año una masa de plata pura fué re- 
cogióla, con pfíso de 301 libras. De esa masa, un pedazo, que pesa 71 libras, fué llevado á San ¥*ran- 
eúieo r ^ exhíl^ en la casa de TifiTani. Una carta recibida últimamente dice que está en bonanza* 
Un 'lia ie i'thrhto se recogieron de veta 37 arrobas (925 Ib) de plata pura, y tres toneladas de se- 
yaft'la cla*.e. Esta mina está cerca de la de Pastrana. / 

Lst <y/Tfípa.fi'a minera de Batopilas, mejor conocida por de San Miguel ó Wells & Fargo, tiene mi- 
ftíy? ^i'i*- i^f'^^ hjícji tres años y las trabaja; la dirijen cinco caballeros que tienen conexionas ccm el 
líxjfrf'íw 'tí; ^ta ciudad. Han abierto un túncfi al través de diez y ocho vetas, de quinientos piésr en- 
tfij Um U^0k^YM ^ encuentran las minas del Carmen, San Antonio y Dolores. 

íji maífTiíCca propú^lad poseída por el marqués de Bustamante, que fué presidente de México, e» 
la »í*ríia 4#í qfi*í ní/H íxrnpamos. La liacienda de beneficio tiene trabajo para algunos centenares 
éUí *r/^'4x'vM, para ííAíípectores y otros empleadas, y ocupa muchos animales en los trabajos. 

/>t Ijtá^'uriAii, c^tÁ Huleada de una muralla capaz de resistir un ejército sitiador. Dentro de ella, 
ad-^i*á^ fU- vari'/-, H\mfu*f.n(íH, la compañía tiene siempre un depósito de plata en reserva Paga siem- 
«fü; ^//f* iu^n^cáh, d'l país á «UH empleados, y sas repartos á los dueños de la empresa los hace fuera 
4é^ érfj^A^, <l>í la plata t'.w níserva y de los gastos del producto. El terreno que ocupa la hacienda e» 
4«^ tr^tita a^í-íi \/,T lo tn/:um. Hay fundiciones para convertir en barras los nretales. Los metales se 
IfM^/rU^ ^1 muían. Kl túnel concluido por los actuales propietarios, perforado en la montaña, es de 
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1,500 pies; costó $210,000 y siete años de trabajo: corta 18 vetas. El trabajo es en México barato: el 
pean que vivia antiguamente en una especio de servidumbre, ahora libre, trabaja por $0.10 ó $0.12^ 
al dia. 

Las minas de Batopilas necesitan poco trabajo y muy poca maquinaria; su extensa riqueza se ha 
obtenido siempre por el uso de los arrastres mexicanos, que cuestan cada uno $25, y hornos, de ado- 
be, que cuestan poco más ó menos la misma cantidad. Rsa es toda la maquinaria y utensilios que se 
gastan, con- más el agua del rio de Batopilas para lavar los metales. 



Mineral de Cosihuiriaohi. 



En este mineral existe una bufa, con entrañas de un criadero metálico, en forma de árbol; y de 
este tronco, radian diversas vetas. Sobre el propio cerro, que es el más elevado de ese ramal de la 
Sierra Madre, están las minas de plata, plomo y zinc de Santa Martina, San Antonio y San Bartolo, 
que han sido enagenadas recientemente, á una compañía americana, en la cantidad de trescientos se- 
tenta y cinco mil pesos, con la hacienda de beneficio y ranchos anexos. 



Mina de Todos-los-Santos. 

Tomamos del Comercio de Nueva- York: 

"Hemos visto recientemente unas muestras muy notables del mineral de plata extraído de la Mi- 
na de Todos-los-Santos, cerca de Batopilas, Chihuahua, en Mdxico, la cual están explotando ahora 
los Sres. Mitchell, Ford y C* E^ta mina es una de las cincuenta que hay en un espacio de cinco mi- 
llas á la redonda, fiace como veinte años que se descubrió, pero fué abandonada, y luego vuelta á 
abrir en 1875, desde cuya fecha ha rendido un producto de unos $75,000. Ahora, sin embargo, el 
mineral que está dando, es de una riqueza portentosa, pues produce 12 onzas por libra, y en algunos 
casos un peso fuerte por cada onza: las muestras que nosotros vimos eran casi de plata maciza, tan 
compactamente unidos estaban los nodulos y filamentos del metal con el cuarzo blanco puro. La 
mina está situada casi enfrente á la de la Compañía Minera Batopilas, al otro lado del rio de este 
nombre y en las montañas de la Sierra Madre, á una altura de 1,600 pies, ó sean 2,500 sobre el ni- 
vel del Golfo de California, del que dista 250 millas. A causa de la falta de maquinaria por lo inac- 
cesible de la localidad, el mineral que daria $200 por tonelada es desechado y arrojado como inútil. 
El rico mineral, después de trabajado en los rudos hornos de adobe que hay en el país, da plata de 
993 milésimos de fino, la cual se divide en barras de valor de $1,000 ó $1,200 cada una El costo de 
trasporte á Nueva- York és de 12^ por ciento, incluso el 5 por ciento que se paga al Gobierno por 
derechos. 



Minas del Palmillo. 

La mina de plata llamada Minas Nuevas está situada en el Palmillo, cosa de tres millas distante 
del Parral, Estado de Chihuahua, y en la veta madre, de la cual irradian sesenta vetas distintas que 
brotan á la superficie del terreno. El producto de la veta es cuarzo muy rojo, color que lo distingue 
de los demás minerales del distrito, y que continúa, aunque no tan brillante como en la superficie, 
hasta el fondo de cada una de las numerosas minas de la veta. El ancho de ellas varía mucho, y aun- 
que extraordinariamente grande en toda su extensión, puedo decir, que en algunos puntos es la veta 
de plata más gruesa que he visto. Su curso desde la montaña donde se le descubrió primeramente es 
un tanto hacia el Nord&ste, y en esa dirección se extiende por espacio de seis, millas, sin ninguna in. 
terrupción, hasta San Antonio. Mas allá la aparición de la veta á flor de tierra no es continua, pero 
se la vé de trecho en trecho, por espacio de quince millas, donde, confundida la montaña con la lla- 
nura, se la pierde totalmente de vÍ5)ta. 

A diferencia de la mina Prieta, los minerales de Minas Nuevas están libres de todas las sustancias 
que los hacen rebelde.s. En ninguno de los minerales que examiné descubrí traza alófana de 
blendas de antimonio ó zinc El producto de la veta es, término medio, cinco sextas partes de mine- 
ral propio para la amalgamación y una sexta para la fundición. Gran parte del primero se emplea 
para fundir los minerales negros de otras minas de los alrededores. Aunque la mencionada propor- 
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cion es la común, no han faltado casos de ^^andas depósitxjs compuestos exclusivamente de mineral 
riquísimo propio para la fundición, sobre todo en la mina Santo Domingo, situada en el centro de la 
veta. Esta mina, en la actualidad al)andonada y en ruinas, estuvo en explotación hasta 18C9, cuan- 
do su dueño — francés enérgico y lleno de espíritu de empresa — murió, y desaparecieron su mina y 
todas sus valiosas propiedades raíces. Dícese que la profundidad de la mina es de 700 pies, y al lle- 
gar á ella poco más ó ménoy dio el mencionado francés con un dopásito del cual extrajo en poco tiem- 
po 15,000 cargas de rico mineral que rindió 8100 por carga, ó cerca de 8700 por tonelada. 

Sobre la misma veta hay muchas minas de diversa profundidad; poro la más honda. Veta Grande, 
no pasa de 925 pies, y no en línea perpendicular. A la profundidad actual, los dueños de esta mina 
extraen mineral que, en un horno de adobes, rinde desde 4 hasta 8 marcos de plata fina por carga de 
300 libras, ó sea de 200 á 400 onzas por tonelada. El ancho de la veta dícese (jue es de 40 varas., ó 
casa de 115 pies. 

La historia de todas estas minas es virtualmente una misma. Todas ellas, excepto Veta Grande, 
están de venta, y el dueño de la más cara, el Salto, me la ofreció por 815,000 pagaderos en uno y 
dos años. Cuando yo la inspeccioné, habia doce trabajadores empleadas en explotar una masa de mi- 
neral cuyas dimensionas no pude medir por no estar aún descubierta. Compré 3,000 libras de ese mi- 
neral, cuya fundición inspeccioné personalmente, y me produjo 92 onzas, ó casa de $05 la tonelada. 

La distancia entre las minas de México no es nunca menor de 200 yardas, pues cada individuo tie- 
ne derecho á esa exterision, mientras las compauias pueden denunciar hasta 800. El no haberse tra- 
bajado con fruto estas minas debe atribuirse á lo distante que se halla el agua, pues excepto en la 
estación de las lluvias, no se la encuentra sino á dos millas cuando menos. Todo el mineral que se 
extrae de una mina se lleva á la hacienda de beneficio en lomo de burras, animales pacientes que 
constituyen el único medio de trasporte. La carga ordinaria de cada uno son 300 libras, peso excesi- 
vo aun para animales en mejor condición." 



ESTADO DE COLIMA. 



También de este Estado pocas noticias se han adquirido respecto á minería. Se le considera como 
un país rico, aunque permanecen sin explotación las diferentes minas que se hallan diseminadas en 
él. Sas principales producciones minerales, según Garla Cubas, son: plata, plomo, cobre, hierro, azufre 
•alumbre, nitro, etc. Las canteras son de muy buena calidad y abundantes. 

De una carta dirigida al Minero Mexicano por su corresponsal de Colima, extractamos lo siguien- 
te por creerlo de interés: 

"Hay muchas minas plomosas colindantes con el Estado de Jalisco, y entre ellas una de cobalto 
pero que á pesar de muchos ensayes que se han hecho, ya por fuego, ya por patio, ya por cazos ó vía 
húmeda, no se les ha encontrado beneficio; á pesar de que se han traído fundidores prácticos de 
Angangueo, y beneficiadores de Guanajuato, Zacatecas y Guadalajara, todo ha sido perder dinero, pues 
por el ensaye por copela se les saca plata, pero no da resultado alguno en cantidad. La razón es clara, 
tienen una gran mezcla de zinc y éste mezclado con el hierro, plomo y cobre, no hay quien los sepa- 
re en grande. — Se necesitan los aparatos que existen en Kongberg. 



ESTADO DE DÜRANGO. 

El terreno de este Estado, en una grande extensión, es mineral y produce toda especie de metales. 
El oro, que se encuentra en Santa María del Oro, y en otros minerales la plata, el plomo y el cobre, 
forman asimismo otras ramos de riqueza; y por último, en la gran sierra que separa este Estado del 
de Sinaloa, se encuentran muchos terrenos argentíferos. 

Los minerales más importantes de este Estado y que se encuentran actualmente en explotación son 
los siguientes: Arzati, Avino, Bajada, Basio, Canelas, Comercio, Coneto, Cucncamé, Durangal, Du- 
raznito. El Oro, Fresnos, Gavilanes, Guanaceví, Huahuapan, Indé, Mapimí, Metatitos, Mezquital, Par- 
rilla, Peñón Blanco, Picoeterco, Pueblo Nuevo, Rodeo, San Dimas, San Juan de Guadalupe, San Lú- 
eas, Santiago, Sianori, Tamazula, Téjame, Topia y Ventanas. Estos minerales de plata la mayor par- 
te de ellos contienen ley de oro. 

A inmediaciones de Durango, capital del Estado, se encuentra un inagotable criadero de hierro. 
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conocido con el nombre de cerro del Morcado y de cuya asombrosa riqueza hemos tratado separada- 
mente en esta parte de la obra, de fojas 16 á 22. Después de tratar del rico mineral de San Dimas y 
délas notables minas de petróleo que hay en el Estado, extractaremos los informes rendidos por los 
Sres. Josa María Sancliez, Moisés Meraz y Primitivo Silbuyoa, que constan do fojas 280 á 284 de la 
parte referente á "Informes,ii y en los cuáles hay algunos datos estadísticos interesantes. 



Mineral de San Dimaa. 

Dice el Engineerlng and Mining Journal de Nueva- York: 

"Debe/nos al Sr. C. B. Dahlgren, ingeniero que trabaja en Durango, algunos ejemplares del mirie- 
ral de San Dinias en este Estado. El más rico de estos ejemplares es una maza de sulfuro de plata» 
acompañado de pirita cobriza, blenda y oro nativo; es evidentemente de enorme riqueza. Los ejem- 
plares del metal común de las minas de Bolauos y Candelaria, contienen los minerales con mayor 
proporción de cobre y zinc y de matriz (cuarar>, feldespato y fragmentos de la roca porfídica del 
país). El valor total de miles de toneladas ha sido el de $140 cada una. El Sr. Dahlgren volverá 
muy pronto á. Durango, para hacerse cargo de esas minas, cuyos trabajos han llegado ya á la profun- 
didad de 180 metros. M 

El Estado de Durango posee muchos criaderos de los más ricos do la República; entre estos .son 
muy notables los del distrito de Tamazula y Canelas; Coneto y Panuco en el de San Juan del Rio; 
El Oro, Indé, y el famoso Cerro del Mercado, á orillas de la capital, criadero de hierro de fabulosa ri- 
queza, cuyo mineral, arrancarlo con palas de la superficie, se funde en la Perrería del Sr. D. Juan N. 
Flores, en hornos imperfectos, aprovechándose para las diversas máquinas la fuerza motriz suminis- 
trada por el agua de una presa, y aplicada en ruedas hidráulicas, ya muy deteriorada?. 

En este, como en otros Estadas de la República, ricos tesoros esperan, ha mucho tiempo, que los 
mexicanas se tomen el enorme trabajo de formar empresas para explotarlos..! 



Minas'de petróleo en Durango. 

• • 

La Restauración constitucional de Durango publicó el siguiente informe del Sr. Juan Bautista 
Olaíjaray, dirigido al secretario de gobierno: 

Desde que esa Secretaría de gobierno publicó en el número 22 de la Restauración Constitucional 
del Estado mi artículo sobre «'petróleo,!! varios individuos me han traído diversas muestras de aguas; 
pero ningunas de ellas ha contenido indicios de este aceite mineral. 

Hoy el €. Gregorio Scpúlveda, asociado con los CC. Desiderio Ibargüen, Crescendo García y Mar- 
tin Vázquez, me han presentado una botella de agua, procedente de la sierra de Gamón, que sin du- 
da alguna contiene petróleo, porque la capa aceitosa que nada sobre el agua, forma los iris que son su 
anuncio, y el marcadísimo olor de petróleo que despide esa agua no deja duda alguna, con la adver- 
tencia del citado Scpúlveda, de que dicha botella estaba muy bien lavada y aun en uso para beber 
agua, en los dias de su excursión por la mencionada sierra. 

Este descubrimiento debe ser sin dSda de grande interés para el bien do la sociedad, y por tal mo- 
tivo he dado al C. Scpúlveda una constancia de ser el descubridor de ese aceite en nuestro Estado, 
coriorme con lo publicado en el artículo referido sobre petróleo. 

Seria de grande conveniencia, que el supremo gobierno del Elstado mandare una comisión cientítica 
á reconocer esas corrientes que arrastran el petróleo, para que en vista del examen de ellas calcula- 
se, si la posición geológica del terreno permitía una explotación provechosa. 

Hace veinte afios apdnas que el cantón ie Enniskilen en el Condado de Sambeon. en Canadá» no 
tiene más atractivos que los que hoy tiene aquí para nosotros kt sierra de Gamón; pero desde 1859 
que se descubrió en él el petróleo y cuando se pusieron en explotación las ricas corrientes de este 
aceite, el valor de aquellos terrenos creció de una manera tan fabulosa, que aun los más inferiores 
valen hoy cien veces má.s de lo que costaban antes; y en lo que antes era un casi desierto, se osten- 
tan hoy las ciudades de Petralía Oil-springs, Enniskilen Oil-Creek, Black-Creek, y muchas otras po- 
blaciones menos importantes; se cruzan los caminas de hierro, se han abierto puertos en el golfo de 
San Lorenzo y se han construido buques para trasportar él petróleo á todos los mercados del mundo, 

Eüttí sorprendente desarrollo »olo ha venido por el descubrimiento del aceite mencionado; y aun- 

minería. — ir». 
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que en la sierra de Gamón no llegue á tal altura, sin embargo de que no hay razón de que no sea, 
siempre debe considerarse como un descubrimiento de grande importancia. 

Si bien hay geólogos que el origen del petróleo lo dan á los mariscos, también muchos otros, y qui- 
zá con mayor fundamento, lo atribuyen á la destilación de los antracitos, sustancias minerales caid 
inseparables del carbón de piedra, pues que reconocen igual origen aunque de diversa época. 

Por otra parte, el petróleo no solo es aplicable al alumbrado: se usa ya como combustible para los 
motores de vapor que se construyen con este objeto; y nuestro cerro de Mercado solo aguarda, por 
decirlo así, que se encuentre el combustible adecuado, para su segura explotación. Lo que ahora se- 
rKn utopias, será la realidad algún dia, quizá no lejano. 

Estas reflexiones son las que me animan á esperar, que el supremo gobierno del Estado hará por su 
parte lo posible por que sea reconocido el lugar de donde .se ha sacado la muestra de petróleo que 
acompaño á vd. como la recibí, y que al descubridor de él se le gratifique como merece, previo el re- 
conocimiento del terreno y la contirmacion de la sustancia aceitosa. 

Todo lo que tengo el honor de manifestar á vd. para que se sirva dar cuenta de ello al ciudada- 
no Gobernador, y si lo juzga conveniente, mandarlo publicar para conocimiento del público, sin que 
perjudique el derecho del descubridor Sepúlveda.n 

• 

Distrito mineral de Ghianacevi. 

En este distrito hay más de 400 minas en una legua de circunferencia. Como negocio se trabajan 
cinco y los bíiscones trabajan donde mejor encuentran. 

En las minas á raya se ocuparán cincuenta operarios, ganando de $0.50 á 91 diario. 

La importancia de las minas abandonadas parece fabulosa, según la tradición. Por ejemplo: las 
minas de San Pedro, que fueron descubiertas hará trescientos años, están llenas de agua y aterradas, 
pero los buscones sacan metales de ley bastante considerable. 

Hay 5 haciendas de beneficio y 40 tahonas de rastra. El beneficio que se usa es el de patio. Se ha 
probado el de lixiviación y ha dado resultados muy satisfactorios. 

Abunda el combastible de leña á $0.18 carga. 

Distrito mineral de Mapinu. 

En este distrito se cuentan 5 minerales, llamados Mineral Viejo, sito á 1^ leguas de Mapimí, cabe- 
cera del distrito; Mineral del Rosario, á 3 leguas; Mineral de la Sierrita, á igual distancia; Mineral 
de Hornillas á 9 leguas; y Mineral de Banderas á 18. Los metales de los tres primeros son de plata; 
los del cuarto de cobre, y de azufre los del último. En los cinco minerales mencionados, existen ex- 
plotadas 25 minas de plata, 1 de cobre y 1 de azufre. 

Es muy variable el número de trabajadores empleados en las minas, y sus jornales son de $0.50 
á$l. 

Los beneficios de metales se hacen por fuego, y por evaporación el de azufre. 

La importancia de estos minerales es indisputable. Debido á sus riquezas, se han formado fuertes 
capitales. 

El combustible vegetal usado en las negociaciones mineras áp este distrito, no escasea y vale á 
$1 25 carga de 12 @. 

Distrito mineral de Inde. 

En este hay minas en todas sus municipalidades, y sus metales son de oro, plata y cobre. En Indé, 
que es la cabecera del distrito, se trabajan 3 minas de plata, y en la municipalidad de Bocas 2. 

Se emplean de 50 á 60 trabajadores, y el jornal que se les paga es de 80.37 J á $0.75, 

Hay 2 haciendas de fundición. 

Este mineral era de alguna importancia cuando se explotaban sus minas, que actualmente se ha- 
llan paralizadas por falta de recursos. 

Estado de Güanajüato. 

De todos los Estados de la República, el de Guanajuato es sin duda el más rico y productivo 
en metales preciosos y el que más elementos de prosperidad encierra por su numerosa, pacífica é ilus- 
trada población. 
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En la interesante Memoria publicada por el general Florencio Antillon, ilustre gobernador que fu^ 
del Estado, se encuentran los datos siguientes relativos á su minería: 

"La industria minera ocupa el primer lugar en el Estado, mereciendo por lo mismo una atención 
pecial. 

Dejando sin mencionar los fabulosos caudales producidos por la bonanza de Valenciana y que tie- 

ya consignados la historia, lo que ha dado este importante ramo desde 1827 hasta la fecha, as- 

nde á poco más de $205.000,000. Y cuando en vista de esa cifra pudiera creerse, que nuestros 
criaderos metalíferos están agotados y que tocamos ya á la decadencia, puede asegurarse, con sobra" 
dos fundamentos, que empieza apenas la era industrial de la minería. En efecto, los trabajos de ex- 
plotación se hacen hasta hoy bajo un pié verdaderamente económico y científico: el beneficio de amal- 
gamación ha alcanzado tal grado de perfección, que puede asegurarse, que en ningún otro Rstado de 
la Repüblica, ni en ninguno de los distritos mineros de la América del Sur, se practica ese procedi- 
miento metalúrgico con tanta economía en tiempo, en ingredientes y en pérdidas inevitables: el espí- 
ritu de empresa, tanto tiempo abatido, se reanima hoy, principalmente entre las beneficiadores, com- 
prendiendo que solo por medio do recíprocas asociaciones pueden suplirse los capitales de que des- 
graciadamente carecemos. Por último, el estudio hecho con más detenimiento, de los diversos distritos 
mineros de nuestro territorio, manifiesta una profusión tal de criaderos metalíferos, qye asombra el 
sinnúmero de vetas en que se ocultan tal vez inmensos tesoros. 

Los estados concernientes á aste ramo que acompaño á esta Memoria, manifiestan la dilatada ex- 
tensión de nuestros distritos mineros. El Estado tiene una superficie de 1.755 leguas cuadradas, y lo 
conocido hasta hoy de aqueltos, ociipa una área de 490, es decir, una cuarta parte. Siempre que se 
reconoce alguna de nuestras serranías, aun cuando sea en lugar muy distante de los minerales en tra- 
bajo 6 abonados, se asta seguro do encontrar alguna red tupida de vetas, ó cuando menos, los carac- 
teres incontrastables que revelan la existencia inmediata de algún criadero metalífero. Pero dejando 
aun lado lo desconocido, y. ateniéndonos nada más á las noticias estadísticas que hasta hoy se han 
podido recoger, hé aquí lo que realmente poseemos: 

Los distritos mineros conocidos son cinco: 

V Guanajuato, que comprende desde los cerros del Nayal y el Cubo hasta el Gigante, y desde Mar- 
fil, El Cubilete y la Luz hasta Yillalpando y Santa Rosa, una extensión de cuarenta kilómetros de 
lonptud por treinta y seis de latitud. 

2* León, en la Sierra de Comanja, desde el rancho de Villaseca y el Capulín hasta Chichimequillas 
y Tlachiquera, comprende una extensión de cincuenta y cuatro kilómetras de Oriente á Poniente, 
con una anchura de ocho. 

3* Sierragorda, el más vasto'de todos, pues tiene una superficie de doscientas sesenta y seis leguas 
cnadradas de terrenos minerales; porque del Jofre á Pozos y de aquí á Tierrablanca hay sobre ochenta 
kilómetros, y de Xichi á Atarjea de sesenta á setenta. Es, además, el distrito que produce más va- 
riedad de especies mineralógicas. 

4* Allfende. que está reconocido desde Jalpilla en el Partido de Chamacuero, Puerto de Nieto y el 
Cubo hasta el Jaral; y aunque con numerosas interrupciones, presenta un trayecto de ciento cuarenta 
kilómetras, con una anchura variable, pero que probablemente contiene una superficie de ciento cin- 
cnenta leguas cuadradas. 

5? y último. Santa Cruz, el menos extenso de loa cinco, pues cuenta apenas con diez leguas cua- 
dradas de superficie; tiene ya algunas minas en trabajo en el rancho del Simatario, en Corrales y el 
Sancillo. 

Ademas de la plata y el oro, en que consiste la principal explotación de los distritos expresados, se 
encuentran numerosas vetas de plomo en Atarjea, y de cobre en el distrito ,de León desde el Capulín 
hasta Duarte, y en el mineral de Pozos y cerros vecinos de San Luis de la Paz. El cinabrio existe en 
tres distritos, donde se encuentran grandes vetas ó criaderos de este metal. Es el primero el de San 
Felipe, que sq ha reconocido desde la hacienda de la Laguna del Blanquillo, en los límites del Esta- 
do, hasta el cerro del Gigante en La Luz, comprendiéndase en este trayecto las terrenos de Santa 
Bárbara, San Nicolás del Granado y Tlachiquera, en una extensión de cien kilómetras poco más ó 
meaos. El segundo, el de Allende, desde la Quemada y Calvillo hasta Rincón de Centeno en Chama- 
caero, con una extensión de noventa kilómetros. Y el tercero, el de Sierragorda, que comprende des- 
de el Toro hasta Atarjea. Finalmente, el estaño existe en tantas localidades, que seria imposible se- 
ñalar un sistema de formación. 
Hecha esta ligera reseña de la naturaleza y situación de los inmensos criaderos metalíferos «¡ue 
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pasee el Estado de Guanajuato, aparece mezquina la relación de los que están' actualmente expío* 
tados. 

En León, á pesar de la poca afición de los habitan tas de aquel üespartamento á esta clase de in- 
dustria, hay actualmente en trabajo siete ú ocho minas, algunas con muy buena exptíctativa. En San 
Felipe é Hidalgo, se están haciendo poderosos esfuerzos para beneficiar el cinabrio, y se regbtran ya 
más de cincuenta denuncios, casi todos en terreno virgen; pero los resultados hasta ahora no han cor- 
respondido á esos esfuerzos, no por pobreza en los minerales, sino por falta de capitales que impulsen 
este ramo naciente de nuestra industria; y principalmente, por no qonoccr aún el procedimiento me- 
talúrgico propio para esta especie mineral. Los pocos reconocimientos hechos haNta hoy de esos cria- 
deros hacen constar, que hay abundancia de mineral y ley suficiente para la explotación. Siendo cier- 
tos estos hechos, es pasible que, más ó menos tarde, este ramo importantísimo tenga todo el desarro- 
llo que merece, en cuyo caso serán incalculables las ventajfuj que porporcionaríi, no solo al flstado, 
sino á todo el país. Algunas cbnsideraciones bastarán para demostrar la importancia de este asunta 

En el bienio de Julio de 71 á Julio de 73 .se han acuñado 211,550 kilógmmos de plata, la cual, con 
excepción de 130 kilogramos de fuego, ha sido pella y ha necesitado para su beneficio 4G,000 quinta- 
les de mercurio, consumiéndose de estos 6,882. Suponiendo un coasumo proporcional para el afio que 
corre, y teniendo presente que el precio actual del mercurio es de S130 quintal, habrá que emplear 
en este solo articulo de beneficio la cantidad de $2.990,000 píxio más ó menos, perdiéndose $450,000, 
valor del mercurio consumido. Pero si la situación empeora, como es de temerse, porque la revolu- 
ción de E^ipaña y el monopolio de Rostchild hagan subir dicho artículo á un precio fabuloso, enton- 
ces se paralizará una gran parte de nuestra industria minera. 

Hé aquí la necesidad de remover los obstáculos que se oponen #la explotación de los criaderos de 
mercurio que existen en el Estado, algunos de los cuales, como los de San Nicolás de Granado, Tran- 
cas y la Quemada, presentan crestones de 25 á 30 metros de ancho. Las minas más profundas que se 
conocen son las del Toro y Atarjea, que no tienen 80 metros de profundidad; y en las posteriormente 
denunciadas solo se encuentran catas de 5 á 10 metros, en las, que, no obstante hallarse en la superfi- 
cie, se encuentran leyes de dos á cinco por ciento, suficientes para fundar una vasta explotación, ba- 
jo las bases de un precio cómodo en el producto y una utilidad probable de un 25 por cienta Paso á 
ocuparme del estado de la minería en el Distrito de la Capital. 

Hay en la actualidad treinta y seis haciendas y zangarros en giro que mueven 900 arrastres, con 
las tres clases principales de motores, de vapor, de agua y de sangre, dejando sin trabajo 182. Según 
lo que por término medio muele cada tahona, deben entrar en molienda semanariamente casa de ca- 
torce mil cargas de mineral; y se confirma aste dato, porque las minas suministran 11,823, sin contar 
lo que producen las terreros y varias minas muy pequeñas, cuya cantidad difiere poco de la anterior. 
En el bienio terminado en Julio último, se beneficiaron 202.125 kilogramos de plata y 1,191 de orof 
producto de las 115 minas que están en actividad, con un grupo de 7,500 operarios por término me- 
dio; lo que da para las 14,000 cargas semanarias una ley media de 5 marcos 51 centavos de plata y 
32 granos de oro. 

• No se comprende en estas datos la exportación de frutos ricos que se hace para el extranjero, en 
virtud de la ley de 24 de Diciembre de 1871. 

Comprendiéndose' los grandes beneficios que resultan de la asociación, se han formado ya algun&s 
compañías aviadoras para desaguar y explotar las principales minas de este distrito. Valenciana tie- 
ne asignado un capital aviador, del cual se han gastado ya $124,000, estando actualmente en pleno 
trabajo las cuatro máquinas de vapor que, para aquel objeto, se hicieron venir del extranjero. La Luz 
y sus anexas, aunque oon un capital menor, han principiado un desagüe y comienzan á producir bas- 
te carga, hasta el punto de que cubrirá sus gastos; y por último, en breve funcionarán, si no es que 
ya lo hagan, las dos máquinas que para su desagüe se han establecido en Peregrina. Para concluir 
manifestaré, refiriéndome al Distrito de Sierragorda, que de Atarjea y Xichu se exporta al comercio 
de México, anualmente, de cuatro á cinco mil quintales de plomo dulde, y una cantidad variable de 
plata de fuego que no viene á esta casa de moneda. 

De lo expuesto resulta que el estado de la minería, si no es bonancible, se encuentra en via de un 
porvenir próspero, i» 



Minas en trabajo en el Estado de Onanajuato- 

euu U nu uto- tu jniía- IKo. di 



Talnnciana. 

\''«. Viiciaiía. Plata y 

Sa.nto Niño 

Mora villas 

L.Í1. Cachurra- ■ 

I>& Esmeralda 

\.mí% E.s[>erauza 

La Cocinera 

El Nopal 

M'Jiciulaj^us 

Santa Rosa. 

Nuuva Luz 

£1 Porvenir 

La Ca^ualiilad 

Gavilanes 

El Caliche 

El Avispuro 

Liingl&sa 

San Lorenzo 

LiSoIetlad 

UCata 

La Aldeana 

Socavón de las Ad- 
juntas 

Ifjiomora. 



Jttcjiíimora 

LaPurúiima ~. 

San Pedro- 

U Puerta.... „ 

Sui José de la Era 

San José de la Ove- 
jera 

San JoM«5 de Gracia 

San Francisco 

Kl Puertecito. 

U Joya 

San Uiguel j A rcAn- 
geletu 

JiKogUaría 

feüiedios 

La Trinidad „ 

San Vicente 

Plateros „ 

El Refugio 

San Bernabé 

Santaclara 

El Varal 

Santa Rita 

■il frente 



oro 1,800 
100 

10 

38 
40 
1.000 
400 
tf5 
00 
40 



1,950 
40 



80 
31 
600 
480 
90 



00 


20 


00 


10 


225 


80 


97 


200 


5 


25 


15 


10 


S 


25 


16 


18 


25 


SO 



00 


20 


40 


20 


«00 


200 


52 


35 


26 


IS 


30 


20 


00 


18 


28 


16 


125 


37 


812 


too 


800 


800 


230 


120 


200 


176 


45 


20 


450 


200 


00 


15 


00 


00 


?20 


135 


200 


190 


28 


21 


20 


15 



Dol frente Plata y oro I 

Laa Paloma," „ 

Knciiiillaa „ 

La Sevillana. „ 

Tajo de Manuel „ 

Tajo Blanco „ 

Ñau Bruuo. 

Cedro 

Los Terreritos „ 

Cardones. 

La Cumbre „ 

Providencia „ 

Camacho „ 

San Pablo 

El Conejo „ 

Naranjilla.'! „ 

El Nayal „ 

Las Animas ,, 

El Garambuyo „ 

Ojo de Agua „ 

Villal pando. 

Villalpando „ 

La Soledad „ 

La Purínima....^... „ 

El Capulín „ 

KITftpeste 

Cebolletas. „ „ 

San Antonio de loa 

Galgos „ 

Tajo de Dolores .... „ 
Placer de San Joa- 

rjuin „ 

Providencia ,, 

Nueva Luz „ 

SantaRUa „ 

rarfgrlna. 
Peregrina (á) la Ro- 



San FrancÍMco 

El Barreno 

La Cumbre 

La Mercc^l 

La Corteza, anexa & 

San Cosme. 

El Ri'fugio 

La Loma. 

Monto iv SnH Nicolá.i. 
Santa Úrsula. 



6,886 5,778 Ala vuelta... 

mihsbIl— ]7. 



.88B 5,778 

40 15 

121 60 

2.5 18 



Ü5 
12 
12 



2ftO 
72 



20 
00 



19 
25 



11 
18 



50 


18 


00 


20 


10 


25 


13 


21 



10 
00 



«,931 7,099 



66 



CUfs de lu mttft- 8iu prodao- 

leí. tM en oa^ 
gu. 

De la vuelta Plata y oro 8,981 

San Juan Tecuitapa. „ 1 00 

San Atenógenes..,. „ 60 

Barragana „ 18 

Mina Nueva „ 00 

San Francisco de los 

Silvestre» „ 15 

Santa Rosa. 

Guadalupe de la 

Providencia „ 6 

Santo Tomás „ 90 

La Atalaya „ 00 

Las Animas „ 15 

San Cayetano. ,, 50 

Espíritu Santo ,, 8 

Purísima de Her- 
nández „ 15 

Mina Nueva ,« 18 

ElTeposan „ 13 

Enmarañados ,, 18 

Socavón de los Re- 
yes „ 15 

Santa Ana. 

La Calera „ 150 

Sirena. 

SanPedrito ,/ 800 

El Tajo „ 700 

Peñafiel „ 120 

El Sol „ 40 

Hayas y Mellado. 

Bayas ^i 500 

Al frente 11,282 

Cuadro estadístico de las minas 



Kóa. di 
operuioi* 



7,099 

90 

45 

85 

8 

13 



10 
170 
12 
28 
18 
6 

10 

21 

10 

8 

20 

80 

76 

600 

25 

20 

800 



8,603 



ClM e d« ni meU- Sat prodne- Káa. Un 
iM. tof en cjff- optr«io& 

211. 



Del frente Plata y oro 11,232 8,603 



1» 



*» 



»i 



>T 



^f 



San Vicente 

Promontorio 

San Miguel 

La Aparecida 

Perulera 

Mellado 

Frausto» 

San Antonio 

Cinco Señores 

Jolula....... 

Animas • 

El Durazno 

Socavón del Meco,en 

la cañada de Tu- 

ris 

Santa Rosa. 

Rancho de Calvillo ) Mineral de 

Guanajuatita ) bismuto. 



75 


40 


120 


68 


60 


60 



00 20 



600 250 



>f 



9f 



00 
11 



6 

7 



>» 



00 15 



20 



Total. 



12,103 9,079 



NOTAS. 

1" El námero de cargas que manifiesta cada 
mina es el término medio de las que actualmente 
producen. 

2? Hay 49 minas amparadas y 125 abandona- 
das. 

3* El jornal por lo común es para los barrete- 
ros de $0.50, y para los faeneros de $0.37. Las 
ademadores son pagados generalmente de S0.75 
á $1.00; pero casi la mayor parte de lo6 trabajos 
se hacen por destajo. 



principales que hay en el Estado de Guanajuato. 



PARTIDOS. 


HACIENDAS RANCHOS. * 


LOCALIDAD. 


NOMBRE DE LA MINA. 


CLASE DE 
MINERAL. 


San Felipe .... 


Hacienda de S. Pedro. 


Cañada de las Cajas. 


La Trinidad. 


Plata. 


San Diego 


ídem de la Sauceda. 


Rancho del Jaralillo. 


El Jaralillo. 


Estaño. 


San Felipe .... 


El Jaral.. 


Loma del Sotol. 


Las Animas. 


Plata. 


tt • • • 


Hacienda de la Obra. 


ídem. 


El Refugio. 


ídem. 


II • • • 


El Jaral. 


Ídem. 


La Soledad. 


ídem. 


11 • • • 


ídem. 


Cerro del Potrero. 


La Concepción. 


Plata y oro 


f f • • • 


Ibarra. 


La Estancia. 


La Estancia. 


Estaño. 


f f « • • 


El Cubo. 


Mesa del Jaralillo. 


Nuestro Padre Je»us. 


Plata. 


Ff • • • 


ídem. 


Cerro de Carrion. 


La Soledad. 


ídem. 


Fl • • • 


El Jaral. 


Mesa de las Negritas. 


Villaseca. 


ídem. 




ídem. 


Las Adjuntas. 


El Refugio. 


ídem. 




El Cubo. 


Minas Viejas. 


San José. 


ídem. 




El Jaral. 


Cerro de San Juan. 


La Galeana. 


ídem. 


Hidalgo 


La Erre. 


Cerro de la Peaña. 


La Guadalupe. 


ídem. 


Allende 


Hcila. del Ciuiatario. 


Loma del Pinalillo. 


La Fortuna. 


ídem. 


rr 


R del Mezquitito. 


ídem. 


La Soledad. 


Plata y oro 


II 


Hcda. de la Talega. 


Potrero' de \t¡. Redonda. 


La Talega. 


Plata. 



PAITTtOOS. 


HACIENDAS RANCHOS. 


UCAUDAD. 


HOMBaElieuMM. 


CUSE DE 

MINERAL. 


XtLENDK 


La Talega.. 


Potrero de la Redonda. 


La Guadalupe. 


Plata. 




.San Francisco Javier. 


Cerro del Moral. 


Ix« Dolores. 


ídem. 




ídem. 


ídem. 


La Luí. 


ídem. 


„ 


Hacienda de Sosa. 


Cañada del Burro. 


San Ignacio. 


ídem. 





ídem. 


Cerro Pelón. 


El Refugio. 


ídem. 





Rancho Viejo. 


Me«i Chala. 


Los Uolores. 


ídem. 





ídem. 


Cerro Grande. 


La Guadalupe. 


Hierro. 





Rancho de los López. 


Cerro de cola del diablo. 


ídem 


Plata. 


H:idaloo 


El Jaral. 


Cerro de las Animas. 


San Benito. 


Ídem. 


San Felipe. ... 


ídem. 


Meia del Macho. 


ídem. 


Plata y ora 




El Cubo. 


Mesa de San José. 
CeiTo de las Animas. 


La Providencia. 


ídem. 




El Jaral. 


La Purfsima. 


ídem. 




Hcda. de los Reyes. 


VA Cohinlito. 


La Insurgente. 


ídem. 




Hacienda del Cubo. 


Loma del Llano. 


San Jorge. 


Plata. 


, 


San Antón. 


Loma del Carmen. 


El Carmen. 


ídem. 




Hacienda del Cubo 


Cerro del Gato. 
El Tepofiftn. 


La Concepción. 
El Teposan. 


ídem, 
ídem. 


SíkFkupe. 


1 iaiji^ii<-ia uci \jvi%rj- 

Puerto de Nieto. 


Allende 


San Antoa. 


Cerro de la Cumbre. 


Tajo de Providencia. 


ídem. 


Hidalgo 


ídem. 


Minas Viejas. 


La Providencia. 


Idetn. 





Hacienda de la Erre. 


Cañada de las Flores. 


Goailalupe. 


ídem. 




ídem. 


Rancho del Chorro. 


San Antonio. 


ídem. 





SíS' 


Ojo Viejo. 


La E^ptjranza. 


Estaña 




Loma de la Majada. 


ídem. 


ídem. 


San Feupe. . . . 


El Jutal. 


Mesa de Encinal. 


ídem. 


ídem. 


Hidalgo 


Trancas. 


L« M,ja<l«. 


ídem. 


Plata. 




ídem. 


Mesa tle Buitronn. 


La Candelaria. 


Estaño. 


.1 


ídem. 


Cañada (le Santa Rosa. 


ídem. 


Plata. 


San Felipe.... 


El Cubo. 


Mesa del Sotolar. 


El Santo Niña 


ídem. 


H .... 


Sierra del Egida 
Rancho de Estrada. 


Puerto d(. Plata. 


La Gúajiajuatense. 


Estaña 


I> . . . . 


Rancho de Estrada. 


ídem. 


ídem. 


,. 


Mesa de la Pasada. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 


1, 


El Jaial. 


Rancho de la Estancia. 


ídem. 


ídem. 




ídem. 


Mina díl Caballito. 


ídem. 


ídem. 





Falmilles. 


Arroyo de la Prosa. 


ídem. 


ídem. 


„ 


San Nicolás. 


Cerro del Vergel 
Loma de las Negritas. 


San José. 


Plata y oro. 




El Jaral. 


Las Ánimas. 


Plata. 





Mineral de la Chica. 


ídem. 


La Conquista. 
San IVh.\. 


ídem. 





ídem. 


ídem. 


Plata y ora 


Hidalgo 


San Antón. 


ídem. 


El Parnaso. 


Plata. 


AUENDE. 


Rancho de San Juan. 


Mineral del Realejo. 


Providencia. 


ídem. 


H 


San José. 


Cañada del India 


La Trinidad. 


ídem. 


.1 


ídem. 


ídem. 


La Concepción. 


ídem. 


Sis Felipe .... 


Rancho Nuevo. 


Cerro de la Palma. 
Cerro de las Animas. 


San Francisco. 


ídem. 


I. 


Hacienda de Monjas. 


San Miguel. 


Plomo ai^ 


Hidalgo 


San Antón. 


Cerro del Espíritu Slo. 
Cerro de la Cumbre. 


l-^l.Llittl í>:ilit.O. 


ídem. 





ídem. 


l'lLiliJuni». 


Ídem. 





Ídem. 


ídem. 


Mano de Dios. 


ídem. 




ídem. 


ídem. 


Santo Niña 


ídem. 




ídem. 


ídem. 


El Carmen. 


Plata. 





ídem. 


Rancho de Cisotes. 


La Paz.. 


ídem. 





La Erra 


Rancho del Capulín. 


La Soledad. 


Cob. plaf 


SLuisdelaFaz 


Poaa. 


El Llana 


Santa Cruz. 


ídem. 


» r. 


ídem. 


ídem. 


San Francisco. 


Plata y oro. 


H II 


ídem. 


Arrojo de Chula. 


San Pedro del Oro. 


ídem. 


H r> 


ídem. 


ídem. 


San Gabriel. 


Plata. 


Allende. 


Cimataria 


UBitalien. 


¡V)vi,l,.riria, 


Estaño. 


Sas Felipe 


Hacienda de Ibarra. 


Cerro del Macha 


La Estañera. 


ídem. 


<< 


La Ventilla. 


Arroyo del Zapote. 


La Guadalupe. 


ídem. 


11 .... 


El Jaral. 


San Antón. 


El ^Salvado^. 


Plata. 


Hidalgo 


Hacienda do la Erre. 


ídem. 


La Concepción. 


ídem. 




ídem. 


Cerro de los Calzones. 


La Providencia. 


ídem. 


San Felipe!!!! 


ídem. 


ídem. 


Purísima. 


ídem. 


!• . . . . 


S. Juan de los Llanos. 


Cerro de San José. 


La Soledad. 


Estaña 




El Cubo. 


ídem. 


ídem. 


Plata y ora 
ídem. 


Hidalgo. 


Trancas. 


ídem. 


San Juan. 





Hacienda de la Erre. 


Ceno Peloa 


Alta Gracia. 


puta. 
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PARTIDOS. 


HACIENDAS RANCHOS. 


LOCAUDAD. 


NOMBRE DE LA MINA. 


CUSEOE 
MINERAL. 


San Felipe . . . 


El Cubo. 


Cerro del Espíritu Sto. 


Minas. Viejas. 


Plata. 


Hidalgo 


ídem. 


Idtim. 


Alta Gracia. 


ídem. 


•• • . • . . 


Santa Oatarina. 


Cerro del Espíritu Sto. 


Calvillo. 


Plata y oro. 


ff 


San Antón. 


Cerro del Qallo. 


Villaseca. 


ídem. 


II 


Hacienda de la Erre. 


ídem. 


Santa Catarina. 


ídem. 


II 


San Antón. 


Plata Vieja. 


Jesús Nazareno. 


Plata y oro. 


II 


Hacienda de la Erre. 


ídem. 


Los Dolores. 


Plata. 


San Feupe . . . 


Trancas. 


ídem. 


Corazón de Jesús. 


ídem. 


II "... 


Ibaira. 


ídem. 


La Concepción. 


Estaño. 


II ... 


El Jaral. 


ídem. 


San Miguel. 


Plata. 


it ... 


Los Eírida*». 


Los Egidos. 


San José. 


ídem. 


Hidalgo 


San Antón. 


Cerro del Gallo. 


La Concepción. 


ídem. 


II . . • • . 


ídem. 


ídem. 


Santo Niño. 


Plata y ora 


«1 ..... 
San Feupe . . . 


El Jaral. 


Mesa del Mercado. 


Las Ánimas. 


Plata. 


II ... 


Ibaira. 


Los Jacalitos. 


La Concepción. 


Estaño. 


•1 ... 


El Jaral. 


Las Adjuntas. 


Providencia. 


Plata y orow 


Hidalgo 


San Antón. 


Cerro del Gallo. 


Santa Isabel. 


Plata. 


II 


ídem. 


ídem. 


Todos Santos. 


Plata. 



León, 

SlLAO 

León, 



11 



f» 



SlLAO. 

León. 

SlLAO 

León , 

SlLAO 

León. 

»f • 
>» * 
I» • 
f» 
f» 
>» • 
tt 

>> • 
»t * 
ti * 
I» 
»f 
»f 
»i 
>i 
»» 

SlLAO 

León 

if 
»• 
f» 
»» 
f» 
»» 
«» 
tt 
»» 
tt 
j» 
ff 
ff» 
ffi 



• • • • • 



Duarte. 

Terbabuena. 

Tlachiquera. 

ídem. 

BincoD Grande. 

ídem. 

Chichi meqüillag. 

Bincon Grande. 

Duarte. 

Tlachiqvera. 

El Sitio. 

Puerta. 

Santa Eñgeoia. 

Tlachiquera. 

Bincon Grande. 

El üitio. 

ídem. 

Duarte. 

Hacienda del Sitio. 

ídem. 

Tlachiquera. 

El Potrero. 

Duarte. 

Tlachiquera. 

Hotates. 

Tlachiquera. 

El Zanco. 

BaDcho de loa Pérez. 

Bai bosa. 

Comanjilla. 

Tlanhiqnera. 

Baucho de Barbosa. 

Sitio de San Igoaoio. 

ídem. 

Hotates. 

ídem. 

ídem. 

Binoon Grande. 

Sitio de San Ignacio. 

Barbosa. 

El Capulín. 

Tlachiquera. 

Cerro Verde, 

BaDcho de Barbosa. 

Gafada de Negros. 



Mesa de Moreno. 

Ganada de Amézquita. 

Arroyo de la CnatralTs 

ídem. 

Mesa de Boca. 

Cuesta Colorada. 

Cañada de las Palomas. 

Cerro de la Campechana 

Loma Amarilla. 

La Mesita. 

Los Escalones. 

Oerro del Cubilete. 

La Mesa. 

Bancho de San Bafael. 

Cerro de laCampechaoa 

La Cañada. 

Fuerte del Sombrero. 

ídem. 

Los Escalones. 

El I^iño Dios. 

ídem. 

ídem. 

Loma Amarilis. 

Cañada de la Tina j/i. 

Santa Bita. 

Oerro Verde. 

La Palma. 

Cerro Alto. 

ídem. 

Yerbabnena. 

Cerro Negro, 

La Concepción. 

Cañada del Sitio. 

BincoDada de Barbosa. 

Puerto del Tecolote. 

Cañada del Plomo. 

ídem. 

La Mesa. 

Cañada de Escalones. 

ídem. 

Cerro del Aoatum. 



Arroyo de la Oantera. 



Los Ángeles. 

N^ S? de Guadalupe. 

Sangre de Cristo. 

La Soledad. 

Divino Verbo. 

La EDoarnacion. 

La Soledad. 

Divina Providencia. 

Santa Bita. 

ídem. 

Divina Providencia. 

ídem. 

Miramar. 

Purísima* 

San Antonio. 

La Buena Fé. 

Purísima. 

N' S* de los Dolores. 

La Nueva Luz. 

ídem. 

Ntra. Sra. de la Luz. 

Saiita Edwigis. 

ídem. 

La Tinaja. 

Las Animas. 

Cerro Verde. 

San Pablo. 

San Juan. 

San Pedro. 

La Soledad. 

Nueva Santa Clara. 

La Concepción. 

El Pastor. 

Divina Providencia. 

Providencia. 

La Fortuna. 

San Nicolás. 

Dolores. 

Befagio. 

Sania Elena. 
La CoricepoioB. 
Santa María. 
Cerro Verde. 
El Porvenir. 
La Santa Cruz. 



Plata y oro. 

Magisiral. 

Plomo arg* 

ídem. 

Plata y oro. 

ídem. 

Plata. 

Plomo arg? 

Magistral. 

EsUña 

Plata y oro, 

Plata. 

Magistral. 

Plomo arg? 

ídem. 

PlaU. 

Plata y oro. 

Bismuto. 

Plata y oro. 

P.ata. 

ídem. 

Ídem. 

Magistral. 

Cobre. 

Plomo arg* 

Hierro. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Plata y oro» 

Cobre. 

Hematita. 

Plata. 

ídem. 

ídem. 

Plomo arg* 

rieiB. 

Hematita. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Cobre plat* 

HierroHem* 

ídem. 

Plata. 
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a31flrtrlt^ de OUerarM.* 



PARTIDOS. 


HACIENDAS RANCHOS. 


LOCALIDAD. 


NÓMBREMELA MINA. 


CLASE DE 
MINERAL 


XiCHÜ 


Atarjea. 


Cerro del Gato. 


Loa Stoa. Inocentes. 


Plata. 




Xichu. 
ídem. 


S. Diego de loa Pitallos 
Mesa del Potrero. 


El Edén. 
La Empresa. 


ídem. 




Cinabrio. 


Ww 


Atarjea. 

Noria de Charcos. 


Cerro del Poleo. 
Cerro de San Juan. 


Puríainm. 
El Durazno. 


Plata. 


99 ' 


ídem. 


7f 


Xichu. 


Cabezadas. 


San Miguel. 
Dulce Nombre. 
Victoria. 
Loa Almadenes. 


ídem. 


I» • •• 

AA M M » m ^ A » ■• 


ídem, 
ídem. 

Atarjea. 


Los Alamos. 
Cerro de Victoria. 
Cerro del Baso. 


Azufre. 


t» • 


Cinabrio. 


»» • 


^^^ • •* •^p ^t^ m V ^^w 

ídem. 


>' 


• 
ídem. 

Monte del Gato. 


ídem. 

Cerro del Potrero. 


AK jandiía. 
San Librado. 


Plata. 


Atarjea. 


ídem. 


tt • • . • • 


Atarjea. 


San Juan de Dios. 


S>in Juan de Dios. 


Plata y oro. 


XiCHÚ 


Llera. 


Cerro de la Enjalmada. 


Loa BemedioB. 


Plata. 


Atarjea 


Xichu. 


Cerro de la Campana. 


Guadalupe. 


Plomo. 


1» 


liaticho de EocÍDOs. 


Cnrro del Zapote. 


ídem. 


Cinabrio. 


£ Luis DE LA Faz 


Atarjea. 


ídem. 


La Batonera. 


Cobre arg? 


»f >i • • 


Mineral de Pozos. 


ídem. 


El Maguey. 


ídem. 


i> >» • • 


Llem. 


ídem. 


Espíritu Santo. 


ídem. 


f» ft * ' 


ídem. 


El Cerrito. 


La Purfaimu. 


ídem. 


t> 9f * * 


Llem. 


ídem. 


La Providencia. 


ídem. 


*} II * * 


Llem. 


Cerro Grande. 


San Hermion. 


Cinabrio, 


99 »• • • 


Mineral de Pitallos. 


Cerro del Capadero. 


La Conatanoia. 


Cobre arg? 


H J» • * 


Mineral de Pozoh, 


ídem. 


La Purísima. 


Magistral. 


Itürbide 


Hacienda del Jofre. 


Cerro Palmillas. 


San Jo^é. 


Cinabrio. 


>» ..... 


Itürbide. 


ídem. 


La Blanca. 


ídem. 


S Luis DE la Paz 


ídem. 


Cerro de Mina Grande. 


Mina Grande. 


Cobre argT 


it II 


Mineral de Pozos. 


ídem. 


La Begonia. 


ídem. 


II II • • 


ídem. 


ídem. 


El Tajo. 


ídem. 


it I» • • 


ídem. 


ídem. 


Santa Brígida. 


ídem. 


fi II • • 


ídem. 


ídem. 


Santa Teresa. 


ídem. 


•1 II • • 


ídem. 


ídem. 


Aran zazo. 


Plata. 


II II • • 


ídem. 


ídem. 


Las Animas. 


ídem. 


II V ' ' 


ídem. 


ídem. 


Loa Pericos. 


Cobre arg? 


»i 11 • • 


ídem. 


ídem. 


El Grito. 


Plata y oro. 


»t n • • 


ídem. 


ídem. 


Padre Eterno. 


ídem. 


Atarjea 


ídem. 


Cerro del Charco. 


La Aurora. 


ídem. 


II 


Atarjea. 


ídem. 


La Providencia. 


ídem. 


II 


Mineral de Pozos. 


ídem. 


S Juan de Guadalupe 


ídem. 


ti ..... 


ídem. 


ídem. 


La Soledad. 


ídem. 


^ICHÜ 


ídem. 


Cerro de la Enjalmada. 


Santiago. 


ídem. 


Atarjea 


Xichá. 


Cerro del Baso. 


Los Almadenes. 


Cinabrio, 



Chama cuero . . 
Santa Cruz 



II 



f* 



II 



II 



»i >> 
Ohamacusro 



II 



II 



»» 



Santa Cruz 



M 
II 
II 
>l 
II 
II 



II 
II 
91 
II 
II 
II 



*l II 

Chamaoubro 
Santa Cruz 
acámbaro . 



II 



. 



Jalpilla. 

Corralea, 

El Sauz. 

Jofre. 

Cimatario. 

Don Diego. 

BiuGon de Centeno. 

Corrales. 

Don Diego. 

B incho del Naranjillo 

El Sauz. 

Cimatario. 

El Sauz. 

ídem. 

Bancho del Naranjillo 

El Sauz. 

ídem. 

Bincoo de Centeno. 

Hacienda del Sauz. 

Andracutin. 

San Cristóbal. 



Cañada de Jesiis. 
Meaa del Lobo. 
Cerro del Sombrerillo, 
ídem del Joyero, 
ídem del Pato. 
El Gapulin. 

Loma del Coyote. 

Bancho de Delgado. 

La mina Tapada. 

Cerro de Santa Ana. 

Pinalillo. 

Cerro de Santa Ana. 

ídem. 

ídem. 

Ponas Coloradaa. 

Cerro de Santa Ana. 

.Jalpilla. 

Cerro de Santa Ana. 

Barranca del Tigre. 

Oerro de Agustinos. 

MtNXRÍA.— 18 



Guadalupe. 
El Progreso. 
La Soledad. 
La Cruz. 
Providencia. 
El Capulín. 
Jesús Maria. 
La Trinidad. 
Tacubaya. 
La Trinidad, 
ídem. 

La Compañía. 
San Aguatin. 
Las Ánimaa. 
La Santa Cruz. 
Jesús María. 
Santa Anita. 
Providencia, 
La Purísima, 
ídem. 
El Refugio, 



Plata. 

Cinabrio. 

Plata. 

ídem. 

Cinabrio. 

Plata. 

Cinabrio. 

Plata V oro. 

Are? plástica 

Plata. 

Llem. 

Cinabrio. 

Plata. 

Plata yoro. 

PlaU. 

ídem. 

Plata yoro. 

Plata. 

Plata y oro. 

Plata. 

ídem. 
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PARTIDOS. 



ACÁKBABO . . . 



f9 



ff 



Abasólo 

Jerécüabo . . . 
acámbabo. . . . 
Chakacubbo. . 



HACtENDAS O RANCHOS. 



tf 



Irfírouco. 

El Ojo de Agna. 

SaD Cristóbal. 

Rancho Noevo. 

Hacienda de Ordeña. 

Irámnoo. 

Jalpilla. 

ídem. 



LOCAUDAD. 



Barranca del Zapote. 

Cerro de Ac^ittinoR. 
Cerro del C^papetiro. 

Barranca del Zapote. 
Arroyo del Agna. 
Cerro de Montiela. 



NOMBRE DE LA MINA. 



Dalc^a NombreH. 
La Concepción, 
Corazón de Jeuns. 
La Vírpnn. 
San José. 
La Gaadalnpe. 
Providencia, 
La Lnz. 



CUSE DE 
MINERAL. 



Plata. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Plata y or* 

PlaU. 

ídem. 



^ 



San Felipe.... 



99 
ti 
99 
99 
91 
99 
99 
9* 
99 
99 
99 
99 
99 
99 



Guaba juATo . 



^v\xxxmtr^ dlaitirlto de 



San Nicolás. 

Hacienda de Lagnna. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Hcda. del Blanqnillo. 

ídem del Sotolillo. 

TUcbiqnera. 

Hcda. del Sotolillo. 

ídem d»l Blanquillo. 

Santa Bárbara. 

S. Nicolás del Gallo. 

Hcda. de San Martin 

ídem de la Laguna. 

Santa Bárbara. 

Mineral de la Luz. 



Cerro del Gallo. 


La Purisima. 


Cinabrio. 


Penon Blanco. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 


La Lnz. 


ídem. 


ídem. 


I^neu Saceso. 


ídem. 


ídem. 


Dulces Nombres. 


ídem. 


Cerro de Peñón Blanco 


El Sacramento. 


ídem.' 


ídem del Cabresto. 


Santo Niño. 


ídem. 




La Circuncisión. 


ídem. 


Cerro del Gato. 


Mina de Castellanos. 


ídem. 


Peñón Blanco. 


El Befugio. 


ídem. 


- 


La Purísima. 


ídem. 


Cerro del Gallo. 


La Compañía. 


ídem. 


Mina-Vifja. 


Guadalupe. 


ídem. 




Santa Cruz. 


ídem. 




La Biqueza. 


ídem. 


El Gigante. 


Almadén Chico. 


ídem. 



Allendb 

Santa Cbüz . . . 

Allende 

S.LuisdelaPaz 
Chamaoobbo... 

Hidalgo 

Ban Felipe 

19 

Hidalgo 

99 

99 

»9 

91 

»9 

I» 

S.LuisdelaPaz 

99 99 



Ci matarlo. 

Corrales. 

Cimatarío. 

Hincón de Pítallos. 

ídem de Centeno. 

San Antón. 

La Quemada. 

ídem. 

Hacienda de Trancas. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

La Quemada. 

ídem. 

ídem. 

Rancho de Palomitas. 

Palmillas. 



Loma del Piualillo. 
Mesa del Lobo. 
Cerro del Pato. 
San Hermion. 

Cañada de Chamuco. 

Cerro del Gato. 

ídem de Guadalupe. 

Llanitos de Gaítona. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ciarro Colorido. 

ídem de San Diego. 



La Compañía. 

El Progreso. 

Providencia. 

San Hermion. 

Jesús María. 

Dolores. 

Las Baíoes. 

Santa Edwigis. 

Guadalupe. 

Pi ovid- (á) El Trigo. 

La Tapona. 

Jesús María. 

El Almadén. 

Idria. 

San Martin. 

La<i Ánimas. 

La Encarnación. 



Cinabrio. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 



Mineral del Toro; y minas consignadas en el Distrito de Sierra-Gk>rda. 






El Sr, Manuel Rivera Cambas, procurando subsanar la falta de estadística minera, á lo cual se 
debe quizá el que la explotación de metales no hnya tenido en este país todo su desarrollo, en 
BU laborioso estudio sobre la estadística minera de México presenta el siguiente cuadro sobre los 
distritos mineros del Estado de que nos ocupamos: 

"Poco aficionados los primeros colonos de Nueva-España á la agricultura y al comercio, que no 
dan riquezas del momento, dirigieron sus esfuerzos á la explotación de metales preciosos, y gozan- 
do la Sierra Madre grande fama de poseer enormes riquezas, siguiéronla y fueron fundando pobla- 
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oiones, qne para defenderse de laa tribus nun do sometidas, coostraían nna pequeña fortaleza á la 
cual daban el nombre de Beal, en el sentido de campamento más bien que de cosa perteneciente al 
rey. 

Llegando las bonanzas conTirtióronse en pueblos los Beales de minas, dieron impulso á la la- 
branza de los campos circunrecinos, á las transacciones mercantiles, y tranformáronse algunos en 
populosas ciudades qne ahuyentaban á los bárbaros ó los reduciau á la yida ciyiiizada. 

Tal es la historia de la formación de Gaanajuato, cnyo Beal fué establecido eu 1554, obteniendo 
el titulo de Tilla en 1619, y el de ciudad el 8 de Setiembre de 1711. • 

La naturaleza se mostró pródiga en Guanajcato en los productos del reino mineral, llamando la 
atención desde su descubrimiento las vetas de plata. La primera Teta alli trabajada fué la de Sau 
Bernabé, que TÍno á ser después una pertenencia de la famosa mina de la Luz. Esa Teta, se asegu- 
ra, fué descubierta por unos arrieros que caminaban de Zacatecas á México; más tarde se trabajó 
en Mellado y B tyas, y caTaudo sus pozos se descubrió en 1558 la Teta principal, llamada Yeta- 
Madre, desde cuya época ha sido atacada en Tai ios puntos, formándose las minas de Valenciana, 
Tepeyac, Gata, Santa Ana, Fraastos, Santa Anita y otras cuyas riquezas han llamado la atención 
del Antiguo Continente y puesto á México en un alto rango por la eleTada cifra de sus productos 
argentíferos. 

Varias TÍcisitndes han sufrido esas minas; su mayor riqueza se ha presentado en un plano deter- 
minado, y de cuya altura sobre el nÍTel del mar, indicada por el barón de Hun)boldt, hablaremos 
después, haciendo antes un examen del estado que guardaban á principios del siglo presente. 

Mina de Guadalupe conocida por la Oata. 

A ñnes del siglo XYIII eran dueños de ella los herederos del marqués de San Olemente. £[a 
sido una de las más ricas y de más nombradía en el distrito minero de Guanajnato. Trabajábanla 
en esa época por el peor de los sistemas, por el de buscones, hallándose inundados los planes con la 
macha agua que había cubierto todas sus labores; el mal estado de ella se habia empeorado por 
derrumbes y hundimientos que cada Tez ha^i sido de más entidad, en tanto que la parte libre de 
tan terrible enemigo no ha dado mas que azogues de baja ley. 

Tenia señalado un tiro general que habia de cortar la Teta, debiendo llegar á la profundidad de 
209 varas, calculando su costo en cincuenta mil pesos, cantidad muy fuerte para la mayor parte de 
sus dueños. El tiro apenas llegó á las 70 Taras, eaTando perpendicularmente; era iuTertido en lo8 
gastos el Talor de las tierras de la mina, y con algunas otras pequeñas cantidades, fué abierto tam- 
bién un canon para facilitar la salida de las aguas. 

Disgustados los dueños y el indÍTÍdno que percibía el producto de las tierras, se paralizó tan 
útil obra; pues en Terdad se puede decir, que la Gata fué la madre de Guauajuato. Desde 1758 ya 
sedaba por inundada y derrumbada, y guardaba tan deplorable estado, que ninguna de sus labores 
daba metales oosteables, por lo cual pensaron sus dueños abandonarla enteramente; sin embargo, 
lograron, con el sistema de buscones, sacar cantidades de consideración, deduciéndose de esto, que 
MD ddda impulsado el desagüe por el tiro TÍejo, obtendríanse notables ganancias con solo el pro- 
ducto de la parte alta y las labores qne fuera dejando libres el agua, y empleando algo más, se 
Ciloolaba desde aquella época por personas competentes, que podría quedar en corriente en poco 
tiempo, y que daría metales con abundancia y ricos, por ser conocidas sus leyes. 

Desaguada la mina de Cata, se conseguiría explotar la de San Lorenzo, antigua también y rica 
en metales, dependiendo su explotación del desagüe de aquella. Muchos de los que en Guauajua- 
to entienden de micas, están de acuerdo en que, concluido el tiro principiado en esa mina y libres 
los planes, sería indefectible una bonanza, por la grande extracción de metales que permitiría la ex- 
ttsQsion de las labores. 

Valenciana. 

Fué una de las minas que más llamaron la atención del ilustrado viajero Alejandro de Humboldt, 
en 811 viaje á Nueva-España en 1803. Esta mina, que el sabio barón considera distinta de "Ánimas,*' 
y que 8egiin el informe de los mineras en tiempo del virey Bucareli en 1774, es considerada como una 
misma, tenia por dueños al fin del siglo, á los Sres. D. Antonio Obregon, conde de la Valenciana, D^ 
Pedro Luciano de Otero y D. Juan Antonio de Santa- Ana, quienes la trabajaban conforme á las reglas 
de la minería, y le sacaban de 800 á 1,000 cargas do metal semanariamente, de regular ley. dando trabajo 
i muchas haciendas en el beneficio de los metales. En aquella época se seguia un tiro de crecido costo, 
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e!i cuya obra ho trabajaba de (lia y de noche, hiendo magnifico el aspecto que presentaba una nego- 
ciación minora que estaba exenta del terrible enemigo del agua, no obstante la profundidad á que 
cntóncc.H liabia llegado. Esta ventaja hizo que durante cuarenta años la Valenciana diera á sus due- 
ñoñ una utilidad que parece fabulosa. 

La historia de la bonanza de esta mina, referida por Humboldt, es la de todos los descubrimieritos 
importantíís: tiene por bases la casualidad y la constancia. La veta madre de Guanajuato habia sido 
trabajada en la parte que se extiende al Noroeste de Tupeyac, con cierta flojedad á fines del siglo que 
vio la conquista de México, quedando después esa comarca casi desierta, hasta que un joven español 
llamado D. Antonio Obregon, resolvió explotar la veta con recursos que le proporcionaron sus ami- 
gas, eligiendo uno de los puntos que hasta allí se hablan tenido por emborrascadas. Apasionado por 
las minas, Obregon no se detenia en sacrificios, y cuando llevaban noventa varas de profundidad la» 
obras que consideró necesarias, las gastos excedían con mucho á los productos; sin embargo, no per- 
dia las ilusiones, y como era honrado, hallaba en los amigos protección, siquiera fuese mezquina. 

Mas con tal sistema no le era posible avanzar como quisiera, y en 1767 se asoció á un mercader do 
Rayas apellidado Otero: con este apoyo, ya al siguiente ano comenzaron á sacar de la Valenciana untL 
cantidad notable de mineralas de plata, y á proporción que profundizaban el tiro, se fueron acercan- 
do á la región de las grandes riquezas en Quanajuato; riquezas que, según Humboldt, se encuentran 
entre 2,130 y 1,890 metros de altura absoluta sobre el nivel del mar. Trascurridas cuatro años luAs^ 
fueron .sacadas de la pertenencia de Dolores enormes masas de plata sulfúrea, mezclada con nativa y 
rosicler, y desde entonces siguió dando la Valenciana sobre 83.000,000 al año, siendo esta acumula- 
ción de riqueza bastante para haber formado una población de 8,000 habitantes, donde diez años an- 
tes no habia ni una choza 

Digno de admiración fué el constante é igual producto de la mina, comparado con otras que, tan- 
to por la profundidad á que hablan llegado, como por el agua y otros motivos, habian disminuido in- 
cesantemente sus productos. El mayor gasto erogado allí hasta principios del siglo, fué la reparación 
de los tres tiros viejos, en cuya obra fueron invertidos $1.200,000. En el ensayo político están con- 
fiignados algunos datos relativos á la famosa Valenciana: desde el 1* de Enero de 1787 hasta el 11 de 
Junio de 1791, dio el total de 1.737,052 marcos, extraídos de 84,368 montones de mineral, valuando 
allí un montón en treinta y dos quintales. En la época en que la mina habia llegado á su apogeo, es- 
taban los metales ricos con respecto á los pobres en la relación de 3 á 14. Los minerales que no con- 
tenían mas que tres onzas por quintal, daban en 1791 más de 200,000 marcos de plata, mientras que 
de los ricos, aunque menos en cantidad, llegó á obtenerse más del doble. 

La riqueza media de la vtta de Guanajuato ha sido computada en cuatro onzas de plata por quin- 
tal de ijiineral, siendo de notar que las galenas contienen tanta más plata cuánto más fino es el grano. 
La \ alenciana era la única mina que en ese distrito habia quedado en bonanza cuando se aproxima- 
ba el fin del .siglo: labrada con amplitud, magnificencia y seguridad, se hacia también notable por su. 
]* • 
impieza, aseo y ventilación, á tal grado, que por gusto se entraba á ella; habíanle dejado riquísi- 
mos pjlart-s y macizos. Con tenia mucha variedad de metales, púas así como tenia partes que babiaa 
prfxiucidü millones, otras tan solo habian dado tepetates y borrasca. 

£n la Valenciana, dice Humboldt, la abundante riqueza ha sido encontrada entre 100 y 340 me- 
trrjh abajo de la embocadura de la galería: esa región donde apareció la bonanza, confirmada también 
por la altura á que apareció la de Rayas, hizo creer al ilustre viajero, que el depósito de las grandefi 
riquezas de Guanajuato comienza á la altura de 2,130 metros del nivel del mar, y abraza un espacio 
de 240 metros, á cuya profundidad empiezan á empobrecer los metales: la Valenciana vinoá compro- 
bar esa teoría, pues ya en 1803 se procuraba suplir con la extracción de una gran cantidad de meta- 
l*íK la falta de su valor intrínseco, teniendo hasta entonces la grande felicidad de que no hubiera apa- 
recido el agua de una manera considerable, no obstante que ya habia alcanzado la profimdidad de 
500 laetros. 

Hacia el aüo de 1790 comenzó la apertura sobre la roca viva, en el raspaldo alto de la veta, de un 
nuevo tiro general que habia de tener la profundidad de 514 metros al llegar á los planes de San 
Bernardo: colocado en el centro de las obras, tendia á facilitar el acarreo que hacian los Taxat£B08 
}nLra conducir los minerales á los despachos. El costo del tiro se valuaba en Sl.000,000; su figura oc- 
tógona itiiim 2G.8 metros de perímetro, siendo por lo mismo una de las más preciosas obras que mues« 
tran el atre\'imiento del hombre y su dominio sobre el mundo material que le rodea. 

Al fin del siglo XVIII y principios del XIX, los gastos del laborío de la mina eran de cerca de $12,000 
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semanarios por término medio, y las ganancias líquidas floctuaron, llegando hasta $1.200,000 anuales, 
pufiiendo calcularse por término medio en $640,000. 

Ajunque en 1802 y 1803 ya la extracción de Valenciana era costosa, así como la amalgamación, por 
falto de azogue, sin embargo, aun vcndia semanariamente por valor de $27,000 de minerales de 
pIsL^iiy mientras Rayas lo hacia por $15,000, no obstante lo cual, ésta daba á sus dueños mayores ga- 
na^ncias. 

JPoco antes de 1810 presentaba Quanajuato el aspecto de una opulenta ciudad, donde en un peque- 
ño oírculo se reunían porción de capitalistas, que daban animación á los negocios y abundancia á la 
gooiedad, no obstante que ya varias causas habian venido contrariando la grande prosperidad á que 
llegara aquel Mineral, sastenido únicamente por la bonanza que tuvo la Valenciana, por sí sola bas- 
taxite, para neutralizar las muchas caasas que influyeron en la decadencia de Quanajuato, muy mar- 
caldas dt»de el último tercio del siglo 18. 

Por esa época experimentó el Real Quanajuateivse, frecuentes calamidades y estragos que vinieron 
amenazando la minería á tal grado, que los habitantes de aili no sabían qué medios habian de em- 
plear para conjurar el mal que veían acerdárse indefectiblemente: entonces se unieron los esfuerzas, 
y sin vacilar, emprendieron los animosoH mineros una lucha contra tanta causa natural que se oponía 
á su deseo de no suspender los trabajos ni un solo dia, pues sabian bien lo que cuesta un abandono 
por corto que sea. 

La carestía completa del azogue en 1779 y la escasez en los siguientes, fué el primer golpe serio 
que recibiera allí la floreciente minería, lo mismo que en toda la Nueva-España. Muchas haciendas 
suspendieron el beneficio de los metales por largo tiempo, y en otras se trabajaba lentamentp, siendo 
muy pocas las que pudieron conservar sus giros en corriente, siguiéndose de aquí grande quebranto, 
no solo á los dueños de minas y haciendas sino á toda la sociedad, y el comercio de Quanajuato re- 
cibió un rudo golpe que arrastró consigo á otra porción de poblaciones. 

Pero a(|uellos males no eran sino el preludio de otros mil que unos en pas de otros vinieron, con- 
tribuyendo á preparar la decadencia de» la minería en Guanajuata El año de 17S0 atacó una hor- 
rible epidemia de viruelas á los operarios, muchos murieron y otra grande porción quedó por largo 
tiempo inhábil para trabajar, lo que presentó otro motivo para que se paralizaran las minas y las 
haciendas. 

Aun no se habia repuesto la sociedad de aquellos estragos, cuando en Julio del mismo año de 
1780 abriéronse sobre Quanajuato las cataratas del cielo, espantosas avenidas inundaron la ciudad 
y destruyeron minas y haciendas, arrasando algunas de éstas y llenando varias de aquellas hasta la 
boca, siendo ufia de ellas la famosa de Rayas, en cuyo desagüe y reposición trabajaron constantemen- 
te los dueños sin conseguir dejarla del todo en corriente. 

En seguida, 1784, espantosos truenos subterráneos alejaron de la ciudad al vecindario, principal- 
mente á los trabajadores de las minas, quienes, temiendo ser envueltos en la ruina de la ciudad 
huian á los campos y dejaban paralizados los trabajos aunque supieran que lejos del Real iban á su- 
cumbir á consecuencia de la falta de alimentos ó por el rigor de los frios, y aun los que se quedaron 
Qo querían entrar á las minas: fué necesario suspender los trabajos, siendo la Valenciana la menos 
perjudicada porque no necesitaba todavía del desagüe. 

Esas y otras causas, entre ellas la pérdida de las cosechas, no fueron bastantes para detener la no- 
table producción de la Valenciana, arruinada en 1817 por un incendio, cuando se presentó allí el ge- 
neral Mina. Hasta entonces ese mineral, así como Rayas y Mellado, habian sido los únicos que en 
aquel Distrito minero continuaran sus trabajos. Mientras la Nueva-España toda se habia levantado 
por la gloriosa causa de la Independencia, en esos mineralas existían elementos bastantes para formar 
trincheras y pagar la guarnición que las defendiera. Las demás minas diseminadas en toda la Sierra, 
aunque muchas de ellas ricas, presentaban un estado lastimoso de ruina y desolación, así como la 
Valenciana desde el incendio. 

Después de consumada la Independencia, formáronse empresas extranjeras para trabajar las minas 
luezicanas, y entonces fué establecida en la Valenciana una máquina de vapor para desagüe el año 
de 1826: estuvo en actividad cerca de diez años, y luego fué abandonada, h&sta que en 1857 el Sr. D. 
Luis Robles Pezuela, director de la mina de Rayas, la compró y empleó en el desagüe, después de al- 
gunas reparaciones. Hoy se trabaja con actividad en desaguar á la Valenciana, ocupando en ello cuatro 
Diáquinas de vapor: se espera que dará, si no las riquezas fabulosas que por el año de 1797, sí una bo- 
nanza digna de los esfuerzos que se ejercen para buscarla. 

En nuestros dias, en Noviembre de 1874, han vuelto á repetirse los ruidos subteriáueos y los tem- 

miiikríá.— 19. 
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blores en Guanajuato; pero no se siguieron los perjuicios que por igual motivo reportara la minerí: 
en el siglo pasado, época, en que menos esparcidas las luces, infundieron esos fenómenos grande pi 
vor, tomándolos la generalidad como hechos sobrenaturales ocasionados por los pecados de los hoi 
hres. Fué tan grande el* terror que dominó á los habitantes, y tal el desamparo en qne dejaron h 
minas, que las autoridades se vieion obligadas á dictar disposiciones para impedir que la ciudad qm 
dará desierta, y para obligar á los intiniidados á que regresaran á sus lugares y atendieran al cuidadc=: 
de las minas. 

Los ruidos subterráneos que tanto perjudicaron á la minería, fueron sentidos por primera vez en li^ 
madrugada del 9 de Enero de 1774, y duraron ocho dias con intermitencias en su intensidad, pue^ 
habiendo disminuido un tanto, volvieron á oirse muy fuertes en la madrugada del dia 13. Al ilustra — 
do párroco D. Juan José Bonilla se debió que hubieran permanecido en Quanajuato algunos Yecino& ^ 
en el pulpito demostró, que aquellos truenos y movimientos de la tierra provenían de causas natura^ 
les, y que según observaciones físicas no causarían ;iingun mal; en las calles exhortaba á los creyen- 
tes á que no tuvieran miedo, asegurándoles que los fenómenos de la naturaleza nunca podrían atrí« 
huirse á castigo divino; censuró la vergonzosa fuga de taníos, y en una junta que convocó el alcalde 
mayor, fué de parecer, que no solamente se debia de impedir la salida de los vecinos^ sino obligar á 
los que se habian alejado, para que unidos continuasen las rogaciones al Todopoderoso: el sabio sa* 
cerdote apoyó su dictamen en persuasivas razones que determinaron al alcalde mayor á seguirlo. En 
San Miguel el Grande, Querétaro, Celaya, Salamanca, Irapuato, Dolores, San Felipe, León y Silao, 
ningún movimiento se sintió, según participaron unánimemente las autorídades al alcalde mayor de 
Guanaju|Lto. 

Después de 90 años ha venido á repetirse el fenómeno de los truenos y temblores, pero su in- 
fluencia en la minería ha sido insigniücante; sin embargo, paralizáronse en parte los trabajos de la 
Valenciana y las demás minas, pues por grande que sea la convicción que tengamos de que no se apar- 
tan de lo natural ciertos hechos, no puede la naturaleza humana desprenderse del pavor que le cau- 
san. ' 

Antes de concluir este trabajo sobre Valenciana, es nuestro deber tríbutar un recuerdo á los príme- 
ros condes de la Valenciana, cuyos nombres se hallan grabados en las obras monumentales que están 
diciendo el uso que hicieron de los capitales que les diera la ríca mina, que volvió célebres y popula- 
res los apellidos de Obregon, Pérez Galvez y Rui, por las grandes empresas que acometieron. 

En nuestras dias, ^1 Sr. D. Miguel Rui, actual dueño principal de la famosa mina, ha logrado po- 
nerla en actividad, auxiliado por los conocimientos del perito de minas D. Francisco Glennie y por 
los capitales de varias personas interesadas en la restauración de los trabajos. El citado períto logró 
desaguar una gran parte de la mina, llevando á cabo un socavón, y se ha llegado á extraer »»tieuras 
KlCASii que ayudan considerablemente al gasto que demandan los trabajos de la mina^ debiéndose 
muclbo del feliz éxito al inteligente ingeniero D. Alberto Malo. 

Para complemento de la idea que venimos desarrollando acerca de la ríqueza de la Valenciana, di- 
remos algo sobre la iglesia allí construida, y acabada en 1788; el costo de ella fué de $360,000 im- 
portando el órgano solamente $12,000; pero lo notable no es que se hubiera gastado tanto dinero 
donde abundaba, sino la manera con que fué reunida la cantidad que se empleó en la obra: durante 
los trece años que ésta duró, cada individuo del pueblo sacaba una pedrezuela ríca y la entregaba pa- 
ra la obra, y con la plata extraída fué costeado el hermoso templo sobre los altos cerros de la Veta 
Madre, cuya dedicación, bajo la advocación de San Cayetano, tuvo lugar con desusada magnificencia: 
entre las campanas colocadas en las dos torres, una tenia el peso de 114 quintales y la otra 95, y todo 
allí correspondía ¿ la grandeza de la fecunda mina. 

Los regocijos y las gastos no tuvieron límite, porque precisamente en la época en que se concluyó 
el templo, comunicaba el famoso segundo tiro con las labores, á la profundidad de 386 varas, en cu- 
ya obra se habia empleado medio millón de pesos. Aunque en nuestros dias hayan disminuido mu- 
cho los productos de la Valenciana, hay esperanzas fundadas de volver á obtenerlos cuantiosos, pues 
ya en 1873 daba semanariamente 1,300 cargas de metal de plata con ley de oro, y en ella encontra- 
ban la subsistencia 1,900 operarios; y como cada dia mejora de condición, es de esperarse que 
vuelva á ser otra vez fuente inagotable de prosperídad para la agricultura y el comercio de Mé- 
xico. • 

Haycus. 

Esta mina, también famosa por sas productos, ha sufrido grandes alternativas con motivo del agua 
que, ya brotando en sus labore? por manantiales subterráneos, ó ya introduciéndose por la boca del 
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tiro situado bajó el cur«o de nn ayroyo, ha arruinado varias veces á los dueños ó arrendatarios de ella. 
Inundada en 1C94 fué restaurada, y en 1714 estaba en bonanza; pero nueve años después, á conse- 
cuencia de un fuerte aguacero, destruyeron las aguas la pared de cal y canto de la atarjea por que 
p^tísaban, y estando dicha atarjea sobre la mina, fué preciso grande actividad y fuertes gastos para 
coartar el mal, continuando arruinados los altos de la mina. 

intónces era arrendatario de ella D. Pedro de Sardaneta, persona que por su influjo logró que el 
Ll «alde mayor reuniera la gente necesaria para evitar nuevos estragos; pero continuando las aguas, 
oTTipió el rio la atargea, invadió el patio que se hundió, y el torrente se precipitó al tiro de la mina 
íW-fc la que el agua subió 60 varas, antes que las cuadrillas de todas las minas, llamadas en auxilio de 
K.íi,yas, lograran apartar el agua del curílt) que seguía para la mina. 

^ tan desgraciado accidente sucedieron otros que no lo fueron menos: vino un largo y costoso lí ti- 
pio con el dueño de la mina, D. Diego Franco, y otro con la real hacienda^ á la cual debia algunos 
iniles la negociación por azogues que se le habian proporcionado para el beneficio de los metales. El 
a.T-rendamiento de Rayas fué sacado á remate páblico, sin que hubiera postor, y al fin volvió la fami- 
lia Sardaneta á quedarse con la mina. 

Combatida por las aguas, carecia no obstante Rayas de un tiro á propósito para libertarla del mal; 
Y vino á hacerse el desagüe por el de la mina de Vivanco. Tampoco tenia ventilación aquella famosa 
mina, por la grande profundidad y la falta de obras científicas, y este defecto tan solo se comprende 
cuando se palpan los perjuicioi que ocasiona. Para remediar tanto mal y quitar la amenaza continua 
del arroyo que en cada estación de aguas venia á ser una tremenda amenaza, se opinó por los intere- 
sados en la negociación, que so abriera un tiro general, y se comenzó uno con el nombre de San An- 
tonio; mas el enemigo constante de aquella mina vino á impedir su continuación, brotando torrentes 
de los veneros, cuando ya la obra alcanzaba 70 varas de profundidad. 

Pero el tiro general era indispensable, y el genio del minero no retrocede cuando se trata de una 
explotación segura: era sabido, evidente, que limpiando y desaterrando las labores, principalmente las 
de las Vírgenes y la Candelaria, sobre la veta principal, se obtendría con usura la recompensa de tan- 
ta fatiga y de tanto gasto. Para el mismo tiro fué elegido otro lugar, y se calculó que profundizando 
139 varas se llegarla al punto llamado la Joya: el remedio de esta nueva obra se consideró el único 
para salvar la mina de un completo abandono, y aun para continuar después el tiro general de San 
Antonio, indispensable para la explotación de los extensos planes del fondo, entre ellos el de San Fé- 
lix, y para que fuera de consideración la extracción de metales y tierras valiosas: mediante dicho tiro 
6c calculaba que podrían explotarse labores que hacia años estaban abandonadas, y disminuirían los 
considerables gastos del desagüe, porque eran necesarios catorce andenes para expeler el agua de la 
mina hasta el tiro de Vivanco. 

El segundo tiro fué comenzado en Agosto de 1728 con el nombre de Santa Rosa, y se llevó á efec- 
to rápidamente dándole tres y media varas de ancho por cuatro de largo; obra tanto más necesaria, 
cuanto que la noche del 27 de Julio de 1727 una grande avenida habia rebasado la caja y atarjea de 
lamina, entrado al patio, y subiendo, rompió la puerta de la galería que servia para la comunicación, 
se llevó los andenes de las labores, arrastró Arboles y piedras hasta los planas más bajos, y dejó ater- 
radas las labores principales, ocasionando gastos y pérdidas de consideración. 

Sobre tanta causa que pudo producir el abandono de Rayas, estaba la voluntad de los mineros, y 
ya en 1774 era trabajada la mina con gran número efe operarios ««rayados,!! y quedaba á los busco- 
nes la grande extensión á que habian llegado las laborea antiguas, para que las desaterraran y desa- 
zolvaran. Eran entonces ya dueños de la negociación los Sres. D. Vicente Manuel do Sardaneta y 
Hermanos, quienes llevaban gastados $105,000 en ahondar los dos tiros generales de que se servia la 
mina, y en obras exteriores como galeras, malacates, habitaciones y otras, ascendiendo semanariamen- 
te la extracción de metales á 600 ó 700 cargas de buena ley. 

Esta mina, además de los defectos que tenia por la manera con que fueron llevados sus trabajas, 
y de los estragos que hicieron en ella las aguas, sufrió en varias épocas las consecuencias de la ca- 
J^tía de granos que le perjudicó más que á la Valenciana y otras, por tener que alimentar un gran 
número de muías y caballos que constituían la fuerza con (Jue contaba para los trabajos. 

En el mismo año en que tanto mal hicÍ3ron á la minería de Guanajuato los ruidos subterráneos y 
los temblores, se perdieron las cosechas en las cercanías del Real, llegando la escasez al grado de va- 
ler 82.50 la fanega de maíz, cuando generalmente ño pasaba de $0.75, y como ese grano nivela 
los precios de los demás efectas, la paja subió de 8 0.09 la arroba, á $0.25 y ?0.37i. Pa- 
1» colmo de desgracias en la minería, en el siguiente año subsistió la carestía, influyendo ya en ella 
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la mano de los monopolistas, de manera que la autoridad tuvo que dictar dispasiciones para arreglar 
la venta del maíz, arreglo que no sirvió más que para encarecer el precio de las granos. 

Apenas puede comprenderse la extraordinaria influencia que tuvo, no solamente en la mina de Ra- 
yas, sino en todas las de Guanajuato, la escasez de maíz. Los mineros procural>an discurrir medios 
de subsanar la falta que no solo afectaba á los trabajadores, que es sabido encuentran su principal 
alimento en dicho grano, sino que aniquilaba la fuerza muscular de las muías y caballos, tan necesa- 
ria para la vida de las empresas. Minero hubo que, estrechado por la necesidad, tomó el arbitrio de 
alimentar á las muías con tunas, cortadas de los nopales que crecen en aquellos cerros desprovistas 
óe otra vegetación, y con mezquites, fruta silvestre que da el árbol del mismo nombre; pero pronto 
fué abandonado tal arbitrio, porque la destrucción de las muías fué su consecuencia. 

Otro mal que en general sufrieron las minas de Guanajuato, y que en particular afectó la crítica 
situación de Rayas, fué el alza que tuvo el valor de la sal en 1784; pues de S7 ár $8 carga, 
ascendió á 814 y aun á 318, á consecuencia de que varios capitalistas llegaron á monopolizarla, y 
siendo indispensable para el beneficio generalmente usado en Guanajuato, paralizáronse otra vez las 
haciendas y se perjudicaron considerablemente las negociaciones mineras, que en tales circunstancias 
no podían costearse con la ley de los metales. Muchos dueños de minas se vieron obligados á suspen- 
der completamente los trabajos, lo cual fué otro terrible golpe para Guanajuato, y en particular para 
las negociaciones que, como la de Rayas, tenian que luchar sin perder momento contra el agua y con- 
tra compromisos cuyo origen venia de muy lejos. 

Rayas continuó siendo explotada y sus rendimientos eran de consideración en 1803, dando meta- 
les por valor de $15,000 ú, la semana, en tanto que los gastos del laborío solamente ascendían á 
$4,000. En la guerra de insurrección fué una de las que tuvieron bastante riqueza para el pago de la 
guarnición que la cuidara. El enemigo terrible de esa mina, el agua, volvió á causarla perjuicios, que 
en 1857 procuró combatir el director de ella, D. Luis Robles Pezuela, aplicando al desagüe una má- 
quina de vapor que luego fué destinada á una hacienda de beneficio. En nuestros dias han vuelto á 
restablecerse las trabajos del desagüe, y todo haoe esperar, que continuará el incremento que las nue- 
vas obras van dando á Guanajuato: de algunos añas á esta parte, cesa el abatimiento de los mineros; 
el numerario anuye allí, y renacen las empresas, que sin duda darán buenos resultados, si cuentan 
con los elementos calculadas para llegar al fin; de otra manera se atribuirá á las minas defectos que 
tan solo están en la ligereza de los que comienzan los trabajos sin contar con los recursos suficientes. 
Rayas daba en 1873 sobre 500 cargas de mineral y ocupal>a á 300 operarios. 

Mellado. 

Otra de las más antiguas minas de Guanajuato es la de Mellado, rica por sus metales de buenas 
leyes; pero que ya en 1774 tenia inundadas sus planes y labores principales; la abundancia de agua 
provenia principalmente de un venero que se calcula del tamaño de un limón pequeño. Entonces 
contaba más de 200 años de haber sido trabajada según era tradición; ya al fin del siglo se habían 
cortado las sogas del desagüe, y se consideraba como perdida por la dificultad de desaguarla: empre- 
sa que después se ha acometido para no dejar perdidas las riquezas que aún contiene. 

En la mina de Mellado se encuentra el tiro más famoso de las minas mexicanas. En aquella épo- 
ca se calculaba que para hacer debidamente el desagüe se necesitarian $8,000 ó $10,000, con los cua- 
les se haVjria habilitado lo suficiente para sacar metales que, aunque escasos, eran apreciados por su 
riqueza. Usábase el sistema de buscones, único que daba provecho, y se comprende cual quedaría la 
mina con el citado sistema, en el que, aunque se tenga mucho cuidado, no as posible que las traba- 
jos sigan con arreglo á las prescripciones de la ciencia, y únicamente quedan derrumbes, atierres y 
azolves, aprovechando los buscones los pilaras, bordas, golletes, entresuelos y todas las partes de don- 
de puedan sacar algún metal rico, sin cuidarse de que la mina se pierda ó no, atendiendo las traba- 
jadores tan solo á su utilidad. 

Un mal muy grave en esa negociación ha sido la discordia que reinara entre los dueños ó intere- 
sados de ella; si se hubieran avenido, de seguro habrían logrado desde entonces poner en actividad el 
desagüe, y la extracción de metales ricos que por sus leyes grandes y conocidas, habríanles dejado 
respetables utilidades; pero la avenencia entre aquellos era imposible, en cuanto á que discrepaban mu- 
cho sobre el desagüe, pueble y laborío, y por consecuencia, llegando el caso de que al hacer desembolsos 
de alguna cantidad, por cortos que fueran, para las atenciones más precisas de la negociación, se ne- 
gaban, y jamas podian llegar á un acuerdo, y aun tuvo que intervenir en el asunto el virey sin con- 
seguir que disminuyeran los males cada día mayores de aquella tan antigua negociación. 



Sin embargo, subsistió su importancia, aunque fuera por su población, y Rayas pudo sufrir el pa- 
ga de una guarnición en la guerra de independencia. En nuestras dias ha seguido bajando su impor» 
¿aj:icia; pero creemos que, contrariando á su enemigo mortal, el agua, en las labores más bajas, donde 
1 legaron á enti^r los htuscones, podria hacerse la explotación con ventaja. 
En 18G5 estuvo paralizado el desagüe de Mellado, que se hizo por la mina de Rayas, comunicada 
aquella y más baja, por cuya servidumbre eran pagados Si 2G 31 semanarios. Mellado tuvo la^ 
¿icularidad de que sus productos fueran constantes, alcanzando la profundidad mayor de sus tra- 
l>etjo8 á 500 metros; mal trabajada, as un verdadero laberinto de excavaciones sin orden de ninguna 
ííapecie. 

El panino en general es favorable, formado por el conglomerado rojo, y la explotación de aquella 
ina produjo en el segundo semestre de 1858: 31,743 cargas de 12 arrobas de mineral ya pepenado, 
.á:i.cado de 37,035,50 sin limpiar. 

Cn el arranque del mineral fué invertido en el mismo semestre, lo siguiente: 

Arranque de mineral $ 51,567 25 

Reparación de herramienta 4,245 40 

Trasporte y limpia 5,290 00 

Extracción 9,944 68 

Desagüe 1,855 89 

Fortificación. .'. 1,727 56 

Alumbrado 581 83 

Pepena y otros gastos de patio 2,269 03 

Reparaciones en el exterior 522 65 

Gastos generales 8,490 51 



Total S 86,494 80 

Los productos do la venta de metal, sujetándolos á los datos generales que adelante señalamas, lie- 
arian, cuando más, á §24,000, resultando entonces notable pérdida para la negociación. 



Lafl riqueza» de Us cuatro minas á que acabamos de referirnos, dieron á Guanajnalo la fama de 
DO de los minerales mas ricos del mundo. Una red de más de tres mil vetas 6 hilos de oro, íor- 
la el lecho de la ciudad gnanajnateuse. Trabajadas desde un principio las vetas que parecían máa 
cas, fueron abandonadas aquellas que, por las dificultades, exigían mayores gastos; allí han qüe« 
^ado vírgenes terrenos de grande extensión, donde el ojo experto del mineralogista descubre rique- 
zas abandonadas, que con el tiempo serán explotadas. 

Cuta, Valenciana, Rayas y Mellado, han sido notables, miís que por la riqueza d^ la ley de sus 
^rietales, por las cuantiosas cantidades de piedra mineral que han producido de cortas leyes; de 
^Tianera que más de las tres cuartas partes de la plata que han producido, ha sido vendida por me- 
tales de 4 hasta 10 marcos por montón, de 32 quintales, y tan solo el resto fué de leyes más subi- 
das, y esta proporción podemos extenderla al producto de las demás minas de allí. 

Hecho un cómiuto por ano del común de las leyes de minerales beneficiados en las haciendas 
2y sacado el término medio, viene á dar de 5 á 7 marcos por montón, y calcalando en $7 el valor 
del marco, á razón de avío, resulta el valor de cada montón en $49, ó sea por cada 128 arrobas do 
■aoetal; si se logra vender el marco en mayor cantidad, claro es qué será mayor el producto. 

Las cansas que hemos señalado para la decadencia de la minería pudieron vencerse; pero al 

principio del siglo se presentó un obstáculo invencible: la pérdida de dinero en las negociaciones 

v^ineras. Vamos á dar una idea, siquiera sea aproximada, por la generalidad que abraza, de las 

l^érdidas que obtenian los mineros y que paralizaron los trabajos: tomando por unidad el gasto 

para beneficiar un montón de mineral, valiéndonos de datos de aquella época, pero que considera- 

itioR aplicables hoy con la corrección consiguiente á la variación de las condicionen económicas de 

GuHuajuato, en lo relativo á la alimentación y al valor de los ingredientes para el benrtfioio. 

A priucipios del siglo, tiempo en que nos hemos fijido para estudiar la minoría de Gnanajnato, 
por ser en la que sufriera la orínis que la arruinó, costaba la extracción de \oh 32 quintales de me- 
tal y su conduccif'n á la hacienda de beneficio $22j; los gastos de molienda y beneficio, hasta Ue- 

MINERIA.— 20 
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gar á extraer la plata, llegaban á $40 por término medio, snjetándose á las TariacioneR en el pre- 
cío dé los ingredientes; pero el resultado era, qne en cada montón beneficiado, ó Rea $49 qne el mi- 
nero tomaba por monto?i de mineral, perdia cerca de $13; y como no era soportable tan considera- 
ble quebranto, ann cnaiido 1o.h duefíos contaran con otros recarson; fi.é preciso que unas empre^^as 
se paralizaran y otras sufrieran grandes quebrantos, beneficiando tan solo lo^^ metales rico» y de- 
jando los de menores If^yes, en tanto que ya el agua dominaba en la^ raina«i, porque el desafine ha- 
bia tenido qne paralizarse, por los varios motivos que hemos indicido, contándose como más perju- 
dicada lade Bayas, en laque babian si do gastadas crecidas numas y darante aros, con objeto de habi- 
litarla: lo peor quu tenian las minas aguadas era contar con abundantes manantiales en el interior. 

El alto precio del azogue, del maíz ó los impuestos á la minería, de cu'ilquier clase que sean, 
vienen á dar resultados idénticos; y por eso es necesario libertar la industria minera de trabas qne 
fácilmente U ahogan, y dejarla libre en todf>s sentidos, único medio de hacerla productiva. 

Hoy se procura explotar nuevamente esas famosas minas; pero de seguro paliará tiempo para 
que vuelvan á dar sus grandes riquezas, porque no solamente hay que vencer el poderoso enemigo 
del Bgua, sílo que dtspues hay que luchar con los atierres y derrumbes que por fuerza han de ha- 
ber tenido lugar en las laborts, y esto no es sino un motivo más para que se continúe con entusias- 
mo y actividad el empeño para dominar lo^i obstáculos que parecen oponerse á la noble ambición 
del hombre que comprende cuántos bienes redundan en favor de la sociedad, de llevar á cabo em- 
presas que dan trabajo á los ciudadanos y recursos al Gobierno. 

La opulencia á que llegara Guanajuato, debe atribuirse principalmente á las cuatro minas que 
acabamos de mencionar. Cuéntanse por centenares los millones de pesos que han producido: en cer- 
ca de 23 años, contados de Marzo de 1763 hasta Noviembre de 178.5: fueron manifestados en la 
Real Casa de Guanajuato 9.353,985 marcos de diferentes leyes y metales, sacados por los beneficios 
de azogue y fuego: esa cantidad, reducida á pesos, pasa de 880.000,000; iguales sumas, sin duda, 
podrá dar aún Guanajuato, si extiende sus trabajos en aquella región, que no obstante las cantidades 
que ha producido, aun puede llamarse nueva. 



Sirena. 

Esta mina fué también una de las más antiguas y ricas de Guanajuato, y aguada ya á finas del 
siglo XVII, fué restablecida por el clérigo. Lie. D. Juan Pérez de la Calle, administrador general y 
juez superintendente de todas las minas de Nueva-España, buen conocedor déla profesión de minero 
que habia ejercido, como dueño ó administrador de diferentes minas. Estando en Guanajuato el año 
de 1703, supo que una de las mejores minas de allí, llamada Sirena, que había sido del depositario 
general, D. Andrés Velazquez de Rocha, estaba aguada y $e creia imposible su restauración, al grado 
de haberla dejado desierta el citado Sr. Velazquez: el Lie. Pérez ele la Calle solicitó su adjudicación, 
que obtuvo, cuando todos creían temeridad y arrojo emprender los trabajos. 

Conseguidos los recursos de algunos mercaderes de Guanajuato y de San Luis Potosí, logró el de- 
sagüe; y para explotarla dio la mitad á diferentes parcioneros, y se quedó con la otra mitad. Cinco 
eran las minas situadas en el cerro de la Sirena, y se llamaban: Mina rica, Mina grande, Santa Cruz, 
Santa María y el Barreno. Considerando el nuevo dueño que no seria posible hacer el desagüe en 
tollas, rew;lvió reunirías en una sola mina, por estar contiguas unas á otras, y puso á SI ,000 el valor 
de cada l^arra. Un pleito y las muchas deudas que pesaban sobre la mina, fueron obstáculos que de- 
tuví^íron la rái)ida marcha de ésta, y los trabajas continuaron con intermitencias. 

IJ. Andn*s de Liceaga, dueño de catorce barras y administrador de las demás en 1706, no logró 
qtie la mina di<;ra lo suficiente para el pago de los acreedores, y la negociación cayó en un concurso; 
la^ ftnródiiH lluvias* de ese año llenaron de agua los planes é impidieron el laborío; y faltando al mis- 
ino iUtmi^i) gííute para los trabajos y negando el dinero los que lo daban, vino á remate la negocia- 

l/m ír\i\/y.i que m sacíiWn eran poquísimos, por estar las vetas en borrasca, y el agua era tan abun- 
dar» V', íi»i<; í'ii el va)tU) tiíínipo en que cambiaban la soga, subía el agua más de una vara; las labores 
üJí^ «fíio tral/aj^yias, pero no daban ni la octava parte de lo que se empleaba en el desagüe y las otros 

yvfíDA^ufjt'V, la Sirena, y aun permanece, aterrada y azolvada desde hace muchos años; y aunque á 
f^u'sM d"l ¥.]'/}<, Kij»» duíiioM por herencia, el coronel D. Lorenzo Inchaurri y D. Juan M. Uriarte, ase- 
^rtfH'mt 'j'ire U'umi trabaja^ií/res á raya en la explotación, era público y notorio que la negociación 
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cs¿Aba abandonaJa; y para que pudieran seguirse los trabajos se hacia indispensable un tiro general 
para desaguar y limpiar las labores, sin cuya obra, que estaba presupuestada en $50,000, cantidad 
superior á la posibilidad de los dueños y aun á las esperanzas de la mina, no podría trabajarse: mas 
adelante la avió D. Manuel de Otero, y entonces los trabajos llegaron hasta la mina de Camargo. 

A-lgunas obras fueron emprendidas después, aunque sin seguir un sistema fijo, en 1865. Posee la 
niin» un extenso socavón que va del exterior al tiro general que se dio para el desagüe de la parte 
inferior á él, y que después ha servido para el ttasporte de todo el mineral que se extrae, pues de- 
sciii^wca en el patio donde están las oficinas exteriores y se hace la pepena y el rescate. También ha 
servido para dar salida al agua, extraída en botas. En su longitud, de más de 600 metros, después de 
b&ber cortado al tiro general, continúa el socavón hacia el interior con diferente rumbo: cambio ne- 
ceí^ario para los usos á que se destinó. z 

Tiene, á más de ese socavoft, un cañón 45 metros msLs abajo, con el nombre de San Bruno, hecho 
por los primeros poseedores de la mina, y desaterrado últimamente: allí las aguas, que permanecieron 
por más de cuarenta años, habían filtrado las tierras colocadas sobre los ademes de ([ue está provista: 
otra obra, comenaada también por los antiguos, es un cañón llamado de Santa Elena, á los 75 metros 
de este último, cuya obra, continuada, podrá ser de grande utilidad, porque las labores que sigan su 
nivel, caminarán en macizo, pues allí casi nada se ha explotado: posteriormente no ha llegado el de- 
sagüe á Santa Elena, conociéndose su posición por los planos que se conservan, formados en la dpoca 
en que una compañía inglesa tuvo esta negociación de Sirena. 

Varias obras han sido indicadas para trabajar con éxito la mina de que venimos tratando, y son 
las siguientes: acortar la distancias entre los cañones inferior y superior, estableciendo uno intennedio 
en comunicación, por medio de pozos, con las labores ya -existentes, logrando preparar el laborío do 
una manera conveniente para establecer después en los macizos el método más á propósito de disfru- 
te y conseguir que el trasportó, operación muy importante y costosa, saliera lo más económico po- 
sible. 

El panino sobre que caminan las labores es favorable, pues lo forman el conglomerado rojo y la 
pizarra; aquel al alto, y esta al bajo de la veta. 

El producido en el primer semestre de 1865 ascendió á 13,000 cargas de 15 arrobas, y las cantida- 
des invertidas en los gastos, en igual tiempo, fueron: 

Arranque de Mineral S 22,443 97 

Reparación de herramienta 1,5(>1 09 

Trasporte y limpia ; 5,561 76 

Extracción 1,674 49 

Desagüe 5,921 81 

Fortificación 1,296 39 

Alumbrado 1,872 57 

Pepena y otros gastos de patio 848 15 

Obras de investigación 3,577 49 

Reparación en el exterior 2,363 39 

Gastos generales 6,498 64 

S53,609 75 

Ha sido calculado por uno de los alumnos en práctica, el establecimiento de un tren de bombas 
para desaguar la Sirena; allí, como en casi todas las minas del distrito de Guanajuato, el desagüe se 
ha hecho por medio de botas movidas por malacates. Los datos que han servido para el cálculo de 
jue nos vamos & ocupar, han sido tomados en los primeros seis meses de 1865. Semanariamente eran 
í»aca(las 400 botas por término medio, lo que venia á dar l,327™c. 104 para el total de agua extraida, 
que divididos entre las 144 horas de trabajo, dan 9mc- 216 por hora; con estos datos vino á ser fácil 
ol cálculo aplicándolos á las fórmulas respectivas, y suponiendo cuatro órdenes do bombas á 30 me- 
tras de distancia cada uno para llegar á los planes desde el nivel del socavón. 
He aquí el presupuesto para establecer un tren de bombas, que desaguará la Sirena: 



V, 



)0 tubos hierro colado, con 2™- de longitud 0,008 grueso y 0,319 diilmetro 8 1001 04 

1 Cuerpo de bomba impelente, fierro colado 19 92 

A la vuelta S 1020 96 



} 
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De la vuelia $ 1020 96 

3 Cuerpas de bomba impelente aspirantes, fierro colado 69 76 

Embolo IS 00 

3 forzadores 22 87 

3 Piezas en H 314 66 

600 Pasadores, 0,175 longitud y 0,032 grueso . . 167 83 

Una capilla ! 182 00 

Madera 2000 00 

Gastos de instalación ^ 1000 00 

Gastos diversos 40 00 

TotaL # 3 4821 08 



Achichindrito. 

La mina así*nombrada, perteneciente, en el último tercio del siglo, al coronel de milicias previ ri- 
ciales de Guanajuato, D. Tomás Liceaga, fué tan rica por sus leyes de oro y plata, que un montón i^He 
30 arrobas, beneficiado por el capitán D. Fernando Antonio de Miera, produjo 28 marcos de oro, y c:3e 
70 á 80 de plata, por el beneficio de fuego ó de azogue; no obstante, mucho tiempo fué trabajada p 
buscones y otras veces amparada únicamente para conservar el derecho y que no la denunciaran, pu 
86 hallaban aguadas sus labores, y délas que quedaron libres no era extraído sino metal de muy boL^a 
ley. Para ponerla en corriente se han calculado necesarios $20,000, con probabilidades nada más cJke 
buen éxito; pues la veta de esa mina, así como las contiguas y situadas en aquel cerro, no tienen ^ 
cuerpo y la formación regular de las principales abiertas en la Veta-Madre, notable por anchura y 
por las repetidas y grandes bonanzas en ellas obtenidas. 

Ghianajuatito. 

Trabajábase esta mina por el año de 1703, por D. Manuel Antonio Otero representando una coir — n- 
pauía, y en algunos años se había llevado adelante el laborío del tiro 'general con el orden y empef — ^^^ 
consiguiente á las esperanzas que se tenian; en una de sus labores se descubrían á principios de aqu-^^el 
año, ricos metales que hicieron creer á los interesados, que en breve pagaría la mina los compromísc^*^ 
de miles de pesos que tenían invertidos en su explotación; pero precisamente entonces se presentó tg — ^" 
escollo, pues estando inmediata y contigua á la mina de Camargo, propia del regidor D. José He — r- 
nandez Chico,. quiso comprender á Guanajuatito y aun á Sirena en sus pertenencias, y vino un cumi^^i- 
loso y reñido litigio que, como era de esperarse, arruinó la negociación que reportaba crecidos gasto* ^% 
y terminó la discordia con una transacción, quedando desde entonces la mina de Camargo cedida pc^rr^r 
mitad entre Sirena y Guanajuatito, oblígándase á dar los dueños de ésta, al Sr. Chico, $100,0(^ ^ 
también por mitad, cuyo valor fué sacado de las labores de la citada mina de Camargo, y entretanfc>^ 
no se hacia en Guanajuatito más que proseguir el tiro y no las labores útiles é importantes de la m ^S' 
na, aunque sí continuaron las de la Sirena; nació de aquí otro litigio que entorpeció y paralizó el g^*' 
ro de la mina, que otra vez después ha vuelto á ponerse en trabajo y produce cortísima cantidad dl^ ^ 
metales. 

Tepeyac. 

Otra de las minas notables por su antigüedad y que llegó á un completo quebranto por el abandc^:^^^^ 
no en que cayó, fué la de Tepeyac, de imposible restauración, no solo por la pobreza de ley en 1 
ipetales, sino por la dificultad de restablecer las labores que tan mal habían sido llevadas. Esta mi 
na había sido abandonada, al grado de que cuando en 1787 la denunció D. Andrés de Sagaz, fué 
ciso limpiar una labor de diez varas de profundidad, para cumplir con lo dispuasto en las Ordenan 
zas. Largos litigias acabaron de destruir la mina, cuya restauración parece muy difícil, y más bie 
se ha procurado alguna vez que los trabajos se lleven á veta virgen. 

Catilla. 

La mina de Catilla, que alguna vez se ha querido suponer parte de las pertenencias de Rayas, con-^ 
la que se comunica, fué comprada en el primer tercio del siglo XVIII por D. José de Sardaneta á. 




D. Agustín de Toledo: se halla situada sobre distinta veta que su vecina la de Rayas, por cuya boca 
se hacia el servicio de Catiila, que intes tuvo el suyo propio y aun una noria en la boca, por la cual 
tenia lugar el desagüe; después fué tapada dicha boca, hasta que en 1742, en que se desaterró, se pu^' 
so una reja de madera que volvió á ser sustituida por una tapa de cal y canto, porque las aguas se 
introducían á la mina y hacian mal á la de Rayas. 

Catilla era ampara<la tan solo, sacándole frutos de tiempo en tiempo, y únicamente atendía á ex- 
traer el agua; los planes, pilares y cielos, todavía tenian mucho que explotar, lo que no hizo Sarda- 
neta, y eso acabó de arruinar la mina. Mucho tiempo estuvo Catilla yerma y despoblada, pues ni 
Sardaneta ni sus herederos la poblaron por más de veinte años, atendiendo á la de Hayas, por consi- 
derarla inútil é inservible, hasta que por casualidad se encontró una bonanza en la mina contigua de 
Santa Anita. 

Después de un largo litigio quedó Catilla separada de Rayas, en virtud del denuncio que de ella 
hÍ20 el Mariscal de Campo, conde de San Pedro del Álamo, y que se declaró subsistente. Hoy seha^ 
Ha abandonada. 



Porción de minas han sido abiertas en muchas de las vetas del mineral de Guanajuato, notándo- 
se que han sido menos productivos los esfuerzos en favor de la minería, por la dificultad que encon- 
traron las mineros en hallar aviadores: por lo regular eran comerciantes los individuos entre quienes 
era preciso buscarlos, y careciendo de los conocimientos ^pedales, ó se resistían, ó querían ganancias 
locas, suponiendo que los negocios de minas no estaban sujetos á ningana regla y que marchaban al 



Las condiciones de trabajo, comenzando á variar á fines del siglo pasado, trajeron un cambio en \a 
minería: habiéndoseles quitado á los operarios de las minas en Guanajuato, á consecuencia de tanto 
^Ipe como recibiera aquella industria, el partido que se acostumbraba darles desde tiempo inmemo- 
rial, cayeron los trabajadores en una miseria tal, que el sábado, dia en que eran pagadas las memo^ 
rias, muchos no solamente nada tenian que recibir de su salario ó jornal, sino que estaban empeña- 
<los en las tiendas de las minas donde les suministraban los comestibles á precios exorbitantes que 
perjudicaban á aquellos infelices. Acostumbrados los trabajadores á las exigencias de »u peno^ 
«a vida, haciéndose de recursos según el sistema de partido, no pudo hacerse innovación alguna en 
las condicionas del trabajo, sin que lo resintiera la minería 

Además de las minas que hemos indicado, existían otras muchas cercanas á ellas, pero que ni por 
su antigüedad, ni por la extensión de sus labores, presentaban el interés de aquellas. 

Beal de Santa Ana. 

En este Real, asi como en los otros que vamas á examinar, se encontraban porción de minas hun- 
<iidas, aguadas é imposibilitadas de trabajarse y muchas catas sin dueño ni nombre: entre los traba- 
jos abandonados existen muchos que, según la pública voz y fama, y opinión de inteligentes, po- 
ndrían producir grandes riquezas, como en su tiempo rindieron. Entre las que merecen im estudio te- 
snemos las siguientes: 

MwrciéUigo^ 
Situada en veta abundante en frutos cuyas leyes eran de 12 á 14 marcos por montón y los polvi- 
X los de 5 hasta 6 onzas por libra: el agua la tenia anegada, y aunque tan solo se necesitaban $3,000 pa- 
:«r"a ponerla en corríente, no quería su dueño, el Sr. Miguel Domínguez, entrar en sociedad con ningu- 
o, por cuya razón quedó sin ser trabajada. 

San Vicente Ferrer, 
Sobre la misma veta fuá abierta á fin del siglo pasado y se trabajaba con pocos frutos. 

La Esperanza, 
Mina antigua que fué muy rica, y volvió á ser habilitada en 1771/ estableciendo malacates, galera 
y tiro; pero sus frutos ya no costeaban los gastos. 

Smda Cruz. 
Paralizada por la poca ley de los metales. 

minería — 21 
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La Encamación, 

Ubicada en la veta-madre, según el parecer de los peritos, y entre la Esperanza y la Valonci 
tenia leyes cortas y se trabajaba con actividad. 

Jesús Mai^. 

Mina nueva que no daba frutos. 

Algunas de estas minas y de las que vamos á enumerar en seguida, han «.ido trabajadas en este si 
glo, aunque en pequeña escala. 

Realejo. 

San Antonio, 

Abandonada desde el siglo pasado por la abundancia de agua, no obstante que sus leyes eran 
14 á 15 marcos por montón, apenas algunos barreteros sacaban de ella poco metal; se calculaba q 
para su habilitación eran necesarios $4,000. 

San Bernabé. 

Mina rica y la más antigua de ese Keal, estaba también en ruina y era trabajada á partida, y n^^*^ 
86 encontraron para su habilitación 810,000 que eran necesarios. 

La Cruz y San Migv^lito. 

Despoblada la primera por causa del agua; tiene leyes regularesi y se necesitarían 88,000 para vol- 
verla á poner en actividad. La segunda, cuyos metales tienen ley de catorce marcos, necesital 
$2,000 para restablecer sas trabajos. 

Belem, 

Los metales de esta mina tenían la ley de siete marcos, y en ella los trabajos eran llevados á par- 
tida 

La Sevillana. 
Habia dado cuantiosos productos, pero en el último tercio del siglo pasado, estaban paralizadas sa<= 
labores por el agua y la dureza de Ja roca. Las leyes de sus metales eran de ocho á diez mareos poi 
montón, y eran necesarios 88,000 para habilitarla. 

El Rodador, 

Despoblada por el agua, necesitaba 84,000 para ser restaurada, y la ley de sus metales no pasa d< 
cinco marcos. 

Melladito, 
Bastante trabajada antiguamente, llegaron sus labores á tener considerable extensión; está abierta -^ 
sobre una veta grande y abundante en frutos ricos, y se calculaba á íines del siglo que con soh 
$18,000 quedaría en corriente, permaneciendo explotada en pequeñísima escala. 

Las Raices y el Toro prieto. 

Dos terríbles enemigos, la dureza de la roca y el agua, impidieron que alguien quisiera proporci< 
Eiar §2.0*» para p^jner en corríente la primera, sin que contra aquellas dos causas de nulidad valiera 
la OTCiKLSiancía de que sus frutos tenian la ley de diez marcos: por el mismo motivo fué imposible 
jwpiüar la ciina d-el Toro príeto, para cuya habilitación se necesiti.ban 86,000: las leyes de ésta eran 
•íft la» mejorssa. jri^s dar;an de quince á veinte marcos. 

La Réilentont, 

A-rri-: T^ a >,j I»^ *n.^ meuile> era de ocho marcos, no daba lo suficiente para expeler el agua, y se- 
v-vlvr JL,\ A'x.^r^ »í::'r» aria rjca muy dura; estaba despoblada, no obstante que tan solo se calculaban 
«r Zx'.'VK>AMr.y\R -í^ aY) para restablecer los trabi^os. 

Sfinta Rita y el Varal ito. 

ÍJL y":\,v*x :\A ::/.r.A ¡^ nombra» lía. por la crecida ley de sus metales; pero después cayó en com- 
jii*»w i,.n.,\i y,r.i\ j i-*.=:r: .r ; por ft\ ac,'tia, al gra*lo de no encontrarse quien quisiera dar $12,000 
^:v \\w >• VI .V'.-.t '.a i. i íT :s;.vi'ira/i;on: hoy es explotada en corta escala. Situación semejante llegó á te- 
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iier el Varaliio, cuyo enemigo principal, el agua, la hiao improductiva, no obstante la ley de veinti- 
<únco mareos cou ley de oro, y necesitarse tan solo $8,000 para habilitarla. 

Loa Cuervos, Guadalupe, El Roaario y San Francisco. 

lia primera llegó á un grado de completa ruina por el agua: sus leyes eran de diez marcos, y se ne- 
^^esitaban $7,000 para ponerla en actividad. La de Guadalupe, en las mismas circunstancias, tiene 
^n sus metales la ley de doce marcos, con oro, y exigia $7,000 de desembolso para que estuviera en 
corriente. Condiciones semejantes guardaban las del Rosario y San Francisco, necesitándose poco mo- 
nos para ponerlas en corriente. 

El Refugio y San José. 

La primera, mina antigua, cuyas leyes fueron muy buenaí», llegó á tan mal estado, que nadie qui- 
s<^o habilitarla, aunque se calculaba que con la corta cantidad de $1,000 quedarla habilitada: la de San 
«losé, bastante honda y con buenas metales, tampoco era trabajada, aunque solamente eran necesarios 
32,000 para ponerla en corriente. 

Durazno. 

La mina llamada del Durazno viejo, fué muy productiva; pero la dificultad de expeler el agua, hi- 
zo que quedara despoblada, no pudiendo conseguirse los $8,000 que se necesitaban para ponerla en 
eorriente- 

Guadalupe y Dolores. 

Despoblada la primera por el agua, no se pudieron obtener $4,000 que eran necesarios para 
liabilitarla, aunque no eran malos sus metales, pues sus leyes llegaban á ocho y nueve marcos. Ia 
segunda, despoblada también por el agua, exigia $40,000 para su habilitación, y la ley de sus me- 
tales no pasaba de siete marcos. 

La Loca y los Cuines. 

Despobladas por causa del agua, aunque la primera tenia metales con ley de diez marcos, no se en- 
csontraban $7,000 para restaurarla, y las leyes de la otra eran sumamente pobres. 

San Juan Nepomuceao. 
Se calculaba en $5,000 el capital necesario para restaurarla; tenia mucha agua, y sus leyes mayores 

• 

ueron de cuatro marcos. 

Ovejera^ 

Antiguamente fué trabajada y dio cuantiosos productos; quedó despoblada por el agua, y para volv- 
er á ponerla en trabajo, eran necesarios $10,000. Hoy ésta, así como muchas de la? que vamos enu- 
erando, producen pocas cargas de mineral. 

San Juan de Dios y San Antonio. 
De no malas leyes, eran trabajadas con regular éxito. 

Mejiamora. 
Era trabajada por buscones. * 

Veta Grande. 

La mina del Capulín, notable por su antigua riqueza, se hallaba despoblaba y necesitaba $12,000 
ara estar en actividad. 

La Joya. 

De regulares productos, era trabajada por su arrendatario. En nuestros dias da productos de consi- 
eracion. 

San Francisco y El Cedro. 

Entre las pocas obras que se llevaban á efecto para procurar el desagüe de las minas, contábase la 
« San Francisco, que se sabia era bastante rica: también era seguida otra obra con el mismo objeto 
'H la del Cedro, que actualmente se trabaja. 

Tepopote, Pabellón y Palo Dulce. 

Minas ricas y despobladas, necesitaban las primeras $2,000 cada una para restablecer las trabajos, 
y la tercera, que era rica y tenia labores muy extensas, necesitaba $10,000. 
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Sicaoido la minería hasta nuestros dias la riqueza que descuella entre las varias de qoe abunda e A 
territorio mexicano, era de suponerse que se le atendiera cuanto es debido, de manera que su prodac- ^s- 
cion estuviera garantizada de un modo ventajoso para el porvenir: pero por desgracia no ha sido asíl 

Las minas, aim las abiertas en la Yeta-Madre, han estado entregadas á prácticos que aisladamen- 
te promueven lo que les es posible, y ninguna mejora ha venido Á variar el sistema de explotación, 
siendo ineficaces para lograrlo las ordenanzas que han regido; y á ese mal' se debe principalmente e. 
largo catálogo de las negociaciones de minas abandonadas. 

Baal da Santa Besa. 

Una de las dificultades para formar la estadística ha consistido en que sin anuencia ni conocimien> ^^. 
to de los diputadas del ramo se abandonan las minas y se entablan pleitos, cuyos resultados apénaK....«s 
se saben de una manera oficiosa. 

Sin embargo, en fuerza de vencer dificultades, se han logrado reunir los datos que ahora vamoe pu 

blicando. 

San Antonio. 

Comenzaba su laborío en 1772 dando buenos frutos, y la llevaba" bien su dueño D. Francisco Har 
nandez, que la trabajaba con gente rayada. 

La Anda y Santa Rosa. 

Rsta mina se halla sobre la veta que la anterior, y necesitando un tiro general, que ya se iba á 
menzar en 1773, tan solo quedó amparada, lo mismo que otra que tenia el nombre de Santa Kosa. 

La Trinidad, La Comadre y el Espíritu Santo. 

Todas tres estaban yermas y despobladas, pues aunque habían sido buenas carecian de nn tiro 
neral y el agua imposibilitaba las labores, que tan mal llevadas fueron desde su principio. 

Las Ánimas y San Cayetano. 

La primera era trabajada en muy reducida escala, á partido, y dentro de sus pertenencias 
una veta con buenos azogues. Limediata á ella estaba la de San Cayetano, que se trabajaba á parti 
do y daba frutos costeables. Hoy la una produce 15 cargas semanarias y 50 la otra. 

El Carmen y el Orito. 

En dos vetas distintas, amparada la una y trabajada pobremente la otra; ahora se encuentran aban- 

donadas. 

San MigvsL, Los GacJiupines y San Bv^naveníAira. 

Trabajadas por buscones^ 6 yermas, han quedado lo mismo que las anteriores. 

San Francisco de Borja y San Lat*enzo. 

Se trabajan con buscones, y en la primera se había establecido el desagüe que se paralizó. 

El Señor de los Guerreros, Guadalupe, Santo Tomás, San Migu^, los Negritos y d Carmen. 
Desamparadas las tres primeras hacía 30 años, en 1771, se ignoraba la ley de sus metales. 

Minaa del Real de la Frasrua y su jurisdiooion. 
San Antonio de los pobres, iba en obra muerta y se trabaja por buscones. 

Espíritu Santo, San José de Gracia. 
Se trabajaban á raya y á partido. 

San José del Riachuelo, San Agustín y San Antonio, 
Eran trabajadas con pocos barreteros, y San Antonio tan solo era amparada. 

El Refugio y los Ángeles. 

Tenia la primera comensado su tiro, pero las otras dos estaban amparadas. 
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Los Remedios. 
trabajaba á medias y tenia metales de rica ley. 

La Clavellina^ San Bartolo, Carretei^a, San Nicolás, Animüas, Endniüas y Oro Grande. 

das primeras eran trabajadas con dos ó tres barreteros. Las otras cinco ya estaban despobla- 
por la pobreza de sus dueños. 

El Obrajilllo. 

Comprende las minas nombradas Ave María, Rosario y el Tepozan; la primera se trabajaba á rA- 
rsL y á partido y las otras dos estaban amparadas. 

Minas en el Monte de San Nioolas. 

Santa Úrsula, la Cruz y la Ascensión, se trabajaban por una sola boca, á raya y á partido, y tenían 
en corriente su desagüe, así como la de San Lorenzo. Hoy la primera es de importancia, pues da 300 
cargas semanaria**. Estas minas han sido muy ricas por el oro que contienen. 
' San Juan y San Nicolás Tecuitapa, el Tejocote y Guadalupe estaban tan solo amparadas. La pri- 
mara da hoy 100 cargas semanarias. 

San Agustín del Socavón se trabajaba á raya y á partido. 

Beal de la Pereerrina. 

La Rosa de Castilla y la Cruz, comunicadas y trabajadas por una sola boca, y pertenecientes al 
conde de San Mateo Valparaíso, tonian establecido el desagüe y eran trabajadas con regular especta- 
tiva. La primera produce hoy 125 cargas semanarias. 

M Barreno y Sa/n Femando. 
Se trabajaba á partido y el desagüe estaba paralizado. 

La Coiieza, San José de Orada y Santa Efigenia. 
Apenas estaban amparadas y la tercera tiene un cañón de 50 varas de longitud. 

Villalpando. 
San Lorenzo de Villalpando. 

Afines del siglo próximo pasado estaban en corriente los .trabajos de esta mina perteneciente al 
conde de San Mateo Valparaiso y socios; tenia un tiro general y daba frutos de mucha estimación, 
estando el desagüe en corriente. Hoy produce sobre 40 cargas semanarias. 

San Juan y San Vicente. 

También estaban en corriente, dando frutos ricas, y se trabajaban á partido. 

El Corral. 

Estaba en pleito con otra llamada Marmajas, paralizada hacia muchos años. 

La Campuzana, San Antonio y la Merced. 

Han estado trabajadas por ht^scones 6 & partido, no obstante de tener regulares frutos. 

La Loca, CehoLletas y la Ci^uz. 

AI>andonadas las dos primeras hacia tiempo; la Cruz estaba amparada. Cebolletas produce ahora 
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-J cargas á la semana. 



Real del Cubo. 
El Tajo, el Carmen y Santa Bdi^ra. 
^^taban desamparadas y llenas de agua. 
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Beal de San Bruno. 
San Bruvo. 
Con nn tiro general, abundantes frates y desagüe en corriente, se trabajaba á raya.* 

San Juan de Dios y San Francisco. 

Apenas amparadas con dos ó tres barreteros, no obstante tener la primero bnenos frutos y abun- 
dantes. 

San Miguel del Tesoro, el Cedro y San Antonio, 

La primera, inmediata á la boca principal de San Bruno, se trabajaba con amparos; el Cedro á 
raya, hoy produce 12 cargas semanarias, y San Antonio estaba dando un tiro general. 

Otras minas se encuentran en estos Beales además de las que acabamos de enumerar; pero im- 
posibilitadas para trabajarse, por estar viejas, hundidas, aguadas, y que, por lo mismo, nada po- 
drían producir: también se encuentran muchas escarbaderas y catas sin que haya podido saberse 
sus nombres ni las clases de productos de que serian capaces: entre ellas hay algunas que, según 
fama, podrían trabajarse con magnífico éxito, y son las siguientes: 

En el Beal de Santa Bosa, la nombrada «Bemedios,» que sin duda produciría buenos frutos, 
ahondando el tiro y desaterrándolo; en igualdad de circunstancias está otra llamada los Angeles. 
La del Espíritu Santo, en el citado Beal, se encuentra aguada, y con un tiro general habilitaría á 
su vecina llamada la Comadre, y otras conocidas por su antigua opulencia. 



Los enemigos terribles que combaten á todas las negociaciones de minas hasta obligar á aban- 
donarlas, han sido el agua y la falta de inteligencia en los que las dirigen. 

El desagüe en el distrito minero deGuanajuato fué imperfectísimo, quedando tal como había sí- 
do establecido muchos años atrás, con inapreciables modificaciones. Hánse usado para hacerlo, bo- 
tas formadas de cueros de res cosidos, y son extraídas por medio de sogas de lechuguilla que se 
enrollan sobre malacates movidos por caballos. Este sistema es anti-económico, y unido á la ma- 
la construcción de los aparatos, ha hecho costosísimo el desagüe y tousado el abandono de tantas 
negociaciones, pues esa operación es la más importante en los trabajos de minas; y por lo mismo^ 
se buscan con ahinco las reformas que tiendan á mejorarlo, deteniéndose algunos mineros en una 
economía mal entendida: se asustan por los costos de los aparatos perfeccionados y de su instala- 
ción, siendo los más convenientes las bombas que, es cierto, requieren en su uso más inteligencia 
y constancia que los aparatos corrientemente empleados. 

También ha contribuido en muchas ocasiooes para la decadencia de la minería, la dureza de las 
rocas y otras circunstancias provenidas de la constitución geológica del lugar. Dase por seguro 
que toda la formación del distrito minero de Guanajuato reposa sobre granito; las vetas se forman 
en terreno de transición, representando únicamente por la formación cumbriana ó de transición 
inferior, encontrándose el gneis, alguna vez la mica pizarra y pizarra arcillosa. Esta aparece divi- 
dida en tres fajas, cuyos caracteres son diferentes, teniendo 46** N. O. de dirección media, con una 
inclinación de 45° S. O., sin que absolutamente sean modificadas estas condiciones por los valles y 
las montanas. En la primera faja la pizarra es plateada y estoatitosa, y pasa á pizarra talcosa; la 
segunda es verdosa con lustre de seda; se asemeja á la pizarra oloritada, y la tercera es de un co- 
lor negro, textura hojosa, delgada y carbonosa. 

En esta última hilada, la más notable, se encuentran bancos de caliza carbonífera, de trausioi on 
color gris y textura apizarrada, que se emplea para la elaboración de cal y es conocida con el nom- 
bre de caliche: estos bancos tienen muy corta extensión. 

Sobre la formación de rocas apizarradas viene una arenisca fragmentaria, luego los terrenos se- 
cundarios, compuestos únicamente de areniscas rojas alternadas con verdes, constituyendo la for- 
mación penea, y el terreno jurásico está representado por una caliza hojosa, cubierta de arcilla. 

lia arenisca roja, conocida con el nombre de conglomerado rojo, se encuentra reposando sobre la 
pizarra arcillosa. 

Las líneas de estratificación que dividen este piso, se encuentran perfectamente determinadas 
por el grueso de los fragmentos agregados, ó por su naturaleza mineralógica. Los fragmentos del 



ooDglomerado son: cnarzo, pórfido cnaroífero» miea Terda» aienita, pizarras negras y talcosas, cuyos 
fragmentos van disminuyendo de abajo á arriba, formando capas desde 0,40 basta 1 metro. 

£1 color general de la arenisca es rojo, debido á la parte arcillo-ferroginosa qne renne los frag« 
mentos, y solo al contacto de la;^ vetas ó á corta distancia de ellas le^da el metamorfismo nn tinte 
Terdoso. 

JLa arenisca verde ó locero se extiende hacia la parte N. E. de Guanajnato, con la dirección del 
coQf^lomerado; sa color varia del verde al rojo, encontrándose éste en las fajas inferiores, y á veces 
ambos colores se presentan y dan á la roca nn aspecto marmóreo. Esta capa de locero tiene tres 
órdenes distintos, y en el segando qne contiene de 26 á 27 fajas, existen las canteras de explota- 
ción. 

En cnanto á las rocas eruptivas, hay además del granito que aparece en Gomanjilla, otras que 
brotaron cuando se formaban los terrenos sedimentarios, la sienita, la serpentina verde con pirita, 
talco, y esteatita, fueron erupciones que trajeron cousi^o la separación de las pizarras, sn tres hi- 
ladas. 

La sedimentación de los terrenos de transición faó trastornada por la gran erupción de los pór- 
fidos cuarqíferos de base de feldespato compacto, formando á su salida la cordillera qtíe se conoce 
con el nombre de «Sierra Madre» que lleva por dirección media 64"^ N. O. La erupción trastornó 
el terreno de las areniscas rojas, y arrojó sus pórfidos á la altura de tres á cuatrocientos metros 
dando lugar estos á la formación de la «Yeta Madre» que tiene su yacimiento eu el contacto de las 
areniscas y las pizarras, y vino á formar el criadero tan notable por su anchura, isclinacion ó in- 
mensa variedad de ricos y abundantes minerales, variable en alto grado en su potencia; pues alcan- 
za de 15 á 25 metros, y aún á 60 cuando ae presentan bancos de sustancias estériles llamados ca-' 
íaUos, estrechándose en partes hasta 0,50ii». 

Las sustancias que acompañan generalmente á las matrices son: cuarzo común, amatista é hiali- 
no, cristal de roca, espato calizo cristalizado y amorfo, bruno espato, espato pesado, aragonita, 
chovelia, arcillas impuras y apizarradas y conglomerado rojo y pizarra arcillo-carbonifera. Los 
minerales qne abundan en sus vetas son: oro nativo, plata nativa, sulfúrea, rosicler claro y oscuro, 
plata agria y otros compuestos de este metal, á los que acompañan accidentalmente: piritas de 
hierro, cobre amarillo, galena, blenda, cobre gris y abigarrado, malaquita carbonífera y silioífera y 
otros. 

La última erupción porfidica, que fué la de base de piedra pez, trajo consigo la formación del 
sistema de vetas de Tillalpando, cuya ley de oro es notable: el sistema de vetas del Pabellón pare- 
ce provenido del grnnstein que se observa en aquel lugar. 

Por último, vienen los basaltos y brechas basálticas, aMéndose paso al través de los pórfidos, 
siendo los más notables los picos de basalto del O. de Guanajnato, y en particular las cimas 
de los Gigantes y á otras alturas: á esta formación débese el sistema de las vetas modernas de la 
Luz.* 

Precio del tumbe en el conglomerado. 

£1 precio del tumbe varía según la naturaleza de la roca en que tienen lugar los trabajos, la am- 
plitud de la exoavacion, la colocación de los barreteros y el método que se usa para atacar la ro- 
ca, ya sea por medio de la pólvora ú otro, por cuya razón no es posible establecer á priori el va- 
lor de arranque del mineral, lo que traerla grandes ventajas para la parte económica de una explo- 
tación; sin embargo, para cada región, se establecen valores generales que prestan ayuda para los 
eálealoa, atendiendo á las diversas durezas*. 
Por término medio el valor de la vara de cuele en el conglomerado rojo, al alto de la veta, ha sido 

de $52.77 repiurtidoa de la manera siguiente: 

Operarios á destajo , $ 40 74 

Pólvora y velas 8 44 

Trasporte, limpia y demás 3 59 

Precio por vara. $ 52 77 



* Extractado do una Memoria del Sr. V. de la Cadena. 



Puntales. — Palos de 4 varas de longitud, ooli sección circular, cuyas dimensiones varían, sir- 
ven de pies derechos en los trabajos del interior, pero es mucho mayor su uso en la construcción ex- 
terior; generahnente se paga S0,25 la vara. 

Los costillares ó varas de 2 á 3 metros de longitud y de sección octógona <5 circular, cuyo diá- 
metro es de 3 á 4 pulgadas, se paga á $0.50 ó 80.62i la carga que tiene 8 palos. El precio que 
comunmente tienen las maduras en Guanajuato, no puede servir de unidad, cómpranse unas pie- 
zas por cargas y otras por varas; pero por término medio calcúlase allí el metro cúbico á los siguien- 
tes valores: 

2TO:&CS:rs: JD^ XíAB :e»I3B3Z.A S. Swcíod útil eo metroi 

coadrtdos. So valor. 

TGualdras 0,17G4 ?1G 78 

Pino ^ Gualdillas 0,0242 19 18 



U^igas 0,0144 15 35 

( Viguetas 0,0080 13 00 

/ Palos cuarteados 0,0440 20 00 

V Soleras 0,0324 24 10 

I Rollizo 0,0214 8 46 

Encino . . / Bocas 0,0230 24 45 

Vigueta. 0,0077 13 56 

Castillar 0,0044 6 72 

V Rajas 0,0008 6 45 



/ 



La duración de las maderas depende de las circunstancias especiales de las labores, principalmente 
de las de la ventilación y humedad. En Guanajuato, siendo la ventilación buena, la madera puede 
durar hasta diez años. Consérvase mucho la madera siendo la humedad constante, y aun más, si tie- 
ne el agua en disolución sales de hierro y cobre, pues debajo del agua se han conservado las maderas 
más de treinta años. Puede calcularse la duración de la madera en aquel distrito, por término medio, 
de ocho á doce años; y conócese la necesidad de cambiar la madera por el olor tan característico que 
exhala cuando ya entra en descomposición. 

Tratándose de la estadística de ese mineral, creemos que no se verá mal que demos una idea de la 
nomenclatura de las piezas de ademe, tomando la mayor parte de los datos de una Memoria escrita 
por el Sr. Belaunzarán. 

Cuando el ademe ha de servir para mucho tiempo, y se usan piezas bien arregladas, la adornación 
toma el nombre de peinnanente. 

Si el ademe ha de durar poco tiempo, es decir,'qne sea provisional, recibe el nombre de prestado, 
y cuando se pone en no punto de donde no costea extraer la madera cuando ya no se necesita, se 
Wama, pe I dido. 

Dase en Guanajuato el nombre de palo ó ademe á toda pieza aislada, y se distingue su colocación 
diciendo que está colocada de plano ó de canto, según que se apoya por el lado mayor ó menor de 
su sección. 

On palo aislado y colocado verticalmente, toma el nombre de peón ó pié derecho, y cuando son 
varios si'guidos y no ligados uno con otro, se dice que son peones retahilados, 

una pieza colocada horizontalmente sobre un pié derecho se llama cabeza; si está inclinada, ca- 
beza diagonal, y si está colocada poco más ó menos con la horizontal, pero sin apoyarse en pié de- 
recho, se \\?íUif\, puente; cuando carga en el alto y bajo de una excavación, llámase entrada á la pun- 
ta de la pieza que entra eu la excavación; y á la parte que ajusta en otro palo se le llama boca ó 
corte. 

Una cabecera y \xx\ pié derecho forman un medio marcx> que, con las dos piezas paralelas, consti- 
tuyen un marco entero; la pieza que va colocada horizontalmente en el piso no tiene nombre 
leen ico. 

Cuando el ademe va á servir para detener solamente el cielo de una labor, esté ó no apoyado en 
pies derechos, se forma de cabeceras colocadas á distancia de un metro á uno cincuenta centíme- 
tros; sobre ellas se apoya una capa de costillar y algunas veces sobre éste una de rajas. 

Cuando el ademe va á servir para detener el cielo flojo ó para cargar ataque sobre él, se le lla- 
ma cama, y una serie de estas toma el nombre de encamación. El ademe que va á servir de cami- 
no para labores más altas cargando sobre los costillares, destrozos ó tierras, toma el noirbre de 

MÍNERÍA.— 23 
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tapiatle; cuando se coloca de prestado, únicamente para trabajar por cierto tiempo, en sn laborío 
alto, entonces se dice que es un tablado. 

Liámanse madres en los tiros, fí las piezas fundamentales y de gran sección; anillos los marcos so- 
brepuestos & estas, 7 si están dictantes uuo de otro, tienen el nombre de cinchos. Los palos que Tan 
colocados en los vértices de los cinchos, de uno á otro y que sirvan de apoyo, «¡in estar ensamblados, 
reciben el nombre de monos. En todo anillo ó cincho, encnétitranse los largueros que son los que 
se apoyan entre los lados mayores del tiro, y cabecercís los menores. 

En un ademe do tiro, se llama forro al segundo revestimiento apoyado entre la roe* y los anillos 
6 cinchos. Marco de ub tiro es el primer anillo que detiene cerca de la superficie l>is roens, y en- 
samblado el ademe que cubre el bajo en los tiros inclinados, llevando el nombre de canales las pie- 
zas transversales, y quijadas las que se colocan á los lados del ensamblado. 

Procedimientos usados en Gnanajuato para ata^^ar las rocas. 

Entre los diversos medios qne se conocen para hacer la^ excavaciones, úsase con generrtlidad en 
Guanajuato el de quebrantar las rocas por medio de barrenos; atendiendo que los paninos al través de 
los cuales se abren las labores »e4n más ó menos macizos. Los sistemas de cavar y picar son usa- 
dos apenas en determinados casos, el uno cuando la roca es suelta ó poco tenaz, y el otro cuando 
se hacen saltar sucesivamente pequeños trozos de roca. 

Para el sistema de cavar, usan los barreteros en GnauB juato la pala, el azadón y las barras, con 
puntas aceradas, y unos picos llamados tadachas, zapapicos y güingaros; para picar úsanse las cu- 
ñas, el pico y á veces la barra. Antes del empleo de la pólvora, usábase este sistema acompañado 
de la torrefacción, cuyo medio tenia el inconveniente de la lentitud y la dificultad de expeler los 
gases de la combustión, y este sistema apenas ha quedado en pié en uno que otro distrito minero. 

Para quebrantar las rocas por medio de la pólvora, se hace un taladro en la roca, y se introdu- 
ce cierta cantidad de pólvora, variable según las circunstancias, y la parte restante del taladro se 
llena de una sustancia arcillosa que se aprieta bastante, dejando no obstante comunicada la pólvora 
en el exterior para inflamarla. 

En Guanajuato los barrenos son poco más ó menos de 0,05 centímetros de diámetro, empleando 
la barrena, el pico y la cucharilla. 

Torref)a>ccion. 

Este método de quebrantar la roca, consiste en hacinar contra la superficie por atacar, porción de 
leña, pegarla f aego y dejarla arder hasta que se consuma; sobre la roca así calentada se proyecta 
agua fria, y en virtud del rápido enfriamiento se requebraja y viene á ser fácil tumbarla con la 
herramienta. 

Tal método no es posible aplicarlo siempre, ni en todas partes, pues es necesario que baya leña 
en abundancia, que la roca sea dura y poco tenaz; debe atenderse áque las sustancias minerales no 
sean perjudicadas para su beneficio, y que se pueda expeler prontamente el humo por una buena 
ventilación, para quitar los gases que perjudican á los trabajadores. 

En Guenajaato fué aplicado este método antes de usar la pólvora, que vino á destruirlo comple- 
tamente; y en las minas de Mellado y Bayas pueden verse obras importantes, llevadas á efecto por 
dicho sistema; el tiro único que tiene la primera, y en Hayas el de Santa Bosa con todas lad 
obras que con él se comunican, son ejemplos de las excavaciones hechas por el fuego, abiertas ea 
los siglos XVI y XVII. 

Sistema para el arrefirio de los trabajos en las minas de Gusmajuato. 

Hácense comunmente por destajo las obras muertas ó excavaciones que van sobre las rocas ea 
que arma el criadero; tales son las de investigación, tiros de extracción ó de desagüe, socavones, 
limpias, y en general otras preparatorias fuera ó sobre la veta. El laborío ó arranque de mineral 
se hace de tres modos: á raya, á la carga, á partido^ ó por buscones. 

Consiste el sistema por destajo, en pagar á compañías de operarios que se encarguen de hacer 
las excavaciones, cierta cantidad por vara de cuele, fijándoles las dimensiones y la dirección que 
han de tener dichas obra^, y las condiciones de su ejecución. 

El destajo se compone de un número variable de operarios que se distribuyen en dos puebles; 
anos trabajan de dia y otros de noche todos los dias de la semana, excepto la noche del sábado y 
§1 dia de descanso. 
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Llámase pueble A cada entrada de gente al trabajo, uno de los destajeros qne es el que se en- 
tiende con el capitán de la mina, y que en Guana jaato se llama minero, hace cabeza para arreglar 
el valor del trabajo y se le llama cabeza de destajo. 

Semanariamente se les lleva á los destajeros razón de la pólvora, velas y cañuelas que consumen, 
<;nyos efectos son por su cuenta y suele vender la negociación á un precio variable; solamente es poi 
cuenta de los dueños de la empresa el aguce de las herramientas. 

Los destajeros tienen la obligación de limpiar su labor y trasportar el tepetate á un punto de la 
rmina determinado, por el convenio que han celebrado con el capitán, el cual obtiene á veces dos ó 
^más faenas de ayuda. 

El minero ó capitán, tiene obligación de medir los sábados á los destajeros las obras qye han co- 
llado, y ver si ha cambiado la dureza del pniiino ó han sufrido modiñoacion las condiciones del tra- 
l)ajo, para variar el precio de la vara de cuele. 

A los destajeros se les ajusta su cuenta el mismo sábado en la tarde, dándoles en numerario la 
diferencia entre lo que han ganado, y lo que importan los efectos que han consumido. 

El precio del tumbe varía mucho, no solo por la dureza y tenacidad de la roca, sino también por 
3a forma y dimensiones de la labor, el importe de la maiiw de obra y el precio de los efectos consu- 
anidos, tales como velas, pólvora, acero y otros. Sin embargo, sacado su tórmino medio de varias 
^>bras hechas en Guanajunto, se encuentra que el valor del metro cúbico en circunstancias diversas 
^varía de $8.15 & $15.69, y el consumo de pólvora, cañuelas y velas puede apreciarse de esta manera: 

NOKBSSS SS LOS SSSTAJOS IS LA IXB5HA. 



Canon de San Nicasio 

Frente de San Pedro 

„ „ Santa Adelaida. 
San Sebastian.. 
„ Dios nos guarde 
San Leandro. . . 



99 )» 

>9 



Hetroi ooladot. 


nirorá, Uliptr 
ma. 


CafiaeUi. Vi- 
moro. 


TtlM. Sru- 
u. 


IMiMciUeoi 
tamtaloi. 


84.68 


3.76 


18 


335 


86.27 


6.16 


4.12 


19 


943 


13.65 


7.43 


3.40 


14 


306 


24.74 


6.56 


3.45 


13 


208 


32.14 


11.54 


1.52 


6 


118 


45.31 


4.16 


3.32 


14 


396 


20.38 



El sistema á destajo solamente se usa en Guanajuato para hacer obras preparatorias ó trabajos 
^e investigación; está muy limitado, no obstante que presenta ventajas, facilita vigilancia, 8Ímplifi<« 
^a la contabilidad, y estimula con la esperanza de avanzar más para aumentar las ganancias, y obli- 
ga á los trabajadores á economizar, cuanto les sea posible, los materiales que consumen. 

Sin embargo de estas ventajas, en Guanajuato úsanse los otros sistemas: el de la carga y el de 
^jxiiiido. AHÍ el arranque de mineral se efectúa por medio de herramientas rayadas, ó por operarios 
^ ia carga ó Apartido. 

Una herramienta rayada se compone de dos operarios: nn barrenador y un piqueador, cada uno 
^e los cuales gana $0.50 ó $0 75 diarios, y se les raya como barreteros de mina. El mandón 
les asigna la labor en que han de trabajar, y tienen por obligación dar un taladro de una longitud 
¿e 1^ varas, repartidas en dos ó tres barrenos, con la disposición y circunstancias que ordena el 
mismo mandón, siendo ademas de su deber cargar y disparar los expref^ados barrenos, teniendo 
C(ne volver á cargarlos cuando se corta la cañuela, se salen ó ee chifan; pero si se desbocan ó salen 
por las hendeduras de la roca, no son responsables de estos accidentes, y ya nada les queda enton- 
eles que hacer. El mineral tumbado es pepenado, trasportado y extraido por cuenta de la mina. 

Déjase ver desde luego lo defectuoso de este sistema, pues los operarios trabajan con lentitud, la 
"vigilancia es difícil, no procuran economizar los materiales que consumen, y por último, necesíta- 
le hacer los gastos de un mandón que cuide, trace y reciba los barrenos. 

En el sistema de trabajo á la carga, los operarios tumban el mineral de las labores que se les 
asignan y hacen una primera pepena. La mina les paga la carga de 14 arrobas á cierto precio, que 
"varía según su ley; cuando ésta pasa de siete marcos por montón, se les paga á $1; si baja de es* 
^a ley y aun es superior á 4 marcos, se les paga á $0,75, y no se les recibe, cuando es inferior áesar 
liltima ley. 

Para determinar la ley se manda ensayar el mineral después de la primera pepena que se hace 
en el interior mismo de la mina, y por cuenta de ésta son los gastos de pólvora, velas, cañuelas, sgiH 
ce de herramienta y gastos de trasporte. La carga obtenida por este sistema, no se vende en resca- 
te sino que se remite á las haciendas. 
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£1 Minero Mexicano publicó los interesantes apuntes que sigue relativos al mineral de Guanajua- 
to, en donde constan adeniá.s de las minas que. actualmente se trabajan, el nombre de las dueños de 
ella¿> y el ndmero de haciendas de beneficio establecidas. 



MIXA.S ÜE aXJ-A.:XAJXJ-A.TO. 



NOMBRE DE LAS 






Kouve cfl mar. 




MINAS. 


DUEÑOS. 


EXTRACCIÓN SEMANARIA. 


c«s, pormeo- 
tMde3,2t)Olib. 


:nTOT A R. 


• 




caR(;as. 






La Luz. 


Ignacio Rocha. 


500 


8 


\ 


Santa Clara. 


Compañía. 


50 


6 


i 


Refugio. 


»> 


20 


6 


i Esíra minas pertenecen al 


Los Locos. 


»» 


25 


6 


>d¡st]ito de "La Luz" y emplean 


Jesús María. 


$> 


500 


4 


i sobre 5,000 operarios. 


Villarino. 


$f 


30 


5 


1 


San Vicente. 


»» 


80 


6 


j 


Santo Niño. 


M. Rui. 


Sin trabajo. 


-_ . 




La Purísima. 


tf 


200 


9 


\ 


El Rosario. 


t> 


100 


8 


/ Pertenecen al distrito minero 


San Pedro. 


>i 


100 


6 


>de la "Purísima," y emplean so- 


Mejíaniora. 


}f 


200 


8 


i bre 3,000 operarios. 


San Hipólito. 


ti 


50 


6 


y 


El Puertecito. 


Ignacio Rocha. 


50 


6 


^ Pertenecen al distrito del 


La Joya. 


Zemika. 


500 


10 


>" Puertecito," y ocupan sobre 


El Pabellón. 








S 3,000 operarios. 


San Cayetano. 








} 


La Ovejera. 


Compañía. 






> Obras muertas. 


La Aldania. 


»> 







s 


Rayas. 


>» 


2,000 


D 


Ocupa 2,000 operarios. 


Mellado. 


M. Rui. 


1.000 





Descubierta en 1857. 


La Cata. 
Techo. 








f Sin trabajo. 


Valenciana. 


M. Rui. 


2,000 


6 


Emplea 2,000 operarios. 


Sirena, 


Oouipaoia. 


500 





Id. 1,000 


El Nopal. 


Hordieres y Robles. 


500 


10 


Id. 1,000 


San Lorenzo. 


M. Rui. 


50 


90 

O 




Avispííro. 


»♦ 


50 


m0 

O 





Do esta noticia sacamos el siguiente resumen. 

Minas en trabajo: 22. Minas sin trabajo: 6. Extracción semanaria: 8,060 cargas. Ensaye por mon- 
tíjn de 3,200 libras: 135. Operarios ocupados: 17,000. 



It^CIRXDAiB DE 33EÍ^JE2FICIO EN" C^TJAJNA^JÍTJAJTO. 



NOMBRE (DE LAS MINAS. 



Kn Marfil. 

Casas Blanca». 
San Juan. 
La Trinidad. 
Santa Ana. 
San Nicolás. 
La Purísima. 

En Barrera, 

Barrera Grande. 
Panuco. 

En Goerne. 

Barrera de Enmedio. 
Dolores de Bareda. 
Antonio Barrera. 
Sacramento Barrera. 




O. Furv^er. 
Francisco Robles. 
Francisco Castañeda. 
Pantaleon Parres. 
Julio Antillon. 
Francisco Castañeda. 

G. Jiménez. 



Luis Goerne. 
G. Jiménez. 
M. Ajuría. 
Hordieres. 



NUMERO DE ARRAS- 
TRES. 


NOTAS. 


52 


Mula.s. 


48 




37 




20 




22 




42 




• 

35 


ii 




Abandonada. 


20 


Muías. 


42 


>» 


30 


j> 


16 


if 
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TíA.ClJS>>iT>JL& DE BENEFICIO EX Gt7A.XAJUATO. 



KDKBRE DE LAS MNAS. 



JRocJaL 

I i preses. 

^an Pedro de Rochx 

Cu ntadoi\ 

iriz Blanca. 
Parió. 

En Guanajwito, 

Francisco de Flores. 

t \ *i*f Flores. 

iMlores de Granaditas. 

Puente de Palo. 

Sali.'ado. 

Esrai^-ra. 

S^in Matías. 

San Javier. 

.San Joa«]Tiin. 

Sacramento. 

San LuL>ito. 

Pa'>rto Grande. 
San Aíra^tin. 
San Francisco Pástita. 
Haci*fnda Pastita. 



DUEÑOS. 



! 



I 



I. Ihargüengoytia. 
M. Manon. 
6. López. 



I 



J. Parkman Hermanos. 



i G. Jiménez. 
Guillermo Brochraan. 



i Palacios Hermanos. 
I E. González. 
: G. Jiménez. 
J. M. Robles. 



»♦ 



Luis RoVttes. 

Echeverría y Montesdeoca. 

Villaseñor. 



I 



J. Hordiercs. 
' J. Ca^t*^lazo. 
! Paricman Hermanos. 
I D. Mendoza. 
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iyíTí 33 haciendas de beneficio, de Ia.s cuales 29 trabajan con mula^, 1 con vapor j 3 que están sin 
trabajo. £1 número de arrastres es de 961. 



ESTADO BE GUERRERO. 

E: Estado de Guerrero por su naturaleza fLsica y topc^ráflca, es minero; multitud de veneros de 
niftcales preciosos, como el oro, la plata, el azogue, el hierro, el cobre, etc., existen en su exuberante 
wmrQo, agregando á esto el carbón de piedra, los mármoles, jaspes, alabastros y aun piedras precio- 
^^^ '{ue se hallan en distintas partes; pero la falta de capitales entre sas habitantes, les impide expío* 
tar é&t.js elementos de riqueza El ilastre general Guerrero y el benemérito general Bravo, presenta- 
rt>Q en México, en su tiempo, muestras abundantísimas de esmeraldas, brillantes y otras piedras que 
3é encuentran en el Estado, pero nadie trató de averiguar entonces cómo aquellos héroes pudieron 
eiu>^ntrar dichos tesoros. 

En la Memoria publicada por el ilustre general Francisco O. Ajcee, Gobernador del Estado de Guer- 
ien>, en el año de 1872, se encuentran datos interesantísimoa sobre la riqueza mineral de dicho Esta- 
'Jo, é insertaremos la parte relativa á cada dL>trito mí que se encuentra dividido: 



Distrito de Hidalgo. 

En la municipalidad de Tasco hay dos Distritos minerales, uno en su centro y otro en su paile 
^Hrrntal en las inmediaciones de Tlamacasapa, Coscatlan y Buenavista 

FUspecto del primero, ima longitud de 2i l^ua*^, ó sean cerca de 94 kilómetros de Este á Oeste, en 

^^yos extremos se hallan situados Tasco y Juliantla y en el medio de Tehuilotepec, la que se prolon> 

^^ otra legua (4 kilómetros) hacia el Oeste Sumeste tie Tasco, con una latitud media de 1| » leguas 

^\ kilómetros) hacia el Sur, es en lo que se halla contenido tal distrito mineral La formación de 

'^^ rocas en esa extensión, es de esquistos y alguna caliza alpina, la cual de:=cansa sobre los prime- 

^•^ en varirjs puntos. 

Kn la exten-sion indicada, que son cerca de 85.000,000 de metros cuadradlos, atraviesan por las ro- 
^^^'> rírftrriJas que forman cerros y colinas con proftmdas ramblas, un extraordinario número de vetas 
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casi todas de pintas plateras, con varias direcciones, siendo la mas común de Sureste á Noroeste y 
una inclinación que varía desde la que mas se aproxima á la línea vertical, ha^ta los 45 grados, que 
es lo que se llama echado. También es no menos considerable el número de galerías, tiro» y lum- 
breras, hendimientos y tajos de los trabajos mas antiguos que se hallan en el mismo espacio; de estos 
últimos la mayor parte está desde Tasco hasta el parage nombrado "Minas Viíjas.i á casa de 6^ ki- 
lómetros (1 J leguas) al Sur, siendo verosímilmente esas los que se verificaron antes de la conquista, 
6 los primeros después de ella. 

En la veta gris es en donde se hallan abiertas la mayor parte de esas obras, siendo las mas nota- 
bles entre Tasco y Tehuiiotepec, el tiro del Pedregal, en los suburbios del primero, con la profundi- 
dad de 210 metros; los socavones de los Reyes y San lí^nacio en el segundo, con \nios 505J metras d^ 
longitud el primero, y 562 el segundo; el de Guadalupe de la mina de Trinidad ea el cerro de la Pi- 
zarrilla, con unos 167i metros y dos vetas cortadas: el de Gucrandiay en el cerro Partido que tiene 
129i metros; el de Chocotitlan con 161 metros, donde hay un tiro con la profundidad de 55 metros, 
y el nombrado socavón del Rey en el cerro de Compaña, singular por haberlo comenzado el conquis- 
tador Hernán Cortes con tan grandes dimensiones, que puede entrarse en él ¿ caballo á distancia de 
90 mtítros, y lo continuó mas reducido el minero D. Jasé Vicente de Anza, hasta que logró alcanzar 
la veta principal á los 530 metros. Hoy tiene 049^ metros, la boca se hilla á 310 metros abajo de la 
cima del cerro, y hay cortadas con él G vetas y 34 vetillas. 

Las matrices mas comunes en las formaciones de las vetas, s(m: los óxidos de hierro que llaman /«- 
postd, lo que significa t^n mexicano inediu de hierro, y cuando se hallan en forma terrosa lea nom- 
bran iskijíd; e^pdto adizo que nombran espejuelo; espato fiítor, ciuirzos, que designan con el nombre 
de guija, dando á una de sus especies, esto es, al cristal de roca, el de tehiUlnte, que significa piedra 
de cristal, y pizarra alumbrosa, á que llaman tecuAxdote, y quiere decir piedra del cuervo. 

Las pintas que mas ordinariamente se encuentran, son: galena, que generalmente llaman plomo, 
mas ó mimos rica en plata, conteniendo mas de este metal la de grano fino y la que nombran relv^- 
ciente, llamando sorroche á la de grano grueso, rosicler ó petlaiiqae rojo, á que loa mineros de esta 
comprensión llaman noddstle; plata sulfúrea á que llaman j^ctlunque negro 6 solo petlanque; lyolvo- 
i%lla de plata; blendas amarilla, parda y n^gra, de las que es muy abundante la parda, y las lla- 
man estoraque, plomo terroso, plata agria ó azul acerada, piritas, pUita nativa, cobre gris que lla- 
man jx^ta, y cobre amarillo 6 bronce dorado, á que llaman sotlanque; á veces se ha presentado en 
abimdancia el óxido de cobre azul estriado, 6 cobre carbonato platoso que llaman azulaque, y el ver- 
de que denominan cardenillo, siendo generalmente estas dos pintas ricas en plata. 

Hay tres pintas que no solo no dan plata, sino que obstruyen el beneficio, y tales son: el techicJiil 
esmeril y lechesiUa, las dos primeras ferruginosas y la última calcárea. 

Ha}' también estaño y antimonio, éste por Acamistla, pero escasos, tal, que especialmente del pri- 
mero son poco conocidas sus vetas y nada explotadas, habiéndolo sido mas de los antiguos indios, que 
en estas cercanías hacian uso de él en piezas fundidas, como moneda, según refieren los Sres. Hum- 
boldt, Lorenzana y el mismo Hemaii Cortés, así como el oro, del que la historia antigua hace men- 
ción, que de Tasco (el que es hoy Tasco el Viejo) se tributaba Á Moctezuma en ladrillos, según el Sr, 
Clavijero. No cabe duda que este precioso metal existe en las inmediaciones de ese pueblo, pues ya 
se ha dado el casó de encontrarse entre la arenilla del reverso de los comales que allí fabrican. H 
zinc existe en forma de blenda amarilla, parda y negra. 

Las pintas que acaban de referirse, generalmente se hallan, no aisladas sino reunidas varias de 
ellas en una sola veta, y cuando escasean, regularmente no se diseminan en toda la matriz, sino que 
se reúnen en cintas ó venas, que muchas veces son muy ricas en plata, y esto facilita su explotación, 
si no es que por ser éstas muy angostas y aquellas muy duras, se hace incosteable su trabajo. 
El Sr. Humboldt refiere cuatro formaciones que observó, y son: 

»'l* Óxido de hierro pardo, rojo y amarillo, en el cual se halla diseminada plata nativa y plata sul- 
fúrea: la misma de hierro celular, hierro especular, un poco de galena y de hierro magnético y cobre 
carbonatado azul. 

••2* Espato calizo: un poco de galeno y gipso laminoso trasparente, en cuyo interior se hallan go- 
tas de agua con aire y plata filiforme. 

••3* La plata de un rojo vivo, la plata vidriosa agria, mucha bbnda amarilla, blenda parda, galena, 
pocas piritas de hierro, espato calizo y cuarzo lácteo. (Esta formación es la más rica.) 

"4* Mucha galena argentífera, tanto más rica en plata, cuanto más menudos tienen los granos las 
piezas separadas; mucha blenda amarilla; pocas piritas; cuarzo y espato calizo. »• 



Las vetas en general son inconstantes en su producción, pues no solo varían en su ley, sino en su es- 
pesor, que es de algunos centímetros, á 3 mttros: el aumento de uno y otro constituye las bonanzas^ 
y cuando disminuye la ley porque acaban las pintas y queda solo la matri?, resultan las que se lla- 
man horrahcíis. Continuando los trabajos, á estas siguen aquellas y viceversa. 

También se tiene observado, que la mayor riqueza de muchas de las vetas que se explotan, se ha- 
lla k poca profun<Hdad, y varia» veces se ha encontrado casi en su superticio. Hace casa de 80 
.^ños que un indígena llamado Mijjuel José, haciendo carbón en Juliantla, advirtió en el suelo dondo 
Jo había hocho, unos hilillos de plata, lo que le hizo descubrir una veta, que explotada produjo desde 
:^Ilí muchos millones de pesos; pero 'que por mal trabajada sufrió un hundimiento, ignorándose el es- 
-^iido en que quedó. 

El otro distrito mineral en el municipio de Tasco, está; cómo se ha indicado, en las inmediaciones 
<le Tlamacazapa, Cosca tlan y Buenavista, tendrá cosa de 3 leguas (unos 12 kilómetros) de Sur á Nor- 
^e; se halla poco explotado, las rocas son el esquisto y la caliza, las vetas están poco reconocidas, y pa- 
dece no ser su número tan abundante como en Tasco, y las hay de hierro pardo y magnético. Se en- 
-cuentran también entre Tlamacazapa y Coscatlan dos manantiales de agua impregnada de cloruro 
<le sosa. 

En el nmnicipio de Tetipac. entre Poder de Dios, Jocotitlan y Pregones, que casi forman un solo 
-distrito mineral, en una cxten^^iou doble de la del de Tasco, Tehuilotepec y Juliantla, las rocas son 
la.s mismas (esquistos y caliza), hay un considerable número de vetas argentíferas, cuya dirección es 
t:¿iinbíen do Sureste á Noroeste en general, que atraviesan cerros inaccesibles en muchos puntos y 
profundas ramblas, y su formación casi la misma que en Tasco, con las propias pintas y matrices, ba- 
tiéndose presentado en varias épocas bonanzas considerables: hay igualmente abiertas muchas gale- 
rías, tiros y lumbreras. 

En ese mismo distrito mineral (en Pregones) se halla el mercurío hepático compacto y el cinabrio 
en la especie de estiope mineral^ así como el asbesto en la especie de flexible 6 amianto, y en la de 
Jlotante ó corcho-fósil, se encuentra en las vetas de los cerros que confinan con Zacualpan, especial- 
mente ^1 la mina de Tlaxpampa, que ya pertenece á dicho mineral en el Estado de México. Por 
Ohontalcuatlan, del propio municipio, también hay mármol. 

En la municipalidad de Tepecoacuilco se halla el otro distrito mineral nombrado "El Limonn al 

Oeste del pueblo de Mexcala, limitado en la parte que toca á este distrito por el rio de ese nombre, y 

en cuya dirección tiene de longitud cosa de 6 leguas (25 kilómetros) y unas 2 leguas (8J kilómetros) 

de latitud. La roca que domina es la caliza alpina, las vetas en general son plomosas, abundante la 

galena y aun más el plomo terroso, entre el cual aparece aquella con buena ley de plata, y tanto por 

Ascala, como en el cerro de la Garganta y en San Esteban, que parece hallarse fuera del distrito, se 

h illa la pi'imora de las formaciones referidas que observó el Sr. Humboldt. También se encuentra en 

ese distrito mineral el antimonio. 

En las inmediaciones de Tepecoacuilco en el cerro del Jumil y aun en el del Calvario que está ala 
orilla de la población, se advierte que atraviesan algunas vetas, y en el de Tepochica de Iguala se 
asegura que hay algunas bocas de minas. 

En la uiunicipalidad de Huitzuco hay también un distrito mineral que está poco reconocido, y se 
halla en la serranía entre el paraje llamado Techinamil y el de Pacojotitlan en que atraviesan varias 
vetas argentíferas, plomosas y de hierro. En dicha municipalidad se encuentra mármol de bue- 
na calidad. 



Ya quedan indicados los distritos minerales que hay, y son: el de Tasco ó Juliantla, y el de Cosca- 
tlan en el municipio de Tasco; el de Poder de Dios (ó San Mateo) y Jocotitlan, que el Sr. Humboldt 
llama Chontalpa, en el de Tetipac; el del Limón en el de Tepecoacuilco, y el de la serranía de Huit- 
zuco: de Ciatos, los de Coscatlan y serranía de Huitzuco están poco explotadas, y el del Limón casi 
abandonailo á consecuencia de las revoluciones. 

En el de Tasco á Juliantla,es extraordinario el número de minas abiertas, numerándose solo de las 
que tienen nombres conocidos 206, de las cukles la mayor parte se hallan abandonadas, unas por la 
poca ley de sus metales, otras por haberse angostado demasiado las vetas, otras por hallarse en esta 
<lo de borrasca, y otras, que son bastantes, por hallarse ruinosas; pues en los períodos de guerras in- 
testinas, y aun desde la independencia, al quedar desiertas, han sido despilaradas por los cateadores ó 
iiuscones, que lo han hecho impunemente en esas circunstancias en que no han podido ser vigilados, 
siendo necesario en estas dar obras con tiros ó galerías para habilitarlas. 
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Por tal razón, porque siendo su naturaleza de las que llaman de ojos (que son las porciones de una pro- 
pia veta, donde so presentan con mayor riqueza que coi^tituyen las bonanzas cuando son de alguna 
duración, alternándose con las borrascas) y por estar casi todas bastante profundizadas, se necesitan 
empresas de capitalistas para ponerlas en corriente y dar ohra8 tle investifjacion, mediante las cuales 
ae encuentran las muchas vetas que no salen á la superficie, y que con las apartadas de éstas y de las 
que se conocen, y cintas que tienen el mismo origen, forman un número extraordinario. Existen to- 
davía muchas aún sin nombre conocido que están poco ó nada profundizadas, por no tener buena ley 
cerca de la superficie. 

De las minas que no se hallan abandonadas, son pocos los trabajos que hay, y de estos una parte 
son de investigación, pudiendo decirse que en la actualidad este ramo se encuentra paralizado. 

Aunque no sean tan frecuentes las bonanzas, no faltan metales que puedan compensar los gastos 
y aun dejar alguna utilidad, mediante una prudente economía, buena dirección é inteligencia espe- 
cial que aste ramo requiere, sin cuyos requisitos aun en las minas en que se presentan vetas de me- 
jor ley, llega á haber pérdidas. 

En el otro distrito mineral de Poder de Dios y Jocotitlan del municipio de Tetipac, por ser en to- 
do casi iguales sus circunstancias, puede decii'se otro tanto de lo que se ha expresado respecto del an- 
terior, existieuílo en él 58 á GO minas abiertas, de aquellas que son conocidas por sus nombres, pue- 
tambien hay la)x>rjos muy antiguos: pocas son las que tienen uno que otro trabajo actual, y la mas 
yor parte se encuentran también abandonadas por las mismas razones que se han indicado en las del 
anterior distrito minero. 

Como son tan variables las vetas en su ley, en la cantidad de metal ó piedra mineral que produ- 
cen, así como en el movimiento de gente operaría que se ocupa, no se puede determinar esto con un 
número fijo. De los datos que hay de los trabajos habidos en seis meses de uno de los añas ante- 
riores más recientes, resulta: que en ese tiempo se trabajaron las minas de Trinidad, San Lorenzo, 
San Agustín, San Ramón, San José de las Joyas, Zapote, Chocotitlan y Pedregal del municipio de 
Tasco, y Pozo Hondo, en Poder de Dios, del de Tetipac, habiendo sido la explotación de las cuatro 
últimas insignificante. Se extrajeron 1,544 cargas de á 3 quintales (213,101 kilogramos 52 granos), 
con ley de uno á dos marcos por carga, y como término medio 1 marco G2 centesimos, que dan en to- 
do la cantidad 2,501 marcos 28 centesimos, ó sean unos 575 J kilogramos. El costo de la extracción, 
escluyendo el del beneficio, fué de S15,120 42 es., inclu«o el de obras muertas ó de investigación, y 
aunque es muy variable el número de gente que se emplea, deben haberlo sido por lo menos entre 
dependientes y operarios 400 personas para solo la extracción. Bien se comprenderá que esos seis me- 
ses no corresponde á un período bonancible, £Íno decadente ó de paralización. 

De otra noticia, correspondiente á un tiempo muy poco anterior de la que antecede, aparece 
que la extracción mensual, representada en quintales métricos, era como sigue: 

En el municipioMe Tasco. ^. , ^^ 



Mina del Pedreoral " 22 

II de Mora y Milagro 552 

II II Bermeja y Socavón del Rey GO 

M M Trinidad y San Juan 27G 

II II San Lorenzo 27G 

•I M Bejarano G9 

II II La Pastora G9 

II 11 San Agustín '. 138 

ff II Veta Negra 27G 

•I M Santa Gertrudis . 345 

II if Chocotitlan 276 

11 II El Carmen 110 

II I» Guadalupe del Zapote 27G 

it I» San Pedro y San Pablo 552 

II fi Zumpancuahuil 552 

II II Santa María 100 

II 11 Esperanza 250 4,208 

Al frente 4,208 
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En el municipicio de Tetipac. 



QnlatalM mürlooi. 



Del frente 4,208 

Mina de Negrillas 600 

.1 u Orozco 200 700 

Suma 4,908 

quintales métricos, que en un semestre son 29,448, equivalentes de unas 21,386 cargas. 

De estas niinas, en varias de ellas, debe haber sido la ley inferior á la de un marco por carga, y en 
otras superior; por lo que dando este marco como término medio, resultan en el mismo semestre 
21,330 marcos ó sean unos 4,908 J kilogramos de plata, ocho y media veces mayor que en el otro se- 
mestre. 

Se ha aprovechado la oportunidad de comparar estas dos noticias que corresponden á dos añas segui- 
dos, para demostrar las variaciones que sufre este ramo, como se ha dicho ya, lo susceptible que es de 
recibir un grande impulso, y las grandes ventajas que de él deben resultar, por la gente que se ocu- 
pa y movimiento monetario que le es propio; contando con la consolidación de la paz, del orden y de 
la seguridad, y aun con alguna protección, que á la vez inspiren confianza á los empresarios y exci- 
ten el espíritu minero. 

Ha habido épocas esplendorosas para esos dos distritos minerales, por la producción de sus rique- 
zas, que se han alternado con las de decadencia, según que aparecen ó desaparecen las porciones ri- 
cas que guardan en su seno estas montañas, 6 por las paralizaciones que ocasionan las conmocíonea 
políticas: bonanzas se han presentado en que el metal ha tenido una ley de 15, 20, 30 y hasta de 100 
marcos por carga. De esta naturaleza han sido la del indígena Miguel José, en Juliantla, y la que 
disfrutó un francés D. José de la Borda, en Tehuilotepec, quien de sus sobrantes gastó cerca de me- 
dio millón de pesos en solo la obra material del suntuoso templo que sirve de parroquia á Tasco. 

Las minas que más han llamado la atención por haber presentado esas bonanzas ó aunque con me- 
nos ley, ha sido abundante y menos costosa la extracción, ya sea antes de la época de la independen- 
cia, según las tradiciones y los vestigios que han dejado, ó posteriormente, son: en el municipio de 
Tasco: Trinidad, Bermeja, Espíritu Santo, Milagro, Mora, Pedregal, Santa Catarina, Chocotitlan, San 
Pedro y San Pablo, Santa María, el Zapote, Zumpancuahuil y Analco; en Tasco: San Ignacio, Encar- 
nación, San Lorenzo, Bejarano, San Agustín, Santo Niño y Santa Gertrudis; en Tehuilotepec: la Es- 
taca (de Miguel José) y San Miguel; en Juliantla: (en el de Tetipac) San Mateo, Pozo Hondo ó Po- 
der de Dios, San Buenaventura, Petlacaginga, Orozco, Barones, Chontalpa y Negrillas en los pun- 
tos de Poder de Dios, Jocotitlan y Pregones, y en el de Tepecoacuilco la del Capire en el Limón. 

Actualmente hay algunos trabajos en Tasco y Tehuilotepec, en las minas de Trinidad, Bejarano y 
San Rafael de este último, y Trinidad y Chocotitlan del primero; y en Poder- de Dios, Pregones y 
Jocotitlan; en las de Pozo Hondo, la Purísima y la Columna, siendo una parte de investigación. 

Sistema dé ajuste. — El que se observa en todas es de tres maneras: 1? convencional en las obras 
de cuele, arreglándose el precio por varas ó metros, según la mayor ó menor dureza de la roca, sien- 
do por cuenta de los operarios la pólvora y velas: 2?, á metal, refiriéndose el precio á la carga extraí- 
da, según la más ó menos dureza y abundancia de las frutos; y 3* á jornal, y en este caso, ya sea 
pueble de dia ó de noche, ganan los barreteros $0.50, y los peones y achichinques $0.37^: los pepena-- 
dores lo mismo que los peones, y los faeneros 80.25, 0.31 y 0.37 i. Los barreteros, peones y pepenadores 
necesitan de una especial inteligencia para ejercer bien su oficio: respecto de los dos primeras, el tra- 
bajo es muy fuerte y peligroso, y cuando salen contratados á puntos distantes, ganan más. Pero por 
las variaciones que hay en los trabajos, no siempre son ocupados unos mismos, si no es en una misma 
semana, y muchos las más veces se hallan en la miseria por falta de trabajo, una de las causas que 
producen la emigración. 

Orden en los trabajos. — El que se observa es el siguiente: á las seis de la mañana, el pueble, 
compuesto de todos los operarios, entra á la mina al mando de un dependiente que se nombra capi- 
tán de bailas 6 minero; este distribuye ó señala á cada uno su ocupación, y según las órdenes que 
tiene, los puntos de las labores en trabaje, las cuales son de frente, de plan ó de cielo; vigila el buen 
<irden, el cumplimiento de los trabajadores y la buena estructura del laborío. Otro dependiente que 
8e llama luyador, lleva el apunte de los operarios y arrieros, el de las cargas de metal que se sacan 
y de las que se remiten á las haciendas para formar su memoria, que se paga al fin de semana, ha- 
ciéndose á la mitad de ella un préstamo á los trabajadores por cuenta de su raya. Al medio dia, se 
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suspenden las trabajos para que los operarios tomen el alimento que les llevan de sus casas, y conti- 
núan hasta las seis de la tarde, en que entra el pueble nocturno bajo el miíwno orden, y concluye á 
las seis de la mañana siguiente. 

Dependientes. — El número de éstos y su categoría varia según el impulso que tienen las nego- 
ciaciones, y los más indispensables son los expresados: un herrero para el aguce de la herramienta, y 
un romaneador, á los que se agrega, cuando se necesita, un aderfiador, que es el encargado de las for- 
tificaciones ó arquitectura subterránea, el cual debe tener especiales conocimientos, prácticos por lo 
menos. Asi como en las negociaciones mny pobres aun estos dependientes se reducen, en lan de ma- 
yor categoría se aumentan con un administrador y otros. En las empresas de mayor importancia hay 
un director, tenedor de libros, etc. 

Máquinas para el desagüe. — En la mayor parte de las minas, luego que se llega á cierta profun- 
didad, y en muchas á muy poca, se encuentra el obstáculo del agua, que manando en su interior lle- 
na las labores, y no seria posible trabajarlas sin extraerla. Cuando esta no 'es abundante, general- 
mente basta para ello el empleo de los que llaman adiichinquea^ y son unos peones que la sacan en 
botas ó bolsas de cuero; pero* si abunda y no hay un socavón ó galería bu ja que la dé salida natural- 
mente hacia la superficie, se emplean según la necesidad, las disuenas y los malacates: la cigüeña, 
que cuando es de poca potencia la llaman Inn^^o^ es un torno movido por hombres, con dos sogas (jue 
dan vuelta al eje en sentido contrario, y por su medio se sacan laa botas con el agua: el malacate es 
el mismo torno vertical ó un cabestante aunque con otra forma, movido por caballos, y por consi- 
guiente de mayor potencia Una que otra vez se ha intentado hacer uso de las bombas, y en la mina 
del Pedregal hay para el desagüe una máquina de vapor, con potencia de 40 caballos. 

Efectos. — Los que más ordinariamente se consumen para la extracción de los metales, son: hier- 
ro, acero, pólvora, jarcia y pieles para botas, donde hay desagüe, sebo en velas, algunas veces céfores 
(pues estos los suplen con cañuelas), chiquihuites y madera para los ademes ó fortificaciones, y para 
escaleras: estas son de un madero cilindrico con muescas que sirven de escalones y se ponen senci- 
llas ó dobles, según se requiere. En algunas minas de Jocotitlan se ha introducido el uso de candiles 
en sustitución de las velas, y por lo mismo se consume aceite de ajonjolí ó manteca. 

Beneficio de los metales. — La plata es la única que se explota en el distrito, y su beneficio es 
por patio ó por fuego, y algunas veces se ha hecho por toneles. A los establecimientas de beneficio 
por patio y toneles llaman haciendas, y á los de beneficio por íuego, fundiciones. Se destinan al be- 
neficio de patio las metales de menos ley que llaman comunes, los cuales se separan en la galera de 
la propia mina, y generalmente las óxidos de hierro que llaman istajales, los cuales costean un bene- 
ficio hasta el mínimun de la ley de 3 onzas por carga, si por otra parte es poco costosa su extracción, 
lo que sucede regularmente, Al beneficio de fuego se destinan los metales de mejor ley que llaman 
pepena y los plomosos, en cuya formación entra la galena: los metales que llaman de innta (no plo- 
mases) , que tienen menos de 20 onzas por carga, no costean el beneficio en los hornos que llaman 
castellanos, por la poca cantidad que se funde y gastos que origina, y solo se admiten como auxilia- 
res, en las revolturcts, los plomosos en clase de Jlujo y para aumentar la liga ó greta, ó por lo menos 
disminuir el consumo de ésta, que es el plomo en estado de litargirio tan necesario para este benefi- 
cio: á estos metales se les nombra de ayuda. En San José se establecieron los hornas altos sajones, 
cuyo sistema es superior al de los hornos castellanos; pero esa empresa fracasó. 

Los sulfures, especialmente el de zinc, que es la blenda (estoraque), perjudican en uno y otro be- 
neficio, ocasionando pérdidas, cuyo mal se remedia muchas veces quemando ó reverberando los meta- 
les. La presencia de esos sulf uros, como lo han observado varios viajeros científicos, hace que en el 
beneficio de patio los beneficiadores de Tasco que llaman azogueros, tengan una inteligencia parti- 
cular que Ips distingue en sus operaciones. 

Daré también respecto del beneficio una idea sobre el sistema de ajaste, orden que se observa en 
los trabajos» dependientes, máquinas y efectos que se consumen. 

Sistema de ajuste. — En las haciendas es á jornal, ganando 0,37i los peones de patio y demás, 
excepto los que cargan el mortero que WArnt^n jaltenmdores, cuyo jornal es de S0,25 á S0,31, pues 
regularmente son jóvenes de menos edad, y éstos se afectan del pulmón por el mucho polvo de que 
está cargado el aire que respiran: los horneros del reverbero ganan $0,50 por pueble, de seis de la 
mañana á seis de la tarde (en Isa fundiciones comunes) y 0,37^ los peones. Los desgretadores ganan 
$3,50 por cada 109 arrobas de plomo que desgreten. 

Orden de los trabajos. — En las haciendas de beneficio por la vía húmeda, los trabajos son en el 
dia, con excepción de los morteros y reverberos cuando los hay: el pueble entra á las seis de la ma- 
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íiana (ó un poco después en ciertas apocas del año) suspende sus trabajos á las ocho y al medio dia 

para tomar el alimento que llevan á los trabajadores de sus casas, y continúan hasta las seis de la 
tarde (ó antes en la época de los solsticias de invierno por falta de luz): el pueble en el mortero se re- 
leva á las seis de la mañana y seis de la tarde, y todos estos actos se indican con una campana que 
hay en, la galera. La hacienda se encuentra bajo el inmediato mando y dirección del azoguero <S be- 
neficiador de los metales, que á veces tiene un ayudante. 

En las fundiciones que hasta ahora han existido (excepto lan que hay en San José de otro sistema) 
el orden que se observa es el siguiente: hay un administrador encargado de la oficina, que comun- 
mente hace de rayador, y el pueble, como en las haciendas, entra á las seis de la mafiana; á la hora 
de tomar el alimento no pueden desatender los hornos, y á las seis de la tarde lo releva el pueble 
nocturno. 

Dependientes. — ^Los mas ordinariamente establecidos, son: en las haciendas el azoguero.y algu- 
nas veces su ayudante; un rayador que lleva el apunte de los trabajadores y metal que recibe, y for- 
ma las memorias para las rayas; un onaceí*o que cuida inmediatamente del mortero y sus operarios 
ó jaltemadores; un caballerango á cuyo cargo se halla el cuidado de los caballos del repaso y deihas 
de la hacienda, y el hoimero en las que hay reverbero; variando también el número y categoría de 
los dependientes según el impulso de la negociación. 

En las fundiciones, los dependientes mas ordinarios son: el administrador rayadoi' que regular- 
mente es el mismo interesado, un fundidor para cada horno, á cuya orden inmediata se hallan los 
correspondientes peones para cargar los hornos, sacar las escorias ó grasas y mover los fuelles, donde 
el soplo es de esta clase. Ademas hay otro dependiente fundidor que no es fijo, púas solo concurre 
cuando se verifica el desgrete, lo que regularmente es en fin de semana, y se nombra desgretador, 

MÁQUINAS. — En las haciendas las máquinas que hay son los morteros, generalmente de doce mazos, 
con almadanetas de hierro, cuyo motor es el agua, f sirven para reducir á polvo fino los metalas; las 
arrastras, que es un molino con piedras voladoras, & que regularmente se destinan los poltdlloe, y 
los toneles para el beneficio de esta clase donde se hace uso de él: el movimiento de éstos y de aque- 
llos lo comunica una rueda hidráulica, que las mas veces es la misma del mortero, y suele también 
hacerse uso de caballos como fuerza motriz. En la hacienda del Fraile hay un molino del sistema 
Got para la molienda d,e metales, cuyo motor es el vapor, con potencia de 20 caballos; pero sus efectos 
son muy inferiores á los de los morteros comunes. 

En las fundiciones ordinariamente se hace uso de palancas manejadas por hombres, para mover los 
fuelles, donde el soplo es de esta clase, y solo en la de San José en que el soplo es con ventilador 
hay una turbina, cuya fuerza motriz es el agua. Esta en general es escasa en la estación del verano 
lo que entorpece los trabajas con las máquinas en todas las negociaciones. 

Efectos que se consumen para el beneficio mas 0RDiNARUMENTE.^En las haciendas, son 
mercurio, sal, sulfato de cobre, pasturas para los caballos del repaso, y alguna madera para reposicio- 
nes de las máquinas, leña para los reverberos y cueros para los tenates. En las fundiciones, greta, 
carbón y leña para los quemes y desgretes. 

Este ramo de la minería se halla todavía en un estado de paralización y aun de decadencia, según 
se advierte del estado que guardan los establecimientos de beneficio de metales en la relación siguieiite: 

BN EL MUNICIPIO DE TASCO. 



SUS NOMBRES. 

Chorrillo 

Cantarranas 

La Luz 

El Fraile 

Santa Rosa 

San Sebastian 

Hueymatla 

San Juan Bautista. . 

Hatanillo 

Atlistac 

AlquLshuaya 

Santa Ana 

Santa Frisca. 

Tenancingo 

I^chahua 

Dolores 



SU SITUACIÓN. 

Cliorrillo 

ídem . . . . 

Barranca d& Landa 

Arroyo de Cacalotenango , 

ídem 

Sochula 

ídem 

Tasco el Viejo 

Falda del Cerro Partido.., 
Cañada de las Haciendas.. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Barranca de Pichahua 

Cascatlan 



ESTADO EN QUE SE HALLAN. 



En trabajo. 

Paralizada. 

Paralizada. 

ídem. 

ídem. 

En ruina. 

ídem. 

ídem. 

Paralizada. 

En trabajo. 

En ruina. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Vestigios de que hubo. 
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sus NOMBRES. 

La Indita 

Caniarranas 

Guadalupe 

Escobar 

La Grande 

La Chiquita 

Santa Bárbara. .... 

San Joaquín 

Santa Bárbara 

Guadalupe 

San José 

Guadalupe 

San Vicente 

Jesús María. 

San Martin 



SU SITUACIÓN. 

Cero del Ped reinal, arroyo del Chorrillo. 

Arroyo del Chorrillo 

ídem. . f 

Tasco 

ídem 

ídem 

ídem 

Arroyo de Landa 

Cacalotenango 

ídem 

Arroyo de Cacalotenango 

Cuadrilla de San Juan 

Acamistla 

ídem 

ídem 



ESTADO EN QUE SE HAUAN. 



Paralizada. 

ídem. 

En ruina. 

Paralizada. 

Con alt^un trabajo. 

En ruina. 

Con algún trabajo. 

En ruina. 

ídem. 

Llem. 

Paralizarla, habiendo un 

que otro trabajo insi^ 

ni H cante 
Paralizada. 
En ruina, 
ídem, 
ídem. 
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BN EL MUNICIPIO DE TBTIPAC. 



SUS NOMBRES, 

Pregones de arriba 

Pregones de abajo 

Pipichahuasco 

Acebedotla 

Nombre de Dioso Hacienda 
Nueva. 



SU SITUACIÓN. 

Pregones 

ídem 

Pipichahuasco 

Jocotitlan 

Nombre de Dios 



ESTADO EN QUE SE HALLAN. 



En ruina. 

Idtm. 

En algún trabajo. 

En ruina. 

ídem. 



SUS NOMBRES. 



San Luis. 



SU SITUACIÓN. 



Tetipac 



ESTADO EN QUE SE HALLAN. 



En ruina. 



BN EL MUNICIPIO DE TEPEOOACUILOO. 



SUS NOMBRES. 


SU SITUACIÓN. 


ESTADO EN QUE SE HALLAN. 


Guadalupe 


Apipilulco 


I — ■ 

En ruina. 



En las fundiciones que se expresan, suele haber uno que otro trabajo en las de Santa Bárbara; Can- 
iarranas y San José. 



Distrito de Tavares. 

En los cerros y montañas de este distrito abundan el cuarzo grazo, granito, roca verde, caliza gra- 
nuda, pizarra, roca azul, caliza compacta, mármol de diferentes especies y colores, roca negra, aper- 
lada, gris y otras muchas útiles para los canteros. 

Hay también una variedad' extraordinaria de piedras preciasas. Las que más abundan en el dis- 
trito, son: la esmeralda, el topacio, el rubí, el diamante, el ágata y otras de menos valor. 

Hay grandes moles de cordilleras que están veteadas por todos los minerales que más apetece el 
hombre, pues el distrito por su naturaleza física y topográfica, es minero. Hay multitud de veneros 
de oro, plata, platina, bronce, hierro, cobre, azogue y zinc. Todo esto da una idea de lo que será Aca- 
pulco el dia en que se facilite el trabajo, y cuando existan suficientes brazos para extraer las intncn- 
sas riquezas que se esconden en el seno de la tierra. 
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Distrito da Ometepeo. 

En años muy remotos se trabajaron las minas que hay á inmediaciones del pueblo de Minas, per- 
teneciente á este distrito, de donde tomó el nombre, y según tradición de los naturales, fueron ricas, 
porque habiendo una infinidad de excavaciones á pelo de tierra, no hay piedras amontonadas en par- 
te ninguna, demostrando algunos pedazos que se encuentran tirados dónde estuvieron los hornos de 
fundición que tienen rica ley de plata; según tradición de los mismos naturales, fueron de los jesui- 
tas, porque dicen que eran sacerdotes los que las trabajaron,y que repentinamente los mandaron traer 
y no volvieron, habiendo dejado de heredero al pueblo de una cantidad de plata que perdieron en la 
guerra de independencia, y sin embargo conservan algo. Los terrenos de este pueblo son amenos y 
de propiedad comunal, muy llenos de árboles de- diferentes frutas, con muchas minas de piedra imán 
y de hierro, reconocidas en México, con 9 partes de metal por una de arena. 

Los interesantes apuntes sobre minería quo hemos tomado de la Memoria del inteligente y labo- 
rioso general Arce, la primera y única en su género que se ha publicado en ese Estado, demuestran 
que ente señor ha sido uno de ios más hábiles gobernantes habidos en el país. 

Mencionaremos en seguida algunas de los minerales más 'notables del Estado. 

Mineral de Guadalupe. 

Este Mineral se halla situado, según informes del Sr. Gustavo Nolte, en la Sierra que separa la 
Tierra-Caliente de la costa y á medio camino entre Coyuca y el pueblo de Pesatlan,* inmediatamente 
al pié de las mesas que forman la división de agua entre el rio Grande de Tierra- Caliente y los rios 
que bajan directamente á la mar desde la Sierra. Los arroyos que pasan por el Mineral son tributa- 
rios del rio de Ixtapan. 

La formación geológica es porfídica, pero el pórfido distinto del que compone el macizo de la Sier- 
ra; las vetas ie presentan en cinco cuchillas que se hallan encerradas en un semicírculo grande que 
forma la Sierra Alta, y se distinguen de ella á primera vista tanto por su forma más suave y redon- 
da, como por las especies vegetales que la cubren. 

Las vetas se hallan en dos sistemas: el del Poniente tiene dirección Norte, 10* O. á Sur 10* E., y 
las vetas, aunque abundantes de metal, no merecen por ahora mucha consideración, por su ley muy 
baja. Los metales consisten en galena, pirita de hierro y blenda, y no suelen pasar de la ley de 2 on- 
zas por carga de 12 arrobas. 

El sistema de las vetas nobles, situadas al Este de aquel, se compone de cinco vetas principales, 
cuya dirección suele ser N. 10** E. á S. 10** O. Los metales contienen galena, piritas y blenda, todos 
con poca ley, y pasta (cobre gris, alemán "Fahlerz**) con buena ley de plata, y el 10-30 por 100 de 
cobre. La matriz es feldespato cuarzoso, más ó menos descompuesto. La ley general de los 'metales^ 
como se pepenan, es de 18 onzas por carga, quedando los terreros con la ley de 3 onzas por carga en 
general. 

Las vet|^ son, yendo de Oeste á Este: 

1! La del "Tajo,ri trabajada en la mina de igual nombre hace quince ó veinte años. La mina 
ha dado abundante metal, principalmente de pasta con galena; pero se paralizó porque el malacate 
de desagüe no era suficiente para sacar el agua, pues las labores de la mina pasan á poca profundidad 
debajo de un arroyo, y la veta está algo "podrida^i en el lugar donde atraviesa el arroyo. Los actua- 
les dueños, la ^^Compaflia de las tres minasen se proponen establecer una máquina de vapor para el 
desagüe. Echado de la veta, vertical; anchura, dos varas. 

2! La veta de Santa Ana, trabajada en la mina del mismo nombre, perteneciente á la citada Com- 
pañía, está en buenos frutos, y dará mucho más cuando se termine el socavón que ha de desaguar 
los planes, y que llegará á ellos en dos ó tres meses. 

Metales: Pasta con mucho cobre; piritas de hierro; la galena y blenda solo se presentan raras oca- 
siones. Aunque la pasta de esta mina es menos rica que la de las demás, no son por eso menos ricos 
los metales, pues la paMa es abundante en ellos. Por la misma razón los metales tienen ley conside- 
rable de cobre (el 5-18 por 100); la plata contiene como lio too de oro. La veta en esta mina tam- 
bién es vertical y tiene una potencia de una á dos varas. 

3* Veta de Providencia: esta se trabajaba en las labores antiguas de la mina Providencia, las que 
están ahora paralizadas, pues la veta y el cerro en aquella mina son muy falsos, y debido al trabajo 
irregular de otros tiempos se hundió la mina. En la continuación de la misma veta está situada la 

MIMIRIA— 26 
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mina ««Tecolote,!! propiedad del Sr. Nolte; diferente de la Providencia en cuanto á que el cerro es muy 
fuerte y macizo, d*i suerte que ni se necesita ademe para sostener la mina, ni se íiltra^agua en las labo- 
res. La veta está dividida en dos ramales en esta mina y el cuerpo intermedio lleva bastante^metal 
bueno, generalmente libre de blenda y galena, las que ocurren en abundancia en el cuerpo de las ve- 
tas. Cada ramal tiene 1¿ varas de ancho, pero el metal va en partes con la anchura de 3 á 5- varas. 

Los metales consisten en los mismos minerales como los del Tajo, no tienen ley de oro ni cobre de 
consideración; plata tienen á razón de 2-12 marcos por carga, según lo poblado que estén de pasta: es- 
ta última, cuando está limpia tiene 2Ci marcos. La veta tiene el echado de 48-52 grados al Este y 
está en buenos frutos. 

4Í Veta de Resurrección,-^^ \xé la primera que se trabajó aquí en tiempo de los españoles; enton- 
ces se trabajó en la mina "El Morro,» situada en las pertenencias de las minas Sania Ana y Tecolote. 

Desde hace veinte años se abrió también esta veta en el otro lado del ari-oyo, formando el laborío 
nuevo de la mina Providencia, propiedad de la.** Compañía de las tres minas.» 

Eí^ muy distinta la naturaleza de esta veta en sus das puntos del ATon^o y Providencia. En el pri- 
mero la matriz es principalmente cuarzo blanco; los metales son pasta, piritas y poca galena y blen- 
da. La plata contiene de ^^ lí-g de su peso de oro. 

En Providencia Ja matriz es feldespato más ó menos descompuesto, y de color azul ó rojizo; los me- 
tales, bien que en las labores interiores consisten en los ya citados minerales pasta, galeiva pobre, pi- 
ritas y blenda (algo abundante ésta), se presentan en estado descompuesto (colorados) cerca de la su- 
perficie, y se encuentra allí también un carbonato de plomo mezclado con galena y sulfato de plomo, 
excesivamente rico de plata. Debido también á trabajos muy irregulares en otros tierapas, y á la po- 
ca solidez de la veta en la superficie, ahora no sale casi nada de este metal, »'plomo,i! famoso en otro 
tiempo. La plata de esta parte de la veta no tiene oro alguno. 

La veta, tanto en el Morro como en Providencia, es muy ancha, de 3-5 varas, y tiene el mismo 
echado que la de Providencia. 

Dentro de poco tiempo se espera el cortarla á unas 60 varas de profundidad en un crucero que se 
está colando como socavón en dirección al Morro, desde la mina Tecolote, y se calcula qie no faltan 
mas de tres varas para tropezaría. 

5! Veta de Jesús. — Solo en una catitá se ha trabajado esta veta á consecuencia de la mucha agua, 
pues está inmediata al arroyo, y la constitución pizarrosa de la veta permite la filtración. No se ha 
podido seguir el metal que va mejor de plan, y ahora está paralizada. Los metales son los mismos, 
como los del Tajo, y la veta tiene el echado como la de Providencia; anchura de ella, una vara. 

Se puede cortar en la pertenencia del Tecolote á 120 varas de profundidad; siguiendo el socavón 
crucero, del que hablé arriba, 80 varas más allá de la veta del Morro. 

Más al Oriente de esta veta existen todavía varias; pero no están trabajadas, y no han dado ley, 
ensayando los metales que se presentan en ellas. 

Haciendas de beneficio. 

Hay dos en este mineral. La del Sr. Nolte, llamada del Retaje, contiene cuatro tablero^de recon- 
centración automáticos, morteros de hierro, hornos de fundición, reverbero y afinación, y un'pequeño 
patio. Solo los metales muy pobres, como el desecho con 7-10 onzas por carga; tierras del mortero 
cuando su ley sea menos de 15 onzas, y tierras comunes (granzón de las labores de las minas) con 6-7 
onzas por carga, se benefician. Los metales plomosos con 30 por 100 plomo, y bronces ó piritas maci- 
zos se queman en hogueras; lo demás se concentra, se reverbera y se funde junto con las metales plo- 
mosos, los bronces quemados y gretas de la afinación. El plomo contenido en los metales es suficiente 
para reponer la perdida que hay de este ingrediente en la fundición. Al patio se destina la parte de 
los metales que se pasan de los separaderos de clases para la concentración, y que están demasiado re- 
molidos para ésta. 

La fuerza motriz es agua, que se toma del arroyo y baja 75 pies por un tubo de presión, moviendo 
una turbina vertical. La cantidad de agua varia mucho y baja hasta medio pié cúbico por segundo 
en el mes de Mayo. Debido á la grande altura de que cae, esta cantidad es suficiente para mover ó 
el mortero y tren de concentración, ó los soplos de cajón para la fundición. Hasta fines de Marzo hay 
bastante agua para que trabajen juntas todas las máquinas. 

La segunda hacienda, llamada del Varillo, pertenece á la Compafíía de las tres minas, y tiene 
aparatos para el beneficio de toneles. Debido al alto precio del azogue, se ha paralizado este benefi- 
cio, y se trata de introducir la concentración y la fundición. 
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La hacienpa del Varillo usa la misma agua que la del Retaje; la altura da la caiJa dol agua es 56 
pies, y. mueve una turbina horizontal, bajando por uh tubo de hierro. 

La parte más grande y rica de los metales de las dos negociaciones se exporta á Alemania, para 
cuyo efecto se llevan al pequeño pero buen puerto de Sihuatanejo (N.O. de Acapulco), distante como 
treinta leguas al S. O. Por falta de recursos mayores no hay explotación en grande, trabajándoí^e en- 
tre la "Compañía de las tres minas" y la negociación de Nolte solo con 15 paradas de barreteros (in- 
cluyendo las labores sin fruto coriio los dos socavones) y exportándose anualmente de 1,000-1,500 
cargas de metal con ley media de 38 onzas; pero hay esperanza de que las minas poco á poco se avia- 
rán así mismas y que no será necesario pedir capitales ajenos, suministrados bajo condiciones ruino, 
sas para los dueños. 

Azogue, plata y oarbon de piedra en Huitzuco. 

Kstas tres preciosas materias se encuentran reunidas en aquella localidad de> fabulaspmente rico 
Estado de Guerrero, según refiere el Sr. D. Juan Montáfar al Gobernador eu la siguiente carta: 

"Iguala, Junio G de 1874.--Sr. General Gobernador D. Diego Alvarez. — Bravos. — Muy apreciable 
señor general y amigo: Fué en mi poder su estimada de 1? del corriente, contestación á la mia de 30 
del próximo pasado, y quedo impuesto de «us pormenores. 

"Como anuncié á vd. marché á HuitzucQ, y al hacerlo me llevaron dos objetos: primero, la remi- 
sión del metal que me tenia encargado; y segundo» el poderle dar un informe que me constara de vis- 
ta, sobre los descubrimientos de cinabrio. He estado en dicho pueblo y he recorrido los criaderos de- 
nunciados, los cuáles ocuparán á lo más una legua cuadrada; pero es de advertir que las lomas donde 
están tienen una extensión de más de 8 leguas, pues la.conHguracion y su vegetación es igual á lo 
denunciado, y observé''además otra circunstancia: en todo el espacio del lomerío, á ciertas distancias, 
se observa, como ya dije á vd., que habia sido removida la tierra; estas oquedades son pequeñas, y 
ello denota, ó que se explotó, ó su mucha abundancia: he visto de donde la compañía ha extraído el 
metal que tiene reunido, y se calcula su producto en más de §100,000. El hoyo tendrá unas 6 cuar- 
tas por 10 varas de profundidad, sin que falten metales más abajo; sabe Dios hasta dónde. 

"Desde que he estado recibiendo noticia de los criaderos, y cuando no se conserva tradición de 
tiempo en que fueron explotados, he procurado el descubrirlos dé cuantas maneras me ha si<lo posi- 
ble; así es que, siguiendo mi investigación al estar en Huitzuco, hablé con algunos de los del pueblo, 
lies pregunté si sabian cuándo habia sido fundado y si en algún tiempo se habia explotado el ramo 
minertil, y me contestaron: que no hay tradición de haberse explotado ninguna mina, que conservan 
su archivo desde la fundación del pueblo, que cuenta más de 200 añas, que lo intentó y llevó á efec- 
to un cura Salazar, indígena de Sochimilco, siendo en aquella vez el curato el pueblo de Tlaxnialaca, 
que otro cura lo trasladó á Huitzuco, formándolo con la invitación que hizo á varios indígenas que 
habia diseminados en los cerros, entre ellos muchos ricos, pues consta que solo uno dio para la cons- 
trucción del templo §20,000. Existen las memorias del costo del templo, todo escrito en mexicano y 
de puño del cura, que como he dicho, era indígena, y cuyo retrato se conserva en la iglesia. 

"Cuando hay constancias de más de 200 años, de creer es que el mineral fué explotado antea de 
la conquista, y que al consumarse é^ta, taparon sns minat^ lo onal hicieron con los mismos terre- 
nos para que no quedara vestigio, y ahora se han estado descubriendo, siendo todas de muy bne* 
na ley. La que tiene más profundidad es de 20 varas. 

"No es cierto que basta hoy haya criaderos unos más ricos que otros; y sí no es difícil que se 
encuentren lugares más abundantes que otros, á juzgar por lo que pasó en los placeres de Califor* 
nia. 

"La compañía que dije á vd. habia ido á Teloloapan á ver una mina de cinabrio, biso su ensaye 
y sacó azogue; pero no se resolvió á hacer el denuncio sin ver antes lo de Huitzuco: llegó aquí la 
víspera de que yo saliera para dicho pueblo y se fué conmigo, habiéndose colocado luego que lle- 
gamos, pues los natos, que son los que andan cateando, luego que llegan personas de afuera len 
Tan á ofrecer sus criaderos, conformándose con que les don una ó dos barras aviadas. £o los días 
que estuve all í se hicieron varios denuncios. 

''De Pachuca llegó una comisión de tres individuos en solicitud de una mina de plata, pero que 
estuviera cercana al azogue; inmediatamente le dieron una que acababan de descubrir á rumbo 
opuesto al criadero, y á poco más de una legua. La desazolvaron, hicieron su ensaye y luego se 
fue uno de los socios á traer el avío, quedando los otros dos preparando el trabajo. Oomo que en 
pantos distantes no tienen idea de la extensión del criadero, no será difícil qme esa misma oompa- 
fiia emprenda también en cinabrio. 
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''Lo de Haitzuco es tan importante que oreo que el gobierno deberia nombrar nna comisión cien- 
tífioa que examinara el terreno, y ann para qne determinara la manera de explotarse el criadero, á 
fin de hacerlo con perfección, pues esos pozos no oreo que sean lo más conveniente. 

"Solo me entristece de lo de Huitzuco, la falta de afluencia de especuladores del país, pues no 
hay más compañía mexicana que la que han formado ios de Tepecoacuilco. Aquí no he podido yo 
organizar una; sigo, sin embargo, haciendo esfuerzos hasta conseguirlo. 

"Bueno seria que vd. con su respetable influencia hiciera que en esa ciudad, Guerrero, Ghilapa 
y Acapulco se organizaran algunas compañías para que esa riqueza se regara en el Estado. Bien 
poco capital se necesita para emprender este negocio, por ser tan fácil la reunión del metal, pu- 
diéndose poner hornos pequeños de hierro que en México valen á 0300 cada uno, y son de los que 
ha mandado traer ya una de las compañías. 

"La primitiva compañía tiene hechos varios denuncios y solo han trabajado en uno, que es el 
de la cuestión. Estuve en el qne tiene vd. parte: allí solo hay un pozo de una vara de profundidad, 
que es lo mismo que tienen hasta ahora todos los denunciados: pusieron en ese dia un peón para 
que sacara algún metal con objeto de que se le mande á vd. 

"En mi estadía en Huitzuco estaban dos de los socios que me trataron con mil distinciones, y 
ya al venirme llegó el Sr. Urriza, quien me encargó lo saludara y le dijera: que se volvia á otro 
dia para Jojutla; pero que daba orden á todos los dependientes para que con una órdeo mia se die- 
ra el metal que pidiera para vd. por si quisiese más, lo mismo que el que yo quisiera para rega- 
lar á los amigos de México^ Le di las gracias á nombre de vd. y mió, ofreciéndole que pondriaen 
su conocimiento su buena disposición. 

"No fué posible mandar á vd. la diversidad de metales que se encuentran todos reunidos; yo me 
traje 5 colecciones para mandar á los amigos de México; si vd. quiere alguna, la podré pedir y 
acaso venga más variada que las que yo traje. Entre las piedras se encuentra nna lama que casi 
es azogue. 

"En Huitzuco los pobres han puesto sus aparatitoa para extraer el azogue, y lo andan ofrecien- 
do á seis reales libra. 

"Ya lo habré á vd. cansado; pero quisiera de voz viva explicarle todo, porque Guerrero se Ta á 
regenerar en su administración. 

"La fundición debe quedar concluida á mediados de éste, y tuve indicios de que desean que vd. 
apadrine la primera carga: si fuese así, y aun sin esto, juzgo de macha importancia el que vd. 
venga.*' 

En la mina de azogue "Gambeta/' del mineral de Huitzuco, que está bajo la dirección del 
Director de la Escuela de Ingenieros de México,*^ Sr. Antonio del Castillo, se están beneficiando 
oon ventaja metales hasta de «un octavo por ciento' ^ p§ . 

Parece que queda resuelto un problema estableciendo en el país hornos tan económicos como el 
que se acaba de construir en Huitzuco con lo» planos del Sr. Castillo. Creemos que nuestros mi- 
neros no dejarán pasar por alto esta iqpportante mejora, particularmente hoy que de nuevo se no- 
tan síntomas de alza en el precio del azogue. 

# 

Mineral de Guitlanapa. 

El distinguido ingeniero de minas, Sr. Santiago Bamirez, nombrado para reconocer este mineral, 
oon motivo de un criadero que se aseguraba era de estaño, dice en extracto lo siguiente: 

«Estos criaderos consisten, limitándome á considerar los metálicos, en masas de óxido de hierro, 
medianas y pequeñas, cuyos caracteres generales son los siguientes: 

Color: en lo general rojo pardusco, cubierto en parte de un polvo rojo de sangre claro, que se 
adhiere fuertemente á los dedos: por dentro, gris de acero oscuro, que en la raspadura toma el co« 
lor rojo de cereza. 

Figura: en masas arrinonadas, unas veces lisas formando segmentos esféricos, y otras formadas 
por multitud de glóbulos pequeños. 

Lustre: por fuera, poco lustroso ó centellante; por dentro, lustroso de lustre de seda. 

Superficie: lisa, en los fragmentos esférica, y en lo general globosa. 

Textura: fibrosa, en fibras rectas muy finas y divergentes. 
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Pragmentos: cnneiformes, j sometidos al golpe del martillo, saltan en astillas. 

Partes separadas: granadas y cuneiformes. 

Caras de separación: lisas y lastrosas, constituyendo meras caras de crucero. 

Dureza: de 7.75 á 8 en la escala de Breithanpt. 

Baspadura: roja de sangre. 

Tenacidad: resiste el choque; pero fcertemente golpeada, se separa en astillas cuneiformes. 

Tiznadura: tifie de rojo los dedos y el papel. 

Peso especifico: 4,532. 

Al soplete es infusible, y sometido por largo tiempo á la llama de reducción, se descubren en él 
propiedades magnéticas. Con el Bórax tiñe el vidrio de un color verde aceituna. 

Soluble en el ácido clorbídrico, daudo una solución de un color amarillo anaranjado. 

Este conjunto de caracteres no deja duda de que el mineral en cuestión es el hierro rojo fibroso, 
ó hematita. 

Por racional y fundada que parezca esta deducción, reforzada por los caracteres de yacimiento 
que presenta la roca en que dicho mineral se encuentra, la circunstancia de haber sido denunciado 
como estaño, y ser este el carácter con que se me encargó el reconocimiento, me obligó á examinar 
con doblo atención el criadero, buscando en él á diversas profundidades este metal, que podrid ha- 
llarse asociado con aquel. El resultado de este examen me induce á informar que no existe estaño 
eo la extensión comprendida en el denuncio, ni en los terrenos adyacentes, donde me vi obligado 
á extender mi estudio por las razones que adelante manifestaré/* 



Mineral de Ta^co. 

En un artículo escrito por el ingeniero de minas Teodoro L. Laguerenne, se describe este mine- 
ral de la manera siguiente: 

«Mi objeto al escribir las presentes líneas, es dar á conocer un distrito minero, que ha sido sin 
duda alguna uno de los más ricos, y uno de los primeros que ha sido trabajado en el país; esto ÚU 
timo que digo, hará creer tal vez, ó que ha sido explotado á gran profundidad, ó que está casi ago* 
tada su riqueza; ninguna de estas dos hipótesis tiene fundamento: conociendo, como conozco, sus 
principales minas, puedo asegurar que, con muy raras excepciones, la mayor parte de ellas no han 
llegado aún á una profundidad vertical de cien metros; con respecto á la segunda, estoy convenoi* 
do que tiene que dar aún muchísimo, tal vez más de lo que ha dado en su primera época bonancible. 
La roca más antigua que se deja ver en este distrito, es la pizarra primitiva que pasa en algunos 
puntos á mica-pizarra. La mica-pizarra descansa probablemente sobré el granito. En los alrede- 
dores de Tasco, la pizarra primitiva sirve de base á la caliza compacta gris azulada; esta caliza en* 
cierra muchos bancos subordinados de carbonato de cal, (espato calizo), y de pizarra arcillosa; so- 
bre esta caliza descansa una arenisca de base caliza: al Oriente de Tasco aparece un gran diquedé 
pórfido metalífero que se extiende basta el cerro del Huitzuco; al Poniente la formación porfídi- 
ca se encuentra desarrollada en una grande extensión, existiendo criaderos metalíferos que pueden 
considerarle como subordinados á esta formación del pórfido. 

Las vetas atravisesan al mismo tiempo la caliza y mica-pizarra, que sirve de base á la prime- 
ra; estas vetas corren en lo general de N. O. á S. E., y presentan los mismos metales en ambas es- 
pecies de rocas; sin embargo, estos metales han sido mucho más abundantes y ricos en la caliza. 

Las más de estas vetas podemos considerarlas como formadas por zonas bien marcadas; de ma- 
nera que en un corte vertical, notamos bien distintas ó separadas las zonas siguientes (estas zonas 
las voy á describir partiendo del crestón): 

La primera zona tiene un espesor ó grueso variable, que puede calcularse por término medio en 
40 metros; está formada por lo que llaman aquí istajaleSf cuya composición es: óxidos de hierro 
pardo, rojo y amarillo, en el cual está diseminada en partículas impalpables la plata nativa y sul- 
fúrea con algo de cobre azul: á medida que el óxido de hierro está mezclado con más azul de cobre, 
es entonces más rico. Su ley de plata, es de 4 á 12 onzas por carga de 12 arrobas, ó lo que es lo 
mismo, de 5 á 15 marcos por montón de 30 quintales. 

La segunda zona, que es más poderosa que la primera, está formada de galenas, piritas de hier- 
ro, piritas de cobre, plata sulfúrea, algún rosicler y algo de blenda. Sus leyes de plata varían des- 
de un marco por carga hasta 15; be visto algunas cintas angostas de metal, cuya ley ha llegado 
hasta 80 y 100 marcos por carga, pero estas son excepciones de U regla; la ley media del metal 
bien papeleado, puede calcularse en 2 marcos por carga, ó sean 20 marcos por montón. 

iuicxría.— 27 
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La tercera zona está formada de galena platosa, mnoba blenda amarilla y parda, y pocas piritas; 
la ley media por carga, es de 4 á 6 onzas, ó sean 5 á 7^ marcos por montón: por lo general, la ley 
es de cuatro onzas. 

Las matrices en la 2* y 3! zona, son: el espato calizo y cuarzo mezclados: á veces se encuentra 

algún yeso. 

El método de explotación, en lo general, fué el de atacar estas vetas á cielo abierto, siguiendo el 
trabajo sobre los istajales, lo cual era poco costoso: este método de trabajo puede juzgarse por sus 
propios resultados. Los trabajos hechos de esta manera, se siguieron en los istajales, loa cuales se 
extrajeron á poco costo, y á medida que se empobrecían ó acababan estos minerales, se abandona- 
ban estos trabajos, y resultaba lo que era natural: que las regiones superiores se encontraban ago- 
tadas, y como no se emprendían obras para el porvenir, nunca se ha tenido una idea exacta acerca 
de la ley de «distribución de los minerales á la profundidad.» Los defectos de este sistema de tra- 
bajos son palpables; eo un eriadero ó veta, no hay nada estable y duradero; una porción ó parte 
rica, por rica que sea, acaba por empobrecerse; y cuando esta parte rica ha sido seguida por tra« 
bajos irregulares, el servicio de extracción y de desagüe, viene á ser cada dia más costoso, de ma- 
nera que al primer empobrecimiento del criadero, se signe el abandono; de esta manera es como se 
han formado estos tajos y trabajos aislados que vemos aquí por todos lados, los cuales no pueden 
aprovecharse en los trabajos subsecuentes; y después de haber explotado las riquezas fáciles, sin 
haber preparado trabajos á la profundidad, y sin tener ningunos datos sobre las leyes que pueden 
existir sobre la distribución de los minerales, no queda otra alternativa que abandonar ó empren- 
der los trabajos por los cuales se debia de haber comenzado: puedo asegurar, que en lo general es- 
te ha sido el sistema de trabajo seguido en este distrito; que en pocas palabras puede resumirse en 
dos partes; primero, trabajos superficiales, y segundo, obras de rapiña y trabajos aislados. 

De manera que puedo asegurar, que estas minas han sido abandonadas, tan luego como se llegó 
á la terceira zona que he descrito, al hablar de ¡a composición de las vetas; pero creo, con funda- 
mento, que pasada esta zona pobre, volverán á encontrarse buenos metales, pues habiendo «sido ri- 
oas estas vetas en su parte superior, no pueden dejar de serlo pasando esta zona pobre:» en apoyo 
de esta teoría, debo citar «La ley de la continuación de los minerales á la profundidad,» la cual no 
es solo una teoría, pues ha sido confirmada ya por la práctica en muchos distritos mineros de Ale- 
mania, en los Estados-Unidos, y aun en la misma República; y sin ir muy lejos, podemos decir 
que en este mismo distrito minero ha side confirmada ya esta teoría, pues no cabe duda que la mi* 
na de San Ignacio, ubicada en la cuadrilla de Tehuilotepec, á inmediaciones de Tasco, dio una gran 
bonanza á la profundidad; en la mina de la Estaca, en Jnliantla, comienzan á encontrarse otra vez 
metales ricos en lo más profundo de su. laborío; esta última mina tiene una grande expectativa: en 
la mina de Goadalupe, (mineral de Zacualpam), y en las minas del mineral de Catorce, ha aconte- 
cido otro tanto, es decir, «que pasada esta zona pobre, se han vuelto á encontrar minerales ricos y 
abundantes:» podria yo citar otros muchos casos análogos, lo cual no hago, por no hacer más largo 
este articulo. 

Por lo expuesto, creo que en este mineral hay minas que pueden producir aún mucho, por lo 
mismo que han sido ricas antes de haber llegado sus trabajos á esta zona pobre, y estoy convenci- 
do que, bajo una buena dirección, y emprendiendo trabajos que no estén aislados, y qne vayan á la 
profundidad, darán buenos resultados, y harán que este mineral, que apenas es conocido en la ac- 
tualidad, vuelva á tener una época bonancible, y ocupe el lugar que le corresponde entre los demás 
distritos mineros de la Bepública." 



En la crónica del Minero Mexicano encontramos estos apuntes sobre el mismo distrito de Tascoc 

"El Estado de Guerrero es sin duda alguna uno de los más ricos, si no el más rico de la República 
mexicana, y es de lamentarse que las riquezas incalculables que contienen aquellas cordilleras sean 
vistas con tan poco aprecio por las capitalistas que son afectos al ramo. 

El distrito de Tasco no es el más rico del Estado, pero sí es uno de los que más se prestan íl la ela- 
boración de sus vetas por varios motivos: ir su magnífico clima,. 2* la docilidad de los habitantes. 
3^ lo poco explotadas que están sus minas. Es cierto que se han sacado algunos millones de pesos de 
este distrito y que unos cuantos empresarios se han hecho muy ricos; pero no por eso se podrá ne- 
gar que el distrito está casi virgen todavía. En las pocas minas que se han trabajado con formalidad 
se ha llegado tan solo hasta el nivel en que se haya podido dominar el a^^ua con malacates de caba- 
llos y á la fecha no hay en todo el Estado una sola máquina de vapor para desagüe. 

Las únicas minas que se están explotando en Tasco con mediano vigor son las de la negociación 
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de Xücotitlan, y liemos sabido que en una de ellas se ha encontrado una bonancita muy regular en 
estos días. 

La mina de "Morai. que promete mucho y estaba rindiendo metales en abundancia de muy buena 
ley, se ha suspendido, según se dice, por disgustos entre los empresarios. 

A pesar de los pocos trabajos formales que hay en las minas, existen varias haciendas de fundi- 
ción y de patio, y semanariamente se venden bastantes metales para la fundición de "Arcos. n La 
mayor parte de estos metales son el producto de muchas minas que se trabajan por el estilo de los 
cateado i'€8. 

Sin embargo, la ciudad de Tasco á pesar del decaimiento en la mineria, presenta un aspecto bas- 



tante alegre." 



2'- ¿t. 
•» n 



Para terminar la parte relativa al Estado de Guerrero, publicamos un cuadro estadístico de las mi- 
nas que hay en él, tomado de las datos que suministra la Memoria presentada por el laborioso éilus- 
tradt> general Francisco O. Arce, de la cual nos hemos ocupado ya, otra noticia de las minas de- 
nunciadas ante la diputación de Tasco en el año de 1874. 



Cuadro que manifiesta el nombre y lugar de las minas conocidas en el Estado de Guer- 
rero, su situación actual de explotación y clase de metal que producen. 
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SITUACIÓN. 
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Cerros del Pedregal y 
Tomás Santos ... 



NOMBRES DE US MINAS 



Pedregal con máq* de vap. 
Santa ^atarina .... 
Tiro de San Alejo . . . 

San Ignacio 

San Sebastian .... 

Cuahuayote 

San Nicolás 

San Luis 

San Nicolás 

Nicola 



Cerro de Bermeja . . < 



f Milagro .... 
Camote .... 

Mora 

Socavón San Luis 
Socavón del Rey. 
Bermeja, . . . 
Espíritu Santo . 
Archuleta . . . 
San Miguel. . . 
La Marquesa . . 
El Ahuacate . . 
La Huerta . . . 
San Antonio . . 
Santa Prisca . . 
Tepechitle . . . 
Pajaritos . . . 
El Tajo .... 
El Perro. . . . 
Compaña . . . 



V. 



r 



Cerro de Bermeja y 
Campo Santo ... 



V. 



Guadalupe 

Zapote 

San Sebastian. . . . 

El Chino 

San Pedro y San Pablo 

Aranzazu 

La Providencia . . . 
Bazan 



CLASES DE METAL. 

Plata .".... 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Cobre magistral . 

Plata . . . . . 

ídem 

ídem 

ídem 

Obra aventurera . 
Id. Ídem . . 

Plata 

ídem . , . . . 

ídem . * . . . . 

ídem 

ídem 

ídem , . . . . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem , . . , . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 



ESTADO DE PRODUCCIÓN. 



Paralizada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Denunciada. 

Abandonada. 

ídem 

ídem 

ídem 

Paral iziida. 
En trabajo. 
Paralizada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 
Abandonada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Paralizada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
Abandonada. 
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SITBUION. NgMBRES DE US MW. 


CLASE DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCCIÓN . 




Casahiiate 


Plata 


Parali/a.Ia. 




Chwotilan ...... 


ídem 


Algiin ti-abajo. 




S.-icraniento 


ídem 


Paralizada. 




Corpiw 


I.lem 


l.l..in 




San Francisco 


I.lem 


ídem 




Jazmín 


ídem ..... 


I.lem 




Analco 


Iil.m 


I.lem 


Ccrr... lio CapiliiU». So- 


El Calillo 


ídem 


I.lem 


lar, Sftcaiiiecate y Cam-^ 


Tiro Je San Cayetano . . 


I.lem 


Aban.lonada. 


pos&nto 


Kacameeate 


I.lem 


I.lem 




I^ Ladera 


Plomo 


ídem 




Santa Gertrudis .... 


Plata 


I.lem 




ücnez 


ídem 


Idim 




Lo.s Pilares 


ídem ...'.. 






•Tesns Maria 


Hora 


Idein 




Los Jorobados. .... 


Mein 


ídem 




1 Los Bantjüitos. .... 


Plomo 


ídem 




La Pastora 


Plata 


Paraliza,!.!. 




: Santa Princa 


Ídem 


ídem 




.San Sebastian 


ídem . . : . . 


ídem 




San Jligiiel 


ídem 


ídem 


Cerro des Capillntla y 


, Noxtilan 


ídem 


Abandonada. 


barranca de Arroyo . < 


¡ La Purjsima 


I.lem 


I.lem 




' Cabriíjo ....... 


ídem 


Ídem 




' M„„CC,TÍtO 


ídem ...... 


ídem 




' LaBíitalla 


ídem 


ídem 




1 San Francisco 


ídem 


I.lem 




i La Columna 


ídem 


ídem 




1 Santa Maria 


ídem 


. Pafaliza.la. 




Tiro do San Luis. . . . 


ídem 


ídem 




! ÍCiiiiii>;!ncuahiiil .... 


ídem 


ídem 




^."fivon de Goeranday . 


Obra aventurera . 


ídem 




Santa Klena 


ídem 


I.lem 




.San Miguel 


ídem 


I.lem 




Juan Gato 


Obra aventurera . 


Paralizada. 




San Andnís 


ídem 


ídem 


Cerros de Santa María, j 


La Culebra 




ídem 


Archipin y Partido . 


El Cobre 


Cobre y plomo . . 


Llem 




Can.lclaria 


Plata.. .... 


ídem 




Trinidad vieja. .... 


ídem 


Llem 




Arehipin 


ídem 


Llem 




Palo Dulce 




ídem 




Cerro Partido 


Plomo y cobre. . . 


I.lem 




Capire 


Plomo 


ídem 




Nananche 


ídem 


Llem 




San Nicolás 


Plata 


ídem 




Concepción 


Id. cobra y plomo. 


ídem 




Babilonia 


ídem. . , : . . 




Cerros de la Babilonia 


El Comal 




ídem 


y Partido ....-' 


Tepeguaje 


Plomo y plata . . . 


ídem 




Arrayan 


ídem. : . , . . 






El Guaje 


ídem 


Llem 




San Ángel 


ídem 


ídem 




Carmen 


ídem 






Guadalupe de Santiago . 


I.lem 


Algún trabaj.». 


San (.'ayetano 




Paralizada 


■ ■ ■ : 


I'aio amarillo de Santiago. 


ídem 






Ojo de agua 


ídem 






1 Cabrigo 


ídem 


Idcrn 
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SITUACIÓN. 



NOMBRES DE LAS MINAS. 



r 



Cierro del Tescal . 



. S 



v^ 



r 



Cerros de Zacazontla y j 
Minas Viejas . . . 



Cerro Partido y Sochula 



Barranca de Sochula 



•{ 



Barranca del Agua ben- 
dita y cerro del Ar- 
chipin 



i 



Cerras de la Pizarrilla 
y Santa Rosalía . . 



Cerros de la Pizarrilla 
y Santa Lucia . . . 



-i 



r 



Cerro de la Culebra y 
barranca de Matla- 
cuiloca 



< 



Cerro de Tehuilotepec 
y Calvario . , . . 



Cerros de Tehuilotepec. 



Palo amarillo. . . . 
Tiro de la Candelaria 
Cuahulote .... 

El Guaje 

Concepción. . . . 
San Inidro .... 
Hueyapa. .... 
Hueyapita. . . . 
Rosario 



Jesús. . 
Cabrigo . ' 
El Cobre. 
Píatanillo. 
Españita . 
Santa Ana 



Sto. Niño ó Providencia. 

Aguacate 

Animas 

El Cobre 

Si^José 



Capire 
Sochula 



Pochote. . . . 
Agua bendita . . 
Ixtasalpa . . . 
El Cobre .... 
El Cometa . . . 
San Felipe Neri . 



Trinidad 

San Juan 

Socavón de Guadalupe. 
Veta Negra. .... 
San Antonio .... 



Larza nueva 
Larza vieja. 
Colmena. . 
Media Luna. 
Esquii 
El^ 

Animas. , 
San Luis 



Bsquipula 
£1 Rosal. 



La Culebra 

Tepeguaje 

Purísima. 

La Luz. 

Soledad de Santa Cruz. 



San Lorenzo 
Encarnación 
San Ignacio 
Longaniza . 



Socavón de San Ignacio 

Aranzazu 

Calavera 

San Ramón .... 



CLASES DE METAL. 



Plata. .... 
Plomo y platal . 
Plata. . . . . 

ídem 

ídem 

Plomo .... 
ídem 



Ídem 

Plomo y plata. . . 

ídem 

Plomo. • • . • • 
Plomo y cobre . . 
Plomo y plata . . 
Plomo. . . • . 
ídem 



Plomo. 

Plata 

ídem. 

ídem. 

Plomo 



ídem, 
ídem. 



ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 



ídem, 
ídem. 
ídem. 
Ídem. 



ESTADO DE PRODUCCIÓN. 



Plata 

Cobre y plomo. . . 

Plata. 

Cobre magistral . 

Plata. 

ídem. ..... 

ídem 

ídem 

Obra aventurera, . 

Plata 

ídem 



Obra aventurera. . 

Plata 

ídem 

ídem 






Algún trabajo. 

Paralizada. 

ídem 

Abandonada. 

En trabajo. 

Abandonada. 

Algún trabajo. 

Abandonada. 

ídem 

Algún trabajo. 
Abandonada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Denunciada. 
Abandonada. 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 
ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Paralizada. 

Abandonada. 

Paralizada. 

Algún trabajo. 

Paralizada. 
Algún trabajo. 

Paralizada, 
ídem 

Algún trabajo. 

Paralizada. 
Abandonada, 
ídem 
ídem 
ídem 
Ídem 
Denunciada. 

Abandonada, 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

Paralizada, 
ídem 
ídem 
ídem 

Paralizada. 

ídem 

ídem 
En trabajo. 



mutibíá.— 28. 



s de Tehuilott'pec. 



Cerro de Tefauilotopec 



Cerros de demimbado 
y Tehuilotepcc 



Cerro de la Carrera y 
barrauca del Cobre.. , . 



Cerroá del Muerto y E 
peranza. 



NOMBRES DE US MINAS. 



Siin Antonio .... 

i^a-s Aiiinias 

Ascensión 

Kan José de las Joyas . 
Han Pudro y San Pablo. 

Santa Maria 

Uidce nombre .... 
SüCRvon do los Seyus . 



La Lajncla. . . 
El Esfcillcro. . . 
PLTdon . . . . 
Preciosa Sangre . 
San Cayetano. . 



I Plata. .... 

I ídem 

I ídem 

I ídem 

I ídem 

I ídem 

: ídem 

Obra aventurera. 



Plata. .... 
ídem .... 
ídem . . . . . 
Obra aventurera. , 
Plata 



Capnla 

Apaga Candela .... 

Chicmca.stle 

Cabrigo 

Bejai'ano 

Tilinga 

Santa Gertrudis . . . , 

El Crestón 

Cabre-ftante 

La Palma 

San José 

San Antonio 

Santa Mjkría de San José <I< 

las Joyas 

San Agustín 

Socavón Santo Niño . . 



El Risco. . 
Los Aniñes . 
San Isidro . 
San Lázaro. 
Jesús María 
La Soledad. 
La Muerta . 
Guadalupe. 
Lumbrera . 



ídem. , 
ídem. . 
ídem. . 
Iflem. , 
Ider 



ídem. , 
ídem. . 
ídem. . 



Trinidad . . 
El Cobre . . 
Guadalupe. . 

San Francisco. 
La Providencia 
Túnaltzintla . . 



Santa Gertrudis . . . . 

LasF.sti-.^jlla-'. 

La Esperanza 

El Cristo 

Pájaro Verde 6 S.Juan N. 
Santa Úrsula 



Plomo- 
Plata. . 
ídem ■ 



ídem 

ídem 

Obra aventurera. 



Plata 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Pirita sulf ur<!sa. 
Plata . . ; . 

ídem 

ídem 



Plata 

ídem 

ídem 

Pirita de cobre . 

PlaU 

ídem 



Plata.. 
ídem- . 
ídem. . 
ídem. . 
Id»m. . 
ídem. , 



ESTADO DE PRODUCCIÓN. 

Farnlizoda. 

ídem. 

IduBi. 

Ttabrtj'ien obra. 

Pw^tlizadH 

AlguQ tiubHJo. 
PíirnlizjidH. 
AbtiidouHdü. 

ídem. 
Id«m. 
P..r«liz.da. 
ídem. 
Idc^m. 

Trabaja en obra. 
Paraliz'ida. 

Id«m. 

ídem. 
En trabwjo. 
Paralizada. 
Abandonada. 

Id«n>. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Paralizada. 

En algún trabajo. 

Paralizada. 

Iilem. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

Abandonada. 

ídem. 

Paralizada. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

AlRun trabajo. 

Dennuciada. 

Abandonada. 

Paralizada. 







TDimtr±to <ao 


^CldMlBO. 




SITUACIÓN. 


NOMBRES DE lAS MINAS, 


CUSES DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCCIÓN 




■•{ 




Plata y plomo. . . 
ídem 




Cerro de la Mesa. . . 




ídem. 











SITUACIÓN. 


NOABIIES DE US UIMS. 


(USES DE iinít. 


ESTADO DE fRODUCCION. 


Jarrnnca do S. Juan. . . -J 


S«B Martin 


Plata 


Paralizada. 


G..»il..li.pe 


ídem 


En trabajo. 


( 


SauFüriiHudo 


ídem 


Paralizada. 




Sai' I/nncio 


Píata 


Alüon trabajo. 




San Joi.¿LaEMtaCH . . 


ídem 




UeCOña 


Plomo 


ídem. 




Tri.iid.d 


Plata 


ídem. 


i'ernuie Jiiliantla. . . . . ■ 


San Migno 


ídem 


Abandonada. 




La G..lui,drina .... 


ídem 


ídem. 




El CliiqnihnitP 


ídem 


ídem. 




Goiiditlnpf 


Idam 


Ídem. 




San Pranciaoo 


ídem 


ídem. 




Santa EiIwÍkÍ^ .... 


ídem 


ídem. 




¡Milapro 


Idjm 


Ídem. 


íarraiicaílflDiablo, Btir- 


Tn'-R»")» 


ídem 


ídem. 


ranca (Íul Salitre, Bnr- 


Anjé'ica 


ídem 


ídem. 


rancíi tie la Poza Ver- , 


El B»jo 


Idera 


ídem. 


de, Cerro y Barranca 


El Vafior 


ídem 


ídem. 


de San Martin y Bar- 


La Victoria 


ídem 


ídem. 




liic» 


ídem 


Idew. 




Sagrada Familia. . . . 


ídem 


ídem. 




La Eoipreaa 


ídem 


ídem. 


Cerro de Hiieytepetl. . . 


Jeana María y José. . . 


ídem 


ídem. 


Barranca de las Fundí- f 


LaPerla 


Ídem 


ídem. 


dicioi.es \ 


Espíritu Santo .... 


ídem 


Ídem. 


Cerro de Cotfcatlan ... . | 


El Perdón 

Divina FroTÍdenoia. . . 


ídem 

ídem 


ídem, 
ídem. 


Cerro de Coscatepec. . | 


Santo Niño 

Aurora 


Plata. 

ídem 


Abandonada. 
Ídem. 


Barranca del Aguacate. 




ídem. . . . . . 


ídem. 


PortczuflodüFuiidition. 


La Paz 


ídem 


ídem. 


Cerro Alto 


El Triunfo. 


ídem 


ídem. 


C'lti'o du Zn.cfizonapa. . 


Esperanüa 


ídem 


ídem. 


í 


En Pozo Hondo. .... 


Plato. 


Trabajo en obra. 




San Faustino. 


ídem 


Algnn traUjo. 




Poder de Lio» 


ídem. ..... 


ídem. 






ídem 




tWo .!..■ San Mateo. . -> 


San Mateo 


ídem 


Iilem. 




La Cata. 


ídem 


ídem. 




SantA Victoria. .... 


Ídem 


ídem. 




Guadalupita 


Ídem 


Abandonada. 




San Miguel 


ídem 


ídem. 




Soledad 


Plata 


ídem. 


Espíritu Santo 


I.lem 


ídem. 


Venado 


ídem 


ídem. 




Petlaca^inga 

Jesús del Monte 


ídem 


Paralizada. 




ídem. 


Abandonada. 




La Leona 


ídem 


ídem. 


Ctm, ,w Calvario. . . ( 


Xitin^ 


ídem 


Paralizada. 


1 


El Frasno 


ídem 


Abandonada. 


( 


San Jasé. 


ídem 


Abandonada. 


Cerro de Flt-to.s. . - . - 


Todos Santos. 


ídem 


I.lem. 


Fletes. 


ídem 


ídem. 



Cerros de Teciianapa. . ■{ 



Cerro ilo Pregones. . 



Cerro de San Cristóbal, 
corros de Jocotitlan y - 
Chontalpa. . . . 



Cerro de la Soledad, . . 
Barranca de ChichimaU j" 



Tepecoacuilco, . 



NOMBRES DE US MINAS. 



La Colorad». . . 
La Pipita. . . . 
De Torrea. . . . 

Orozco 

Pleito. .... 
Sangre de Cristo. 

Dolores. 

Barones. . . . 
San Mauricio.. . 
La Colmena. . . 

S;urt.-i(ú'!trudi.s... 
LaSrk-aad. . . 
Juanita. 



Negrilla. . . . 
Santa Gertrudis . 
E.spíritu Santo. . 

Peña.ieo 

San Cayetano. . 
San Lui.s. . . . 

Auinias 

Santa Cruz. . . 



La Purísima 

Remedios 

Colmena 

Socavón del Encino. . . 
San Cristóbal ó María. 

Cliontalpa. 

Santa Rita 

Buen Suceso 

Portezuelo 

Zopilote 

San José 

Cdrnien ó Preciosa Sangre. 

El E-ipinal 

Chirimoyo 

Santiago 



Plata. . 
ídem. . 
ídem. ■ 
ídem. . 
ídem. . 
ídem. . 



ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. , 
IHem. , 
ídem, 
ídem. . 
ídem. 
Llem. 
Irlem. 
ídem. . 



Santa Bárbara 



Dulce Nombre . . . 
Santa Ednigis . . . 

San Francisco de Paula. 
San Ángel 



I I Sa.n A^'iistin .... 
Cerro de Huixtcpec. . •{ ' S;iiiU (.ii,-r(niiHs . . . 

I Dolores 

! San Ignacio .... 
Preciosa Sangre . . . 



Cerro de la Palma. . . í ¡ f "PÁ""^ ' 

(. I La Palma . 



Cerro de Tomistlahua- f ' ^ -c „ ■. 

i ■ Santa Felicitas, 
can ( I 

Corro de las Fundido- f | j^ p„¡,i,„^ . 

ncs ( , 

¡ 
Cerro de las Animn-s. . . • San Pedro . . 



ídem. , 
ídem. . 
ídem. , 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. , 
ídem. , 
ídem. , 
ídem. . 



ídem. 



Plomo y plata. . 
ídem 



ídem. . 

ídem. 

ídem. 

ídem, 

ídem. 

ídem. , 

ídem. , 

ídem. , 
ídem. 



Plomo y plata. . 

ídem 

ídem 



ESTADO DE PRODUCaON. 



Al}an donada. 

ídem. 

ídem. 
Algún trabajo. 

ídem. 

ídem. 

Denunciada. 
Abandonada. 

ídem. 
Paralizada. 
Abandonada. 

ídem. 

ídem. 

Denunciada. 

ídem. 
Abandonada. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Algún trabajo. 

Denunciada. 

Paralizada. 

ídem. 

Trabajo en obra. 

Algún trabajo. 

Abandonada. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Paralizada. 

Aliandonada. 

ídem. 

Abandonada. 



ídem. 
ídem. 

ídem, 
ídem. 
Llem. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Llem. 

ídem. 



Idom. 
ídem. 



«TDAOON. 


miiniEiDEUiMii». 


tUlBK«imi. 


OTUO DE PRODUCCIÓN. 




Animas 


Plomo V plata. . . 


Abandonada. 




Santa Ana 


ídem 


Idom. 


r 


Sangre de Cristo. . . . 


ídem 


Ídem. 




Guadalupe 


ídem 


ídem. 


Cerro dol Limón . . . -1 


Atocha 


ídem 


ídem. . 


1 


San Cayetano. .... 


ídem 




1 


U Soledad 


ídem 


ídem. 


Barranca del Guajolote. . 


Guajolote 


ídem 


ídem. 


Orro (te Camacingo. . , 


Santa Catarina 


ídem 


ídem. 


Cerro de Teuantle. . . . 


Mina Grande 


Ídem. 


ídem. 


Cerro do Ohapiiltepoc. . | 


San Florencio 

Encarnación 


Plata. 

Ídem 


ídem, 
ídem. 


Cerro de San Gregorio. . 


San Grcí^orio 


ídem. 


ídem. 


Loma del Naranjo. . . . 


J-sus María y Jos^ . . . 


ídem 


ídem. 


Barranca del Cerro Grande. 


Guailaltpe 


Plata. 


ídem. 


Cerro de Tlnxumbc,. . . 


San Sebastian 


ídem 




Cerro de Tkjocopam. . . 


Las Animas 


ídem 


ídem. 


Cerro de Jos Coyote». . . 


Aurora. 


ídem. 


ídem. 


Paraje de Tetclco. . . . 


Se ignora 


Plomo 


ídem. 


Cerro de Caeahnatla 6 1 
los Luises. . . , . j 


San Francisco 


Plata. 


ídem. 


f 


SanJosá. 


ídem 




Cerro de Tehuicomulca < 


Nanancbe 


Cinabrio .... 


En trabaja 


1 


U Luz 


Ídem 


ídem. 



SITUMnON. 


N0llffi8ES DE US MNAS. 


CUSES DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCCIÓN. 


Cerro de Escuchapa . . . 

Teloloapam, cerro Mora- 
do 

ídem cerro del Tule. . . 

Ahuacatitlün barranca de 
Aciidi.intlíi 

Cerro del Capiro .... 

El Salitre, cerro de los Me- 

/ tales 

A^rro del Salitre 

Cerro del Agua Zarca. . . 

Cerro de Atzalantzi. . . . 

Cerro de San Antonio. . < 

Cerro de Tlapacoya . . . 
Corral faisoenTlamilpa. . 

SanAntonio los Ocotes. . 

Ceno de Teotepec ó del 
Gallo. ....... 

Cerro del Garabato en San- 
to Tomáfi„ 


Jesús María y Jos¿ . , . 

Guadalupe 

U Escondida 

San Aparicio 

Santa Teresa 

Santa María. 

Jesiis 

Santa Gertrudis .... 
Asunción 

San Antonio 

Santa Eita. . . v . . 

Tepeguaje 

Santa Rasa. 

El Oro 

El Salitre 

Tlapacoya 

Capire 

Trinidad Ó San José. . . 
Manto Rico 

La Azteca 

Astumba. 


Plata. 

ídem 

ídem. . . . : . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Ideío. 

ídem 

ídem 

ídem 

Oro 

Cobre 

ídem 

Plata V oro. . . . 
Plomó y plata. . . 
Plata.. . . . 

Cobre 

Cinabrio.. . . . 


Abandonada. 

Dónunciada. 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Abandonada. 

Denunciada. 
AbatHloaada. 

ídem. 
Denunciada. 

Abf.nd(mttda. 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

Denunciada. 

ídem. 

Denunc? con próroga. 

Denunciada. 
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SITUACIÓN. 


NOMBRE DE LA MINA. 


CLASES DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCCIÓN. 


Mochitlan 


El Sapo 


Plata. 


Desierta. 



Mh^ 



SITUACIÓN. 



NOMBRES DE LAS MINAS. 



Hacienda de la Imagen. . j Sin nombre. 

Dos Caminos ' Colotepee. . 

Buenavista La Calera . 

Paraje Soyastla Sin nombre. 



CLASrDE METAL. ESTADO DE PRODUCCIÓN. 



1 • • • 



ídem Teposoquite. . 
Chicbimualco, paraje Te- 

pozonalco 

Sochipala 



Iden] 



Porvenir. . . . 
La Piedra Imán . 



... 



Carlx)n de Piedra. . 

Plata. 

ídem 

ídem 

ídem 

Ídem 

Hierro 



Desierta, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Denimc' con próroga. 
Abandonada. 



SITUACIÓN. 


NOMBRES DE LAS MINAS. 


CLASES DE METAL 


EHADO DE PRODUffiON. 


Tlapa 

Cerro de la Nieve. . . . 
Paraje de Yosouduachina. 


El Cobre 

Evangelina 

Sin nombre 


Cobre 

Plata. ..... 

ídem. 


Denunciada. 

Denunc* con próroga. 

Denunciada. 



SITUACIÓN. 


. NOMBRE DE LA MINA. 


CLASES DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCaON. 


Azoyá. 


Sin nombre 


Carbón de Piedra. . 


Denunciada. 



IDJUsrtirlto de T4 



SITUACIÓN. 



NOMBRES DE LAS MINAS. 



En Chutla. cerro de la Pie- 
dra imán 

Acapulco, cerro de la Mi- 
ra. . . 



Acapulco. 






Sin nombre 
Se ignora. . 



Poza del Higo. . . . 
Poza de los Naranjos. . 



CLASES DE METAL 



ESTADO DE PRODUCCIÓN. 



Hierro. 



Platina,oro y cobre. 



Petróleo. 
ídem. . 



Abandonada. 

Denunciada. 

Ídem, 
ídem. 



SITUACIÓN. 

• 


NOMBRE DE LA MINA. 


CLASE DE METAL 


ESTADO DE PRODUCCIÓN. 


Petatlan 


Sin nombre 


Carbón de Piedra. . 


Abandonada. 



10±ertr±to de 01xllA.pA. 



SITUACIÓN. 


NOMBRE DE LA MINA. 


CLASE DE METAL. 


ESTADO DE PRODUCCIÓN. 


BaiTanca de Tisimaloya. . 


Dulce Nombre 


Plata. 


Abandonada. 



ISlflttrlt^ <1« V«p»«itiajtx&. 



Cerro de Tepantítian. , 



Atalaya . 



Aguacate . 



ídem de Coronilla. 



3<lera de los Cajones. 



luerto del Guamúchil 
Cerro Azul .... 
lalos Altos. . . . 
Orro- ^l(■t Mnnt,eci1lo 
£arratica de\ Molino 
Cerro de San Sebastian. 
"Tepeguaje . . . 
fierro del Aguacate 
Ídem del Molcajete 
ídem de la Víbora 
ídem de las Tres Piedras 



ídem del Picuaro . 



NOMBRES DE US MNAS. 



La Concordia. . . . 

Guadalupe 

Todos Santos . . . 
Dfsculiriíluní-^. . . 
Santa Marta. . . . 
San Antonio . . . 
Santa Gt-rtruiü-^ . . 
E Riisari,) . . . 
Guitzintla. • ■ . 
£1 Sitio. .... 
La Esperanza. . . 
San José Guitzintia. 



La Providencia . . 

tíanto Toiiiís . ■ ■ 
Sao Nicoli'iH. . . . 
Vaii;nciana. . . . 
El Cristo. . . . . ■ 
San Pedro .... 

El Tajo 

Las Maravillas. . . 
San Francisco. . . 
El Convento. . . . 
Santa Gertrudis . . 
Santa Rita. . . . 



Santa Bárbara. . . 
Sangre de Cristo. . 

San Nicolás. . . . 
San Cayetano. . . 

"t-lT»j^i 

Las Nieves grande.'*, 
ídem chicas. . 
Santa Margarita. . . 
San Manufl. . . . 
San Sebastian. . . 
El Rosario. . . . 
San Pedro. . ■ • 



Mina Grande. 
El Pilar. . . 



La Piedad. . . 
Santa María. . ■ 
El Dulce Nombre. 
San Andrés. . . 



Del Guamúcbil , 

Minilla, • . . 

Minilla. . . . 

Minilla , . . . 

Santa Elfna . ■ 

San SebaHtian. . 

Del Tepeguaje. . 

SaTi Dliiias, . • 

No se sabe. . > 

No se sabe. . . 



f San José ídem y Ot^a. . 

\ La Esperanza. ... 



Plata , 
ídem. . 
ídem, , 
ídem. , 
ídem. , 
ídem . , 
I.lem. , 



ídem. , 
ídem, , 
ídem. , 
ídem, , 
ídem. , 



ídem. , , . 

ídem. , . . 

ídem, , . . 

ídem. '. . . 

Plata y oro. , 

ídem, . . . 

ídem. , . . 

ídem. . . . 

ídem. ■ . , 

ídem. . . , 

ídem. . , , 

ídem, . . . 



ídem . 
Plata . 



Oro 

ídem 

Idem.^. . . . 

ídem 

ídem 

Plata y oto. . . 
ídem .... 
ídem .... 
ídem .... 
ídem .... 



Plata . 
ídem. . 

ídem. . 

ídem. . 
ídem. . 
ídem. . 



Azogoe. . . . 
Cobre . . . . 

ídem 

ídem 

Plomo. . . . 
Cobre .... 
ídem . . . . 
Plata. . . . . 
ídem y Plomo . 
PlftU y Cobre. . 
Plata y Plomo . 
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En trabajo. 
Paralizada. 

ídem. 
Abandonada. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Una obra. 

Abandonada. 

ídem. 

ídem. 

I'Iem. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

IdeoL 
ídem. 

En trabiyo. 

ídem. 
Abandonada. 
Ea trabajo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Abandonada. 

«ídem. 

ídem. 
La trababajan los bus- 
cones. 
Abandonada, 
ídem, 
ídem, 
Hem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
IdenL 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

En trabiyo. 
ídem. 



ídem de Alvadetista . 



Cerro ele Alradelista . 

Puerto del León. , . 
L& Agu& dulce . . . 
Cerro de las Paracata» . 



Cerro de San Vicente. 



Placer Alvarez . 



Placer de la Elspenuiza 
(cerro) 



Placer de Pinzón Morado. 
Cerro del Cigarrillo. . . - 



Placer de San José 
Piedru BlAicas 



Cerro del Puerto. 



NOMBRES DE US MNAS. 



No se sabe. . . 
San Cayetano. . 



El Kosario. . 
La Trinidad . 
Mina Grande . 
San José. . . 



La Merced. , 
T\o se sabe. 

No se sabe. . 
No se sabe. 
La Trinidad. . 



San José. . 
Zapote . . 
Santa Cruz . 



San Mái-ciw . 
La Trinidad , 
El Lites . . 
El blalacate . 
El Banco Real . 
San Antonio . 



San Martin. . 
La Luz. . ■ 
Monte Crande. 



La Velita . . 
San Nicol&s. . 



Alvarez. . . 
Las Mistefias . 



Garduño. . . 
El Jabonera . 



San José . . 
Mina Grande. 



AI;-<Moi 



:illo 



La Ventana . ■ 
La del Puerto. . 
Los Gachupines , 
£1 Papayo. . . 
El Pañito. . . . 



Pinta y ploi 
I'leiu. . . 



ídem. . 
Idnuj. . 
Ll* m. . 
Cubre . 

Plata. . 
ídem. . 



Id«Ba. . 
ídem. . 
Ideai. . 

ídem. . 

Id«ffi. . 
IdeiD, . 
ídem. . 
ídem. . 
ídem. . 
ídem- • 
ídem. . 
ídem. . 
ídem. . 

ídem. . 
ídem. . 
Cobra. 



Oro. . 
ídem. , 



ídem. . 
Cobre . 



Oro. , 
ídem. . 

ídem. , 
ídem, 
ídem . 
ídem. . 
ídem, 
ídem. . 
ídem, 
ídem. , 
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Abandonada, 

Con próroga concedi- 

lia por el gobierno 

geni' ral. 

ídem. 

Abandonada, 

ídem. 

ídem. 



Id.!m. 
ídem. 



ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 
Iflem. 
ídem. 
Ídem. 
Iden>. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. - 

Paralizada. 



En trabajo, 
ídem. 

Paralizada. 

ídem. 

Se está de.sazolvanda 
Paralizada. 

ídem. 

ídem. 
En trabajo. 
Paralizada, 

ídem. 

ídem. 



Noticia de ¡as minas denunciadas ante la diputación de minería de Tasco en el año 
de 7874. 



■DMICIPAIIDAD DE TASCO. 

0&rm«D Ceno del Te6cal.„Fioms y puu. 

LaPazó el Hua- 

múcfail Sootinta ídem. 

SooaTon Oaran- 

diay Cerro Partido Plata. 

S411 Antonio de 



Padna Tenería naUyplon 

PrOTidencia .... Tecliilotepeo ídem. 

San Gnillermo.. Buenavista IdyPlon 

A Pobres Huajacaloo ídem. 

Sta, Gertradis . . . Cerro del Maerto , .ídem. 

San Antonio ... . Tlamacazapa ídem. 

Jazmin Tasco ídem. 

Trinidad Amates ídem. 



San Pedro y San 

Pablo 

Providencia 

Reforma 

Santo Niño 

Santiago 

Trinidad 

8an Isidro 

La Zaiza 

Providencia 

Santa Bosa 

La Salnd 

La Compañía . . . 

Chocoiitlan 

Guadalupe 

Ouadalupe 

Purísima 

Sao Aiitf^nio 

Trinidad 

Guadalupe 

San Simón 

San JoHÓ 

Providencia 

San Pedro 

El Rosal 

Providencia 

Trovidencia. ., . 
San Antonio.. .. 
Providencia. . . . 
Providencia.. . . 
Providencia .... 



TaBco Plata. 

Tasco ídem. 

Tlarraeazapa ídem. 

Tlamacazapa . . . • .ídem. 

Tasco ídem. 

Tlamacazapa ídem. 

Cerro del Tescal . . Plomo. 
Cerro de San Luis.Plata. 
Cerro del Muerto.. ídem. 

Coscatlan ídem. 

Amates ídem. 

Sacatal ídem. 

Cerro del Solar. . .ídem. 

San Juan Ideuj. 

Minas viejas ídem. 

Sochula ... ídem. 

Cerro de Amejco . .Cinabrio. 
Paraje de la Fábrica Plata. 

Coscatlan ídem. 

Coscatlan ídem. 

Süchula Plomo. 

MinaH vi» jas ídem. 

San Juan Plata. 

Cerro de la Mesa. .Plomo. 

Tasco Plata. 

Coscatlan ídem. 

Cerro de la Bolsa. .ídem. 

Tlamacazapa ídem. 

Monte Bosa ídem. 

Tonantzitla ídem. 



MUNICIPALIDAD DE TETIPAO. 

Santa Gertrudis. Pregones Cinabrio. 

^.nnidad Joootitlan Plata. 

IBaena Fé Poder de Dios .... Jdem. 

San Simón Jocotitlan Jdem. 

Tres dulces nom- 
bres Poder de Dios ídem. 

Divina Providen- 
denoia Malhuantla ídem. 

San Cayetano. .. Pregones ídem. 

Sacramento Pregones ídem. 

Esperanza No^tepec ídem. 

loocentes Nostepec ídem. 

Venado Jocotitlan ídem. 

Jaan Diego Jocotitlan ídem. 

Divino Salvador Cerro de San Diego.Idem. 

San Luis Jocotitlan ídem. 

Ouadalupe Pregones Idetn. 

S. Francisco de 
Paul Pregones ídem. 

San Miguel del 
Monte Poder de Dios ídem. 

Jesas del Monte. Poder de Dios ídem. 

San Juan de Ba- 
yas Poder de Dios ídem. 

Providencia .... Poder de Dios ídem. 



Guadalupe Petla- 

'ciijingft 

San Luis 

Providencia .... 
Mina Cinabrio. . 

San Pedro 

San Nicolás .... 

Providencia 

"Virgen 

Concepción 

Venado 

Guadalupe. . . . 

Providencia. . . . 

Santísima 

San Francisco.. 

Trinidad ....... 

Purísima 

Espíritu Santo. 

Obra de Jesús 
del Monte . . . 

Santo Niño 

Peñasquino 

Asunción 

banto Niño .... 

Porvenir 

La Virgen Ma- 
ría 

La Aurora 

San Francisco de 
Paul 

Providencia . . .*. 

San Agustín.. .. 

Sacramento .... 

Guadalupe 

Preciosa Sangre. 

América 

San Bafael 

Corazón de Je- 
sús 

La Luz 

Alma de la Vir- 
gen 



Poder de Dios Plata. 

Poder de Dios ... .ídem. 

Pregones ídem. 

Pregones Cinabrio. 

Poder de Dios Plata. 

Pregones ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Cerro del Cuauteco- 

mate ídem. 

Hnastelica ídem. 

Cerro del Venado. .ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Jocotitlan ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios... .ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Jocotitlan ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Joootitlan ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Nostepec ídem. 

Santa Cruz ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Jocotitlan ídem. 

Pregones ídem. 

En los Yautles Ídem. 

Jocotitlan ídem. 

Santa Cruz ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Santa Cruz ídem. 

Poder de Dios ídem. 

Joootitlan ídem. 



DISTRITO DS HIDALGO- 

KUNIOIPAIJDAD DE HUITZUOO. 

San Andrea Barranca de la Mano.PIata 

MUNICIPALIDAD DE TEPEOOACUILCO. 

San José Xalitla Salitre. 

Ouadalupe Majanalá Azogue. 

Purísima Camino para Huit- 

zuco Cinabrio. 

Profidenoia Cerro de la Coroni- 
lla Idem^ 

Providencia Milpillas ídem. 

Jesús Nasareno. Barranca del Ti- 
gre Plata. 



MINRHÍA.— .30 



MUNICIPALIDAD DE OOOULA. 

La GaTia Cerro de la Oavia.Idem. ' 

San José Goaooynla ídem. 

Guadalupe Limón Id y plomo 

Cuervo Limón Plomo. 

Beforma Puertodel SoquiUlCinabrio. 

Dolores Limón Plomo. 

MUNICIPALIDAD DE HüITZUCO, 

8au Isidro TiasmaUíoa Plata. 

San Antonio Cerro alto ídem. 

La Luz Huitzuco Cinabrio. 

Guadalupe Hcitzaco ídem. 



Duloe Nombre y 

Parísima .... HniizQoo Oinabrio. 

Protrídencia . Huiizaoo ídem. 

La Cruz Huitzuco ídem. 

Exportadora. . . . Huitzuoo ídem. 

San Pablo Huitzuco ídem. 

Grande Almadén. Huitzuco ídem. 

Sagrada Familia. Huitzuco ídem. 

Esperanza Huitzuco ídem. 

Nombre de Dios. Huitzuco ídem. 

Baluarte Huitzuco ídem. 

Carmen Huitzuoo ídem. 

San José Pololciugo ídem. 



ESTADO DE HIDALGO. 

t 

Del Estado de Hidalgo hay varias noticias referentes á su minería, aunque no todas las necesa- 
rias para la formación completa de su estadística, principalmente por la falta de los detalles más 
precisos. 

El laborioso é inteligente ingeniero Sr. Mariano Barcena, en una exploración que hizo al Estado, 
dice lo siguiente con respecto á la mineralogía del mismo: 

•»E1 Estado de Hidalgo es uno de los más interesantes de la Confederación Mexicana por su rique- 
za mineral. Las vetas argentíferas de Pachuca y las plomosas del distrito de Zimapan constituyen 
dos tipos notables que deben figurar dignamente en la historia minera de nuestra República. A mi 
paso por esos distritos no me fué posible permanecer el tiempo necesario para examinar sus criade- 
ros minerales, y solo haré mención de algunas especies mineralógicas que vi en las haciendas de be- 
neficio. En los depósitos que examiné en Pachuca encontré las siguientes: 

Plata nativa, ganchovsa, filamentosa y en hojillas; GalcTia argentífera en masas y diseminada; 
Plata sulfúrea en masas y diseminada; Piritas de hiti^ro, óa^do de hierro, óxido de manganeso, 
Jtodonita, Bustamancia, Guaico, Tridimita, Carbonato de caí. 

Las matrices están formadas por los últimos compuestos citados, es decir, por los silicatos de man- 
ganeso, por el cuarzo y por el carbonato de cal. Los ejemplares en que se hallan los óxidos de man- 
ganeso son designados por las mineros con el nombre de quemazones, y los que contienen los silica- 
tos del mismo metal, con el de ahuesados. Las montañas en que arman las vetas de Pachuca, y que 
pude ver á mi pa.so por ese lugar, están formadas por masas de pórfidos cuarcíferos de carácter tra- 
quítico y que serán citados en la parte geológica de este escrito. 

En los cerros que circundan el valle de Actopan, hay algunos criaderos de minerales argentíferos, 
cuyas muestras que examiné estaban formadas de cobre gris platoso y pirita común. 

En el distrito de Zimapan abundan los compuestos plomosos y los óxidos de hierro: entre los ejem- 
plares que vi en las haciendas de fundición se hallaban las siguientes especies: 

Galena en grandes masas de textura hojosa, en cristales y diseminada, Cobre gris argentífero en 
masas, Cerusite, Blenda, Plata sndfurea. Pirita común, Chalco-pirnta, Carbonato de cobre. Silicato 
de cobre. Cuarzo, Carbonato de cal, Espato flúor. 

El tipo principal de los minerales de Zimapan consiste en masas de galena con pirita, cerusite y 
fluorina. Las masas en que entra en gran proporción el carbonato de plomo se utilizan como mine- 
rales de ayuda y producen excelentes resultados en la fundición, principalmente los que contienen 
espato flúor y calcite. En la reverberación de los cobres grises y de algunas galenas se forman, en- 
tre otros compuestos, ácido arsenioso, rejalgar, oro pimento y minio ó azarcón. 

En el mismo distrito de que me ocupo se encuentra la ferrería de la Encamación, donde se bene- 
ficia y elabora el hierro que extraen de las masas inagotables que se hallan en el cerro del Cangan- 
dó, á cuyo pié están las fundiciones. El mineral que benefician allí está formado en su mayor parte 
de hierro magnético, al cual están asociados los peróxidos anhidro é hidratado del mismo metal. Se- 
gún me informaron en la ferrería, ese mineral habia sido analizado en Inglaterra donde encontraron 
que tenia ley de oro aunque muy pequeña. 
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En la ferrería hay un alto liomo y otros hornos de menores dimens¡one,s para el reconocimiento y 
finacion del metal extraido en él primero. Los trabajos continúan en la noche sin interrupción, y 
^ "íitónces presenta el establecimiento una vista muy agradable, pues está perfectamente alumbrado 
*on la luz que producen las masas incandescentes que se hallan bajo los martillos ó que pasan por 
<:3S cilindros á donde se reducen á riele» y barras delgadas. 

En el distrito de Jacala tuve ocasión de hacer una observación más extensa porque mi permanen- 
^Sa fué más detenida en aquella localidad. 

En los cerros inmediatos á la cabecera del distrito hay algunas vetas plomosas, argentíferas aurí- 
feras, cobrizas y ferruginosas. En el cerro de las Maravillas existe una mina antigua, de donde se 
¿líce que extrajeron mucho oro en los siglos pasados. Hace poco tiempo que fué encontrado en Méxi- 
:^o un manuscrito en que consta la declaración de un individuo llamado N. Villaseñor, que copio 
^oxtualmente por lo que pueda importar para la historia minera del Estado de Hidalgo. "En el año 
^e 1772, siendo virey el Sr. Bucareli, confesó Villaseñor haber matado á Pedro Montiel en la mina 
ilel Oro, en el cerro de las Maravillas de Jacala, á causa de o tenates de oro, que el dueño de la mi- 
na no sabia lo que estaba escondido á las 17 escaleras del crucero de San Felipe, y el oro está en ga- 
llos, enterrado bajo el tepetate á 12 pasos de la escalera núm. 17, habiendo arriba una cruz.n Esta 
mina estuvo abandonada por mucho tiempo, basta que en 18G9 la tomó en avío D. Francisco Genard, 
quien la pasó después, en unión de minerales cobrizos, al Sr. D. Javier Lagarde, que es su actual po- 
seedor. Se sabe que un Sr. Villagran, de Huichápan, fué el último que trabajó la citada mina antes 
que pa^ra á poder del Sr. Genard. Aseguran en Huichápan, que á tines del siglo pasado sacaron de 
esa mina una masa de 5 arrobas de peso, que estaba formada de oro en su mayor parte, y que la re- 
galaron al virey que gobernaba entonces la Nueva España. 

En el mismo corro e.stán situadas la Mina Prieta, la de loa Ingleses, el Rosario, las Plomosas y 
Jesús. Los minerales de la Prieta consisten en carbonato de plomo argentífero, que los mineros de- 
signan con el nomfcre de cuajados, y sirven de metales de ayuda en las fundiciones. En este mismo 
cerro hay un enorme crestón que se levanta notablemente sobre sus vertientes, y sigue una direc- 
ción de N. O. á S. E. Dicho crestón es conocido con el nombre de Jssus, y está constituido de hier- 
ro magnético, peróxidos del mismo metal, óxidos y carbonato de cobre, mica y talco verdoso. Me han 
asegurado que el cobre extraido de esos minerales tiene una ley de oro no despreciable. El respaldo 
alto del crestón está formado por la caliza metamórfíca que constituye la mayor parte de la monta- 
ña en que se encuentra aquel, y por su plano inferior ó muro, se apoya en una masa granítica, que 
citaré en la parte relativa á la geología. 

Frente al cerro de las Maravillas está otro que llaman de la Peña; la hondonada que forman en- 
tre ambos, se conoce con el nombre de Caliada de Torihio, y en ella está el socavón de San Buena- 
ventura> que corta la veta en que se hallan las minas de La Estaca, La Presa, La Milpa y La 
Peña, 

La mina que se trabaja actualmente con más actividad, es la del Carmen; la masa mineral que se 
explota en ella, está formada de carbonato de cal, de óxidos de manganeso, galena y cerusite argen- 
tíferos. Dicha masa se encuentra colocada en un dique de pórfido feldespático muy alterado, que 
puede considerarse como una arcilló/ida. Las leyes de plata de este mineral varían de 4 á 20 onzas 
por carga, siendo la más común la de 5, y conteniendo generalmente una buena ley de oro. El costo 
de extracción, trasporte y fundición de cada carga es de 82.50. Esta mina estaba antiguamente muy 
mal ventilada, al grado íle que no podian arder las velas en las labores profundas, y trabajaban á as- 
curas loa barreteros. En la actualidad no existe ya ese inconveniente, pues la mina está ventilada 
por medio de un socavón que llaman de Santa Sofía, y que fué hecho por D. Juan Ai)gove,que diri- 
je ahora las trabajos de la mina. 

Hará 12 añas que eniprendió la explotación de la mina del Carmen un Sr. Parres, vecino de Ja- 
cala; este señor, en unión de su socio D. R. 01 vera, la vendió al general D. Joaquin Martinez, y poco 
después se organizó la compañía que la explota actualmente. 

En las arcillas ferruginosas que recubren las montañas en que se hallan las vetas del Carmen, 
existe UH gran número de concreciones oolíticas de wad, formadas de cascos concéntricos. Su color es 
pardo de hígado y su peso específico de 2 á 3. Estas concreciones presentan loa caracteres de la va- 
riedad de wad que se encuentra en Groroi, cerca de Mayena, en Francia, y que se conoce con el nom- 
bre de groroilita. En algunas de estas concreciones he encontrado vestigios de plata; pero no es po- 
sible distinguirlas por sus caractéras físicos de aquellas que no contienen ese metal precioso. La for- 
mación de este wad oolítico es bastante curiosa; parteo que se forma actualmente por la aglomeración 
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al rededor de un núcleo, de las partículas manganesíferas que se desprenden de las vetas y que son 
arrastradas por las aguas pluviales. 

Hay en las cercanías de Jacala otras muchas minas y cutas abandonadas en su mayor parte; se 
encuentran también algunas que, como las siguientes, se trabajan en pequeño: Mina de Santa Ani- 
ta, en el cerro (Jel Pinalito; El Tepozaii, propiedad de D. Felipe Hernández; La Fortuna, pertene- 
ciente á D. José Hermida; Santa Ana, y otras de menor importancia. 

Los compuestos minerales que vi en las fundiciones de Jacala, son los siguientes: 

Cobre gris argentífero, Galena, Blenda, Cerusite, Azurita^ Malaquita, Cobre atabacado, óxidos 
d^ hierro, Óxidos de manganeso, Calcite, Talco, Mica. 

Hay dos haciendas principales de beneficio que se llaman El Aguaje y San Nicolás del Potrero, 
En la primera existen algunos hornos antiguos y varios vasos de afinación. Las revolturas para la 
fundición se componen se minerales manganesíferas del Carmen, hierros de planchera, plomillosy mi- 
nerales de ayuda 

Otro de los metales que se ha encontrado en Jacala es el platino; su descubrimiento es reciente y 
bastante curioso. Hará tres años que habiendo escasi^ado el estaño en el comercio, se dedicaron va- 
rias personas á buscar los ríñones de Cassiterita, que se encuentran en muchos de nuestros distritos 
mineros. Por ese tiempo hallaron en las cercanías de Santa María de los Álamos, grandes depósitos 
de concreciones de piritas y de hierro pardo, que por su figura fueron tomadas por óxido de estaño. 
Llevaron algunas de ellas á Pachuca, donde fueron estudiadas por el Sr. Eduardo Armen ta, quien 
manifestó que no contenían el metal buscado, sino el platino y otros diferentes; su informe se publi- 
có en el Minero Mexicano. 

Después de esa noticia, se hicieron denuncias de grandes extensiones de terreno en Santa María, 
y las muestras de las concreciones fueron remitidas á varias oficinas de ensaye y á las sociedades 
oientíficas de México. El platino fué encontrado, en efecto, por los «eñores profesores D. Antonio 
del Castillo, D. José María César, por el que suscribe, y otras personas pertenecientes á aquellas .so- 
ciedades. En Guanajuato se hicieron estudios análogos por el profesor de química D. Vicente Fer- 
nandez, quien encontró el platino al estado de cloruro. Por ese tiempo fueron á reconocer los ténse- 
nos platiníferos las Sres. D. José María Silíceo, D. Teodoro Laguerenne y otros ingenieros que publi- 
caron informes más ó menos uniformes sobre la utilidad que resultarla de la explotación de aquellos 
terrenos. Nuevas investigaciones de algunos de aquellos observadores y de otros nuevos, pusieron 
de manifiesto que las leyes de los metales preciosos (plata y platino) en aquellas tierras, eran extre- 
madamente variables, y á fin de aclarar las dudas que se susciti^ron, se sirvió enviarme en comisión 
el Supremo Gobierno, en el mes de Mayo del presente año de 1874. En mi informe publicado hace 
pocas meses, manifesté extensamente las muchas investigaciones que habia hecho sobre el particular, 
mandando practicar varios pozos en diferentes lugares, y ensayando las tierras extraídas y otras mu- 
chas de las que se hallaban sobre el terreno. En ese informe hice constar que habia encontrado 
efectivamente los metales preciosas en algunas de aquellas tierras: que no habia caracteres físicos pa- 
ra distinguir las que los contenían de aquellas en que no se encontraban: que habia obtenido muchos 
resultados variables y aun contradictorios: y que, en fin, por esta variedad de resultados, declaraba, 
que los ensayes en pequeño no podían dar ninguna luz sobre la costeabilidad de la explotación y que 
era necesario que se colectaran muchas arrobas de, aquellas tierras y que se sometieran á experiencias 
en grande, en las fundiciones de Zimapan.. pues solo por este medio se resolvería con acierto la men- 
cionada cuestión. 

Consecuente con lo que anuncié al principio, comienzo mi descripción geológica desde las inmedia- 
ciones de Pachuca, y sigo refiriéndome después á los terrenos que se hallan en el camino de Jacala y 
sus inmediaciones, para relacionar los hechos observados. 

Las cordilleras que se hallan en la región N. del camino de Pachuca á Actopan están formadas de 
pórfidos de varios colores, relacionándose principalmente al gris de perla y al rojo parduzco; de esas 
montañas se desprenden algunos diques que interceptan los valles y forman sus límites en varias re- 
giones. Las cavidades que quedaron después del levantamiento de esas montañas, están ocupadas 
ahora por tobas, margas, guijarros y otros materiales de acarreo, formando capas sobrepuestas de es- 
pesor variable. 

En los primeros valles que se observan cerca de Pachuca hay tal semejanza de caracteres topográ- 
ficos y litológicos, que incurriría en frecuentes repeticiones si los describiera separadamente; pero al 
llegar al valle de Actopan comienzan á presentarse algunas diferencias superficiales que se van ha- 
ciendo más sensibles al acercarse á Ixmiquilpan. Consisten aquellas en la presencia de varias exea- 
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vaciones hedías en distintas direcciones por las corrientes de agua que han dejado á descubierto al- 
gunas de las capas que ocupan los valles y cañadas de los cerros inmediatos. En la mayor parte del 
camino que pasa por el valle de Actopam se presentan esos accidentes de excavación, intemxmpidos 
por algunos montículos de la tierra vegetal que se reúne en varias puntos, principalmente al pié de 
las numerasas inyaa que pueblan el valle. En las montanas que lo limitan en la región occidentale 
se encuentran grandes masas de caliza fétida, en las cuales están incrustadas un gran número de 
conchas fósiles, especialmente de los géneros radiolita y nerhiea. Estas rocas calcáreas se pre- 
sentan formando masas informes y ca[}as trastornadas, cuya estratificación es generalmente concor- 
dante. 

Antes de llegar al valle de Ixmiquilpan se presentan otros intermedios, que están rodeados de 
montañas calcáreas idénticas á las que acabo de mencionar; estos valles, que se hallan también ocu- 
pado» por tollas, arcillas y otros depósitos lacustres, tienen la particularidad de presentar algunas ga- 
lerías de las mismas rocas que están apoyadas en las montaña-^ que forman sus muras. L&s grade- 
rías están constituidas por capas horizontales cortadas por corrientes poderosas de agua, venidas pro- 
bablemente del N. y N. E., á juzgar por la dirección de las excavaciones. Continúan estas hasta el 
valle de Ixmiquilpan, pero se presentan solamente en las faldas de las montañas, pues el centro del 
valle tiene su lecho ocupado en algunas partes por la tierra vegetal qne se deposita sobre las capas 
que resistieron á las corrientes que ocasionaron las excavaciones, ó que se formaron por sus mismos 
sedimentos. 

Es curiosa é interesante la formación de estas valles, cuyo origen se presenta en pequeño á los la- 
das del camino que conduce de Actopan á Ixmiquilpan. Después de pasar los terrenos Jacustres del 
valle de este último nombre, aparecen Varias montañas porfídicas que interceptan algunas cañadas y 
valles pequeñas. Esa formación de pórfido sigue presentándose hasta constituir grandes montañas 
entre Ixmiquilpan y Zimapan, de donde se desprenden algunos ramales que van á servir de apoyo á 
las montañas calcáreas que vuelven á aparecer en las cercanías de San José del Oro, y siguen for- 
mando todos los cerros de la Sierra de Jacala y otros de las cercanías de Zimapan. 

Antes de ocuparme de esa formación caliza, debo mencionar que entre las montañas porfídicas an- 
tes citadas, y aun sobre ellas mismas, hay depósitos enormes de rocas tobáceas y de bancos de gui- 
jarros que se formaron por la sedimentación de grandes lagos que ocuparon en alguna época aque- 
llas regiones, y cuyas aguas encontrarían después un camino que seguir para derramarse sobre los 
valles vecinos. Probablemente tuvieron un origen semejante las aguas que excavaron los valles 
de que hice mención anteriormente. 

Al entrar á la formación calcárea se presentan nuevos tipos de montañas, y los valles extensos des- 
aparecen por completo. Los lechos calcáreos que forman estas montañas, están trastornados y me- 
tamorfizados por la acción de los pórfidos, que fueron los agentes de su levantamiento; se ven sobre 
el camino los diques de estas rocas, que interrumpen de vez en cuando las capas calizas, y en los pun- 
tas cercanos al contacto de ambas rocas, se hacen mas sensibles los caracteres del metamorfismo, 
poes la caliza en algunas partes tiene una textura granuda tan fina, que puede apreciarse como un 
buen mármol. 

Para ir de Zimapan á Jacala hay dos caminos principales: el que pasa por la ferreria de la Encar- 
nación y el que se dirige por la Barranca Seca; yo recorrí ambas direcciones para observar el orden 
de sobreposicion de las rocas calcáreas y de los pórfidos. 

Siguiendo el primer camino se pesa por algunas barrancas en que se pueden ver las estratificacio- 
nes de las rocas; pero no con tanta claridad como en la Barranca Seca; mas en cambio se ven piy el 
rumbo de la Encarnación algunas montañas elevadas que pueden considerarse como los tipos orográ- 
licos mas comunes de aquella formación geológica; una de ellas es la que cité antes y que se conoce 
con el nombre de Cerro del Cangandi^, en la cual exi-^ten las inagotables masas de hierro magnético 
que benefician en la Encarnación. 

Después de dejar la ferreria, sigue el camino por una barranca profunda donde hay grandes masas 
^careas que se han desprendido de las paredes de dicha barranca; esas masas son de color blanco 
agrisado, y contienen numerosos restos de conchas idénticas á las que mencioné antes. 

La base de esta formación no alcanza á verse en el lecho de la barranca, y en todas las secciones 
laterales se presenta la misma roca, demostrando que la formación es de un espesor muy considera- 
ble. Este hecho puede observarse mejor en la Barranca Secav donde son muy elevadas sus paredes. En 
«sta no puede descubrirse tampoco la base de la formación calcárea, pero á lo menos be ven otras ro- 
cas de capas más delgadas que parecen posteriores, en su origen, á la caliza foBÍlifera. 

liIKKRÍÁ.^31. 
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Hay algunc^ puntos en que sobre la última se presentan algunos lechos de caliza apizarrada, 
sobre esta una formación poderosa de pizarras arcillosa*^. Estas dos últimas rocas carecen de resl 
orgánicos, el espesor de sus lechos de estratificación es más pequeño que el que se observa en las otr-^:»-,^^ 
rocas calcáreas, y presentan entre sus capas algunos lechos de siliza-pizarrade estratitícacion concd^^^ 
dante con ellas. Rsta roca se observa tambieii en la caliza fosilífera, pero es más abundante en líT ]^ 
masas apizarradas. 

En el lecho de la Barranca Seca, y en una extensión de más de 30 kilómetros, se presentan los iii^,^l^ ^ 
sas fosilíferas que se han desprendido de las paredes laterales. Las conchas que se observan sontai^.. ^^ 
bien de los géneros radiolita y nerinea; pero están asociadas á algunas valvas de hippurites, cuy^-^ 
secciones trifolioladas se dibujan perfectamente sobre el fondo gris azulado de las rocas que las ccz:?^- 
tienen. 

La especie de nerinea que se presenta con más frecuencia es la gwjlíjica, cuyos raros dibujos se 
observan con claridad. Esta asociación de los hippurites y la nerinea que acabo de citar, me pareció 
bastante rara cuando la observé en las montanas inujediat^as á la caverna de Cacahuamili^a, y en la 
Memoria que escribí sobre la exploración que hice á dicha caverna, manifesté mi sorpresa al ver aso- 
ciadas allí á una especie y á un género que en otras partes del mun<lo caracterizan á dos períodos 
geológicos diferentes, aunque sucesivos. Al observar por primera vez ese fenómeno, me pareció que 
la roca que contenia las conchas mencionadas, correspondería á una época transitoria en el fin del 
período jurásico ó principio del cretáceo, y esta suposición que no puedo desechar ni sostener todavía, 
por falta de datos más precisos, me propongo resolverla más tarde. Tal vez las nuevas observaciones 
destruirán la hipótesis de la existencia de esa época transitoria, y nos demostrarán que en esta parte de 
la América fueron contemporáneos dos moluscos que en otros países correspondieron á períodos geo- 
lógicos diferentes. 

En las cercanías de Jacala se presentan otras dos rocas eruptivas en contacto de las masas calizas; 
la primera es un pórfido blanquizco muy feldespático y trasformado en su mayor parte en maaas ar- 
cillosas.' En la masa de este pórfido hay algunas vetas robastas compuestas de cal, óxidos de manga- 
neso y minerales plomosos argentíferos. Las montañas en que se encuentran estos, están revestidas 
de tierras arcillo-ferruginosas, que provienen en su mayor parte de la alteración de los pórfidos. 

En el cerro en que está la mina del Carmen, inmediato también á Jacala, se presentan en las tier- 
ras arcillosas numerosas concreciones de wad", de color pardo de hígado; algunas de estas concreciones 
dan leyes más ó menos ricas de plata; pero este no es un hecho general, ni hay caracteres exteriores 
con que distinguir á las que contienen ese metal precioso. La existencia de ese wad oolítico y argen- 
tífero, me hizo examinar cuidadosamente el yacimiento en que se encontraba, piy^s al determinar su 
origen pudieía servirme para guiarme en las investigaciones que iba á practicar en los placeres plati- 
níferos. 

El origen de las concreciones manganesíferas lo atribuyo á la alteración de las vetas que mencioné 
antes, pues en sas cercanías abundan más las esferas do wad, mezcladas á los fragmentos de las otras 
materias que contienen dichas vetas. 

La otra roca eruptiva, que acalx) de enunciar, es un granito feldespático que describiré en la parte 
correspondiente de este capítulo. Al contacto del granito está un enorme crestón, cuyo rumbo es N. 
45** O; S. 45'' E.; su masa está formada de hierro magnético y óxidos y carbonatos de cobre; acompa- 
ñan á éstos algunas vetillas de talco verdoso, y otras de mica de color pardo de tumbaga. 

Á\ pasar de Jacala ya no se observan las masas calizas fosilíferas, siuo las apizarradas, y otras de 
color gris de perla, que tienen un grano finísimo; en estas abundan más los bancos y nó<lulos de pie- 
dra lidica y otros de pedernal agrisado, que también se hallan en la formación pizarreña y que está 
en la parte superior de las rocas calcáreas. Al examinar estas montañas, parece á primera vista que 
fueron en algún tiempo invadidas por las aguas y recubiertas de sedimentos arcillosos, pues todas 
ellas están revestidas de tierras rojizas y amarillentas; pero un estudio detenido enseña el origen de 
esos depósitos. Algunos de ellos provienen de la alteración de los pórfidos y de algunos crestones ^e 
cuarzo ferruginoso, cuyos restos aparecen en algunas partes; otros parecen sedimentos de aguas ter - 
males, y algunos, en fin, proceden de las mismas pizarras arcillosas y do una roca diorítica de que ha- 
blaré más adelante. Todas las montañas que se hallan sobre el camino de Jacala á Santa María de 
los Alamos tienen caracteres idénticos á los que acabo de citar. 

Las cuencas y cañadas est.ln ocupadas por depósitos de las mismas tierras, que están formadas de 
\iLi inat«:ria. siguientes: 
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de las vertientes al trasponer una garganta, sábitamente se presenta, en el fondo del valle, la pinto- 
resca población conocida con el nombre de Real del Monte. Agrupadas en la parte central de la po- 
blación, en desorden y con sus techos altos y muy inclinados, se observan los edificios principales, á 
las que dominan las torres de la iglesia parroquial y las esbeltas chimeneas de las miiquinas de de- 
íMtgiie, en tanto que diseminadas en los declives de las montañas que estrechan el valle, se advierten 
Jas cabanas de los mineros, aumentando, por su poética posición, los encantos de todo el panorama. 
El deficenso á la población es rápido, y en el tra^^curso de unos cuantas minutos, el viajero recorre 
las tortuosas, estrechas y ondulantes calles qne, por estas condiciones, presentan un aspecto suma- 
mente original. Tan pronto se dominan los planes inferiores, como se admira desde éstos elevar las 
eminencias; unas veces apenas se distinguen desde las alturas los viandantes y recuas que recorren el 
camino, en el fondo de la cañada, y otras los edificios y las chozas, que escalonadas ocupan distintas 
posiciones. 

Tan extraña configuración es el tipo general de nuestros minerales. 

El silbido de las máquinas de vapor, el prolongado ruido de las almadanetas, el martilleo incesan- 
te que se hace escuchar en los patios de la pepena, el rechinido de los malacates y una que otra de- 
tonación, más ó menos sorda y lejana, todo en su conjunto revela allí el asiento de una población 
esencialmente minera, y excita el deseo de visitar desde luego las minas. 

De todas éstas, las que miís atención merecen son Dolores y Terreros, ambas sobre la rica veta 
Vizcaina, ai Sur de la población: la primera, por el famoso tiro de su nombre, y su poderosa y 
más antigua máquina de vapor; y la segundál por haber sido el asiento de un presidio, debido á la 
acertada administración del que fué Gobernador del Estado de México y cuya pérdida lamentamos, 
el Sr. Mariano Riva Palacio. 

Supongámonos en el año de 185 y visitemos la mina de Terreros, en la cual observaremos 

ciertas prácticas mineras que sorprenden al que, por primera vez, las observa, y excitan la curiosidad 
del que las ignora. Todo el edificio denominado el Presidio, situado sobre la expresada mina, es uno 
de los más importantes del Real, ad virtiéndose, al trasponer los dinteles, la mayor animación y acti- 
vidad, poderosos justificantes de la salvadora providencia de un hombre ilustre, secundado en sus de- 
signios por la compañía inglesa. El canto de alabanza, aunque monótono y triste, pero tributado á 
Dios, entonado por los trabajadores que se disponen á dar principio á sus faenas, produce un efecto 
inexplicable. Provistos de sus bujías, los operarios, á cuyo coihjunto se llama pueble^ se aprestan á 
descender por el tiro; se colocan aJgunoe sosteniéndose, al efecto, por medio de gazas, ó caballos, y agru- 
pándose al extremo de la cuerda, y de esta manera ejecutan la bajada de rosario. El que observa, 
vé sucesivamente poner en movimiento el malacate, desarrollarse la cuerda con la mayoró menor len- 
titud que le impritne la acción de la muía qne le sirve de motor, descender tan es^raño racimo de 
hombres, sumergirse en las tinieblas y desaparecer por completo, no dándose cuenta ya del movi- 
miento descensional sino por el continuo desarrollo de la cuerda y su no interrumpida sumersión; 
excitado más y más por la curiasidad, sigue fijamente ese vertiginoso movimiento, y al fin, descubre 
confusamente la débil luz de las ya encendidas bujías, en lucha con la lobreguez de la casi insonda- 
ble profundidad. 

Distinta sensación experimenta el que por primera vez baja á una mina sirviéndose de las escala<t, y 
el que se decide á efectuar la bajada por el tiro. En el primer caso, deslizase por las verdaderas grie- 
tas abiertas en las rocas de la montaña, asegurándose prudentemente de los peldaños de la escala, 
casi en posición vertical. Termihado el descenso del primer tramo, continúa el segundo por otra es- 
cala cuya posición difiere de la anterior, y así sucesivamente, de escala en escala, de tramo en tramo, 
de uno á otro descanso, cambiando de rumbo y siempre por reducidísimos espacios* y rozando mu- 
chas veces con el cuerpo las asperezas de los respaldos, llega á los planes no sin experimentar, gra- 
dualmente, cierta opresión fatigosa que proviene de la falta de la conveniente presión atmosférica, j 
que en los bajos de la mina llega á su límite, provocando un sudor copioso. 

Ta en aquel antfo, poca actividad presta á la luz de las bujías la escasez del aire, permitiendo tan 
solo descubrir á los trabajadores como fantásticas y misteriosas sombras que, con sus zapapicos, 
se afaaan por tv/mbar el rnetal. Sus trabajosos movimientos, su palidez, su fatiga manifestada por 
una respiración jadeante, su triste aspecto, todo en ellos inspira compasión y despierta en la mente 
reflexivas ideas que acaban por condenar la inmoderada codicia de los hombres. Por lamentable que 
sea á este respecto la condición humana, es irremediable, debiendo tan solo ser causa de nuestra ad- 
miración la indiferencia con que miran su porvenir unos hombres sujetos á penalidades tantas, que 
86 retiran á sus hogares relativamente ricos el sábado y amanecen pobres el Mnes inmediato. 

minería.— 32 
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Sin la excesiva curiosidad que tales osconas despiertan, el observador pronto abandonaría esa man- 
sión donde la miseria humana se contrapone á los inagotables tesoros que la naturaleza esconde en el 
seno de la tierra, pronto, muy pronto saldría á respirar el aire libre y á mirar la luz del sol; pero le 
retiene alli sus deseos de observación. 

Los mineros han hecho la sacfi dd metal por el tiro, y se disponen á dar un muevo cohete, á cuyo 
efecto taladran la roca, retacan con pólvora el barreno, adhieren una larga mecha, y prenden ^ta no 
sin dejar de ponerse, previamente, al abrigo de la explosión, buscando su escondite detras de los más 
salientes y lejanos peñascos. Después de algunas momentos de cuidadosa atención, un estruendo for- 
midable conmueve la masa de la montaña, la columna de aire comprimido hace sentir su acción en 
el cuerpo del individuo allí presente, y se desgaja en pedazos la roca sometida al poderaso agente ex- 
plosivo. Todo esto es simultáneo y violenta Las mineros, temerosos de algún derrumbe, salen poco á 
poco de sus escondites, deslízanse pausada y cautelosamante, dirigiendo con mesura sus pasos hacia 
el lugar de la mina que acaba de producir sus efectos, y emprenden de nuevo sus labores. 

Con irccuencia, por la descomposición dé las sustancias minerales, se desprenden emanaciones ga- 
siformes y mefíticas (casi siempre de gas carbónico), algunas veces de tal densidad, que forman es- 
feras de muy pocas dimensiones, que apagan las luces y constituyen uno de las más peligrosos ene* 
migos del minero. 

Por gozar de las encantos que ofrece la naturaleza á la salida de la mina, cualquiera puede darse 
la pena de permanecer en el interior algunas horas, aun cuando no presencie escenas como las ante- 
riores. La luz radia con un brillo que sorprende; la vi^etacion adquiere el del esmalte; el agua se 
presenta como torrentes de plata, y los mismos edificios se ven cual si astuviesen dorados por los ra- 
yos del sol. El azul del cielo adquiere tal diafanidad y trasparencia, que hace resaltar más la nítida 
blancura de las nubes que se desenvuelven como verdaderos copos de nieve. Todo esto es natural, 
pues en unos cuantos instantes se ha traspuesto los umbrales de la muerte para entrar á la mansión 
de la vida. jSon los goces de un ciego, i quien, debidamente preparado, se ha restituido la vista! 

De todas las eminencias que rodean el Real del Monte, sobresale la montaña del Zumate, que ele- 
va á la región de las nubes la porfídica y colosal roca que la corona, cima que debe ser visitada por 
el lector, á cuyo efecto le serviré de guía. 

Nada es más poético, más ameno,'más pintoresco, que el trayecto del Real á Omitían, población 
situada á la salida del Valle. Descendiendo por la parte S. R del mineral, entre las minas de San Ca- 
yetano y Dolores, y dirigiéndose después al Norte, se recorre la parte inferior de la cañada por cuya 
tulwhe corren las aguas del rio del Carmen, dejando á la izquierda el elevado agrupado caserío, y á la 
derecha, las vertientes del Cerro-Alto, San Hipólito, el Judío y Peña del Águila, viéndose en las pen- 
dientes y escalonadas las chozas de los trabajadores, unas con floridos jardines» y otras con semente- 
ras de maíz y cebada. 

Las continuas inflexiones del camino, abierto también por la compañía inglesa, y siempre estre- 
chado por los declives de la Serranía, desarrollan sucesivamente diversos paisajes como otras tantas 
decoraciones de variada perspectiva; tan pronto es la mina de Acosta, cuya máquina de vapor extrae 
el agua á torrentes al acompasado movimiento de sus balancines, dejando oír á cortos y periódicos 
intervalos el ruido que produce cada golpe de su poderoso émbolo, como es un pequeño valle, al 
extremo del cual se apercibe una cascada en el desemboque de la barranca de San Pedro; unas ve- 
ces se presentan hermosos peñascos en posición tal de equilibrio, que parece que se desprenden al me- 
nor soplo del viento; y otras, entre jardines, surge una pintoresca hacienda de beneficio en el centro 
de la cañada. No bien se ha dejado atrás la haciendita de Guerrero, cuando á la vuelta del camino 
y de improviso, se ofrece á la vista la frondosa cañada de la Virgen, en la cual numerosos pinos pro- 
yectan su fresca sombra en el rio que desliza sus aguas en pequeñas rápidas y las conduce, en parte, 
á la hacienda del Aviadero, por un acueducto de madera. La topografía del lugar produce la ilusión 
de creer horizontal el camino, é inclinado, contra las leyes de la hidráulica, el acueducto que, como se 
ha dicho, es el medio de conducción de las aguas para mover en el Aviadero dos potentes ruedas que, 
desde el camino se ven girar lenta y acompasadamente. De dicha hacienda se pasa á la magní&a 
de ^nchez, y de ésta al pueblo de Omitían, donde es preciso abandonar el camino generfl que 
conduce á los demás ingenios y tomar la dirección del Zumate, para emprender, entre enmaimfiadoB 
bosques, la penosa 'subida. 

Por declives más ó menos rápidos: por escarpados barrancos; cambiando continuamente de tumbo* 
evitando acantilados y malos pasos; trepando aquí un peñasco; agarrándose allí de lo» iMNÉMli^ 
al fin se llega á la ci^)ide sobre la que se eleva vertical la colosal roca moooifllte/ 4U ^ 



imposible, sería el acceso á su meseta, si no fuene porque la misma naturaleza ba proporcionado al 
hombre los medios. Una enorme grieta divide la roca de arriba á abajo, la que henchirla de tierra, 
forma desiguales escalones que facilitan la subida. La meseta es un plano inclinado, en el cual es 
preciso poner los pies cautelosamente para no resbalar y dar con el cuerpo en uno do tantos pre- 
cipicios que la rodean, que para apreciarlos, preciso es arrastrarse en la superficie de la roca, llegar 
por este medio á la orilla y echar fuera la cabeza, .si es que el que tal acción ejecuta tiene el ánimo 
bien templado. En ese momento, un movimiento vertiginoso le hace creer que la roca se mueve, que 
se desliza, que pronto vá á rodar en el abismo; pero acude á su socorro otro movimiento instintivo, 
que le hace retroceder, poner>e en pié y reponerse del sobresalto qu(í le causara su tremenda ilu- 
sión, la cual solo se desvanece ante los magníficos panoramas que por todas partes se desarrollan. 
Vé extenderse al Norte las hermosas campiñas de Atotonilco el Grande, limitadas á lo lejos por la 
sombría cuanto profunda l»arranca de Kio-Grancb; ve surcado el ttrreno y siguiendo las inflexio- 
nes de la sierra del Rio del Carmen, con las col unnias basálticas que sostiem^n sus ribazos; y vé, 
por último, la retirada serranía de Zacualtipan, limitando el horizonte. 

Por otra parte, el cerro del Gallo que es un perfect<:) cono do verdura, oculta la olla de Huasca, 
pero deja distinguir en lontananza el bosque del Ojo de Agua de San Miguel y la barranca de Regla, 
donde el agua se precipita entre basaltos columnarios. Tanto estns ingenias como los demás que se 
han mencionado, sei*án objeto de nuestra visita al descender del Zumate, y dignos por su importancia, 
de un segundo artículo. Descúbrense al Sur las eminencias volcánicas del Jacal, los Pelados y Nava- 
jas, la Peña del Águila, el Ahuizote y otras muchas tras de las cuales se desarrolla el extenso valle 
de México, que va á terminar muy á lo lejos y entre brumas, en las cumbres de la Sierra Nevada. 
Por el Poniente, aparece la interminable sucesión de alturas, constituyendo una parte en extremo es- 
cabroso de la serranía de Pachuca, siendo entre ellas dominantes las cúspid&s de caprichosas rocas, los 
Jaspes, las Yen&n&s y las Monjas, que surgen de los bien poblados bosques de Atotonilco el Chico; 
eminencias rivales por su bizarra forma de los peñascos porfídicos y notablemente elevados, conoci- 
dos con las nombres de los Órgttnos de Actópan 6 los Frailes, que igualmente se descubren como grupos 
de estatuas colosales unas veces, y otras como soberbios edificios. 

Tan hermosa naturaleza mucho ha perdido de su antiguo esplendor, á causa de la inconsiderada 
tala de los montes. La mano destructora del hombro parece demostrar que la indiferencia y el egoís- 
mo constituyen los caracteres distintivos de la presente generación, proponiéndose legar á las venide- 
ras tan solo sus despojas, sin consi<lerar que ella misma tiene que ser la víctima de su ceguedad. A 
tal grado ha llegado ia incuria, que han echádose en olvido las prescripciones de las ordenanzas del 
ramo, las cuales ni siquiera se cumplen en la parte que protejo la vida del hombre. Existen abiertos 
•n el terreno, aun en las lugares de mayor tránsito, tiros profundos, sin bordos y cubiertos de mator- 
rales que los hacen doblemente peligrosos. Ksta prjíctica tan abusiva como inconveniente, ha causado 
grandes infortunios, siendo uno de los más funestos el que se desprende de mi siguiente relación, con 
la cual daré punto á este articulo. 

Era una de aquellas noches en que la ausencia completa do la luna por una parte, y el gran cúmulo 
de nubes tempestuosas interceptando la débil luz de las estrellas por la otra, engen<Iraban la más es- 
pantosa y lóbrega oscuridad. El chasquido que en las rocas producían grandes gotas de agua que se 
desprendían de las hojas de las árboles, y el confuso ruido de una que otra pequeña corriente esta* 
blecida en los pliegues de la montaña, marcaban los últimos efectos de una tormenta reciente. La luz 
de los relámpagos iluminaba por intervalos el terreno y dejaba ver rápidamente el aspecto siniestro 
de las nubes próximas á abrir de nuevo sus cataratas y á producir la tempestad. En fkn críticos mo- 
mentos, unos cazadores, á quienes en su coiTería habia sorprendido la noche, caminaban lentamente 
llevando por la brida á sus caballos. De pronto hicieron alto y uno de ellos dijo á sus camaradas: 

— Creo que hemos dejado muy atrás el tiro de las Jabones, y hallándonos tan fatigados preciso es 
ya montar á caballo. 

Diciendo esto, subió á su cabalgadura, hincó en los ijares de ésta las espuelas, levantó las riendas 
y se dispuso á partir á la cabeza de la comitiva. Advertido, por su instinto, el noljle anipnal, de la 
proximidad de un peligro, se contuvo desobedeciendo el mandato del ginete, quien para cerciorarse 
de lo que pudiera ocurrir, avivó la luz de su tabaco, sirviendo tan solo esta precaución para que el 
caballo, de mayor perspicacia en tales circunstancias, se cerciorase de la inminencia del riesgo á que 
U fatalidad les conducía. A^ruijoneado más y más el animal, se impulsa violentamente y con ligereza 
sobre las patas traseraa, salta, y á pesor de sa extraordinario fmpetu, sus pies delanteras no encuen- 
tran apoyo en el espaeio. Qioaie ycabolloae hunden en un abismo. Un ruido producido por el in- 
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Sin la excesiva curiosidad que tales escenas despiertan, el observador pronto abandonaría esa man 
sion donde la miseria humana se contrapone á los inagotables tesoros que la naturaleza esconde en e 
seno de la tierra, pronto, muy pronto saldría á respirar el aire libre y á mirar la luz del sol; pero h 
retiene allí sas deseos de observación. 

Los mineros han hecho la aacíi del metal por el tiro, y se disponen á dar un mievo cohete, á cuy< 
efecto taladran la roca, retacan con pólvora el barreno, adhieren una larga mecha, y prenden ^ta nc 
sin dejar de ponerse, previamente, al abrigo de la explosión, buscando su escondite detras de los mái 
salientes y lejanos peñascos. Después de algunos momentos de cuidadosa atención, un estruendo fot 
midable conmueve la masa de la montaña, la columna de aire comprimido hace sentir su acción en 
el cuerpo del individuo allí presente, y se desgaja en pedazos la roca sometida al poderoso agente ex- 
plosivo. Todo estoes simultáneo y violento. Los mineros, temerosos de algiin derrumbe, salen poco i 
poco de sus escondites, deslízanse pausada y cautelosamante, dirigiendo con mesura sus pasos bácis 
el lagar de la mina que acaba de producir sus efectos, y emprenden de nuevo sus labores. 

Con frecuencia, por la descomposición dé las sustancias minerales, se desprenden emanaciones ga- 
siformes y mefíticas (casi siempre de gas carbónico), algunas veces de tal densidad, que forman es- 
feras de muy pocas dimensiones, que apagan las luces y constituyen uno de las más peligrosos ene- 
migos del minero. 

Por gozar de los encantos que ofrece la naturaleza á la salida de la mina, cualquiera puede darse 
la pena de permanecer en el interior algunas horas, aun cuando no presencie escenas como las ante- 
riores. La luz radia con un brillo que sorprende; la vectación adquiere el del esmalte; el agua se 
presenta como torrentes de plata, y los mismos edificios se ven cual si estuviesen dorados por los ra- 
yos del sol. El azul del cielo adquiere tal diafanidad y trasparencia, que hace resaltar más la nítida 
blancura de las nubes que se desenvuelven como verdaderos copos de nieve. Todo esto es natural, 
pues en unos cuantos instantes se ha traspuesto los umbrales de la muerte para entrar á la mansión 
de la vida. ;Son los goces de un ciego, & quien, debidamente preparado, se ha restituido la vista! 

De todas las eminencias que rodean el Real del Monte, sobresale la montaña del Zumate, que ele- 
va á la región de las nubes la porfídica y colosal roca que la corona, cima que debe ser visitada por 
el lector, á cuyo efecto le serviré de guía. 

Nada es más poético, más ameno,'más pintoresco, que el trayecto del Real á Omitían, población 
situada á la salida del Valle. Desccndiehdo por la parte S. E, del mineral, entre las minas de San Ca- 
yetano y Dolores, y dirigiéndose después al Norte, se recorre la parte inferior de la cañada por cuya 
talwhe corren las aguas del rio del Carmen, dejando ala izquierda el elevado agrupado caserío, y i la 
derecha, las vertientes del Cerro-Alto, San Hipólito^ el Judío y Peña del Águila, viéndose en las pen- 
dientes y escalonadas las chozas de los trabajadores, unas con floridos jardines, y dtras con semente- 
ra.s de maíz y cebada. 

Las continuas inflexiones del camino, abierto también por la compañía inglesa, y siempre estre- 
chado por los declives de la Serranía, desarrollan sucesivamente diversas paisajes como otras tantas 
decoraciones de varíada perspectiva; tan pronto es la mina de Acosta, cuya máquina de vapor extrae 
el agua á torrentes al acompasado movimiento de sus balancines, dejando oir á cortos y periódicos 
intervalos el ruido que produce cada golpe de su poderoso émbolo, como es un pequeño valle, al 
extremo del cual se apercibe una cascada en el desemboque de la barranca de San Pedro; unas ve- 
ces se presentan hermosos peñascos en posición tal de equilibrio, que parece que se desprenden al me- 
nor soplo del viento; y otras, entre jardines, surge una pintoresca hacienda de beneíicio en el centro 
de la cañada. No bien se ha dejado atrás la haciendita de Guerrero, cuando á la vuelta del camino 
y de improviso, se ofrece á la vista la frondosa cañada de la Virgen, en la cual numerosos pinos pro- 
yectan su fresca sombra en el rio que desliza sus aguas en pequeñas rápidas y las conduce, en parte, 
á la hacienda del Aviadero, por un acueducto de madera. La topografía del lugar produce la ilusión 
de creer horizontal el camino, é inclinado, contra las leyes de la hidráulica, el acueducto que, como se 
ha dicho, es el medio de conducción de las aguas para mover en el Aviadero dos potentes ruedas que, 
desde el camino se ven girar lenta y acompasadamente- De dicha hacienda se pasa á la magnífica 
de Sánchez, y de ésta al pueblo de Omitían, donde es preciso abandonar el camino generfl que 
conduce á los demás ingenios y tomar la dirección del Zumate, para emprender, entre enmarañados 
bosques, la penosa subida. 

Por declives más ó menos rápidos; por escarpados barrancos; cambiando continuamente de rumbo; 
evitando acantilados y malos pasos; trepando aquí un peñasco; agarrándose allí de los matorrales, 
al fin se llega á la dj^fpide sobre la que se eleva vertical la colosal roca monolítica. Difícil, casi 



127 

imposible, seria el acceso á ru meseta, si no fuene porque la nilsnia naturaleza ha proporcionadü al 
hombre los medios. Una enorme grieta divide la roca de arriba á abajo, la que henchida de tierra, 
forma desiguales escalones que facilitan la subida. La meseta es un plano inclinado, en el cual es 
preciso poner los pies cautelosamente para no resbalar y dar con el cuerpo en uno de tantos pre- 
cipicios que la rodean, que para apreciarlos, preciso es arrastrarse én la superficie de la roca, llegar 
por este medio á la orilla y echar fuera la cabeza, si es que el que tal acción ejecuta tiene el ánimo 
bien templado. En ese momento, un movimiento vertiginoso le hace creer que la roca se mueve, que 
se desliza, que pronto vá á rodar en el abismo; poro acude á su socorro otro movimiento instintivo, 
que le hace retroceder, ponerse en pié y reponerse del sobresalto que le causara su tremenda ilu- 
sión, la cual solo se desvanece ante los magníficos panoramas que por todas partes se desarrollan. 
Vé extenderse al Norte las herniosas campiñas de Atotonilco el Grande, limitadas á lo lejos por la 
sombría cuanto profunda Wrranca de Rio-Granch; vé surcado el terreno y siguiendo las inflexio- 
nes de la sierra del Rio del Carmen, con las col unmas basálticas que sostienen sus ribazos; y vé, 
por último, la retirada serranía de Zacualtipan, limitando el horizonte. 

Por otra parte, el cerro dA Gallo que es un perfecto cono do verdura, oculta la olla de Huasca, 
pero deja distinguir en lontananza el bosque del Ojo de Agua de San Miguel y la barranca de Regla, 
donde el agua se precipita entre basaltos columnarios. Tanto estos ingenios como los demás que se 
han mencionado, serán objeto de nuestra visita al descender de| Zumato, y dignos por su importancia» 
de un segundo artículo. Descúbrense al Sur las eminencias volcánicas del Jacal, los Pelados y Nava- 
jas, la Peña del Águila, el Ahuizote y otras muchas tras de las cuales se desarrolla el extenso valle 
de México, que va á terminar muy á lo lejos y entre brumas, en las cumbres de la Sierra Nevada. 
Por el Poniente, aparece la interminable sucesión de alturas, constituyendo una parte en extremo es- 
cabroso de la serranía de Pachuca, siendo entre ellas dominantes las cúspides de caprichosas rocas, los 
Jaspes, las Yen&nas y las Monjas, que surgen de los bien poblados bosques de Atotonilco el Chico; 
eminencias rivales por su bizarra forma de los peñascos porfídicos y notablemente elevados, conoci- 
dos con los nombres de los Órgiiw)s de Aotópan ó hs Frailes, qqe igualmente se descubren como grupos 
de astatuas colosales unas veces, y otras como soberbios edificios. 

Tan hermosa naturaleza mucho ha perdido de su antiguo esplendor, á cansa de la inconsiderada 
tala de los montes. La mano destructora del hombro parece demostrar que la indiferencia y el egoís- 
mo constituyen los caracteres distintivos de la presente generación, proponiéndose legar á las venide- 
ras tan solo sus despojos, sin considerar que ella misma tiene que ser la víctima de su ceguedad. A 
tal grado ha libado la incuria, que han echádose en olvido las prescripciones de las ordenanzas del 
ramo, las cuales ni siquiera se cumplen en la parte que proteje la vida del hombre. Existen abiertos 
en el terreno, aun en los lugares de mayor tránsito, tiros profundos, sin bordos y cubiertos de mator- 
rales que los hacen doblemente peligrosos. Esta práctica tan abusiva como inconveniente, ha causado 
grandes infortunios, siendo uno de los más funestos el que se desprende de mi siguiente relación, con 
la cual daré punto á este artículo. 

Era una de aquellas noches en que la ausencia completa do la luna por una parte, y el gran cúmulo 
de nubes tempestuosas interceptando la débil luz de las estrellas por la otra, engendraban la más es- 
pantosa y lóbrega oscuridad. El chasquido que en las rocas producían grandas gotas de agua que se 
desprendían de las hojas de los árboles, y el confuso ruido de una que otra pequeña corriente esta- 
blecida en los pliegues de la montaña, marcaban los últimos efectos de una tormenta reciente. La luz 
de los relámpagos iluminaba por intervalos el terreno y dejaba ver rápidamente el aspecto siniestro 
de las nubes próximas á abrir de nuevo sus cataratas y á producir la tempestad. En Can críticos mo- 
mentos, unos cazadores, á quienes en su correría había sorprendido la noche, caminaban lentamente 
llevando por la brida á sus caballos. De pronto hicieri^i alto y uno de ellos dijo á sus camaradas: 

— Creo que hemos dejado muy atrás el tiro de los Jabones, y hallándonos tan fatigados preciso es 
ya montar á caballo. 

Diciendo esto, subió á su cabalgadura, hincó en los ¡jares de ésta las espuelas, levantó las riendas 
y se dispuso á partir á la cabeza de la comitiva. Advertido, por su instinto, el no*ble anipnal, de la 
proximidad de un peligro, se contuvo desobedeciendo el mandato del ginete, quien para cerciorarse 
de lo que pudiera ocurrir, avivó la luz de su tabaco, sirviendo tan solo esta precaución para que el 
caballo, de mayor perspicacia en tales circunstancias, se cerciorase de la inminencia del riesgo á que 
la fatalidad les conducía. Aguijoneado más y más el animal, se impulsa violentamente y con ligereza 
sobre las patas traseras, salta, y á pesar de su extraordinario ímpetu, sus píes delanteros no encuen- 
tran apoyo en el espacio. Ginete y caballo se hunden en un abismo. Un ruidD producido por el in- 
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cesante golpeo contra las paredes del tiro, y al fin un estruendo pavoroso, repercutido con siniestros 
sonidos por los antras de la mina, sobrecogieron de temor y espanto á los acompañantes. Si el lector 
hubiera sido uno de éstos y como ellas se hubiese acercado al bordo del precipicio, habria observado 
una estela débilmente luminosa que en espiral y con determinado apresuramiento descendía para 
morir y sepultarse juntamente con aquel que poco antes habia abandonado de su boca el tabaco, que 
la producia. 

El tiro de los Jabones al N. E. y á corta distancia del mineral, fué el sepulcro de un inteligente 
ingeniero alemán, director de algunas minas. 

Contratiempos como éste son los que algunas veces turban las gratas impresiones que se reciben 
durante una excursión puramente recreativa. 



Mineral de Pachuca. 

En este mineral se explotan actualmente las minas de Guatimoczin, Rosario, Corteza y Porvenir. 
negíXíiacion de Maravillas, Santa Gertrudis, Trompillo, el Cristo, Encino, Guadalupe y Sacramento. 

Según el informe del Sr. J. M. R., ^ste mineral va desaiToilando sus inmensos elementos de ritjue- 
za de un modo justamente halagarlpr, y debido á la constancia de ios Sres. Landero, Murphy, Fuer- 
tes, y Tello, directores de las compañías del Real del Monte, Maravillas y Santa Gertrudis, San Ra- 
fael, el Trompillo y el Cristo, el movimiento de este distrito ha tomado un vuelo en extremo lisonie- 
ro. Multitud de empresas están fomentando el espíritu minero, y casi puede asegurarse que todas 
ellas presentan en general las esperanzas más satisfactorias de alcanzar el mejor éxito. 

La compañía del Real del Monte explota á partido sus minas, y el Rosario, San Pedro, Guatimoc- 
zin, Jacal y Corteza, obtienen una saca de 4,000 cargas semanarias que, sin embargo de no ser de es- 
tas leyes, cubre sus gastos con desahogo. En la última semana la mina de Escobar del Real del Mon- 
te, ha presentado un claro rico que todavía no se sabe á donde llegará. 

La negociación de Maravillas se mantiene con una saca d^ 700 cargas, con leyes de 13 marcos, tér- 
mino medio, y como esta extracción es constante por muchos años ya, bien puede decirse que es una 
empresa que ha llegado á establecerse de una manera estable. 

Santa Gertrudis sigue por ahora con una extracción de 1,400 cargas de tierras que producen de 
9 á 10 marcos término medio. La blandura en que se encuentra esta mina, y la afluencia de agua 
hacen que entre ademes y desagüe (que muy en breve se efectuará por una máquina) se consuma 
gruesa suma en gastos indispensables, que á no ser así, la explotación fuera mas activa y elevada, y 
con mayores economías. 

San Rafael el Trompillo, ha terminado sus obras de una manera espléndida, y hace tres ó cuatro, 
meses estableció los trabajo-s con regularidad; su laboreo es todavía muy pequeño, y sin embargo, ex- 
trae 100 y 200 cargas de una ley de 14 marcos, cubriendo con desahogo totlos sus gastos. 

El Cristo, consigue una saca de 180 á 200 cargas; sus le3'es son buenas pues no bajan sus tortas de 
15 marcos, y es de esperarse que esta negociación y la del Trompillo sean muy pronto consideradas 
como de las principales de este mineral. 

Guadalupe el Fresnillo, continAa bien, y aunque los metales que extrae son en su mayor parte 
quemazones, no obstante entran bien por el beneficio de patio en la hacienda de Loreto. 

El Sacramento, situada en la línea de Trompillo, pues se cree disfrutar también de la veta Vizcaí- 
na, no detiene su marcha y va adelante en los trabajos, con esperanzas muy lisonjeras. 

Como el fenómeno de Santa Gertrudis despertó el entusiasmo en los alrededores de esta mina, se 
han puasto en activo trabajo, la Blanca, San Cayetano, Guadalupe y otras, y se han formado varias 
compañías para explotar nuevas vetas al Sur de la población, pudiéndose citar las nombradas Cali- 
fornias que, con grande alborozo, comenzaron sus trabajos á 2,000 metros de Santa Gertrudis. 

No hay, pues, queja en este instante para Pachuca, porque las rayas semanarias no bajan de 50 á 
$55,000 %on la seguridad de aumentar mes por mes. Los atajos de muías, los innumerables de 
burros, y muchos carros empleadlos en el trasporte de metales de las minas á la^ haciendas de bene- 
ficio, producen un constante movimiento que es sumamente agi-adable á los ojos de los amantes del 
trabajo. Porque, en efecto, en una población como esta, cuyo censo será de 12,000 habitantes, se 
puede asegurar que todos los hombres útiles están empleados en la minería, sin ocuparse de cuestio- 
nes políticas, sin llevar á sus bocas el pan del presupuesto, sino el obtenido por el esfuerzo de sus 
brazos. 
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Ojalá que todos los puí;bloR de la República pudieran asemejarse á este mineral; entonces la paz 
0eria nn hecho positivo, los elementos de riqueza se desenvolverían de la red en que se encuentran 
enredados á causa de la inercia de los más, y de la hidrofobia política de los menos. 

Lio^ hombres sensatos de Pachuca, nunca podrán desconocer los beneficios que la Compañía del 
IReal del Monte ha producido y produce en todo este distrito; nunca olvidarán que vinieron á reunir- 
¿$e con ellos los Landeros, Murphy.s, Fuertes y Tellos, trayendo su clara inteligencia, su coastante ac- 
tividad, su laboriosa perseverancia, con lo cual han desarrollado tantos elementas dormidos hasta ha- 
oe poco, y que en estos momentos forman el bienestar de la población entera. 

En seguida insertamos unos apuntes sobre algunas minas de los dos distritos de Real del Monte y 
Fa^huca mencionados, que aun cuando son del mes de Setiembre de 1877 y anteriores al informe pra- 
oedcnte, contienen datos interesantes. 

Santa G&ii^i^ndia, — Pachuca. 

Según parece, no cabe ya duda de que en esta mina se ha encontrado una gran bonanza. Los mé- 
talos aumentan tanto en cantidad como en ley. En el fondo del tiro, principal una parte de la veta, 
de casa de un metro de anchura, es de metal de muy buena clase que no bajará en su ley de 50 mar- 
cos por montón de 30 quintales. Dicho tiro se está labrando sobre la veta, tiene 2 metros de ancho 
y va todo en metal de buena ley. Como no se ha picado la veta en la parte del Sur, ó sea el respaldo 
alto, en el fondo del tiro, no se sabe la anchura que ésta pueda tener. 

En la semana que concluyó el 10 del presente, salieron lé4 cargas, de las cuales 135 fueron del ti- 
RK Según loa ensayes tomados del metal, éste no debe rendir menos de 20 marcos p(»: montón, en 
eonmn. 

La semana del 17 del mismo, debe haber salido igual cantidad de metal y tal vez de mejor ley. 

£1 cuele del tiro principal avanza con bastante rapidez. En la primer semana se coló 1.80 
de vara y en la segunda 1.50. El total cuele en esta fecha, abajo del primer canon, era de 23.50 varas. 

Según sabemos, se trata de hacer otra sangría luego que el tiro llegue 4 las 30 varas. 

Se nos ha informado que en la próxima conducta que llegará á esta capital en la semana, viene 
una piedra que salió del primer cañón, cuyo peso es de 8 arrobas 22 libras; de ella se han sacado va- 
ríos ensayes y el menor ha sido de 125 marcos por montón. No sabemos si esta piedra se colocará 
en el Museo ó en el Banco de Londres. 

Las acci(me8 están subiendo de precio notablemente. Hace monos de quince dias se hicieron ope- 
mciones á razón de $ 18.Q00 barra. Hoy no hay quien venda á 3 28.000. 

Maravillas y San Buenaventura, 

Esta negociación está mejorando mucho últimamente. La extracción en la actualidad es, de la mi- 
na de Maravillas sobre 800 cargas y de San Buenaventura de 250 á 300, de una ley media de 12 á 13 
marcos por montón. Entendemos que la semana pasada recibieron los accionistas aviados un dividen- 
do de $600 por barra, perteneciente al mes de Octubre próximo pasado. 

Mina de El 3nemo. 

Signen avanzando los trabajos de esta mina, aunque por la dureza del panino no se han podido 
adelantar las varias obras emprendidas al deseo de los empresarios. Sin embargo, la extracción, á la 
fecha, es de 50 cargas á la semana, de una ley de 15 á 16 mareos en común, y con otros dos rebajes 
que se comenzarán en estos dias, se cree que se extraerán sobre 100 cargas semanarias muy pronto. 
Esto no es poco decir para una mina que hace tan corto tiempo se está explotando de nuevo. 

Santa Eltna, San Juan y La V{rgen. 

Se puede citar como prueba del entusiasmo que hay en los distritos de Pachuca y Beal del Monte 
por las minas, lo que pasó el dia 16 del corriente al dar posesión de estas tres el ciudadano primer di- 
putado de minería del distrito de Pachuca, acompañado del secretario Ramón Rosales. Tanto de 
Pachuca como del Beal del Monte salieron muchas personas á presencíale el acto de posesión, termi- 
nado el cual ae les obsequió á todos con un buen almuerso ^ "Santa Elena.n y otro en la •« Virgen.n 
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Nosotros tuvimos el gusto de acompañar á los sefiores de Real del Monte en Santa Elena, donde 
habia más de trescientas personas. Lo que más nos llamó la atención fué una colección de piedras 
de todas las minas que se han denunciado últimamente, y de algunas otras que á pesar de haber- 
se hecho algunos trabajos en ellas, se pueden reputar como nuevas. Hubo ejemplare» de 29 minas, y 
se nombró una comisión para calificarlas. 

Según la riqueza ó apariencia de las muestras, la comisión las clasificó en el orden siguiente: 

» 

Espíritu Santo I" — Santa Gertrudis 2? — ^Cinco Sañores 3? — Esperanza 4?— ^íesus María 6* 

Las demás muestras, siendo de minas del todo nuevas, no se pudieron clasificar, teniendo todas ellas 
muy buen aspecto. 

Esta colección iué presentada por D. Ricardo Jenkins. La mina de San Juan pertenece á loe Sres 
Lara y Comp., del Real del Monte; la de Santa Elena, á los Sres. Bañuelos y Comp., del mismo lu- 
gar, y la de la Virgen á los Sres. Maquivar y socios, de Pachuca. 

San Pablo y Sania Teresa. 

Entendemos que se ha formado una buena Compañía aviadora para estas minas, que están situa- 
das sobre vetas al Norte de la Blanca y Santa Gertrudis. 

La Blanca. 

En esta mina, que está en manos de una Ciompañía aviadora bástante fuerte, siguen sus trabajos 
tcm loable actividad. Hemos visto ensayes de piedras que han dado 3.50 marcos por montón, á pesar 
que el tiro de donde salieron apenas tiene 23 varas de profundidad^ Esto promete mucho par» La 
Blanca. 

Espíritu-Santo. — Real del Monee. 

No cabe duda que el metal más rico de los dos distritos, sale de esta mina. Teñónos un informe 
de ella que ños prometemos publicar. 

San José de Orada. — Palmea. 

Tenemos en nuestro poder algunas muestras de esta mina que nos han llamado la atención. La 
veta es de una anchura sorprendente, cerca de 9 varas, y la mayor parte de ella es de quemazones 
de poca ley; pero en un pozo que está á distancia de 12 á 14 varas al Oriente del tiro princi- 
pal hay una parte de la veta que produce sobre 60 cargas semanarias de metal de 15 marcos por 
montón á lo menos. 

Jesvs María. 

Se ha logrado desazolvar el tiro hasta el fondo. — Después de asegurar el corral del Oriente con 
madera, se seguirá el cuele. Las muestras que han salido del fondo del tiro merecieron la atención de 
los peritos en la colección que se presentó en Santa Elena. 

La Providencia, — Beal dd Monte. 

Con gusto hemos sabido que en el cañón de San Diego, al Poniente, la veta ha ensanchado mucho, 
presentando metales de quemazoif de regular ley. Este punto promete mucho para La Providencia. 

Santa Elena. 

Hemos sabido que los metales de esta mina han ensayado á 3 marcos por montón la semana pasa- 
da, no obstante que el tiro apónas tiene 13 varas de profundidad. 

♦ * 

El Sr. ingeniero Santiago Ramírez publicó en Julio de 1877 una interesante revista del mineral 
de Pachuca, y no pudiendo insertarlo íntegro á causa de su extensión, nos limitamos á dar á conocer 
la parte de él, referente á la dirección científica y administración de dicho mineral. 
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«La historia de los trabajos de las minas y haciendas de la Compañía del Real del Monte, contiene 
páginas que desearíamos poder borrar, para no menoscabar el lustre de los anales de nuestra minería, 
y estas páginas corresponden á épocas en que la ciencia no encontraba acceso en las determinaciones 
despóticas de una dirección insensata, en que la marcha de la explotación era favorecida por una fe- 
liz casualidad, y el beneficio de los metales guiado por una vergonzosa ratina. Esa marcha se encu- 
bría con las tinieblas del misterío, pues no era posible conseguir un solo dato, tomar una exacta noti- 
cia ni aun estudiar con provecho en el terreno de la práctica. Hoy sucede exactamente lo contrario: 
todos los trabajos están dirigidos por los móviles que siempre hemos considerado como indispensables. 
La administración general está organizada con el orden más perfecto; y en cualquiera de sus mul- 
tiplicadas operaciones se nota la abundancia ma^ amplia al lado de la economía mas estricta. 

El Sr. Landero y Cos, á quien se debe una organización que nada deja que desear, dotado de un tac- 
to especial para conocer á las personas, ha hecho que la mas acertada elección presida todos los nom- 
bramientos. 

La administración de las minas de Pachuca está confiada al ingeniero Ramón Almaraz, que posee 
los mas completos y detallados conocimientos del Mineral, por haW levantado el plano minero de 'él, 
llevar muchos años de estar empleado en la Compañía, haber ocupado varias veces el puesto de di- 
putado de aquella territorial, y ser consultado en casi todas las cuestiones periciales que se presentan. 
Desde que el Sr. Almaraz se encargó de este delicado empleo, se hizo sensible su aptitud por el au- 
mento de carga, por la diminución en el costo, por la inteligente distribución metalúrgica, por la 
economía en los abastos y por todos los numerosísimos detalles que constituyen la administración. 

De todas las minas que en la actualidad se trabajan, existen planos que diariamente reciben las 
modificaciones á que dan lugar los progresas en el laborío. Estas trabajos, lo mismo que todos los re- 
lativos á ejecución de medidas, trazo de obras y demás que son del resorte del perito facultativo, son 
dirigidos por el ingeniero de minas Guillermo Segura. 

En la hacienda de Regla, que es, sin duda alguna, la principal de la Compañía, se hallan estable- 
cidos los métodos de patio y fundición. Desde hace siete meses esta hacienda está administrada por 
el ingeniero de minas Juan N. Cuatáparo, quien con toda la dedicación que el caso requiere, ha au- 
mentado notablemente la molienda, y con ella la producción de plata; ha introducido modificaciones 
en algunos de las detalles que implican perfección en el resultado y economía en el costo, iniciando 
otras mejoras que no llevará á cabo por haber recibido el cargo de administrador del Real del Monte, 
que le obliga á separarse de la hacienda. 

La hacienda de Loreto, en que está establecido el sistema de patio, está dirigida por el Sr. Esta- 
nislao Solórzano. En esta hacienda, el granceo ha sufrido una ventajosa modificación, por el empleo 
de los moliTioa cldlenos; y actualmente se hacen experiencias sobre la molienda con molinos de con- 
centración. 

En la hacienda de Velasco, donde se benefician los polvillos, las qv,eniazones y demás minerales 
adecuados á la amalgamación por toneles, su administrador Daniel Maning, ha construido y está 
montando un molino de su invención, cuya máquina designa con el nombre de Mecedora. Pronto 
podremos dar á conocer ijna invención tan sencilla como ingeniosa, bastándonos por ahora decir, qoe 
con un costo muy pequeño se muele mayor cantidad de carga que la que actualmente ministran los 
molinos de Peñafiel; y este aumento resuelve una importante cuestión en esta hacienda, en que la 
molienda es insuficiente para aprovechar en su totalidad los elementas de que se puede disponer pa- 
ra el beneficio. 

Otra modificación de grande importancia es la que ha dado á los hornos de calcinación, en los que 
obtiene, en el combustible, una economía de 60 por ciento. 

Pronto comenzará á marchar la hacienda de Toneles, conocida con el nombro de San Mifcuel de la 
Regla. 

Otra de las negociaciones que conservan el movimiento minero en Pachuca, es la que fomenta la 
Compañía de Maravillas, que sostiene actualmente en explotación las minas de Maravillas, San Eu- 
genio y San Buenaventura. Dirige esta negociación el ingeniero Patricio Murphy. Las frutos de es- 
tai) minas, que entran al patio, se benefician en la hacienda de la Purísima Grande, bajo la dirección 
del Sr. Juan Gool, y los de toneles, en la hacienda de Velasco. 

Otras muchas minas de diferentes compañías se explotan con más ó monos áxito, pero en todas so 
nota grande actividad. 

En cuanto á las minas del Real del Monte, sus trabiyos están ocasionando á la compañía que los 
sostiene, una pérdida de cerca de mil pesos diarios. 
Para acudir al remedio de un mal tan eonsiderable, la Compañía ha dispuesto que su consultor 
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facultativo, el ingeniero de minas Manuel M. Contreras, se traslade al mineral, y asociado con el Sr. 
Cuatáparo, estudie las verdaderas causas del mal, indicando el remedio. 

Por lo pronto, tal vez habrá necesidad de suspender los trabajos de desagüe al nivel inferior del 
socavón del Aviíadero, que por sí solos están absorbiendo sobre 4,000 pesos semanarios. 

Uno de los factores que figuran en primer término en esta enorme pérdiila, lo constituye el com- 
bustible cuya escasez hicimos notar en uno de naestros artículos anteriores, con todas sus desfavora- 
bles consecuencias. 

A propósito del combustible, el plantío de Eucaliptus dentro de pocos años comenzará á satisface] 
la necesidad que ahora se nota, ministrando su madera. n 



Mineral de Zimapan. 

Uno de los minerales más ricos que tiene el país, es sin duda el de Zimapan. Las criaderos de plo- 
mo situados al Norte de la población, son de tal manera abundantes, que según opinión del ilustrad< 
ingeniero Sr. Castillo, pueden figurar entre las primeros del mundo. Abundan tambi^i hacia el Oes — 
te los filones de plata explotados en tiempo de la dominación española. 

El Sr. Laguerenne dice lo siguiente, hablando de las minas nombradas "La Luz" y el "Santísimo/*" 
y hacienda de fuftdicion llamada "Monserrate" sitas en el mineral de Zimapan: 

>*La mina de la "Luz" está en la Imrranca de Toliman, á dos leguas de la población de Zimapan. S& 
explotan en esta mina dos vetas, que son las conocidas bajo los nombres de Veta de la Luz y Yeta 
de la Pastora; la primera tiene un rumbo de N. O. 20** con una inclinación de 75" á 80* al S. O; li^ 
pinta metálica que presenta es cobre gris, ó sean sulfuros, en su mayor parte de plata, cobre y piorno^ 
acompañados por el sulfato de cal ó yeso; el rumbo de la veta de la Pastora es N. O. 30**, y es casi 
vertical; Isk pinta que presenta esta veta es cobre azul con ley de plata; ambas vetas arman en cali- 
zas; por su dirección se vé que ambas se cruzan, siendo muy digno de notarse, que aun cuando esta.s 
vetas se han cortado en ángulo agudo, no por esto ha mejorado la ley del mineral en la reunión^ 
como sucede casi siempre que hay cruzamiento de vetas, sino que por el contrario se han presentado 
estériles en este punto; mas á poca distancia ha vuelto á presentarse el mineral como estaba ántes^ 
del cruzamiento. 

La profundidad de la mina es de 105 metros; está mal trabajada y actualmente se está abriendo 
un cañón horizontal aprovechando todos los huecos ó comidos que se encuentran en el trayecto por 
donde debe pasar este cañón, el cual vendrá á quedar comunicado con un tiro que se está habilitan- 
do, lo que facilitará la extracción que en la actualidad es sumamente lenta y costosa. Seria muy con- 
veniente abrir un socavón sobre una de las vetas, lo cual es posible, y con esta obra, tan pronto co- 
mo llegase á barrenarse con el laboreo de la mina, es incalculable la mejora que recibiría la "Luz:"' 
El mineral que se extrae tiene las siguientes leyes de plata por carga de 12 arrobas: tierras y gabar- 
ro de 6 á7 onzas, metal escogido desde 12 onzas hasta 2 marcos; las vetas aunque angostas se pre- 
sentan con bastante metaZ. Lo que necesita esta mina, es como ya he dicho, abrir el socavón y en. 
seguida cañones generales y pozos de guia, para que asi quede la veta dividida en macizos rectancni- 
lares, con lo cual se facilitará sobremanera el tumbe y extracción del mineral, y quedará, además, 
bien ventilada la mina: á medida que se vayan disfrutando estos macizos, se deben seguir adelante los 
cañones generales y pozos de guía, con lo cual no solo se irán investigando las vetas á la profundidad^ 
sino preparando otros campos de explotación. Sistemado así el trabajo, la extracción podrá ser muy 
constante y económica. 

La mina del "Santísimo" está en la barranca de las Verdosas, á cosa de 4 leguas de Zimapan; 
en las pertenencias de ella se encuentran tres vetas principales cuyos rumbos son N. O. 40®, N. O. 
20* y 60** N. E.: además de estas vetas principales, que son bastante anchas, se encuentran tres ó cua- 
tro de menor potencia que podrán ser ó vetas distintas 6 tal vez ramales de las vetas principales.. La 
mina vieja, aun cuando no pude penetrar á ella, infiero que ha de haber estado bastante trabajada, 
pues se nota que hay hundidos que se han comunicado hasta el exterior de la montaña; la mina ha 
sido trabajada por buscones, y se encuentra en la actualidad bocas ó catas abiertas sobre las ve- 
tas; en todas astas catas se encuentra metal en abundancia, y de ellas es de donde en la actualidad se 
saca todo el que es necesario para fundir el de la ''Luz;!! el metal común está compuesto de óxidos 
de hierro con ley de plomo, la cual es en término medio de un 10 á 12 por ciento, y de plata por tér- 
mino medio de 3 onzas por carga de 12 arrobas; los cuajados, que son sulfuros de plomo con ocre de 
hierro y ley de plata, dan una ley media de 10 onzas de plata por carga y un 33 pot dentó d» 
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plomo; de todas estas bocas se puede sacar bastante carga: además, se encuentra á veces un metal 
ahronzado que da una ley de siete onzas por carga. 

La misma posición de las vetas está indicando el sistema de trabajo que se debe seguir, el cual con- 
siste en abrir un socavón sobre la veta que corre con rumbo N. O. 60** N. E. 60*, y mar- 
chando de socavón sobre esta misma veta se llegará á las otras, y entóneos se pueden abrir labores, 
y explotar la mina, tal como indico que se debe hacer en la de la "Luz." La primera veta trasversal 
se cortará pronto. Aun cuando estas vetas tienen una inclinación muy corta, no puedo indicar en es- 
te informo el número <le metros que se tendrá que colar para cortar las diversas vetas que se deben 
trozar en el trascurso del soc ivou, por no h;ibor tenido á mano Kx* instrumentos necesarios para ha- 
cer una medida exacta. Que la distancia que se tenga que caminar sea más 6 menos larga, no es do 
tanta importancia en este caso, por marchar el socavón sobre veta: á medida que se vaya abriendo 
dicho socavón, se puede seguir sacando el mineral que se necesite de las diversas bocas 6 catas de las 
cuales ya he hablado. 

A esta negociación pertenece la hacienda de fundición de Monserrate; dista cosa de 1,000 metros de 
Zimapan; es de muy buena construcción, pero tiene el inconveniente de estar mal dispuesta, pnes 
los hornos están en clos hileras paralelas, y como los frentes de los hornos no esttín para el mismo la- 
do, esto hace que la vigilancia sea difícil: tiene un vaso y trece hornos castellanos, de los cuales solo 
se usan dos; el soplo está dado por unos ventiladores puestos en movimiento por un anden movido 
por caballos; no se dispone del agua para aprovechar su fuerza motriz. Los hornos, en general, funcionan 
bastante bien y se funden en cada uno de elloH oerca de 35 cargas á la semana. 

De una carta del Sr. J. Noriega, dirigida al entendido Sr. Mauricio Levek, director que fué del Mi- 
nero Mexicano, que ha sido y es actualmente la principal publicación de su género, tonmmos lo si- 
guiente por referirse á las minas de Zimapan: 

"Principiaré por decirle que la compañía que tomó en avío en el mineral de la Bonanza, las minas 
de San Judas, D. Martin y anexas, lleva sus trabajos de desagüe en muy buen estado, y que la ha- 
cienda de San Pablo, propiedad de los mismos Sres. Marcial Islas, general D. Bafael Cravioto y D. 
Guillermo Stoneman, que forman la referida sociedad, han terminado ya sus trabajos de reposición, 
y están fundiendo con magnífico éxito los metales por el sistema de toneles y hornos; el Sr. D. Gui- 
llermo Stoneman que dirige los trabajos, con la galantería propia de un caballero, me hizo la gracia 
de informarme de todos los trabajos que se hicieron all^ y de la fundada esperanza de ser muy pron- 
to reembolsado de todo lo gastado y de dar magníficos dividendos á sus asociados. Hay en dicho mi- 
neral una mina que puede sin temor llamarse la primera en el Estado aquel; esta mina es el Zapote, 
cuyas labores están anegadas desde algunos años; pero de los costados del tiro principal están extra- 
yéndose metales de tan buena clase, que rinden, término medio, de 20 á 25 p3 de plata. Sigue el Sr. 
Castelazo« único propietario, el desagüe de ella, y una vez conseguido, no es prematuro asegurar que 
es mejor que Guatimotzin, que se trabaja en el mineral dePachuca. Hay otras minasen explotación, 
pero por el poco tiempo que allí permanecí, no pude recoger informes del estado actual de ellas. Este 
mineral virgen aún, está llamado, según mi humilde opinión, á superar en productos al de Pacbuca y 
Beal del Monte. 

£1 mineral de Zimapan, que tan buenas resultados ha dado siempre y que tiene en explotación mi- 
nas tan seguras como la de Lomo de Toro y anexas, el Rosario, San Francisco, las Maravillas y ane- 
xas, el Mezquite, el Santo Niño y otras, que seria largo enumerar, guarda, sin embargo, un sueno que 
puede llamarse de la muerte; con excepción de las fundiciones que allí trabajan, los metales de pepena 
que rescatan & los t^buscones^u y una que otra persona como D. Homobono Ibarra, D. Tomás Pi*as y her- 
manos, Juan Badillo, que explotan algunas minas, y el entusiasta minero D. Martin Presbítero, que tam- 
bién explota mina propia, los demás están en una inacción completa; y creo que mucho contribuye á 
esto la contribución impuesta últimamente en el Estado sobre metales para la vía férrea que debe 
Unir á Pachuca con Ometusco; si el general Cravioto pudiera relevarlos de este pago, remediarla mu- 
cho este abatimiento que allí se nota. 

Los metales que allí se extraen, como vd. sabe, son pobres, pues las mejores no pasan de 10 onzas de 

plata por carga de 10 arrobas, y el término medio 6 onzas; pero la abundancia de plomo que tiene loa 

liace fáciles á fundir y que ofrezcan una utilidad cierta; y el término medio de los metales rinde 40 

Po ^^ plomo y 6 onzas de plata Este mineral debe ser de gran porvenir por la abundancia de meta- 
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les y por la seguridad que ofrece al negociante, que puede formar cálculos positivos y de magníficos re- 
sultados; para el próximo número le daré ima reseña del costo y gastos de 100 cargas de metal y sus 
productos. 

La mina de Lomo de Toro, por ejemplo, está en explotación desde el año de 1526 y jamás han fal- 
tado los mismos metales y pueden seguir extrayendo durante muchos siglos, sin temor de que falten, 
y como éstas, se encuentran casi todas las que se trabajan allí. 

Trabajan actualmente en Zimapan 4 máquinas de vapor de fuerza de 8 caballos nominales, y 4 fun- 
diciones movidas por agua, pudiendo de las prímersus aumentarse mucho, y de las segundas otras tan- 
tas, aprovechando los derrames. 

Me falta tiempo para extenderme como merece este importante distrito; pero no quiero terminar 
sin dar á conocer la magnífíca negociación de hierro establecida en la Encarnación, que tan acertada- 
mente dirige el Sr. D. Ricardo Honey, cuyo hierro es reputado hoy como el primero de laBepáblica, 
y el mineral es tan abundante que por muchos siglos no hay temor de que falte. 

Mineral de Jacala. 

El Sr. Barcena, en una carta que se publicó en el Minero Meancano, dice lo que sigue, refiriéndose 
á este mineral: 

'*Con el fin de enlazar los fenómenos geológicos que dieron lugar al levantamiento de las montañas 
que constituyen esta sierra, así como á la formación de sus vetas metalíferas, para buscar el origen 
de las tierras platiníferas del distrito de Jacala, he observado cuidadosamente las rocas que se en- 
cuentran en el camino desde Zimapan hasta este lugar, fijándome principalmente en los terrenos in- 
mediatos á Jacala, donde reuní algunos datos mineros, que tengo el gusto de comunicarle en cumpli- 
miento de la promesa que le hice la última vez que nos vimos en México. La villa de Jacala, cabecera 
de este distrito minero, se halla situada en la región N. de una pequeña cuenca sedimentariia que está 
rodeada de grandes masas calcáreas, en las que se presentan varios diques de pórfidos y granitos muy 
feldespáticos y alterados por la acción de las aguas. Una de las montañas más notables de esa for- 
mación, es la que se conoce con el sombre de ''Cerro de las Maravillas," y que contiene vetas de oro. 
plata, carbonato de plomo, hierro magnético, óxidos de manganeso y carbonatos de cobre. 

Eti esas vetas se abrieron algunas minas desde el tiempo del gobierno español, y después de varias 
alternativas, continúa la explotación de algunas de ellas, junto á las que se han abierto otras posterior- 
mente; pero en la actualidad son muy pocas las que están en explotación. En el citado cerro hay una 
mina tradicional de donde dicen que sacaron grandes cantidades de oro en el siglo pasado. Dicha mi- 
na estuvo abandonada por mucho tiempo hasta el año de 1869, en que la denunció D. Francisco Ge- 
nard, quien se la pasó después á D. Javier Lagarde, en unión de otras de minerales cobrizos. Actualmen- 
te se ocupan en desazolvar el tiro de la mina para continuar sus labores y también para buscar un 
depósito de gallos de oro que se encuentra enterrado en una de sus labores, según consta en la si- 
guiente noticia, que fué copiada de la original que se hallaron en México hace algunas años: "En Ma- 
yo de 1772 confesó Villaseñor haber matado á Pedro Montiel en la Mina del Oro, en el cerro de las 
Maravillas, en Jacala, á caasa de cinco tanates de oro que el dueño de la mina no sabia que estaba 
escondido á las 17 escaleras del crucero de San Felipe, y el oro está en gallos enterrados bajo el tepe- 
tate á doce pasas de la escalera núm. 17, habiendo arriba una piedra con una cruz." Se dice en Jaca- 
la que en el siglo pasado extrajeron de dicha mina una piedra aurífera muy rica, que pesaba cinco 
arrobas y la mandaron á México al virey. En el mismo cerro de las Maravillas se encuentran las 
minas de "El Rosario," "La Prieta," "Las Plomosas," "La de los Ingleses" y "Jesús." La mayor parte 
de ellas producen carbonatos de plomo argentíferos, que llaman cuajados, y sirven de metala de 
ayuda en las fundiciones. 

Enfrente del cerro mencionado se encuentra el de la Peña, formando con el primero la cañada de 
Toribio, en la que hay un socavón que corta las vetas en que están las minas de "La Estaca," "La 
Presa" y "La Milpa." 

una de las minas mas antiguas y que se trabaja actualmente con mas actividad es la del Carmen. 
La masa que se explota es de grandes dimensiones y está formisMla de óxidos de manganeso y carbo- 
nato de plomo argentíferos. La roca que sirve de caja del criadero es un pórfido arcilloso bastante 
alterado, que está en contacto con la caliza metamórfica que forma las montañas inmediatas y de la 
que fué el agente del levantamiento. Las leyes de plata de esos minerales oscilan entre 2, 5 y 20 on- 
zas por carga, siendo la mis común la de 5; y aunque esta cantidad no es muy elevada, la expío- 
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tacion seria muy ventajosa si se activaran los trabajos, pues la abundancia de mineral y el poco cos- 
to de los beneficios dejarían una utilidad segura. Según el cálculo que he visto hacer, cada carga 
^iene de costo $ 2.50, inclusa su extracción, trasporte á la hacienda y fundición. La plata del 
Carmen y de las minas anexas, tiene generalmente una ley de oro no despreciable. La negociación 
del Carmen está representada en Jacala por el Sr. D. Javier La<;arde, que es uno de los socios más 
activos y que posee mayor número do acciones. El director de la mina es actualmente el Sr. D. Juan 
Angove. Sobre la misma veta del Carmen, se encuentran las minas de Santa Sofía, San Rafael y 
**EI Progreso.'* En el cerro de las Maravillas hay un enorme crestón, dirigido N. 45*', O. S. 45** E., que 
contiene una gran cantidad de hierro magnético mezclado de carbonatos de cobre, cerusite y talco de 
color verde manzana. 

Hay otras minas de poca importancia, ó que no están en explotación, como son las de Dolores, 
Santa Anita y la Fortuna. 

Las minerales de Jacala se benefician por fuego; actualmente hay dos haciendas que trabajan y 
pertenecen á la negociación del Carmen. Los minerales argentíferos se mezclan con otros ferrugino- 
sos que llaman de arrastre y con los plomosos que extraen de la mina Prieta y las otras vecinas; tam- 
bién añaden á las revolturas algunos minerales cobrizas, con el fin de aumentar la ley de oro del pro- 
ducto de la fundición. Las haciendas que están en actividad son las del Aguaje y San Nicolás. Si la 
compañía del Carmen activara un poco sus trabajos, aumentando los recursas de que dispone actual- 
mente, obtendría los resultados favorables que se han dúífrutado en tiempos pasados." 



Placeres de plata y platina en el Diatrito de Ja^cala. 

El ingeniero Sr. Laguerenne hace la siguiente descripción de estos placeres: 

Los placeres de plata y platina se encuentran á doce leguas al Noreste del mineral de Jacala, en el 
distrito del mismo nombre del Estado de Hidalgo, ocupan próximamente una superficie de 4 le- 
guas, y están situados entre los puntos conocidos por Santa María de los Alamos, Pisaflores, que 
está al Norte, y Chapulhuacán, al Noreste de Santa María. 

El terreno es sumamente accidentado; el aspecto general que presenta, ea el de capas de caliza al- 
ternando con capas de arcillas ferruginosas: debo advertir que estas capas se presentan de la manera 
siguiente: una capa de caliza compacta, de formación secundaria, cuyo color en el interior, es el de 
gris de humo que tira á azul, el color en el exterior es un blanco sucio; estas capas se presentan al 
ojo del observador completamente trastornadas; á veces están perpendiculares y otras veces más ó 
menos inclinadas, pero ninguna de ellas ocupa su posición normal: entre las capas de caliza se obser- 
van algunas de pizarra negra, las cuales son de poca potencia; las rocas de levantamiento no aparecen 
en ningún punto inmediato; pero por las observaciones que he hecho en el mineral de Zimapan, que 
dista 24 leguas de estas placeres, y en la ferreria de la Encarnación, distante cosa de 12 leguas 
en línea recta, deben de haber sido los pórfidos y serpentinas, y el centro del levantamiento con- 
sidero que ha sido el cerro del Canguedoc, que significa «'La piedra azul.'* al pié del cual está la 
ferreria de la Encamación: este cerro es de forma cónica, sumamente elevado, y formado en su totali- 
dad por óxidos de hierro, de los cuales algunos dan hasta un 75 por ciento de hierro; es notable tam- 
bién una gran masa de hierro magnético que se encuentra en ese mismo cerro, cuya fuerza de atracción 
es sumaniente enérgica: las capas de caliza corren en lo general de Norte á Sur, y su inclinación más 
común es al Este: después de cada una de estas capas de caliza compacta, viene una capa de arcilla 
ferruginosa de un color rojo amarillento, y en seguirla se presenta una capa do caliza del mismo as- 
pecto que la anterior; la única diferencia que existe as, el que esta caliza está llena de oquedades más 
ó menos grandes: únicamente junto á estas calizas es donde he encontrado ríñones y tierras que dan 
ley de plata y platina, y no en los demás puntos, pues mi informe está basado únicamente sobre las 
observaciones que he hecho en los puntos inmediatos á Santa María de los Alamos, y no sobre ningún 
otro punto. Tierras del mismo aspecto exterior que laa que he encontrado junto á la caliza llena de 
oquedades, se presentan en casi toda la Sierra, lo miemo que en el camino qne conduee de la Encarna- 
ción á Jacala, y desde este último punto á Santa María de los Alamos; pero no veo razón alguna para 
que estas tierras, únicamente por tener el mismo aepecto exterior que las que he examinado, deban 
contener plata y platina; sin embargo, muchas personas, fundándose nada más en la semejanza de 
unas tierras oon otras, han hecho denuncias por todos lados, y se han sorprendido sobremanera, cuando 
después de haber mandado hacer sus ensayes» 9€! les ha dicho qu^ estas tierxaa np <)9tfijtpn)ap^juj[igpna 
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plata y platina; de esta manera es como se pueden explicar los resultados tan contradictorios que haim. 
obtenido casi todas las personas que han ensayado estos compuestos; y esta es la causa por la cua 
muchos ensayadores han dicho que no existen ni la plata ni la platina, en lo cual creo que han pro 
cedido con demasiada lijereza, pues en mi concepto, lo más que podian haber asegurado, era, que er 
los ensayes que se les habia mandado hacer por tal ó cual persona, no existia lo que les decian, pen 
no el haber asentado como principio general la no existencia de la plata y platina. 

Respecto á los placeres que yo he examinado personalmente, puedo asegurar que ninguna o 
persona loe ha estudiado hasta ahora: habrá habido personas que hayan examinado otro, pero no I 
que yo he visto, lo cual siento sobremanera, pues hubiera deseado que otra persona de mayores co — 
nocimientos y mas práctica que yo en materia de minas, me hubiese acompañado en mis inve^ítiga — 
clones, ó hubiese ido á practicar un reconocimiento de estos placeres después de mi vuelta á esta ca — 
pital, pues así hubiera podido obrar con entera libertad; no se ha hecho esto, lo siento, pero realmen- 
te á mí no me toca indicar lo conveniente que seria hacerlo; no porque dude yo de la existencia d& 
la plata y platina en los ensayes que he recogido personalmente y con todas las precauciones que re- 
quería el caso, sino por ser estos placeres una casa enteramente nueva y encontrarse la plata y pla- 
tina en yacimientos, en los cuales hasta ahora creo no se habian presentado en ninguna otra parte 
del mundo. 

Como digo antes, estoy seguro de la existencia de la plata y platina en los terrenos que be exa- 
minado, la cual .se encuentra en cantidades variables, es cierto, como cualquiera persona impar- 
cial podrá deducir de mi mismo Informe, de fecha 8 de Noviembre del año próximo pasado, pues 
en él se vé que he encontrado leyes de plata desde 1 marco hasta 300 por montón de 30 quin- 
tales, y de platina algunas veces nada, otras veces vestigios, y como máximo una ley de 9 
marcos de platina por montón de 30 quintales, ó sea casi 1 marco de este último nmtal por carga. 
Posteriormente he sabido que algunas personas habian mandado de estos ríñones á Inglaterra, ea 
donde les habian encontrado ni marcon de platina por carga, y plata ninguna; esto no me sorpren- 
de, pues puedo asegurar que no hay dos ríñones que t^igan la misma composición, ni tierras que, 
ann cuando sean semejantes á la simple vista, den la misma ley; en esto mismo consiste la mayor 
dificultad de este negocio; pues por mi parte no he podido encontrar hasta ahora, por mas que he 
buscado, ninguna señal ó carácter exteríor que me pueda servil- para distinguir qué ríñones ó tierra» 
tienen ley y cuáles no la tienen, habiendo estado dos veces sobre el terreno y examinado muchas tier- 
ras y ríñones que me han sido presentados por distintas personas: el único medio que he encontra- 
do hasta ahora para esto, es el ensaye. Todo el mundo se ha fijado en la ley alta que be obtenido, 
pero creo que hasta ahora ninguno se ha fijado en la ley baja, y hay la misma razón para fiijarse eia 
la de 300 marcos de plata y 9 marcos de platina por montón de 30 quintales, como la hay para fi- 
jarse en la ley de 1 marco de plata y nada de platina por montón de 30 quintales, y esta gran di- 
ferencia en las ^eyes debia haber hecho comprender lo que es el negocio y las grandes dificultade» 
que presenta. Si nadie se ha fijado en la gran diferencia que hay en el resultado de los ensayes qu^ 
practiqué, no es por culpa mia, pues desde luego se comprendia por esto mismo, que no hay dos pun- 
tos en donde se encuentren leyes iguales ó semejantes de plata y platina. 

Por lo que acabo de manifestar, se vé la gran diferencia de leyes que he obtenido en todos mi¿9 
ensayes, lo cual no debe sorprender á nadie, pues al rendir mi informe, he dicho que lo que habia yo 
examinado eran placeres, y no vetas ó oríaderos regulares. Insisto en esto, pues todo el mundo sabe 
que en minería llamamos placeres, puntos en donde se encuentran tierras con oro, plata, platina ó 
cualquiera otro metal diseminado en la masa de ellas; pcnr esta causa he designado los terrenos que 
he examinado bajo el nombre de Placeres^ por encontrarse la platina al estado nativo, diseminada en 
la masa de las tierras; además, es bien sabido que en un placer las partículas metálicas, sean de la clase 
que fueren, no están diseminadas uniformemente, sino que hay puntos en que hay aglomeración de 
estas partículas metálicas, otros en que no existen, y otros también en que hay muy poco; diversas 
personas caracterizadas han hecho ensayes de muef*tras traídas del punto que yo he examinado; entre 
estas personas puedo citar á los Sres. Castillo D. Antonio, Barcena, Lobato, Maycote, Fernandez D. 
Vicente, Silíceo, Vergara y otros cuyos nomlnres no recnerdo en este momento; y todas estas perso- 
nas han encontrado leyes de plata y platina sumamente diversas, no solo en las tierras, sino también 
en ríñones que estaban perfectamente cerrados y los cuales no presentaban ninguna abertura por 
pequeña que fuese, que estuviese en comunicación con el interior del riñon. 

En mi informe digo que estas tierras se encuentran en gran abundancia, pero no por esto creo se 
pueda deducir que todas han de dar la misma ley, pues desde un principio dije que k) que habia yo 
examinado eran placeres, y prueba patente de que mi clasificación eia la mas acertada, es el resal- 
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fado de los ensaj^es que he obtenido esta segunda vez que he vuelto á estos terrenos. Dichos ensa- 
yes tuve que practicarlos en Zimapan, no habiendo podido hacerlos sobre los mismos lugares, pues 
aun cuando es cierto que se ha construido allí un homo de mufla, en la práctica he visto que era to- 
talmente imposible el practicar en él un ensaye en el cual se pudiese tener confianza; habiendo obte- 
nido los siguientes resuItados>: leyes de C, 8. 10, 16 y hasta de 30 marcos de plata por montón de 30 
quintales; la ley de platina casi constante, es decir, que «e encuentra poco más ó menos en la misma 
relación que he indicado antes. 

En mi mismo informe indico que deben lavarse y concentrarse las tierras; insisto en ello por creer- 
lo de la mayor importancia, pues la misma experiencia me ha enseñado en este caso, que las tierras 
que se lavan y concentran en una jicara, dan en el ensaye una ley muchísimo mas elevada que 
aquellas que se han ensayado sin haberlas sometido primero á esta preparación mecánica. 

Debo hacer notar que las tierras más rica<^ son aquellas que han sufrido una especie de concentra- 
ción natural: indicaré cómo creo que pueda haberse verificado ésta. 

Como se recordanl, he manifestado ya qhe el terreno es sumamente accidentado, lo que hiice que 
Ibü mismas faldas de las montañas formen hoyas ó barrancas más ó menos grandes, y cuando una de 
estas faldas, en donde se encuentran los ríñones y tierras metalíferas, están desprovistas de vegeta- 
ción, es fácfl imaginarse el que estas tierras y ríñones sean arrastradas por las aguas á las partes más 
bajas, y en este acarreo es fácil comprender cómo loa ríñones que han sido destruidos ya en parte 
por los agentes atmosféricos, llegan á la parte baja convertidos en polvo, y cómo estas tierras al lle- 
gar á la parte baja quedan detenidas por las faldas de las otras montañas que forman la hoya ó bar- 
ranca, y como las aguas siguen corriendo á las partes más bajas, hacen sufrir á las tierras un lavado 
ó deslame, lo mismo que sucede en pequeño, cuando se hace una tenüidura en una jicara, en cuya 
operación la parte soluble y delgada es arrastrada por el agua, quedando en el fondo de la jicara la 
parte más pesada y rica: así es cómo me explico que pueda tener lugar la concentración natural en 
estas hoyas ó barrancas, las cuáles vienen á hacer las veces do la jicara del ejemplo que cito. El agua 
sirve para se/;uir oe1>ando las tierras, y además, sirve para deslamarlas, dejando depositadas en los 
puntos más bajos las partículas metálicas que son las más pesadas; esta concentración en este caso, 
es muy fácil, pues el peso específico de las sustanciaif metálicas de que se trata, como es bien sabido, 
es bastaate considerable: por esta causa que indico, es fácil el comprender por qué á veces se encuen- 
tran leyes tan altas en algunas tierras, y en otras nada absolutamente: como todas tienen el mismo 
aspecto exterior, podrá suceder que una persona recoja la parte concentrada, y otra la parte ligera 
que ha sido arrastrada por el agua, quedando asi explicado el por qué unas personas encuentran le- 
yes altas y otras nada. 

Con lo que llevo dicho,' creo habrán quedado desvanecidas todas las contradicciones que pareciaa 
presentarse en este negocio, el cual como i*e vé, es de difícil explotación, y necesita que una persona 
cop los conocimientos suficientes y una constancia á toda prueba, sea la encargada de llevarla á buen 
fin, pues el resultado bueno ó malo depende de esto únicamente; y sería bien triste no solo para la 
primera Compañía explotadora, sino aun para todo el país, el que este negocio no produjese el resul- 
tado que debe esperarse de él, y que más tarde viniese una compañía extranjera con todos los ele* 
inentos necesarios para la explotación de estos placeres, y se aprovechase de lo que contienen. 

El Sr. Barcena, comisionado por el Secretario d»i Fomento para explorar los criaderas platiníferos 
de Jacala, rindió el interesante informe que sigue: 

"Con el fin de desempeñar la comisión con que vd, se sirvió honrarme, me dirigí al distrito de Ja- 
cala, en el Estado de Hidalgo, el dia 21 del pasado (Mayo de 1874.) La instrucción que recibí antes 
de mi viaje, contenia los puntos siguientes, que trataré de resolver con los datos que recogí sobre el 
terreno explorado: 

ni P Tomar los datos necesarios para poder dar una idea exacta de la configuración topográfica 
de la localidad en que se encuentran los criaderos platiníferos, precisando, si es posible, la forma de 
éstos y la extensión que ellos ocupan. 

>i2 P Determinar la naturaleza de la roca ó rocas cuyos detritus forman la parte principal del se- 
dimento que constituye estos criaderos, dedicándose especialmente á comprobar la existencia de la 
platina y de los demás metales que puedan hallarse en aquellas, expresando con toda la aproxima- 
eion posible, la cantidad relativa de cada uno de los metales. 

minrría. — 35. 
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h3 P Averiguar si en las cercanía» ó á alguna distancia del lugar en que se encuentran los criade- 
108, existen rocas análogas á las que forman el sedimento, y que puedan suponerse origen de él, y si 
las expresadas rocas, en caso de que existan, contienen los mismos minerales que se hallan en los 
criaderos. 

ii4? Investigar qué rocas son las que forman el fondo de los vall^ ó barrancos, que después 
fueron llenados por el sedimento, que ha de ser el objeto principal de este estudio. 

m5 P Recoger todos aquellos datos que considere vd. propios para poder Vleterminar la época geo- 
lógica de la formación de esos depósitos, así como la de los terrenos subyacentes. 

ii6 P Reunir una colección de las rocas que forman los criaderos y los terrenos inmediato» y sub- 
yacentes, así como de los minerales y fósiles que se encuentren en ellas.ii 

Pya proceder en orden, he creido conveniente dividir mi Informe en tres partes distintas: la pri- 
mera, contendrá la descripción topográfica del terreno observado; la segunda, se referirá á Ifei consti- 
tución geológica del mismo; y la última, hará referencia al yacimiento del platino, á la explicación de 
BU oríg«n y á algunas observaciones sobre la conveniencia de su explotación. 

Para desarrollar el plan que me propuse desde que salí do esta capital, tuve necesidad de comenzar 
mis observaciones geológicas desdé las cordilleras de Pachuca hasta Jacala y sus inmediaciones, con 
el fin de e^nlazar los fenómenos que pudieran presentárseme y establecer un mejor órdeu* cronológico 
de las formaciones para contestar la 5 ^ de I&s instrucciones citadas. 

Para ratificar la existencia del platino, determinar las localidades en que se encontrara y buscar su 
origen, me fijé atentamente en los terrenos sedimentarios en que se encontraban las piritas de hierro» 
los óxidos de este metal y algunos otros cuerpos que se observan en las muestras que han traido á 
los laboratorios químicos de esta capital, para que se buscase en ellas el metal precioso antes citado. 

Las arcillas ferruginosas las comencé á observar desde las cercanías del mineral de San José del 
Oro, del distrito de Zimapan, y continuaron presentándose con frecuencia y sobre la formación cal- 
cárea de aquellos terrenos hasta Chapulhuacan y las inmediaciones de Pisaflores, que fué el terreno 
que exploré; pero la formación continúa probablemente con caracteres idénticos, ea varias direccio- 
nes de los puntos mencionados. La extensión que record buscando el platino fué de cinco leguas «ua- 
dradas próximamente, y en las que están las p(^esiones denunciadas que se conocen con los nombre» 
de Zacate Grande, Cañada de Curtidores, Santa María, Quita-calzones, La Joya, Piedra Ancha, Cues- 
ta del Villano, Chapulhuacan, La Calavera, £1 Naranjito y los terrenos intermedios. Al observar el 
terreno fijándome en la naturaleza de sas rocas y en los puntos de concentración naturales, recogí 
numerosas muestras que ensayaba al volver de cada expedición. Eil resultado de estas en>:ayo6 me 
demostró que era un hecho cierto la existencia del platino en las tierras aluviales que llenan las cuen- 
cas que se hallan á los lados N. y S. de una pequeña cordillera, formada por los cerros de la Calavera 
y el Culantro. 

Una vez determinada la existencia del metal precioso, examiné cuidadosamente los elementos que 
forman las capas sedimentarias en que se presentí aquel^ para buscar su origen é investigar en cuál 
de ellos se encuentra el platino que los acompaña en el yacimiento común. Los resultados de todas 
esas observaciones, se verán en los capítulos que anuncié y que pongo á continuación. 

Configuración topográfica. 

Al partir de Pachuca, siguiendo el camino para Actopam, Ixmiquilpam, Jacala y Santa María de 
los Alamos, se encuentra primero algunos valles extensos inten'umpidos por cejas montañosas; des- 
pués se presentan éstas con más frecuencia formando cadenas, de diversas direcciones y encerrando 
solamente algunas cuencas y cañadas de poca extensión. De Pachuca para Actopam se pasa por el 
pié de las vertientes australes de las cordilleras porfídicas de aquella ciudad; hacia el S. síe prolon<yan 
más ó menos los valles que comienzan en el camino citado y que los limitan otras cordilleras que 
se ven por la misma región austral. Antes de llegar á Actopam se presenta un dique de pórfido 
que interrumpe el camino, y forma un terreno accidentado de cerca de 5 kilómetros de longitud que 
llaman la Cuesta, y al terminarlo, aparece un valle muy extenso en el que se halla situada la villa 
de Actopam. Este hermoso valle está limitado al O. y al 8. por las cordilleras de San Miguel y Chi- 
cabasco; al E. por las montañas que se relacionan al cerro de los Órganos, y al N. por la cordillera de 
Tepenené y sus anexas. 

De los cerros de San Miguel se desprende un ramal de montañas calcáreas sobre las cuales pasa 
el camino para Ixmiquilpam, y á poca distancia de Tolotepec termina esa formación calcárea y se 
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presenta el valle de Ixmiquilpam, cuyos terreno» están regados en una parte de la región O. por el 
jrio de Tula, que después lleva el nombre de Moctezuma. 

£1 valle de que me ocupo, está limitado hacia el N. O. por unas montañas que se conocen con los 
nombres de Cerro de la Oreja y de Nequelejé, que pueden considerarse como ramificaciones de las 
^^rrandes masas porfídicas que se hallan entre Taxquillo y Zimapan. Entre enas masas hay todavía al- 
gunos valles, pero de mepores dimensiones que los de Actópam é Ixmiquilpam. 

Al salir de Zimapan comienza el terreno accidentado, que continúa daspues en su mayor desarrollo 
llanta unirse á la sierra de Jacala. 

Las montañas por donde pasa el camino que parte de Zimapam, son rojizas y tienen acantilados y 
perfíles elej2:ante8 como todas las que están formadas de rocas feldespáticas; pero estas montanas se ter- 
minan cerca de San Joh^ del Oro, donde aparece la formación caliza cuyos ramales asoman por el rura-* 
bo N. O. de Zimapan, y siguen después formando toda^ las sierras de Jacala 

Entre estas montañas calcáreas ya no se encuentran valles bien formados, sino barrancas profun- 
das, cañadas y cuencas pequeñas. 

Las cordilleras de montañas que forman la sierra, tienen direcciones variables; en general tienen 
cuchillas angostas de S. á N. y de E« á O., sostenidas por contrafuertes de dirección perpendicular á 
aquellas, formándose así una red inmensa que encierra las cuencas y cañadas citadas. Las montañas 
calcáreas tienen generalmente formas más redondas que las eruptivas de que hablé antes; las más 
altas que oliservé en mi camino, fueron, el cerro del Cangandó en que se encuentran los criaderoíf de 
hierro magnético que benefician en la Encamación, y los cerros de Santa María de los Alamos, que 
están inmediatos á los criaderos platiníferos de aquella localidad. 

Están situados estos á los lados N. y S. do la cordillera que comienza en Santa María de los Ala- 
mos y pasa por la ranchería de Amolar. v * 

La dirección de esa cadena es de E á O., y la forman los cerros de la Calavera y del Culantro. 
Frente á éstos está otra cadena formada por los cerros de Quita-calzones, que con una eminencia de 
poca altura que está al S. E. y que se llama Puerto de Amolar, queda cerrada una pequeña cuenca 
que también se llama de Quita-calzones, en cuyas capaa lacustres encontré el metal precioso que 
buscaba. 

Esta cuenca, en su parte rigurosamente plana, tiene una figura que se acerca algo á la de una elipse; 
pero presenta muchas irregularidades en las partes correspondientes á Ips contrafuertes de los cerros 
ó á los thalwegs de sus cañadas. 

Su dirección es de N. O. á S. R En su parte más plana tracé una línea que puede considerarse co* 
roo el eje mayor de la elipse regular que se formara en la superficie de que me ocupo: dicha línea 
tiene una extensión de 1G5 metros y su rumbo es como el anterior, sus límites están al pié de la ba- 
jada de Quita-calzones, y en el punto en que comienza á ascender el terreno para formar el Puerto 
de Amolar, 

La línea perpendicular á la primera y que tiene mayor extensión, es de 31 metros y está situada 
próximamente á la mitad de aquella 

Debo repetir que estas medidas se refieren á la parte más plana de la cuenca Los cerros de la Ca- 
lavera y el Culantro, están terminados por crestas afiladas, formadas de capas levantadas de caliza 
compacta; la cañada que une á ambos cerros presenta una serie de gradas de difícil acceso, formadas 
de la misma roca 

Las montañas de la región austral de esa cuenca, tienen figuras semejantes; pero están más pobla- 
das que las anteriores. Las plantas más comunes de esta región, son el liqtddámbar stiracijlaa, el 
sambuAMS mexicanurriy y varias especies de quercus. * 

El liquidámbar adquiere dimensiones verdaderamente notables; he medido algunos tallos que te- 
nían de 30 ó 40 metros de altura. La forma elegante de ese árbol y la figura palmatilobada de sus 
hojas, dan un carácter especial á los basques de aquellas regiones. 

Como manifesté antes, fueron varios los terrenos que visité para buscar el platino; después de re- 
conocer las localidades que acabo de describir, pasé por las cañadas de Puerto Oscuro y Joya del 
Culantro, que están relacionadas á los cerros de la Calavera y sus anexos. 

La Joya es una cañada, cuyos respaldos principales están formados por esos mismos cerros; las 
capas que ocupan la parte baja del terreno, son idénticas á las que se hallan en Quita-calzones, y que 
están descritas en la parte relativa á la geología 

Iguales observaciones tengo que citar, respecto del resto del terreno reconocido, pues por todas 
partes se ven montañas de crestas afiladas, interceptadas y unidas por cuchillas angostas y encerrando 
entre sí algunas cuencas y cañadas de diversas direccionea 
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« 

Este carácter orográtíco comienza, como advertí al principio, en las inmediaciones de la Encama' 
cion. Esa formación calcárea que ocupa con sus diversos accidentes un espacio tan considerable, se 
apoya por la parte Sur en las cadenas porfídicas de Zimapan, y en los ramales de las de igual natu- 
in^leza, que parten de Pachuca. 

Hacia el Poniente le sirve de respaldo la elevada cordillera de Pisaflores, y por el S. y el O. lañ oa« 
denas de montañas que se relacionan á la sierra de San Sebastián y sus anexas. Las tipos orográfico» 
de estas cordilleras, se reducen á dos principalmente: á loBcerroa porfídicos de escasa vegetación y que 
están cortados por crestones y acantilados terminales, y á las masas arredcHidadas que están consti- 
tuidas por lechos dislocados de caliza compacta, revestidos de pizarras y de depósitos de arcillas fer- 
ruginosas. 

La parte del terreno que observé, forma una ancha zona que está limitada en sus lados E. y O. por 
los ríos de Quesalapa y Moctezuma. 

El curso de ambas, y con especialidad el del úitimo, forma una línea sinuosa que presenta mochas 
ondulaciones al tocar las bases de las cañadas y contrafuertes de aquellas montañas. 

En resumen, el terreno que acabo de describir, presenta una serie de valles, que partiendo de Ac- 
topam, van disminuyendo hasta quedar reducidos á simples cuencas y cañadas de pocas dimensionear 
las montañas que al principio solo se presentan formando los muros de e5^s valles, se aproximan des- 
pués y constituyen un terreno excesivamente accidentado, consistiendo principalmente en repliegues 
angostos que se apoyan en contrafuertes laterales y forman redes montañosas de diversas alturas. 

Este terreno accidentado que forman 1&^ montañas calcáreas, y en cuyos detritus encontré el plati- 
no, está comprendido en el distrito de Jacala, del Estado de Hidalgo. Dicho distrito linda por el N« 
con el Estado de San Luis, por el O. con el de Querétaro, por el S. con el distrito de Zimapan, y por 
el E. con los distritos de Metztitlan y Huejutla, del mismo Elstado de Hidalgo. 

La cabecera del distrito mencionado, que es la villa de Jacala, está situada en la carta general de 
la República, á los 21** o de latitud N. y á O*" de longitud, respecto del meridiano de México. 



Yacimiento del platino, — Su o^^en, — Minerales que lo acompaiían. 

Observaciones acerca de su explotcusion. 

Al recorrer la formación calcárea y las arcillas ferruginosas que acabo de mencionar, y reconocer 
en ellas los mismos caracteres ñsicos, pudiera sospecharse que sus componentes eran los mismos en 
toda la vasta extensión que ocupan; mas esto no se verifica de una manera general. La plata y el 
platino que se encuentran en algunas de esas tierras no están repartidos con uniformidad. AI reco- 
nocer las cuencas y cañadas de aquella formación recogí numerosas muestras de tierras arcillosa» 
que ensayé cuidadosamente, y solo encontré los metales preciosos en las depósito» que se hallan á los 
lados N. y S. de los cerros de la Calavera y el Culantro, así como en la extremidad occidental del pri- 
mero. Este resultado no me resuelve enteramente á asegurar que en otras partes de aquella formación 
no se encuentran esos metales, pues la distribución irregular de ellos en el yacimiento en que los* en- 
contré, y la semejanza de caracteres de aquellos terrenos, me hacen presumir que debe existir en 
otros puntos distribuidos tal vez con irregularidad. 

Los terrenos en que pude encontrar claramente el platino y la plata fueron en la cuenca de Quita- 
calzones, en las tierras que cubren la cuesta de esta misma cuenca; en las pertenencias llamadas la 
Calavera y el Naranjito y en el patio de la casa de un indígena de la ranchería de Santa María de 
los Alamos. El terreno en todas esas localidades está formado como en todas las otras que referí an- 
tes, y consiste en capas de tierras amaríllas, rojas y pardo-oscuras. 

Estas tierras, así como las rojas, contienen numerosos ríñones- de óxidos de hierro, de pintas ra- 
diantes y cúbicas, y de óxido de maganeso. 

Al ensayar las arcillas platiníferas noté un hecho raro que se ha repetido en algunos ensayes que 
he verificado últimamente en esta capital: consiste en la varícdad de proporciones en que se encuentra 
el metal precioso en una misma tierra que se haya molido y preparado convenientemente. Los resul. 
tados que se obtienen son á veces tan diferentes, que por esta circunstancia se habia tal vez creído 
en un principio que se habia puesto artificialmente el platino en las muestras que se ensayaron en 
México, pues en algima de ellas en que se habia determinado la presencia de aquel metal, la analiza- 
ba otro ensayador y no encontraba más que óxidos de hierro. — De aquí vino la injusta sospecha de 
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superficie, lo que prueba queiJa caliza es posterior á los ríñones, ó que se distribuyeron ástos en aqué- 
lla antes de su completa solidificación. De estas mismas concreciones, se encuentran en las arcillas 
ferruginosas y mezcladas á los fragmentas de pedernal y de piedra lidia. 

En contacto de esas masas he encontrado las tierras platiníferas de mejor ley, principalmente en 
las casas de Santa María de los Alamos. Los ríñones oolíticos están distribuidos en las mismas tierras 
y acompañados def los de óxido de manganeso que cité antes» y parece que su origen es más reciente, 
pues se encuentran algunos en vía de formación en las capas de tierra vegetal. 

Para investigar si esas concreciones tenian otro origen diferente del que mencioné antes» y iam*- 
bien para buscar el de los fragmentos de cuarzo que se bailan en los detritus de la cuenca, registré 
cuidadosamente las montañas inmediatas á ésta, y solo encontré el principio ó fragmento de un cres- 
tón, de cuarzo ferruginoso que se halla cerca del caserío de Santa María, y algunas masas de óxido 
de hierro: ensayados esos minerales no acusaron ni vestigios de aquellos metales preciosos. Praseguí 
mis observaciones y encontré la roca diorítica de que hablé antes; y vi que era el agenté principal 
del levantamiento de los cerros de la Calavera, j el origen de las arenas arcillosas que se hallan cer- 
ca de Santa María: analizada esa roca, solo acusó la presencia del hierro, de la si liza y de la alúmina. 

De todas esas observaciones se deduce: que ninguna de las rocas mencionadas puede considerarse 
como matriz de los metales preciosos antedichos, y para buscar el origen de éstos, tenemos que recqr- 
rir á una hipótesis que ya ha sido propuesta por profesores distinguidlos, para explicar la píresencia 
del oro y de otros metales en las vetas y en los aluvioni§ antiguos y modernos. El origen que esos 
sabios han asignado á aquellos metales es por la sedimentación de aguas termales. Los hechos que 
han citado los partidarios de esa teoría, me parean convincentes, y yo atribuyo ese origen hidroter- 
mal á muchas de las vetas metalíferas que se hallan en nuestro pais, y á las masas de pórfidos tra- 
quíticos que se observan en muchas partes. 

El carácter de los minerales que contienen estas rocas, me hicieron asignarles ese origen en algu- 
nos estudios que he publicado sobre el particular. 

Para buscar analogías entre los terrenos estudiados en otros países y los que me ocupan actualmen- 
te, basta ver la Memoria que sobre los criaderos auríferos de la California, escribió el profesor M. 
Laur hace pocos años. 

Al buscar el origen del oro de los aluviones, manifiesta qu»? no puede suponer que provenga única- 
mente de la destrucción de las vetas de cuarzo que se hallan en las inmediaciones de aquellos place- 
res, porque no corresponden en cantidad los fragmentos silizosos á los de oro, pues de los primeros 
habia de haber grandes acopios, que no ha encontrado en aquellos terrenos. 

Las concreciones silizosas y fen^inosas, así como Ids piritas que allí ha encontrado, le demues- 
tran la existencia de aguas termales en aquellos lugarea En apoyo de su opinión, cita el hecho de 
haber encontrado el oro nativo en los sedimentos silizosos que dejan actualmente las aguas termales 
del valle de Steamboai 

Al hablar el mismo profesor de los terrenos en que se encuentra el codiciado metal, cita las gran- 
des capas de arcillas ferruginosas que recubren á muchas de aquellas montañas. La analogía entre 
ambas formaciones no podia ser mayor, y en nuestro caso es de presumir que esas emisiones de aguas 
termales se verificaron tanto en la época de la formación del pedernal y de la piedra lidia, como en 
la de la aparición del cuarzo ferruginoso, y de la diórita que levantó la cordillera citada. 

Las tierras ferruginosas, además del origen que mencioné en el capitulo anterior, deben tener al- 
gunas de ellas otro análogo al observado en California, como lo demuestran las concreciones ferrugi- 
nosas que contienen. 

La determinación del estado en que aparecieron la plata y el platino, y del que conservan ahora, 
es de suma dificultad, pues no es posible observarlos en las tierras que los contienen. Recurriendo á 
las sustancias que revela el análisis químico, vemos que la plata puede existir solamente al estado 
nativo, al de cloruro, ó acaso eu las piritas de hierro. 

El cloro que se determina en esas tierras con mucha facilidad, no proviene de algún cloruro solu- 
ble en el agua, pues no he podido determinarlo en las diversas experiencias que he verificado, y en- 
tre las sustancias mencionadas, solo me parece que puede formar un compuesto insoluble con la pla- 
ta En cuanto al platino, podemos suponerlo en un estado extremo de división, ó tal vez asociado á 
alguno de los otros cuerpos que lo acompañan, pues así como existen minerales argentíferos y piritas 
de fierro con ley de oro, ¿no podrán presentarse esos mismos cuerpos asociados también al platino? 
La semejanza de propiedades entre ambos cuerpos, nos determina á aventurar esa hipótesis. 

Por otra parte, esas pequeñas masas verdinegras que se ven con el miscrocopio, podrían estar cons- 
tituidas por el cloruro de plata platinífero, que la caprichosa naturaleza hubiera formado. 
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El hecho de encontrar la plata y el platino en proporciones variables, pudiera explicarse por la re. 
duccion del compuesto platinífero, que entre otros muchos agentes para ese efecto, puede presentarse 
ol sulfato de protóxido de hieriro que se formara en la alteración de las piritas, y que tiene la propie- 
dad de reducir los compuestas del platino, y dejar este metal en un grado excesivo de división. 

Elsta teoría, y la de la existencia del cloruro de plata, pudiera explicarnos también la variedad de 
los resultadas docimásticos de que hice mención, pues en el primer caso, la pequenez excesiva de las 
partículas platiníferas, las haria diseminarse irregularmenjbe en la tierra que la« acompaña, y en e] 
segundo, la ductilidad del compuesto haria que se unieran irregularmente sus partículas, para mar- 
car leyes distintas en las diferentes partes de la masa. 

En resumen, mi opinión sobre el origen de esos metales preciosas se reduce á suponer que deposi- 
tados por aguas termales en unión de los óxidos ferruginosos y otras concreciones, astán ahora distri- 
buidos irregularmente y en el mayor estado de división en las tierras que los contienen. 

E^i vista de esa irregularidad é inconstancia en las resultados docimásticos, no deben servir de es- 
timulo ni de desaliento las leyes altísimas y las inferiores que he citado; en mi opinión, puesto que 
los ensayes en pequeño solo han servido para demostrar la existencia del platino ó de la plata en de- 
terminados lugares, para resolver la costeabilidad de la explotación debe hacerse una ó más experien- 
cias en grande, mandando fundir con los ingredientes necesarias diez ó doce cargas do aquellas tier- 
ras, pues por las experiencias que he ejecutado, creo que el beneficio de fundición es el más conve- 
niente. • ' 

Me parece que sin esa experiencia preliminar, y aun con ella, seria aventurado mandar algunas car- 
gas de esas tierra« á Europa, cómo so proponían sus explotadores, pues este medio daria buenos resul- 
tados en el caso de contar ya con una ley segura que marcara un precio fijo á las cargas que se remi- 
tieran, porque no se podría hacer de otra manera la comparación entre su valor y el costo de su tras- 
porte. 

Por esa misma irregularidad en las leyes de los metales preciosos, y la falta de caracteres físicos 
para adivinar su presencia con exactitud en determinados lugares, no me resolví á medir la extensión 
de sus yacimientas, pues solo en algunos puntos aislados se presentan aquellos. 

En vista de esos resultados, las reglas de investigación que deben seguirse» después de practicar las 
experiencias recomendadas, se reducen á hacer excavaciones en los puntos de concentración natural^ 
y á formar pequeños montones con las tierras extraidas, ensayándolas separadamente, con el fin de 
reconocer la presencia en ellas de los metales preciosos mencionados. 

En mis análisis he fundido las tierras platiníferas, mezclando las cantidades convenientes de plomo 
ó plata, 7 haciendo después el apartado de los botones obtenidas en la copelación de esas ligas. Tam- 
bién he hecho los ensayes por el método que aconseja Michel, fundiendo las tierras metalíferas con 
bórax y cobre metálico, y haciendo después el apartado por los métodos ordinarios. 

Por todos estos procedimientos, y confirmando después los resultados con las reacciones químicas 
convenientes, puedo asegurar, como anuncié al principio, que es cierta la existencia del platino ea 
algunos puntos de los terrenos que dejo mencionados. n 



Plombaffina en Zinxapan. 

Leemos en el "Minero MexicaiUíl lo que sigue, respecto del útil descubrimiento de este mineral: 

Las últimas cartas que hemos recibido de Zimapan, nos traen la halagadora noticia de haberse des- 
CDbierto en ese distrito y cerca de su cabecera, unos criaderos del carburo de hierro, designado con el 
nombre de Qrafita ó Piombagina, cuya sustancia, por sus aplicaciones industriales, puede crear una 
nueva industria, dar origen á un nuevo elemento de exportación, y proporcionar trabajo á una gran 
parte de nuestras claseti menesterosas, orilladas á la miseria por la falta del único recurso que tienen 
disponible para proporcionarse la subtdstencia: el trabajo. 

La abundancia de este compuesto en Siberia; en los alrededores de Ronde, en Inglaterra; en Gra- 
nada 7 Málaga, en España; en Boheniia, Baviera, Islas de Ceilan y otros puntos en Francia, hacen 
^ue se le .explote con ventaja, y que su explotación constituya una fuente de trabajo y un elemento 

de riqueza. 

En el año de 1836, entraron á las fábricas de ^^ncia 458,237 kilogramos, que al precio de 2,41 
francos, 6$0, 49 el kilogramo, representan un valor de 183,295 francos. 
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L&s principales variedades que se hacen de la Qrafita, son: la grafita compacta 6 la miniforme de 
Haüj, y la escamosa 6 granular. 

Los ejemplares que hemos visto, pertenecen á la primera, teniendo un color gris de acero oscuro, y 
un lustre metálico muy pronunciado. 

Eln las láminas á que nos'referimos, se distingue la base del prisma exagonal, y es probable que en 
los ejemplares escogidos, se pueda estudiar la cristalización, cuya forma dominante parece ser un do- 
ble prisma exagonal. 

Amplificando un poco los caracteres mineralógicos de este compuesto, *dir(^mos que su figura gene- 
ral se presenta en masas, unas veces escamosas y otras compactas, y más generalmente diseminada: 
su lustre es lustrosa por su intensidad, y por su calidad de lustre metálico, que aumenta en la raspa- 
dura. 

Tizna hasta el grado de poderse escribir con ella, y á esta propiedad es debida una de sus principa- 
les aplicaciones, 

Ks muy blanda, pues su dureza varía entre 1 y 2, 00 en la escala de Breithaupt. 

Su peso es de 1,8 á 2,4. 

Al soplete arde, produciendo en la llama de oxidación ácido carbónico, y dejando en la ceniza óxi- 
do de hierro. 

Aunque este mineral está colocado entre los carburos, el análisis no da lugar á una combinación 
definida, puesto que el carbón y el hierro se encuentran en la relación de 92 á 8, lo cual conduciría 
á la fórmula F e C. 

Sin embargo, el hierro debe considerarse como esencial, pues sin ól, dejaria de ser grafiti^, como lo 
hace observar el Sr. del Rio. 

El compuesto que se forma en los hornos de hierro, conserva la misma proporción, y su constancia 
constituye un argumento en favor de la combinación. 

Sus principales aplicaciones consisten en la fabricación de lápices, en la de los crisoles, para lo cual 
se mezcla con arcilla; en la construcción de ladrillos refractarios, pues siendo mal conductor del calor, 
está menos expuesto á resquebrarse ó á romperse; sirve también para suavizar el rozamiento en las 
máquinas de madera, ó de hierro; y pulverizada y mezclada con aceite» sirve para lubrificar las má- 
quinas, preservándolas de la oxidación. 

Los criaderos principales están en las montañas primitivas de granito, gneiss, rocas de transición 
y caliza granuda: la descubierta en el punto á que nos referimos, está, según el Sr. Farrugia, en rocas 
feldespáticas, en las cuales se encuentra en la proporción basta de 20 por ciento. 

Su semejanza con el plomo, hace que se la designe también, y más generalmente, con el nombre de 
plombagina, aunque en su composición no exista ni la más ligera huella de plomo. ' 

El papel que este mineral desempeña en la industria manufacturera, hace que su descubrimiento 
en el país sea de verdadera importancia; pues con fundamento debe esperarse que alcanzando su ex- 
plotación un gran desarrollo, aquella dé lugar á ima nueva fuente de trabajo, ó por lo menos á un 
nuevo ramo de comercio. 



Mineral del Chico. 

De la estadística que la diputación del mineral del Chico, remitió á la Sociedad Minera Mexicana, 
tenemos lo que sigue: 

•«El Mineral del Chico está situado en la vertiente septentrional de la serranía del Mineral del 
Monte y Paehuca Esta vertiente desciende rápicla hasta la elevada llanura de Atotonilco el Grande; 
está surcada de multitud de escarpadas y profundas barrancas; la mayor parte de ellas corren de S. 
á N. llevando las aguas que brotan de los copiosos manantiales que produce la cordillera, á unirse 
por distintos lugares al rio conocido de Santa Ana ó Amajac de la jurisdicción del Grande. El terre- 
no sobre que está situado el Chico es feraz, habiendo bastante tierra vegetal en todos los declives de la 
hoya en que está la población. A la feracidad del terreno contribuye la notable circunstancia de que 
éste se encuentra al abrigo de fuertes vientos; por otra parte, estando la hoya en la vertiente de la 
serranía y circundada por altos montes y bosques, éstos atraen las nubes, y las lluvias son fuertes y 
prolongadas no solo en la estación propia, sino en la mayor parte del año. Así es que el Chico se pre- 
senta verde y frondoso, cual si estuviera siempre en una perpetua primavera. 

El Chico en su construcción es irregular, pues e\xaserío está diseminado, ocupando las faldas de 



los cerras. La mayor parte de las casas son de conscruccion poco sólida; ninguna merece especial men- 
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cion, porque a) fabricarlas no ha habido plan determinado, y han sido hechas conforme á lo que se 
presta el terreno ó al capricho del propietario. Las únicas casas medianamente mas regulares, son las 
de la circunferencia de la plaza del mercado, pero aunque todas estas fábricas son de corta extensión, 
la mayor parte de ellas tienen vastos solares que les sirven de patios ó jardines y aun terrenos pro- 
pios para la siembra de maíz ó cebada. En astos solares se ven frondosos árbofes frutales* de ornato y 
varias plantas aromáticas que con las muchas y distintas flores que se cultivan, deleitan la vista de 
de los que las contemplan. 

La mayor parte de las calles están empedradas, pero todas son muy pendientes, tortuosas y estre- 
chas, siendo por esto peligrosas aun para los animales de herradura; pero todos los habitantes del lu- 
gar, como acostumbrados á esta clase de piso, andan en ellas con tanto desembarazo como si fueran 
planas. II 

Lamentable es, por cierto, el estado que guarda este ramo, sien<lo el principal de que debia subsis- 
tir la población. Su suelo es ima red de vetas más ó miónos ricas, en una extensión de S. á N. de mas 
de tres leguas y como cinco de E. á O. hasta la ranchería del Putasí. En muchas de ellas se han abierto 
pozos, pero muy pocas han sido trabajadas con inteligencia y asiduidad, contentándose los que las 
h&n descubierto con disfrutar de sus primeros frutos hasta donde no se les ha presentado alguna di- 
ficultad. 

La veta de Arévalo parece ser el árbol que ramifíca toda la extensión, pues tanto al E. como al O. 
reconoce á ella tudas las vetas con mas ó menos inclinación, y se ha notado que las mas inmediatas, 
á su centro son las mas ricas y de mas capacidad, üe estas minas son notables solamente las abiertas 
sobre la veta de Arévalo, que es la mas rica y de mayor potencia, y son: Arévalo ó Santa Lsabel, La 
Laguna, Jesús y San Rafael, Capula, Santa Ana y la Ademada 

Arévalo, ' 

Esta Mina, por la riqueza de sus minerales, la abundancia de ellos y por otras varias circunstan- 
cias fovorables, es digna de ser trabajada en mayor escala de lo que hasta hoy se trabaja Es muy 
antigua, y cuando el laborío se ha hecho con inteligencia, la Mina ha dado cuantiosas utilidades. — 
Hoy está aviada por los Sres. Mancera y otros socios que por las escaseces han invitado para explo" 
tarta Tiene una máquina de columna de agua, la que desahoga por el socavón, y los frutos son ex- 
traidos por un malacate cuyo motor es de sangre; se extraen semanariamente de doscientas á tres- 
cientas cargas de metal, cuya ley media en la actualidad, es de diez marcos de plata por montón; solo 
»e trabaja hasta donde bebe. la máquina, estando inundados sus planos por el tiro mas alto que ellos. 

La Laguna. 

Esta Mina está situada al E. y sobre la misma veta de Arévalo; es aviada por una Compañía in- 
glesa; el desagüe y la extracción se efectúan por medio dé una rueda hidráulica doble, que tiene la 
potencia de ocho caballos: su laborío tiene 33 metros 52 centímetros de profundidad sin que le haya 
faltado metal, desde la superficie. Actualmente está paralizado el trabajo. 

Jesua y San Rafael. 

Dicha Mina está mas al E. y es aviada por una Compañía Mexicana. La extracción se hacia 
por un malacate lo mismo que el de Arévalo, y el desagüe por medio de una rueda hidráulica con la 
potencia de doce caballos para impulsar los émlx)los de dos bombas, una de atracción y la principal 
lie impulsión. También está parada, y solo con el trabajo escaso se lleva el socavón que nombran de 
San Jlárcos para beneficiarla, no habiendo sido suficiente la máquina dicha para poder profundizar 
loas el tiro, que solo tiene en la actualidad noventa y seis metros treinta y siete centímetros y abrir 
nuevas labores en la maciséz de la veta. 
• • 

CapvXa. 

Esta Mina es la más notable en el antiguo Mineral de este nombre. Está situada al O. del Chico 
J i una distancia de dos y media leguas. 

La aviaba una Compañía Inglesa, pero últimamente desistió del avío y la cntrt>]f;6 á su dueño el 
Br. D. Enrique Chéstcr. Pusieron en ella una bonita máquina de vapor, y BHiy sencilla para el donr- 
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agüe; la explotación se hacia por carros en el socavón* £1 tiro tiene la profundidad de 251 tnetros^ 
y del socavón hasta el tiro, 502. 

Se comenzó á formar una hacienda de beneficio para los metales de esta negociación, pero todo 
actualmente está paralizado, aunque con frutos. 

Santa Ana. 

• 

Esta Mina, situada sobre la veta de Arévalo, más al O. de Gapnla, era aviada por la casa del fina- 
do Jecker; actualmente pidió un amparo su testamentaría, y también está paralizada y con f mios. 

De estas dos últimas Minas y otra que escasamente se trabajan en dicho Mineral, sólo dos 
continuado, que son: San Luis de Orizaba y el socavón del Calvario; la primera está aviada por D. 
Ricardo RúU y la otra por una Compañía pí>bre Mexicana. La revolución desalentó á los empresa- 
rios que trabajaban las otras, porque en dicho lugar varias partidas de pronunciados se habian esta- 
cionado hostilizando á cada paso á los habitante^, y últimamente era la madriguera de los bandidos,, 
á quienes favorecia la fragosidad del lugar para no ser tan fácilmente perseguidos y aprehendidos 
por la justicia; pero lo que más se debe lamentar es la gangrena de los vicios con que dejaron cor- 
rompida á la mayor parte de la juventud del vecindario, que se ha hecho como vulgarmente se dice 
á sus armas, y aunque en partidas pequeñas, suele entregarse al vandalismo, por cuyo motivo se te- 
me, y con razón, emprender obras en este Mineral. 

Establecidos el orden y la paz como debe esperarse de la actual administración, este lugar, abun^ 
dante en ricas vetas, debe llamar la atención de los inteligentes en el ramo, y hacer vuelvan del le- 
targo en que yacen y adquirir nueva vida; pues habiendo ocupación y trabajo para el vedndario,. 
olvidará la odiosa carrera á que la ociasidad lo ha precipitado. 

Mioia de San Antonio y d Rosario, 

Estas Minas en distintas vetas se trabajan escasamente en la población del Chico: están situadas 
en la barranca que nombran de las Nieves y al O. del Rio, las que con el permiso de su aviador D- 
Ricardo Ráll son explotadas por ingenios ó buscones, los que semanariamente extraen de treinta á 
treinta y cinco cargas de metal, de ley, en común, de diez y ocho á veinte marcos por montón. 

• 

Las Nieves 

Más al N. se halla la Mina de este nombre, la que es habilitada por el Sr. Baume; se trabaja tam! 
bien escasamente por medio de un socavón, el que tiene coladas 514 varas, y sus productos semana 
rios son de 25 cargas de metal de 13 marcos en montón. La incomodidad de dicho socavón, lo estre 
cho y mal trabajado de ól, hacen que la extracción se vcri^que á eí^palda de peones, siendo de es 
manera muy costosa. 

Xegrillas. 

Sigue en la misma barranca la Mina expresada, que está amparada por el socavón de la Aurora 
en que está cortada su veta, y que actualmente no es trabajada. 

Socavón de la Aurora# 

A continuación sigue el Socavón aventurero de este nombre, en el cual se sigue tm frontón paía 
llegar á la Negociación de Arévalo; en el que se han cortado varias vetas y actualmente se trabajan 
las que están en virtud, de las que se extraen de doce á quince cargas de metal de 20 marcos por 
montón. Dicho Socavón se trabaja por una compañía mexicana; en él se ha colado 545 varas y es« 
muy amplio y bien trabajado. La ventilación se comunica por medio de una trompa roncadora, ira- 
pulsada por una rueda hidráulica de seis pies: la extracción se hace, mientras se pone el ferrocarril , 
con peones. 

Otras varias minas se trabajan por cateo, como son la Arteaga. San Pedro, La Bomba, La Trini- 
dad, San Nicolás, La Compañía, San Rafael, San Lorenzo, San Cayetano, El Tlazcal, Tetitlan y El 
Poder de Dios, las que sus dueños, por escasez, procuran conservar de esa manera. 
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E igualmente hay otra infinidad de minaft y catas con amparo de la diputación ó sin él, paraliza- 
daíÁ y en entero abandono, siendo algunas de ellas dignas de ser trabajadas por la nobleza de sus mi- 
nerales, lo q^e por falta de fomento no 8« verifica, así como por el desprestigio en que las han puesto 
muchos defraudadores que han conseguido habilitaciones, no para emplearlas en ellas, sino para mal- 
versarlas con perjuicio y detrimento del ramo. 

EstoiK>driaevitai-se,si los que se resuelven á fomentar algún negocio de minería pidieran informes 
i las diputaciones, así de la cLose de la mina como de la conducta del solicitante, la que nombraría 
peritos inteligentes que la reconocieran, calcularan el capital que fuera necesario para explotarla, di- 
jeran si la tal mina podría devengar lo qne se invirtiera en sus obras y otras varias noticias que son 
interesantes para no aventurarse sin probabilidades de buen éxito. Además de las vetas que abun- 
dan en este mineral, hay varios criaderos de canteras y jaspes muy exquisitos. El malogrado y há- 
bil artiüita C. Escalante, hacia muchos elogias de su hermosura, y aun trabajó algunas piezas muy 
<juriosas en el Mineral del Monte, tanto que él y otras personas denunciaron el dicho criadero de jas- 
pes. 

En el pueblo del Puente está otro criadero de piedra refractaria, propia para los hornos de fundi- 
ción y calcinación, por lo mucho que dura y resiste al fuego. De ésta se ha extraído mucha para las 
haciendas de Regla, Mineral del Monte, Pachuca y aun para México, haciendo crisoles para fundir el 
vidiio. 

De un paraje al N. de la población, que llaman Peña de Juan Diego, hay una cantera de la que 
sacan unas lozas muy grandes y de una tez muy fina, de las que hacen uso para las lápidas de los 
sepulcros y para enlozar algunas piezas y banquetas. Además de éstas, que son las más notables, hay 
otras varias canteras muy buenas para portadas de edificios y demás fábricas y aun para hacer mo- 
llejones para afilar y piedras finas para asentar las herramientas. 

Haciendas de beneficio. 

Estos son los establecimientos principales que le dan el ser á este mineral, pues aun en épocas más 
angustiosas que la presente, y cuando todas las minas han estado paralizadas, las haciendas han sos- 
tenido la población, habilitándose de los metales de los otros minerales. 

Todas las máquinas que contiene son impulsadas por el agua de sus vertientes, lo que contribuye 
mucho 4 la economía de gastos y á que el beneficio de los metales sea de menos costo que en otros 
lugares. 

La primera que se encuentra á la entrada de la población por el camino de Pachaca, es la que 
Dombran San Diego. Esta se sirve del agua de las vertientes del salto, dos aguas y presa del pescado, 
la que recoge por medio de una atargea. Tiene una rueda hidráulica que mueve un mortero de trein- 
ta mazos y dos arrastrones: su potencia es de doce caballos de vapor; contiene das patios, uno de sol 
j otro de sombra, muy amplios y en los cuales pueden poAerse nueve tortas de diez y ocho montones; 
tiene casa de habitación, despensa, caballeriza, horno de calcinar, planillones y una hermosa huerta 
ileárbol&s frutales y verduras. Es de la propiedad de los Sres. Mancera, pero actualmente la tiene 
arrendada el Sr. Baume, y se están beneficiando metales á maquila de la mina de San Buenaventura 
de Pachuca. 

De los derrames de dicha hacienda se toma el agua por un ancho canaleo y das pequeños socavo- 
nes, i una atargea que la conduce á la hacienda de la Purísima, la que antiguamente era de patio, y 
hoy sólb tiene itna pequeña fundición y una fábrica de aguardiente, perteneciente al Sr. D, Manuel 
Oniet Está paralizada. 

Los derrames de la anterior se conducen por una atargea á la hacienda do San Antonio, la que, se- 
gún noticias, antiguamente era de patio, después de fundición, y en ella últimamente se puso un hor- 
no para fundir hierro colado y una máquina de aserrar: pertenece al súlxiito inglés D. Carlos Rule. 
Están paralizadas estas oficinas. 

De dicha hacienda pasa el agua á una atargea ancha, que nombran las Piletas, en la cual desagua 
el socavón que llaman de Abajo, donde reconoce el agua de las vertientes que nombran del Campo- 
santo, el Agua Fría y la que produce el ojo de agua de la cañada de Orizavita: todas éstas sirven á 
la hacienda de San Pascual que está situada dentro de la población, y en concepto de todos, es la me- 
jor y más amplia; la rueda principal mueve un mortero de IC mazos, con la potencia de 10 caballos: 
tiene otras dos ruedas chicas, una para mortero y la otra para toneles» y varios cauces para arrastres 
chicos horizontales: sus patios son extensos, y tiene todas las oficinas necesarias, así como también 
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una fundición con soplo de agua, hornos, vaso y todo lo necesario para el beneficio de escorificacion* 
tiene una casa de habitación muy amplia y cómoda, cuarto de ensaye y jardin. Pertenece ¿ una 
Compañía Inglesa, y el encargado de ella es D. Ricardo Rúll. Está actualmente muy deteriorada y 

se benefician en ella muy pocos metales. 

De la expresada hacienda y un sitio que nombran la Piedad, se toma el agua por canaleo y un so- 
cavón muy largo, para la hacienda de Guadalupe, la que está situada al N. E. de la población. 
' Tiene una rueda hidráulica de potencia de 5 caballos y mueve un motor de 8 mazos: su patio es re- 
gular; caben en él cuatro tortas de 10 montones, tiene casa de habitación y demás oficinas; pero por 
falta de metales está paralizada. 

Contigua á dicha hacienda se encuentra la de Jesús, á la que sirve la misma agua y la de los arro- 
yitos de la MUpa Vieja y Peña del Muerto, que se recoje por la anterior: dicha hacienda tiene una 
rueda hidráulica de potencia de 12 caballos de vapor, mueve dos morteros de hierro con 20 mazos y 
un arrastron, y tiene dos patios en los que caben cinco tortas de 30 montones: contiene además de 
los edificios necesarios, un taller de carpintería y otro de herrería; una amplia caballeriza para 50 ca- 
ballos para el repaso y servicio de los dependientes que escoltan las conductas: hay también un ensa- 
ye de metales y platas, con todos sus útiles, un horno de calcinar, dos capellinas para 50 arrobas de 
pella y un craz para hacer barras. En ella se benefician metales de varias minas, como son, las Nie- 
ves, El Manzano, de rescate, y Maravillas. Pertenece al Sr. Baume. 

De la referida hacienda se toma el agua por una atargea, á la que se une la de la barranca del 
Chichil y pasa para el sitio de la Hacienda de En medio, la que sirve para la rueda de la Máquina del 
tiro de Jesús y San Rafael, y una pequeña fundición nombrada San Miguel, en la que se benefician 
por maquila metales de fundición, y pertenecen á la Compañía de la Mina mencionada. 

En la barranca que de este lugar sube al Sur, hay tres oficinas que llaman Zangarros; el primero 
pertenece á D. Luis Butrón, con dos arrastres y un patio; el otro á los hijos del finado D. Juan Agus- 
tín Guazo, de fundición, y el último á Doña Trinidad Mendoza y Nevaser, con un pe(|ueño morterito 
y patio; todos éstos se sirven del agua sobrante y escurrideros de las haciendas de arriba y el arro- 
yo de Longinos. 

Todas las aguas de las anteriores oficinas se reúnen en una presa del sitio de la peña de donde se 
toma para la hacienda de Orizava; ésta tiene una rueda hidráulica con la potencia de siete caballos; 
mueve un mortero de diez mazos y un arrastron: tiene dos patios en los que caben cinco tortas de 
doce montones, casa de habitación, caballeriza y planillones, todo bien* distribuido y cómodo para ser 
cuidado con pocos dependientes. Hoy solo se beneficia por maquilas y pertenece á la familia de Vi- 
llamil y Mueller: 

Sigue á esta hacienda la de San Francisco, que aprovecha toda el agua, en la que hay dos ruedas 
con una potencia de 6 caballos, las que mueven dos morteras; uno de concentración con diez mazos 
y un arrastron, y el otro de polvo, de ocho mazos; en su patio caben seis tortas de ocho montones: 
tiene todas las oficinas necesarias para desempeñar cumplidamente todas las operaciones del benefi- 
cio, hasta poner la plata en barra: en ella se beneficia metales que se rescatan en este Mineral, Pa- 
chuca y el Mineral del Monte. Es de la testamentaría del finado D. Antonio Villamil. 

Continúa la hacienda de San Cayetano, la que es muy notable, así por su extensión, como por los 
diversos departamentos que en ella han sido construidos para todos los ramos del beneficio de meta- 
les: posee tres ruedas, dos de ellas mueven cada una un mortero de concentración de 12 mazos y un 
arrastron, y la tercera un mortero de 18 mazos: esta rueda tiene la potencia de 11 caballos, y las otras 
dos la de 9: tiene dos patios, en los que se pueden beneficiar 100 montones mensuales: contiene, ade- 
más de los edificios necesarios, un taller de carpintería, otro de herrería, un ensaye de metales y pla- 
tas, con todas sus útiles y oficinas. Tiene una fundición que nombran de San Juan Neporauceno, la 
que tiene cuatro hornos castellanos, un vaso para afinación, un craz para hacer barras y dos chacua- 
cos; todo con soplo de agua y para lo que hay dos bombas. Se hicieron gastos de consideración er 
esta hacienda para plantar un aparato para el apartado del oro; pero los obstáculos que opuso entón 
ees el gobierno, hicieron inútiles estos esfuerzas. En esta hacienda se benefician los metales que pro 
duce la mina de Arévalo, y maquilas de la mina de San Buena Ventura de Pachuca. Pertenece á h 
negociación de Arévalo. 

De esta hacienda siguen otros sitios abandonados y destruidos, de zangarros que antiguamente ser 
vian á varios rescatadores pobres; uno de ellos se llama Jesusito; y los otros los de Tovar, el de Mon 
roy y Guadalupe. De este último se tomaba el agua de una larga y costosa atargea para el sitio d( 
la hacienda del Plan Grande, la que al O. recogía por otra igual atargea todas las aguas de las ver 
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tientes del pueblo del Puente y la presa de Capula, con otros arroyas que se unen en el rio de la mi- 
na» de Tetitlan. Si aquella hacienda hubiera sido acabada por los que la fabricaron, que fueron los 
\ri llares (españoles víctimas en la insurrección del año de 10), seria la mejor de todos esion contornos: 
hoj pertenece este sitio al Lie. D. Miguel Mancera, y aunque existen sus sólidos cauces, paredes y pa- 
re<Jonas de las casas de habitación, costaría algunas miles de pesos su reparación. 

Además de las haciendas y sitios mencionados, hay otras pequeñas oficinas que tienen en sus casaa 
de habitación los rescatadores, unas con horno y chacuaco, y otras de sólo este último: la de Butrón y 
Flores tiene las dos cosas, con mas, la segunda, un arrastre de caballos; la de Paredes, chacuaco y ar- 
rastre, la de Hernández y Sánchez, solo chacuaco: todas no tienen un trabajo continuo sino eventual, 
y cuando sus dueños reúnen el metal que consideran necesario para que les costee, entonces practi- 
can la operación del beneficio. Estas se trabajan sin el agente del agua, todo se hace con hombres. 

Más al N. del mineral y en términos de Atotonilco el Grande, pero en el territorio de esta diputa- 
ción, se encuentra la Ferrería de Santa Eliz, de la propiedad de D. Arlsteo Mairet. En ella se fabri- 
ca hierro dulce de una clase muy regular y del que se abastece este mineral labrándose á propósito 
para barrenas, cuñas, mazos y otras piezas para las máquinas. También tiene expendio su propietario 
para otros varios puntos. Los minerales de qué se fabrica se extraen de los criaderos que abundan en 
las inmediaciones de Zacualtipan; se sirve para las máquinas del martinete y soplo de las fraguas, del 
agua que baja del rio de las Nieves y las adjuntas á unirse al de Santa Ana 

En los estados que á esto se acompaña, se verá el número de brazos que se ocupan en las minas y 
haciendas; las metales que producen las unas, y se benefician en las otras; la exhibición monetaria se- 
manaria y el consumo de materiales que mens-ualmente tiene cada una de ellas, cuyos datos han mi- 
nistrado los encargados de su administración. 



Historia. 

Todo lo que se dice de la fundación 6 descubrimiento del Mineral del Chico, es fabuloso y no hay 
en que apoyarlo por no encontrarse nada escrito en sus archivos; pero lo máa probable es, que habien- 
do sido el Mineral de Capula más antiguo, los descubrimientos de vetas hechos en el Chico y la ma- 
yor riqueza de ellas, hizo que la población fuera aumentando hasta el grado de hacerse la cabecera de 
los pueblos y rancherías que lioy pertenecen á su jurisdicción. Es notorio y de todos sabido, que las 
priníeras minas que se trabajaron, fueron la Campaña y el Torno; y por lo que se ha observado en 
sus antiguos laboríos lo bonancible se encontró en la superficie de la tierra, porque á más profundi- 
dad degeneraron sus frutos. 

De la antigüedad del lugar sólo se sabe (por algunos documentos), que el año de 1691, sólo había 
una capilla de piedra y lodo y allí se celebraba misa en el mismo lugar que hoy está la Parroquia. 

El primer bautismo, que se encuentra en un cuaderno muy antiguo del archivo de la Parroquia, 
fué celebrado en Febrero de dicho año, por el Vicario Bartolomé Casillas; á dicho Vicario lo relevó 
en 92 el Bachiller Agustin de Lara, y después, en el año de 1694, se recibió de Cura el Bachiller Pe- 
dro de la Cruz Perea: debiéndose notar, que en el término de tres años, sólo hubo 76 bautismos; por 
lo que se cree ser las primeros que se practicaron en este lugar, pues en el primer año sólo constan 17. 
Esto es lo único que de historia ae ha podido averiguar. 
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Distrito mineral de San Nicolás del Oro. 

Del estudio presentado por el ingeniero Santiago Ramírez á la Sociedad de Geografía y Estadísti- 
ca, tomamos esto, acerca de este mineral: « 

Si los trabajos mineros que en la generalidad de los casos están determinados con un objeto impor 
tante y trascendental, no fueran precedidos de un estudio cuidadoso y atento del terreno en que de^ 
ben ejecutarse, ni tuvieran en su auxilio las deducciones hechas por la práctica y la observación, 1 
más desconsoladora realidad seria el resultado de todas las empresas de minas, y lo que es hoy on 
fuente inagotable, de donde la inteligencia extrae todos los dias riquísimos tesoros, seria un despre- 
ciable juego de* azar donde se perderían las capitales y el trabajo. ^ ^ 

Desgraciadamente para la minería, este ramo que se compone de tan numerosos detalles, cada 
de los cuales demanda un estudio largo, sostenido y met45dico, ha estado durante mucho tiempo aban-^ 
donado á la rutina; y las leyes de la Naturaleza, que descubiertas por el estudio y comprobadas por 1 
observación, ayudarían tan eficazmente los trabajos, ocultas á la indolencia, no alcanzarían á impedi 
los censurables desaciertos y las inútiles tentativas, que sin conducir á un resultado satisfactorio 
seguro, enervan el trabajo en la misma proporción en que desarrollan el desprestigio. 

El estudio preliminar del terreno, debe constituir la base de las trabajos de explotación; 
que en ¿I, la aplicación de los principios reconocidos de la ciencia, conduce directamente á las venta 
jas prácticas, cuya consecución es el objeto escencial de todas las industrias. 

Para dar una idea de la relación que existe entre ciertas condiciones geognósticas, que á prime 
vista parecen puramente especulativas, y los resultados prácticos, daré á conocer el imperfecto estu — 
dio, que últimamente he tenido de hacer en el distrito minero de San Nicolás del Oro. 

Limitándome á examinar los terrenos que lo forman, en su parte metalífera, haré notar desde lúe — 
go la presencia de dos especies de criaderos: las vetas y los hilos metálicos. 

A estos dos modos de ser principales, se puede agregar un tercero, que es susceptible de referirse é^ 
uno de los dos primeros, y llamaré en nudos. 

Las vetas y vetillas parecen estar localizadas en dos grupos principales, que forman dos sistemas, 
cuyos centros son: la veta de San Cayetano y la veta de Las Nieves, de cuyos criaderos paso 4 dar 
una ligera idea, considerándolos bajo el triple punto de vista de su composición y estructura; de su 
forma y dirección, y de la distribución en ellas de los metales que contienen y su explotación. 

La veta de San Cayetano está formada por las minerales siguientes: Amatista. — Cuarzo lechoso. — 
Espato calizo.— Óxidos de hierro y de manganeso. — Pirita amarilla. — Pirita blanca. — Pirita arsenical. 
-—Blenda parda. — Plata sulfúrea. — Polvorilla de cobre y oro nativo. 

A estos compuestos se podria agregar la pizarra sobrepuesta al pórfido diorítico, en cuya roca arma 
la veta y viene á constituir sus guardas. 

Examinado el orden en que estas sustancias se encuentran colocadas entre los respaldos, se obser* 
va desde luego la pizarra tapizada por la pirita, la que en cristales pequeños, y muy pequeños, form&i^ 
grupos que semejan pegaduras. En estos cristales se distinguen los colores del arco-iris, pecho de paloma- 
y hierro pavonado que forma la guarda en el alto de la veta. 

Esta roca está atravesada por hilos de cuarzo lechoso, y de trecho en trecho presenta laminitas d< 
carbonato de cal. 

En la cara de contacto de la guarda con el cuerpo de la veta, se ven los óxidos de hierro y manga- 
neso, distinguiéndose este último en arborizaciones. 

Sobre esta ligerísima capa se extiende otra, cuyo espesor general es de 6 á 8 milímetros, de cuarzo^ 
lechoso, compacto, de lustre de nácar pasando al de seda, merced á las fibras paralelas que revelan 
un principio de cristalización. A esta capa sigue la amatista violada, que remata en cristales de cuar- 
zo de forma piramidal. A estos siguen los cristales de espato calizo. En el cuarzo compacto está di- 
seminada la plata sulfúrea, y junto á ella el oro nativo en granos visibles, aunque pequeños. 

La simetría que presenta en su estructura esta veta, y que pudiera servir para caracterizarla en- 
tre todas las del distrito, se conserva casi en toda la extensión reconocida, á pesar de su corto espe- 
sor, pues en los puntos en que llega á su mayor anchura, solo mide 37 centímetros, estrechándose á 
veces hasta 6. 

Esto confirma la hipótesis, en virtud de la cual las vetas se llenan por planos paralelos que parten 
de las guardas. Ksta hipótesis la expresa Daubuisson en los siguientes términos: "Se observa cuando 
las materias componentes tienden á formar cristales — perfectos ó imperfectos — que el vértice de los que 
afectan la forma piramidal está vuelto hacia el interior de la veta, la base hacia el exterior, siendo el 
eje perpendicular al plano de la guarda. Según esto, cada capa recibe sobre su cara, que está vuelta 
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hacia la guarda, la impresión de los cristales que sobre ella se extienden, y los vértices de los crista- 
ie« que de su otra cara se levantan, penetran en la cara correspondiente de la capa inmediata; y por 
6 1 t;imo, como esta formación es simétrica por ambas guardas, los cristales del centro vienen á engranar 
por sus vértices, llenando por completo la veba." 

En el ejemplar á que me refiero no hay capas intermedias, y el engrane de los cristales de las ca- 
pa^ ánicas, se ve con mucha claridad, 

A los 6 metros de cuele del socavón abierto sobre la veta, la composición y la estructura de ^ta 
csLTnhifLTon notablemente, presentándose en una masa muy blanda cargada de granos de matriz. Va- 
riáis vetillas se extienden al alto y al bajo de ésta, descubriéndose por pequeñas crestones ó en aigu- 
TXíLS catas. 

En cuanto á la dirección de esta veta, e^tá reconocida como la general 40^ N. O. teniendo su echa- 
do 30* al S. K Con muy ligeras diferencias, este rumbo y echado corresponden á las vetillas inme* 
diatas. 

Participando las vetas en lo general de las alteraciones del terreno en cuyas rocas arman, los cam- 
bios que se han hecho notar en éstas, hacen que aquellas no conserven en su forma la regularidad ^ 
que se distingue en su estructura: su espesor cambia desde 37 centímetros hasta hilas casi invisibles» 
influyendo, y no poco, en estos cambios, la descomposición que ya indiqué, y merced á la cual desa- 
parece el paralelismo de los respaldas. 

Además de l&s vetillas bien definidas que se ven cerca de la veta principal, se encuentran algunos 
hilos, que por su composición parecen ser metalíferos, pero en su dirección presentan variaciones no- 
tables, lo que hace dudar si son hilos apartados de las vetaa y vetillas del sistema reconocido, ó per- 
tenecen á un nuevo sistema ignorado: en este abundo caso deben existir, y tal vez á cortas profun- 
didades, cruzamientos y dislocaciones que convendría examinar cuidadosamente; pero lo poco explo- 
rado del terreno, sobre todo en esta parte, no me ha permitido emprender un estudio sobre esta cues- 
tión de tan notoria importancia para el minero. 

En cuanto á la distribución de los minerales en esta veta, la he indicado, aunque muy ligeramente, 
al hablar de au composición y estructura: el dominante de los compuestos metálicos es la pirita; de 
los no metálicos, el cuarzo: en el centro de la veta, éste se encuentra cristalino; en las abras que sue- 
le haber de trecho en trecho, está bien cristalizado. Por lo demás, muy poco avanzada está la explo- 
tckcion en esta veta para que me sea posible deducir una consecuencia, ó por lo menos aventurar 
Alguna hipótesis. « 

La veta de "Las Nievasn que constituye el segundo centro, y se considera como la principal en es- 
segundo sistema, está compuesta de las sustancias siguientes: Cuarzo compacto, en lo general des- 
impuesto, lo que hace que en algunas partes presente el aspecto terroso. — ^Arcilla. — Oxido de hierro. — 
C>x¡do de hierro hidratado en la variedad lepidocroquita. — Hierro arcilloso en barras, común, globoso 
y arriñonado. — Manganeso. — Arcilla ferruginosa.^Pirita cúbica, magnética y arsenical. — Plata sulf á- 
*"^a. — Azufre y Oro nativo. 

En cuanto á su estructura, presenta la más completa confusión, debida en lo general á la falta de 
I>aralelismo en los raspaldos, á la poca constancia del cuarzo (guija), á la frecuente interrupción que 
^ cifre por el estrechamiento de las guardas, y por la desagregación de la arcilla y facilidad con que 
toda su masa tienen acceso los elementos componentes. Sin embargo, el orden en que éstos se en- 
ríen tran colocados, reconocido en las partes menos alteradas, permite dar una idea de su estructura. 
El cuarzo, unas veces solo, y otras mezclado con la roca, ocupa el centro, y en lo general contiene 
oro: digo en lo general, porque algunas veces, como haré observar adelante, el oro se encuentra en 
tierras arcillo-ferruginosas que dominan en la masa. Sobre este cuarzo se distinguen pequeños 
c^TÍstales de pirita arsenical lustrosa, é hilos de plata sulfúrea. 

Este cuarzo se encuentra recubierto de hierro arcilloso, que se extiende unas veces en capas concén- 
^incas, sujetas á las ondulaciones del núcleo, y otras forma globos. Exteriormente á estas capas se 
encuentra la arcilla más ó menos impregnada de hierro y cargada de pirita, limitada por la pizarra 
sobrepuesta al pórfido, é igualmente revestida de pirita. 

Pero según lo que he indicado antes, esta estructura no es la dominante, pues en muchas partes no 
presenta otro aspecto qne el de un vacío más ó menos regular, limitado por la roca, y lleno de la 
tierra arcillosa que contiene el oro. 

Tanto por esta circunstancia, como por la especie de preferencia con que el oro se coloca sobre el 
^erro, hay lugar á dudar 6i los compuestos de este metal constituirán la verdadera matriz. 

MTinBRÍA. — 39. 
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En algunos curiosas ejemplares que examiné, se ve el cuarzo fuertemente impregnado de óxido de 
hierro, y el oro, en hojillas y en granos, localizado en áste, sin que sea visible siquiera en el cuarzo. 

Hice notar, al hablar de la pirita, que su presencia en las vetas es indicio de la aasencia del oro, 
y vemos aquí el hierro haciendo el efecto contrario como elemento de mineralizacion. Sobre este pun- 
to, haré aún algunas reflexiones, al examinar la veta bajo el punto de vista de la distribución en su 
masa de los minerales que contiene. 

La forma de esta veta es tan irregular como su estructura, pues según se ha dicho ya, partídpa de 
las ondulaciones de la roca en que arma. Los accidentes más notables en su forma, consisten en los 
candios frecuentes de espesor, cuyo elemento cambia desde menos de un centímetro hasta poco más 
de 40. 

Es observación bien comprobada, que en pasando de cierto limite, á medida que el ancho de la ve- 
ta aumenta, la riqueza disminuye, y los puntos de mayor riqueza que he podido observar, se hao 
presentado en el espesor de 12 á 18 centímetros. 

£1 extracto que acompaño de mis apuntes particulares, pone esta observación fuera de dada. 

Se refiere á dos frentes coladas sobre la veta, cuyo espesor fué medido dos y tres veces en cada 
semana, siendo el factor que figura en la segunda columna, el término medio de estas medidas, en el 
que se han despreciado las fracciones de centímetro. El cuele, aunque medido en varas, lo he reduci- 
do á metros para la comodidad en el cálculo, y en el volumen solo he apreciado centesimos de metro 
cúbico. 



FRENTE -DE IjA DIVINA PROVIDENCIA. 



Semanas. 



Número 51 
52 
2 
3 
4 
5 



Ancho medio dé 
la veta. 



O ms. 29 



o 
o 
o 
o 

O 



18 
20 
16 
30 
40 



Cáele. 



2 10 
1 77 

1 06 

2 10 
O 94 
O 90 



VoliSmen corres* 
pondiente de la 
veta en ms. cúb. 



1 03 
O 54 
O 35 
O 56 
O 47 
O 60 



Metal beneficiado 
en cargas. 



8 33 

9 75 
6 50 
9 50 
4 33 
^00 



Metal oomapoB' 

diente i un metro 

cúbico. 



. 



8 10 
18 05 
18 57 
16 96 

9 21 
3 33 



FRENTE DE SAN TELESFOBO. 
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19 


1 95 
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14 


1 26 
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2» 


1 68 
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« 


16 


84 



O 75 
O 89 
O 47 
O 30 
O 62 
O 22 



O 33 

8 75 



5 
5 



25 
50 



6 00 
3 00 



8 84 

9 83 
11 17 
18 33 

9 67 
13 63 



La simple inspección de estas dos tablas, basta para poner en relieve la relación que existe entre 
la riqueza de la veta y su espesor, pues en la primera se ve que la mayor cantidad de metal benefi- 
ciado en la unidad del volámen de mineral, corresponde á los casos en que el espesor de la veta es 
de 15, 18 y 20 centímetros, y en la segunda este mismo resultado corresponde al espesor de 14,16 
y 19. 

Este hecho sobre cuya exactitud no parece existir duda, y que puede citarse, á pesar de no estar ob- 
servado en grandes extensiones de terreno, aparenta estar en contradicción con el principio que «■ 
tablece una relación directa entre la riqueza y la anchura de los criaderos. 

En apoyo de este principio, el Sr. Burat, en su tratado sobre el criadero y explotación de los miw- 
rales útiles, cita los hechos siguientes, uno de los cuales se refiere á nuestro país: 

••La veta — dice— de Yeta-Grande, en Zacatecas, en México, ministra un ejemplo notable de la con- 
centración observada frecuentemente de los minerales mas ricos en los puntos de máximo espesor. 
En esta veta, explotada por 21 minas en la longitud de 2,760 metros, y á la profundidad de 3i W> 
la explotación ha sido mtis fructuosa en las minas Gallega y Cerro de la Milaneaa, donáeUiV^p^ 
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8enta un espesor de 8 á 12 metros, sea por un ensanchamiento, ó por una ramificación que sufrió, di- 
vidiéndose en cuatro ramales; dejando de serlo, al contrario, tanto en dirección como en profundidad, 
en los estrechamientos constantes que redujeron un espesor á 0.90 metros 6 1.20 metros, en cuyos 
puntos el tumbe resultó incosteable. ' 

"Las concentraciones metalíferas tienen en las vetas del Harz,.una posición bien caracterizada. En 
las vetas de Clausthal, se verifica que cuando son simples en su dirección, las rocas de los respaldos 
dominan en su masa, y hay pocas probabilidades de riqueza; pero cuando al dividirse abrazan una 
extensión de terreno considerable, las sustancias metalíferas adq«ieren mayor importancia. n Cita las 
ramificaciones de Burgstadter y de Bosenhofer-zug, notables por sh riqueza en galena argentífera. 
Cita también la ramificación de Samson en las vetas de Andreasberg, donde se encontró una veta 
de rosicler que produjo 500,000 francos. 

Rstos ejemplos se refieren á vetas de plata; ¿constituirán una excepción de vetas de oro? 

La dirección general de esta veta es de 35" á 40" N. O. y su echado de 25" á 30? S. O. 

Esta dirección no es constante, pues hallándose la veta en posición concordante con las capas de la 
roca en que arma, sigue los cambios á que ésta se halla sujeta, y hay puntos en que presenta el rum- 
bo anormal de 80" N. O. Se notan además hilos apartados cuyas direcciones son muy variables. 

La distribución del metal en esta veta, le imprime cierto carácter particular, que comunica un 
grande interés á su estudio. 

Según se ha visto al tratar de la estructura, el cuarzo constituye el núcleo, pues al rededor de este 
cuerpo se encuentra el oro; unas veces directamente colocado en él, y otras — ^y son las más-— sobre el 
hierro que le está sobrepuesto. 

Se ha visto también que la presencia del cuarzo no es general ni constante, y que cuando falta, el 
estado de agregación es tan imperfecto, que el mineral puede considerarse oomo desmoronadizo. De 
esto resulta una distinción esencial en el mineral extraído, que es común en todas las minas, aunque 
reconoce diferentes causas geognósticas: el gabarro y las tierras. 

Examinaré el metal en ambas clases de minerales, para dar una distribución en cada una de ellas 
y en toda la veta en general. 

El oro nativo, que es el único estado en que lo he visto, á pesar de haberlo buscado con particular 
empeño, en un estado llamado "oro verde,» en que dicen fué encontrado, ne encuentra siempre en 
granos visibles, raras veces diseminados en la matriz, y casi siempre localizado en puntos determina- 
dos de ella, formando agrupaipientos, en lo general muy curiosos. 

Kstos agrupamientos se distinguen de trecho en trecho, separados por masas de matriz .completa- 
mente estériles. 

Elsta localizacion del oro, tan absoluta como se presenta, tuve ocasión de sospecharla desde el prin- 
cipio, en vista de la igualdad entre los resultados de dos tentaduras hechas con el mismo polvo en di- 
ferente grado de sutileza, y la vi confirmada pasteriormente, haciendo por mí mismo la separación 
de una arroba de gabarro en que el oro estaba muj visible — gallitos —y ensayando la parte en que 
lel oro quedó adherido y la parte en que el metal no se distinguía ya. La pinta era idéntica, estaba ya 
limpia, y la diferencia en los ensayes fué verdaderamente notable, eomo se ve en los siguientes re- 
bultados: 

Ensaye del despunte In^o. 50 plata. So»»- 75 oro. 

„ da la guija O 10 „ „ 12 „ 

Por carga de 1 2 arrobas. 

Las tierras son debidas al exceso de hierro arcilloso, y al grado de descompasicion en que se en- 
cuentran éste y los demás elemento<H de composición de la veta: el oro se encuentra igualmente loca- 
lizado en nudos particulares, que del mismo modo que los agrupamientos que se notan en el gabarroi 
«e hallan separados por masas estériles ó muy pobres. 

Esta localizacion del oro en puntos especiales de su criadero, hace indispensable que la operación 
4el tumbe sea muy vigilada, para no mezclar la parte rica con la pobre ó estéril: para esto se acostum- 
bra en el patio colocar el metal extraído de cada labor, en varios tequios pequeños de 3 arrobas, que 
es lo que poco más ó menos extraen las peones en un tenate: se hace una tentadura de cada tequio, 
renniéndolos en seguida por claseíi» 

Para hacer más sensible esta diferencia, presentaré los ensayes practicados sobre la parte beneficia- 
re y la parte pobre, de las tierras cernidas y limpias de una misma labor: la frente Poniente de "San 
reiéaforon sobre la veta de "Las Nieves, n 
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Ley de la parte benefíciable.. Plata, Ion** 875.— Oro, 4 50och. 

„ pobre „ O 687.— „ 1 96 



N 



» » 



Por (¿irga de 12 arrobas. 

Se infiere de lo expuesto, que el oro en este criadero, está agrupado al rededor de ciertos centn 
metalíferos, cuyas distancias son variables, y cuya linea de unión sigue una dirección constante: 
dirección de la veta. 

En un trabajo que tuve el honor de presentar á la Sociedad de ÉRstoria Natural, en el año próxi- 
mo pasado, relativo á la distribución de los metales en sus criaderos, aventuré una hipótesis sobre 
existencia de una linea metalífera, fundándome en ciertas observaciones hechas en la veta anrffe 
de San Rafael, en el Mineral del Oro. Yo creo que dicha línea, en la veta de ««Las Nieves,ii debe te- 
ner una posición determinada con relación á esta veta; posición que no he podido fijar, por sn pequ 
ñísima anchura. 

No es asta la localizacion particular del oro, el único fenómeno que llama la atención cuando se 
examina su distribución en la veta: hay otro que ya he referido, y que es igualmente digno de ser 
estudiado: su ausencia en los puntos que abunda la pirita. — La constancia con que se presenta este 
fenómeno en la veta á que me refiero, induce á buscar una explicación, la cual parece encontrarse en 
las afinidades respectivas de los cuerpos encontrados en presencia, y las propiedades electro-qnímicas 
de cada uno en lo particular, y de todos ellos entre si, en al fenómeno de la formación de la veta* 

Partiendo de la hipótesis más admitida respecto del origen de las vetas, y recordando la des-"" 
cripcion geológica que es el principio de este estudio, tendremos que las regiones metalíferas de es- 
tos terrenos, han sido el teatro de tres órdenes de fenómenos principales, efectuados en tres períodos 
esencialmente diversos: 1? El fenómeno de la formación sedimentaria que constituye el terreno de 
transición inferior. 2? El del levantamiento que dio origen á la» montañas y las roca» metamórficas,^ 
mezclando las rocas ígneas con las sedimentarias. 3** El de la formación de las vetas. 

Según lo que ya he manifestado, posteriormente á la erupción porfídica, y como su consecuencia in- 
mediata, tuvo lugar la erupción del hierro; de tal manera que siendo la aparición de óste, anterior 
á la de las vetas, estos criaderos, al formarse, debieron sufrir ciertas alteraciones, debidas á la prcBcn- 
cia de aquel metaL 

Si retrocediendo en pos de la hipótesis que ha de servimos para encontrar la explicación que bus- 
camos, nos detenemos con la imaginación en el tercer período, encontraremos en presencia los cuer- 
pos que, según nuestras observaciones recientes, se favorecen ó se excluyen, á saber: el hierro, el oro 
y la pirita. 

En vista del hecho que ya he mencionado, y sobre cuya exactitud no dejan duda los ejemplares de, 
oro que tenemos á la vista, el hierro ejerce una atracción muy marcada sobre el oro, cuya atracción 
no pudiendo ser afinidad, debe estar relacionada con ella, y puede ser debida á una acción electro- 
química. 

La afinidad del hierro para el azufre, merced á la cual existia la pirita cúbica Fe. S*, ha hecho que 
aquel metal ejerciera una atracción sobre este compuesto, cuya atracción puede considerarse coma el 
resultado de otras das fuerzas en el mismo sentido: la afinidad química de aquel metal sobre el meta- 
loide del compuesto, y una acción electro-química determinada por los elementos electro-positiVa*? 
de las compuestos del hierro, y los elementos electro-negativos de la pirita; y esta doble acción, que 
reforzada por la acción mecánica ha dado acceso á la pirita hasta el abra ocupada por la veta, ha 
disminuido hasta destruirla, la atracción que ejerce el hierro sobre el oro, cuya fuerza hemos visto re- 
lacionada con la afinidad. 

Que esta afinidad ha determinado un cambio entre el hierro y la pirita cúbica, lo comprueba la pre- 
Rencia de la pirita magnética, que aparece como el resultado de este cambio, pues el de loe elementa» 
de ambos cuerpos, se puede explicar por la siguiente fórmula: 




2 Fe, S« + 5 Fe = Fe S« +Fe •S+S, 



cuyo azufre se encuentra en la veta. 

Se ha visto qu3 entre los minerales que forman la veta, hay algunos compuestas hidratados, la Lé- 
pidocroquita. Teniendo lugar estas reacciones, á una alta temperatura y en presencia del vapor de 
agua, el sulfuro de fierro, sufrió una especie de reverberación, pasando al estado de sulfato, que se 
encuentra disuelto en el agua, y asta ha entrado en la composición de aquel hidróxido. 

Sea cual fuere la verdadera explicación del hecho que puede atribuirse á lo que acabo de propoiterf 
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él no es nuevo» pues en algunos distritos bien estudiados, se observan relaciones análogas: asi, por 
ejemplo, en las vetas de Rongsberg, en Noruega, cuya matriz es el espato calizo, y cuya roca en que 
arman es el gneLss y la mica-pizarra anfíbólica, sucede que estas rocas se encuentran impregnadas de 
cobre amarillo, pirita, galena y blenda; y solamente cuando atraviesan estas rocas que llaman /a¿-* 
bandt contienen plata nativa y sulfúrea, cristalizada ó filiforme, acompañada de pirita y cobre ama- 
rillo. Esta ley de agrupamiento se ha comprobado hasta la profundidad de 565 metros Aquí se ve 
la pirita haciendo un papel contrario en )a riqueza del criadero. 

La veta de «Las Nieves," en toda la región explotada, atraviesa tres seríes de rocas: La que 
descansa inmediatamente sobre el pórfido, se halla como él teñida por la anf íbola, y está cubierta de 
cristales de pirita cúbica, pegaduras cristalinas de cobre amarillo y láminas lustrasas de feldespato. 

La pi^rra arcillasa y la pizarra descompuesta. 

En el primer caso, que tiene lugar en el cañón de ««El Divino Redentor," la veta es muy estrecha, 
de 10 á 15 centímetros, el gabarro muy escaso, y la ley del metal muy alta con relación á la de las 
que producen otras labores. 

En el segundo, que se ve en el cañón de "La Divina Providencia," el ancho de la veta varia entre 
15 y 45 centímetros; si gabarro es abundante relativamente, y la ley es la común. 

En el tercer caso, que se presenta en el canon de "San Juan de Dios," el ancho medio de la veta 
es de 40 centímetros: se encuentra muy remaleada, y es completamente estéril. 

El laborío se hace por el sistema de bancos, llevando el cuele sobre la veta, que por su blandura hace 
innecesario el empleo de la pólvora, hasta donde la profundidad lo permite; y la roca, cuya dureza 
es mayor, se tumba por barrenos, cuyo efecto es mayor por el aislamiento en que el tumbe de la veta 
deja una de sus caras: la amplitud de los cañon&s es de 2 metros de ancho y 1.68 metros de alto: 
el cuele medio por semana con el trabajo de 4 barreteros en la primera roca, es de 1 metro; en la 
segunda de 1.75, y en la tercera de 2; siendo el costo medio, incluyendo pólvora, velas, merma de 
hierro y gastos de fragua, 9S.2o por metro. 

Siendo la composición mineralógica de las rocas que entran en la formación de este terreno, el úni- 
co carácter á que se puede recurrir para describirlo y para determinarlo, pues la ausencia de fósiles 
es tan marcada que casi constituye un cariícter negativo, las apreciaciones que he hecho en este par- 
ticular, tanto en el examen geológico del terreno, como en la composición de sus vetas, bastan pa- 
ra formarse una idea de él bajo su aspecto mineralógico; así es que, la pequeña exposición que paso 
á hacer de los minerales que contiene, puede considerarse como un mero resumen mineralógico. 

Los minerales que he visto en el terreno á que se refieren estos estudios, son los siguentes: 

Oro nativo. — Azufre. — Blenda. — Pirita ^If úr^a. — Pirita magnética. — Cobre amarillo. — Cobre abi- 
^rrado. — Plata sulfúrea. — Pirita arsenical. — Hierro pardo. — Hierro arcilloso. — Cuarzo. — Opalo.-Li- 
tomarga. — Ortoclasia. — Obsidiana. — Agalmatolita.-Lepidolita. — Hornblenda. — Dialage. — Espato ca- 
lizo. — Caparrosa. — Pictita. 

Siendo todos estos minerales bastante conocidos, solo me ocuparé de describir los que presentan 
alguna particularidad. 

1 ^ Oro nativo. — El oro es el metal principal de este distrito, y cuya explotación es el objeto de 
todos los trabajos mineros emprendidos en él, tanto en la Negociación establecida por la Compañía 
Restauradora, como en los trabajos seguidos en pequeña escala, por compañías pobres ó individuos 
particulares. 

El oro se encuentra generalmente en granos, en ojillas y en filamentas: los granos, pequeños y muy 
l>ec]ueños, están diseminados en la masa de la matriz; colocándose de preferencia sobre la parte ferru- 
ST^nosa: las hojas, unas veces planas y otras curvas, son unas veces paralelas á la cara de la matriz en 
^'^^^ se encuentran, y otras perpendiculares á ella, ó ligeramente inclinadas; suelen agruparse forman- 
^^ florones, y en este caso, el ángulo que dos láminas consecutivas forman entre sí, se acerca al ángu- 
'^^ del octaedro. 

lEstas hojillas cuyas dimensiones llegan algunas veces á 15 mili metras cuadrados, presentan una 

^'^^J)erficie, rara vez lisa y comunmente estriada: unas veces estas estrías se extienden á los lados de 

a linea media, como las nervaciones de una hoja á los lados del eje, ó como las barbas de una plu- 

á los lados del tronco, y otras se cruzan entre sí formando una red cuyos ángulos parecen ser los 

^^loctaedro regular: á la primera figura de las hojae la he llamado "en plumas" y ala segunda "reticular." 

Los filamentos se agrupan irregularmente, aunque algunas veces forman curiosos arbustos de los 
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que forman el tallo los más gruesos, estando las ramas formadas por filamentos capilares. 

Al Oro se encuentra ligada la plata, dominando en algunos casos. 

EU Azufre es debido á la descomposición de la pirita. En los ejemplares que he examinado 
se ve este metaloide en pequeños é imperfectos cristales de un color amarillo pajizo, que están poco 
adheridos á la matriz donde parecen haber sido depositados por sublimación. 

La Blenda en láminas cristalinas sobre el Cuarzo que forma la veta de San Cayetano. 

La Pirita cábica se encuentra en la misma veta y en la roca en que arma, algunas veces, — y son 
las más — en granos cristalinos que cubren grandes superficies; otras en masas cristalinas adheridas al 
Cuarzo; otra« en cristalitos adheridos á la guarda de que se separan fácilmente; otras, en fin, en cris- 
tales bien determinados, embutidos al cuarzo. 

El Cristal, cuyas cinco caras están visibles en totalidad 6 en parte, es un dodecaedro pentagonal, 
cuyo color es el amarillo de latón, tomado de los colores de pecho de paloma, arco-iris y hierro pa- 
vonado, cuyos colores son más pronunciados en la testura posterior á la cara más desarrollada: énta, 
en el sentido de las aristas más cortas y más agudas, mide una longitud de 1 centímetro, y se en- 
cuentra rayada paralelamente á esta longitud: las partes visibles de las otras caras, están también 
rayadas, y las rayas, en todas ellas, son paralelas á las aristas más largas. 

El Hierro pardo en sus variedades de ocráceo y lépidocroquita, se encuentra en la veta de "Las 
Nieves" revistiendo el cuarzo. 

El Hierro arcilloso se halla en barras y en capas concéntricas en forma de tronco. 

El Cuarzo, en sus variedades de Amatista, Cristal de roca. Lechoso, Común, Compacto y Guijarro 
ferruginoso, se presenta en las vetas y en la pizarra metamórfica. 

El Ópalo se presenta en sus dos variedades fino y común, sobre un pórfido feldespático impregna^ 
do de arcilla y ligeramente descompuesto. El primero tiene un color medio entre el amarillo de to- 
pacio y blanco rojizo, coa reflejos de verde, rojo y amarillo. El segundo, en pequeños granos tiene nn 
color blanco de leche que pasa al blanco amarillento. 

El Espato calizo se presenta formando parte de la composición de las vetas de San Nicolás y San 
Cayetano, en crLstal&s y láminas cristalinas. 

En cuanto á los demás minerales, no presentan particularidad alguna por la que merezcan señalar- 
se, y por estar visibles en las rocas descritas. 

Lo expuesto basta para dar una idea del distrito minero que acabo de visitar, considerado bajo su 
triple punto de vista geológico, metalífero y mineralógico. Por las datos en este pequeño estudio con- 
signados; por las cuestiones geognósticas en él planteadas y discutidas; por las hipótesis y teorías 
aventuradas, y por la incompleta colección que he presentado, esta ilustrada Sociedad comprenderá 
la importancia de dar impulso á esta clase de trabajos, entre nosotros tan nuevos como interesantes: 
las muestras que en mi expedición he recogido y qué he sujetado á su examen, aunque bastan para 
hacer el inmenso todo de que forman parte, no son otra cosa que un donativo miscrocópico, con que 
la generosa Naturaleza acastumbra obsequiar á los que visitan las magnificas colecciones de sus pro- 
ductos, en el espléndido gabinete de sus montañas. 



* « 



En Febrero de 1876, la Diputación de minería de Pachuca dio la noticia que sigucí con lo cual ter 
minamos los apuntes sobre la minería en el Estado de Hidalgo. 
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NOMBRES DE LAS MINAS. 



ESTADO DE SUS TRABAJOS EN 1ST6. 



Calderona .... 
La Grande .... 

El Cristo 

La Peñuela .... 

El Rosario 

La Corteza 

Xouiulco ) 

El Jacal J 

San Antonio. 

Santa Gertudia 

Valenciana 

San Francisco \ 

San Anselmo j 

Dolores. 

SanCristíSbal 1 

El Balcón j 

La Luz Guactimotzin . ■ | 
San Miguel Guactimotzin. j 

Santa Rita \ 

La Llave > 

La Entrometida y Tulipán. J 
El Candado. , , , 

San Pedro 

El Perro 

San Nicanor. . . , 

La Gloría 

La Milanesa. . , . 
San Gregorio, , 
Santo Toniá.9 . , . 
El Porvenir. . . . 
La Fortuna.. . . . 
El Brillante. . . . 
La Constancia , ■ . 
Nueva Esperanza, . 
La Providencia. . . 
Humboldt. .... 

San Félix 

Nueva Albion . , , 
San Miguel .... 
Guadalupe. (Fresnillo.) 

Calicanto 

San Lorenzo. . . 
Maravillas . . , . 
San Eugenio. . . , 
San Buenaventura. . 

La Zorra 

La Esperanza. . . . 
El Pabellón. . . . 
El Poder de Dios . . 
San Clemente . 
San Agustín. . , , 

Santiago 

El Lobo 

El Trompillo . . . 
La Sorpresa, , . , 
La Soledad .... 
La Camelia . . . , 



De Amparo. . , 

De explotación. . 
De explotación. 
De explotación. 
De amparo , . 
De amparo . . 
De explotación. 

De explotación. 
De explotación. 
De explotación. 

De explotación. 



De amparo . . 

De explotación. 
De explotación. 
De amparo . , 
De amparo , , 
De amparo , . 
De amparo . . 
De amparo . . 
De amparo , . 
De explotación. 
De explotación. 
De amparo . . 
De amparo . , 
De amparo . . 
De amparo. , 
De amparo . . 
De amparo . . 
De amparo . . 
De amparo . . 
De explotación. 
Suspensos , 
Suspensos . , 

De explotación. 
De explotación. 
De explotación. 
De amparó. , 
De explotación. 
Suspensos . , 
Suspensos . . 
De explotación. 
De explotación. 
De explotación. 
De explotación. 
Suspensos . . 
De amparo . . 
De amparo . . 
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NOMBRES DE LAS MINAS. 



La Redención 

Santo Tomás Villanueva. . 

El Bordo . 

E' Muerto 

La Luz. (compuerta.). . . 
San José de Gracia. . , . 
El Encino, Tajo y Dolor^s^ 
La Luz de Santa Rosa. . . 

Zaragoza 

Iturbide 

La Luz. (Tello.) 

El Cánnen 

El Tesoro. 

El Rosario viejo 

San András 

El Sacramento 

La Palma 

El Redentor 

El Cuifhi 

El Zembo 

Guadalupe, (fondón.). . . 

La Prosperidad 

La Malinche 

Santa Elena. 

San Luis.. ...... 

Santa Gertrudis. (Jal topee). 
Las Tres Marías. . . ... 

La Esperanza 

Corpus Christi 

La Águila. 

Santa Rosa y San Eugenio. 

San José 

Franco- Mexicana 

El Escribano. 

El Niño 

La Trinidad 

La Soledad 

La Santísima 

La Providencia. .... 
Santa Isabel. . . . . . 

La Riqueza 

El Rosario 

Cueva Santa. 

El Benjamín 

Santa Rosalía 

La Purísima 

La Buenaventura. . . . 



ESTADO DE SUS TRABAJOS EN 1875. 



De amparo. 
De amparo. 
De amparo. 
Suspensos , . 
Suspensos . . 
De explotación. 
De explotación. 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
De amparo. . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
De explotación. 
Suspen.sbs , . 
Suspensos . . 
De amparo. . 
Suspensos . . 
De explotación. 
De amparo. 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
Suspen.sos . . 
De amparo. . 
De explotación. 
De amparo. . 
De amparo. . 
Suspensos. • . 
De amparo. . 
De amparo. . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
De amparo. . 
De explotación. 
Suspensos. . . 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
Suspensas . . 
De explotación. 
Suspensos . . 
De 'explotación 
Suspensos . . 
Suspensos . . 
De amparo. . 
Suspensas . . 
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Pachuca 
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NOMBRES DE LAS HACIENDAS 



Loreto 

La Purísima Grande. 
La Purísima Cliica. 
La Providencia. . . 

El Guirol 

La Solferina.. . . 
El Proceso. . • . 
San Salvador, . . 



ESTADO DE SUS TRABAJOS íh 
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Activos. . 
Activos. . 
Activos. . 
Suspensos. 
Activos. . 
Suspensos. 
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NOTA. — Existen, además, en explotación, un criadero de sulfato de hierro, situado en Tepeji d 
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TAHTO /L MIUAR. 


MAYOR PROFUNDIDAD 
DE SUS TIROSi METROS. 
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NOMBRES DE IOS DUEÑOS. 


NOMBRES DE LOS AVIADORES. 


y» 


24 


M. I«las y 8ÓCÍ08 


Los dueños. 


99 


32 


F. Espinosa y socios . 




Santin y compañía. 


99 


94 


A. Telloy socios. . . 




No tiene. 


^, 


50 


R Valencia .... 




No tiene. 


„ 


20 


F. Espinosa y socios . 




No tiene. 


l-0« 


67 


F. Guznian y socios . 




J. Sánchez y socios. 


1.33 


147 


J. Re vi lia y socios . . 




J. R. Rule. 
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16 


E. JoUesete y socios „ 




No tiene. 


»9 


11 


A, Tello y socios. . . 




P. del Valle. . 
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10 


Id. * Id. 


ídem. 


9» 


23 


Id. Id. 


Llem. 


99 


28 


Id. ^ Id. 


ídem. 


99 


12 


F. Arciníega y socios . . . 


Los dueños. 


99 


109 


E. Molina y socios . . 




No tiene. 


99 


16 


A. Vallejo y socios . , 




No tiene. 


2.O0 


134 


F. Guznian y socios. . 




J. Vázquez y compañía. 


99 


Socavón. 


I. Resendis y sóciovS. . . 




No tiene. 


99 


16 


D. Blancas y socios. . , 




No tiene. 


1.50 


24 


S. Jiménez y socios. . , 




No tiene. 
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12 


G. Bamirez y socios . . 




No tiene. 
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46 


F. Hernández y socios , 




J. Hnazo y compañía. 
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12 


J. Sánchez y socios. . . 




B. Peímbert y compañía. 
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10 


A. Tello y socios. . . . 




No tiene. 


99 


84 


Id. Id. 


No tiene. 


9 9 


50 


Id. Id. 
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4.O0 


38 
20 


A. Paz y socios , 
F. Arciniega y s( 


1 ft A • ^ 


No tiene. 
Los dueños. 


99 


■ • • C 

Jcias . . 
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4.O0 


34 


M. Saraperio y socios . , 
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ídem. 


l.OO 


S4 


Pablo Castaño y socios. . 
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No tiene. 


9 1 


38 


J. Herrera y socios. . . 
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No tiene. 


i,e>7 


92 


Jesús M. Re villa y socios. 
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No tiene. 


9. 


Socavón. 


Vicente Dávalos y socios. 
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No tiene. 


9a 


15 


J. M. Islas. 
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No tiene. 


9 a 


67 


Vicente Dávalos y socios. 
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No tiene. 


>s 


27 


Tomás Tello y socios . . 
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No tiene. 


9 » 


54 


F. del Barrio y socios . . 


. 


Pedro Martínez. 


9a 


84 


F. del Barrio y socios . . 


. 


No tiene. 


9S 


Socavón. 


Felipe Ramos y socios. . 


. 


No tiene. 


9J 


34 


Jesús Suarez y socios . . 


. 


No tiene. 


9J 


34 


P. Pérez y socios , , . 


. 


No tiene. 


95 


32 


Felipe Ramos y socios. . 
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No tiene. 


99 


10 


Id. id. 
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1-17 


15 


Jaime Honey 
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59 


F. Hernández y socios. . 
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• 1 
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Estado de Jalisco^ 

Este Estado, que es el más poblado de la I^pública, y cuya extensión superficial es de 114,896 ki' 
lÓQietros cuadradoSyCS uno de Io8 que tienen menor número de minerales en explotación, debido quizá 
á que sus habitantes se dedican principalmente á la agricultura, porque su suelo, bajo el influjo de 
diversos climas, produce superabundántemente toda clase de frutos. 

Pocos datos estadistioos existen sobre la minería de este interesante Estado de la Confederación 
Mexicana, sin embargo de que se encuentran en él algunos minerales muy importantes como el de 
Bolaños, Comanja, Bramador, Guale, Etzatlan, Hoztotipaquillo, Huachinango, Ixtlán, Bautista, Yes- 
ca, San Sebastian y Santo Tomás; cuyas minas produjeron en el año de 1878 á 1879, 34.222,216 
kilogramos de plata que, según las datos de la casa de Moneda de Guadalajara, fueron introducidos 
para su acuñación. 

De unos apuntes del Sr. Longinos Banda, publicados en el año de 1873, relativos á la estadística 
de Jalisco, tomamos lo que sigue: 

"La constitución geológica del Estado es demasiado variada, como puede observarse por un simple 
registro de sus principales regiones. La circunstancia de ser atravesado por la Sierra Madre, le hace 
participar de las riquezas de que disfrutan Guanajuato, Zacatecas, Durango y Chihuahua; de manera 
que no debe ser extraño ver en Jalisco, mina, cuyas vetas rivalizan con las más ricas que poseen 
aquellos Estados 

EIn los cantones de Lagos, Etzatlan, Autlan y Colotlan, abundan especialmente las más ricas mi- 
nas de plata; en el 2® de dichos cantones también las hay de oro, según la opinión de personas que 
se ocupan de la minería; en el de Sayula se encuentran las más interesantes y productivas minas de 
hierro y de cobre; las hay de mercurio; y en general, en ninguno de los cantones del Estado se ca- 
rece de minerales útiles.ti 

El Sr. José María Escobedo, en su informe relativo que consta á fojas 293 de la primeria parte de 
este cuaderno, nos suministra los siguientes datos, relativos al 

Mineral de Bolaños* 

En el Distrito de Bolaños hay cinco minerales, cuyos nombres son: Barranca, Tcpec, Barrotes, Pi- 
hardo y San José de las Bolas. Los tres primeros contienen plata y plomo; el cuarto, plata, plomo 
y cobre; y el quinto solo plata. En Barranco se trabajan las minas Refugio y Trinidad; en Tepec las 
de Santa Fé y el Rosario; las demás están abandonadas. 

En las minas que actualmente están en giro, se emplean 100 hombres; su jornal es de $0,37 J como 
término medio. En las haciendas de beneficio se ocupan de 70 á 80 operarios. La ley que están rindien- 
do las minas Refugio, Trinidad y Rosario, es de 1 marco por montón de O quintales; la de Santa 
Fé, 2J marcos por montón y su ley máxima de 3i marcos. 

Es sobrado el combustible que hay para mover cuantas máquinas se puedan establecer en este 
Distrito, y su precio es un $ 0.01 por arroba. 

Perrería de Tula. 



El Sr. Juan Y. Matute, que hizo un reconocimiento de esta ferrería, manifiesta su opinión sobre los 
puntos siguientes: — Mimis. — Situación de los criaderos y naturaleza de los minerales. — Estado de las 
minas. — Costo de extracción de la carera de metal. — Distancia á la oficina y estado del camino, fletes. 
— Montes para madera, leña y carbón. — Beneficio, — Agua disponible. — Estado de las oficinas. — Modo 
y costo del beneficio. — Cantidad de los metales. — Materia para la fabricación. — Mejoras, — -Presupues- 
to de las obras necesarias para impulsar el negocio. 
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Mvnas.^—Siíuadon de los ct'iadero» y mU/wmUxa de los minerales, 

Mina de Tula, — AI Noroeste de la Ferreria. por la Cañada de las Juntas, se halla situada la an- 
tigua mina de Tula, abandonada y sin mas labores que un pozo que está enzolvado y que tendrá una 
profundidad de 12 varas. Dicha mina se ha abierto sobre una veta ancha— <S más bien criaderos en 
masas de hierro aspumoso y espejado — que está en la falda oriental del cerro de Amóles, á una dis- 
tancia de un cuarto de legua de la Ferrería; tanto por esta circunstancia, como por la abundancia y 
naturaleza del metal, es conveniente explotarla, pues sin necesidad de hacer ninguna excavación por 
mucho tiempo, se podrá obtener del crestón una gran cantidad de metal que, imido en la proporción 
que más acredite la experiencia con los metalas de Capula y Tacotes, debe dar un buen resultado» 
porque mutuamente se sirven de fundentes, y con más economía, pues la inmediación de esta mina á 
la Ferrería, debe hacer que el flete sea menor que el de las otras, aunque el metal de Tula sea infe- 
rior en calidad al de las otras minas. 

Esto metal puede dar por término medio un 45 á 55 por 100. 

Hallándose el metal en esta mina en la abundancia que hemos dicho antes, el costo de su extrac- 
ción no debe pasar de $0.06J por carga; mas si después hubiere que hacer excavación en algún 
punto donde el metal se presente más rico, entonces se puede calcular que duplicará el costo y «era 
de $0.12|. 

La distancia que hay que andar desde esta mina á las oficinas, será poco más d% media legua, en 
general de muy buen camino. Aun teniendo que rodear bastante, considero que el importe del flete 
de una carga de metal, puesta en la oficina, no debe pasar de $0.12^; de manera que el costo total 
de una carga de metal, puesta en la Ferrería, será de S0.25, pero se podrá tener aun más barata, 
abriendo el camino por el fondo de la Cañada que va directamente á la Ferrería; este camino, que ha- 
brá que hacerse enteramente nuevo, debe ser muy ventajoso para la n^ociacion, porque no teniendo 
¿ lo más sino 1,500 varas, su costo no pasará de $500, y las muías destinaiias al acarreo, pudiendo 
hacer varios viajes, debe disminuir el precio del flete. 

Juina de la Mora, — Al Oeste de Capula, en el cerro de la Mora, se encuentra situada la mina de 
esto nombre, abierta en un criadero en masas diseminadas que se extiende por la falda oriental del 
minino cerro. El metal que se saca de dicha mina es el hiendo rojo y pardo, más ó menos ricos, pero 
aun la clase inferior es de una ley bastante buena. 

Dicha mina tiene sus pertenencias y se e-stá poblando actualmente; sus labrados consisten en un 
catión principal de guía que sigue la dirección variable en que se han encontrado las masas del me- 
taL Tiene, además, algunos otros cañones trasversales; en la actualidad lleva seis frentes en distintos 
nimbos, de las que cuatro van en metal y dos en borrasca; pero es de advertir que en general ésta 
no es larga, sino que á trechos de 6 á 10 varas, se vuelve á alcanzar el metal; y es tal la abundancia 
de ^te, que, á mi modo de ver, ú se puebla má^ la mina, se podrán sacar 1,000 y más cargas sema- 
narias. 

Por término medio, este m'ítal da de 50 á 60 por 100. 

Xia falsedad de la montaña y de la matriz que acompaña al metal, lo hace fácil de pulverizarse, y 
corno en este estado no es á propósito para la fundición, es necesario amearlo para quitarle la tierra, 
^o que hace que aunque el metal tenga un casto de extracción de $0.12} por carga, aumenta hasta 

Í0.25 en limpio. 

Elsta mina se encuentra á una distancia de 4 á 5 leguas de la Ferrería; el camino tiene en 
fcuen estado más de la mitad, debido á las composturas hechas por la negociación; pero para hacerlo 
*ít^^ cómodo, es preciso hacer una compostura en la bajada pedregosa, cuya compostura podrá imper- 
ar 8600 ó $700 y aun menos, si loa vecinos de Chiquilutlan cooperan á ello. Actualmente se pa- 
8^ 30.50 de flete por carga de metal puesta en la oficina; hay escasez de fleteros, pero podrán aumen- 
^x* tan luego como el camino les presente uiás comodidad. 

-A unas mil varas al Norte de la Mina de la Mora y %1 mismo cerro, se ha abierto nuevamente una 
^iria con el nombre del "Puertecito,ii que no tiene más labrados que un pozo de 12 varas y una 
^í'ente de cinco, al Sur; el metal que se ha empezado á alcanzar en ésta tiene las mismas pintas y pa- 
^^<5« de la misma clase que el de la otra mina, lo que indica ser un mismo criadero. Esta mina, como 
*^Ueva, debe trabajarse con mejor sistema; es decir, formando un canon general de guía, invariable 

)ftI5KRÍA.— 42. 
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en su dirección, con la amplitud necesaria para la buena circulación del aire y tránsito fácil de \oa 
operarios; sobre este cañón, en los puntos en que se encuentran los mejores ojos de metal, dejan, 
macizos de 6 á 10 varas, se pueden romper cruceros en dirección perpendicular al de guía; estos 
nes, á su vez, podrán comunicarse, teniendo todas las precauciones necesarias para la seguridad, v 
tilacion y tránsito fácil de los operarios. 

Los labrados de esta mina pueden avanzarse hacia la otra, á fin de que una vez comunicadas, /- 
extracción se haga por la del Puentecillo, cuyo acceso es mas favorable para las muías que acarre^^ 
los metales. El camino que conduce de esta mina á la Perrería, y el costo de sus metales, puede 
considerarse ei\ las mismas circunstancias que la anterior. 

Mina de Tacot^s. — En un criadero en masas como las minas anteriores, se hallan dos vetas, cuyo 
rumbo, ancho y echado son muy variables. Se encuentra en abundancia en este criadero, el hiei^o par- 
do, hierro espejado y hierro espu/moso, acompañado del amianto y del talco. El método con que se ha 
explotado este criadero se semeja al de cielo abierto, pero *llevado sin sistema, y tanto más imperfecto, 
cuanto que la falsedad de la montaña y la proximidad do las oficinas hacen necesarios los bancos. La Fer- 
reria, puesta allí junto al criadero, solo puede beneficiar una cantidad muy inferior al producto de la 
mina, no solo por la abundancia del criadero, sino por las desventajas que acompañan á su^ituacion, ta- 
les como la falta de agua, la escasez de buen carbón y la falta de terreno firme y cómodo para el esta- 
blecimiento de nuevas oficinas. Oreo, por consiguiente, que solo haciendo un gran gasto será posible 
sacar ventajas de este negocio; así, pues, la mina de ••Tacotes" solo puede ser útil á la Ferrería de Tula 
con «US metales, que ricos y abundantes como son, y mezclados con los de la Mora, han dado ya tan 
buenos resultados. 

Estos metales, por contener tres especies de hierro que varían en su composición química, puede 
tomarse como término medio el metal conforme se prefeenta, y puede decirse que tienen de un 50 á 
un 70 por 100. 

El mal estado del camino en las inmediaciones de Tacotes y lo costoso de su compostura, harán que 
los fletes, que ahora son de $0.50 por carga, puesta en Tula, puedan aumentar hasta $0.62^. 

Por lo expuesto, se vé que la abundancia y buena calidad de los metales que resultaran de la ex- 
plotación de las cuatro minas, excede con mucho á lo que puede beneficiar la Ferrería en todo su mo- 
vimiento; por lo cual considero que haciendo oportunamente nuevas oficinas, serán abstecidas amplia- 
mente coH metales. 

Habiendo dado una noticia de los criaderos de hierro que pueden suministrar el metal que se quie- 
ra para su beneficio, será conveniente manifestar el estado que guardan actualmente los montes. 



Montes. 



Una de las cosas más indispensables para la buena marcha de una Ferrería, es la abundancia y ba- 
ratura de maderas y combustibles, por el gran consumo que hace de estas materias. La Ferrería de 
Tula posee aún en sus pertenencias algunas encinos y pinos, de los que puede sacar algún provecho; 
más sin necesidad de echar mano de ellos, pueden proporcionarse á un precio muy bajo las maderas 
de los montes poblados que la rodean en más de 3 leguas á la redonda, pues solo por el Este y el 
Noreste, inmediata á la Ferrería, en una extensión que será cuando más de un cuarto de legua cua- 
drada, se ha talado el monte, teniendo ya 5 años de establecido. Los montes que tiene comprados la 
negociación pueden subvenir á sus necesidades durante 6 ú 8 años, proveyéndola de las tablas y vigas 
necesarias, tanto de ocote como de encino, suministrando leña para la calcinación y para el horno de 
reverbero, y más adelante también podrá usarse para el horno alto. Se saca también bastante carbón 
de ocote y de encino, que se usa en gran cantidad para los hornos. Una gran parte de estos montes 
se encuentra en la mesa que forman las montañas, lo que es sumamente ventajoso, pues el acarreo de 
la leña y el carbón puede hacerse en carretas, y no á lomo de muía, que suele salir muy costosa. 

La mayor parte de los terrenos en que se hallan estos montes son muy mezquinos para tierra de 
labor ó de agostadero; de manera que una vez talado el monté, quedan improductivos, por lo cual 
considero que pueden comprarse á sus dueños, muy baratos, pudiéndose pagar desde S4 hasta S8 
fanega, segün las circunstancias y la oportunidad de las compras. Una vez adquiridas en propiedad 
estas terrenos, se pueden regularizar los desmontes teniendo cuidado de guardar los renuevos, y aun 
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l^acer plantaciones artifíciaics de aquellos árboles que tardan menos en desarrollar, tales como el 
cedro. 

£1 quintal de carbón puesto en las oñcinas, puede considerarse que cuesta 0.31 ¿ atendiendo á los 
costos de monté, de fabricación de carbón, desperdicio de este, tanto en el acarreo como en las carbo- 
neras donde se guarda; pérdidas que, aunque pueden disminuirse, no pueden sia embargo evitarse 
<]el* todo. 



Agtuí disponible. 

Una prasa de poco costo hecha en el arroyo de Tula, suministra anualmente por término medio 
una cantidad de 2-50 pies cúbicos de agua por minuto, con lo que se ponen en movimiento las máqui- 
nas destinadas á la elaboración del hierro, con una regularidad casi constante, durante- nueve ó diez 
meses, pues durante los meses de Abril, Mayo, y aun principios do Junio, se suelen suspender los 
trabajos por dos ó cinco dias en la semana, por causa de la escasez de agua. 



Estado de las oficinas. 

Las diferentes oficinas destinadas á la elaboración del hierro, soíi las siguientes: 
Una rueda hidráulica que mueve los pistones. — Una rueda que mueve el martinete. — Un homo 
alto. — Una fogata ú hornilla de afinación. — Dos fogatas castellanas. — Un homo de reverbero. — Un 
tren de laminación. — Un horno cúpulo. — Una fábrica de ladrillos refractarios. 

Pueden contarse también tres hornillos descubiertos ó quemaderos, donde se calcina el metal que 
conteniendo azufre, fósforo y otras materias extrañas, necesita ser quemado antes de ponerlo á la fu- 
sión en el horno alto. 

Todas las oficinas se encuentran en estado de servir, no necesitando ninguna compostura 6 enmienda 
radical, sino solo aquellas que son indispensables, ocasionadas por el fuego, que se reparan pronto 
fácil mentó. 

La rueda hidráulica que mueve los pistones, recibe inmediatamente el agua del cárcamo, que en 
el presente mes es de 333 pies cúbicos de agua por minuto; esta fuerza mueve, por medio de una 
rueda dentada, dos bombas de doble efecto, que juntas suministran 600 pies cúbicos de aire por mi- 
nuto, que se distribuye entre el hoi;po alto, la fogata de afinación y tres fogatas castellanas; se distri- 
buye también á los otros hornos que, como no trabajan simultáneamente, puede el soplo abastecer á 
los Hos ó tres que trabajan á la vez. Se puede apreciar por cálculo aproximativo que la fuerza em- 
pleada en los pistones es de 18 á 20 caballos. 

La rueda hidráulica que mueve el Toartinetey como necesita tener una gran velocidad, requiere 
mayor cantidad de agua que la rueda anterior; mas como no está en movimiento continuo, le basta 
el agua de los pistones que se recoge en un gran tanque, de donde se suelta por medio de una com- 
puerta cuando se quiere poner en juego el martinete. Contando con el estado que actualmente guar- 
da el martinete, se pueden estirar semanariamente de 70 á 80 quintales de hierro; mas si se destina 
únicamente el martinete á hacer tochas que se estiren en loe cilindros, puede entonees hacer mayor 
cantidad. 
Fuerza total G2 caballos, pero solo se utilizan 20. 

Para el servicio del martinete se necesita un estirador que gana $18 semanarios, j un ayu- 
dante que gana $3. 

El hoimo alto destinado á hacer sufrir al metal la primera fusión, no »e habia logrado expeditar 
RU marcha por falta de buenas materiales refractarios, mas habiéndose conseguido ya ladrillos de es- 
ta clase, se ha puesto en corriente y su marcha seguirá regularizada, no habiendo necesidad de hacer 
reparaciones en él, sino al cabo de cuatro meses, lo que interrumpirá »u marcha durante veinte ó 
treinta dias. Este horno está continuamente en combustión y se le sangra dos, tres y aun cuatro ve- 
ces en veinticuatro horas, según la marcha más ó menos activa de la fundición. El producto de este 
homo puede más bien aumentar, pues una vez en corriente, se le puede aumentar gradualmente la 
carga de metal hasta el límite que el mismo horno manifieste. 

El cálculo siguiente puede dar una idea bastante aproximada de los gastas y productos semanarios 
ílel homo, según la gente que necesita para su servicio y los metales empleados. 
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1 Cuidador de día y otro de noche á $ 7 00 $14 00 

2 Fundidores á„7 00 ,,14 00 

2 Ayudantes á„3 50 „ 7 00 

1 Moldador á„7 00 „ 700 

2 Ayudantes de id á „ 2 50 „ 5 00 

6 Cargadores á „ 2 62^ „ 15 75 



Suma S 62 75 

Como el homo alto es la primera oficina adonde entra el metal, debemos agregarle todos los g 
ios generales y extraordinarios que tiene la negociación, que próximamente son los siguientes: 



1 Director $ 

1 Administrador 

1 Carpintero 

2 Oficiales de id., á 3 pesos 

1 Herrero 

2 Ayudantes de id., á 3 pesos 

1 Albañil 

2 Peones de id., á 2 pesos 50 es 

2 Veladores, á 5 pesos 10 

Gastos extraordinarios 26 00 





( 60 


00 


20 


00 


6 


00 


6 


00 


6 


00 


6 


00 


5 


00 


5 


00 


10 


00 



Suma $ 150 00 

Importa la suma anterior 62 75 



Total S 212 75 

Carga del homo en Sjf- horas. 

m 

50 Cargadas de metal de á 6 @, son 300 @ á $0.06^ $ 18 75 

50 Id. de 130 Ib carbón, son 6,500 Ib á SO.SIJ qq 20 30 

50 Id. de 6 Ib cal, son 300 Ib á S0.70 carga 00 87 



50 qq. producto de hierro de 1' fusión en un dia $ 39 92 

X 7 



350 qq. de hierro, producto en una semana 3 279 44 279 44 

350 qq. de hierro de 1* fusión, importan según esta cuenta $ 492 19 

El hierro blanco y gris que se obtiene del homo alto, puede vaciarse inmediatamente en los n 
des ó pasar á la oficina. 

Fogaia de afinación. — El hierro que se obtiene del homo alto, necesita para convertirse en du 
6 maleable, ser sometido de nuevo á la acción de un calor fuerte, lo que se practica en esta fogata 
afinación. 

Actualmente por no ser conocido este método de la generalidad de los operarios, no trabaja la 
gata más que de dia, pudiendo el horno alto dar abasto á tres fogatas que trabajan dia y noche t 
el mismo pie que actualmente. 

Gastos y productos semanarios de la fogata de afinación. 

36 qq. hierro colado á $1.37^ aproximadamente. S 49 50 

60 qq. de carbón, á $0.31^ quintal 18 75 

Afinador 30 00 

Ayudante ^ 4 50 

Carbonero .' . • . 2 25 



30 qq. de hierro dulce, resultan con un costo de $ 105 00 
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L<is fogtUas aistellanus (o mzcdinaa), que únicamente se usaban para la elaboración del hierro án- 

"fces de la construcción del horno alto, siguen trabajando todavía las dos de noche, aunque el hierro ob- 

-fcenido por este procedimiento cuesta un poco más., por lo que podrán suprimirle estas fogatas tan 

J uego como los operarios sepan menejar las de añnacion, y que la negociación no sufra perjuicios 

^3uando haya que reparar el horno alto. 

Gastos y productos semanarios de estas fogatas: (tanto en este cálculo como en el homo alto, pon- 
jG?o la carga de metal á S0.75 aunque solo cue<5ta 80.62, pero. como hay que reverberar los metales al- 
guna vez, es necesario hacer un sobre gasto que puede valuarse en $0.06J de aumento.) 

34 carcas de metal á $0.75 . . 3 25 50 

40 fundidas de carbón de 6 qq. son 240 qq. á $0.31 n 75 00 

2 fundidores uno á $18 y otro á $5 semanarios n 23 00 

1 estirador que gana $3 diarios y $0.12i por quintal n 22 00 

2 mozos á $2.25 ., 4 50 

1 metalero ayudante del estirador n 2 25 

34 qq. de hierro dulce resultan en 6 dias con un costo de $ 152 25 

Podria hacerse aquí el aumento correspondiente á los gastos generales y extraordinarios, lo cual 
baria subir el precio del hierro obtenido por este método. 

£Jl horno de reverbero no está actualmente en uso, á causa del deterioro que sufrió por la falta de 
materiales refractarios empleados en su construcción. Este horno puede servir para la fundición del 
hierro, ó simplemente para calcular los tochos de hierro que deben entrar á la laminación; para este 
último uso es mas conveniente destinarlo, pues entonces todo el hierro de las fogatas de afinación y 
castellanas^ puede hacerse tochos con el martinete y despuas estirarse en la laminación que debe dar 
mayor producto, porque destinado el martinete á hacer tochos en uno ó dos dias de la semana, se pue- 
do estirar en la laminación en los cuatro restantes, teniendo de este modo un producto de 200 quin- 
tales de hierro. 

El tren de laminación se encuentra en buen estado, menos un cilindro del primer paso que es pro; 
ciso reponerlo, así como también el eje de la rueda motriz, cuya compostura podrá quedar concluida 
en el mes de Febrero. 

El horno cúpwlo destinado á la fundición de hierro puede servir simultáneamente con el horno al- 
t-o y ocuparse en la fundición de piezas chicas, según los pedidos que tenga la negociación, sirviendo 
t«.mbien para que no se paralicen las obras de hierro colado cuando haya que reparar el horno alto; 
ciaando hay que usar el horno copulo, se le lleva el soplo de los pistones por medio de tubos adiciona- 
loi5 de hoja de lata, (Creo que en los meses que se escasea el agua, podrá haber alguna dificultad pa- 
ira, que á la vez trabajen el horno alto y el cúpulo.) 

Fabrica de ludrillos refractarios. — Habiéndose encontrado recientemente los materiales refracta- 
rios que sirven para la fabricación de los ladrillos, y teniendo que llevar estos materiales de distintos 
Puntos, algunos de ellos muy distantes, no se han podido sistemar todavía de una manera definitiva 
*os trabajos en esta oficina, así que no es posible hacer un cálculo seguro del casto que saca un mi- 
llar de ladrillos. Sin embargo, puede considerarse el costo por ahora de $120 á 150 millar. 

Mejoras. 

Según el estado actual do la negociación, y para atender á las obras que pueden pedir, es necesa- 
rio un torno de marca, para tornear piezas de maquinaria de 20 quintales, cuyo costo podrá ser de 
$1,000. 

* Como se hace necesaria una multitud de tablas, vigas y viguetas de varios tamaños, cuyo costo par- 
ticular es pequeño, pero que en abundancia podria ser de consideración; es preciso establecer en la 
Ferrería una máquina de aserrar que la abastezca de las piezas necesarias, cuyo costo podria ser de 
Í3,000. 

Como esta Ferrería se encuentra ventajosamente situada en la parte alta de una cañada, que tiene 

^u& permanente, se puede duplicar sin muchos gastos el tren que tiene.en la actualidad. Para ello seria 

preciso reforzar y levantar la presa actual, y aun hacer otra de poco costo en el arroyo de San Juan, 

conduciendo el agua de e^ta para aumentar la fuerza motriz. Contando con este aumento de agua se 

deberían poner otros pistones que mantuvieran la combustión. 

MINEKÍA. — 43 
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Y con el objeto de aprovechar el agua en varias caid&s, sí»gun las mismas circunstancias del terrvs 
no, seria preciso hacer otro tanque, hacer terraplenes y irebajes que dieran á las oficinas la cantid 
que deben tener entre cuatro. 

El costo de estas nuevas obras puede estimarse aproximadamente en las cantidades siguientes: 

Construcción de la presa y conducción del agua $ 3,500 

Un tren de pistones con su rueda motriz »i 8,000 

Un martinete con su rueda motriz n 8,000 

Un tren de laminación (mudándolo á la parte inferior, coastruccion del receptáculo, 

rebaje y terraplén) h 19,000 

Un horno de reverbero para la laminación n 1,500 

Un horno alto ., « 7,000 

% 47,000 
Gastos imprevistos, aumento de 20 por ciento ,i • 9,400 

Total $ 56,400 



Estado de México. 

La minería en este Estado es susceptible de explotarse en muy grande escala. Los distritas de Za- 
cualpan, Temascaltepec y Sultepec, están situadas sobre terrenos minerales cuyas producciones prin- 
cipales son oro, plata, plomo y hierro, encontrándose también mercurio. 

Los distritos minerales del Estado además de los mencionados, son Ixtlahuaca, Tejupilco y Villa 
del Valle. 

Después de tratar separadamente de los minerales de Temascaltepec, Sultepec, Zacualpau, Tejupil- 
co ó Chalchitepec, Mineral del Oro y Mina de San José, insertamos una noticia de las minas que es- 
tán en labores, con expresión de los distritos y municipalidades á que pertenecen, nombre de sus 
dueños, clasas de metales que producen, su cantidad, su producto por carga, número de operarios que 
se emplea, é importe de sueldos y jornales, tomada de la Memoria del Gobierno del Estado, año de 1878. 

Mineral de Temaecaltepec. 

El Sr. Luis O. de Irigoyen, describe así este mineral: 

»'E1 mineral de TeiDascaltepec en el Estado de México, es uno de los más antiguos de nuestro país, 
y fué de los más florecientes en tiempo del gobierno español. 

Fué descubierto, según tradición, por Jorge Medina, natural de Peñuelas y barretero de Zaca- 
tecas. 

Su clima es de los más agradables; en las partes elevadas, algo frió, en su base templado, su suelo 
muy fértil, y su pequeña población construida en el fondo de una barranca, tiene parajes muy pin- 
torescos. 

Sus habitantes se distinguen por su afabilidad de carácter; son en lo general hospitalarios. El \na- 
jero es tratado con las mayores consideraciones, y admitido en todas las familias como el hijo más 
querido del lugar. 

Dos rios bañan ese mineral, el Vado y el Presa, el primero pasa por el Real de Arriba, el segundo 
riega la hacienda de la Gavia, juntándose luego y no formando mas que uno, en el lugar conocido en 
Temascaltepec, por "La Junta," en una de las extreraidadas de la p<jblacion. 

Sus numerosas vetas corren generalmente de E. á O. y son las más ricas, púas es de notarse que 
lias de N. á S. son de ley muy baja, lo que no sucede en otros minerales. 

Los principales criaderos de ese Real están formados de sustancias pedregosas poco variadas. 

Dichas sustancias ó matnz, que en las minas llaman generalmente, y sea cual fuere su naturaleza, 
"Guija," son las conocidas por "Calizas" y apizarradas, pizarras lustrosas, negras y grises, vacia gris 
apizarrada, el cuarzo, y sus variedades, piedra córnea, jaspe y pedernal, el espato calizo, el espato 
flúor, el bruno espato, la baritina, así como otras rocas de cristalización, como pórfidos, dioritas,etc. 
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£ii las vetas angostas no suele dominar más que una sola especie de matriz que es el cuarzo; pero 
siempre se hallan algunos trozas compuestos de espato calizo, y huecas con cristalizaciones. 

£1 cuarzo de los cristales es comunmente blanco, otras veces amarillo y violado, que es la amctis- 
t;A: esta última sustancia es conocida con el nombre de "Chichitle," y en general, riscos á todas las 
cristalizaciones de cuarzo; al espato calizo le llaman "Caliche." 

Cuando la expulsión de los españoles, ese mineral fué abandonado por completo, y muchas minas 

fueron tapadas; algunas han sido descubiertas encontrando en ellas algunas herramientas y aun bar- 

x^ks de plata y frascos de azogue, que sus dueñas ocultaron allí con esperanza de recobrarlas algún 

ciia; otras permanecen ignoradas. Varios barreteros conocen lugares donde hay minas tapadas; pero no 

'teniendo ellos posibilidad de trabajarlas, ni esperanzas de un avio, guardan p1 secreto por temor de 

^erse depojados, y al morir dejan solo la relación á sus hijos, con algunas señas de los parajes, para que 

las puedan encontrar. 

El número de trabajadores que se empleaba, tanto en las labores de las minas como en las hacien- 
das, era considerable. 18 haciendas de beneficio establecidas á orillas de los rias del Vado y 
la Presa, trabajaban sin cesar en la extracción de la plata, y éstas no daban abasto para todos los 
metales, pues los que no se beneficiaban en Temascaltepec, eran llevados á maquila á Zacualpam y 
Sultepec; otros eran vendidos á multitu4 de rescatadores, pues los metales de Temascaltepec eran 
muy estimados, tanto por su docilidad en el beneficio, cuanto por su ley (jue variaba de G á 8 onzas, 
hasta de 60 y 70 marcos por carga de 12 arrobas, siendo esta la medida ó peso adoptado en 
esos minerales. 

Además, en todas las casas habia "galemes" ó ''Chacuacos," nombre vulgar que los mineros dan A 
ciertos hornitos de fundición, y donde beneficiaban de una á tres arrobas de metal los buscones ó 
poquiteros. 

Las principales minas que entonces se explotaban y cuyos nombres recuerdo, son la Mina de Agua 

al N. O. de Temascal tepec, trabajada por cuenta del Banco de avío del Rey, una de las más grandes 

de ese Real en el lugar llamado también Mina del Agua. Emplea baase para su desagüe catorce mala* 

cates mayores en lo exterior de la mina, fuera de los botilleros, y otros cinco malacates repartidos en 

lo interior. 

Esta mina quedó en una gran bonanza, según se ve en los apuntes existentes en la Diputación de 
nfiinería de Temascal tepec. 

La mina de los Tres Reyes, de la que aun existen metales de una ley asombrosa en poder de al- 
g:xiiias personas. 

Esta mina no se sabe en qué punto está; solo se conoce el rumbo, que parece ser al N. E, de Temas^ 
caltepec. Cuando el Sr. Sáyago trabajaba en la hacienda del Pedregal, unos indígenas llevaron un 
metal que asombró por su riqueza á los ensayadores; interrogados las indígenas, dijeron extraerlo de 
la.5i labores altas de las minas de los Tres Reyes, pero no quisieron enseñarla por más propuestas que 
leís hicieron; entóneos determinaron seguirlos, pero fué infructuoso: sabiéndolo ellos, so diseminaron 
y no volvieron á llevar sus metales. 

La Gachupina, mina que fué trabajada en regla y quedó en bonanza. 

San Jo.vé, La Asunción, Quebradillas, la Soledad, la Sierra, Cruz Blanca, Veta Negra, La Luz, Ve- 
ta, Rica, Reyes, Loma Pelada, Mina Grande, Rosario, Ocotillos y otras muchas menos importantes. — 
Todas estas quedaron en muy buenos frutos. 

Las minas de Paula y Veta Negra, de las más importantes, se hundieron por ser inconsistentes sus 
íideines, y sobre todo, por el descuido de sus directores. 

Casi todas estas minas se trabajaban á partido, y si debemos creer ¡i las memorias de la Diputación 
Territorial de Minería, la cantidad de cuarenta á cincuenta mil pesos circulaba de los productos de 
€^.se partido. 

Las principales haciendas de beneficio eran San José el Vado, Hacienda Grande, el Rasario, la 
Presa, la conocida hoy por D' Rosa y otras doce cuyos nombres no tengo presentes. 

Mas tarde este mineral volvió á su antiguo apogeo, comenzó la explotación de las minas y el tra- 
^^ajo de las haciendas, y diariamente llegaba multitud de gente á ocuparse de los trabajos de mine- 
i'ia. Comenzaron á descubrirse nuevos criaderos, y ese mineral que habia estado abatido tanto tiem- 
po, se reanimó y volvió á su antiguo esplendor. Entonces se trabajaron las famosas nanas Magdale- 
na y San José, al N. O. de Temascal tepec; San José el viejo, al S. S. O.; Guitarra al E., Barranquillasi 
^1 N. N. O. y otras más por cuenta de la casa de los Sres. J. B. Jecker y C'. 

Trabajábanse también las minas Paula, la Soledad, el Rosario, Santa Rita, Cascaras y la Precioba 
Sangre. 



172 

Entonces se trabajó el Socavón de las Animas, una de las obras de más efsperanzas, pues su objeto 
es llegar bajo los últimos planes de la mina del Rosario ó Animas, al S. S. O. de Temascaltepec 
mina ha sido y es de las más ricas, así como las que trabajaron los Sres. Jecker y C* 

Las minas del Rincón y anexas, Marmajas, Trinidad, etc., ubica<las en Real de Arril>a, á legua 
media N. O. de Temascaltepec, de las que se publicaron varios infonnes en esta capital y que estuvie 



ron bajo la dirección del ingeniero 1). Bruno Aguilar. Minas notables por sus grandiosos trabajos^ .ss 
su riqueza, sus maquinarias y las obras que tienen trazadas. 

Las vetas del mineral de Temascaltepec merecen un estudio particular por la variedad que ofrecei 
en la clasificación de sus metales, pues se encuentra: Plata nativa. Electro, ó plata con oro. Plata sul- 
í{irea dúctil. Plata gris ó acerada. Cobre gris platoso. Plata córnea (cloruro, ioduro y bromuro). Ro- 
sicler claro y oscuro, ó sea petlanque acerado y encarnado. Plata azul. Polvorilla de plata. Galena 
Pirita argentíferas. Algunas vetas contienen oro muy diseminado, en estado nativo, y en ca.si toda;^ 
combinado con las minerales de plata. 

La plata nativa es muy común, y en la mina de San José se han encontrado pedazos del peso de 
una libra mis ó menos. 

El antimonio se halla mezclado en algunas vetas, y sobre todo, en las de N. E. y del ruralx) de la 
Albarrada al E. del Real de Temascaltepec « 

Hay también vetas de plomo, y se encuentran también los metales conocidos con el nombre de 
Sort'ockes, 

El sistema de beneficio empleado en Temascaltepec, es el de amalyaiw.tcion ó patio, inventado por 
Bartolomé de Medina, minero de Pachuca en el año de 1557. 

Quizo plantear el de Toneles un Sr. Peraire, pero no dio buenos resultados por falta de práctica. 

Entonces se trabajó la hacienda de D* Rosa, la del Sr. Rjza, la del Vado y otras, pero la revolu- 
ción en tiempo del general Santa- Anna hizo abandonar los trabajos emprendidos. Desde entonces no 
se ha vuelto á trabajar en regla ninguna mina, y el mineral de Tema.scaltepec, tan animado antes, 
hoy se halla en el mayor abandono. 

Se dice que las minas están mal trabajadas; en algunas efectivamente es cierto, pero es obra de la 
mala dirección. Pero que se reconozcan las que han dado nombre á Temascaltepec, y se verá que las 
reglas que prescribe la Ordenanza de Minería se han cumplido exactamente. 

El Mineral de Temascaltepec, como se ve, está llamado á recobrar su antiguo nombre. 

Su riqueza lo exige. Si alguna compañía llega alguna vez á emprender los trabajos, se verá que no 
es exagerado cuanto se ha dicho de sus vetas. No está explotado ni es reconocido, y las diputaciones 
de minería de ese Real de Minas, debían publicar informes, por ^u mismo interés particular, pues el 
diaque se conozca la riqueza positiva de ese suelo, ese Mineral figurará entre los primeros de nues- 
tra patria, y saldrá del abatimiento en que se halla postrado. 

Renacerá la confianza, y los mineros que hoy han trocado allí su noble ejercicio por el de la rebo- 
cería, volverán contentos á bajar á las minas, entonando sus alegres cánticos, á extraer esas riquezaat 
que el Criador puso en las entrañas de la tierra de nuestro privilegiado país. 



Mineral de Siiltepec. 

Hoy se encuentra dicho Mineral en decadencia por causa de la guerra y otras bien conocidas, que 
son independientes de la bondad intrínseca de aquellas minas, las cuales solo requieren capital para 
que vuelvan á dar los mismos productos. 

El diputado segundo de minería, Sr. Vicente Cosío, considerando de bastante importancia est<i mi- 
neral en tiempos anteriores y todavía en fechas más recientes, dice lo siguiente en un informe que 
fué publicado el año de 18G6: 

•'Una casualidad ha traído á nuestras manos una pequeña muestra de lo que en tiempos no 
muy remotos fuera este mineral; y aunque á nosotros no nos ha sorprendido enteramente, no por 
eso nos han sido menos gratos los datos que acabamos de ver, y que vamos á presentar al público. 
Nuestra opinión, formada por detenidas observaciones sobre las ruinas que hoy presenta por todas 
partes el importante ramo de minería, ya en infinitas minas, de cuyas halagüeñas historias no hare- 
mos mención, ya de multitud de haciendas de beneficio, unas de fuego, otras de amalgamación, que 
por todas partes se encuentran, nos tenia convencidos de que el pomposo título que dieran nuestros 
antepasados á esta región, no fué inmerecido ni falto de razón. Provincia de la jilata se llamó á eso 
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ma, que aun boy existe palpitante su memoria, no solo entre la gente minera de esta comarca, sino 
entre todos :<qs habitantes. 

En el asiento de la remisión de 21 de Abril de 1806, aparece que dicho Saavedra no firmó la par- 
tida por haberle sobrecogido la muerte, y desde aquella fecha se verá que la Sra. D* Rosalia Gómez 
viuda del expresado señor, muy pocas remisiones hizo, mientras el Sr. D. Antonio Bernabé Ortiz 
continuó con la misma regularidad anterior. Por esto es que no se debe atribuir á la inconstancia de 
las niinas la decadencia que en dichas remisiones encontramos, sino á la falta de hábiles empren- 
dedores, como lo fué el repetido Sr. Saavedra; pues sabido es que desde que falleció, todas sum nego- 
ciaciones mineras se paralizaron, y hasta la fecha nadie las ha vuelto á mover, á excepción de los 
buscones, quienes, como es notorio, más bien las arruinan que las fomentan. 

Chocará que estando en tan buenos frutos aquellas minas, no se haya presentado en aquel tiempo 
ni hasta hoy, un minero capaz de ocupar el vacío que dejara á su muerte el Sr. Saavedra; mas esto es 
de fácil explicación. La guerra de independencia que inmediatamente vino después de los años á que 
nos referimos; la circunstancia de ser españoles la mayor parte de aquellos mineros; las casi no in- 
terrumpidas revueltas que desde entonces vienen aniquilando el país, han sido, en nuestro concepto, 
la causa; y por consiguiente, la decadencia de nuestro en otro tiempo tan rico mineral. 

El restablecimiento de estas minas no demanda inmensos capitales. Entre todas ellas no habrá cua- 
tro que midan 200 varas de profundidari, y en lo general, ni 100, y no dudamas que el resultado 
de los trabajos que en ellas se emprendan, sea tan satisfactorio para los nuevos mineros, como para 
los antiguos, haciendo de esta manera vuelvan á renacer para este olvidado mineral, aquellos felices 
dias que lo enriquecieron en los primeros años de este siglo.» 

Mineral de Za.cualpan. 

Del informe pedido al Sr. Chiraalpopoca por la Diputación territorial acerca de este mineral, to- 
mamos estos datos: 

"Las minas que se encuentran en actual trabajo son: la Cadena, en las pertenencias del Tepehuaje; 
La Esmeralda, Santa Ana, en pertenencia del Huamuchil, y el Socavón aventurero de La Purísima. 

La primera de estas minas, abierta en la veta misma del Tepehuaje, se encuentra en el punto más 
bajo de la pertenencia hacia la extremidad N. O., con el doble objeto de explotar la veta y llegar á 
efectuar el desagüe de las otras minas que se hallan en posiciones más altas, abiertas en la misma 
veta y en la de Las Culebras; razón por la cual su principal laboreo se lleva con dirección horizontal 
al S. EL Sus productos apenas ascienden á 150 cargas de vietal de pinta, por no llegar aún su pro- 
fundidad más que á setenta y cinco metros; y contienen "plata nativa, rosicler, pirita y carbonato de 
plata;»! siendo su ley media un marco por carga. 

Estas circunstancias, unidas á la de encontrarse allí mismo la hacienda de beneficio de metales, 
nombrada Guadalupe, que es perteneciente á la misma negociación, le da á dicha mina una estima- 
ción incalculable para el porvenir. 

La Esmeralda es un socavón abierto sobre la veta de la Sierra, y tiene también el doble objeto de 
explotarla, llevando sus trabajos de testero con rumbo N. O., y colocarse bajo los planes de la anti- 
gua mina de San Vicente para hacer su limpia. Los productos aun no son considerados, porque, como 
los trabajos no se hacen á metal todavía, sino solo de avance, por ser esta la determinación de los 
dueños, no puede fijarse la cantidad de cargas que se extrae cada semana. La ley media de los pro- 
ductos es (luce onzas po7* carga. 

La obra de Santa Ana es de travesía para las vetas de Teanguillo, Dulce Nombre y Huamuchil, 
partiendo del antiguo patio de la mina de la Cuchara á cortar las tres vetas en un trayecto de vein- 
tiocho metros. Hasta ahora solo se ha cortado la del Teanguillo, con un espesor de dos metros, y su 
metal es oxidado, conteniendo además encajes semie^^f ¿ricos de galena pursL con ley de "un marco, 
veinte centavos por carga. n Dicha obra será también de grande importancia por la bondad bien re- 
conocida de las vetus que corta, pudiendo esperarse de ella una saca semanaria de mucha considera- 
ción, luego que se comience su laboreo. 

El socavón aventurero de la Purísima, grandioso como lo empezó D. Antonio Algara, para cortar 
diez y nueve yetas en una longitud de novecientas metros, según el trazo practicado por el ingeniero 
D. Juan Hidalgo, tiene coladas ya trescientas varas mexicanas, cortadas nueve vetas, y seguirá su 
cuel^ de frente hasta que la compañía determine la explotación general de las vetas cortadas. 

En cuanto á máquinas para dasaguar, no obstante haberse puesto un malacate interior en la mina 



del Tepehuaje, como se cambió el plan de trabajos, atacando la veta por la boca-mina de la Cadena, 
quedó enteramente inútil, aunque exi.stente. 

Los operarios y jornaleros que se emplean en las cuatro minas semariamente, por término medio, 
son como 200. 

Los metales se han estado beneficiando en la hacienda de San Juan; pero desde el próximo Octu- 
bre se beneficiarán en la de Guadalupe, de que he hecho mención. 

Esta ocupa una área de terreno igual á 5,000 metros cuadrados dentro de sus edificios, contenien- 
do un molino del antiguo sistema mexicano, cuya rueda tiene diez metros de diámetro y se mueve 
con el agua del rio del Alacrán; un homo para reverberar ó calcinar polvo, un patio para repase con 
su correspondiente lavadero, y otros dos para asolear metal; la azoguería, el almacén, un cuarto de 
"capellina »t y las caballerizas. 

Fuera de sus edificios tiene terreno bastante y á propósito para aumentarlos hasta el doble. El 
despacho y la muHa, así como la fragua y la carpintería, pertenecen tanto á la mina de la Cadena 
como á la hacienda, por estar completamente juntas; de modo que la administración es una misma." 

Mineral del Oro. 

El ilustrado ingeniero Sr. Santiago Raniirez, en una luminosa Memoria quo presentó & la Sociedad 
mexicana de Geografía y Estadística, suministra interesantísimos apuntes goognósticos, estadísticos, 
mineralógicos y geográficos, sobre este riquísimo mineral. No siendo posible insertar toda esa Memo- 
ria por ser bastante extensa, nos limitaremos á publicar aquí los datos referentes á la minería de este 
distrito. 

"Las esbeltas montañas que se elevan majestuosamente en la parte occidental del Valle de México, 
y que extendiéndose hacia el Sur forman la cadena que separa las aguas que por el rio de Moctezuma 
van á perderse en el Golfo de México, de las que por el rio de Lorma se van á precipitar en el Pací- 
fico, se dividen en la región meridional de Toluca, en dos ramales que se distinguen por su extraordi- 
naria elevación, y porque uno de ellos contiene, como el eslabón principal de esa cadena gigantesca^ 
al antiguo volcan llamado el Nevado de Toluca, cuya altura sobre el mar, según el célebre barón 
de Humboldt, es de 4,621 metros, cuya cúspide está cubierta por una eterna corona de nieve, y cuyo 
cráter está en parte convertido en un hermoso lago. 

En la parte occidental de los cerros que continúan esta magnífica serranía, eutre los cuales es dig- 
no de mencionarse el cerro de la Somera, de 2,000 metros, extienden éstos sus faldas, disminuyendo 
insensiblemente su declive y formando diversas cañadas, que expulsan sus aguas por vertientes na- 
turales á las ríos del Oro, Tlalpujahua, Tepetongo y Tarimangacho, que las van á depositar en el do 
Xerma. 

Las principales de estas cañadas son: la de Borda al S. O.; la del Oro, al S. E. de la anterior, y la 
de Cucha, al N. O. del Oro. 

La máiS extensa de estas cañada.s sirve do asiento á uno de nuestros principales distritos mineras, 
que parecia estar destinado al mismo tiempo á ser la mansión de una sociedad industriosa, culta y 
civilizada. 

Este distrito, conocido antiguamente con el nombre de Guadalupe del Oro, y designado en la ac- 
t^ualidad simplemente con el nombre de Mineral del Oro, es llamado así á causa del codiciado metal 
<iue guardan sus entrañas. 

Sos coordenadas geográficas son 19** 46' 30", latitud N.; y O** 53' 24", longitud O. del meridiano de 
^léxico. 

El Mineral del Oro es una municipalidad cuya cabecera es Ixtlahuaca, distante quince leguas; sirve 
^e límite al Estado de México, y está lindando con el de Michoacan. 

Su aspecto fínico es tan interesante como agradable, pues ademas de hallarse rodeado de cerros, y 
presentar los accidentes del suelo que caracterizan á los minerales, está cubierto de una capa de tierra 
^ejetal bastante fértil, que año por año se oculta bajo el matizado manto de una riquísima vege- 
tación. 

Sus rocas principales no presentan una composición rigurosamente determinada, pues su masa pa- 
rece haber sido formada por el endurecimiento repentino de partículas impalpables de diferentes sus- 
tancias, que dan al conjunto un aspecto homogéneo, variable sin embargo en el color, que en su ge- 
neralidad es amarillo pajizo, presentando de trecho en trecho tintes de un color verde pistacho muy 
opaco, ó rojo de ladrillo, tirando á rojo de sangre. 
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La testura de esta roca es pizarreña, sus hojas en lo general son planas, presentándose en algun&s 
partes de tal manera curvas, que llegan á constituir grandes fragmentas esferoidales, formados por 
capas concéntricas; notándase con mas claridad esta modificación, en las partes que parecen haber 
sido alteradas en el fenómeno del levantamiento. Bajo el aspecto de sus caracteres mineralógicos, con- 
siderada esta roca as blanda, untuasa al tacto, centellante y opaca; y los elementos mineralógicos que 
entran en su composición, son la mica, la arcilla, el talco, la clorita y el cuarzo en pequeña parte. La 
presencia del talco y la clorita parece estar confirmada por el color verdoso que se distingue en su 
masa. 

Rs, pues, esta roca la pizarra arcillasa de transición (thoochiefer), y su estratificación se nota fácil- 
mente en los arroyos, cuyo lecho está formado por lajas de magnitud considerable, en las partes so- 
metidas á la acción de las aguas: cuyas corrientes desagregando y arrastrando consigo la tierra vege- 
tal sobrepuesta á la roca, han descubierto ésta, y en los trabajas de explotación, algunos de los cua- 
les han sido perpendiculares á la estratificación, y otros han seguido la dirección de ésta. 

Esta roca, cuya extensión es tan considerable, pues se distingue á diversas profundidades y dis- 
tancias, sirve, por decirio así, de asiento á la población, de base á la formación geológica y de arma- 
dura á Ins vetas del distrito. 

El aspecto general que presentan estas lajas, es tan regular como uniforme, pues la estratificación 
es horizontal, menos en la falda de los cerros, en que se inclina en el sentido de la pendiente, y cer- 
ca de las vetas en que su^'le ser paralela ¿ los respaldos. 

En todas las obras que se han seguido y se siguen en las minas de San Rafael, San Antonio y el 
Carmen, se descubre esta roca con los caracteres que presenta en la superficie, sin otras modificacio- 
nes que las que corresponden á las circunstancias climatológicas y estratigráficas peculiares á cier- 
tas regiones. 

En la pequeña colección que formé, sq ven distintamente estos caracteres, que poco á poco se 
van modificando en los términos antes indicados; y estas modificaciones, insignificantes en su esencia, 
afectan en su forma considerables masas de terreno. 

En la región á que pertenecen estos ejemplares (que se extiende al S. E. de la veta de San Bafael 
hasta el alto de la veta descubridora, en cuyos respaldos se observa otra roca, la que vuelve á apare- 
cer en la veta de Chihuahua, y al E. de ésta en el lecho del rio del Oro, siguiendo hacia Tultenango), 
se nota una doble testura, que es en parte pizarreña y en parte compacta, que entre las lajas de la 
primera, con que alterna, se presenta perfectamente lisa, más dura y menos untuosa 

Relacionando estos caracteres con los elementos mineralógicos de formación, pueden explicarse es- 
tas modificaciones por la ausencia del talco y la clorita, cuyas sustancias parecen estar localizadas en 
las capas que conservan la testura pizarreña. 

Algunas veces se notan lajas de esta nueva testura, atravesando la estratificación en varios senti^ 
dos; y como éstos vienen á constituir otras tantas caras de crucero, resulta que los fragmentos sepa- 
rados por el choque, afectan una forma poliédrica que es una verdadera pseudoraórfosis. 

Otras veces esta pizarra, separándose en fragmentos arredondados, afecta una testura concoidea, 
como se ve en los ejemplares que presento, en loscuales las estrías que se observan en la superficie, indi- 
can que la testura primitiva es la pizarreña, simplemente modificada por las circunstancias que acom- 
pañaron el fenómeno de la formación. 

En la zona á que pertenecen estos das ejemplares, la caliza se encuentra subordinada á la pizarra, 
formando aquella, masas que por su extraordinario desarrollo rivalizan con la pizarra; otras veces 
está simplemente adherida á esta última, que es lo más común; la atraviesa en zonas cristalinas y en 
este caso la caliza da lugar en la pizarra á una nueva cara de crucero. 

En el cañón colado en el plan del tiro de San Antonio, al bajo de la veta de San Rafael, para cor- 
tar esta veta, se notan los mismos caracteres estratigráficos de la pizarra, y la misma subordinación 
de la caliza, entre la cual es común encontrar cristales de cuarzo. 

En largos tramos de la veta, y siguiendo su dirección, se encuentran caballetes formados por la mis- 
ma roca, cuya superficie está ligeramente metamorf oseada por el contacto de las materias; y en las 
grietas que probablemente resultaron en el momento de la formación, se han depositado, sin duda 
posteriormente, sedimentos compuestos de los mismos elementos de formación de la roca, sobre todo, 
de la arcilla y la clorita, que ligeramente endurecidas, presentan una masa compacta, cuyo color ama- 
rillo de ocre, es debido á la presencia del hierro; lustrosa, del lustre de cera, testura concoidea perfec- 
ta; superficie lisa, quebradiza, fragmentos agudos, se pega fuertemente á la lengua, y sometida á la 
acción del calor de la mufla, presenta un color rojo de ladrillo, pierde su lustre y aumenta de peso. 



Estos cambios pueden, en mi concepto, explicarse de la manera siguiente: el hierro, á cuya presencia 
es debido el color, como ya se dijo, al calentarse en una corriente de aire, pasa á un grado mayor de 
oxidación, presentando un color rojo del peróxido y el lastre mate que le corresponde; el agua conte- 
nida se evapora por la elevación de la temperatura, y la arcilla, por la acción del calor, se contrae, au- 
mentando su masa en el mismo volumen, y por consiguiente su peso. 

Elstos cambios se operan también naturalmente; y en el camino del Oro á Borda, arriba del punto 
llamado "Agua Fria,i» se observan las sinuosidades del suelo en forma de conos, cuya masa es el con- 
glomerado rojo, que presenta los colores amarillo de ocre y rojo de cochinilla. La presencia del man- 
ganeso se descubre también en el color violado, característico de uno de sus óxidos. 

Esta sustancia accidental, designada por los barreteros con el nombre genérico de "jaboncillo,»! se 
desagrega por su concentración, formando relices más ó menos grandes, por los cuales los fragmentos 
quedan abandonados á su propia pesantez, causando derrumbes en extremo peligrosos. 

Más fáciles de explicarse que de preverse estos accidentes, son debidos á las acciones que resultan 
de las circunstancias particulares en que tienen lugar. 

La presencia de los trabajos en labores largo tiempo despobladas, establecen un foco de calor de- 
bido á la combustión de las luces, la ignición de la pólvora y la presencia de los trabajadores; merced 
á este calor el agua se evapora, la arcilla se contrae, aumentando el número y la magnitud de los in- 
tersticias, que son ocupados por el uire, éste se halla en continuo movimiento en toda la secuela del 
trabajo, desde la entrada del pueblo hasta la inflamación del barreno, y aumenta poco á poco la desa- 
gregación de los relices por el movimiento ejercido sobre ellos (á esto llaman los barreteros " ventear- 
sen), determinando al fín su caida. El cemento arcilloso queda descubierto, formando grandes pega- 
duras que se desprenden también sin anunciar su caida por carácter alguno. 

Un accidente de esta clase causó una desgracia en la mina de San Rafael el 17 de Febrero de 1869. 
Una pegadura de 600 arrobas se desprendió de una altura de 10 metros, rompiendo la cama* que res- 
guardaba aquel punto, y llevándose consigo un ta/ramgo, en el que trabajaban dos paradas de >»arre- 
teros; éstos cayeron recibiendo fuertes contusiones, y uno de ellos quedó aprisionado entre las pie- 
dras, que calan como lluvia, resultó gravemente herido y murió después de pocas horas. 

Al N. E. de la mina de San Rafael, y con una pendiente de 0.2 por metro, la pizarra va endure- 
ciendo poco á poco sin sufrir alteraciones notables en sus caracteres dominantes, y á 90 metros co- 
mienza á alternar con otra roca muy frecuente en esta formación. 

Esta roca se presenta de dos maneras diferentes: en láminas muy delgadas, que suelen estar atra- 
vesadas por cintas de carbonato de cal, y en láminas más gruesas é irregulares, que en algunos pun- 
tos ^acen desaparecer la testura pizarreña que es común al conjunto. 

En uno y otro caso, la dureza es más considerable, el color es más uniforme, es un gris azulado muy 
OBcuro, que en algunas partes es gris negruzco, ó más bien negro agrisado; la testura es pizarreña en 
«1 primer caso y concoidea en el segundo, siendo de tal manera dura en algunos tramos, que es sus- 
ceptible de pulimento.^y sirve de piedra de amolar. 

El paso de una roca á otra se observa en los ejemplares recogidos, teniendo la textura pizar- 
reña los dos marcados con el primero, y la concoidea los marcados con el último. Esta roca que 
pertenece á la formación de la vacía gris, se extiende al N. E. y se descubre en lamina de Providen- 
cia, abierta sobre la veta descubridora, y se presenta en el socavón de San Juan más clara, más un- 
tuosa, más blanda, y conteniendo en mayor cantidad á la caliza y al cuarzo. 

En el cafion.de la " Providencia,» que actualmente se está colando para comunicar el tiro de Pro- 
videncia con el de San Rafael, cuya dirección corta la extratificacion bajo un ángulo muy agudo, en- 
contré á 110 metros del primero, un hilo metálico formado por pequeñísimas cristales de pirita, el 
cual se extendia trasyersalmente en el canon; sospeché dasde luego que pudiera ser un ramal de la 
Vetilla de la Descubridora, ó de alguna otra vetilla; pero avanzando el cuele se prenentaron otros hi- 
los idénticos, alternando con las lajas de la pizarra y con la caliza, sin dar el menor indicio de exis- 
tencia de veta alguna. 

También en el socavón de San Juan se encuentran cristales de pirita tan pequeños, que á primera 
vista parecen pegaduras adheridas á la pizarra. 

En el mismo socavón, cerca del tiro de Providencia, la pizarra alterna con la caliza que le está su- 
V>ordinada, presentándose en largos tramos tapizada de cuarzo cristalizado, y en algunos puntos la 

liza está dominando de tal manera, que apenas se distingue la pizarra. 

Aíjuí se ve confirmado el hecho que han mencionado algunos geólogos, de que el cuarzo, míls ó mé- 
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Bos puro, que comienza á ser visible en ]a mica pizarra, se muestra en mayor cantidad en la pizaiiA. j 
arcillosa, donde adquiere dimensiones considerables. 

A medida que se avanza hacia el N. O. de la veta descubridora, se va endureciendo la pizarrín— 
reemplazando su testura pizarreña por la concoidea, presentando una superficie rayada con lan es— .«i 
trías divergentes, y encontrándose atravesada en diferentes direccionas por la pizarra arcillosa de co — ^c 
lor rojo, estando á veces tapizada por cristales muy pequeños de cuarzo, y pasando á la forma esfe- ^ 
roidal. 

Esta pizarra se distingue con bastante claridad en el socavón del Carmen, pero desaparece hácL 
el O. á 50 metros de la veta de San Rafael, donde reaparece la pizarra de transición bastante endu- 
recida. 

En el cañón que, partiendo del plan del .tiro de San Antonio, va á cortar á dicha veta en el bajo^ 
este endurecimiento es tal, que á pesar de la testura pizarreña no ha habido necesidad de fortifica- 
ción alguna: lo contrario sucede en la región del alto, en que la desagregación de las' lajas permite 
separar las fragmentos por la simple presión de los dedos. 

Sobre estas rocas hay una gruesa capa de tierra vegetal, la que en su contacto con aquellas está 
impregnada de óxido de hierro 6 intimamente mezclada á la arcilla descompuesta, resultando de aquí 
un cemento plástico, que retiene fragmentas de pizarra, vacia gris, caliza y cuarzo, formando un con- 
glomerado rojo que ocupa una grande extensión de terreno, aunque frecuentemente se ve interrum- 
pido. En la intersección de los caminas de San Antonio y San Bafael, se ve este conglomerado en 
toda la barranca, y sigue descubierto hacia el pueblo, donde desaparece en la pizarra, y vuelve á apa- 
recer en el camino á la hacienda de Tultenango hacia el núm. 3, y hacia el S. O. se distingue en va- 
rios tramos en el camino á Tlalpujahua y á Borda. i 

Cerca del puente del rio, en el primero de estos dos caminos, no se distingue ya el conglomerado 
rojo, que parece haberse localizado en el segundo; pero se deja ver con toda claridad una caliza com- 
pacta de color gris-ceniciento oscuro formando capas: entre las lajas de esta caliza hay otras de pi- 
zarra mas delgadas. 

Aquí vuelve á presentarse el caso que se indicó antes, de estar la pizarra subordinada á la caliza, 
influyendo esta roca en las caracteres de aquella, cuya testura se ideutifíca con la testura hojosa de 1& 
caliza. Esta alteración en la estructura no tiene nada de absoluto, no es sino relativa, y se observik^ 
también el caso inverso, en que la caliza, perdiendo su testura hojosa, ha tomado la testura pizar — 
reña. 

Además del cuarzo cristalizado, que extendiéndose en el sentido de la estractifícacion, forma esp< 
cié de lajas que alternan con las de la pizarra, y se han visto en largas tramos tapizando el socavoi 
de San Juan, se encuentran masas de cuarzo interpoladas en la pizarra, diferenciándase del primercz=3 
por la mayor papte de sus caracteres; se encuentra en masas de color blanco amarillento, y en algu: 
ejemplares blanco de leche, lustroso, de lustre de nácar; testura concoidea imperfecta, fragmenl 
romos, caras de crucero bien determidadas, untuoso; puede clasificarse c^mo cuarzo graso. 

En la pizarra arcillosa de traasicion suelen encontrarse fragmentos amigdaloides de pedernal, qui 
cuando están muy unidos le dan al conjunto un aspecto brectiforme, lo cual es raro, encontrándosi 
generalmente estos fragmentos aislados y á distancias considerables. 

Los caracteres que distinguen la pizarra arcillosa y el gran desarrollo con que se presenta esta 
ca, caracterizan por decirlo así, los terrenos de transición, y por lo mismo solo se observan en la par 
te superior de los terrenas primitivos; y en la generalidad de los casos es difícil decidir si las 
que establecen el paso terminan los terrenos primitivos, ó dan principio á los de transición. 

Estas rocas, cuya descripción he ensayado, cuyas mue«*tras he reunido y cuyos tipos esenciales es 
tan á la vista, después de ocupar una extensión que alcanza desde el puente de Tlalpujahua hasta h 
hacienda de Tultenango, donde se oculta por la tierra vegetal y vuelve á aparecer en el pueblo d< 
Tapasco, y desde el pueblo de Cucha hasta las faldas tle los cerros de San Nicolás y Santa Rosa, vai 



á perderse en estos límites en la formación traquítica que se presenta con los caracteres quedistin-- 
guen á las rocas feldespáticas entre las demás rocas eruptivas. 

Al N. E. del pueblo de Tapasco la traquita sustituye completamente á la pizarra, distinguiéndo- 
se entre aquella una verdadera veta de pórfido feldespático, que se explota por cuenta de la compa- 
ñía minera del Oro, para la extracción de las piedras voladoras y de los tacos con que se construye 
el fondo de los arrastres, tín cuyos aparatos se efectúa la porfidizacion del cuarzo aurífero y la amal- 
gamación del oro. 

La base del pórfido que constituye esta cantera es el feldespato compacto, íntimamente mezclado 
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^ la hornblenda, cuyos indicios de cristalización han desaparecido, y ligeramente teñido por óxidos 
jnetálicos, sobre todo por el de manganeso. 

Sobre esta pasta cuyo color es el azul violado oscuro, se distinguen cristales pequeños de feldespa- 
to vidrioso, de hornblenda y cuarzo, cuya última sustancia se encuentra también en pedezos esquina- 
dos, menas pequeños y distintos en color y lastre de los cristalitos de cristal de roca. 

Este pórfido ocupa el centro de la cantera, formando grandes masas prisma toides, justapuestas, late- 
ral y verticalmente, presentando relices que tienen una inclinación de 12 á 20" hacia el N. E. Cada 
uno de estos prismas presenta una superficie igual, de grano muy fino y de testura compacta, concoi- 
dea, cerca de las ,aristas ó de las esquinas. En la fricción continua de la voladura contra el taco, la 
cabeza de éste y el asiento de aquella adquieren la tersura que da el pulimento, quedando las super- 
ficies completamente lisas y los cristales tan fuertemente empotrados en la pasta como lo estaban an- 
tes, sin presentar otra modificación que la diminución del lustre. 

Como en la explotación de este pórfido se procura solamente extraer el de mejor calidad, por lo 
cual no se toca la parte inferior, pié del banco, no me ha sido posible examinar el plano de sobrepo- 
sicion de estas dos formaciones, cuyo dato inducirá á la determinación de la edad relativa de cada 
una. 

Más al centro de esta veta, interpolado con el pórfido anterior, y subordinado á él, se encuentra 
otro pórfido cuya base presenta un color menos subido, y cuyos cristales aumentan los de hornblenda, 
disminuyen los de cuarzo y entre los de feldespato vidrioso se notan algunos de oligoclasia. 

Variando el color y la compacidad de la apasta, asi como la proporción relativa á la naturaleza de 
\(M cristales retenidos por ella, se extiende la veta hacia el S. E., sin otra modificación que la presen- 
cia de ríñones de pedernal, y frecuentes interrupciones determinadas por las capas pizarreñas de la 
roca interpolada. 

También se distingue entre los espacios que dejan entre sí los fragmentos prismáticos citados an- 
tes, una sustancia arcillosa, semejante á la observada en la veta de San Rafael, y esta sustancia pre- 
senta un color verdoso debido á la clorita, es más blanda y muy desmoronadiza. 

Cerca de la barranca que atraviesa la cañada á la falda de la loma en que está explotada esta veta 
y que corre de N. O. á S. E., casi paralelamente, se encuentran fragmentos do obsidiana, que por su 
figura roma. las sustancias extrañas adheridas á la superficie, la irregularidad en la dirección de las 
rayas que la cubren, la total desaparición de las aristas y esquinas, y en general por su aspecto de 
piedras rodadas, creo no pertenece á este terreno, aunque no es extraña á esta formación, pues se dis- 
tingue en algunas otras partes de las rocas traquíticas, como por ejemplo, en el cerro de Somera, en 
cuya falda se encuentra sobrepuesta á la pizarra, donde se distingue unas veces en fragmentos aisla- 
dos otras formando parte de una brecha cuya masa es el feldespato compacto, conteniendo además 
cristales de feldespato vidrioso, fragmentos irregulares de cuarzo, lajas de pizarra y vacia gris, y for- 
ana capas que se extienden paralelamente á la pizarra. 

A la salida de Tapasco, por el rumbo N. O., esta veta de pórfido se divide en dos ramales, uno que 
pasa por San Nicolás, Santa Rosa y la hacienda de la Estanzuela, y otro que aparece en la cuesta do 
Tepetongo. Este segundo ramal fué explotado por la antigua compañía restauradora del mineral del 
X)ro, en el fondo de la cañada de donde se extraian las piedras voladoras por medio de un malacate, 
yd«5de entonces esta cuesta es conocida con el nombre de "Cuesta del Malacate. n 

Este pórfido, muy semejante, y aun se puede decir idéntico al anterior, no presenta diferencias 
sensibles en sus caracteres litológicos; pues aunque no he encontrado cristales de olivino, no puedo ase- 
gurar la ausencia de esta sustancia. 

Se presenta, sin embargo, la parte feMespática en una escala de compacidad mucho más extensa 
que en la cantera de Tapasco. Colocadas las labores que se pueden reconocer, en la barranca que se 
extiende en el fondo de la cañada, la ausencia del sol y la pr&sencia del agua pueden influir en estas 
diferencias. 

Los caracteres mineralógicos de la pasta son los siguientes: de color azul violado oscuro, muy pro- 
nunciado, lustroso do lustre de cera; testqra: la principal, desigual, de grano pequeño; la trasversa] 
concoidea, superficie áspera, fragmentos agudos con un olor arcilloso muy pronunciado y un ligero 
apegamiento á la lengua; los cristales están más diseminados, y los constituyen la hornblenda y el 
feldespato vidrioso. 

El cuarzo suele presentarse con más desarroyo, y es frecuente encontrarlo en capas de cacholonga, 
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de fonna esferoidal, cuyo lustreí en la testura recientei es de nácar muy pronunciado, revistiendo es- 
te pórfido. 

Algunos fragmentos esferoidales están completamente cubiertos de pedernal, de manera que á pri- 
mera vista se toman por ríñones de esta sustancia; pero partidos dejan ver en su interior los carac- 
teres del pórfido. 

El cuarzo, en sus diferentes variedades, se presenta bastante desarrollado, unas veces formando par- 
te del pórfido, en una especie de brecha; otras independiente. 

Variando el color de la pasta, su compacidad y dureza, y la cantidad relativa de los cristales, los ca- 
racteres generales del pórfido son los mií<mos que los observados antes, y solamente se observan algu- 
nos tramos, en los cuales la pasta está notablemente descompuesta, siendo un carácter de esta des- 
composición, el que está de tal manera deleznable, que basta la simple presión de los dedos para pul- 
verizarla, separando de ella y aislando los cristales. 

Esta descomposición parece debida á la acción de la^ aguas, pues las partes en que se observa están 
constantemente bañadas por ellas durante la estación de las lluvias, debiendo influir además la pre- 
sencia de otro agente, oculto quizá en la composición misma de la sustancia descompuesta; pues si el 
agua fuera el único, produciria el mismo efecto en todas las sustancias sometidas á su acción. 

Otra descomposición que se observa en e^ta formación, y que parece ser poí*terior á la del pórfido 
descrito, sin que yo me atreva á asegurarlo, es ]a representada por una roca traquítica sobrepuesta á 
la pizarra, y aun al pórfido misríio, cuyo aspecto escorioso la hace considerar como una lava volcáni- 
ca; no cabe duda en que el fuego le ha impreso este carácter, y las muchas oquedades que presenta 
pueden ser debidas á ampollas reventadas por el contacto del aire, y su penetración al través de la 
materia pastosa, ó por la brusca salida de los gases que la produjeran, ó por el espacio ocupado por 
sustancias cuarzosas de forma esferoidal, desprendidas después por las aguas y arrastradas por sus 
corrientes: autoriza á la primera hipótesis el modo de producirse las lavas y las escorias de fundi- 
ción, y hace sospechar la segunda la presencia de fragmentos pequeños esferoidales, entre los sedi- 
mentos depositados á grandes distancias. 

Entre estos depósitos son los principales los que se encuentran formando lajas más ó menos endu- 
recidas, colocados en capas cuya inclinación es de 68*^ al S. O. 

A pesar de la uniformidad que se nota én la colocación del pórfido, tal como se acaba de conside- 
rar, por lo cual su criadero es referido á las vetas, las rocas traquíticas constituyen parte esencial de 
esta formación, y por su desarrollo puede decirse que rivalizan con las de transición examinadas al 
principio. 

En la falda oriental del cerro de Somera se distingue aún la pizarra^ participando del declive; pero - 
á muy corta altura se notan las rocas traquíticas, que forman casi toda su masa. 

Los pórfidos feldespáticos, cuya pasta es muy compacta, y contiene cristales de feldespato vidrioso -* 
y hornblenda, forman la mesa, y aun se distinguen en la cima entre las brechas que abundan en ella, ^ 
observándose, sin embargo, distintamente las rocas pertenecientes á la pizarra de la vacia gris, en - 
pequeñas extensiones, que desaparecen entre las traquitas. 

Lo mismo se observa en la cañada de Cucha, al N. O. del Oro, si bien en este punto la pasta del J 
pórfido es ampollosa, y los cristales de hornblenda son abundantes. 

El pórfido que forma la mesa del cerro de Somera, se extiende por la parte oriental en toda la ex- - 
tensión de su falda, formando una especie de capa que con la inclinación de 30* al Oriente, pasa so- - 
bre la veta de San Rafael, cuya inclinación es de 30** al Poniente, y se descubre en el tiro de San An- - 
tonio, abierto al bajo de esta veta, en una extensión de 20 á 25 metras, desapareciendo después en 
la caliza subordinada á la pizarra, cuyas rocas, según se ha indicado, se observan en toda la longitud 
del cañón, que partiendo del plan del tiro, va á cortar la veta, en el respaldo bajo, donde comienzan 
las obras del disfrute. 

Hacia el E. del Mineral del Oro, entre las haciendas del labor de Tultenango y la Jordana, en ter- 
renos pertenecientes á la primera, se descubre el mismo pórfido traquitico, oculto en su mayor parte 
bajo la-s gruesas capas de tierra vegetal. 

Al fijar la atención sobre la obsidiana encontrada en la barranca de Tapasco, cerca del pórfido, y al 
mencionar esta roca en su yacimiento en el cerro de Somera, indiqué la existencia de las brechas que 
le están sobrepuestas. 

Eíitas brechas traquíticas, que en la parte oriental se encuentran en pequeña cantidad relativa, _ 
en la parte occidental puede decirse que predominan; y aunque en su contacto con el pórfido parecen 
á primera vista confundirse con él, en las cimas de los cerros que generalmente los forman, se distin- 
guen sin confusión alguna. 
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A pesar del endurecimiento que suele adquirir la pasta, que la asemeja á la pasta feldespática del 
pórfido traquítieo, son fáciles de distinguir por el tamAfio de les cristalas que contienen, por la forma 
granuda del cuarzo, por la presencia de la obsidiana y en general por el aspecto que estos cuerpos 
heterogéneos del compuesto hacen tomar i la superficie. 

A medida que la pasta va disminuyendo su compacidad, el estado de agregación va siendo más im- 
perfecto, pasando al fin la roca del estado sólido propiamente dicho, al desmoronadizo, constituyendo 
así una verdadera toba traquítica. 

Entre estas dos estadas extremas hay un estado medio que es el general, pues la pasta se presenta 
esponjosa, conteniendo además de los granos de cuarjso, feldespato y obsidiana, otra roca de aspecto 
escorioso, presentando asi el aspecto de una brecha doble, por servirme de esta expresión. 

La presencia de la obsidiana afecta dos modos de sor inversos: el más general es el que acaba de 
describirse, esto es, en fragmentos más ó menos pequeños, reunidos ó adheridos á una argamasa 
feldespática; el segundo consiste en que por la abundancia de obsidiana, asta parece constituir la ar- 
gamasa, y á ella están aparentemente adheridos los cristales de feldespato vidrioso, los fragmentos 
de cuarzo y las otras rocas mctamórficsA: este modo de ser, más bien aparente que real, pues se des- 
cubre en él la argamasa feldespática, se distingue en el cerro de Somera, descansando entre la pizar- 
ra y la otra brecha. 

Este desarrollo extraordinario de la obsidiana es verdaderanvénte anormal, pues solamente lo he 
visto en una extensión de 3 á 4 metros, no obstante de haberlo buscado en una grande extensión del 
cerro, cuidadosamente examinada. 

También en el cerro de Cucha se sobreponen las brechas al pórfido; pero en ellas no he encontrado 
obsidiana. 

Sobre la capa traquitica que sobrepuesta á la pizarra se ve en la falda oriental del cerro de Some* 
ra, que es descubierta y atravesada por el tiro de San Antonio al bajo de la veta de San Rafael, se ve 
una brecha, cuya argamasa, sin dejar de ser traquitica, contiene arcilla en exceso; y si á esto se agre- 
ga que la pasta traquítica as por sí misma deleznable, resulta semejante por su aspecto general, no 
ya á una toba, sino á un conglomerado traquítieo. 

E^ta masa arcillasa se encuentra endurecida en las abras naturales, formando grandas fragmentos 
semejantes en todos los caracteres, con excepción del color, á la misma sustancia depositada en las 
obras de la veta de San Rafael. 

En esta toba ó conglomerados se ven fragmentos arredondados de traquita. en los que se distin- 
guen el olor y el apegamiento á la lengua de la arcilla^ y contienen en su interior cristales de agujita 

En toda la extensión ocupada por esta brecha, el tiro ha tenido que ademarse. 

Al N. O. del Mineral del Oro, en los caminas para Cucha y Tepetongo, 8»í notan las brechas de 
pasta endurecida y esponjosa, presentando el aspecto general de lavas volcánicas: cerca de la hacien- 
da de este no'mbre se vuelve á encontrar la brecha en el estado de toba. 

De lo expuesto resulta que las rocas del distrito de minas del Mineral del Oro, pertenecen á la for- 
mación devoniana, y se pu(MÍen reducir á las siguientes: 

1* Pizarra arcillosa de transición, con sus variedades de estructura, color y dureza. — 2! Pizarra de 

la vacia gris, alternando con la pizarra de transición. — ^3? Caliza subordinada á las dos anteriores. — 

4? Conglomerado rojo con fragmentos de pizarra, vacia gris, caliza y cuarzo. — 5? Pórfidos traquíticos 

de base feldaspática más ó monos compacta, dominando los pórfidos dioríticos. — 6* Brechas traquiti- 

cas que difieren en la naturaleza de su pasta y en la de los elementos adheridos á ella. — 7' Tobas 

traquiticas procedentes de las brechas. — 8* Conglomerado traquítieo formado por las tobas. 

Las vetas del Mineral del Oro arman en las rocas correspondientes á las tres primeras clases; cor- 
ren de N. O. á S. E. paralelamente entre sí, con un rumbo que varía entre 10 y 20*, y su inclina- 
ción de 25 á 30" al Poniente. 

El rumbo de estas vetas es el mismo de las del distrito minero de Tlalpujahua; pero éstas tienen su 
echado hacia el Oriente, variando \¡l inclinación entre los mismos límites. 

Estas vetas, enumeradas en la dirección de Oriente á Poniente, son: 

1' La veta de Chihuahua. — 2* La veta de San Acacio.— 3* La veta de la Descubridora. — 4^ La ve- 
ta de San Rafael. 

Se conocen además varias vetillas, siendo las principalas de ellas: 

1* La vetilla de los Mondragones, al alto de la veta do Chihuahua. — 2' La de la Calera, al bajo de 
la Descubridora. — 3* La de los Maromeros, al alto de la Descubridora. — 4" La vetilla de San Rafael, 
al alto de la veta del mismo nombre* 

mVERÍA. — i6 
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Daré una ligera idea de estas vetas y vetillas, considerándolas sin esta distinción, siguiendo el or- 
den de sus posiciones relativas. 

Veta de Chihuahiut. — Las trabajos practicados en ésta son muy antiguos, y parecen estar reduci- 
dos á un socavón que, partiendo del bajo, la atraviesa en todo su espesor; y aunque no se conservan 
datos sobre el resultado de las trabajos de explotación, es de suponerse que la veta fué atravesada 
en borrascas, ó cortando solamente hilos de poca consideración y otro en cuyo trazo no presidieron 
sin duda el estudio ni la meditación, pues corre al alto de la veta, formando con ella un ángulo muy 
agudo, y cambia de dirección después del corte, siguiendo el rumbo de la veta, que es de 15? de 
N. O. á S. E. Ha\'^ además tres tiros llenos de agua y de escombros. 

Vetilla de los Mondntgones. — Llamada así á causa del nombre de los descubridores, puesto en plu- 
ral por una corrupción muy frecuente en el lenguaje vulgar, se extiende al alto de la veta de Chihua- 
hua, paralelamente á ella. Una corriente de agua pro<lucida por un fuerte aguacero, deslavó la tierra 
vegetal que cubría la roca, arrancando algunas lajas de la pizarra que constituye el panino, arras- 
trándolas consigo y derpositándolas á diferentes distancias. 

Un chiquillo que apacentaba un pequeño rebaño, vio brillar algunas piedras, y habiéndole llamado 
por esto la atención, las recogió y guardó cuidadosamente para mostrarlas á sus parientes los Mon- 
dragon (Mon dragones); éstos, que por su ejercicio de barreteros conocian la pinta, reconocieron desde 
luego el cuarzo aurífero interpolado en la pizarra; y habiendo hecho una tentadura, que salió bastan- 
te alta, emprendieron los trabajos de explotación por el sistema -de buscones, obteniendo una ganan- 
cia (jue los narradores hacen subir á 814,000 ó $16,000. 

Descuidada la seguridad de la mina, pronto quedó inaccesible y arruinada, tanto por los grandes 
hundidos, como por los sedimentos depositados por las aguas; y aunque posteriormente se han em- 
prendido trabajos de limpia y disfrute, éstos, en lo general, muy pequeños y dirigidos al azar, no han 
dado resultado algimo. Más que como una veta, este criadero puede considerarse como un manto en 
posición concordante con las vetas. 

Vetilla de la Calera, — De 0.50 á 0.75 metros de espesor, corre al Poniente de la vetilla de los 
Morid ragonea, de N. á S. E. 

La matriz, que es el cuarzo, con algo de espato calizo, no está bien clara, pues la borrasca está in- 
terpolada en ella; sin embargo, ev una veta bien definida Últimamente emprendieron unos buscones 
algunos trabajos en ella, pero con tan marcado desacierto, que para llegar á un punto descubierto 
por el socavón de San Juan, de cuya obra hablaré después, ahondaron un tiro de 4,25 metros, y en 
seguida un socavón de 60,25 metros, al fin del .cual se barrenaron con el de San Juan antes citado. 

El gasto de esta obra, bajo todos aspectos inútil, pudo haberse evitado con un poco de estudio y 
poquísimos conocimientos, de los que en general carecen los que por saber reconocer las pintas, se 
creen con derecho para llamarse mineros. 

Veta de la Descubridora. — Llamada así por ser la primera que se reconoció en el mineral, y en la 
que se emprendieron los primeros trabajos. 

Un socavón llamado de San Juan, que corta la veta á los 193,20 metros de la boca, conducen al 
laborío de la mina de San Juan, de la cual, hasta el año de 1853, se extraían semanariamente de 800 
á 1,000 cargas de mineral, cuya ley media de plata era de 6 á 7 onzas por carga, y de 4 á 6 adarmes 
de oro. 

Además del socavón está el tiro de Providencia, que tiene 288,50 metros de profundidad, 
y está la veta á 167,60 metros abajo del monte llamado de Nuestro Anw, 

Este era el tiro general, y en él estaba establecida una máquina de vapor aplicada al desagüe. 
Esta máquina de simple efecto, media presión y fuerza nominal de 150 caballos, mantenia secos los 
planas, no solo de esta mina y la de San Rafael, con la que comunica por medio de un cañón abierto 
entre ambas tiras, sino también las demás minas, cuyas aguas, filtrándose por las relices de las vetas 
y lajas de las rocas en que éstas arman, pasaban á la caja de agua del tiro, de donde elevadas por la 
máquina, eran expulsadas por el socavón de San Juan, perdiéndose parte en el rio y aprovechándo- 
se parte en la hacienda en las diversas operaciones metalúrgicas, llevándose allá por un viaducto de 
638 metros. 

Los efectos del desagüe eran tan marcados, que cuando la máquina funcionaba, hasta los depósitos 
más altos y las arroyos inmediatos se secahan, según las reseñas de los antiguos mineros. 

Por el establecimiento de esta obra, y con fundamento de los artículos 6 del título VI, 17 del libro 
X, y 2 del título XI, denunció la compañía inglesa el 2 de Marzo de 1847 las pertenencias sobre las 
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ve^tas de Chihuahuíi y San Rafael, que le fueron adjudicadas en 5 y 6 del mismo, y en las que quedó 
ai^'^pa^í^^'í^ en posesión en 2G de Junio del mismo año. 

TJno de los actos más censurables de la antigua compañía, que originó quizás la perdida de la ne- 
gociación, y que influyó poderosamente en la decadencia del mineral, fue la traslación de esta má:¡ui- 
nn. 4 la mina de Borda, lo que se hizo á costa de crecidos gastos; y emprendido el desagüe, el agua, 
como era natural, comenzó á invadir los planos, restringiendo poco á poco el laborío y localizándolo 
por últin)o á las labores altas, donde pronto se agotó el metal, resultando, como consecuencia inme- 
diata, la paralización en ]o^ trabajos de casi todas las minas. 

El socavón de San Juan, de que se hizo ya mención, cuya boca está en el patio de quebradero de 
la mina del mismo nombro, comunica c(m el tiro de Providencia y servia para la extracción. El ma- 
lacate, establecido afuera, sacaba el metal de los despachos inferiores al que comunica con el socavón 
y por este era llevado al patio por unas peones, que eran designados con el nombre de cu*)*obero8, y 
á las cuales se les pagaba á razón de SO.Oo por carga. Quebrado y pepenado el, metal, era traspor- 
tiido en carros y bestias d(} ciirga á la hacienda del Cuadro, á la distancia de 570 metros, donde 
con el granceo y la porfidizacion terminaba la preparación mecánica, y era beneficiado según su 
clase. 

Al Norte del tiro de Providencia se encuentran las minas de San Miguel, cuyo tiro so llama tam- 
bién de la Descubridora, el Socorro, Santa Rita, San José del Tránsito y la Esperanza; y al Sur las 
del Rosario, San José Coronado, el Buen Suceso, el Consuelo, la Piedad, San Juan Nepomuceno y las 
Dolores; el mayor ancho de esta veta es de 6 metros. 

Veta, de San Rafael. — Sin detenerme á considerar las vetillaíí intermedias, que no presentan inte- 
rés alguno, pasaré á la veta de San Rafael, que es sin duda alguna la mas interesante del distrito; 
su anchura máxima reconocida alcanza á 28.75 metros, medidos en el crucero de Santa Inés; 191,55 
al Sur del tiro, que se dio partiendo del bajo para explotar el alto de la veta. Casi en toda su ex- 
tensión contiene metal, aunque no en toda tiene la ley necesaria para que resulte costeable su bene- 
ficio. 

El cuarzo, compacto, celular y cristalizado, es la matriz esencial del oro, que se encuentra en el es- 
tado nativo, ligado con la plata en la proporción de 25 á 4 por ciento. 

Este cuarzo, en la región Norte y en el respaldo alto, está teñido por los óxidos de hierro y man- 
ga.neso, cuyo segundo metal se encuentra también formando hermosas arborizaciones: al Sur está 
mezclado con el carbonato de cal y acompañado indistintamente de la pizarra, roca en que arma la 
veta interpolada formando caballetes. 

Este oro se beneficia por amalgamación directa en los arrastres, bastando para que costee su bene- 
ficio una ley de 3 adarmes por carga de 12 arrobas, ó sea cerca de 0,004 por ciento. (1) 

Las minas labradas en esta veta son: la de San Rafael, la de San Antonio, al Sur de la primera, y 
la del Carmen al Sur de esta última. El laborío solo es accesible hasta las 120 metros del brocal del 
tiro de San Rafael, pues los planes están invadidos por las aguas. 

Reconocidos aquellos antes de (jue el desagüe se hubiera suspendido, se han podido conocer las rí - 
quezas en ellos ocultas, y en una de las primeras obras que di al encargarme <le los trabajos en la mi- 
na de San Rafael el ano de 18G8, pude extraer en el cuele de un pozo un metal de 15 adarmes de 
oro por carga de 12 arrobas; el agua que ya ocupaba el plan de este pozo, entorpeció los trabajos do 
disfrute que alternaban con los de desagüe, y al fin aquella desalojó las paradas, cuyos ¿Itinias traba- 
jos los hicieron casi totalmente suraerjidos. 

Los minerales que se encuentran en el Mineral del Oro son: 

1' El oro nativo. — 2* La plata nativa— ^3? La plata sulfúrea — *• La plata gris. — 5? La polvori- 
lla de plata. — 6? El bromuro y cloruro de plata — 7" Los oxidas de hierro y manganeso. — 8? El man- 
ganeso en arborizaciones. — 9° La pirita cúbica, implantada en la pizarra de la vacia gris. 

Esta última no tiene ley de plata, distinguiéndose en esto de la que se encuentra en Tlalpujahua 
que los prácticas designan con el nombre de vietal azurronado. 

El porvenir de este distrito está en sus minas; y la minería en este punto, como en todo el país, 
entá reclamando medidas prontas, sabias y eficaces que la sostengan en su marcha, la favorezcan en 
su desarrollo y contribuyan á sus adelantos. n 



1 El oro Be recogía directamente en los arrastres por amalgamación directa, y la plata por el método de patie, no obstante 
^Qe entre loe minerales platoeos babia algunos bromuros y cloruros, que se benefician por caxo. 
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Mineral de Chalchitepeo. 

Este mineral se halla situado en los cerras del mismo nombre á 6 leguas al Poniente de Tejupilc^:^ ^c 
y con motivo de una expedición que hizo el Sr. Geo. R á este mismo mineral, dio este informe: 

Después de haber examinado con detención varias minas, casi todas llenas de agua y abandons^ ^^i 
das, desde la expulsión de los españoles que trabajaron este mineral con mucha fuerza y actividacE-z»^ ^^ 
y conociendo que, aunque la mayor parte de estas minas tienen tiros generales y que también tenias, «.^i 
malacates para extracción de agua y metales, ninguna de las minas dichas tenia socavones para sw ^ai¡ 
desagüe, rewolví emprender dos túneles ó socavones, con el objeto de trasminar y comunicarlo con In- ^? 
minas, que tienen fama de haber sido en aquella época ricas en metales, y según los terrenos visibles. — s 
que existen en la boca de las tiros generales, no puede haber sido cierto, por las pedazos de metal qut 
se encuentran en dichos terrenos y paredes destruidas, abandonadas por tanto tiempo, hechas un bos- 
que que con dificultad se encuentran las bocas de las minas por tantos arbolas que han crecido en e' 
sitio que ocupaban hace sesenta años. 

La obra aventurera que con el nombre de Lloa nos guie, empecé en Octubre de 1873, y está muy 
avanzada, habilita tres minas: la primera, llamada La Perla; la segunda al Oriente, llamada £a Be — 
Ua Union, y la tercera al Poniente, situada en el monte de Dios y que también se llama Dios no^^ 
guie, — La obra aventurera ó socavón, trasmina la veta de La Perla en 80 varas de profundidad, co — 
menzada al pié de un salto ó cascada de agua, y antes de llegar á la mina-cata de La PerUi que aban — 
da ahora en mucha agua, tiene que cortar la veta de La Bella Union, que está situada al Oriente j_ -^ 
ahilo de veta se introduce bajo dicha mina-cata á una profundidad de 150 á 160 varas. Con res 
pecto á la mina de Dios nos guie, situada al Poniente sobre una veta que corre de Sur á Norte y l^s^a 
atraviesa la veta de La Perla, de modo que cortada la primera veta de La Bella Union, la segund^^ a 
que es la de La Perla, se ha de colar la obra aventurera á hilo de veta, hasta atravesar la veta d- ^a 
Dios nos guie, que está como ya dije, situada al Poniente. — El conjunto de esas tres minas que lir^ _i 
dan las unas con las otras, forma una misma negociación y aunque tengo gastados en ellas cerca d-^Eje 
$8,000 tengo necesidad de sacrificar por ahora la cuarta parte de las barras y pongo al públic*^ ^izso, 
en venta, cupones, décimos de barra que valen $100 y centesimos de barra que valen $10 para que ess^E^es- 
tén al alcance de los ricos y de los pobres. Esos cupones se van á imprimir como billetes de banco ^cd ó 
libranzas, de modo que se puedan endosar de persona á persona. 

La compañia que voy á establecer, está dedicada á las señoras y señoritas, siendo la primera qt-»^ ue 
se ha establecido en México, como compañía minera, bajo las condiciones siguientes: El que compir ^re 
el cupón, no tendrá que pagar ningún gasto después, pues el empresario hace todos los gastos y dedK^^^i- 
ca exclusivamente el importe de los cupones á la obra aventurera, de modo que dado el caso, que » el 

importe y valor de esos cupones no sean suficientes para alcanzar el objeto, se venderán después l^^Clas 
barras necesarias para conseguirlo. 

El empresario cree, por este medio llegará á poner las tres minas en bonanza. 

Las socios tienen derecho á las utilidades de las tres minas, rebajando los gastos de explotación <ti^ ^^ 
metales, extracción, pepena y flete, y su beneficio en la hacienda. 

Con respecto de utilidades, tan luego como haya un fondo de $0.12J en cada $1, se anuncia ^ * 
público por el Monitor y los demás periódicos, que los cupones que valian $10, ahora valen onc^^ **^ 
con dos, y así sucesivamente; al segundo aviso valen doce con cuatro, al tercero trece con seis, al cuar:^'^''" 
to quince pesos. — Cualquiera persona que sea dueño de las mencionados cupones, puede ocurrir á k ^t& 
tesorería á sacar sus dividendos, por medio del avisó dado al público, y en cualquier tiempo pued^ ^ 
realizar los cupones habiendo utilidades, cuyo valor intrínseco les chancelará la tesorería; quiere de ^ • 
cir, que todo aquel que no quiera continuar cuando las minas estén en productos y dejando utilidad, ^ 
puede realizar ambos capital y rédito, que forma la utilidad ó dividendo de cada cupón. 

Se avisa á todas las señoras y señoritas que compren esos cupones, que irán numeradas y firmados :í, 
por una pei'sona que llevará la matrícula, y sin esa firma no serán válidos :cualquiera persona que ten- ^ 

ga la desgracia de perder su cupón, en la Tesorería se dará un duplicado de él, avisando al público 
que el cupón número tantos se le ha extraviado y el dueño de él ha sacado un duplicado con el nú- 
mero del cupón perdido, de modo que el que halle dicho cupón, queda entendido que no es de ningún 
valor, por haber adquirido su legítimo dueño un duplicado. Por lo tanto, es bueno que se matriculen 
los nombres y apellidos de las personas que compren, dichos cupones, y el registro de ellos estará 
abierto al acceso de todos los quo quieran matricularse por conducto de una señorita mexicana que 
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i/o^a la matrícula, y en la misma casa se venden los cupones firmados, numerados y timbrados según 

svM. valor. 

Ugualmente se dará aviso adonde pueden conseguir los cupones, en tres ó cuatro puntos distintos, 

pc:>x: medio de personas en las «uales el empresario tiene entera confianza. 

1a obra aventurera que emprendí con el nombre de San Justo Pastor está en el fondo de la barranca 

d^^ las Maravillas, con un crucero que coló 12 varas y media para cortar la veta llamada La Espe- 

rcM^-fiza, en la cual he estado colocando á razón de 2 varas cada semana, y muy pronto cortará la veta ^ 
Wccmada Las Animas, que tiene superficial ima cator-Tninu de 35 varas de profundidad llena de agua, 
y en dicho terreno se encuentran pedazos de metales de ricas leyes; esta obra aventurera entra bajo 
^\cha mina en profundidad de 350 varas y deja la mina enteramente seca, supuesto que de la san- 
gría que hace la obra aventurera al atravesar la veta de Las Ánimas sale el agua por h\x propio pié 
en el socavón mencionado; en seguida corta. la veta de la mina del Agxmcaie, que corre de Oriente 4 , 
Poniente con 23 y medio grados sobre el Sqr, y muy pronto se unirá dicha veta . con La Esperam^a 
j trasmitirá en seguida las pertenencias de la mina del Agwícate; siguiendo su curso el socavón aven- 
turero, atraviesa otra veta que tiene una mina al Norte con tres tiras generales; mina de mucha fa» 
ma y que ha sido abundante en metales: esta obra aventurera lleva su rumbo al Poniente; y entran* 
do á la Gahada, corta las vetas de Santa Ana, Los Plomosos, y un sinnúmero de ellas que no tienen 
nombre, por ser vetas vírgenes; y pasa muy cerca de la primera otra aventurera Dios nos guie y ca- 
mina en dirección al Monte de Dios, y en ese lugar atraviesa la veta de Dios nos guie, al Sur de la 
mina; de modo que este socavón lleva la profundidad de 600 á 700 varas cuando llegue á los puntos • 
arriba mencionados. Ek<ta obra aventurera, aunque es negocio separado, pertenece al mismo empre* 
sario, y sujeto á las mismas condiciones en todo que la mina de La Perla, La Bella Union y ííioa 
nos guie. Este socavón, en su actual estado, está produciendo metales de baja ley, y agua que ya Qia« 
pieza á filtrar por la veta que espero en el resto del año dejar 2 de las minas sin agua.ii 



Mineral de Zaooalpan. 

El inteligente ingeniero J. N. Cuatáparo» describe este mineral en estos térnünos: 

^Este rico mineral es ahora, sin duda alguna, el más importante del Estado de Mé^cioo. Siendo can 
tan antiguo como los de Tasco y Sultepec, e«rtá, no obstante, apenas explotado. Bastará decir en apo- 
yo de esta verdad, que la mina más profunda que se conoce es la do Ouadalupe-, y sin embargo, ape- 
nas pasa de 200 metros. 

Si desde luego es un poderoso aliciente para las persogas dedicadas al importante ramo de mine- * 
rta, lo poco trabajado de esta región metalífera, puesto que de pocos metros abajo nada se' ha tocado, 
no serán menos atrayentes otras diversas circunstancias, como son la topografía del terreno, su cons* 
titucion geológica, la naturaleza de los minerales, el clima y su posición considerada relativamente á 
otros centros mineros y á las grandes ciudades de México y Toluca. 

Tocaré ligeramente cada uno de estos puntos, procurando hacer ver las ventajas que de cada uno 
de ellos puede resultar para la fácil y conveniente explotación de esté importante mineral. 

Posición, — Está situado Zacualpan sobre la falda septentrional de una de las cordillielrás que se 
denprenden de la gran Mesa. Central, y en cuya cordillera se encuentran también los minerales de 
Tasco y Sultepec. Políticamente considerado, pertenece al E2stado de México, y por el Sur forma lí- 
mite con el Estado de Guerrero. Su terreno es sumamente accidentado; por todas partes barrancas y 
precipicios: la plaza misma de la población, cuya superficie es de unas cuantas héctarais, parece ser 
Un rebaje artificial: las pendientes de 40 y 50 por 100, son allí muy comunes. Se comprenderá por 
^to las grandes ventajas que de ello pueden resultar á la industria minera; ora para explotar los 
criaderos más económicamente, evitándose los gastos de desagüe, por medio de pequeños socavones; 
ora para dar una obra general cuando los trabajas sean muy profundos, pues debo advertir, que muy 
cerca y con una fuerte diferencia de nivel, se encuentra la llanura de Apetlahuacan. Y si el mine- 
lul fuese bastante rico, y se necesitase aún otro socavón que desaguase planes, para los cuales no 
fuera útil el punto de Apetlahuacan, queda en la misma llanura la profunda barranca de Manital- 
tenango que últimamente se aprovecharla en este caso. 

Geología, — La pizarra, bajo diversas especies y variedades, es la roca que se presenta constituyen- 

<to el suelo de estos contornos. Sobre ella reposa la gran formación cretácea en que se encuentra la 

MiincRÍÁ. — 47. 
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gruta notable de Cacahuamilpa, y qne como es sabido, dicha formación sirve de termino superior a 
tiempo masozoico ó edad de los reptiles. Esta pizarra se encuentra notablemente trastornada por Ia< 
pórfidos verdosos que aparecen, ya en el fondo de las barrancas, j& formando las crestas de los mon- 
tes: contienen en su masa cristales de feldespato descorapucKto y otros al parecer de piroxena ó au 
gita. Ksta roca eruptiva fué, según se nota, la que dio origen á las abras que llenas posteriormente 

materias extrañas, entre otras los metales, forman las vetas que en la actualidad se explotan. Su di 

reccion oscila pocos grados á uno y otro lado del meridiano magnético; de suerte, que cuando se cor 

tan, es bajo ángulos muy agudos: su espesor 6 potencia varía desde las hili/s de algunos centímetros, ^ 
hasta las vetas propiamente dichas de 4 á 5 metros. Si en cuanto al rumbo no se encuentran nota- - 
bles diferencias, no sucede lo mismo con los echados 6 reciiestoa que suelen ser diametralmente m 
opuestos; por ejemplo, las vetas conocidas allí con los nombras do San Miguel y el Pardo, y que se ^ 
encuentran en el mismo cerro, aunque* en distinta^ lados, tienen la una un rumbo de 20* N. O. y la -j 
otra de 36* N. O., siendo, sin embargo, la dirección de sus echadas, al Oriente uno y al Poniente -• 
otro cortándose y dislocándose probablemente á cierta profundidad. 

El número de vetas es en extremo numeroso: es muy raro, en efecto, que en las pertenencias de una 
misma mina, no se crucen tres ó cuatro; circunstancia que, bien examinada, puede conducir á bri- 
llantes resultados, pues ca*«i nunca falla la regla de ser muy ricos las puntos de intersección. 

Naturaleza y distribución de los 'tninci'ales.-^LoH minerales que más comunmente se encuentran 
en estas vetas, son: el rocicler claro y oscuro, la plata sulfúrea, la plata agria, plata nativa, blenda 
parda y negra, galena, pirita de hierro, cobre amarillo y antimonio gris; pero los que constituyen la 
mayor riqueza, son el rosicler 6 petUmqtie, y la plata sulfúrea que llaman azulaque. Los minerales 
de plfcmo, cobre, hierro y zinc, tienen con frecuencia una ley de plata muy notable, lo que se conoce 
á la vista por el simple examen de su color y testura, siendo tanto más pobres, cuanto más se acercan 
á las formas regulares ó geométricas. Cuando el cobre amarillo bs rico en plata, recibe el nombre de 
zotlanque^ y la pirita el de jxista; dan el nombre de ixtajales á minerales muy oxidados, y que poi^ 
la descomposición en que se encuentran en unión de la matriz, son de muy fácil y barata explotación. 

En cuanto á la distribución de la materia metalífera, se observa en las vetas anchas y regulares 

cierta uniformidad y simetría, respecto de la línea media, ó relativamente á los respaldos, encon- 
trándose el metal en cintas separadas por bancos de materia estéril, que llaman caballetes; pen^ 
lo más común es, se encuentre en ojos 6 pequeños depósitos irregulares. La matriz en que se encuen — 
tran estos minerales, especialmente cuando coastituyen pintas^ es el cuarzo y espato calizo. La ríqoe — 
za es muy variable no solo de un lugar á otro, sino en una misma veta, sin que se pueda aún esta— 
blecer sobre esto una regla general. Obsérvase, sin embargo, un hecho particular, y es que las metales^ 
de las vetas de la sierra, como son los del Alacrán, el Toro, el Salto, etc., cuando presentan los mis- 
mos caracteres exteriores que los de las inmediaciones de Zacualpan, acusan, no obstante, una ley 
muy superior; .siendo tan notable esta circunstancia según se me ha informado, que cuando algún 
mineros prácticos pasan de una á otra de estas regiones, suelen apartar como metales de buena ley 
algunos que nada tienen, desechando las verdaderau^ente útiles. 

£1 clima es otra de las condiciones favorables de este mineral, pues no obstante ser tan benign 
para sus habitantes, es demasiado eficaz ]>ara el beneficio por patio, activando poderosamente las 
laciones químicas hasta el grado de rendirse algunas tortas en el término de tres días; hecho que si 
bien es cierto no depende exclusivamente de la temperatura, sí goza en él un papel muy importante.^ 

Por último, creo que la pasicion que guarda el mineral de que me ocupo, debe influir muy direc- 
tamente en su futuro progreso y engrandecimiento. En efecto, es demasiado conocido el peligro á que 
se ha expuesto la industria minera, debido á la ««casez de mercurio para la amalgamación y de la mis- 
ma manera se sabe que actualmente, en el Estado de Guerrero, la explotación de dicho metal no será 
ya una esperanza sino una realidad, de la cual nos congratulamos y cuya inmediata y benéfica in- 
fluencia rcaerá sobre Zacualpan que está, digámoslo así, á sus puertas. Además, si el desarrollo de 
sus trabajos fuere en lo sucesivo tal que llegase á faltar la gente, como en efecto comienza á no- 
tarse ya, no será esto un obstáculo que impida, como en regiones apartadas, el rápido progreso de sus 
minas, porque los antiguos y próximos minerales de Tasco y Sultepec, ahora en notable decadencia, 
le suministrarán expertos y robastos brazos que contribuirán á elevar el mineral á la altura que me- 
rece. Tampoco los caminos serán, como algunas pretenden, una dificultad extraordinaria, porque si 
al présente la comunicación entre esta Capital y Zacualpan tiene lugar por Toluca, Tenancingo é Ix- 
tapa, atravesando así más de treinta barrancas, de las cuales tres son notables por su gran profundi- 
dad, es de notarse, sin embargo, que por Toluca y Almoloya es el camino mucho más practicable, 
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siendo carretero hasta este último pueblo, que como se sabe dista ya muy* poco de Zacualpan, y que 
si ahora no se prefiere es solamente por su falta de seguridad. Así, pues, con una mediana actividad 
en l«M trabajos mineros, fácil será á los interesados tener una buena carretera que proporcione no so- 
lo baratura en los fletes, sino el medio de conducir máqjuinas, cuyo vacío se nota allí cada vez más. 
B vé, pues, por esta lijera descripción sobre las condiciones naturales en que se encuentra el mi- 
.1 de Zacualpan, que todas son en extremo favorables al buen éxito de la explotación desús vetaúl, 
y que por lo mismo deben llamar la atención de todo hombre emprendedor que desee con éxito segu- 
ro invertir su capital en el importante ramo de minería. 

PefTTiltanseme ahora, para terminar, algimas observaciones sobre la explotación y beneficio, y vea- 
TTios si de aquí se puede deducir algo en favor do mi última conclusión. 

El modo de labrar las minas es imperfecto desde su origen: habiendo carecido por mucho tiempo 
do personas versadas en la Topografía, no pudieron menos que adolecer las medidas con que marca- 
bfwi las pertenencias, de la falta de esos conocimientos, pues los datos sobre que se f imda su demarca- 
ción no eran bien apreciados, no teniendo, por ejemplo, para el rumbo, mas bríijula que el sol: además^ 
en aquel terreno tan accidentado, muy difícil es que las medidas se hayan hecho con la debida re- 
ducción al horizonte. En mi concepto, esta parte legal y científica Je la industria minera es de la más 
nlta importancia; y debería todo interesado, siempre que su mina prometiera un resultado notable* 
Apresurarse á rectificar los límites de sus pertenencias, pues muy bien pudiera suceder, que un colin- 
dante cualquiera despojase á su vecino de una parte de su propiedad, si ésta merecia todos los gastos 
de un juicio, como sucederia si se encontrase en bonanaa. 

Un laboreo, propiamente dicho, no existe en este mineral, si se exceptúan una ó dos minas, como 
la de Guadalupe, siendo todas las demás un verdadero laberinto interior en donde suelen perecer Iob 
mismos autores de tan imperfectos trabajos; pues no habiendo orden ni sistema alguno, aun siendo 
de poca extensión los labrados, no son raros los hundimientos y derrumbes. 

Los metales se benefician unos por fuego y otros por patio: los primeros, en su mayor parte, son 
llevados á la fundiccion alemana de los Arcos, cuyas oficinas metalúrgicas se encuentran montadas 
bajo un sistema de perfección y economía notables. El origen de esta negociación se debe á la muni- 
ficencia de uno de los mineros mas afortunados de Zacualpan, á D. Roque Diaz dueño de la mina del 
Alacrán, que le dejÓ libres, no obstante el desorden y despilfarro inauditos, cuyo recuerdo aun se 
conserva, la fuerte suma do $7.000,000 á 88.000,000. Dicha negociación alemana, de pocx) mas de éO 
aflos que hará de este acontecimiento á la fecha, ha llegado á ser sumamente poderosa, sin que otra 
alguna hasta ahora pueda competir con ella, resultando de aquí que cuanto minero 6 cateador logra 
a.Iguna saca de metal, especialmente los' que solo la obtienen en pequeña cantidad, tienen por preci- 
c^ion que remitirla á los Arcas, en donde se sujetan á multitud de condicipues onerosas que contribu- 
yen á hacer cada vez más rica esa empresa. Actualmente se construye otra grande fundición en 
Pregones, camino de Zacualpan á Tasco, pero, según informes, también con capital extranjero. 

Se vé por esto, que el beneficio por fuego no puede encontrarse en peores condiciones para los la- 
l>oriosos mineros de Zacualpam. 

k- Si de éste pasamos al de amalgamación 6 por patio, podemos decir que no se halla sujeto & tutela 
'ilguna, pero en cambio es sumamente inperfecto: como es bien sabido, una de las partes más impor- 
^ntes de este sistema de beneficio es la molienda, y esto es precisamente lo que con más imperfección 
®e ejecuta: el mineral pasa directamente del molino al patio, en un estado de división tan incomple- 
to que este defecto, unido á las demás, hace que la pérdida ascienda hasta un 40 p§ , siendo muy 
>tiro encontrar allí una hacienda donde solo se pierda un 10 ó 15. 

Yése pues, que la metalurgia de la plata lo mismo que la explotación, es defectuosísima en 
^Zacualpan. 

Pero si mucho importad conocimiento de estas defectos, más urgente es el investigar su origen. ¿Po- 
^t^ con razón decirse que depende de la rudeza é ignorancia de aquellos mineros? Ciegamente no, 
^ creo que nadie s ; atreverá á arrojarles semejante cargo. Muchos de ellos .son pei-sonas bastante 
ixUiiraidas que han visitado los primeros minerales del país como Guanajuato, Pachuca, Zacatecas» 
^^l)iendo por consecuencia hasta qué grado es succptible de progresar el mineral de Zacualpam, encon- 
'^i^a.ndose además para ésto animadas de la mejor disposición. ¿De qué, pues, dependen los defectos 
^ que venimos aludiendo? En mi concepto, y creo no equivocarme en este particular, todo vie- 
de la falta de capitales: en efecto, casi todas las minas han estado siempre en poder de perso. 
de escasos recursos, á quienes les preocupa, con razón sobrada, el moJo de cubrir la raya de la 
remana, resultando de aquí que si llevan alguna cinta con metil, la siguen sin cuitiarse de otra co- 
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Estado de Michoacan. 

Colocado Michoacan en la parte más Occidental del Continente, sus productos en los tres reinos de 
la naturaleza ofrecen una variedad infinita. Los de la minería son plata con mezcla de oro, cobre con 
la misma mezcla, cinabrio, hierro, carbón de piedra, plomo, esmeril, azufre, magistral, caparrosa, pie- 
dra litográfica, y otra multitud de metales y mármoles. Sus principales minerales son: Angangueo, 
Tlalpujahua, Espíritu Santo, Chiranganguaco, Sierra Cucha, Joya Sanchigueo, Pátzcuaro, Inguarán, 
Aputato, Carmen, Curucapateo, Ibarra, Chapatuato, Osumatlan, Coalcoman, Churrumaco, Trojas, 
Tusantla, Etúcuaro, Tiquecho, San Antonio, Jorullo, Chalchitepec, Nocupétaro, San Andrés de Jaji- 
marsa, y los criaderos de carbón de piedra de Zacatula. 

De estos minerales solo se explotan, según el cuadro sinóptico formado por el ingeniero Antonio 
Linares, con más ó menos perfección, una tercera parte, y sus productos se estiman aproximadamen- 
te en $1.175,135 anuales, de este modo: 

1,375 marcos de oro á §128 170,000 

80,220 marcas de plata á 8 8,25 661-,815 

15,000 quintales cobre á Í20 ; 300,000 

12,500 quintales hierro á $3 37,600 

$L1^6^15 

Debemos agregar como confirmación de este cálculo^ que el mineral de Angangueoen el período de 
1844 á 1848, produjo 218,714 marcos de plata. 

Ea estos minerales hay establecidas 22 haciendas de beneficio y 22 fundiciones. 

El Sr. Eduardo Buiz hablando de la riqueza de Michoacan, dice en un extenso artículo muy eradi 
to, que sentimos no poder reproducir íntegro, para dar una idea de los tesoros que este Estado posee 
pues no solo se distinguen en él la minería y la botánica por la inmensa variedad de sus productos 
la espléndida exhuberancia de su fértilísimo suelo, sino por el reino animal que nada tiene que envi- 
diarles: 

«Si la riqueza de un pueblo debiera valorizarse por sus productos mineralas, Michoacan seria en e 
continente americano uno de los países más ricos. En la época do la conquista, es fama que babii 
aquí una mina de fabulosos rendimientos, qilb se perdió después en castigo de la* sórdida avaricia d 
los dominadores. (1) En el dia existen los minerales de Angangueo, constantemente en explotación 
y que forman uno de los mejores elementos de bienestar para el distrito de Zitácuaro. En Coalcoman 
Huetamo y Otzumatlan, hay otros varios que no se trabajan por falta de capitales ó cuyas labores^ 
son muy en pequeño; pero que á juicio de los inteligentes en el ramo, producirían inmensas ventajas &r 
se aviasen debidamente. No es raro encontrar de cuando en cuando en esas regiones grandes frag— 
mentos de plata nativa, que pueden hacer la fortuna del que los dencubre. En el distrito de Ario abun- 
dan las minas de cobre, que cada dia producen mejores utilidades á sus dueños, á pesar de que suis 
trabajos se hallan re lucidos á muy pequeña escala. 

El Estado do Michoacan en comunicación con los del centro do la República, que son el empori 
del comercio nacional; unido á las ricos del Bajío; estrechando sus intereses y sus relaciones mercan 
tiles con los de Occidente, como Jalisco y Colima; con un extenso litoral en la costa del Pacífico, 
siendo el almacén de las provisiones para el vecino de Guerrero; Michoacan está colocado ventajosa 
mente para enviar en todas direcciones los abundantes productas de su rica agricultura y de su n 
ciento industrio. Dilatados son por donde quiera los horizontes abiertos á su comercio. 

Ew el interior del Estado, los tres reinos de la naturaleza compiten en el ofrecimiento casi espo 
táneo de sus dones. El oro, la plata, el cobre y el hierro, no podrán agotarse en sus minas. Anchas v^^ "e- 
tas de márinol(»s y lu^nnosas canteras se brindan generosamente para las artes y parala construcciocr — /i. 
El salitre cubr(5 dilatadas extensiones, el asfalto se deposita en grandes cantidades en el fondo de 1 
lagos, y la sal común sobreabunda en las costas del mar y en las playas de nuestras lagunas. 

Mencionáronlos A continuación cuáles son los minerales más notables del Estado. 



(I) Ahí lo (licc iIi»nTra en sum JhvuUan. 
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Mineral de TLalpi^aliua. 

En este distrito mineral, se encuentra el cerro del »»Gallo,»i monumento glorioso de la época de la 

uerra de independencia, cuyos productos de plata han sido riquísimos como lo demuestran los cos- 
-fcosos edificios que posee. En sus dilatadas cordilleras, aún se encierran ricos é inagotables veneroe 
<Je plata y oro. . 

Según las tradiciones, en el mineral de Tlalpujahua desde su descubrimiento hasta 1825, so sostu- 
^^70 la explotación de las minas & una altura casi fabulosa, tanto que á esto se debe la existencia de 
eiete pueblos que lo circundan. 

El Sr. S. R hablando de este mineral dice: 

•<La simple inspección del Distrito minero de Tlalpujahua, basta para comprender las riquezas quo 
encierran sus numerosas minas; y cuando se recuerda las considerables cantidades de plata y oro que 
Aquellas han producido, se supone con fundamento que pueden producir más todavia; suposición que 
Aparece tanto mas fundada, cuanto que muchas de las obras comenzadas en los trabajos antiguos, fue- 
ron abandonadas antes de llegar al término en que debieron producir los efectos propuestos. 

Entre las muchas obras de esta especie que, se distinguen aún en el mineral á que nos referimos, 
merece figurar en primer término el socavón general, trazado por la Compañía minera de Tlalpu- 
jahua, con el objeto de cortar las vetas debajo de los planes antiguos, donde se les atribula mayor ri- 
queza. 

Este socavón, cuya boca se encuentra á más de una legua de Tlalpujahua, debió llegar á 5,000 
varas de longitud, el tiro de San Sebastian á 132 varas debajo de sus antiguos planes, los cuales se 
encontraban á 196 varas de profundidad. La sección de esta obra fué de 3^ varas de alto y 2 de 
^AcbOy y dividida i la tercera parte de su altura por un tabique horizontal, construido para mante- 
r^er la circulación del aire. Con este objeto, y para llegar á las vetas buscadas en el menor tiempo 
posible, se trazaron varias lumbreras de 400 á GOO varas de distancia, con las cuales se deberla lie- 
-^ar la obra á varios cabos. 

Las dos primeras lumbreras llegaron al socavón, cuya frente solo se habia colado 70 varas, cuando 
Ifi falta de fondos obligó á suspender el cuele, asi como el ahonde de las lumbreras. Las otras obraa 
^e explotación, emprendidas sobre las vetas de Borda, de Coronas y de los Olivos, se siguieron coa 
xxiucho empeño, siendo las principales de la última, el tiro general trazado al alto de la veta, que de- 
l>ia cortar ésta á 100 varas debajo del socavón por el cuele de plan, después de haberla cortado por 
medio de cruceros á las 25, á las 50 y á las 75 varas. 

Las obras llevadas á cabo, permitieron conocer las condicionas de explotación que concurren en I4 
\rctsL, y en general en la mina, que fué abandonada cuando el tiro habia llegado á la profundidad de 
87 varas. 

liOs trabajos posteriores que. por la pequeñísima escala en que se han sostenido, solo pueden ser 
consideradas como trabajos de reconocimiento, no dejan duda sobre la riqueza de las minas y la con- 
veniencia de continuar el socavón para el desagüe. Este pensamiento que preocupa actualmente i 
algunos vecinos de ese mineral, ha encontrado una acogida tan favorable coii)o corresponde á su im- 
portancia, en el Gobierno del Estado de Michoacan, cuya Legislatura se ocupa en procurar los elemen- 
ta» necesarios para su desarrollo. • , 

Seria de desear que en México, donde el espíritu minero parece haber tomado un nuevo aliento, 
^e organizase una compañía que acometiera la empresa de la restauración de ese mineral, que se pre- 
senta á la vista del especulador bajo tan halagadora perspectiva. 

El mineral á que nos referimos, está liastante reconocido para quo la emprasa de su explotación no 

»e considere como aventurada: los datos que los trabajos antiguos ministran, y el astudio que preli- 

mínarmente se practicara, alejarían hasta las probabilidades de incurrir en esos errores inseparables 

de una rutina obstinada, caprichosa y ciega, de la cual son la inmediata y forzosa consecuencia, y da- 

■"ian una base sólida y estable á los trabajos dirigidos por la meditación, el estudio y la cienc¡a.ti 

« « 

LéfL Diputación minera de Tlalpujahua, dio ast« infonne, relativo á la mina de Borda: 

*«Esta mina se halla situada en una cañada á cosa de 1,500 metros al Sur de esta población, y su 

^^scubrimiento es de tiempo muy remoto, según la tradición general de esos contornos, habiendo pro- 

^^cido antes del siglo pasado sorprendentes bonanzas en dos diferentes épocas, según es público y 

^ notorio en esta localidad, ignorándase tanto el monto de aquellas como la profundidad á que queda* 

^^n sus planes. 
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En 1747, emprendió de nuevo su explotación el frano^A D. Josa Laborde — vulgo, Borda — disfru- 
tando de una bonanza casi fabulosa, pues según los datos de esta Diputación, solo en la casa de Mo- 
neda de México introdujo para su acuñación, plata por valor de $22.800,000, sin contar con lo que 
produciría el partido que daba á las operarios por su trabajo, j que debe haber sido remitido para su 
amonedación por los diferentes regatones que nunca escasean en los minerales en movimiento, ni mu- 
cho menos la plata invertida por el afortunado minero en otros objetas, infiriéndose por esto que esa 
explotación debe haber excedido con mucho á las anteriores, aunque hay opinionas en contrarío. 

Ignóranse los motivos de la paralización de tan famosa mina en la época á que nos venimos refi- 
riendo; pero de suponerse es que no pueden haber sido otras que la falta absoluta entóneos de apa- 
ratos de desagüe de la potencia de los que hoy se emplean para tales objetos, pu«*.s á la profundidad 
de* 200 varas á [iie Laborde extendió 'su laboreo, difícilmente lo ha de haber podido hacer con la po- 
tencia de 6 á 8 pequeños trompos que debe haber tenido situados en los diferentes tilmos que existen 
en el /adió que explotó; y decimas pequeños, porque el uso de malacates de marca ó de mayores dimen- 
siones, no data desde aquellos tiempbs. 

Las cosas y los individuos no pueden excusarse del cumplimiento de las leyes inmutables de la na- 
turaleza, y por esto es que unas y otros están sujetos á pasar por las vicisitudes de los tiempas; y la 
mina de Borda, tributaria por esto de e>as leyes, tuvo que sufrir un golpe rudo en su proverbial fa- 
ma, de una de las más ricas del país, sin que para tal fatalidad haya habido otra razón quedos malos 
cálculos de las hombres en empresas mineras, que exigen para acometerse un estudio profundo y mía 
economía estrícta en los gastos de explotación. 

Por los años de 1853 á 1852 dio punto á sus trabajos en el Mineral del Oro, distante de éste poco 
más de una legua, una Compañía que para sus trabajos no fué menos pródiga ni menos desacertada 
que la que suspendió los suyos en 1828, y cuyo director, el Sr. D. Francisco Murphy, sabedor de la 
existencia de la mina de que venimas ocupándonos, y entusiasmado con l&s relaciones é informes de 
negociación tan famosa, hizo formal denuncia de ella y trasladó desde luego una gran máquina de 
vapor que estaba situada en aquel mineral, para cuyos trabajos formó un presupuesto tan reducido 
y miserable para g&stos tan dispendiasos como los que estableció, que al muy poco tiempo concluyó 
el fondo que con dificultad habia reunido de los socios de la Compañía del Oro, por los malos resul- 
tados de aquellas negociaciones, siéndole todavía mucho más difícil persuadir á aquellos para una 
nueva y pequeña refacción; pero como por falta de datos exactos sobre el estado en que el Sr. Labor- 
de habia dejado la mina, la máquina se colocó en el tiro menos profundo de los diversos que apare- 
cian á la superficie, de aquí resultó que el nuevo fondo apenas bastó para nivelar exactamente dicho 
tiro con el que en realidad era el de mayor profundidad, y comenzar las limpias y algunas obras para 
investigar los planes; esto, reunido á la repugnancia con que la Compañía se habia prestado para la 
nueva empresa del Sr. Murphy, y la circunstancia fatalísima de que en esa misma época el Grobiemo 
general, que por un crédito á su favor por valor de $200,000 ó $300,000 tenia hipotecadas las minas 
del Oro, de Borda, y todias las existencias en almacén, perteneciente todo á la Compañía, enagenó á un 
particular ó sociedad extranjera el referído crédito, y que por falta de pago fué secuestrado todo en 
el acto, dando por resultado la paralización completa de la negociación de Borda, inclusa la máquina. 

Los nuevos poseedores que, según fama, hicieron la compra por un precio ínfimo, por haber hecho 
el pago en créditos contra el Erario, y una cuarta ó sexta, ó quizá octava parte en numerario, parece 
evidente que lo verificaron solo como negocio de especulación en el precio de las ejcistencias, que eran 
de consideración, y el valor intrínseco de la maquinaria, pues desde esa fecha hasta hace casa de dos 
años, todo se conservó en total y completo abandono, levantándase al fin de ese término la máquina 
y destruyéndose la casa donde estaba colocada Este proceder ha herido de muerte el crédito de mi- 
na de tanta nombradía y el de todo este distrito, pues todo el que carezca de la evidencia de las he- 
chos y juzgue solo por el de haberse levantado una gran máquina sin resultado para los que gasta- 
ron su dinero, tiene por fuerza que formarse un pé«imo concepto de ima y otro; pero inconcuso y 
evidente es que el Sr. Murphy llegó á extraer en el tiro de San Cristóbal, de la frente núm. 4, metales 
de un 75 pg de ley, cuya frente mandó forrar toda de madera para evitar el robo por los operarios; 
testigo de esto es todo el vecindario que vio con su propia vista dichos minerales, y cuyo aserto se 
puede justificar jurídicamente si alguien tal pretendiere. 

Además de cuanto queda dicho de la mina que motiva el presente, hay otra circunstancia que la 
hace más interesante aún, pues desde sus planes se puede emprender una obra hacia el Poniente para 
cortar la veta principal de este mineral, llamada de "Corona»,» cuya longitud no pasará de 250 va- 
ras má.s ó menos, y con lo que se lograria disfrutar un macizo de cosa de 80 varas en las acre- 
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ditadas minas de San Buenaventura, Salinas, Santa Rosa, Concepción, San Juan y otras que hoy no 
sí& pueden explotar por falta de medios de desaj(üe; dicha obra fué proyectada y aun comenzada 

ir el Sr. Murphy.n 



Distrito mineral de Huetamo. 

El inteligente ingeniero Sr. Santiago Ramírez, en su informe que ha dado sobre el criadero de 
mercurio, ubicado en el cerro de üuudahipe, en el distrito de Huetamo, dice lo que signe: 

"Siete leguas al N. O. de la municipalidad de Tnzantla, perteneciente al distrito de Zitácuaro, en el 
Estado de Michoacan; y siguiendo la dirección general de 20" N. E., se desprende un ramal de la cor- 
dillera que extendiéndose hacia el S. va á formar la Sierra Madre, tan notable en el Estado de Guer- 
rero. ... 

En este ramal, que es extremadamente complexo, se hacen más notables el cerro de los Picachos por 
las eminencias estalagmi ticas que terminan su cima, y á las cuales es debido su nombre; el cerro del 
KIon, por la forma cónica qtie lo limita; el cerro de la Torrecilla por su mayor altura, y la falta de 
vegetación en su cúspide, y el de Guadalupe por los hilos metálicos que lo atraviesan. 

En la falda N. E. de este cerro, que con la parte opuesta forma la cañada atravesada por el arroyo, 
está naturalmente descubierta la roca que forma su masa general; y los primeros trabajas de explo- 
ración, aunque practicados muy en pequeño, permiten estudiar la testura reciente, apreciar los earac- 
iérea propios de la roca y venir en conocimiento de su verdadera naturaleza. 

Esta roca es un pórtído feldespático, teñido en parte por la anfíbola y presenifuido da trecho en 
trecho aroorizaciones de manganeso. Está en grandes fragmentos cuboides, agrupados entre si aegua 
sos caras de crucero, lo que le da en su conjunto, un aspecto estratigráfíco bien determinado, negun 
un plano de estratificación, cuyo rumbo es de N. E.-55''-S. O., ligeramente inclinado hada el 6. K 

En posición concordante con este, plano, y entre los xelioes que lo determinan, se encuentra un hilo 
de 3 centímetros de espesor, que tiene todas las apariencias de una vena, formada por el carbonato 
de cal — que es la matriz esencial — ^y por hs pegaduras de cinabrio, cuando estas pegaduras dísminu» 
jen BU extensión, afectan la forma de hilos, de algunos milímetros de ancho, que esitendiéndoae pa- 
ralelamente ó en ramas divergentes, penetran la masa de la matriz, y aun la atraviesan en todo su 
eepeaor. en dipbos hilos, el cinabiio ao enéoentra completamente puro. 

Según lo que que pude observar en el tramo descubierto por los trabajos, esta vena se extiende 
hacia el S. O. ganando el centró del certó, siA que en una graiide extensión reconocida, se descubra 
un crestón que asegure su existencia: asi es qfue hacia arriba, no debe exceder su altura de 3 á 4 me^ 
tros sobre el punto reconocido; en oons&eueneia, los trabajos de explotación, solo se pueden eixtender 
longitudinalmente hacia el SvE, y vertíoalmenté hacia abaja En este último sentido, los trabajos 
presentan un inconveniente, causado por la posición topográfica del terreno, que los restringe á muy 
corta ditftanda, pues á los 12,85 metros del puAto en qué el criadero se halla descubierto, y á la pro- 
fundidad de 9.27 metros, pasa un arróyo/cuyas aguas por intíltraeiones naturales, invadirian el labo^ 
río, si éste, excediendo en su profundidad este nivel, llegara á quedar situado debajo. 

En el estado actual, la obra piás conveniente consiste en un socavón, abierto en el punto en que 
la vena está.desculnerta y trazado á hilo de^veta, alternando en su cuele, los trabajos de desmonte 
con los de disfrute, ó lo que es lo mismo, siguiendo el sistema de "despejar la veta." 

Efita obra, considerada simplemente como obra de exploración, debe «emprenderse con tanta más 
nizon, cuanto que las leyes de los diversos frutos extraídos de este criadero, lo recomiendan, y tal vez 
contrarresten las condiciones desfavorables que he mencionado. 

Las leyes que he obtenido, determinadas por el término medio de dos ensayes para cada clase, son 
las siguientes: 

Metal de pepena, depurado de su matriz... 12 37 por 100 

Metal común sin pepenar 5 25 n 

Metal de segunda clase en pegaduras 3 12 «i 

Sin tomar en consideración el metal de la primeva clase por ser muy escaso, y sometiendo el co- 
mún á una ligera limpia, se puede suponer que la ley media sea de 6 por ciento. 

Los gastos necesarios para sostener la obra indicada se pueden dividir en dos clases: los gastos in- 
mediatos, indispensables para comenzar las trabajos, y los semanarios para sostenerlos. 

minería.— 60. 
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Suponiendo que éstos comiencen con tres paradas, los primeros de aquellos, reducidos á lo estric- 
tamente necesario, se pueden formar de lo siguiente, que bastará para los primeros meses, y que no 
aumentará sino cuando aumenten los trabajos, lo cual dependerá de los datos que se obtengan en la 
exploración del criadero. 

Una docena barrenas acero surtidas, á 812, 18 y 26 í 16 50 

Una docena cuñas acero á §16 docena 16 00 

Cuatro marros á 833 docena 11 00 

Cuatro atacadores hierro, material y manufactura ; 4 00 

Cuatro cncbarillas acero á 814 docena^ 4 66 

Das Wíngaros acero á 814 docena. 4 34 

Dos palas hierro á 812 docena 2 00 

Dos quebradores acero á 830 docena. ,...., 5 , 00 

Un macho hierro, manufactura inclusive 6 00 

Empaque, flete y otros gastos •• . v ^^ ^^ 

Total gastos para la explotación 8 80 00 

Construcción de una ca.sa provisional 50 00 

$ 130 00 

Los gastos semanarios los forman las partidas siguientes: 

Dos varas cuele probable á 828 8 56 00 

Dos y inedia libras pólvora (86 á 38 barrenos) á$6 ^ 3 00 

Seis libras velas á 8 0.25 * 1 50 

Ademe en las primeras semanas 5 00 

Aguce y merma de herramienta 4 00 

Gastos de cueros para extracción y trasporte O 50 

Sueldo de un velador y rayador 12 00 

Papel'-cañuela y gastos de administración 5 00 

Gastos no previstos y jornal de un morrongo 3 00 

Total para gastos semanarios 8 90 00 

Como la obra. que origina estos gastos va splnre la veíta, el metal extraído de ella ayudará á cubrir- 
los, en la proporción que resulta de los datos siguientes: 

Según lo que he podido observar, tanto en los ejemplares arrancados de la veta metálica como en 
la sección trasversal de ésta descubierta en los trabajos,. 0I espesor medio, como d^de el principio lo 
hice observar, es de 5 centímetros^ 

Dando al socavón 2.50 metros de altura, y suponiendo el cuele semanario de 1.68 metros, la paria 
de mineral extraído semanariamente, ocupará un volumen de 0.21 metros cúbicos; cuyo peso, corres- 
pondiente á la densidad de 2.50, será de 525 kilogramos, ó cerca de tres cargas, las que, con la ley 
media de 6 p§ , producirán dos arrobas de mercurio, que á 8170, representan un valor de 885; canti- 
dad que se reducirá algo, por las pérdidas ocasionadas en el beneficio, cuyas pérdidas, aunque eortas, 
son inevitables. 

Hay también que agregar á los gastos inmediatos, el costo de un pequeño aparato de destilación, 
que no puede pasar de 850. 

Los gastos de esta clase no son del todo perdidos, asi es que solamente los gastos semanarios de- 
ben tomarse en consideración; y estos, como se ha visto, estarán ayudados por los metales extraídos, 

Ks de suponer que el hilo metálico que constituye el criadero estudiado, mejore á medida que la 
explotación avance, púas encontrará más abrigo entrando al ceiro. Confirma esta suposición la cir- 
cunstancia de que los metales extraídas al principio de los trabajos, tenían una ley muy corta, que 
fué aumentando en la extracción posterior, como se ve en los certificados de ensaye que tengo á la 
vista y cuyo ensaye pongo á continuación: 

£1 primero, firmado por el Sr. Bolland, acredita una ley de 2.30 p§ . 

El segundo, firmado por el Sr. D. Francisco Rodriguez, acusa una ley de 14 pg . 

£1 tercero, del Sr. D. Mariano Barcena, se refiere á un metal, escogido sin duda, y bien pepenado, 
pues marca la ley de 19 p§ . 
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Por todas estas razones, y por la importancia que presenta nn criadero de mercurio en la» circun»- 
b^incias actuales, conviene emprender la obra indicada sobre el de que me ocupo en el presente infor- 
i^e, pues dicha obra, considerada como de exploración, presenta una expectativa favorable, por las 
r>TobabiIidades de éxito que reúne. 

Los gastos necesaria** para sostener los trabajos durante un mes, son, como se deduce del presupues- 
yry anterior, de SdOO escasos; cantidad relativamente pequeña. • 

La roc« en que arma la vena mencionada, es un pórfido feldespático; su matriz, el espato calizo, cu- 
yas caras son muy perfectas en el crucero principal; y como las trasversales no lo son, resulta en el 
conjunto una testura hojosa plana bien caracterieada. 

El cinabrio está en pegaduras é hilos alternados de trecho en trecho con las arborizaciones de 
manganeso. 

Las circunstancias en que este criadero se encuentra, hacen sospechar la existencia de otros seme- 
jantes, y tal vez de una veta principal: si esta suposición resultara confirmada, la explotación de es- 
tos criaderos constituiría una empresa de verdadera importancia." 

El agua es abundante, y puede establecerse una oficina metalúrgica, en una escala tan amplia co« 
IDO se necesita. II 



Mineral de Otzomatlan. 

En un informe sobre el estado que guardan las minas del Socavón de Guadalupe, situadas en el 
mineral de Otzumatlan, llamadas la Machorra, San Juan, San Francisco y San Pedro, el Sr. Ángel 
de Alzúa dice lo siguiente: 

"El mineral de San Agustín de Otzumatlan estd. situado en una cañada, & 14 leguas al Oriente 
de Morelia. Su altura sobre el nivel del mar es de 2,332 metros. (Map of routes to the principáis 
Mining districts in the central States of México.) Su clima es frío y muy saludable. En el lado dere- 
cho de la cañada se eleva el cerro de la Machorra, en que están situadas las expresadas minas. La 
formación de este cerro es porfídica, y la veta principal en donde están ubicadas estas negociaciones, 
corre de Norte á Sur con una inclinación de 18* al Este. Su echado medio es de 03° al E-ste, y arma 
en pizarra caliza. El respaldo alto de la veta está separado de ella por un cajón de jaboncillo, que 
tiene desde una hasta doce pulgadas de grueso. En el bajo do la veta no se encuentra jaboncillo, y es- 
tá adherida al respaldo bajo. Las matrices del metal son, cuarzo, pizarra, y rara vez caliza sola. Los 
metales que producen la veta son: plata nativa, plata sulfúrea y galena ó sulfuro de plomo. El ancho 
de la veta es variable; en algunos puntos el pórfido la ciñe y queda reducida al cajón do jaboncillo; 
en otros tiene un metro y medio de ancho, y en donde las vetillas ó hilos sí? separan por el bajo, la ve- 
ta llega á tener ocho metros y aun más, de ancho. La veta es generalmente plomosa, y se encuentran 
á veces, de trecho en trecho, clavo-* de pasta (sulfuro de plata y antimonio), algunas de ellos do bas- 
tante extensión y de una ley m^ia de 18 marcos por carga de 12 arrobas; además, se separan de la 
veta algunas cintas metálicas de una grande riqueza, compensando esta su poco grueso; allí se pre- 
sentan unos bohedaíe-!; de plata nativa y rosicler. 

Las obras antiguas que existen en esas minas manifiestan que desde el crestón de la veta, en una 
altura que comienza á 100 metros más ó menos y baja hasta el nivel de la l)oca del tiro de San Pedro 
los metales son geiieralmonte colorados; es decir metales descompuestos por los agentes exteriores, en 
mantos desprendidos en el bajo y alto de la veta, en los cuales aparece en algunos puntos plata vir- 
gen y sulfúrea, en una matriz comunmente ferruginosa. 

Debajo de esta zona comienza la veta plomosa, en que se encuentran clavos de pasta y los demás 
metales negros (sAlfuros). Estos metales han sido explotados en una profundidad de 50 á 80 metros, 
basta el plan más bajo, que está á 16 metros, debajo del nivel del Socavón, en la frente de los Ange- 
les, que atraviesa ca^i toda la primera pertenencia de la Machorra, llega solo al principio de la segun- 
da pertenencia de San Juan. 

Las minas de que se trata forman cuatro pertenencias seguidas, con sus mojoneras, colocadas en 
el orden arriba expresado, y están todas comunicadas y desaguadas por un socavón, y por tanto se 
consideran como una sola pertenencia, y la Diputación de Minería ha declarado que basta tralxajar 
cualquiera de estas cuatro pertenencias, para ampararlas todas. 

El Socavón de Guadalupe está situado en la parte más baja de las pertenencias, y en una cuchilla 
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de la falda occidental del cerro de la Machorra; está tirado de Poniente á Oriente^con un rumbo de 
108**; está abierto todo en la roca porfídica, con una altura y latitud media de 3 metros, y luia lon- 
gitud de 450 metros, hasta cortar la veta en la primera pertenencia de la Machorra; de allí sigue pa- 
ra el Sur un canon llamado del Agua, sobre la veta, que comunica las cuatro pertenencias entre sí 
y con el Socavón, y pasa 45 metros más allá del último tiro llamado San Pedro, plantado al princi- 
pio de la última pei^tenencia del mismo nombre. Por este canon del Agua corren todas lan que pro- 
ducen las cuatro pertenencias, y se facilita la ventilación de todas ellas* La longitud del oañon del 
Agua es de 435 metros que, reunidoB con los 450 del Socavón, forman un desagüe de 885 metros de 
longitud, que atraviesa toda la cuchilla en que están situadas, las minas; y penetra en la última per- 
tenencia de San Pedro. 

En la veta principal están plantados cuatro tiros llamados la Machorra, San Juan, San Franeifico 
.y San Pedro: por los tres primeros se extraían áiites los metales y el agua; pero dei»de la apertura 
del Socavón, solo sirven para la ventilación. Además, cerca del tifo de San P^ro, cuya boca entá si- 
tuada abajo de la cuchilla de la Machorra, está el tiro de la Concepción, abierto sobre la vetilla del 
aiiífmo nombre^ que va á reunirse á la veta principal, ua poco más allá del tiro de San Pedro. Todog 
estas tiros están comunicados con el Socavón. 

Las pertenencias de la Machorra, San Francisco y San Juan, están trabajadas desde tiempos remo* 
tos sobre el nivel del Socavón. El tiro de San Pedro, cuya boca está á doce varas sobre el nivel de la 
cañada, y al principio de la última pertenencia para el Sur, tiene 39 metros de profundidad, y se de- 
sagua enteramente por el cañón. En la altura deteste tiro existen tres frentes para el Sur, unas en- 
cima de otras, de las cuales la que asta más abajo y que es la continuación del cañón del Agua, tiene 
445 metros colados más adelante de este tiro. En estas frentes se han encontrado clavos considerables 
de pasta rica, y hacia el Sur esa pertenencia está virgen y se puede esplotar sin costo de desagüe, 
pues éste se efectúa naturalmente por el canon y el Socavón. 

No hay datas de los productos que han dado esas mina^ antes de la insurrección. Entonces el Real 
fué quemado y enteramente abandonado. Sin embargo, se sabe que la plata de la crujía de la cate- 
dral de Morelia, que pesaba 400 arrobas, fué sacada de ellas, y los grandes trabajos antiguos que se 
ven en la parte superior del cerro, manifiestan que hubo una considerable extracción de metales. Tam- 
bién se nota que no existen escorias antiguas, lo que prueba que solo se trabajaba entonces por patío, 
mientras que ahora el beneficio de los metales es por fundición. 

Ozumatlan fué uno de los minerales que la Compañía minera inglesa que vino por el año de 1822, 
escogió para explotarlo. 

Esta Compañía concluyó el Socavón, hizo sobre la veta algunos laboreos, y estableció nna hacienda 
de beneficio en la boca del Socavón. No se sabe lo que produjeron las minas en ese tiempo; pen) se- 
gún se dice, la Compañía gastó $400,000. Se ignora también por qué las abandonó; pero por lo que 
sifeedió en el Mineraí del Monte y en otros puntos que fueron trabajados por ella, as bien sabido que 
si no obtuvo buenos resultadas, fué porque faltó acierto y conocimiento en el manejo de las minas en 
México. Después de la Compañía inglesa, las minas pasaron á los Sres. Obregon,de Gnanajuato, quie- 
nes las cedieron al Sr. Emburgen; pasaron en seguida á otras personas, y por fin vinieron á ser pro- 
piedad de la Compañía que hoy las pasee. 

Las bonanzas modernas que se conocen, y que se han sacado en. toda la longitud del canon del 
Agua, desde la primera pertenencia de la Machorra hasta la última de San Pedro, son las siguientes: 

!■ Cerca del punto en que el Socavón cortó la veta, á trece varas debajo de su nivel, cerca del po- 
zo de San Rafael, se sacó un clavo á la orilla del bajo de la veta, que produjo plata nativa y plata 
sulfúrea, llamada allí pasta, en cantidad considerable. 

2? Trece ó catorce metros más al Sur, y cerca de 25 metros arriblí del cañón, se encontró otro cla- 
vo de la misma especie, pero mucho más considerable, llamado el Gallo. 

3' En ese mismo punto, pero debajo del nivel del cañón, se en'contró otro, llamado del Campo del 
Agua, que duró más de un año. 

4? A 60 metros más adelante, hacia el Sur, apareció otra bonanza llamada de San Juan, que co- 
menzó, poco más ó menos á 40 metros encima del cañón, y bajó hasta cerca de él. y que según los 
mismos peones que la extrajeron, fué considerable. 

5' A 10 metros más al Sur, y á 20 sobre el nivel del cañón, se encontró otro llamado el Uno, y so- 
bre el metal se plantaron dos pozos, el Dos y el Tres, en una longitud de 40 metros, y produjo mu- 
cho metal rico. 

C' A 40 metros más allá se presentó el clavo del Chorro del Agua, más arriba del canon, y éste 
fué sobre las vetillas. 
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ta y cinco á cuarenta varas de profundidad sobre la veta de "Coronas,» y as de suponerse, con bali- 
tante fundamento, que marcando un tiro fuera de ella hasta completarle cien varas á lo m^nas, y ti- 
rar el corte en seguida, si antes no se ha entrado en el tiro, dará á no dudarlo, abundantes y superio- 
res frutos, ya por lo que se ha visto en lo poco que tiene de explotada, donde no se escasean muy re- 
gulares comunes y clavos de una ley suprema, y ya también por lo que se ha visto en San Buena- 
venfura que dista muy poco el Sur de ella, y lo que se ha extraído de la de Santa Rosa que se halla 
situada al Norte. 

Aunque esta veta en otras partes descubierta tiene generalmente de una á cinco varas de ancho, 
aquí solo presenta una vara á lo más, y su situación es tan excelente, que se presta demasiado para 
profundizar una obra que reconcentre todas las aguas de las dos que se han referido y que se encuen- 
tran á Sur y Norte de ella, siendo de advertir, que é^tay la de San Buenaventura son las últimas so- 
bre la veta principal al Sur de esta población, y á cuyo rumbo tiene un excelente abrigo, superior con 
mucho al que tiene todo lo hasta aquí desiciibierto de ella. Ambas dos y la de Sanin Rosa están 
comprendidas en él denuncio publicado en el número 18 del Minero, y creemos que evidentemente 
fes empresarios verán coronados sus esfuerzos en la explotación de ellas, y por lo mismo nos antici- 
pamos á felicitarlos, lo mismo que á la Sociedad minera que ha establecido el único pei-iAlico que en 
el país se ocupa exclusivamente de los negocios del solo ramo que por lo pronto dará opimos frutos 
á la nación. ti 



El Cinabrio en Huetamo. 

En el Minero Mexicano se lee lo siguiente respecto de este mineral en Huetamo: 

"Hemos tenido el gusto de ver un ejemplar de cinabrio, procedente del criadero que con tanta cons- 
tancia como sacrificios, explota el Sr. D. Abraham Ortiz de la Peña, á cuya actividad y empeño se 
debe el descubrimiento de ese criadero. 

En el dicho ejemplar están visibles, no solo el hilo metálico, sino también los respaldos en que se 
encuentra, y aun la roca en que arma: la simetría en la colocación de «Btos ^res elementos, confirma 
la idea de que el criadero en cuestión es una veta. 

En cuanto á la clase del cinabrio, no la podemos precisar con la exactitud que solo puede dar el 
ensaye; pero tomando solo en consideración los caracteres exteriores, nos parece igual á la 'pepena de 
Pregones, que es, sin disputa, lo más rico que hemos visto entre los diferentes minerales de mercurio 
procedentes de nuestro país.it ^ 

Mina de oro en el distrito de Ck>álooman« 

El perió lico oficial de Morelia, publicó lo siguiente: 

"Hacia el Sur de esta población y á unas 36 ó 40 leguas de un mal camino, se encuentra un ran- 
cho llamado Karanjillo de Cómala, de la propiedad de la CoraunidaíJ indígena de Pómaro. A media 
legua del citado rancho, ha sido descubierta por las Sres. D. Vicente Gómez, D. Trinidad Castillo y 
D. Pedro Mendoza, una mina de oro, la cual se halla actualmente denunciada ante la prefectura del 
distrito por no haber en él diputación minera. El cuerpo de la veta, según el denuncio, es como de 
irnos cuatro metros de latitud, tirada perpendicularmente de Oriente á Occidente, y se compone de 
sulfuro de hierro y plata entre los que domina la cinta principal del sulfuro de cobre, ae diez y nue- 
ve pulgadas de ancho, que es la que contiene el oro. El rendimiento de los metalas, según un- ensaye 
que por el procedimiento de amalgamación hice yo personalmente sin conocimiento ni pericia alguna 
en tal arte, sino obedeciendo á un impulso de mera curiosidad, es de una onza de oro por arroba de 
metal, porque me produjeron tros libras dos onzas de este último, dos adarmes escasos de oro de un 
amarillo lindísimo, de lo cual podrán dar testimonio los Sres. D. Ignacio Moreno y D. Víctor Bastos 
personas muy recomendables. 

El terreno aurífero, aunque reseco en su mayor parte, tiene el agua suficiente para el lavado do 
los metales y para proveer á las necesidades de unas doscientas personas, pudiéndose aumentnr la 
cantidad de agua con la construcción de una pequeña presa de cal y canto en la parte superior de la 
barranca del Naranjillo que la conduce. 

Toda suerte de maderas de construcción se encuentran en abundancia en dicho terreno, el cnal, 
además de la riqueza que abriga en su seno por sus metales, es fama que posee multitud de antigiie- 
da<les curiasas que se hallan en sus contornos. 
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Así, pues, él convida á toda suerte de personas para enriquecerlas» sin pedirles otra recompensa 
que el trabajo y la constancia.ii 

El Monitor Republicano del mes de Agosto de 1880, publicó una carta que le dirigieron de Mo- 
relia, relativa á este mismo mineral, y dice así: 

«•En uno de los distritos más bellos del riquisimo Estado de Micboacan, hay una montaña situada 
en las inmediaciones del pueblo de Coalooman, tan fértil y hermosa en su corteza, como henchida de 
riquezas en sus entrañas. 

Hace muy poco tiempo que voluntaria ó involuntariamente, por parte del hombre, aquella mon- 
taña fué presa de un voraz incendio que debe haber elevado su temperatura á los últimos grados pi- 
rométricos. Después de este incendio, las aguas pluviales arrastraron las escorias y cenizas que resul- 
taron del incendio, y los habitantes de Coal<y)man no quedaron poco admirados al ver que entre las 
quebradas y peñascos de aquella serranía, se dejaba ver un hilo finísimo de la más deslumbradora 
plata. Agradablemente sorprendidos con tan rico hallazgo, siguieron aquel precioso indicador, que 
después de recorrer una larga pendiente, los llevó, como por la mano, á un depósito de plata fundida, 
que no pesaba menos de noventa y seis marcos. 

La veta de donde proviene esta plata, tiene según se cuenta, una anchura de cincuenta varas, y co- 
mo la del mineral de Rayas, parece tener una bonanza colosal desde sus capas más superficiales, como 
lo prueba el hecho de que la plata haya podido fundirse y correr por solo la alta temperatura del 
incendio. 

No le diré á vd. que, ««como me la contaron te la cuento.n porque puede vd. pasar á la casa del 
señor diputado D. Serapion Fernandez y ver allí con sus propios ojas y tocar con sus propias manos, 
un gran fragmento de esa plata que no pesa menos de cuarenta y cinco marcos. Se nos asegura que 
esta muestra de plata fundida, ha sido remitida por el señor Gobernador de este Estado á su herma. 
no el Sr. Fernandez, con el objeto de que se reconozca en esta capital la ley del metal. 

En el mismo distrito de Coalcoman existen placeres de oro cuyas pepitas y arenas auríferas son 
enteramente semejantes á las de California. Estos minerales están situados en montañas de un deli- 
cioso clima, provistas de abundantes ganados, de manantiales de agua potable y de todo cuanto pue* 
de necesitarse para la vida, industria y bienestar del hombre. Tina colonia en este Eldorado michoa* 
cano, haría rápidamente su fortuna y la de aquella importante frontera del Estado.it 



Estado de Morelos. 

£n este Estado hay pocos minerales explotados, porque sus habitantes están dedicados á la agricul- 
tiaiTa, principalmente al cultivo de la caña de azúcar, que por su excelente clase y la enorme cantidad 
q^ie se elabora, hace proverbial la riqueza de los distritos de Cuantía y Cuerna vaca, que antes perte- 
nt^cian al Estado de México y que hoy forman al Estado de Morelos. 

35n el partido de Jonacatepec abundan los criaderas de hierro pardo y magnético, y en el mineral 
<io Huautla, plata y carbón de piedra. Este mineral se halla colocado entre las montañas que se pro- 
longan al Occidente de la Sierra de Ocotlan y los pueblos de Hueyapa, Tétela del Volcan y otros in- 
niediatos á la falda Sur del Popocatepetl. El terreno se compone de brechas volcánicas, caliza inter- 
media y algunas rocas primitivas en las cumbres de las montabas de Tlaltizapan y Tlayacaque. 



Estado de Nuevo León. 

Poeas noticias hay respecto de la minería en este Estado, y refiriéndonos á unos apuntes estadísti- 
cos publicad<xs en 1873 por el Sr. José Eleuterío Conzalez, decimos: que en todas las Sierras de Na»* 
vo-Leon se han encontrado vetas metálicas que poder explotar. Ta desde el año de 1806 deda D» 
Simón de Herrera y Leiva, Gobernador del Nuevo Keino de León, en su informe de 13 de Octubre^ 
al Intendente de San Luis Potosí, lo siguiente: i 
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**De hierro se dice que en toda la Sierra-Madre hay mucha vena, pero nadie la ha beneficiado: de 
plomo hay muchas minas en la provincia, con ley de plata, pero corta, que no sufraí^a los costos: de 
cobre sucede lo mismo; de plata el año de 1757 se descubrió el célebre mineral de la Iguana, bien 
conocido en la mineralogía; produjo muchos millones en pocos dias por sus crecidas leyes; aquellos mi- 
neros dicen, fué un lagarto de plata que á poco se acabó; la mayor consideración de la plata que sa- 
ió de allí se encontró en piedras sueltas en una barranca con dirección á la mina que produjo ese 
lagarto; el que suscribe tuvo una con peso de 1 arroba, que beneficiada solo mermó un marco; su be- 
neficio por fuego, dócil por ser plomoso; en el dia solo hay algunos buscones que descubren algunas 
vetillas, que aunque de mucha ley, no costean por lo duro de su roca en que gastan mucho acero y 
pólvora: los facultativos que han reconocido este mineral dicen e3 de consideración si se trabaja con 
tesón y crecido caudal á encontrar la veta madre. Las de Cerralvo produjeron también muchos me- 
tales: en el tiempo de la conquista hubo cajas reales: en el dia están abandonadas. En el Yallecillo se 
descubrió el año de 66 una veta considerable muy plomosa y con solo la ley de 4 onzas; pero su mu- 
cha saca y dócil beneficio, les permitía utilidad y se abrieron sobre ella 14 boca« y 5 tiras para desa- 

• 

güe, pero tuvieron que abandonarlas por los vapores del gas ácido carbónico que mataba la gente. En 
el imo de 1799, denunció una compañía las 14 minas, pasesionándose de más de 1500 varas al hilo de 
veta, y ninguna pasa su profundidad de 129 varas, que indican su mérito: desaguadas las minas por 
esta compañía, las encontraron derrocadas, porque las antiguas las derrocaron antes de desamparar- 
las; se vieron precisados á dar nuevo tiro y boca en tierra virgen, lograron descubrir la veta á las 72 
varas en tres cuartas de metal de 14 onzas, tan abundante que cayó piedt-a de 20 arrobas; pero lue^o 
se soltó el vapor y no pudo continuarse su laboreo hasta cortar dicha veta y romper los frontones; se 
pusieron varias hornos y máquinas y no surtieron el efecto deseado, por lo que están paradas solici- 
tando su dueño conseguirlo por medio de las bombas de fuego. Estas metales son muy dóciles, de 
fuego por el método que en este país se llama galemes; cuentan las dueños con $G libre»* en car- 
ga conforme sale de la mina, y como la extracción es abundante, se cree de consideración su laboreo. 
En Boca de Leones también se descubrió un manto de mucha ley de plata en una sierra; le dieron 
tantas bocas que se ha hundido, pero los que se determinan á entrar trabajándolas pobremente, sacan 
muchas tierras y arenas de crecida ley que están manteniendo aquel real. Muy poco podrá añadirse 
hoy á lo dicho en este informe, pues á pesar de haber trascurrido 67 años, creemos que en asuntas de 
minería estamos tan atrasados como antes. La mina de Yallecillo ha sido trabajada por varias com- 
pañías de nacionales y extranjeros, y siempre con muy poco fruto: las minas de Cerralvo permanecen 
abandonadas: las dé Villaldama se trabajan muy en pequeño, y producen muy poco: en Santa Cata- 
lina, en Mederos, en Zaragoza y en otros varios puntos se han descubierto vetas de sulfuro de plomo 
argentífero que comienzan á explotarse, pero muy en pequeño. La verdad es, que la escasa ley de los 
metales y la falta de mineros inteligentes y de capitalas fuertes, son las verdaderas cansas del atraso 
de la minería entre nosotros. No faltan en el Estado algunas vetas de azufre, depósitos de salitre y 
criaderos de sal, que permanecen casi en su estado natural por ser muy poco conocidos y explotados 
Únicamente por la gente más pobre, n 

Montañaa de "Minas Viejas.** 

De un periódico, "La Sociedad,it tomamos lo que sigue: 

••Escriben de Villaldama, entre otras cosas, lo siguiente: 

••Una incalculable fortuna importa el hallazgo de una mina obtenida por los Sres. D. Jesús Ama- 
ya, D. José Brosig y D. Guadalupe Pérez, en la montaña conocidacon el nombre de ''Minas Viejas:ii 
fué trabajada por los españoles y abandonada cuando se independió México; ahora les ocurrió á astos 
señores desaterrarla para verle el fonflo, lo que lograron en cuatro meses de trabajos con seis 
hombres, y no encontrando cosa de provecho en él, continuaron los trabajos en obra muerta (como 
llaman los mineros), y antes de concluir la cuarta semana, llegaron no solo al metal, sino á una in- 
mensa riqueza, porque el frente, el piso y ambos costados es todo de metal de tres clases: acerado, 
ahuecado y relumbrón, tocio de galeme y de fácil condición: su ley de plomo se calcula por algunas 
ligeros ensayes, con una tercera parte de merma, y de éste se obtiene de 5 á 10 marcos de plata por 
carga, según la clase de metal, cuyo cálculo está tirado, como he dicho, por algunos ligeros ensayes 
hechos al efecto, sin tomar en cuenta los desperdicios consiguientes á la impericia de los iriteligentes 
y la ansiedad de multitud de curiosos que concurrieron á ellos. La ley de plata, según se ve, no es 
gran cosa respecto de otras que se han visto en nuestro país; pero es muy digna de aprecio la extrema 
abundancia, no menos que la docilidad para fundir y lo transitable de la montaña.n 
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con el de Poras y Penóles; pero" en recompensa suelen echarse tan buenos ojos de metal y tan abun- 
dantes en ley que hicieron formar á los antiguos dueños de ellos, á fines del siglo pasado y á princi- 
pios del presente, grandes haciendas de beneficio en términos del pueblo de San Juan Tlalixtlahua- 
ca y Santa Catarina Tlasila de la parroquia de Almoloya, tres leguas abajo de dicho mineral. Este 
mineral decayó en tiempo de la insurrección, época en que mataron á D. Federico Wainol, uno de 

los dueños de él. 

De los minerales de plata de la Sierra, de las partidos de Ixtlan y Villa-Alta, en el primero casi 

todos van decayendo por el defectuosísimo modo de trabajar las minas, que vino á trabajar allí la 
compañía mexicana aviadora de minas, con notable contravención de lo dispuesto en las ordenanzas 
del ramo; de manera, que la decadencia de este mineral data desde que ocupó las expresadas minas 
dicha compañía, pues cuando se trabajaban por las españoles D. Pedro Irurzan, D. Juan Milianí, el 
factor Larrañaga y otros, guardando lo establecido en las ordenanzas, aquel mineral era el único que 
habia quedado en el Estado. El de Talea, si ha renacido se debe únicamente á los grandes esfuerzos 
do Doña María Jacinta Meijueiro y de su esposo. Lie. D. Miguel Castro, que se ha de<ücado con mu- 
cho afán al laborío de las minas, por lo que se puede asegurar que aquel es el único mineral de im- 
portancia de metales de plata que hay en el Estado. ' 
El mineral do plata de Teojocomulco y el del plomo de Yucucundo parece que el primero volverá 

á renacer, merced á los esfuerzos del escribano D. Juan Pablo Mariscal, quien está para tomar pose- 
sión de las minas antiguas de plata. En todo el mineral de Teojocomulco las minas son buenas y cos- 
teables, no obstante do que las cintas son angastas. También hay en este mismo rumbo minas riquí- 
simas, como el Gran San Pablo y la Divina Pastora, que han dado en agua: para éstas no ha habido 
grandes empresarios para explotarlas, y las esfuerzos que se han liecho han sido débiles. Tiene otn» 
dos inconvenientes y son: primero, que dista 40 leguas de la capital; y segundo, que el temperamen- 
to es algo caliente y enfermizo, y lo que quieren algunos mineros es, que todas las minas estén solo 

en el <lepartamento del centro y no presenten obstáculo alguno. 

El Mineral de Tabiches, de metales de plata, en el partido de Ocotlan, es asimismo uno de los bue- 
nos que los antiguos abandonaron dejando varias labores, con buena ley en los metales, las que en la 
actualidad por el abandono, se hallan aterradas y ensolvadas; pero si continúa el espíritu minero, 
que €^n estos dias se ha desarrollado, no cabe duda que se harán muchas buenas fortunas, y multitud 
de habitantes del Estado encontrarán un nuevo recurso de subsistir con sus familias, como se obser- 
va en el pueblo de Peras, en el que de dos añas á esta parta la población es cuádruple." 

« « 
Posteriormente, la minería en el Estado de Oaxaca ha tenido un mayor desarrollo, pues en la ac- 
tualidad existen 131 miiftis en explotación y 40 abandonadas. 

Loa dos últimas Memorias presentadas al Cougraso del Estado por el ilustrado Gobernador del mi<)- 

mo, Sr. Francisco Meijueiro y correspondientes á las años de 1877 y 1878, contienen interesantí- 
simes datos sobre la estadística general del Elstado, pudiendo servir dichas Memorias de modelo; 
conducta digna de ser imitada por los demás Estadas de la confederación mexicana, porque si 
tollos ellas hubieran podido presentar los cuadros estadísticas que constan en dichas publicaciones, 

habvia sido pasible la formación de una gran parte do la estadística genera! del país. 

Do dichas Memorias tomamos los cuadros estadísticos que siguen relativos á la minería del Esta- 
do de Oaxaca. y en las cuales se manifiestan las minas en giro y las abandonadas; y las haciendas de 
beneficio, con expresión del nombre de las minas, el de sus dueños, localidades en que se hallan, dis- 
trito á que pertenecen, situación topográfica, clase de metales, productos anuales, número de opera- 
rías, suolchxs y jornales, relación entre el gasto y el valor de metales al ano, animales que se emplean 
y pasturas que consumen al ano. De las haciendas de beneficio: nombre de éstas y el de sus due- 
ños, su localidad, distrito á que pertenecen, clase de metales que benefician, sistema de beneficio, nú- 
mero do toneles, de arrastres, horna-* de fundición, cantidades de metales que benefician al año, suel- 
di'is y rayas do operarios, animales que se ocupan, pasturas que consumen al año, sal consumida v* 
mercurio (jue so gasta, y por último, las fábricas de fundición de hierro que hay en el Rstado 

Antes de publicar osas noticias esta»lísticas, insertamos un artículo escrito por el inteligente in<^%^. 
niert^ Manuel de Anda, v relativo á la minería de Oaxaca 

"Si la riqueza mineral latente ha llegado á ser proverbial para casi todo el territorio <le la Eepúb»"li- 
ca, puede decirse que en el suelo montañoso de Oaxaca, se halla más condensada, ofreciendo vas't-os 
campos para la explotación; las to-soros que yacen bajo este suelo fértil no se limitan á Ks metales 
preciosos: además do la infini«lad de venas argentíferas 3' auríferas, que por todas partes surcan el 
grauwaok. y otras rocas <lo formación siluriana, la industria minera enouenti*a abundant-s criaJt-T-us 
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de hierro, de cobro, do antimonio, de antracita, de petróleo; y por último, la explotación de la 5al co- 
mún (cloruro de soiiio) en Tehuantepec y en otnjs puntos del litoral del Pacífico, se hace con grandes 
ventajas para los propietarios de las f^alina»*. Totlas e:-jtas riquezas, sin embargo, permanecen casi 
muertas por falta de capital; hasta ahora la explotación se ha hecho muy en pequeño, y la industria 
minera solo produce cantidades muy insignificantes, debido al poco desarrollo de sus trabo jos. En la 
¿poca actual puede estimarse el producto anual de las minas de la Sierra de Ixtlan, de Totolapa y 
Talea, etc., en $200,000 próximamente, apenas un centesimo del producto total de nuestras minas. 

La explotación de los criaderos metalíferos de Oaxaca parece que va á recibir un nuevo impulso 
y á entrar en un período de actividad que influirá notablemente en la prosperidad de aquella parte 
de la República. La reciente formación Je uiyi Compañía minera, promovida y prenidida por el Sr. 
D. Constantino Rickards, y en la cual figuran los comerciantes ó capitalistas más notables de la Ca- 
pital del Estado, es una esperanza para la minería de aquella comarca, á la vez que los nombres de 
los socios y la conocida actividad del caballero que la preside, e^ una garantía de que se realizará 
tan halagüeño porvenir. No es necesario ser profeta para augurar que esa compañía, contando con 
una dirección inteligente y con el capital necesario, indispensable para toda negociación, obtendrá dentro 
de poco tiempo pingües beneficios que animarán el espíritu de empresa y determinarán la formación 
de nuevos núcleos de explotación en aquel vasto campo. 

La mayor parte de los criaderos argentíferos y auríferos del Estado de Oaxaca se encuentra bajo 
la forma de vetas cuarzasas que arman frecuentemente en el gran wacke, ó en areniscas compactas 
pertenecientes á la formación siluriana: no es raro tampoco encontrar vetas engastadas en rocas por- 
fídicas. La magestuosa cordillera que atraviesa el territorio oaxaqueño presenta una composición 
porfídica, .v)bre la cual suele encontrarse una arenisca muy compacta que yace en lechos inclinados 
12* ó 15" sobre el horizonte. En las cúspides de las montañas, en los valles estrechos y en los flan- 
cos de la cordillera, esta arenisca, cuyo color varía entre el gris azulado y el pardo negruzco, desnuda 
por la acción de los agentes atmosféricos, se presenta bajo formas bizarras, prestando al paisaje iin 
carácter de severidad y majestuosa hermosura, que contrasta con la lujuriosa vegetación de aquellas 
comarcas. En algunas localidades, la arenisca y el pórfido sirven de base á formaciones mucho más 
recientes, como por ejemplo,* á seis ú ochó kilómetros al B. E. de la capital del Estado, en donde una 
caliza compacta descansa en extratitícacion discordante sobre lechos de arenisca y sobre masas de 

pórfido resquebrajado; esta superposición puede observarse fácilmente al Sur del pueblito de Santa 
Cruz. 

Las vetas de Oaxaca son esencialmente distintas de las que constituyen los criaderos de Guana- 
juato. Zacatecas, etc. En los distritos de Telea é Ixtlan Iqa vetas son relativamente angostas, raras 
veces llegan á un metro, y pocas hp-y de 1 metro á 1.50: el rumbo de ellas no presenta aquella constan- 
cia que se observa en las grandes vetas cohocidas por los nombres de Veta-Madré y Veta-Orande en 
Guanajuato y Zacatecas, sino í¡ue más bien afecta un curso sinuoso, qué sin embargo no se separa no- 
tablemente de una dirección detertninada. La existencia de varias vetas con rumbos y echados diver- 
sos da lugar á frecuentes dislocaciones que afectan á veces á amibas vetas. En la masa cuarzosa (jue 
forma la matriz se presenta el mineral argentífero ó aurífero condensado eti ciertas zonas ó cintas, que 
forman como á manera de otra veta dentro de la primera: en estas cirítas la riqueza del metal suele 
ser fabulosa, y no es raro ver al oro nativo en masas compactas, cuyo hermoso color hace singular 
contraste con el blanco del cuarzo que le sirve de matriz. La exigua latitud do las vetas está amplia, 
mente compensada con la extraordinaria riqueza de los frutos, cuya ley media puede fijarse en 8 on- 
zas por quintal, próximamente (0.005), si bien hay minas en que la ley de los frutos sobrepasa nota- 
blemente esta cantidad. Para que se estime la riqueza comparativa de las minerales oaxaqueños, ad- 
vertiríamos que en Guanajuato, donde se dispone de procedimentos metalúrgicos que han alcanzado 
un alto grado de perfección, se benefician actualmente frutos de media onza por quintal (0.0003), y 
que se reputa como una ley bonancible la de tres onsas por quintal (0.0019). Las enormes masas de 
mineral producidas por las minas de Guanajuato y Zacatecas, más bien que la riqueza en la ley, son 
Jas que han dado las bonanzas que han hecho cdlebres aquellos distritos mineros. En Oaxaca la pro- 
porción entre el metal precioso y la masa de la matriz es 8 veces mayor que en los distritos citados, 
y esta riqueza permite que en igual cantidad de oro ó plata, las operaciones metalúrgicas se ejecuten 
^olre masas ocho veces menores, y á la vez presenta grandes ventajas para la exportación del mineral, 
porque, conteniendo los frutos una gran cantidad de oro y plata en pequeño volumen y peso, el tras- 
porte á las costas se facilita mucho. 

Para extraer el oro de la matriz cuarzosa en que se encuentra ordinariamente, se recurre en Oaxaca 
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á un método muy imperfecto, que, además del costo considerable, presenta el grande inconveniente 
de dar lugar á una gran pérdida del precioso metal. Una tahona ó arrastre movido por una rueda 
hidráulica horizontal, es el aparato en que se hace la amalgamación, poniendo en contacto al oro y ai 
mercurio, á la vez que se hace la porfidizacion del mineral por medio de las piedras que giran dentro 
de la tina que constituye el arrastre; una gran parte del oro se escapa á la amalgamación, ya sea á cau- 
sa de la molienda imperfecta, ó ya porque no se encuentra en un estado químico que permita la for- 
mación inmediata de la amalgama. De aquí resulta, que los residuos de la operación, tienen una ley 
de oro tan considerable, que en otros distritos de la República presentaría ventajas el beneficio de 
ellos. 

Para la extracción de la plata se recurre al método sajón, y al de fundición en hornos. El primero, 
que se halla establecido en mayor escala en algunas haciendaa, fué introducido por los mineros ale- 
manes que dirigieron la explotación, que, algunas años después de consumada nuestra Inde- 
pendencia, emprendió una compañía inglesa en aquellos distritos mineros. Para mover los tonel&s y 
los morteros, se hace uso de la fuerza producida por las caldas de agua de que se dispone casi todo el 
año. £1 método sajón para la amalgamación de la plata, se practica con bastante inteligencia en Ix- 
tlan y Talea, y produce un 80 por ciento de los metales preciases que se acuñan en la casa de mone- 
da de Oaxaca. Solo ise hace uso del sistema de hornos para los metales plomosos (gcderuij rebeldes á 
la amalgamación. £1 beneficio de patio ó sistema mexicano de amalgamación, que tantas ventajas 
presenta, y que tan perfeccionado se encuentra en Guanajuato, es casi desconocido en Oaxaca: se han 
hecho ensayos por personas dotadas de conocimientos prácticos, pero las resultados obtenidos distan 
mucho de ser semejantes á los que se observan en otros minerales de la República, y á esto ae debe 
que el sistema de toneles, introducido por los alemanes, sea aún al que se sujeta la mayor parte de 
los frutos. 

Según datos oficiales, en el distrito de Ixtlan hay en explotación 39 minas de oro y plata, y 2 de 
plomo, (galena argentífera), en las que se ocupan 690 operarios. El producto anual de todas esas mi- 
nas, es de 2,250 toneladas de mineral, con una ley de 2} á 4 onzas por quintal. La mina de Dolores, 

# • 

la única del distrito de Villa-Alta, de la cual s^ tienen datos, pero la más importante tal vez en todo 
el Estado, produce 800 toneladas al año, con una ley media de 4 onzas por quintal. 

Al Sur de la ciudad capital, en los distritos de Yilla-rAlvarez yOcotlán, solo hay 4 minas de oro> 
2 de plata, 1 de plomo y 2 de hierro; la explotación se hace en muy pequeña escala, produciendo anual- 
mente 81^ marcos de oro, 151 toneladas de hierro dulce; el producto de plata es dudoso. En Tlacolula 
(Totolapa) se explotan 2 minas de plata, cuyo producto se ignora. El distrito de Etla, produce anual- 
mente 840 onzas de oro, que se extraen por el imperfecto sistema de amalgamación de que ya hici- 
mos mención. 

De todos estos datos se deduce que la minería en Oaxaca, á pesar de la riqueza del suelo, á pesar 
de la facilidad de la explotación, y teniendo el aliciente de un brillante porvenir, no solamente se 
halla en la infancia, sino que puede decirse que está aún en embrión. Sin embargo, no está distante 
la época en que Oaxaca, aprovechando las ventajas con que ha sido dotado por la naturaleza, explote 
los ricos criaderos que abundan en su territorio: la actual administración del^Estado, que comprende 
toda la importancia de la minería, ha prestado ya un apoyo directo á este ramo de la industria que 
tanto promete para la prosperidad de aquella comarca." 



ESTAÜÍSTlCjl MINERA 



DEL 



ESTADO DE OAXACA. 



MINAS EN GIRO 



EMIillill4S HE SSHSf {€I<I. 



HlHftlil.^-SS 



210 



estadística minera ] 



MIN^S 



Kombrea de laa 
minas. 



Nombres de los 
dueños. 



Su loealidad. 



Distrito á que 
pertenecen. 



Situación topográfica 



Clase de sus metí 



S. Pedro (á) Sta. 
Isabel 



Lie. Miguel Castro. 



Guadalupe 

Sta. Teresa 

Purísima 

S. Guillermo. 

Polka 

Refugio 

Trinidad 

Animas 

S. Francisquito. . 

Sta. Rita 

Trinidad 

S. Rafael 

Sta. Cruz 

S. Miguel 

S. Juan Bautista. 

S. Joaquín 

3. Antonio 

S. Severiano. 

S. Remigio 

S. Bonifacio 

Purísima 

Soledad 

Cuajilote 



Dolores 

S. José de Gracia 

Rosario 

Guadalupe 

Jesús del Monte . 
Remedios (á) S. 

Antonio 

S. Joaquín 

S. Cristóbal 

Sangre de Cristo 
S. Juan Bautista. 
La Asunción .... 

Rosario 

La Soledad 

La Merced 

S. José de Gracia Blas 



yy 
?> 
?> 
?> 

>> 

>) 
?> 
j) 
j) 
?; 

77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 

77 
77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 



Lachatao.. 

77 

Amatlan. . 
Lachatao.. 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 

Xiacuí. 

77 
77 

77 
77 



77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 



\ 



Talea 



Pedro Meijueiro 

77 



77 



Villa Juárez 



77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 



Ladera. 



77 
77 
7? 

Cañada. 
Loma. 

77 

Ladera. 

77 

Monte. 
Cumbre de cerro. 

77 

Ladera. 

77 
77 
77 

Cumbre de cerro. 
Ladera. • 

77 

7? 

Rio. 



Ladera. 



Yatoni.. 
Talea . . 

Yatoni. 
Talea . 

Yatoni. . 

Yace. . 


» ^ w «• • ■ « 


I • • • 






77 








77 




77 
77 




Xiacuí.. 
Canulali 


7? 




7? 

3am. . . . 





Villa Alta 



77 
77 



77 
99 
>7 

77 
77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 



77 

Loma. 
Rio. 

Monte-Alto. 



Villa Juárez 



Hernández y 
Simeón Diaz 



S. Miguel Amatlan. 



Sta. Rosa 

S. Juan Bautista. 



77 



Fenochio, hermanos 



77 
77 



77 
77 

77 

77 
77 



77 

Rio. 

Cañada. 

Ladera. 

Monte-Alto. 

77 

77 

Ladera. 

77 
7? 

Rio. 

Ladera. 
Rio. 



Plata, oro j 
pinta 

77 
77 

Mosqueados. . 
Pinta 

77 

Plata, abronzi 
Finta 

77 

Mosqueados. . 
Pinta 

77 

Abronzados. . 

Pinta 

Mixto y de pi 

Abronzados y 

pinta 

77 
77 
77 
7» 

Abronzados. . 

Fierrosos 

Apetlancados, 
Abronzados. . 

77 

De pinta 

Apetlancados. 

Fierrosos 

De pinta 

77 

Abronzados . . 

77 
77 

Plomillos 

De pinta 

Oro 



77 
77 



Oro y plata. . 



7> 



Oro y plata. . 
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L ESTADO DE OAXACA 


• 




GIHO, 

















Relación entre el gas- 


Anímale* que se 


Pastura que. 


roductos anuales. 


Número de opera- 
rios eemanarioB. 


Sueldos y jómales por semana. 


to y el valor de me- 
tales al afto. 


emplean por 
semana. 


se consume , 
al afto ó su 
valor. 




18 


$ 30 „ 


No salen gastos. 








8 


10 „ 


V 




f 




» 


13 „ 


yy 








G 


9 » 


• yy 






áreos plata. . 


22 


18 50 


}} 


1 






22 


18 „ 


w w 








40 


38 „ 


?> 








10 


14 „ 


yy 








4 


6 ,, 


yy 






áreos plata 


40 


60 „ 


>; 


2 






4 


6 » 


>> 








6 

18 


2 ,, 
24 ,, 


7? 








16 


9 „ 


7> 








20 


15 „ 


>7 






narcos plata 


44 


36 „ 


91 


3 


^. ^ ^ 


dem 


60 

44 


90 „ 
6 ,, 




15 


$ 11 






14 




?? 








» 




>7 






áreos 


12 


18 


99 






lem 


22 
14 


18 75 
6 „ 


99 
99 


G 

1 




i> á lyOOO marcos. 




De 25 á 100 


De $1,000 á $1,500 


Varía constante- 
mente. 


Malas fletadas. 






De 10 á 100 


De 25 á 200 


99 


99 






De 8 á 40 


De 16 á 100 


99 


99 






De 10 á 50 


De 20 á 125 


99 


99 






De 13 i 50 


De 20 á 100 


w 9 

99 


99 






De 4á 10 


De 10 á 30 


99 


99 






De 4á 10 


De 10 á 30 


99 


99 






De 5 á 50 


De 10 á 100 


99 


99 






De 7á 20 


De 14 á 40 


99 


9» 






De 4á 10 


De 8á 25 


99 


99 


1 




DelOá 25 


De20á 50 


99 


99 






De 3á 10 


De 6á 20 


yy 


99 




á 200 onzas. . . 


De 10 á 2o 


De 26 á 50 


99 


99 




5 á 100 Ídem.... 


De 12 á 25 


31 


99 


99 




5 á 200 Ídem.. . . 


De28á 50 


33 


99 


99 




cargas oro 


15 




No existe rela- 


Id. y caballos 








• 


ción fija. 


fletados. 




i roo plata 


32 




99 


99 




) cargas oro 


De 25 á 100 


Las obras por convenio 
por vara y los peones 






^^ ^ r*\ £\ 






á$0 25 


$2,700 


18 muías. 


S üOO 
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Estado de Oaxaea.— NotícU del Uboreo de pus minas. 



9S 



Nombres de las 
minas. 



Nombres de los 
dueftos. 



Sa localidad* 



Distrito a que 
pertenecen. 



SitQadon topográfica. 



dase de sos metí 



Sacramento. 



Fenoohioy hermanos S. Miguel Amatlan. 



Villa Juárez 



Santo Tomás.. . . 
S. José de Gracia 

Aurora 

Santos Reyes.. . . 

S. Pascual 

Rosario .; 

S. Antonio 

S. Miguel 

La Soledad 

Guadalupe 

Angustias 

La Soledad 

San Joaquin 

Sta. Catarina 

La Soledad 

Señor de Peñas. . 
S. Luis Gonzaga. 
Providencia . . 






yj 



José M^ Zanabria. Santiago Minas.. . 



7) 



Wenceslao García. 

Hanro Bodrígnez y C. ' 



Carmen 
Carmen. 



Purísima 

S. Leandro 

Carmen 

Monserrat 

Animas 

Cinco -Señores.. 

S. Rafael. ^.. 

Sta. Rita. 

Dolores 

Nuestra Señora 
del Rosario..... 

Guadalupe 

S. Antonio 

S. José 



Anastasio Mendoza. 

Basilio Santiago y C. ' 

José Velasco 

Agustín Endner. . . 

Gerardo López.... 

Mateo Santiago . • . «. 
Manuel A. González 

Manuel Unquera. . 
Ramón Martínez.. 

Testamentaría Escanden 
>> 
yf 

>; 
José Velazquez.. 

Fran^ Pérez y C? 

Wenceslao García 

9y 

yj 
José Fei*rat 



yi 
Sta. María Peñoles.. 

Santiago Tlasoyaltepec. . 

?) 

Tamasola 

Sto. Domin9 Nuxaa. 
Tlasqyaltepec 



S. Mateo Tepantepec.... 

Sta. Liés del Monte. 
S. Pablo Cuatro ve- 
nados 



S. Mateo Tepantepec.... 



>? 



S. Miguel Peras.. . . 



Sta. María. 






Lachatao . . . 



yy 



Todos Santos 

Dulce Nombre . . 
S. José de Gracia 



S. Jorge.. . . 
S. Ignacio. . 
La Merced . 
Manchega .. 



yy 

?? 
yy 



Xiacui. 



Capulalpan.. 

Amatlan 

Tototoostle . 



- Constintino Rickards.... 



S. Lúeas 

S. Miguel. . . 
S. Cayetano 
Corazón 



S. Francisco. 
Purísima. 






Constantino Rickards y 

Blas Hernández.. 



yy 



Lie. Miguel Castro. 



Juquila. 

Etla. 

Nochistlan. 

?> 
?> 

V 
Villa- Alvares. 



Etla. 

Vüla-ÁlTarea. 

>> 
?? 
yy 
j) 

?7 

?? 

?? 
Villa Juárez 



>> 



>> 



Quiotepec 



>> 



Rancho de Xiacuí.. 



Lachatao 



Tabac 



7> 







Villa-Alta. 



Ladera. 

Loma. 
Ladera. 
Llano. 
Cerro. 

Ladera. 

>> 

?> 

>j 

>? 
Cerro. 

Cañada. 

>) 

Laaera. 
Loma. 

yy 

93 

Ladera. 
Loma. 

Cañada. 
Ladera. 

Loma. 



Loma. 

Ladera. 

Loma. 

Ladera. 



Cerro. 






Ladera. 

Arroyo. 

Loma. 

Ladera. 



Cerro. 
Ladera 



Cerro. 
Ladera. 



Oro y plata.. 
Plata 

Plata y plomo 



... ... . 



f» 



Oro. 



yy 



yy 



y> 



Plomoso 



>> 



Oro. 



>y 
;> 
>> 
yf 
yy 
yy 
yy 
yy 

yy 
yy 
yy 



Plata y oro, 



yy 



yy 

yy 



Plomo y Plat 



yy 
yy 
yy 
yy 



Plata. 



yy 

yy 



Plata V oro 



yy 



De pinta y abroi 







E4idi ds O«nsi.-lloti<i. U hkxo d> 


numinM. 


idactoi auoftlei. 


Núma™ de op,t«. 




Rolacion entro el gas- 
to y ol valor de me- 
t«Iei al abo. 


Aniuiali;* que te 
por «tDianH, 


faítura qnel 
valor. 


irgMpUta 


De 12 4 60. 

De 8 4 40. 

Do 25 4 100. 

3 parada». 


Lu obrM por ooutsuÍo y por v»- 
r>7lo«l»oiieatt0,25. 

81l"25. 


«2,750. 
Var'ía. 


18 muks. 


«50. 


argas plata 




5 operarios. 
8 1, 

2 „ 

13 
f> „ 

6 paradas. 

4 ',', 

5 operarios. 


81 2" 50. 

18 

5 

25 

G 
Por carpas. 
Por destajo. 

»6 '25. 


Todo es gasto. 
25 pg de utilidad 
Todo es gasto. 
25 pg de utilidad 
6 p3 de ideni. 

Todo es gaato. 


4 „ 

4 ", 
'i *. 

2 .. 


Sabana. 
Sabana. 

Sabana. 


cg».(120onza.). 
!d. (30 ¡d.).. 

id. metal . 

¡aeiiBolve 


cgs. á 1 adarme. 


id. á 1 adarme. 
>. Í2 „ 
,1 4 3 „ 


* .. 
20 bueconOB. 
8 „ 

4 operarios. 


4 50. 
6 2o. 


25 pS de utilidad 
Utilidad que dan 

los buecones. 


8 ", 
4 ., 


Sabana. 




10,. 
1 „ y 10 blucOnM 

iy6 " 

3 operarios. 


80 
10 


Todo es gasto. 
12pg de utilidad 
25 pg.de ídem. 
Todo oa gaato. 


* ., 


Sabana. 


„ á 1 „ 


6 " 
4 buscones. 
i operarios. 


C 60 
6 25 


6 pg de utilidac 
Todo es gasto. 


l 




„ á 1 „ 
>, á 1 „ 
„ í 1 ,. 
50 á 500 eargaa 


6 i! 

8 
De 20 4 100 


8 

Loi clartojaroi por vara, loa b«r 
ret«roi i S0.3T y los peoaei 1 
10.26. 


80 pg do utilidac 
60 pi de péi^ida 
m pg de utilidad 


1 .. 
1 .. 








Varios, conforme al ea' 
taiio de rí<iaeza ú bo 
nuiza de las miuM. 


Muías fletadas. 


Htb^run 


20 á 300 „ 

30 i 400 „ 
20 á 300 „ 
60 á 100 


De ID í 60 

De 20 4 100 
De 25 4 100 
De 40 4 100 


LoB barreteroa á $0.37 y 
los peonefl ü S0.25 dia- 
rios. 

De SIGO á 200 
De 30 i 100 
De 120 á 150 


Varía. 


Caballos j mu- 
ías fletadas. 




lOOá 300 
100 á 250 
50 4 100 
80042,000 cgB. 

704 700 „ 
25 á 200 „ 
604 400 „ 


De 20 4 60 
De tí 4 40 
Do 8 á 60 
De 50 4 200 

De 6 4 50 
De 8 4 100 
Do 4 4 80 


De Ití á 100 
De 40 á 150 
De l(í á 100 
De 10 á 25var« 
y peone» á $0.25. 

De 125 á 250 


" 


Muías fletadas 




504 300 „ 

1004" 500 „ 


De 6 4 100 
Do 6 4 150 
Do 16 4 32 


S9 

ti 


;; 


B»r nittiil. 
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Estado d«Ou[aoa.—Kotío¡* del laboreo de sut minas. 



Nombree de las 
minas. 



Nombres de los 
duefios. 



Su localidad. 



Distrito á que 
pertenecen 



Situación topográfica. 



Clase de sus metí 



Dolores 



La Hedionda . 

Natividad 

Candelaria . . . 

San Gerónimo 

Santa Cruz Can- 
delaria - 

Natividad 

Purísima 

Carmen 

S. José de la Es- 
cuadra 

El Conejo 

San Felipe 

La Trinidad. 

Los Reyes 

Soledad 

Carmen 

Purísima 

Natividad 

Rosario (a) S. Pe- 
dro y S. Pablo. 

ISantaRosa. 

La Esperanza.. 
San Sebastian.. 



El Refugio 

San Francisco. . 

San Pascual. . . 

S. Juan Bautista. 

San Bartolo 

Santo Domingo . 

San Agustín. 

La Pro\'idencia . 

San Miguel 

San Pablo .. . 

La Soledad 

San Juan . . 

San Pedro 

San Antonio. 

Consolación .... 

El Cenicero . 

La Soledad 

Poder de Dios . . 

S. Ignacio de Le- 
yóla 

San Francisco de 
Asís 

San Alejo 

San José 

San Wenceslao. 

La Esperanza. . 

Sin nombre.. . . 

S. Luis Gonzaga. 

La Fraternidad. . 



Líe Miguel Castro^ 



7J 



Compañía Aviadora Capulalpam. 



José M? Zanabria. 



y} 



Solaga. 



Villa-Alta- 



V 



Ignacio Mejía. . 






Marino Barriga.. 
Wenceslao García y 
Comp? 



El Refugio 






Wenceslo García. . 



yy 

77 
77 
77 
77 
77 
7? 



Mariscal y Comp?. 



77 
77 

77 
77 
77 
77 
7? 



Barriga é hijo. 



>7 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 



Doroteo López. 



77 



San Gerónimo Taviche.. 

77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 

San Miguel Peras. . 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

Teosacualco 

San Francisco Yu- 
cucundo 



77 



S. Felipe Zapotitlan 
Santiago Minas. . . 



77 
77 
77 
77 
77 



San Miguel Peras. 
Teojomulco 



77 ^ 
77 

Yucucúndo 

77 
77 

77 

Teosacualco 

San Miguel Peras. . 

S.Franco Cahuacá. 

77 

San Juan Elotepec, 

77 

Santa María Zaniza 
San Vicente Lachisí 
San Pedro el Alto 
San Francisco Ca- 
huacá 

Itundúgi 



77 



77 

Villa Juárez 
Ocotlan. 

77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 

Villa- Alvares. 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

Nochixtlan. 

77 
77 

Villa- Alvares. 
Juquila. 

77 
77 
77 
77 
77 

Villa- Alvarez. 
Juquila. 

77 
77 

Nochixtlan. 

77 
77 
77 
77 

Villa- Alvarez. 

Nochixtlan. 

77 

Villa-Alvarez. 

77 
77 
77 
77 

Nochixtlan. 
Tlaxiaco. 

77 



Ladera. 



Rio. 

77 

Cerro. 
Orilla de rio. . 

Cerro. 
Rio. 

77 

Cerro. 



77 
77 
77 
77 

Ladera. 
Cañada. 
Loma. 

77 

Ladera. 

77 
77 

77 

77 
77 
77 

Loma. 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
7? 

Cañada. 

77 

Ladera. 

77 

77 

Loma. 

77 

Ladera. 



77 
77 

Loma. 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

77 



Depintayabronzi 



77 



Pintas anroaigentíi 
Pinta 



77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 



Oro 



77 
77 
77 
77 

77 
77 

Plomoso . 



77 

Talco 

Plomoso 

Plata 

77 
77 
77 
77 

Plomo y Plata 

Oro 

Plata 



■77 

77 



Plomo y plata. 

77 
77 
77 

Plomoso 

Hierro 



77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 

77 
77 

77 
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IMiido d* (WoM».— Nctícted.1 labotw d« «u ainM. 



>dactos anuales. 


Número de opera- 
rios semanarios. 


Sueldos y jornales por semana. 


Relación entre el gas- 
to y el valor de me- 
tales al afio. 


Animales que se 

emplean 

por semana. 


Pasturaque 

se consume 

al afto ó su 

valor. 


)0 á 500 cargas. 


De 16 á 32. 


$ 6 


$2,148 y ningu- 
na utilidad. 






á 200 „ 


De20á 50. 
De 50 á 200. 
6 

4 


11 










11 




• 






>> 

91 


91 

6 










91 


91 










>> 


11 










;y 


91 


Todo es gasta . . 




Sabana. 




7> 


7 


7> 




11 




5 „ 


>; 


19 




n ' 


:gs. á 1 adarme 


6 „ 

4 buscones. 
4 ,, 


6 
Por su cuenta* 

;; 
$18 


25 p§ de utilidad 


1 mida 
6 „ 


ff 
ff 
ff 
ff 


,y á H adarme 


24 operarios. 


6 


Todo es pérdida. 




• 
• 

ff 




4 » 


5 


3 p § de utilidad 


1 n 


•f 

ff 


CfiTS 


5 „ 

8 . „ 

6 „ 


6 
24 
10 

6 


Todo es gasto. . . 
6pg de utilidad 

25p8 n 
Todo es pérdida. 


3 „ 

4 „ 


f> 

n 
ff 
ff 


\./go. .......... 


yj .......... 


>7 ---------- 

y; á 9 onzas. 




4 „ 


;; 


;> 


ff 


fff 




99 

5 „ 

6 „ 

4 buscones. 


25 
Por su cuentiu 
» 6 


6p 3 de utilidad 

12p8 9> 

Todo es gasto. . . 


1 - 

2 „ 

ff 


ff 
rf 
ff 

ff 




4 operarios. 


^; 


>> 


ff 


n 


>> ^ ^8 >> 


6 „ 


9S 

12 
12 




9f 

ff 

2 „ 


ff 
ff 
ff 


J? 


91 


;; 


;j 


ff 


ff 


,y con 25p § . . 


>> 
19 

4 „ 

5 „ 


6 

7 
8 


7> 
Todo es gasto. . . 

6pS de utilidad 


ff 
ff 
ff 
ff 

• 


•f 
ff 
ff 

ff 


99 M23pg.. 


6 ,, 


11 


» 


f» 


ff 


>> M 33p ->. . 
jy jj ídem . . . 

yy jy ídcm . . . 


8 „ 
6 ,, 

11 
11 

10 „ 

>> 


10 

» 

6 

11 • 

6 

6 
10 




ff 
ff 

ff 

ff 
8 ty 

2 M 
ff 


ff 
ff 
ff 
ff 
ff 
ff 
ff 


77 -------•-• 


77 ---------- 


77 -•----•--- 


77 ---------- 


• • . ......... 


10 diarios. 

m 

11 


$0.25 diarios cada uno. 


40p§ de utilidad 






77 ----•--•-- 
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IjACIENDAS DE BENEFI 



Nombres 
de Uu haciendas. 



ElBMcatd. 



Cinoo-Sefiores. 



Socoro • . • • 

Santa Ana . . • 
YaTOBla. . . . 



fiaataAnxta. . . 
PtC^gPMO 



Doloret. . . • 



San'Pftfoíeio. . 
ElBosarío.. . 



San Antonio. . 
San Miguel. . 

La Soledad. . 

Gaadalnpe . . 

El Refugio. . 

El Rosaría. . 

Carmen (a) Con 

trerae. . . 

Dolores . . . 
Esperanza. . . 

Carmen . - . 

Animas.. 
Purísima (a) Cin 

co-Sefiores. . 
Rosario. . . 
ídem. . • 

Rescate . . . 

Los Reyee.. . 

San Ignacio. ^ 
La ^az.. . . 
San Femando. 
La Pnrisima. . 
S. Rafael (a) Can 
diani.. . . 

San Esteban. . 



Nombres 
de ¡os dueños. 



Blas Hernández y 
Simeón Diaz. . 



Miguel Castro. . 



Pascual Fenochio 
y hennano. . • 



>« 



ConstantinoRi- 
ckards. . . . 



»f 



Miguel Castro. 



José María Zana- 
bria. • • • • 

Antonio Dias. . • 

Mauro Rodríguez 

y CompafÜa. . 

Domingo Kava. . 
Anastasio Mendo- 

Z&* • ■ • • « 

Baailio 6antíago y 

Compañía. . . 

José Velasco. . . 

Agustin Endner. . 
Mateo Santiago. . 

Manuel A. Gonzá- 
lez. . . . . 
Ramón Martinez. . 
Manuel Unquerai 

Escanden. . . . 



9) 

Ignacio Mejía . . 

José Velazquez. . 

Octaviano Alar- 
con 

Simeón Diaz Her- 
nández. . . . 

Wenceslao García 

BArrígaéhijo. . 

t» 
Mariscal y Ca, . 



>» 



Wenceslao GsBoía 

Esperón y herma- 
nos.. • • • • 



8u localidad 
6 lugar. 



San Miguel Ama- 
tlan 



Lachatao . 



Amatlan . . . 
Lachatao . . . 

Yavesía, . . . 



AmatUui 



. • • 



Margen derecha del 
río Solaga. . . 



Santa C^z Mixte- 



pea 



• • • • 



Santa María Sola. 

Santa María Peño- 
les 

Tlasoyaltepec. . 

Tamasola . . . 
Santo Domingo 
Nuxta. . . . 
Tlasoyaltepec . . 
Tepaatepec. • . 



Cuatrovenados. . 
Cnilapam . • . 

San Miguel Peras. 



f» 
)» 

»» 

»f 

Totomachapa . 
Yuoundo. . . 

Totomachapa . 

Sur de Sílacayoa 



pam 



• • . 



Distrito á que 
pertenecen. 



Villa-Juarez. 



}> 



ti 
t» 



Villa-Alta . 



Oro. 



Apotlanoados 



Villa- Alvares, 
t» 

Etla. 

»f 

Nochistlan. 



Etia. 



»» 
Villa- Alvarez. 

Oazaca. 

Villa- Alvarez. 
tt 

ti 
tt 

tt 

ft 

tt 
tt 
tt 

Nochistlan. 
Villa- Alvarez. 



Tlaxiaco. 



Clase de men- 
tales (pie be- 
nefician. 



Oro y plata. 



Mixtos. 



Plata y oro. 
/ 
tt 



tt 



De pinta. 
Plata y plomo 

Oro. 
«» 

f> 

•> 

t» 

ff 

Plata. 

Ora 
tf 

t» 

tf 

tt 
tt 
tt 

Hierro. 

»t 
Plomo. 

tt 
tt 

Hierro. 



Sistema de beneficio. 



Amalgamación, ar- 
rastre y barril. 



Amalgamación, patio 
y fundición. 



Amalgamación. 



t» 



Am^gamacion por 
patio y barriles 



Amstres. 



Amalgamación en 
wneles. 



Toneles. 
Fundición. 

Amalgamación. 
tt 



tt 



»t 



Concentración. 
Amalgamación. 



tt 
tt 
tt 

tt 
ft 

tt 
tt 

tt 

tt 

tt 



Forjas. 

tt 
Fundición. 



tt 



tt 



tt 



Número 

de las to- 

neles. 



Ni 
\de 
i 



1 grande. 



1 

tt 

3 
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Mi 



I 



MINAS ABANDONADAS 



EN EL ESTADO DE OAXACA. 



NOIBEKS DI LAS UNAS. 



Dolores 

8an Agnstin 

El Trompo 

San Rafael 

SaD Juan 

San Pablo 

La Parisima 

Dolores 

Santa Teresa 

La Soledad 

S.Pedro y S.Pablo. 

La Soledad 

San Rafael 

Santa Bárbara . . , . 

Guadalupe 

Jesús María 

Jesús del Monte.. . 
San Juan Bautista. 

San Antonio 

La Soledad 

Bosario 

La Aparecida 

La Soledad 

San Pedro 

Veta Negra 

Santa Rosa 

San Juan 

Magdalena 

Manuiche 

Asunción 

La Papa 

El Capulín 

La Víbora 

La Soledad 

GahuaHuhú 

La India 

La Providencia. . . 

Guadalupe 

San Miguel 

El Carmen 



NoiDbres ie los Inrús. 



Tomás Woollriüh.- 



»» 



Antonio Diaz 

Se ignora su dueño. 
JuanFenochio. . . . 



f» 



Se ignora. 
Ángel Vargas 



I» 



I» 



No se conoce. 



91 
U 
19 
91 
91 
9» 
99 
91 
99 
99 
99 

José V. Camacho. . 

k 

99 
99 
99 
9t 
99 
99 
99 
99 
19 
99 
99 

Francisco López. . 

99 
99 

Antonio Cuestay sóc. 



Sr lieilidid. 



üisIritoiqQeperteieeei 



Santiago Minas. . . 



99 



99 



9» 



TeojomulcO 



99 
99 
99 
99 
9» 



Sta. María Peñoles 



99 

99 



Tlasoyaltepec. .. 



99 
99 
99 
99 
99 



Tamasola 

S. Miguel Peras . . 



99 
9» 



AlQ.Silacayoapam 



99 
99 
99 
99 
99 
9> 
99 
99 
99 
99 
99 



Al S. Silncayoapam 
Al O. de Ídem 

19 

Radio Tlacotepeo. . 



99 



Juquila. 

99 
99 
99 
9» 
99 
99 
•9 
99 

Eiía. 

99 

99 

9» 

99 • 

9f 

99 

99 

99 

Nochixtlan. 
Villa- Alvarez 

99 

• 9 

Tlaxiaoo. 

99 
99 
99 
99 
99 
*9 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

Hnajuapam. 

99 
99 

Jnxtlabuacft. 



SítoacioD 



Que de SIS Metaltf. 



Loma. 

99 
99 
99 

C»*rro. 
Ria. 

99 
99 

99 

Loma. 
Ladera. 

99 
99 
99 
99 
99 
9t 

Loma. 
Ladera. 

99 
99 
99 
f9 



Plomo y plata- 



99 
99 



Plata. 



Plomo y plati^ 
Plata. 



99 
99 

99 

Oro. 



99 
99 
f9 
99 
9» 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 



Carbón pied' 



99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 




Plomo y plata 



99 
99 
99 
99 



Plomoso. 



99 



Oro. 



NOTA. 

Respecto á los demás productos pertenecientes al ramo de miuoría, como son: ocre, már- 
mol, tecali, granito, cantera, pórfido, s»il gema, yeso-cal, tequf^sqnite, S'tlitre, capan osa y carbón 
de piedra, de que se les pidió noticia á los diputados de los Distritos mineros, el de Villa Juá- 
rez maiiifttstó í]UH no babia ninguno, lo mismo que el de Taviche y Peras, y el He SilacayoapAV 
que en Tlaxiaco bay 5 canteras, en Amoltepec 5, y 1 mina de yeso-cal; que en Santa Croz T^^' 
yata, 1 cantera, en Santa Catarina 1 idem, en Chaloatongo 1, en San Miguel 1, en Atatlaboa 1 
mina de salitre, en Yucuite 1 idem, en San Ildefonso Saliiias 31 pozos de sal gema, en San P^" 
dro idem 12 idem, en San Birtolo idem 27 idem, en Santa María idem 4 idem; este último n^ 
expresó ni los nombres de ios pozos ni de los requisitos que debiera^ por esto no aparecen eD 
la presente noticia. 



FABRICAS 



DE 



FÜSDICION DE HIERRO 



EN EL 



ESTADO DE OAXACA. 
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Estado de Puebla. 

Pocas noticias estadísticas se tienen de este importante Estado, que por su excelente situación en- 
tre Veracruz y la capital de la República, su numerosa población, su variado clima y sus produccio- 
nes análogas á todas las temperaturas de que disfruta, merecería ocuparse de él con alguna extensión 
en lo relativo á su estadística minera. 

Conforme á los datos publicados hace algunos años, en el Rstado de Puebla hay siete minerales 
de plata con mezcla de oro y cobre, de plomosos con mezquina ley de plata, y de hierro, cuyas deno- 
minaciones son Tétela del Oro, San José, San Miguel, Ixcamastitlan, Tlachacalco, Huecapan y Tla- 
chiaque. De éstos solo San José se encuentra abandonado por la falta de recursos de las que empren- 
dieron su cateo, y porque los ensayos de sus metales no han presentado bastante estimulo para con- 
tinuar su laborío. 

Las minas que se conocen en estos minerales ascienden á 33, de las que 11 se hallan en corriente, 3 
abandonadas y 19 denunciadas, ocupándose sus dueños en obra de registro. 

Los productos de las tres minas que se trabajan en Tétela, ascendieron el quinquenio de 1844 á 
1848, á la cantidad de 19,500 marcos de plata. El resto de los demás se ignora; pero los de las minas 
de Tlachiaque consisten en platas con 29 á 33 granas de oro de ley en cada marco de plata, combina- 
da además con galena y cobre gris, mezcladas la blenda parda y pirita común y unida en abundan- 
cia las más veces en las mismas vetas, la manganesa sulfúrea en grandes masas. 

El beneficio que se da á los metales, es el de patio y de fundición. 

Al efecto, se encuentran establecidas 5 haciendas con arrastres, hornos y morteros, movidos y so- 
plados por medio de potencia hidráulica. 

De los consumas solo se da idea imperfecta. Ellos consistieron el año de 1848 en mercurio, pólvo- 
ra, sal, sulfato de cobre, cobre dulce, hierro, acero, alumbre, tequesquite, leña y carbón. Estos dos úl- 
timas efectos, así como el maíz, cebada y paja para el sustento de las bestias, son demasiado cómo- 
dos sus precios, lo que contribuye á que no exceda de $4 el beneficio de una carga de mineral de 12 
arrobas. 

Las noticias acerca del número de operarios empleados en los trabajos de las minas y haciendas 
adolecen del mismo defecto que las anteriores. Ellas solo mencionan los ocupados en algunas, y as- 
cienden á 397 con jornales de $0.37 J diarios, por término medio. 

Siete compañías hay formadas en estos minerales para fomentar el trabajo de las minas Amistad 
Columpio, Dolores, Espejeras, el Convento, Excusada, Victoria y Garantía: dos de mexicanos y ex- 
tranjeros y cinco de solo mexicanos. Se ignora cuáles sean los capitales que hayan consagrado á 
tal objeto. 

Como todas las minas en laborío son nuevas y vírgenes, no ha sido necesaria la introducción de 
máquinas para desagüe. En las fundiciones se han establesido generalmente los hornos alemanes. 

Tampoco hay establecidos juzgados ó diputaciones mineras; por consiguiente, los juzgados de pri- 
mera instancia son los que conocen en todo el Estado de los asuntos de minería. 

Aquí debia concluir el ensayo estadístico de la minería de Puebla, conformándose con lo que dan 
de sí las noticias ministradas por las autoridades; pero informes particulares manifiestan que en el 
distrito de la prefectura de Tepeaca, se encuentra un mineral que puede considerarse como el origen 
de que dimana el de Tlachiaque, rico por la abundancia de vetas y mucha ley de oro en sus platas. En 
una de sus vetas, llamada la Preciosa Sangre, se extrae cantidad considerable de plata, trabaja un 
número no despreciable de operarios y hace consumos importantes. 

Asimismo se encuentran en el propio distrito, en el partido de Tehuacan, minas de metales precio- 
sos cuya explotación promete halagüeñas esperanzas, y abundantes canteras de mármoles exquisi- 
tos, así como en los de Atlixco y Matamoros; confirmando esta verdad el monumento de orgullo de los 
poblanos, que es el tabernáculo dt aquella catedral, construido con mármoles del territorio de los dis- 
tritos mencionados. 

El hierro y el carbón de piedra se encuentran en el distrito de los Llanos. Canteras de diversas 
clases se hallan incrustadas en casi todo el territorio del Estado. El tequesquite de Vicencio es muy 
estimado por su pureza en todos los mercados en donde se le conoce. En Tehuacan y en Piaztla, se 
elabora sal en abundanoia, y se cree la existencia del cinabrio en las montañas del distrito de 
Matamoros. 
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Insertamos á continuación unos apuntes muy interesantes, sobre la mineralogía de la Sierra de 
Puebla, escritos por el ingeniero Sr. F. Estragnat, unos artículos sobre las minas de uUa, ubicadas 
en Tecomatlan, por el Sr. Patricio Murphy, y un estudio del señor ingeniero Mariano Barcena, rela- 
tivo ¿ las hermosísimas rocas de Tecali en el mismo Estado de Puebla; haciendo mención á la vez de 
los datos comunicados de Zacapoaxtla por el Sr. Jasé Miguel de la Rosa; de Tétela de Ocampo por el 
Sr. Baltasar Conde; de Chignahuápan por el Sr. Manuel Arroyo León; de Tecamachalco por el Sr. 
Carlos Villafane; cuyos informes constan de fojas 297 á 304? de este cuaderno en su parte relativa. 

Sierra del Estado de Puebla. 

El Sr. Estragnat, dice en sus apuntes: 

La palabra sierra, con la cual se suele designar una cordillera de montañas, no tiene en la Repúbli- 
ca Mexicana esta acepción fija que le dan los geógrafos; en el terreno que vamos á recorrer rápida y 
superficialmente, la Sierra Norte del Estado de Puebla, expresará una serie de cordilleras acompaña- 
das de otras tantas barrancas ó cañadas que, partiendo del bordo de la mesa central, se dirigen rum- 
bo al Golfo Mexicano, con un declive rápido hasta llegará lo que se puede llamar comparativamente 
las llanuras del Estado de Veracruz. 

Sentada esta definición, señalaré al principio un hecho digno de referirse: «1 viajero que desde Tu- 
lancingo, Apizaco, San Juan de los Llanos 6 otro punto cualquiera de la mesa central, trata de in- 
ternarse á la Sierra, encuentra pocos pasos naturales á nivel: exceptuando dos ó tres casas que seña- 
laré á su tiempo, dicho viajero tiene generalmente que subir cuestas algo largas para llegar á una 
cumbre y luego bajar, con un declive muy fuerte, dilatado y penoso, lo que llamaré el primero de 
los escalones en que se puede dividir la pendiente total que constituye el d&snivel de 2200 á 2300 
metros de la mesa central á las playas del Golfo. Este primer escalón es, propiamente hablando, la 
tierra fria de la Sierra: allí no se notan sino encinas con sus innumerables y variadas orquídeas, 
y más arriba los ocotes, los cereales, como son el maíz, el trigo y la cebada; por fin dos productos 
que se pueden considerar como nativos en aquellas comarcas porque se dan silvestres: la jalapa 
y las patatas, que se producen con abundancia y de la mejor clase. El límite inferior de la zona que 
consideramos, bien marcado por la pasicion de varias ó notables poblaciones, como por ejemplo. 
Tetóla del oro, y por una especie de descanso natural, está señalado también por la presencia de las 
frutas de la tierra templada, la chirimoya, la naranja, la lima y varias otras, mientras que el plátano 
y la caña de azúcar son todavía estériles. 

Considerada bajo el punto de vista geológico, que es el que más nos interesa, toda esta serranía 
que forma las orillas de la mesa central y empieza el declive general para la costa, la constituyen 
los terrenos de transición, en algunas partes la fonnacion inferior, en otras la siluriana, predominan- 
do esta última con la pizarra arcillosa y la caliza compacta, cristalina. El levantamiento general de 
estos terrenos, base de los sedimentarios (añadiéndole las acciones ígneas posteriores, que determi- 
naron el fenómeno de las infiltraciones metalíferas), viene á explicar el hecho que hemos notado des- 
de el principio y por otra parte la escabrosidad del terreno: en efecto, no solo se levantan las cúspi- 
des de los ceiTOs á un nivel superior al nivel de la me«*a central, sino que encierra esta serranía rique- 
zas poco conocidas y menos explotadas. Notable es, por ejemplo, el mineral de Temextla, que los es- 
pañoles apenas hablan empezado á catear y no se ha vuelto á trabajar con formalidad después de las 
guerras de la independencia: allí se encuentra el oro fino muy aproximado al grado de pureza, en ve- 
tas de cuarzo blanco que se cruzan en varias direcciones; la galena poco piritosa, con la ley de plata 
de 1 á 2 marcos por carga de 12 arrobas, con matriz de pórfido descompuesto, armado en la pizarra ó 
en la caliza; diversas vetas de plata sulfúrea con blenda y galena, y en abundancia el cobre con ley 
de oro; no es por demás señalar alguno» criaderas de peróxido de hierro de muy buena clase, tanto 
en Temextla como en Tulictic, los cuales se utilizan en pequeña cantidad para el beneficio de los me- 
tales de plata. 

Más al Oriente se extiende el terreno mineral por los cerras de Tatlauqui hasta llegar á las bar- 
tancas de Zomelahuacan, muy conocidas por sus vetas de cobre y oro; en la misma sierra y más al 
Norte, se nota en los cerros de Xochiapulco y de Xochitlan una gran variedad de criaderoH metiU- 
feros: las minas que se explotaron en terrenos de esta última municipalidad y de las culai 
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Estado do OttaGa.--Notí0Ía dd hboreode tos minafl. 



NombrM de Uw 

BÚBM. 



Nombres de los 
dueños. 



Stt localidad. 



Distrito á que 
pertenecen 



Situación topográfica. 



Clase de sos msl 



Dolores 



La Hedionda . . 

Natividad 

Candelaria . 

San Gerónimo . 

Santa Cruz Can- 
delaria 

Natividad 

Purísima 

Carmen 

S. José de la Es- 
cuadra 

El Conejo 

San Felipe 

La Trinidad. . . 

Los Eeyes 



Lie. Miguel Castro. 



Solaga. 



Villar Alta. 



jj 



Compañía Aviadora Capulalpam. 



José M? Zanabria. 



9) 

91 
7? 



Ignacio Mejía. 



99 



Soledad 

Carmen 

Purísima 

Natividad 

Rosario (a) S. Pe- 
dro y S. Pablo. 

Santa Rosa 

La Esperanza. . . 
San Sebastian.. . 

El Refugio 

San Francisco. . . 

San Pascual. 

S. Juan Bautista. 

San Bartolo 

Santo Domingo . 

San Agustín. 

La Pro\"idencia . 
San Miguel. . . . 
San Pablo. .^ .. 
La Soledad. . . . 

San Juan 

San Pedro 

San Antonio. . . 
Consolación . . . 
El Cenicero . . . 
La Soledad .... 
Poder de Dios . 
S. Ignacio de Lo- 

yola.... 

San Francisco de 

Asís 

San Alejo 

San José 

San Wenceslao.. 
La Esperanza. . . 

Sin nombre 

S. Luis Gonzaga. 



Wenceslo García 



Marino Barriga 

Wenceslao García y 
Comp? 



>7 

99 
99 



» 



La Fraternidad. 



El Refugio 



77 

71 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 
7? 



Mariscal y Comp?. 



77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 



Barriga é hijo. 



77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 
77 



Doroteo López. . 



San Gerónimo Taviche.. 

77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 

San Miguel Peras. . 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

Teosacualco 

San Francisco Yu- 
cucundo 



77 



S.Felipe Zapotitlan 
Santiago Minas. . . 



77 
77 
77 
77 
77 



San Miguel Peras. 
Teojomulco 



77 



77 ^ 

77 

Yucucündo 

77 
77 
77 

Teosacualco 

San Miguel Peras. . 

S.Franco Cahuacá. 

77 

San Juan Elotepec, 

77 

Santa María Zaniza 
San Vicente Lachisí 
San Pedro el Alto 
San Francisco Ca- 
huacá 

Itundúgi 



77 



77 

Villa Juárez 
ücotlan. 

77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 

ViUa-Alvarez. 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

Nochixtlan. 

77 
77 

ViUa-Alvarez. 
Juquila. 

77 
77 
77 
77 
77 

Villa-Alvarez. 
Juquila. 

77 
77 

Nochixtlan. 

77 
77 
77 
77 

Villa- Alyarez. 

Nochixtlan. 



77 

Villa-Alrarez. 
77 

77 
77 

77 

Nochixtlan. 
Tlaxiaco. 

77 



Ladera. 



Rio. 

77 

Cerro. 
Orilla de rio. 

Cerro. 
Rio. 

77 

Cerro. 



77 
77 
77 
77 

Ladera. 
Cañada. 
Loma. 

77 

Ladera. 

77 
77 
77 

77 
77 
77 

Loma* 

77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 

Cañada. 

77 

Ladera. 

77 

77 

Loma. 

77 

Ladera. 



77 
77 

Loma. 

77 
77 
77 
77 

77 
77 

77 



Depialayabn»i 



77 



Pintas anroai]g;«ntl 
Pinta 



77 

77 
77 
77 
77 

77 
77 
77 
77 



Oro 



Plomoso 



77 
77 
77 
77 

77 
77 



Talco. 
Plomoso. 
Plata . . 



77 



77 
77 
77 
77 



Plomo y Plata 

Oro 

Plata 



77 
77 



Plomo y plata. 



77 

77 



Plomoso 
Hierro 



77 



77 

77 
77 
77 
77 
77 
77 

77 
77 

7? 



215 



Eitftdo de Ouou».— Naüoiadttl laboreo de toe tnmae. 



Productos anuales. 



De 100 á 500 cargas. 



Número de opera- 
rios semanarios. 



De'25 á 200 



V 



50 cgs. á 1 adarme 



1,000 9; á U adarme 



200 cgs. 

400 

800 






150 97 á 9 onzas 



60 jj k Q yy 

400 „ á íi „ 



300 „ á U 



V 



7) 



600 „ con25p 



250 



yy 



„ 23p o 



O- - 



300 „ 

150 „ 

150 „ 

200 „ 

300 „ 

200 „ 

250 „ 



„ 33p§. 
yy Ídem . . 
y, Ídem . . 



De 16 á 32. 



De 20 á 50. 
De 50 á 200. 

6 

4 



Sueldos y jornales por semana. 



2,880 



M 



>7 



5 ,, 

6 „ 

4 buscones. 

4 „ 

24 operarios. 

4 » 



o 
4 
8 
6 
4 



5 
6 



7> 



6 



4 buscones. 
4 operarios. 

>? 



4 
o 



8 
6 



10 
6 






10 diarios. 



S 6 



ü 

7 
7> 



Por su cuenta. 

$18 



77 



77 
5 

6 
24 
10 

6 

77 

77 

77 
25 

Por su cuenta. 

$ 6 

77 

72 
12 

12 

77 

y> 
6 

7 

8 

11 

10 

6 

11 • 

6 

6 

10 

$0.25 diarios cada uno. 



77 



Relación entre el gas- Animales que se 
to y el valor de me- emplean 



tales al año. 



S2,148 y ningu- 
na utilidad. 



Todo es gasto. 



77 

77 



25 p§ de utilidad 
Todo es pérdida. 



77 



3 p § de utilidad 

Todo es gasto. . 
6 p § de utilidad 

25pg n 
Todo es pérdida. 

77 
6pS de utilidad 

12n^ 

Todo es gasto. . 
77 

6pg de utilidad 

77 

77 

77 
Todo es gasto. . 

gpgdeutiUdad 
77 



77 

77 
77 
77 
77 

77 
11 
77 

40p§ de utilidad 



77 



por semana. 



1 mida 
6 „ 



1 

2 

4 
2 



1 
2 



9» 

n 
99 

w 
>» 

I» 
f» 

99 
99 
99 
99 

»7 
99 
99 
99 
99 
99 

9> 

99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 



Pasturaque 
se consume 
al año ó sn| 
valor. 



Sabana. 



77 
77 

99 
99 

9> 

99 

■ 

9» 
•9 

99 

9f 
ff 
9» 
9f 

■ 

9f 
99 

99 

9» 

99 

H 
9f 
»f 
99 
99 
•f 
9» 
9» 
9» 



99 
99 
99 
99 
99 
»9 
99 



J 
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han estimado los geólogos prominentes], ¿como explicar la horizontalidad del terreno carbonífero, so- 
bre todo después de haber notado que los terrenos sedimentarios sobre que descansa, están afectados 
de una inclinación considerable? Me pareció el caso bastante interesante para que llamara sobre él 
la atención de los geólpgos, con el fin de buscar una explicación de asta aparente anomalía. 

Siguiendo nuestras investigaciones al N. E. de Zacualtipan, es decir, por las barrancas donde se 
van formando los rías que se dirigen rumbo & Tampico, encontramos los terrenos superpuestos al ter- 
reno carbonífero; en este distrito dominan las formaciones areniscas que se extienden en muchas lo- 
calidades y con caracteres diversos que no tuve lugar de »íxaminar con todo el detenimiento necesa- 
io: solo haré notar que está muy desarrollada la formación de la arenisca abigarrada, la cual minis- 
tra las piedras refractarias del horno alto de San Miguel, y encierra varias canteras de piedras de 
amolar, superiores en su clase por el grano tino, homogéneo y compacto de sus elementos. 

No quiero prolongar este estudio ya demasiado prolijo: mi objeto ha sido completar, con los datos 
que tenia sobre el distrito de Zacualtipan, la línea establecida en las distritos de la Sierra del Elstado 
de Puebla, la cual da por límite superior del terreno carlK)nífero las villas cabeceras de los Distritas 
y deja su extensión por el lado del golfo; no dudo que los estudios de los ferrocarriles de Jalapa y 
Orizaba habrán indicado si este terreno se prolonga en aquella parte del Estado de Veracruz. 

Ya he manifestado que en el distrito de Zacualtipan, el carbón de piedra no se puede extraer con 
provecho sino en las barrancas que bajan para la casta del golfo: en el Estado de Puebla, tocjo el ter- 
reno carbonífero empieza abajo del primer escalón que hemos lestablecido, y por consiguiente, en el 
caso de que la uUa que contiene tenga las cualidades que exige la industria, no se podrá explotar allí 
sino en el intervalo que forma el segundo escalón, es decir, ya en tierra-Ksaliente ó más bien en esta 
tierra feraz que mejor designaré por los frutos que produce con abundancia, cómo la naranja, la gra- 
nad ita de China, el café, el plátano y donde empieza el cultivo de la caña blanca. 

De aquí se deduce este resultado: que si en el terreno carbonífero que se extiende desde la orilla 
de la mesa central, rumbo al golfo, se encuentran unos yacimientos de ulla de buena clase, se debe- 
rá organizar la explotación, con la mira de dirigir sus productos á la costa, como se ha hecho por los 
ricos criaderos de petróleo de Papantla, ó bien se encontrarán á poti^ distancia de los ferrocarriles de 
Jalapa y Orizaba y entonces su aprovechamiento inmediato los hará más lucrativos. 

Otra consecuencia se debe sacar de lo anteriormente expuesto: si, como es efectivo, la escabrosidad 
del terreno de la Sierra que hemos recorrido impide que se traigan directamente sobre la mesa las 
riquezas carboníferas que encierra, tanto mas mérito y valor tienen los yacimientas de Tomatlan, si- 
tuados al Sur de Puebla. No he leido las Memorias de los ingenieros que han ido á reconocer estas 
minas, por consiguiente no conozco su valor intrínseco; pero por lo dicho anteriormente, por el co- 
nocimiento que tengo de las demás partes del Estado de Puebla y del Kstado de México, puedo decir, 
sin riesgo de ser desmentido por estudios posteriores, que la posición geográfica de las minas de ulla 
de Tomatlan es superior á las demás de su misma especie, para su aprovechamiento en las capitales 
de Puebla y México, 3^ en un radio de 50 leguas á su derredor. 

Volviendo al estudio de la Sierra, recordaré que, hablando del terreno carbonífero, hice notar que 
e^tá cubierto en una extensión considerable por una acumulación de arena volcánica; sobre este fe- 
nómeno me permitiré llamar otra vez la atención de los geólogos: es notable no solo por la grande 
acumulación de piedra pómez, sino también por el problema que encierra relativo á su origen. 

En una extensión de más de 10 leguas, dasde Aquistla por una parte, por otra desde Ixtacamasti- 
tlan, dos puntos por donde se penetra en la Sierra siguiendo el curso de los rios que toman su prin- 
cipio sobre la mesa, desde estos puntos hasta Xochitlan anda el viajero sobre una verdadera forma- 
ción aluvial ó mjás bien diluvial; en general es un compuesto de piedra pómez al estado de arena reu- 
nida por un cimento de arcilla amarilla, formando así un conjunto más ó menos compacto; pero no 
es su único modo de ser, como lo vainas á ver. 

Si me refiero á los dos puntos de Ixtacamastitlan y Aquistla es que, al parecer, és por ellas que es- 
ta formación, rompiendo los bordos de la mesa, se ha venido á entremeter en los barrancos ya forma- 
dos en la Sierra; y en efecto, siguiendo el curso de los rios, se ve dicha formación con sus elemen- 
tos más gruesos, más limpios y menos remolidos en su principio que no en su centro, por 
ejemplo en Ometepec; cerca de Ixtacamastitlan se encuentra la piedra pómez todavía en fragmentas 
<ie doS; tres y cuatro decímetros cúbicos, mientras que más adelante presenta una división más com- 
pleta y uniforme; se nota también otra distinción: al principio y con frecuencia, se encuentra esta 
arena en su estado de pureza, muy blanca, y entonces la usan los vecinos para revolver con la cal en 
lu<»"ar de arena ordinaria; se consigue con ella una mezcla que al cabo de pocos dias toma la resisten- 
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cia de un pórfido. Además, la consistencia de esta fonnacion, que se puede llamar arenisca [Grás] 
volcánica es de todod grados; tan pronto pasa de lo muy duro á lo muy blando ó á la arena, como en 
ciertos sitios se (presenta en un estado tai de agi-egacion que se utiliza como piedra de cantería; 
afectando colores variados, blanco amarillo, rojizo y morado, siempre con escasa resistencia; en otras 
partes, como en Ometepec, este terreno es más compacto, más cargado de arcilla, parece haber sufrido 
una presión considerable y, por estas circunstancias ofrece resistencia á la acción de la barreta. 

Este estado de compacidad parece haber sido la causa de un fenómeno que no debo dejar pasar desa- 
percibido: los Ometepec, como su nombre lo indica, son dos cerros notables, tanto por su altura sobre 
el nivel del rio (altura que corresponde con poca diferencia á la altura de la mesa), como por su for- 
ma picuda y su aparente aislamiento; sin embargo, y á pesar de que no se nota otro cerro elevado cer- 
ca de los de Ometepec, vemas un manantial de agua perenne desprenderse corea de la cúspide de uno 
de dichos Cerros. Señalo el hecho sin haber logrado más pormenores; un malestar grave me impidió 
subir para estudiar el fenómeno y verificar cuál era la compasicion geoló«]rica de dichos cerros: á pri- 
mera vista no se comprende que suba el agua á semejante altitud, sino admitiendo una comunicación 
de estos cerros con los terrenos de transición del bordo de la mesa, y que el estado compacto de la 
arenisca volcánica que los rodea haya permitido que este canal de comunicación fuese continuo. 

Hay que señalar otro fenómeno relativo á la invasión diluviana de la piedra pómez en la Sierra, 
en las bocas por donde penetró, como es la del, rio de Zautla ó del rio de Aquistla y Tétela, está la 
arena acompañada y revuelta con un pórfido rojo, duro y con un pórfido traquítico, blanco amarillen-r 
to, de los cuales 8e encuentran. peñascas de todos tamaños, hasta de 20 á 25 metros cúbicos, traspor- 
tados á grandes distancias. La mayor parte de ellos ocupa el thalweg de las cañadas, más ó menos 
gastados y redondeados por el rozamiento, según su proximidad á la mesa ó la distancia que haa 
recorrido desde su punto de partida hasta el lugar donde se encuentran: pero otros peñascos y de las 
más enormes, se ven aislados en la falda de los cerros, á modo de peñas erráticas, á unas alturas de 50 
á 100 metros sobre el nivel del rio, y como no se puede suponer que tales peñascos hayan sido traspor- 
tados allí, donde se ven ahora, sino cuando bajó de la mesa esta mezcla de arena pómez y arcilla de que 
hablamos, podemos apenas figuramos (mirando la extensión de la formación diluviana que existe y ha- 
ciéndonos cargo de lo que ha sido por !a altura á que llegó en vista de los indicios que dejan dichos pe- 
ñascos), cuál ha sido la magnitud de la erupción volcánica que ha formado esta enorme cantidad de 
piedra pómez, cuál también ha sido el otro cataclismo, ya no ígneo sino diluviano, que ha trasportado 
todb al lugar donde existe; y si queremos proseguir más adelante las investigaciones, nos preguntare- 
mos [dejando á nuestras discípulos que, más sabios y más conocedores de la Geología Mexicana, lo 
descubran], cuál ha sido el punto de partida, cuál el origen, en una palabra, cuál el volcan que ha 
lanzado de las entrañas de la tierra esta enorme masa de materias fundidas, á la cual hay todavía que 
añadir las obsidianas y lavas que, sin duda, acompañaron el fenómeno de la erupción. 

Ya he dicho que el terreno carbonífero está cubierto en gran parte por la formación de pómez que 
acabo de describir; en otros puntos, como en Xochitlan, lo cubre la formación del Zeoh»tein, repre- 
sentada, por la caliza compacta, negruzca y fétida, en la cual abundan fósiles característicos; esta for- 
mación, ha tomado allí grandes proporciones, y el estado de trastorno y dislocación que ha sufrido es 
tal, que ha dado á esta parte de la Sierra un aspecto particular y pintoresco; en muchas localidades 
del Distrito de Zacapoaxtla se encuentran cuevas formadas por el levantamiento y la dislocación de 
la caliza fétida; el mismo pueblo de Xochitlan está construido sobre una de estas cuevas, notable por 
la altura de su entrada (de 30 á 40 metros) y por la profundidad que parece tener y no se ha podido 
registrar; el caso es que penetran en dicha cueva las aguas de un riachuelo, las cuales, según toda 
probabilidad, van á salir, después de muchos saltos interiores, en la barranca inmediata situada á una 
profundidaíl considerable, como de 500 metros. Esta diferencia de altitud es la que da al pueblo de 
Xochitlan el aspecto pintoresco de que be hablado; en medio de dos peñas Tertical es que parecen es- 
tar á punto de juntarse, y por el espacio que dejan entre sí, se extiende la vista sobre la tierra-calien- 
te hasta Papantla y, si alcanzara, hasta la costa del Golfo, porque no se interpone otra elevación del 
terreno. 

Estarla acabado lo que tengo que decir sobre la geognosia de la Sierra Norte del Estado de Puebla, 
si no tuviera que mencionar la existencia de combustibles minerales en el punto de Tulictic; hace 
pocos años se habló mucho en México de la existencia de la ulla en este lugar, hasta se habia forma- 
do una compañía para explotarla, y el individuo promovedor del negocio habiadado una descripción 
lialagadora de estos terrenos, que representaba como pertenecientes á la verdadera formación carboní- 
fera. Existen, en efecto, en Tulictic, combustibles minerales que, no lo dudo, la industria puede aprc>- 
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vechar: son unas arcill&s betuminosas, el ámbar, y sobre todo un lignito negro, denso, con cara con- 
coidea, que se presenta en capas formales de un grueso que varia desde algunos centímetros hasta 
2 metras; todo lo cual &st4 contenido en un pequeño aspacio de formación terciaria, limitado al Nor- 
te por las rocas de transición que forman la cumbre de Tulictic, al Oriente por los pórfidos de levan- 
tamiento de la Mesa Coahuictic, y al Sur y Poniente por los aluviones de la Mesa Central. Las rocas 
que encierran dichos combustibles son arcillas plásticas, arenas, margas betuminosas, caracterizadas 
por numerosos fósiles, entre los cuales loe más notables son unas defensas de elefante. 

Llenada con esto la primera parte de mi programa, p&saré á la descripción dA Mineral de Tétela, 
y en particular del beneficio por medio de toneles usado allí desde algunos años. 

La villa de Tétela del Oro está situada al N. N. É. de Apizaco. á una distancia de 20 á 22 leguas; 
el camino más directo para llegar á ella es eFde la Mancera, Aimonamique, Tulidtic que acabamos de 
mencionar, y en donde se pasa la cumbre; daspues, no hay sino una bajada que se efectúa sobro los ter- 
renos sedimentarios de transición hasta llegar á las goteras de la población: la bajada es larga y 
DO dilata menos de tres horas. 

A tres kilómetros al Sur de Tétela, en uno de los cerros que forman la cañada de Santa Rosa, se 
percibe desde luego la explotación mineral, por los derrumbes y terrenos amarillentos que hacen con- 
traste con la vegetación. 

En medio de la pizarra y la caliza de transicionj un cerro llamado el Convento, se levanta como á 
300 metros de altura sobre el nivel de la cañada; su cúspide estaba coronada hace pocos años por 2 
peñascos que llamaban los Frailes, de los cuales uno se derribó; sus flaneas Norte y Sur son los que 
presentan estos derrumbes y terrenos que se notan al llegar é indican ya el carácter mineralógico del 
cerro. Lo constituj^e un pórfido feldespático duro, compacto, más ó monas alterado á la superficie por 
los agentes atmosféricas, pero de muy buena clase para su empleo en los arrastres, cuando no ha su- 
frido alteración alguna. Esta es la masa principal del Convento, la cual no contiene metales precio- 
sos sino cuando está este mismo pórfido descompuesto y metamorfizado. De modo que se debe su- 
poner que esta grande masa ígnea, después de su levantamiento, ha sufrido una segunda acción ca- 
lorífica, una nueva trasformacion, á favor de las cuales se han introducido en ella el oro, la plata y 
los otros elementos que los acompañan, y ha cambiado del todo el aspecto físico y la composición mi- 
neralógica y química del pórfido. 

Las partes de este pórfido, descompuestas por la acción ígnea, se han encontrado en los flancos, y 
sobre todo en la cumbre del cerro del Convento, en donde se him establecido los buscones y fomníado 
labores en su mayor parte á tajo abierto, en todas direcciones sobre unas cintas que les ofrecen, á 
más del metal de plata, el aliciente dé unas guijas de cuarzo auríferas. 

Pero en todo este conjunto, en todo lo que se ha registrado con las labores de disfrute y con las 
obras muertas, no se encuentra veta alguna; parece, á bien decir, que el centro del pórfido ha sufrido 
una acción ígnea sumamente fuerte, por medio de la cual se abrió en distintas direcciones, se raeta- 
roorfizó lo más inmediato á las obras y se hizo metalífero, de modo que la mina del Convento se de- 
be considerar como un verdadero Stockwerk. 

El pórfido metamorfizado del Convento presenta unos aspectos muy diversos y disparejos, aun en 
la misma labor, lo que se comprende fácilmente examinando los efectos producidas por el raetafor- 
fismo sobre la roca principal: el feldespato se ha convertido en kaolino compacto en general, otras ve- 
ces blenda, ó en arcilla más ó menas amarilla ó colorada según el grado de oxidación y la cantidad 
de hierro que contiene; el cuarzo en cristales que varían en dimensiones desde menas de 1 milí- 
metro hasta varios centímetros de largo; la mica algunas veces desaparece, otras qne<la en pequeña 
cantidad, mientras que en el pórfido que ho está descompuesto, abunda siempre esta sustancia. A fa- 
vor de la acción ígnea, se ha aumentado el número de las sastancias que constituyen el pórfido: así 
es como se encuentra, á mas del oro nativo, de la plata sulfúrea y del cloruro de plata, los oxidas de 
la manganesa, la pirita cúbica y los óxidos de hierro, resultado de la descomposición de las mismas 
piritas. 

El oro se encuentra generalmente en unas cintas delgadas de cuarzo cristalizado que parecen for- 
madas por la aglomeración fortuita de los cristales del pórfido, ó en granos muy pequeños disemina- 
dos en la masa de la matriz; cuando se halla en las cintas de cuarzo, suele tomar mayores dimensio- 
nes y presentar diversas formas, entre ellas la de una palma, llegando á tener dos ó tres centímetros 
de largo. El oro está ligado con plata, de modo que su ley media no pasa de 550 á 600 milésimos. 

El sulfuro de plata se encuentra, al contrario, diseminado en toda la masa del pórfido metamorfiza- 
do y en dos estados diferentes: el uno, de polvorilla sumamente delgada que, revuelta en ciertas par- 
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vechar: son unas arcill&s betuminasas, el ámbar, y sobre todo un lignito negro, denso, con cara con- 
coidea, que se presenta en capas formales de un grueso que varía desde algunos centímetros hasta 
2 metras; todo lo cual asta contenido en un pequeño espacio de formación terciaria, limitado al Nor- 
te por las rocas de transición que forman la cumbre de Tulictic, al Oriente por los pórfidos de levan- 
tamiento de la Mesa Coahuictic, y al Sur y Poniente por los aluviones de la Mesa Central. L&s rocas 
que encierran dichos combustibles son arcillas plásticas, arenas, margas betuminosas, caracterizadas 
por numerosos fósiles, entre los cuales los más notables son unas defensas de elefante. 

Llenada con esto la primera parte de mi programa, pasaré á la descripción del Mineral de Tétela, 
y en particular del beneficio por medio de toneles usado allí desde algunos años. 

La villa de Tétela del Oro está situada al N. N. É. de Apizaco, á una distancia de 20 á 22 leguas; 
el camino más directo para llegar á ella es eFde la Mancera, Aimonamique, Tulit^tic que acabamos de 
mencionar, y en donde se pasa la cumbre; después, no hay sino una bajada que se efectúa sobro los ter- 
renos sedimentarios de transición hasta llegar á las goteras de la población: la bajada es larga y 
no dilata menos de tres horas. 

A tres kilómetros al Sur de Tétela, en uno de los cerros que forman la cañada de Santa Rosa, se 
percibe desde luego la explotación mineral, por los derrumbes y terrenas amarillentos que hacen con- 
traste con la vegetación. 

En medio de la pizarra y la caliza de transicionj un cerro llamado el Convento, se levanta como á 
300 metros de altura sobre el nivel de la cañada; su cúspide estaba coronada hace pocos años por 2 
peñascos que llamaban los Frailes, de los cuales uno se derribó; sus flancos Norte y Sur son los que 
presentan estos derrumbes y terrenos que se notan al llegar é indican ya el carácter mineralógico del 
cerro. Lo constituye un pórfido feldespático duro, compacto, más ó menas alterado á la superficie por 
los agentes atmosféricos, pero de muy buena clase para su empleo en los arr&stres, cuando no ha su- 
frido alteración alguna. Esta es la masa principal del Convento, la cual no contiene metales predo- 
80S sino cuando está este mismo pórfido descompuesto y metamorfizado. De modo que se debe su- 
poner que esta grande masa ígnea, después de su levantamiento, ha sufrido una segunda acción ca- 
lorífica, una nueva trasformacion, á favor de las cuales se han introducido en ella el oro, la plata y 
los otros elementos que los acompañan, y ha cambiado del todo el aspecto físico y la composición mi- 
neralógica y química del pórfido. 

Las partes de este pórfido, descompuestas por la acción ígnea, se han encontrado en los flancos, y 
sobre todo en la cumbre del cerro del Convento, en donde se hitn establecido los buscones y fonnado 
labores en su mayor parte á tajo abierto, en todas direcciones sobre unas cintas que les ofrecen, á 
más del metal de plata, el aliciente dé unas guijas de cuarzo auríferas. 

Pero en todo este conjunto, en todo lo que se ha registrado con las labores de disfrute y con las 
obras muertas, no se encuentra veta alguna; parece, á bien decir, que el centro del pórfido ha sufrido 
una acción ígnea sumamente fuerte, por medio de la cual se abrió en distintas direcciones, se reeta- 
roorfizó lo más inmediato á las obras y se hizo metalífero, de modo que la mina del Convento se de- 
be considerar como un verdadero Stockwerk. 

El pórfido metamorfizado del Convento presenta unos aspectos muy diversos y disparejos, aun en 
la misma labor, lo que se comprende fácilmente examinando los efectos producidas por el metafor- 
fismo sobre la roca principal: el feldespato se ha convertido en kaolino compacto en general, otras ve- 
ces blenda, ó en arcilla más ó menas amarilla ó colorada según el grado de oxidación y la cantidad 
de hierro que contiene; el cuarzo en cristales que varían en dimensiones desde menas de 1 milí- 
metro hasta varios centímetros de largo; la mica algunas veces desaparece, otras queda en pequeña 
cantidad, mientras que en el pórfido que ho está descompuesto, abunda siempre esta sustancia. A fa- 
vor de la acción ígnea, se ha aumentado el número de las sustancias que constituyen el pórfido: asi 
es como se encuentra, á mas del oro nativo, de la plata sulfúrea y del cloruro de plata, los óxidos de 
la manganesa, la pirita cúbica y los óxidos de hierro, resultado de la descomposición de las mismas 
piritas. 

El oro se encuentra generalmente en unas cintas delgadas de cuarzo cristalizado que parecen for- 
madas por la aglomeración fortuita de los cristales del pórfido, ó en granos muy pequeños disemina- 
dos en la masa de la matriz; cuando se halla en las cintas de cuarzo, suele tomar mayores dimensio- 
nes y presentar diversas formas, entre ellas la de una palma, llegando á tener dos ó tres centímetrofi 
de largo. El oro está ligado con plata, de modo que su ley media no pasa de 550 á 600 milésimos. 

El sulfuro de plata se encuentra, al contrario, diseminado en toda la masa del pórfido metamorfiza- 
do y en dos estados diferentes: el uno, de polvorilla sumamente delgada que, revuelta en ciertas par- 
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cío, puestas en la hacienda, es de $0.G2| por carga; los barreteros pagan el flete á razón de $0.15 
por esta cantidad. 

La 3* clase de los metales explotados en Tétela pertenecen á los llamados de fuego y se benefician 
en un hornito castellano de la Hacienda de Dolores, situada en la misma cañada de Santa Rosa: es- 
tos metales son los de Espejeras, San Luis, el Abronzado y otros criaderos de poca' importancia. La 
hacienda de Dolores es dueña de estas minas y funde los metales extraidos de sus minas por cuenta 
dtí los buscones, quienes son al mismo tiempo maquileros. El contrato se hace del modo siguiente: los 
operarios tienen un derecho tácito y eventual á las labores que disfrutan y que mientras no las 
abandonan, arreglan su trabajo á la voluntad; tienen su herramienta propia, costean sus gastos 
mediante una habilitación, sacan su metal, lo queman, lo pepenan, lavan sus tierras y plomillos en 
las planillas de la hacienda, escogen granzas y componen su revoltura que se funde por su cuenta; la 
hacienda les presta el litargirio (greta) que piden, les cobra un tanto por carga por gastos de maqui- 
la y recibe la plata de los maquileros al precio do Í7 por marco, deduciendo los gastos de fundición 
y copelación del importe del litargirio perdido. 

Este sistema de explotación, deplorable en el caso de minas fórmales, de vetas en las cualas se pue- 
den emprender obras de investigación, preparar y abrir labores, según lo exigen las circunstancias, es 
en este caso el mds A propósito para extraer del seno de la tierra metales que no estAn sujetos en su 
forma» su dirección, su profundidad, á regla alguna: siendo el barretero el único que arriesga algo, su 
trabajo, procura obrar con toda inteligencia para sacar alguna utilidad, y nada más justo es que, ex- 
trayendo frutos regulares, sea el que aproveche la mayor parte de la utilidad: desgraciadamente los 
clavos son cortos, y cuando más permiten al operario vivir algún tiempo con desahogo. 

La cantidad que de estos metales se beneficia mensualmente no llega á 100 cargas, con una ley de 
12 onzas á 5 marcos: es preciso observar que la plata contiene 10 milésimos de oro por término medio. 

Pasaré á relatar el beneficio de los metales del Convento, observando desde luego que dichos me- 
tales, por su composición mineralógica que queda asentada más arriba, pertenecen á la clase de los 
colorados, y además que su ley de plata es de 20 onzas por montón de 30 quintales. Antes de des- 
cribir el sistema de beneficio, daré una idea de la hacienda, concretándome á ocuparme de los apara- 
t,os principales que se refieren al sistema considerado. 

La hacienda de Santa Rosa, situada en la cañada del ^nismo nombre, al pié del cero del Convento y 
al otro lado del rio, goza de una Calda de agua considerable, en parte aprovechada; la rueda hidráu- 
lica tiene llm06 de diámetro exterior, la caida que aprovecha es de 11^30, el ancho de la rueda ó 
largo interior de los cubos es de 1^57: desde luego y sin entrar en las cálculos fáciles que conocen to* 
<ias los ingenieros, se ve que la rueda es capaz de desenvolver una fuerza de 30 á 35 caballos. El nú- 
mero de cubos es de 120, con 0^21 de profundidad; debo advertir que, siendo grande el diámetro 
cíe la rueda, juzgué prudente, cuando se renovó, aplicar á los cubos de la forma preconizada por 
<l*Aubuison, es decir, dando á la parte del cubo, que está en linea recta con el radio, solo la tercera 
parte de la profundidad de los cubos, y trazando la otra línea de modo que viniera á formar un 
ángulo de 1 á 8 grados con la tangente á la circunferencia; es de recomendar este método de trazar 
los cubos por los buenos resultados que procura 

El eje de dicha rueda hidráulica está ligado por medio de abrazaderas de hierro colado, un segundo 
«je sobre el cual están dispuestas las levas para mover cinco mazos, y una lintemilla que da el movi* 
xuiento á los arrastrones. 

El peso de las almadanetas es de 100 libras mexicanas. 
„ „ „ cada mazo 200 



Suma 300 ó 135 á 140 

Xsilógramos para cada almadancta; la altura á'la cual se levanta, es de 0™45 y el número de golpes 
jDor minuto de 20 á 24; por consiguiente, la fuerza motriz sobre el eje no necesita pasar de dos caba- 
llos de vapor para el mortero: la textura del metal del Convento y su estado de agregación, permiten 
^rancear con estas cinco almadanetas 500 cargas semanarias, trabajando dia y noche. 

La linternilla engrana con uno de los arrastrones, el cual tiene una rueda provista de dos clases 

<3e dientes, unos, cilindricos, que confrontan con los de la linternilla y reciben el movimiento; otros, 

^e forma ordinaria, para comunicarlo á otros dos arrastrones de igual talnaño; su diámetfo interior 

^ de 6 metros, y se carga cada uno con 8 voladoras desiguales de peso y de forma, lo que produce 

xuucha desigualdad en la molienda y en el gasto del fondo. En efecto, las piedras entran sin labrat 
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hasta de un volúraen de J metro cúbico, y salen muy gastadas, de modo (jue todos los bordos que se 
forman delgados, no solo son de ninguna utilidad para la molienda, sino que son nocivos por el au- 
mento de materias que procura su gasto, y por la fuerza que emplean de balde. A pesar de esto, la 
molienda se hace con rapidez y queda el metal reducido á un polvo bastante fino para que no se per- 
judique el beneficio; cada aiTastron muele con comodidad 100 cargas semanarias. Mis experiencias 
tocante á la fuerza motriz que utilizan los tres arrastroneü», me han indicado que llega á 5 ó 6 caba- 
llas de vapor. 

Sobre el eje mismo de la rueda hidráulica y afuera del cauce, está colocada una rueda de 
dientes, toda de madera de encina, de 6^ 40 de diámetro, de la cual no hay que descuidar la construcción, 
porque siendo dispuesta para comunicar el movimiento á 16 toneles, tiene que ministrar una fuerza rela- 
tivamente considerable. Comunica su movimiento, para acelerarlo, á dos ruedas más chicas dispuestas 
de cada lado de la rutada grande; estas dos ruedas, de 2 metros de diámetro, trasmiten cada una el movi- 
miento á dos ejes de madera ligados por abrazaderas de hierro colado. Sobre estos 4 ejes están 
dispuestas á las distancias respectivas, las ocho meditas de madera que comunican directamente el mo- 
vimiento de rotación á las IG toneles, engranando, á voluntad del operario ó velador, con las ruedas 
de hierro colado afianzadas en dichos toneles. Estas, de forma cilindrica "interiormente, formados con 
duelas de ocote y fondas de encina, ofrecen la capacidad suficiente para contener una ton'elada mé- 
trica de metal, con la sal, mercurio, agua y demás ingredientes que se añaden, y dejan el hueco ó es- 
pacio indispensable para favorecer la trituración, efecto que se procura conseguir con el movimiento 
giratorio. 

La fuerza necesaria para mover los toneles con una velocidad de 18 á 24 vueltas por minuto, es 

muy variable; depende, sobre todo, del grado de consistencia de la pasta, el cual depende á su vez 
del adelanto en que se encuentra el beneficio: por ejemplo, al momento de cargar y mientras las la- 
mas no han adquirido la igualdad de consistencia que se debe conseguir para el mejor éxito del be- 
neficio (consistencia que es la misma que la del patio), he calculado, y mis repetidas experiencias me 

han hecho valuar dicha fuerza motriz en la cantidad de 1^ á 1^ caballos de vapor para cada tonel, 
mientras que, cuando la pasta, por medio del movimiento, ha llegado á un estado de consistencia ho- 
mogéneo, la fuerza motriz baja á la mitad de lo que acabo de expresar. Para que el lector se haga cargo 
de la fuerza relativamente considerable que reclama este movimiento giratorio, haré aquí un resúmea 
del peso total que descansa en los dos guijos del tonel: 



Peso del tonel... 



f Madera 1,215 libs. mexicanas. 

J Rueda de hierro colado 245 n m 

Cuatro aros de hierro 300 n n 

Dos guijos de hierro colado 200 n 1,960 



Metal seco 2,100 

""Agua: 400 libras durante el beneficio, y dos horas antes de 

lavar 600 

Peso de la carga.< Sal, sulfato, etc 50 

Mercurio 50 

^Balas 100 libras, piedras 120 libras 220 3,020 



Suma 4,980 



Se ve, pues, que lo que entra en movimiento adentro del tonel llega á 3,000 libras, y que el pescF 
total es de 5,000. Admitiendo que una tercera parte de los toneles emplee la fuerza de 1^ caballos, 6 
sean 7^ caballos para 5 toneles, y que los otros 10 gasten las tres cuartas partes de un caballo cad» 
uno, es decir 7J caballos para los 10 toneles, resulta, para 15 toneles, una fuerza de 15 caballos d^ 
vapor, y es, en realidad, la fuerza motriz indispensable. 

El resumen de la fuerza que debe ministrar la rueda hidráulica viene por consiguiente á resolverse? 
en un total de 23 caballos; esta es la fuerza mayor que la rueda suele producir cada año al acabar la. 
temporada de las secas, cuando se están agotando los manantiales que la alimentan; lo demás del 
año, tienen sobiuda agua 

He insistido sobre este punto por ser el de mayor importancia en el sistema de beneficio que no» 
ocupa, y porque difiere notablemente de la fuerza que exige el método de Freyberg. 

Añádase á los aparatos movibles que acabamos de describir, por una parte un estanque donde se 
descargan y desaguan las lamas de los arrastrones, un patio para secarlas en la temporada favorable 
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y un horno para el mismo objeto en la estación de las agua»; por otra parte unos estanques enladri- 
llados, correspondientas cada uno i das toneles en donde se lava el metal beneficiado y se recoge la 
amalgama; por fía unos caños largos de lavadero, provistos de reposaderas para juntar cabezuelas y 
algún mercurio/ y tendremos por completo la hacienda de beneficio,, ó por mejor decir» lo que la ca- 
racteriza en lo relativo al sistema que voy i exponer con brevedad. 

Daspues de lo que acabo de manifestar, se comprende que la preparación mecánica ha de ser sen- 
cilla y de poco costo; en efecto, si tomamos por punto de partida \m beneficio de 35 toneles en la se- 
mana, bastan dos peones para el mortero y la repartición de la granza al derredor de los arrastrone?; 
el velador, el mismo operario que tiene á su cuidado el movimiento de la rueda y de los toneles, es 
también el encargado de la molienda en los arrastrónos: los destapa para dejarlos descargar de por sí, 
cuando están rendidos, los vuelve á cargar, y por medio de canoas las va ministrando el agua á me- 
dida que la van necesitanda 

Dilata la porfizizacion en general 18 horas, al cabo de las cuales las lamas, por medio de un caño 
de mamposteria, van á dar al estanque de depósito, donde se asientan, dejándose en seguida escurrir 
el agua de la superficie. 

Las operaciones que siguen tienen por objeto secar las lamas ó i lo menos ponerlas en un estado 
de sequedad tal, que se puedan cargar en las toneles, y para conseguir este resultado es menester te- 
n»ír presente que el estado definitivo que debon guardar las lamas en los toneles, es el de la consis- 
tencia de las lamas en el beneficio de patio. En general y si el tiempo lo permite, se cargan las la- 
mas completamente secas y después se les añade el agua necesaria; obrando de este modo, los peones 
del patio cargan mas aprisa y con más comodidad; si no, se revuelve lo seco con lo mojado, teniendo 
cuidado de no pasar del punto de humedad expresado. En todos casos, es mejor tener que añadir 
agua y no 4amas secas, para no arriesgar demasiado, lo que daría un mal resultado, no tanto' por íaU 
tarle los ingredientes precisos, como porque la operación del repaso, es decir, del beneficio mecánico, 
he producirla de un modo incompleto. Desaguada la lama en el estanque, se desparrama sobre el pa- 
tio en tiempo de secas, y se menea una ó dos veces con un camón de encino y palas de madera, si se 
quiere activar el secamiento; en tiempo de aguas, se pasan las lamas, por medio de los mismos instru- 
mentos, sobre un homo formado por unoB ladrillos de media vara de lado, los cuales descansan sobro 
pretiles de ladrillos ordinarios que forman los caños por los cuales los gases, resultado de la combus- 
tión, se rinden á la chimenea. La parte superior del homo, está cercada por pretiles de media vara de 
alto para detener las lamas; la hornilla tiene dimensiones adecuadas á su objeto, utilizando perfecta- 
mente el combustible, y los gases caminan por una circulación triple antes de salir por la chimenea. 
Es claro que nunca las lamas llegan allí á secarse completamente; se procura, al contrario, utilizar las 
mas secas para revolverlas con lamas aguadas y ahorrar de este modo el gasto de combustible. 

No trataré de tomar en consideración por sí solo el gasto originado por la necesidad de secar las 
lamas; en realidad es pequeño y se confunde con loa gastos que señalaré bajo la partida de raya de 
hacienda, siendo los demás comprendidos en el mismo renglón muy superiores á este. 

La operación de la carga de los toneles se hace por medio de cuatro parihuelas, dilatándose una ho- 
ra y media para cargar 5 toneles con una tonelada de lama cada uno; efectuada la carga del metal, 
86 le añade, según l&s indicaciones del velador y* por medio de un barril, la cantidad de agua capaz 
de dar á la pasta el grado de consistencia normal; luego las piedras rodadas y las balas de canon ne- 
cesarias, y por fin 50 libras de sal. 

En seguida, engranados ya los toneles, se les da el movimiento con lentitud (15 á 18 vueltas por 
minuten), durante dos horas, considerando este tiempo como un periodo de preparación durante el 
<aal la pasta toma una consistencia homogénea. Luego se carga el tonel con los ingredientes que si- 
^en: 

Sulfato de cobre 4 onzas. 

Mercurio 25 libras, al cual se le ha añadido amalgama de cobre 2¿. 

Daré más adelante la composición química y la preparación de esta amalgama. 

Se vuelven á hacer girar los toneles: entonces con una velocidad de 22 á 24 vueltas por minuto, á 
las doce horas de empezado el beneficio, se vuelven á cargar ingredientes químicos en el estado si- 
guiente: para cada tonel se prepara en una batea una libra de sal disuelta en agua caliente, luego se 

le añade 6 onzas de sulfato de cobre, y disuelto que sea el sulfato^, se precipite el oóbte por una libra 

de hierro reducido, del cual daré también la preparación. "■'*^'' ^^ "'' ' " *"'^ ' 

Se asegura el encargado de la operación que el cobré esti fódo)^ i 
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h&stA (le un volumen de J metro cúbico, y salen muy gastadas, de modo que todos los bordos que se 
forman delgados, no solo son de ninguna utilidad para la molienda, sino que son nocivos por el au- 
mento de materias que procura su gasto, y por la fuerza que emplean de balde. A pesar de esto, la 
molienda se hace con rapidez y queda el metal reducido á un polvo bastante fino para que no se per- 
judique el beneficio; cada arrastren muele con comodidad 100 cargas semanarias. Mis experiencias 
tocante á la fuerza motriz que utilizan los tres arrastronei^, me han indicado que llega á 5 ó 6 caba- 
llos de vapor. 

Sobre el eje mismo de la rueda hidráulica y afuera del cauce, está colocada una rueda de 
dientes, toda de ma<lera de encina, de 6^ 40 de diámetro, de la cual no hay que descuidar la construcción, 
porque siendo dispuesta para comunicar el movimiento á 16 toneles, tiene que ministrar una fuerza rela- 
tivamente considerable. Comunica su movimiento, para acelerarlo, á dos ruedas más chicas dispuestas 
de cada lado de la rut-da grande; estas dos ruedas, de 2 metros de diámetro, trasmiten cada una el movi- 
miento á dos ejes de madera ligados por abraza«leras de hierro colado. Sobre estos 4 ejes están 
dispuestas á las distancias respectivas, las ocho meditas de madera que comunican directamente el mo- 
vimiento de rotación á las IG toneles, engranando, á voluntad del operario ó velador, con las ruedas 
de hierro colado afianzadas en dichos toneles. Estos, de forma cilindrica^nteriormente, formados con 
duelas de ocote y fondos de encina, ofrecen la capacidad suficiente para contener una tonblada mé- 
trica de metal, con la sal, mercurio, agua y demás ingredientes que se añaden, y dejan el hueco ó es- 
pacio indispensable para favorecer la trituración, efecto que se procura cons'iguir con el movimiento 
giratorio. 

La fuerza necesaria para mover los toneles con una velocidad de 18 á 24 vueltas por minuto, es 

muy variable; depende, sobre todo, del grado de coaHlsteDcia de la pasta, el cual depende á su vez 
del adelanto en que se encuentra el beneficio: por ejemplo, al momento de cargar y mientras las la- 
mas no han adquirido la igualdad de consistencia que se debe conseguir para el mejor éxito del be- 
neficio (consistencia que es la misma que la del patio), he calculado, y mis repetidas experiencias me 

han hecho valuar dicha fuerza motriz en la cantidad de 1\ á 1^ caballos de vapor para cada tonel, 
mientras que, cuando la pasta, por medio del movimiento, ha llegado á un estado de consistencia ho- 
mogéneo, la fuerza motriz baja á la mitad de lo que acabo de expresar. Para que el lector se haga cargo 
de la fuerza relativamente considerable que reclama este movimiento giratorio, haré aquí un resumen 
del peso total que descansa en los dos guijos del tonel: 



Peso del tonel... 



TMadera 1,215 lihs. mexicanas. 

j Rueda de hierro ciclado. 245 u tt 

Cuatro aros de hierro 300 ti it 

Dos guijos de hierro colado 200 n 1,960 



Metal seca 2,100 

'Agua: 400 libras durante el beneficio, y dos horas antes de 

lavar 600 

Poso de la carga, -v Sal» sulfato, ote 50 

I Morcuria 50 

1^ Balas 100 libras, piedras 120 libras. 220 3,020 



Suma. 4,980 



Si» \K\ puos, quo lo que entra on movimiento adentro del tonel llega á 3,000 libras, y que el peso 
toUl os do i^AHHK Avluutíondv> quo una tercera parte de los toneles emplee la fuerza de IJ caballos, ó 
Hoan 7J ohUvIKvs jvim ^ UmoU^. y que los otros 10 gasten las tres cuartas partes de un caballo cada 
tino tv« dooir 7i ohIvíiIIiks jv^m K^ 10 toneles, resulta, para 15 toneles, una fuerza de 15 caballas de 
vapor» y tv^» ou i\^lidatl. la fuorta rnoUiz indiapensabte, 

Kl rtvHi\moh do la (uorita quo dol^ ministrar la rueda hidráulica viene por consiguiente á resolverse 
ou \\\\ total do £íi í^IhvIKxs; esta es la fuerza mayor que la rueda suele producir cada año al acabar la 
tomporuda do Uh stHHVH, cuando se ostiln agotando los manantiales que la alimentan; lo demás del 

arto, tionou ?*obmda a^ua. 

lio luí*lj<ti\lo xolnv osto punto jx^r sor el de mayor importancia en el sistema de beneficio que nos 
oonpi^, V po\>iuo ditioiv uotablomonto do la fuerza que exige el método de Freyberg. 

Au^drtHO A Kw ííjvtirativs moviblos quo aoal^mos de describir, por una parte un estanque donde se 
di^^^ortí' iau V diMrt^Mmu la.H langas do los arrastrónos, un patio para secarlas en la tempoiada favorable 



bajo manual es corto y de poeo costo, que las pérdidas de mercurio son reducidas, el beneficio relati- 
vamente perfecto, y en resumen, lo que no deja de ser una consideración importante, que el capital ne. 
cosario para el giro de semejante negociación, es muy reducido; porque en una semana se puede be. 
neficiar y se beneficia todo el metal acopiado en la semana anterior, y una existencia de 500 á, 600 
libras de mercurio es muy suficiente para que el negocio camine con regularidad. 

Un presupuesto hará, mejer que todo, ver la importancia del método y la conveniencia de que sea 
empleado no solo para el beneficio de los colorados sino tembien de otras clases de metales, toda vez 
que la localidad proporcione una fuerza hidráulica suficiente ó im motor de vapor alimentado econ^ 
micamente. 

Considerando un beneficio de 254 cargas 6 35 toneles semanarios, los gastos se reparten del modo 
siguiente: 

Valor de 254 cargas de metel puesto en la hacienda á razón de 1 0.75 carga. $ 190 

Pérdida de mercurio 33 libs. á $ 90 quintal 30 

Sal, 70 arrobas á 81.12J arroba 80 

Sulfato de cobre, hierro reducido, ete 10 

Baya de hacienda (comprendiendo toda clase de gastos) 70 

Administración » ..., 20 

Suma 9 400 



Si el metel tiene una ley de 20 onzas por monton, ley que ha sido la base de nuestro cálculo, cada 
tonel produce 14 onzas de plata, lo que da un resultedo en la semana de $490 (contendo el valor del 
marco á $8), y en este caso, si bien la utilidad es poca, no deja de tener mérito, tratándose de mételes 
de una ley tan ínfima. 

En resumen, son 35 toneladas ó 25,40 montones de SOOO libras beneficiados en la semana, de modo 
que: 

El precio de maquila de un montón sin el mercurio resulte ser de $7.09 

Con el mercurio resulte ser de.... ...^ » 8.27 



Aquí se haoe patente la razón, por qué la explotación y beneficio de mételes de 20"^ pqjr monten lie* 
£an á dejar algunas utilidades; pero desgraciadamente, no siempre contienen estos mételes la ley 80« 
bre la cual basamos nuestros cálculos; suele reducirse á 18 onzas y 2 marcos, en cuyo caso la empre- 
.sa cubre sus gastos. 

Por otra parte, comparando el valor del metel ($20) por un monten con su costo ($7.50) puesto en 
la hacienda, se ve que» para el beneficio y Us utilidades, queda un sobrante de $12.50; á pesar de ser 
«este cantidad ten corte, pero considerando el negocio más bien como industrial que no minero, quise 
^xperimenter si habla modo de ahorrar todavía una parte de los gastos de preparación mecánica y de : 
l)enefic¡o, y romper por fin el dique que se oponia al desarrollo de este industria. AJli, más que difi- 
«ultedes, habia que superar la falte de fondos y que realizar un proyecto sin desembolso de conside- 
ración, aprovechando las circunstancias del lugar, y máa que todo, reduciendo el presupuesto al valor 
comparativo del material insignificante que se trateba de aprovechar. 

En viste del estedo físico y de la estructura del metel, que describí en otro lugar, resolví hacer, en 
1& marcha de las operaciones de la hacienda, ligeras modificaciones que bastaron para duplicar el nú* 
niero de cargas beneficiadas en la semana, y doa las siguientes: 

1" El mortero tuvo que andar dia y noche, teniendo el cuidado de reemplazar las almadanetas de- 
loaMiado gastedas, y de mantenerlo en buen estado. 

2* Los mismos tres arrastrones se arreglaron para moler las &00 caicas ó más bien desagregar el 
n^etal, consiguiendo este efecto con poner voladoras de poco peso, en número suficiente y aumentar 
*lgo su velocidad. 

3* Entre los arrastres y los estenques de depósito, se interpuso un cernidor movido por agua, cuya 

^l& de alambre de latón presenteba unos huecos de un poco más de un milímetro cuadrado, y sobre 

^1 cual una lluvia constente limpiaba lo que no pasaba al través del cernidor y que por consiguiente 

^ra el tepetete ó desecho. 

4^ Un estenque para los jales y un laberinto para las lamas. 

Estos fueron los únicos cambios que las circunstancias me permitieron hacer, y sin volver á repe* 
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tir las operaciones se comprenderá que, por medio del cernidor, se separaba todo lo que tenia un vo- 
lumen mayor que las crístalos más gruesas de sulfuro de plata: de eete modo se consiguió encontrai 
el metal í la mitad de su peso, por consiguiente duplicar la ley del metal que se cargaba en los to- 
neles. 

Numerasas ventajas resultaron ds estas ligeras modificaciones; no volvere á hacer un presupuesto 
para patentizarlas, pero salta á la vista que la raya de la hacienda, no aumenta sino en lo que se re- 
fiere al gasto del mortero y de un peón empleado en hacer llegar el metal sobre el cernidor; por últí« 
mo, los gastos de maquila, sin el mercurio, quedaron reduddos á S4 por montón de 3,000 libras. 

Elste resultado es demasiado notable para que no me fuera permitido llamar la atención de la So- 
ciedad minera Mexicana sobre el método de beneficio que acabo de describir; no quiero por ahora 
examinar si merece 6 no nuevas modificaciones, si la parte mecánica no es susceptible de alguna me- 
jora, si la parte química está de acuerdo con la teoría y no requiere algún cambio ventajoso; tod&s 
estas, y otras mas, son cuestiones que me propongo tratar detenidamente luego que mis ocupaciones 
me lo permitan, con lo cual me prometo volver á llamar la atención de esta Sociedad para que se 
sirva examinar las ideas emitidas. Hoy he querido, con el ejemplo citado, demastrar que en ciertos 
casos bastan algunos cambios pequeños, una leve innovación para que una negociación poco produc- 
tiva llegue á tomar su desarrollo; pero sobre todo he querido patentizar la influencia que tiene, en el 
beneficio común de los metales de plata, el empleo de los medios mecánicos modernos; digo modernos 
y únicamente hidráulicos, porque estoy persuadido que, cuando el desarrollo de los ferrocarriles per- 
mita que lleguen las máquinas de vapor á un módico precio en la mayor parte de los minerales, la 
alianza del agente mecánico con la admirable invención del minero de Pachuca tomará más incremen- 
to, y será la causa de la salvación ó del desarrollo de muchas empresas. 



Con esto queda concluido lo que tenia que decir sobre la Sierra del Estado de Puebla; pero despue 
de haber recorrido estos cerros, estas barrancas, admirado los numerosos puntos pintorescos de esta 
serranía, gozado las delicias de su clima benigno, no me permitiré dejar la pluma sin asentar antes 
algunas palabras con referencia á* sus habitantes: seria ingratitud de mi parte. 

Favorecidos por la escabrosidad de sus terrenos, es de creer que las indígenas de la Sierra nunca 
estuvieron sometidos al yugo español como las de las llanuras, y que existió entonces á este respecto 
una diferencia muy marcada; estas poblaciones fueron también las primeras en aprovechar los bene- 
ficios de la independencia, y desde principios de este siglo gozaron de una libertad completa; ^i las 
guerras civiles y aun en sus intestinas, no estuvieron sujetas de un modo tan estrecho como en otros 
distritos, ni al poder central, ni al particular del Estado; de allí nació esta castumbre de manejar, de 
dirigir ellos mismos los negocios de sus distritos y ese afán de procurar el adelanto de sas poblacio- 
nes; de allí también ese respeto á la libertad individual y i todos los derechos que adquiere el veeino 
establecido en medio de ellos, la amenidad de su trato que se revela desde luego en sus ¡amblantes 
risueños, sus buenas costumbres; y por fin, el esmero que ponen en aumentar el bienestar material de 
BUS familias, en desenvolver la educación de sus hijos. 

Por esto es que la Sierra del Estado de Puebla posee hombres aptos á llenar los puestos públicos 
dispuestos, como lo dijimos, á fomentar por sus disposiciones benéficas el adelanto material y morai 
de sus paisanos, generales y jefes que supieron defender con honor y gloria loe principios liberales j 
últimamente la independencia de su patria, miáitras qua toda la población, acostumbrada y esforza- 
da en el trabajo, llena sus deberes de ciudadano y sabe acudir al llamamiento de sus jefes para com* 
batir cualquiera usurpación de los derechos que consideran con justicia como la salvaguardia de suí 
libertades. 

Contando con tales elementos de vitalidad, cimentados ya por el curso del tiempo, es de esperai 
que los serranos, ayudados por los beneficios de la paz, favorecidos por la construcción del f errocarri 
de Jalapa, que bien pronto va á faldear su territorio, podrán desarrollar las ric]uezas que encierra si 
suelo y llegar á adquirir la felicidad á que son acreedores. 

Minas de ulla en Teoomatlan. 

Del Sr. Murphy es el siguiente informe: 

«•Comisionado por los señores propietarios de la mina del carbón ubicada á inmediaciones de Teco 
matlán para reconocerla, fui á ella, siguiendo el camino carretero que, de Izúcar de Matamoras á b 
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mina, ha abierto la compañía explotadora. Como tuve ocasión de ver este camino en todas sas par« 
tes, me ocuparé de él en la sección correspondiente de este informe. 

La importancia de la (explotación carbonífera es boy un hecho fuera de duda, pues su importancia 
en la prosperidad industrial de un país, no tiene rival, y, como dice Burat, la influencia de la produc- 
ción de las minas de carl)on de Inglaterra, Francia, Bélgica y Prusia, pesa mucho más en la balanza 
comercial de las naciones que la de las ricas minas de oro y plata de México. Y en efecto, la pro- 
ducción de un metal, por rico que »ee^, es un valor aislado, en tanto que el de la ulla da vida á iodo lo 
que la rodea; en ella circulan los ferrocarriles, oficinas metalúrgicas de todas clases se costean, infíiii* 
dad de fábricas pueden aumentar su producción y movimiento introduciendo el uso del vapor, en fin» 
resumiremos copiando lo que dice Caveda hablando de ella: "Es el agente mágico de la producción, el 
motor más poderoso de las fábricas, el elemento necesario para reducir las distancias, recorrer con se* 
guridad y presteza los mar&s y convertir las naciones en un solo pueblo.tt Y esto, que es una ventaja 
efectiva para otros países, ¿no la tendremos nosotros? ¿Nos quedaremos atrás de ese movimiento gigan- 
tesco é increíble con que hoy camina la industria? ¿Seria posible que un país como el nuestro, en el 
que parece que el Criador se esmeró en acumular las riquezas de todas las demás naciones, no estu- 
viera dotado de minas de ulia? Hasta hoy las investigaciones que se habían hecho, lo hacían creer 
así: cierto es que se habian llevado á cabo sin fé y sin empeño; pero ahora que México ha entrado de 
lleno en los progresas de la industria humana, que ha conocido que la adquisición del carbón de 
piedra es de una ventaja extraordinaria, y que por el estado que hoy guarda la tala de nue^^tros mon- 
tes, es de una necesidad imprescindible, y que son pocos todas los sacrificios que es necesario hacer 
para conseguirlo en nuestro país; íntimamente convencidas de e&ta gran necesidad algunas personas, 
con verdadero patriotismo han hecho últimamente exploracionas con más detención y discernimiento, 
lo cual ha dado por resultado el conocimiento de criaderos de carbón de grandísima importancia. 

Carácter geográfico. — La zona carbonífera que se ha examinado, comprende Tejaluca, Ahuatlán y 

Huehuetlán, al Norte, en la margen derecha del Rio Poblano: Piastla, Tecomatlán y Acatján en la 

izquierda del Poblano y derecha del de Acatlán y Mixteco, así como Petlalzingo y Peña de Ayuqui- 

la entre el de Acatlán y el Mixteco y San Gerónimo, en la márgea derecha del de Acatlán. Todos ei^ 

tos puntos forman una zona con las dimensiones y extensión superficial de 55 leguas cuadradas. 

DÍ8ta7y>ias priTidjHiles. 

De Piastla á Tecomatlán 3| leguas. 

De Piastla á Acatlán « 5 J n 

De Tecomatlán á Olomatlán 4^ 

* De Tecomatlán á Peña de Ayuquila 8 J 

De Olomatlán á Peña de Ayuquila 7^ ti 

Por el cálculo anterior se ve que la zona carbonífera es de bastante importancia, pero las cuencas 
que hasta hoy llaman más la atención, son las de Tecomatlán y Olomatlán, que yo mismo he exami- 
nado, y la Peña de Ayuquila que, según me han informado personas muy fidedignas y entendidas, 
es de tanta ó más importancia que las anteriores. 

Carácter geológico. — El terreno que he examinado reúne todos los caracteres de la formación ullera 
que, como dice Burat, puede describirse como sigue: Es notable por el carácter especial de sus arenis- 
cas micáceas y de arcillas esquistosas. En las areniscas nlleras, los elementos del feldespato y de cuar- 
zo en proporciones casi iguales, mezcladas con mica en hojillas muy delgadas, pasan en las partes 
inferiores á brechas y conglomerados de fragmentos ordinarios, resultado evidentemente de la acción 
de las aguas sobre las rocas de transición que existían antes: sus granitos y gneiss han dado la masa 
principal de estos elementos, y se pueden determinar muchas veces los puntos de donde han sido ar- 
rancadas. Como prueba de la descomposición de los granitos por el agua, se puede presentar el caso 
muy notable de las dos piedras de granito que existen en el pueblo de Puctla, sobrepuestas la una 
¿ la otra, y de las cuales la de arriba aparece á la vista como en un equilibrio inestable, siendo de 
advertir que su composición es enteramente homogénea, que no tiene cimento que la una con la 
otra, y que hace muchos años se encuentra en ese estado, sin haber experimentado cambio de nin- 
guna clase. 

EJn el pueblo de Culucán se presentan otras sobreposiciones del mismo género. 
Las arcillas esquistosas, raras veces desleibles, pero si susceptibles de rajarse al conato del aire, 
forman el paso de los esquistos arcillosos de transición á las verdaderas arcillas de los terrenos pon- 

Mn^KRÍA. — 6i> 
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teríoreíi. La» partes descompuesiiw de las rocas son las qtie constituyen las areniscas, mezcla impura 
de kaolín y mica, cuyos elementos muy finos estaban en suspensión en las aguas, y cuando éstas se 
estancaron, todos los elementos que estaban en suspensión se fueron depositando, formando capas al- 
ternadas en que predominan las areniscas coloridas por el carbón diseminado, que da al conjunto un 
tinte gris y negruzco característico. La presencia del carbón se manifiesta también claramente en el 
mineral de hierro llamado hierro carbonatado litoide, que se encuentra formando bancos, 6 mas comun- 
mente nódulois 6 ríñones más ó menos grandes en las capas de arcilla; también se manifiesta la pre- 
sencia del carbón en las numerosas impresiones vegetales, asi como por la presencia frecuente, pero 
no obligada, de capas de ulla, unas veces grasa y otras veces magra. 

En el terreno que vengo describiendo se encuentran todos los caracteres que acabo de detallar, y 
la presencia del carbón aquí S9 manifiesta por una abundancia extraordinaria de hierro carbonatado 
litoide, por impresiones vegetales muy curiosas, con las cuales acompaño este informe, y por áltimo^ 
por mantos muy poderosos y notables que, como se ver* en la descri^on particular que hago de la 
mina, alcanzan 2 y 3 metros de grueso de un carbón cuya composición «e vera más adelante. 

La abundancia de hierro carbonatado litoide es tal, que en párrafo por separado me ocuparé de lo 
importante y ventajosa que seria su explotación. 

En este terreno se encuentran también areniscas, arcillas, pizarras y micáceas, y el esquisto ard- 
lloeo propio del terreno ullero que está compuesto de arcilla más ó menos hojosa, compacta, frecuen- 
temente con una poca de mica; su textura terrosa y opaca, su color vario entre el gris, el pardo y el 
negro; este último tinte es el que tienen los esquistos cercanos á la ulla: algunos de estos, eiq)ue8to8 al 
aire, se rajan y se dividen en una infinidad de fragmentos irregulares. 

En el esquisto arcilloso es donde se encuentran las impresiones vegetales que se han recogido allf . 
y que están bien marcadas, que podrán servir á la clasificación de labora existente cuando empezó 
la formación carbonífera, y que podrá ser clasificada como neurópteris gigantea, hipecóteris, longitica 
especies qup no sé si existirán todavía en la superficie, pero que lo que es yo no pude encontrar. 

Explotación, — ^Muy poco hay que decir sobre la explotación de esta mina de carbón, pues encon- 
trándose en el mismo caso que otras muchas minos, tanto por la inclinación de sus mantos, que podrá 
ser de más ó menos de 40 grados, como por su colocación geográfica, hace que las mi<<mas reglas prác- 
ticas que sirvieron en aquellas, puedan servir en esta que está principiando; y solo debo insistir, muy 
particularmente, en que las obras de ademe se lleven con muchísimo cuidado. La elección del método 
que se deba seguir para este ademe se dejará al cuidado del director, quien en vi^^ta de la baratura 
de los materiales de construcción, así como de la de las maderas, podrá con muy buen criterio hacer 
una elección acertada En esta localidad, me consta, hay maderas de muy buena clase, como son: el 
huamuchil, mezquite, encino, zapotillo, etc., etc., á precias muy cómodos, en la cantidad que se quiera. 
También añadiré que la robustez y anchura de las mantos hace concebir la esperanza de que á esta 
explotación se le dé todo el desarrollo que se quiera. 

Como dije al principio, la compañía actual ha habilitado por su cuenta un camino carretero de la 
mina á Matamoros Lzúcar, el cual puede decirse está casi concluido, porque los puntos que aún no lo 
están, no presentan dificultad notable, y es seguro que colocando convenientemente tres ó cuatro cua- 
drillas de veinticinco hombres cada una, y auxiliados de algunos pueblos que lo han solicitado volun- 
tariamente, al cabo de principiar estos trabajos, el cao^ao quedaría expedito para carros de traspor- 
te de cualquier tamaño que sean. 

£1 único obstáculo de importancia que se presenta para el tráfico expedito de este camino, es la ne- 
cesidad imprescindible de atravesar el rio Poblano, el cual, en la temporada fuerte de las aguas, tiene 
crecientes que hacen ipiposible, durante tres meses en el año, el paso por él de cualquier carro. Se 
comprende fácilmente que este obstáculo desaparecería haciendo un puente que uniera las dos orillas; 
pero como esto seria costoso, y sobre todo, necesita estudiarse con mucha atención la localidad para 
elegir los puntos más convenientes, se ha dejado este punto para más adelante, cuando los trabajos es- 
tén en mucha actividad; y entre tsAto se ha imagixkado y está en vía de construcción, una balsa que 
presenta toda la solidez necesaria, y que teniendo diez y seis varas de longitud y cinco de anchura, 
podrá contener cualquier carro de trasporte con sas tiras correspondientes. Se comprende muy bien 
que esto debe ser provisional, porque si, como es de esperar, la mina da bastantes frutos, la demora 
que aquí sufrieran seria contraria á los intereses de la Compañía, por lo que, de todas maneras, sin 
perjuicio de aprovechar la buena idea de la balsa, debe pensarse seriamente en la construcción, de un 
puente, que d§ntro de muy pocos meses será enteramente necesario, por el desarrollo importante que 
se tendrá que dar á la negociación, si se quieren obtenes buenos resultados. No pasaré adelante sin 
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llamar la atención sobre lo ventajoso de la posición geográfica de Tecomatlán, para el csao en que se* 
lograra hacer navegables para embarcaciones pequeñas, los rios que los limitan; esto con el tiempo 
se logrará; pues las dificultades que presentan no son de las invencibles, ni siquiera de las de mucho 
costo, según la opinión de personas que los han reconocido con toda prolijidad. Seria de desear que 
esto se verificara cuanto líaites» pues bien sabido es que el costo de los fletes por agua es verdadera- 
mente insignificante. No entro á describir los medios que en mi concepto presentarían más ventajas 
para lograr esta grande obra, por carecer de los datos necesarios para presentar un dictamen concien- 
zudo; pero 8Í insisto en que la Compañía Explotadora tenga presente este punto, como uno de los 
más importantes de que deberá ocuparse. 

Dije anteriormente que otra do las cuencas más notables que hay en este distrito, es la de Olomo- 
tlán, que se halla situada al Sur de Tecomatlán, y distante 4J leguas de la misma. En el artículo 
correspondiente á la posición geográfica quedó colocada, y en cuanto á todos los caracteres geológicos, 
son exactamente los mismos que he descrito anteriormente. A muy poca distancia de la población ó 
rancho de Omatlán está la mina llamada nLa Fortuna,ii que no es más que un criadero en que hay 
mantos de carbón que aparecen en la superficie, con una potencia que llega hasta J vara y cuyo car- 
bón es de muy clase. Estos mantos son casi parados, tienen un echado de 80 grados al N. S. O. rum- 
bo 135 grados; al manto principal que pude ol)servar se halla en la Cañada del Picacho ó del Caca- 
huate; otros mantos de menos importancia por su robastez, pero notables por ser muchos, paralelos 
entre sí y distantes unos de otros 3¿ ó 6 metros. El rumbo de éstos, siendo casi el mismo que el de la 
Barranca del Picacho, pues es de 140 grados, así como la descomposición ó la clase de ese carbón sien- 
do la misma, hace creer que esoa mkntos, sitúa dos en la Barranca del Ciruelo, son prolongación del 
que describimos primero. Esto, que indudablemente debe ser así,haria muy fácil y ventajosa la explo- 
tación de esta localidad, pues habiendo una pequeña llanura entre los cerros que contienen estos 
mantos, debería abrirse en ella ur\ gran pozo, que iría á encontrar á todos estos mantos á una profun- 
didad conveniente, y que daria sin duda un carbón de clase superior en cantidades inmensas. 

No entro en la descripción de la mina de la ••Abimdancia,M que es el tercer cuenco de la importan- 
cia de &sta zona carbonífera, por no haberla visitado personalmente; pero la circunstancia de distar 
muy poco de Boca del Monte, una de las estaciones del Ferrocarril Mexicano, y los informes, como 
lie dicho antes, de personas fidedignas é inteligentes, me hacen llamar la atención de la Compañía 
explotadora. 

Entre los acompañantes del carbón, Jos que presentan más importancia, son las piritas y los hierros 
carbonatados llamados litoides; las primeras se utilizan en algunos puntas para la extracción del azu- 
fre como sucede en Silesia; pero por otra parte, el azufre es tan perjudicial en el carbón, que lo hace 
enteramente impropio para muchos de sus usos; el terreno carbonífero de que me ocupo, no tiene pi- 
Titas en cantidad, y la ausencia del azufre lo hace propio para todos los usos. El carbonato de hierro 
sirve para la extracción del hierro, siendo tal su importancia, que la extracción del hierro que se hace 
en las Islas Británicas, los minerales de que se extraen son en más de sus nueve décimas estos meta- 
les de hierro acompañantes del carbón. Los nódulas de hierro que recogimos en la mina son duros 
ovoides, pulidos exteriorraente, en jgeneral de color gris, formados de capas ooncóntricas, cuyo núcleo 
es el carbonato de' hierro muy duro, y que tiene toda la apariencia de un precipitado químico. No he 
hecho el análisis, porque los ejemplares que separé no han llegado todavía. Están embutidos en el 
techo de los mantos, y esto hace que cuando Ad«iuieren grandes dimensiones, y que se llaman enton- 
ces campanas, sean temibles para las operarios. 

La abundancia de estos minerales hará comprender á la Compañía las ventajas inmensas, en qu9 
no me detendré po** 'w»*- _uy conocidas, que presentaria el establecimiento de una gran ferrería en 
una localidad donde el combustible seria tan barato y abundante. 

Para concluir haré notar que en el cómputo de un año, en Inglaterra la producción de hierro fuó 
cié 8.043,810 toneladas, y de éstas, 5.145,577 fueron extraídas de mineral de hullera: en el país de Ga- 
les la producción fué de 493,282, siendo 427,117 de mineral de hullera: en Escocia é Irlanda fué, en la 
primera, de 1.492,050, y en la segunda de 29,553, siendo todo esto extraído de mineral de hullera. 
Besumiendo, pues: 

1 -^ La posición geográfica de estos cuencos es muy conveniente, siempre que los fletes, sea por 
ctgua, sea por tierra, se tengan con comodidad. 

2 ? La zona carbonífera en que están comprendidos estos tres cuencos es de importancia, y hace 
c^8perar que tengan un gran desarrollo en su explotación. 

3 ? El carácter geológico que presenta es enteramente el del terreno carbonífcrOí 
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tenores. La» parte» descompuestiw de las rocas son las qtie eonstituyen las areniscas, mezcla impura 
de kaolín y mica, cuyos elementos muy finos estaban en suspensión en las aguas, y cuando éstas se 
estancaron, todos los elementos que estaban en suspensión se fueron depositando, formando capas al- 
ternadas en que predominan las areniscas coloridas por el carbón diseminado, que da al conjunto un 
tinte gris y negruzco característico. La presencia del carbón so manifiesta también claramente en el 
mineral de hierro llamado hierro carbonatado litoide, que se encuentra formando bancos, 6 mas comun- 
mente nodulos 6 ríñones más 6 menos grandes en las capas de arcilla; también se manifiesta la pre- 
sencia del carbón en las numerosas impresionen? vegetales, asi como por la presencia frecuente, pero 
no obligada, de capas de ulla, unas veces grasa y otras veces magra. 

En el terreno que vengo describiendo se encuentran todos los caracteres que acabo de detallar, y 
la presencia del carbón aquí S3 manifiesta por una abundancia extraordinaria de hierro carbonatado 
litoide, por impresiones vegetales muy curiosas, con las cuales acompaño este informe, y por último^ 
por mantos muy poderosos y notables que, como se verá en la dcscri^ion particular que hago de la 
mina, alcanzan 2 y 3 metros de grueso de un carbón cuya compasicion ee vera más adelante. 

La abundancia de hierro carbonatado litoide es tal, que en párrafo por separado me ocuparé de lo 
importante y ventajosa que seria su explotación. 

En este terreno se encuentran también areniscas, arcillas, pizarras y micáceas, y el esquisto arci- 
lloso propio del terreno ullero que está compuesto de arcilla más ó menos hojosa, compacta, frecuen- 
temente con una poca de mica; su textura terrosa y opaca, su color vario entre el gris, el pardo y el 
negro; este último tinte es el que tienen los esquistos cercanos á la ulla: algunos de estos, eiq)uesto8 al 
aire, se rajan y se dividen en una infinidad de fragmentos irregulares. 

En el esquisto arcilloso es donde se encuentran las impresiones vegetales que se han recogido allí, 
y que están bien marcadas, que podrán servir á la clasificación de labora existente cuando empezó 
la formación carbonífera, y que podrá ser clasificada como neurópteris gigantea, hipecóteris, longitica 
especies qu^ no sé si existirán todavía en la superficie, pero que lo que es yo no pude encontrar. 

Explotación. — ^Muy poco hay que decir sobre la explotación de esta mina de carbón, pues encon- 
trándose en el mismo caso que otras muchas minos, tanto por la inclinación de sus mantos, que podrá 
ser de más ó menos de 40 grados, como por su colocación geográfica, hace que las mismas reglas prác- 
ticas que sirvieron en aquellas, puedan servir en esta que está principiando; y solo debo insistir, muy 
particularmente, en que las obras de ademe se lleven con muchísimo cuidado. La elección del método 
que se deba seguir para este ademe se dejará al cuidado del director, quien en vinta de Ja baratura 
de los materiales de construcción, así como de la de las maderas, podrá con muy buen criterio hacer 
una elección acertada. En esta localidad, me consta, hay maderas de muy buena clase, como son: el 
huamuchil, mezquite, encino, zapotillo, etc., etc., á precias muy cómodos, en la cantidad que se quiera. 
También añadiré que la robustez y anchura de los mantos hace concebir la esperanza de que á esta 
explotación se le dé todo el desarrollo que se quiera. 

Como dije al principio, la compañía actual ha habilitado por su cuenta un camino carretero de la 
mina á Matamoros Izúcar, el cual puede decirse está casi concluido, porque los puntos que aún no lo 
están, no presentan dificultad notable, y es seguro que colocando convenientemente tres ó cuatro cua- 
drillas de veinticinco hombres cada una, y auxiliados de algunos pueblos que lo han solicito volun- 
tariamente, al cabo de principiar estos trabajos, el camino quedaría expedito para carros de traspor- 
te de cualquier tamaño que sean. . 

El único obstáculo de importancia que 3e presenta para el tráfico expedito de este camino, es la ne- 
cesidad imprescindible de atravesar el rio Poblano, el cual, en la temporada fuerte de las aguas, tiene 
crecientes que hacen imposible, durante tres meses en el año, el paso por él de cualquier carro. Se 
comprende fácilmente que este obstáculo desapareceria haciendo un puente que uniera las dos orillas; 
pero como esto seria costoso, y sobre todo, necesita estudiarse con mucha atención la localidad para 
elegir los puntos más convenientes, se ha dejado este punto para más adelante, cuando los trabajos es- 
tén en mucha actividad; y entre ta^to se ha imagi.uado y está en vía de construcción, una balsa que 
presenta toda la solidez necesaria, y que teniendo diez y seis varas de longitud y cinco de anchura, 
podrá contener cualquier carro de trasporte con sus tiros correspondientes. Se comprende muy bien 
que esto debe ser provisional, porque si, como es de esperar, la mina da bastantes frutos, la demora 
que aquí sufrieran seria contraria á los intereses de la Compañía, por lo que, de todas maneras, sin 
perjuicio de aprovechar la buena idea de la balsa, debe pensarse seriamente en la construcción, de un 
puente, que dentro de muy pocos meses será enteramente necesario, por el desarrollo importante que 
se tendrá que dar á la negociación, si se quieren obtenes buenos resultados. No pasaré adelante sin 
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Del frente 100 

Plomo con el litargirio 10.54 

Equivalen á carlx)n puro 0.31 

Kebajando el carbón fijo determinado anteriormente, y que fué 0.22 

0.09 
Rstos 0.00 es el carbón puro que corresponde á las materias volátiles. 



Las rocas de Tecali én el Estado de. Puebla* 

Estudio del Sr. Mariano Barcenas: 

II En la última Exposición Municipal se «exhibieron alguna.^ muestras de alabastro calizo, procedenteel 
de las canteras de Tecali, en el Estado de Puebla, que llamaron la atención del público por la belleza 
y variedad de sus colores. Desde entonces rae propuse hacer un estudio de estas rocas; pero no me 
habia sido posible concluirlo hasta hoy que tengo el honor de presentarlo á esta Sociedad, en cumpli- 
miento del turno de lectura que se me señaló para esta sesión. 

Las rocas de Tecali presentan una infinidad de variedades por sus colores, aun en las lasas que se 
extraen de im mismo banco, y para hacer el estudio del tipo ó especie mineralógica, escogí un ejem- 
plar bastante puro que presentaba los caracteres siguientes: 

Figura en masa; color en blanco, ligeramente agrisado. Lustre de cera que pasa al de seda en las fi- 
bras trasversales. Textura desigual, astillasa; la trasversal es semejante á la del yeso fibroso; dureza de 
4,50. Dócil; el polvo de la raspadura es más blanco que el color general de la masa; trasluciente en 
alto grado, pues colocando una lámpara pequeña detrás de un bloc que tenia 0^15 de espesor, he 
podido ver con claridad un papel escrito que habia puesto en la parte anterior; peso específico de 2.90 

Tratado al soplete se pone opaco, y al enfriarse queda ligeramente listado de pardo rojizo claro. 
Calentado en tubo abierto, desprende ácido carbónico y queda al estado de cal cáustica. 

En das análisis que hice del ejemplar referido, encontró por término medio, la siguiente composi- 
ción: 

Gal 55.00 

Magnesia 1,25 

Acido carbónico 42,40 

Acido sulfúrico 1 ,25 

Pérdida 0,10 



100,00 



Las rocas jaspeadas tienen, además de los compuestos anteriores, óxidos de hierro y manganeso, en 
f>«roporci()nes variables. Los dibujos caprichosos que forman estas materias colorantes, así como los 
c3 i versos grados de opacidad y trasparencia que presentan las losas pulidas, les dan ese aspecto raro 
y elegante que constituye su indescribible belleza. Los dibujos más comunes son de nubes, flamas y 
rxxanchas de todas dimensiones. Las nubes se presentan de diversas maneras y con grados variables 
^1 ^ intensidad; á veces están bastante detalladas y sus contornos terminan bruscamente como en los 
^^'^MvJos^ 6 se desvanecen y se pierden gradualmente como los cirriis. La superposición de estos gra- 
clcw extremos, y de otros muchas intermedios, unida á la diferencia de opacidad, que citó antes, pro- 
^ lacen efectos verdaderamente indescribibles. Sobre las nubes se ven también algunos jaspe.s de di- 
^''^rsas figuras que completan los cuadros más variados en que la fantasía puede encontrar los casti- 
llos de la edad módia ó las ruinas de los templos y poblaciones antiguas. Este efecto es todavía más 
^<3mirable en algunas muestras en que, por la diferencia de intensidad en los contornos, se pueden 
apreciar las diversas distancias que por este medio logra representar en sus cuadros un buen artista 
l-os colores de estos dibujos varian partiendo del verde puerro, del rojo pardusco y del pardo cetrino. 
^1 verde manzana es uno de los que se presentan con más frecuencia en las rocas traslucientes, en 
'^^ que el rojo es también más suave y se mezcla á veces con un tinte ligeramente violado que lo ha- 
^^ aun más vistoso. 

MIMERÍA— 61. 
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Estos colores tienen mayor intensidad y presentan figuras más detalladas en los bordes de las n^- 
quebrajaduras que tienen algunas masas y por las cuales se filtraron probablemente l&s aguas que 
llevaban las materias colorantes en suspensión. 

En las masas blancas los dibujos están formados por manchas opacas de diversas figuras. 

Las rocas de que me ocupo deben clasificarse, por su composición, en el grupo y especie del ccilcite, 
pues las proporciones que encontrtí de cal y de ácido carbónico, se aproxiuian bastante á las del car- 
bonato de cal puro, en el que hay 56 por 100 de l)ase y 44? de ácido. Clasificadas después por su tes- 
tura, su trasparencia y otros de lo« caracteres físicos que oMé antes, deben referirse á la deccion de la 
Ciiliza estihiticia v la variedad alabastro calizo. 

Las canteras de Tecali están situadas á inmediaciones del pueblo de este nombre, en el referido Es-» 
tado de Puebla. En un informe que j»re.sent(> hace poco tiempo f»l Sr. D. Patricio Murphy á la ac- 
tual compañía explotadora de esas cantoras, menciona tres yacimientos principales, que se conocen 
con los nombres de *'La Pedrera," "Tlahualco," y "Aratleta." El yacimiento de más importancia es el 
de "La Pedrera," que se halla á dos leguas S. O. de Tecali y á siete de Puebla Según el Sr. Murphy, 
la masa de la montaña está formada <l6 capas alternativas de alabastro y de calizas arcil lasas, margas 
y arenas. Las masas de alabastro ([ue estiin á la vi^ta son de grandes dimensiones, y aseguran, por 
tanto, una dilatada y provechosa explotación. 

Actualmente hay una exposición de estos alabastros en la casa núm. 8 de la calle de Qanie, en es* 
ta capital. Las muestras que he visto allí son exce>ivamente hermosas y de varias dimensiones. 

La explotación de esas canteras habia sido abandonada por muchos años; pero últimamente ha re- 
nacido, y con las mejores condiciones, debiéndose este resultado á las loables esfuerzos del ilustrado 
Sr. D. Jasé Julián Gutiérrez, á quien tengo que agradecer las muestras en que hice el estadio que 
acabo de mencionar. 

Muchas personas ilustradas de esta capital, apreciando el mérito de los abastros de Tecali, ae han 

apresurado á comprar diversas muestras para adornar los tocadores y otros muebles, así como pa 

enlosar las escaleras y salones. En esta última aplicación es donde puede conocerse la gran variedaí 

de colores y dibujos que presentan esas rocas, pues en una muestra de enlosado que vi hace pocos 

dias, no me fué posible encontrar dos ejemplares iguales, y la reunión de todos formaba un elegant 
y vistoso mosaico. 

Es de esperarse que se generalizará el uso de estas rocas, que participando de la belleza y traspa- 
rencia de los alabastros, propiamente dichos, ó yesosos, tienen mayor dureza que éstos, y pueden, por 
tanto, emplearse como el mármol y aceptarse como una bellísima roca de adorno. 




Zaoapoaxtla. 

En este distrito no hay en la actualidad un solo mineral en explotación. 

Hace mucho tiempo se trabajaron algunos minerales de plata, pero por causas desfavorables á Ir ^^o» 
empresarios, fueron abandonadas, especialmente una que al ensayar las primeras piedras les dio u-^Kzín 
resultado ventajoso <le 30 marcos p§ . 

Existen algunos minerales de galena argentífera, ó sea plomo nativo, que por falta de recun?os t^z — lo 
se explotan. Hay además muy buenas vetas de hierro y zinc; encontrándose también en las cordillc:^ ^' 
ras de las montañas, blenda (sulfuro de zinc), sulfuros de hierro y abundante cristalización de roca í^K^'I^ 
colores varios, y piedras hermosas por sus preciosas figuras. 

Existe, por último, en este distrito, un lugar de mucha extensión que contiene gas, petróleo y co^^ ^^ 
tanta abundancia que en los meses de Abril y Mayo, se ve que escurren las peñas el gas nativo. 



Tétela de Ocampo. 

Tres minas se trabajan en este distrito: sus metales son azules, llamados allí acerados, areniscos, pin- 
tos, abronzados y amarillos; 300 operarios trabajan en las minas y ganan un jornal de $0. 37i por 
término medio. 

30 operarios trabajan en las haciendas de fundición y patio, su jornal es de SO. 75 máximo, 90. 50 
y 80. 31 i el mínimo. 
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La producción de plata es de 70 á 90 marcos semanarios. 

Hay suficiente leña y carbón y agua bastante para todo el afío. 

Chifirnahuapan.— Distrito de Zax^tlan. 

En la Municipalidad de Istacaraastitlan hay varias minas de plata y de plomo, y en la de Chigna- 
huápan de hierro, las cuales existen unas abandonadas y otras sin explotación. 

Teoamachalco. 

En este distrito, si bien existen minerales abandonados y en dpoca remota explotados, no se tienen 
datos de cuál fué su verdadero producto, cuál el costo de sus labores, ni cuál fué el motivo real de su 
abandono. La situación topográfica de las eminencias que hay en este distrito, su configuración y sus- 
tancias que se encuentran en la superficie, dan á conocer, no menos que la prolongación que forman 
de la Serranía, que en otros puntos presenta riquezas notables. 



Estado de Querétaho. 

En este Estado existen varios distritos minerales, siendo los principales: Jalpan, Toliman y Cade- 
reyta, cuyas minas se hallan poco explotadas. 

Hacia el año de 1855, según unos apuntes estadísticos publicados por el Sr. Juan M. Balbontin, lia- 
bia en el distrito de Jalpan, Mineral de Amóles, 4 minas de plata y 1 de plomo, en giro. Abandona- 
das: 1 de cobre, 21 de plata y 2 de plomo antimonio; 3 haciendas de beneficio en giro y 7 abandona- 
das. En el distrito de Toliman — San Pedro Toliman: 1 mina de oro en giro, 2 denunciadas, 1 tapada, 
y 19 abandonadas. En el distrito de Caderey ta — El Doctor: 2 de plata amparadas y 44 abandonadas 

Nombres de las minas existentes en el Estado de Querétaro. 



Carmen. 
Santa Clara. 
Santo Domingo. 
El Peñasco. 
San José. 
San Antonio. 
El Teposan. 
Santiago. 
Victoria. 
San Francisco. 
San Bafael. 



Distrito de Jalpan.— Amóles. 

Las Animas. 
Dolores. 
Guadalupe. 
La Luz. 
San Juan. 
La Trinidad. 
San Nicolás. 
Santa Ana. 
La Gachupina. 
Barranca. 
Iglesia Vieja. 



Refugio. 
San Andrés. 
Ahuacatlan. 
La Trinidad. 
La Providencia. 
San Diego. 
San Ddef onso. 



En EscaneUt, 



La Colgada, y 
San Vicente. 



Distrito de Toliman.— San Pedro Toliman. 



Almacato. 
Tunquillal. 
Picadero. 
Carrizalillo. 
Almacatito. 
Peña de Guadalupe. 
Preciosa Sangre. 
Saca-mecate. 
Las Plomosas. 



El Calvario. 
Santa Teresa. 
Culantrillo. 
Cerro Blanco. 

Minitas del Chilar y Soledad de 
Santa Cruz. 

En Tolimanejo, 

Somitada y la del Oro. 



En Peñumiller y Rio Blanco, 

San Antonio. 
La Trinidad. 
Guadalupe. 
Santa Ana. 
Santa Mnría. 
Las Animas 



Distrito de Cadere3rta— El Doctor. 



En el Doctor. 

San Juan Nepomuceno. 
Santa Margarita. 
San Rafael. 
Sacramento. 
Esperanza. 
Teposan. 



Palmitas. 
Sarro, y 
Las Fefíitas. 



En la Agua Fria. 



Las Cabras. 
San Onofre. 



La j^Icsa 

San Ramón. 

El Deconl. 

La descubierta do las aguas. 

Santa Inés. 

El Santo Entierro. 

EnMaeofúi. 
Las Animas, ' 
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En Macoin. 
Guadalupe. 
Santa Gertrudis. 
San Jost^. 
El Santísimo. 
San Isidro. 
El Orégano. 
San Antí^nio. 
La Trinidad. 
San Matizo. 
La del Fu.ste. 



Santa Rita. 

l^o lores. 

Rosario. 

La Sole<lad. 

Jalpan. 

San Llanuel. 

La Honda. 

Lirio«. 

San Nicolils. 

San Pablo, v la 

Chuparrosa. 



En San Cnstóbál. 

El C-irmen. 

Pito Rt^al. 

El Pabtíllon. 

El Rosario v San Antonio. 

En Cliavai^^vi.. 
Los Laureles. 
El Espolón, y 
¡ La Trinidad. 



De astos minerales el más importante es el del Doctor, según se demuestra por un informe del in 
teligente y laborioso ingeniero iLiriano Barcenas, decuyo informe tomamos la parte relativa al ramo 
de minería. Después de describir las localidades mineras de Querétaro, en que exL^ten minas de oro, 
cinabrio, plata nativa, tetraedita, galena, ópalos, etc., trata el Sr. Barcena en esa interesante l^emo- 
ria de la Gcolocjía y Geoíjrafía Física del Estado. Distin<xue tres formaciones: cretácea, t*^rcxaria y 
cuaternaria. La cretácea atraviesa el Estado en la dirección E. O., y conti**ne fósiles de las géneros 
crania, nerinea, hipuritcA, y otros moluscos de aquel periodo. La existt-ncia de esas hechos cretáceos 
demuestra que la región de la Sierra Gorda estuvo sumergida durante el período citado. Las rocas 
traquí ticas del Kstado pertenecen en su mayor parte al períotlo terciario, y en los valles cuaternarios 
se encuentran restos de masto<lontes y elefantes. 

Teniendo que limitarnos á insertar solamente el capítulo correspondiente á la Mineralogía del Es- 
tado, llamaremos la atención, de que en ese mismo iwforme, ti'ata muy extensamente el Sr. Barcena 
de la arqueología, flora, fauna é historia del propio E-tado; y sería de desearse que la obra empren- 
dida por ól se continuase en los demás Estados de la República, con objeto de poder fonnar también 
de este modo la Estadística general de ella. 



Mineralogria del Estculo de Queretaix). 

»»No obstante las pocas investigaciones que se han hecho en nuestro país para determinar de una 
manera precisa la distribución geográfica de sus minerales, existen grupos tan notables que, aunque 
sin estar suficientemente estudiados, forman ya las grandes y primeras divisiones que, tomadas como 
punto de partida, servirán más tarde para la resolución de un problema de tanta importancia como 
es el de la determinación de la Geofjrafía Minera de México. 

Los minerales de Querétaro pueden considerarse como encerrarlos, próximamente, en las grupos 1* 
y 5? de la división marcada por el bíiron de Humboldt, esto es, entre los 20** y 2V latitud boreal, re- 
lacionándose más princii)almcnte con el grupo central que corresponde á Guanajuato. 

La historia minera de Querétaro solo se conoce con alguna exactitud desde el año de 1770, en que 
fué establecida la diputación de Minería de Cadereyta, que comprendía entonces los minerales de El 
Doctor, San Pedro Escancia, Amóles, Rio Blanco y Majada Grande. Las divisiones que se han hecho 
posteriormente han variado más ó menos los límites de su jurisdicción. 

Las especies minerales que pudimos observar en las distritos que recorrimas, consisten en plata na- 
tiva, plata sulfúrea, galena, cobre gris ó teteadrita, cobre sulfúreo, malaquita, zurita, cha Icopirita, an- 
timonio sulfúreo, hierro rojo, hierro pardo, psilomelan, cinabrio, mercurio nativo, casiterita, lignite, 
antracita, ópalo fino, ópalo común, semi-ópalo, calcedonia, cristal de roca, zeolita harinosa, baritina, 
granates de hierro, calcite, caparrosa, etc. La distribución geográfica de estas especies, aunque algo 
variable, se puede concretar á ciertos puntos mas constantes, como son: Las Aguas, El Doctor, Toli- 
man y San Antonio Bemal, para el cobre gris, la plata nativa y la sulfúrea; los cerros de S.an Nico- 
lás y San Antonio, para los metales plomosos; el mismo ceiTo de San Nicolás y una gran zona dirigi- 
da de E. á O., que pasa por la Mesa de los Pozos, para el cinabrio; la Misión de Palmas para el psilo- 
melan, y la hacienda de la Esperanza para el ópalo fino. 

Las principales negociaciones argentíferas que están actualmente en movimiento, aunque no en 
grande escala, son las de Las Aguas y El Doctor. 

Mineral de Las Aguas. — Este mineral está situado á 5 leguas N. E. de Cadereyta; los datos históricos 
de su fundación son muy vagos, y hasta ahora los más verosímiles que se han encontrado, se hallan en el 
archivo de la diputación de Cadereyta, donde consta: que el siglo pasado se explotaban algunas minas 
en Las Aguas, y que estaban anexas á la negociación de El Doctor, pero sin señalar sus nombres ni su 



8Ítnacion. La restauración del mineral data del año de 18(¡5, en que una compafifa denunció y co- 
menzó á explotar con el nombre de La Luz, una mina antigua que Re llamó La Descubridora por mu- 
chas años, y que seria tal vez la primera que se trabajó en aquel lugar por cuenta de la negociación 
de El Doctor. 

Actualmente se trabajan las minas do La Luz, Santa Inés, Las Azulitas y El Progreso. Existen 
varios pozas y catas denunciados, siendo los principales San Josó do los Amigos, Guadalupe de Som- 
brerete, La América, El Carmen, El Barreno, El Salvador, El Santo Niño, Cíuadalupe de los Lirios 
San Nicolás, La Calavera v La Mi-^ericordia. 

El sistema metalífero de Las Aguas, consiste en una gran zona de cobre gris y plata nativa, dise- 
minados con más ó menos irregularidad, cuya zona la he visto idéntica en San Antonio Bernal y San 
Pedro Toliman, á más de sois leguas al O. de Las Aguas. La grande extensión qué ocupó la materias 
metalífera al invadir las rocas calizas de aquel terreno, así como la facilidad que éste le proporcionó, 
para su distribución, contribuyó tal vez para que ésta se verificase generalmente en el mayor grado 
de división, quedando los metales excesivamente diseminados. No obstante esta circunstancia desfa- 
vorable, se observa alguna constancia en la dirección de las vetas que presentan mayor cuerpo, pue» 
casi todas ellas tienen su ruml>o dirigido de N. O. á S. E., y su echado inclina al S. O. 

En los cerros de Santa Inés, La Luz. Sombrerete y Los Lirios, se ven con frecuencia los crestone- 
de las masas metalíferas, que se distiiignen por su color más oscuro, así como por estar más 6 méno» 
teñidos por los óxidos de hierro y de manganeso. 

Las minas más importantes de este mineral son, como dijo antes, Santa Lies, Las Azulitas, El Pro- 
greso, La Luz, y la recientemente denunciada que se llama San José de los Amigos. 

La historia de la mina de Santa Inés es tan oscura como la de las oirás vecinas. Se sabe, sin em- 
bargo, que en una de sus laboreas más profundas se encontró clavada una estaca que tenia la fecha 
1790, encontrándose dudosa la última cifra por estar muy borrada, por cuyo motivo no se pudo leer 
exactamente. Esta época de la explotación de Santa Inés está también confirmada por la existencia 
de algunos barrenos cuadrados y octogonales, pues es sabido que desde tin del siglo pasado han deja- 
do de usarse los de sección poligonal. 

La mina de Santa Inés está situada en la falda del cerro de su nombre; la boca está casi en el le- 
cho del arroyo de Las Aguas, y dirigida al N. E. La masa mineral que se explota tienen el rumbo 
y echado anunciado antes. En la masa de la veta formada de cobre gris muy diseminado, se encuen- 
tran con frecuencia algunos hilos y nudos del mismo metal, en un estado tal de pureza, que á veces 
no tiene casi nada de matriz. Si se pudiese descubrir la ley con que se presentan estos hilos y nudos 
metálicos, podría hacerse un cálculo muy aproximado de la riqueza de aquella mina; pero lo variable 
de su presencia no permite marcarla con exactitud. La compañía unida que la explota actualmente 
tiene almacenada una gran cantidad de minerales de leyes distintas, de los cuales ensayé alguno», 
siendo los ínfimos de 5 marcos por montón de 30 quintales, otros mejores de 18 marcos, y los gallitos 
6 nudos accidentales, que dan comunmente el equivalente químico de plata que tiene la tetraedrita 
en su composición. No obstante esta corta ley de los metales de Santa Inés, juzgo que es una de laj» 
más importantes del mineral de Las Aguas, tanto por la potencia de sus criaderos, cnanto por su di- 
rección respecto de las vetas de los cerros vecinos. 

La mina de Las Azulitas, de donile he visto sacar los fragmentos más ricos de cobre gris, está si- 
tuada al S. O. de Santa Inés y sobre su mismo echado, cuya circunstancia hace prever una concen- 
tración regular de los metales hacia aquel rumbo, en la misma mina de Santa Inés. En los cerros que 
rodean á las Azulitas hay un gran número de catas abandonadas que parecen ser muy antiguas; so- 
bre estos mismos cerros se ven algunos crestones metalíferos que están relacionados con ei cerro de 
Santa Inés. 

La mina del Progreso está situada al N, E. de la última y sobre el lecho del mismo arroyo de Las 
Aguas: los metales que hasta ahora presenta son de baja ley; peix) como está muy poco profunda, no 
puede juzgarse de su importancia, aunque la veta que le corresponde es de bastante potencia, y sus 
imetales muy diseminados. Ciertamente que las eyecciones metálicas de cobre gris contribuye- 
Jon también á levantar la caliza depositada en aquella región por los mares mesozoicos, y que fué for- 
luada en gran parte por la aglomeración de las conchas de los moluscos que los habitaron, como pue- 
de juzgarse por las numerosas impresiones de grifeas, nerineas, escafites, etc., que se observan sobre 
las rocas. Después de esta colocación de los compuestos metálicos, vinieron nuevos fenómenos geo- 
lógicos que alteraron en gran manera la dirección y distribución primitivas, cansando numerosos acci- 
dentes y reacciones que dieron por resultado ese desorden que tan fieonsnto&OSttl Las 
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reducciones químicas que se han verificado posteriormente, se explican con facilidad al examinar la 
compasicion de las sustancias diseminadas. El cobre gris es un compuesto complexo, formado de azu- 
fre, arsénico, antimonio, plata, cobre, hiiírro, etc.; las oxidaciones y reduccionas que ha sufrido en pre- 
sencia de un gran número do causas propicias, lo han trasformado en muchos casos, en plata nativa, 
malaquita, azurita, etc., explicándose así la a.sociacion muy frecuente de la primera con los dos últi- 
mas, como sucede en San Jasé de los Amigos, en donde la presencia de esos carbonatoM de cobre es 
un indicio seguro de riqueza, pues he ensayado minerales verdes y azules de aquella localidad que 
por su aspecto solo podrían anunciar una buena ley de cobre, y sin embargo, las ensayes me han da- 
do hasta 31o marcos de plata por montón de 30 quintales, ó 31.5 por carga de 12 arrobas. La pre- 
sencia de los hidróxidos de hierro es también un anuncio de la plata nativa y diseminada. Estas 
circunstancias hacen que los colores tengan su importancia relativa para las prácticos al hacer la se- 
paración de los minerales, fijándose en el color acerado por pertenecer al cobre gris más rico; en el 
gris oscuro por corresponder á la plata sulfúrea y a la tetraedrita cuando están reunidas en mejor pro- 
porción, y los colores azules, verdes y pardos cetrinas, porque indican la presencia de la plata nativa. 
La explicación de estos productos so obtiene fácilmente, como indiqué antes, por la diferencia de afi- 
nidades entre el oxígeno y los otros cuerpos que se encuentran en presencia después de afectada la 
reducción. Este carácter que acalío de señalar para los minerales de San José, tiene igual valor en 
las minas de La Luz, S¿inta Inés y las otras del mineral de Las Aguas. 

Mineral dd Doctor. — Este es el mineral más importante del Estado de Querétaro, está situado á nue- 
ve leguas al N. E. de Caderey ta. Las especies minerales que contiene son ricas y variadas, teniendo la 
importancia do encontrarse asociadas aquellas que se ayudan y necesitan en las explotaciones mineras. 
Los minerales de cobre gris y los de galenas argentíferas, están próximos á los que contienen materiales 
plomosos y otros fundentes y de ayuda; la antracita y el lignito se encuentran también en las inme- 
diaciones para prestar su auxilio en las operaciones metalúrgicas cuando se (luiera beneficiar por vía 
seca; pero si se da la preferencia al método de amalgamación, se podría extraer de aquella demarca- 
ción una gran cantidad de mercurio para la separación de la plata. La mina más célebre é impor- 
tante de aquel mineral es la que se conoce con el nombre de San Juan Nepomuceno. Según los da- 
ros más antiguos que existen en la Diputación de Cadereyta, se sabe que en algunos denuncios de 
minas que se hicieron por los años de 1770, se citaba ya la de San Juan, pero á juzgar por la exten- 
sión de sus labores, puede creerse que antes de aquel año ya estaba en explotación, ó que si se co- 
menzó á trabajar pasteriormente, fué de una manera muy activa. Nosotros vLsi tamas una parte d 
aquella mina en la tarde del dia 2G de Diciembre; entramos por la boca que ve al O., y después d 
una explotación de cuatro horas, salimos por el socavón que está en el extremo opuesto sin babe 
podido visitar muchas de sus labores, porque están en un estado de completa ruina. El piso bajo 
la mina está en gran parte lleno de agua, y según la tradición, de estas labores inferiores se extraje 





ron riquezas enormes, quedando sumergidas bajo el agua las continuaciones de las vetas que las pro. 
dujeron. 

El Sr. D. Alojanilro Coiffier, que actualmente dirige la mina, tuvo la feliz idea de dar un barren( 
en el talweg de una de las cañadas inmediatas al socavón, logrando descubrir un venero que ha dadt 
por resultado que «il nivel del agua haya bajado más de 2 metros en el interior de la mina. Esta cir- 
cuastancia favorable nf)s permitió observar una parte, aunque pequeña, de una de las labores sumer- 
gidas, en donde encontramos bellisimas ejemplares de plata nativa, diseminada en caliza cristalini 
teñida por el hidróxido de hierro. Las labores obstruidas de los altos son también numerosas, y h 
mayor parte de las tierras que las obstruyen tienen leyes bastantes apreciables. Atendiendo á la di- 
rección y forma de las labores, puede deducirse que los explotadores han cortado en sus trabajos ex- 
celentes y numerosas vetas, y que han encontrado á intervalos muy cortos, grandes inflamientos qw 
estuvieron ocupados por minerales muy ricos, puesto que se han ocupado en explotarlos. Como laí??^^-^*' 
señales de estas dilataciones se repiten con gran frecuencia, se puede esperar con mucho fundamento^^^^^^^^ 
que al continuar la explotación se presenten de nuevo, augurando un seguro porvenir de riqueza 
sus explotadores. El Sr. Magos, antiguo cura de El Doctor (1) publicó hace mucho tiempo una relacioi 
histórica de la mina de San Juan Nepomuceno, en la cual se ve que por los años de 1744 á 1745, D. 
Manuel Alvarez, vecino de Huichapam, se dirigió á buscar la referida mina, e^stimulado por las rela- 
ciones interesantes que se hacian de ella, y que después de denunciarla gastó toda su fortuna en bus- 
car las vetas de plata nativa de que le habian dado noticia, sin dedicarse á beneficiar los otros pro- 
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situación. La restauración dol mineral flata del año de 18í>5, en que una compañía denunció y co- 
menzó á explotar con el nombre de La Luz, una mina antigua que se llamó La Descubridora por mu- 
chos años, y que seria tal vez la primera que se traWjó en aquel lugar por cuenta de la negociación 
de El Doctor. 

Actualmente se trabajan las minas de La Luz, Santa In<?s, Las Azulitas y El Progreso. Existen 
varios pozos y catas denunciados, siendo los principales San Jastí de los Amigos, Guadalupe doSoni- 
hrereto, La América. El Carmen, El Barreno, El Salvador, El Santo Niño, (luadalupeí de los Lirios 
San Nicolás, La Calavera v La Misericordia. 

El sistema metalífero de Las Aguas, consiste en una gran zona de cobre gris y plata nativa, dise- 
minados con más ó m¿nos irregularidad, cuya zona la he vi^to idóntica en San Antonio Bernal y San 
Pedro Toliman, á más d(í s«»is leguas al O. de Las Aguas. La grande extensión que ocupó la materían 
metalífera al invadir las rocas calizas ríe aquel terreno, así como la facilidad que éste le pn>porcionó, 
para su distrilmcion, contribuyó tal vez para que ésta se verificase generalmente en el mayor grado 
de división, quedando los metales excesivamente disemina'los. No obstante esta circunstancia desfa- 
vorable, se ob8er\''a alguna constancia t*n la <Urecci(m de las vetas que pres(»ntan mayor cuerpo, pues 
casi todas ellas tienen su ruml)0 dirigido de N. O. á S. E., y su echado inclina al S. O. 

En los ceiTos de Santa Inés, La Luz, Sombrerete y Los Lirios, se ven con frecuencia los crest<me- 
de las masas metalíferas, que se distinguen por su color más oscuro, así como por estar más 6 menos 
teñidos por los óxidos de hierro y de manganeso. 

Lias minas más importantes de este mineral son, como dijo ántos, Santa Inés, Las Azulitas, El Pro- 
greso, La Luz, y la recientemente denunciada que se llama San José de hjs Amigf>s. 

La historia de la mina <hi Santa Liés es tan ascura como la d« las otras vecinas. Se sabe, sin em- 
T^rgo, que en una de sus labores más profundas se encontró clavada una estaca que tenia la fecha 
1790, encontrándose dudosa la última cifm por estar muy borrada, por cuyo n>otivo no se pudo leer 
exactamente. Esta época de la explotación de Santa Inés está tíiiobien confirmada por la existencia 
ele algunos barrenos cuadrados y octogonales, pues es sabido que desde tín del siglo pasado han deja- 
do de usarse los de sección poligonal. 

La mina de Santa Inés está situada en la falda del cerro de su nombre; la boca está casi en el le- 
cho del arroyo de Las Aguas, y dirigida al N. E. La masa mineral que se explota tienen el rumbo 
y echado anunciado antes. En la masa de la veta formada do cobre gris muy diseminado, se encuen- 
tran con frecuencia algunos hilos y nudos del mismo metal, en un estado tal de pureza, que á veces 
no tiene casi nada de matriz. Si se pudiese descubrir la ley con que se presentan estos hilos y nudos 
metálicos, podria hacerse un cálculo muy aproximado de la riíjueza de aquella mina; pero lo variable 
de su presencia no permite marcarla con exactitutl. La compañía unida que la explota actualmente 
tiene almacenada una gran cantidad de minerales de leyes distintas, de los cualtfs ensayé algimos, 
sientlo los ínfimos de 5 marcos por montón de 30 quintales, otros mejores de 18 marcos, y los gallitos 
6 nudos accidéntalos, que dan comunmente el c(pi¡valente químico de plata que tiene la tetniedrita 
en su composición. No obstante esta corta ley de los metales de Santa Inés, juzgo í|ue es una de laí» 
DiHS importantes dtd mineral de Las Aguas, tanto por la potencia de sus criaderos, cuanto por su di- 
rección respecto de las vetas de los cerros vecinos. 

La mina de Las Azulitas, de donde he visto sacar los fragmentos más ricos de cobre gris, está si- 
tuada al S. O. de Santa Inés y sobre su mismo echado, cuya circunstancia hace prever una concen- 
tración regular de hxs met;iles hacia aquel rumbo, en la misma mina de Santa Inés. En los cerros que 
rodean á las Azulitas hay un gran número de catas abandonadas que parecen ser muy antiguas; so- 
bre estos mismos cerros se ven algunos crestones metalíferos que están relacionadas con ci cerro de 
Santa Inés. 

La mina del Progreso está situada al N, E. íle la última y sobre el lecho del mismo arroyo de Las 
Aguas: las metales que hasta ahora presenta son de baja ley; pero como está muy poco profunda, no 
puede juzgarse de su importancia, aunrpie la veta que le corresp<mde es de bastante potencia, y sus 
metales muy diseminados, (ciertamente que las eyecciones metálicas de cobre gris contribuye- 
ron también á levantar la caliza depositada en aquella región por los mares mesozoicos, y que fué for- 
mada en gran parte por la aglomeración de las conchas de los moluscos que los habitaron, como pue- 
de juzgarse por las numerasas impresiones de grifeas, nerineas, escafitos. etc., que se observan sobre 
la.s rocas. Después de esta colocación de los compuestos metálicos, vinieron nuevos fenómenos geo- 
lógicos que alteraron en gran manera la dirección y distribución primitivas, causando numerosos acci- 
dentes y reacciones que dieron por resultado ese desorden que tan frecuentemente* se observa. Las 
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reducciones químicas que se han verificado posteriormente, se explican con facilidad al examinar la 
composición de las sustancias diseminadas. El cobre gris es un compuesto complexo, formado de azu- 
fre, arsénico, antimonio, plata, cobre, hierro, etc.; las oxidaciones y reducciones que ha sufrido en pre- 
sencia de un gran número de causas propicias, lo han trasformado en muchos casos, en plata nativa, 
malaquita, azurita, etc., explicándose así la asociación muy frecuente de la primera con los dos últi- 
mos, como sucede en San Jasé de los Amigos, en donde la presencia de esos carbonato.*5 de cobre es 
un indicio seguro de riqueza, pues he ensayado minerales verdes y azules de aquella localidad que 
por su aspecto solo podrían anunciar una buena ley de cobre, y sin embargo, los ensayes me han da- 
do hasta 315 marcos de plata por montcm de 30 quintales, ó 31.5 por carga de 12 arrobas. La pre- 
sencia de los hidroxidos de hierro es también un anuncio de la plata nativa y diseminada. Rsta.s 
circunstancias hacen que los coloras tengan su importancia relativa para los prácticos al hacer la se- 
paración do los minerales, fijándose en el color acerado por pertenecer al cobre gris más rico; en el 
gris oscuro por corresponder á la plata sulfúrea y á la tetraedrita cuando están reunidas en mejor pro- 
porción, y los colores azules, verdes y pardos cetrinos, porque indican la presencia de la plata nativa. 
La explicación de estos productos se obtiene fácilmente, como indiqué antes, por la diferencia de afi- 
nidades entre el oxígeno y los otros cuerpos que se encuentran en presencia después de afectada la 
reducción. Este carácter que acalx) de señalar para los minerales de San José, tiene igual valor en 
las minas de La Luz, Santa Inés y las otras del mineral de Las Aguas. 

Miv^ral del Doctor, — Este es el mineral más importante del Estado de Querétaro, está situado á nue- 
ve leguas al N. E. de Caderey ta. Las especies minerales que contiene son ricas y variadas, teniendo la 
importancia de encontrarse asociadas aquellas que se ayudan y necesitan en las explotaciones mineras. 
Los minerales de cobre gris y los de galenas argentíferas, están próximos á los que contienen materiales 
plomosos y otros fundentes y de a3^uda; la antracita y el lignite se encuentran también en las inme- 
diaciones para prestar su auxilio en las operaciones metalúrgicas cuando se quiera beneficiar por vía 
seca; pero si se da la preferencia al método de amalgamación, se podría extraer de aquella demarca- 
ción una gran cantidad de mercurio para la separación de la plata. La mina más célebre é impor- 
tante de aquel mineral es la que se conoce con el nombre de San Juan Nepomuceno. Según los da- 
ros más antiguos que existen en la Diputación de Cadereyta, se sabe que en algunos denuncios de 
minas que se hicieron por los años de 1770, se citaba ya la de San Juan, pero á juzgar por la exten- 
sión de sus labores, puede creerse que antes de aquel año ya estaba en explotación, ó que si se co- 
menzó á trabajar posteriormente, fué de una manera muy activa. Nosotros visitamos una parte de 
aquella mina en la tarde del dia 26 de Diciembre; entramos por la boca que ve al O., y después de 
una explotación de cuatro horas, salimos por el socavón que está en el extremo opuesto sin haber 
podido visitar muchas de sus labores, porque están en un estado de completa ruina. El piso bajo de 
la mina está en gran paile lleno de agua, y según la tradición, de estas labore.s inferiores se extraje- 
ron riquezas enormes, quedando sumergidas bajo el agua las continuaciones de las vetas que las pro. 
dujeron. 

El Sr. D. Alejandro Coiffior, que actualmente dirige la mina, tuvo la feliz idea de dar un barreno 
en el talweg de una de las cañadas inmediatas al socavón, logrando descubrir un venero que ha dado 
por resultado que *il nivel del agua haya bajado más de 2 metros en el interior de la mina. Ksta cir- 
cunstancia favorable nos permitió observar una parte, aunque pequeña, de una de las labores sumer- 
gidas, en donde encontramos bellísimos ejemplares de plata nativa, diseminada en caliza cristalini^ 
teñida por el hidróxido de hierro. Las labores obstruidas de los altos son también numerosas, y la* 
mayor parte de las tierras que las obstruyen tienen leyes bastantes apreciables. Atendiendo á la di- 
rección y forma de las labores, puede deducirse que los explotadores han cortado en sus trabajas ex- 
celentes y numerosas vetas, y que han encontrado á intervalos muy cortos, grandes inflamientos qu© 
estuvieren ocupados por minerales muy ricos, puesto que se han ocupado en explotarlos. Como las 
señales de estas dilataciones se repiten con gran frecuencia, se puede esperar con mucho fundamento 
que al continuar la explotación se presenten de nuevo, augurando un seguro porvenir de riqueza á 
sus explotadores. El Sr. Magos, antiguo cura de El Doctor (1) publicó hace mucho tiempo una relación 
histórica de la mina de San Juan Nepomuceno, en la cual se ve que por los años de 1744 á 1745, D. 
Manuel Alvarez, vecino de Huichapam, se dirigió á buscar la referida mina, estimulado por las rela- 
ciones interesantes que se hacían de ella, y que después de denunciarla gastó toda su fortuna en bus- 
car las vetas de plata nativa de que le habian dado noticia, sin dedicarse á beneficiar los otros pro- 
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nes ondulosas de las rocas calizas y arcillosas. Tal vez estos últimos fenómenos ayudaron á la des- 
composición de algunas masas de sulfuro de mercurio que se separó en sus dos elementos, como se ve 
en los mantos del cerro de Las Cabras." 



« 



Aunque ya publicamos la lista de las minas que exlstian anteriormente en el distrito de Cadereyta 
á continuación ponemos una noticia de las minas que actualmente se encuentran en él, figurando, 
además de los nombres, su situación, clases de sus metales, y los nombres de las haciendas de benefi- 
cio que se encuentran en la comprensión del mineral de El Doctor. 

Conforme á las datos publicados por la Diputación de minería de Cadereyta, ésta data desde el 
año de 1770, pertenecieron á ella las Minerales de El Doctor, San Pedro, Escanela, San José de los 
Amóles y Rio Blanco: además, en época más remota "Majada Grande,ii jurisdicción de Rio Verde. 
Este Mineral de "Majada Granden dista de Atarjea próximamente 9 leguas. En Atarjea existe la mina 
llamada de Cata, la cual está labrada sobre una enorme masa de metal de plomo en el estado de óxi- 
dos; pertenecia á los Sres Samaniego, de Querétaro. Los metales que produce la mina de "Majada 
Grande,ii son notables por su alta ley de oro, pues contienen por ténuino medio de 30 á 32 milésimo» 
por marco de plata. 

La guerra de independencia fué la causa de la paralización h&sta la época presente, de los trabajos, 
en el rico distrito minero de El Doctor, particularmente de la mina Grande llamada de San Juan Ne- 
pomuceno, la cual produjo á la Corona de Kspaña, solamente del derecho de "Quintostt muchos mi- 
llones de pesos. (Véase sobre esto el cuaderno titulado "Noticias Estadísticas del Departamento de 
Querétaro, año de 1845.ii) 

En el rico distrito minero de Cadereyta, causaba verdadera tristeza contemplar aquella exuberante 
riqueza, tanto mineral como vegetal, la mayor parte desconocida 6 ignorada, y lo poco que se conoce 
de esa red metálica, sin explotarse. 

Nada falta en aquellas regiones privilegiadas para vastas empresas mineras, descollando sobre todo 
el agua, y bosques enteramente vírgenes; y los que fueron explotados antes del año de 1810, en la 
actualidad se hallan cubiertos de vigorosa vegetación. 

Noticia de las minas existentes en el distrito de El Mineral del Doctor, y que com- 
prende la diputación territorial de Cadereyta. 



NOMBRES. 



SITUACIÓN. 



San Juan Nepomuceno . 

Santa Margarita 

San Rafael 

La Esperanza 

Los Palmitos 

Jalpan 

San Manuel 

La Honda 

Los Lirios 

Sají Pablo 

La Chupa-Rosa 

El Pabellón 

El Maguey y Guadalupe 

El Tepozan 

Las Ajiimas 

San José 

La Trinidad 

San Mateo 

El Rosario . . , 

La Soledad 

San Nicolás 

El Carmen 

El Pito Real 

El Rosario 

San Antonio 

Las Plomosas 

El Sarro 

Las Peritas 

Guadalupe 



. . En el Mineral de El Doctor. . . 
Cerro de San Nicolás en Maconí . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

lílem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

. . . Cerro de San Antonio . . . . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

En El Doctor 

ídem 

.... Cerro de Guadalupe . . . . . 
.... Cerro del Santísimo . . . . , 



CLASES DE SUS METALES. 



Metal de plata y plata nativa. 
Metal de plomo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Metal de cobre. 
Metal de plomo y plata. 

ídem. 
Metal de cobre. 

ídem. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Metal de plata, piritoso. 
Metal de plomo. 
Metal de plata, piritoso. 
Metal de plomo rico en plata. 

Idcra. 

ídem. 
Mineral de plomo. 
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NOMBRES. 



ntísimo 



r¿ga!io 



ÍLiitonio 

i Bita 

)ülores 

íabras 

janelcs 

jpolon 

rinidad 

3iiüf re 

esenibocadura . . . . 
agiiey Guadalupano. 

ideiicia 

Plomosas. 



urazno 

ntigua de Santa Ana. 

^esa 

tlamon 



Bcano 

) Señores 

jbridora 

andelaria 

?y Viejo 

iño Jesús 

Li^en. 

urora. 

la de Monte-Cristo . . 

mto Niño 

tra Sra. de los Dolores- 



las nuevas. 



oncepcion 

alupe 

Antonio valenciano 

rovidencia. 

finitas 

Francisco 



Dsano 
i Inés 



U2 

era do mármol 
[ere de ópalos. 



SITUACIÓN. 



Cerro del Santí&irao 
Cerro del Orégano 
Cerro del Santísimo 
. . . ídem . . . 
. . . ídem . . . 



. . . . Puerto áe la Laja 

. . . BancAO de Chavarria . . . 

ídem 

. . . Cerro de San Cristóbal . . . 

En Gatos 

Cerro de San Nicolás en Maconí 
.... Puerto del Ladrón .... 
Higuerillas, Cerro de San Andrés . 
. . . Cerro de la Doncella . . . . 
Cerro de San Nicolás en Maconí . 
. . . Cerro de San Cristóbal . . . . 

ídem 

ídem 

En Gatos 

. . . Mineral de Las Aguas . . . . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 



En Maconí 



. Puerto del Ladrón . 
Mineral de Las Aguas 
.... ídem . . . . 
.... ídem .... 
. . . . ídem . . . . 
.... ídem . . . . 
. . . EnVizarron . . . 
.... Cadereyta . . . . 



• • • • 



CLASES DE SUS METALES. 



Mineral de plomo. 
Mineral de plata y plomo. 

ídem. 

ídem. 
Mineral de plomo. 
Metal de Mercurio. 
Mineral de plata. 
Mineral de plomo. 

l'iem. 
Mineral de mercurio. 
Mineral de plata. 

ídem. 

ídem. 
Mineral de plomo rico. 
Mineral de plata. 

ídem. 
Mineral de mercurio. 

ídem. 

ídem. 
Mineral de plata. 

ídem. 
Mineral de plata y plomo. 

ídem. 

ídem. 
Mineral de plomo. 
Mineral de plata y ploma 
Mineral de plata. 
Carbón mineral. 
Mineral de plata aurífero. 
Mineral de plata. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Ocre de hierro. 
Mineral de plata. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Mármol blanco y de colores. 
De clase superior. 



'a de las haciendas de beneficio para metales¡, en la comprensión del mineral 

de El Doctor. 



NOMBRES. 



arcilla . 
Nicolás 
ortero . 
, Plaza . 
líHiacio 
niro. . 
róz . . 
i Bosa. 
mtísimo. 
atos. . 
urazno. 
k fria . 
José. . 
nitas . 
)blano . 
iudad . 
lalupe . 
esus. . 
A.ntonio 
Miguel. 



y 



SITUACIÓN. 



OBSERVACIONES. 



En El Doctor 
En Maconí 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

. Cuesta de los Gatos . 
Cerro de las Maravillas 



r 



j 



Diseminadas en los alrrededo- \ 
res del mineral y Distritos, des- > 
de \ hasta 3 leguas. j 



La mayor parte de estas haciendas 
se encuentra en ruinas. La del 
Mortero era también para amalga*- 
macion; en todas abunda el agua. 



Sin agua para fuerza motriz. 



La mayor parte de estas hacien- 
das están en ruinas. 
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nes ondulosas de las rocas calizas y arcillosas. Tal vez estos últimos fenómenos ayudaron á la des* 
composición de algunas masas de sulfuro de mercurio que se separó en sus dos elementos, como se ve 
en los mantos del cerro de Las Cabras/' 



« 



Aunque ya publicamos la lista de las minas que existían anteriormente en el distrito de Cadereyts 
á continuación ponemos una noticia de las minas que actualmente se encuentran en él, figurando, 
además de los nombres, su situación, clases de sus metales, y los nombres de las haciendas de benefi- 
cio que se encuentran en la comprensión del* mineral de El Doctor. 

Conforme á los datos publicados por la Diputación de minería de Cadereyta, ésta data desde el 
año de 1770, pertenecieron á ella los Minerales de El Doctor, San Pedro, Escancia, San José de los 
Amóles y Rio Blanco: además, en época más remota "Majada Grande,it jurisdicción de Rio Verde. 
Este Mineral de "Majada Granden dista de Atarjea próximamente 9 leguas. En Atarjea existe la mina 
llamada de Cata, la cual está labrada sobre una enorme masa de metal de plomo en el estado de óxi- 
dos; pertenecía á los Sres Samaniego, de Querétaro. Los metales que produce la mina de **Majada 
Qrande,it son notables por su alta ley de oro, pues contienen por término medio de 30 á 32 milésimos 
por marco de plata. 

La guerra de independencia fué la causa de la paralización hasta la época presente, de los trabajo», 
en el rico distrito minero de El Doctor, particularmente de la mina Grande llamada de San Juan Ne- 
pomuceno, la cual produjo á la Corona de España, solamente del derecho de "Quintostt muchos mi- 
llones de pesos. (Véase sobre esto el cuaderno titulado "Noticias Estadísticas del Departamento de 
Querétaro, año de 1845.ii) 

En el rico distrito minero de Caderey ta, causaba verdadera tristeza contemplar aquella exuberante 
riqueza, tanto mineral como vegetal, la mayor parte desconocida é ignorada, y lo poco que se con 
de esa red metálica, sin explotarse. 

Nada falta en aquellas regiones privilegiadas para vastas empresas mineras, descollando sobre tod' 
el agua, y bosques enteramente vírgenes; y los que fueron explotados antes del año de 1810| en 
actualidad se hallan cubiertos de vigorosa vegetación. 

Noticia de las minas existentes en el distrito de El Mineral del Doctor, y que com- 
prende la diputación territorial de Cadereyta. 




NOMBRES. 



San Juan Nepomuceno . 

Santa Margarita 

San Rafael 

La Esperanza 

Los Palmitos 

Jalpan 

San Manuel 

La Honda 

Los Lirios 

Sají Pablo 

La Chupa-Rosa 

El Pabellón 

El Maguey y Guadalupe 

El Tepozan 

Las Ajiimas 

San José 

La Trinidad 

San Mateo 

El Rasarlo . . , 

La Soledad 

San Nicolás 

El Carmen 

El Pito Real 

El Rosario 

San Antonio 

Las Plomosas 

El Sarro 

Las Peritas 

Guadalupe 



SITUACIÓN. 



. . En el Mineral de El Doctor. . 
Cerro de San Nicolás en Maconí 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

. . . Cerro de San Antonio . . . 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

. ídem 

En El Doctor 

ídem 

.... Cerro de Guadalupe . . . . 
.... Cerro del Santísimo . . . . 



CLASES DE SUS METALES. 



Meta! de plata y plata nativa. 
Metal de plomo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Metal de cobre. 
Metal de plomo y plata. 

ídem. 
Metal de cobre. 

ídem. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 
Metal de plomo. 

ídem. 
Metal de plata y plomo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Metal de plata, piritaso. 
Metal de plomo. 
Metal de plata, piritoso. 
Metal de plomo rico en pía 

ídem. 

ídem. 
Mineral de plomo. 



Luffares prinoipales de xniziaB en San Luis PotosL 

Mineral de Catorce. 

El nombre de este mineral parece que trae su origen de haber sido muertos por las indios 
bárbaros catorce soldados de una partida que pasaba por aquel punto en tiempos remotos; y el 
mineral no fué descubierto hasta el año de 1772, por Sebastian Coronado y Antonio Llamas, que 
encontraron la mina llamada •• Descubridora, rt la que no está en las vetas ricas que se hallaron 
después de 1778 por D. Bernabé Antonio Zepeda. La situación de la ciudad es á los 23** 83' 20" de 
latitud N. y 1" 27' 30" de longitud O. del Meridiano de México, y su altura sobre el nivel del mar es 
2.992 varas y la montaña sobre el Valle de Matehuala de más de 790; estas medidas, se puede decir 
que están ya rectificadas, pues últimamente he visto un cuaderno con el nombre de ««Plan de reorga- 
nización de la compañía de minas del Mineral de Catorce,» y las medidas que en él ponen difieren 
muy poco de las mias. La montaña de Catorce se halla aislada y s*? extiende á una distancia de 14 J 
leguas de S. á N. y su ancho de E. á O., variando entre 6 y 7 leguas: el aspecto de toda ella as ente- 
ramente árido, pues solo en sus faldas al tocar los valles se ven algunas palmas; riías en una cañada 
de ella, que está en el centro y donde se halla el pequeño mineral de la Maroma, la perspectiva se 
cambia completamente por lo ameno de las muchas huertas que hay en este punto y en otro conti- 
guo, regado por un arroyo que llaman el Jordán, en todos los cerros de estos dos lugares (que están 
7 leguas al S. de Catorce), se hallan muchísimos pinos y encinos, que deberían cuidarse mucho para 
que no falten maderas á las minas. La formación de la montaña es (según la obra que se publicó ha- 
ce poco, de Mr. Duport) como sigue: "La fuerza que ocasionó aquel levantamiento (dice hablando de 
la montaña) del terreno, parece que obró con mucha intensidad en medio de la línea de N. á S., co- 
mo puede presumirse por la dirección de las capas. En los bordes escarpados de la montaña han 
quedado descubiertas distintas formaciones colocadas en el orden siguiente: la roca más antigua que 
aparece, es un Schiste arcilloso verdioso, parecido al de Tasco: está cubierto de arenisca viciada muy 
fina en ciertas capas, pero que en la parte superior sirve de cimiento á una brecha compacta de frag- 
mentos angulosos de cuarzo cariado, de pierda cornea y calcedonia; después se nota una brecha com- 
puesta de estos mismos fragmentos, pero incrustados de un cimiento arcilloso de granos muy finos. 
£sta brecha está separada de las rocas calcáreas por una arenisca de marga, cuyos granos son muy 
finos. 

Lias rocas calcáreas pueden dividirse en dos series muy distintai: la más baja en una caliza negra 
con venas blancas y que es idéntica á la de Tasco por el grano, el quiebre y los fósiles que contiene. 
En la parte superior, su color varía y aparece de un rubio muy claro pareciéndose á la caliza fu- 
rásica de Morestelle, en Francia. Después se presenta una capa de arenisca cuarzosa gris, roja y vio- 
lada de granos muy finos, sobre la cual descansa otra capa (menos gruesa que la primera) de caliza, 
cuya parte es menos dura, más granulosa y que contiene conchas enteramente diferentes y mucho 
más pequeñas que las de la capa inferior. 

JLoLS capas más antiguas aparecen en las vertientes occidentales de la montaña: en tanto que las ro- 
cas calcáreas abundan en las orientales. En esta capa inferior se trabajan las minas: la de La Purísi- 
ma tiene 600 varas de profundidad y no ha pasado á otra formación. 

En la cadena de Catorce no se ven las masas de pórfido que en Zacakícas, Guanajuato y Tasco: 'so- 
lo al N. de la mina del Padre Flores aparece una roca basáltica, y cerca de la mina de Concepción 
una banda de pórfido arsilloso rojizo, entre la arenisca y la caliza. Estas bandas de pórfido se han 
observado en muchas minas, cuyas vetas metalíferas atraviesan. Los mineros de Catorce han dado el 
nombre de Tosca á hilos de una sustancia blanquisca semejante al caulin (pórfido según otros) que 
proviene de la descomposición de los feldespatos. 

La riqueza de las minas de Catorce según algunas noticias sueltas que he podido recojer, es como 

sigue: La mina de San Agustín dio minerales que se vendió una carga en $1,000, la del Padre Flores, 

nombrada el Señor de Zavala, dio dos grandes bonanzas en unas cuevas rellenas de una tierra tan 

abundante en plata que se pagaba á $1 la libra, y produjo más de $7.000,000. Las minas de San 

Gerónimo y Santa Anna han dado $6.000,000: la Luz en las últimos años que se trabajó dio $2.500,000^ 

la Purísima ha dado $ 6.000,000: la mina de Guadalupito ha tenido minerales de 22 marcos por 

carga: las de Medellin (Zacarías), San Miguel y Dolores dejaron á los que las trabajaban más de 

94.000,000. Las demás minas casi todas han tenido ricos minerales haciendo las fortunas de machas 

familias que aun existen. El Sr. Humboldt. según los datos que tuvo á la vista el afio de 1808, 

que Catorce daba un año con otro, de $3.000,000 á $4.000,000; de manera que oaloakndó 
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lo $3.000,000 por año desde el de 73 del siglo pasado hasta el 10 del presente en que las aguas y la 
revolución paralizaron los trabajos de las minas, resulta la suma de $111.000,000 en 37 años. Y des- 
de esa fecha hasta hoy, haciendo otro cálculo por lo que ha dado desde el año de 27 al de 45, que se- 
gún datos ciertos sacados de la casa de moneda del Departamento resultan $19.360,552, esto es, poco 
más de $1.000,000 anualmente; por los veinte añas de que no hay noticia (se entiende 20 años con 16 del 
año de 1 al de 27 y cuatro años del de 45 á 50 en que se habla) hacen la enorme suma de $150.360,552 
en 77 años, no obstante las agitaciones del país por las revoluciones continuas y la guerra del Norte: 
de modo que si en los 77 años hubiera habido paz, la riqueza fuera dupla, lo menos, pues se habrían 
hecho esfuerzos para darle impulsos á estas minas, tanto por los vecinos de Catorce como por especu- 
ladores de fuera. 

Los minerales que han dado esta gran cantidad de plata pueden reducirse á tres clases, plata na- 
tiva, arriñonada y laminar: (plata vígen) lormo de plata 6 plata cornea, (plata verde, ceniza, azul) 
plata sulfúrea fuliginosa (polvorilla). En estas minas, en muy pocas de ellas se ha llegado á lo que 
llaman negros por la abundancia de agua: los negros son, la plata roja, galena y piritas sulfúreas, co- 
brizas, ferrosas y antimoniales, llamadas vulgarmente Petlanque, plomoso y bronces; de estas clases 
han dado muy poco las minas en el estado de profundidad que tienen, y siendo en las minas mexi- 
canas, los negras los frutos más abundantes y ricos, resulta que Catorce apenas tiene manifiesta una 
parte de su inmensa riqueza. Para explotar estas ricas minas se han formado en diferentes épocas, 
compañías, ya de extranjeros, ya de mexicanos. 

El objeto principal es concluir los socavones de Dolores, Refugio ó la Luz y las Cochinos: este último 
empieza muy alto respecto de la profundidad de las aguas en las minas; en 1850, se llegó á barrenar 
por él, el tiro de Concepción, pero esto solo sirvió para hacer el desagüe de esta mina menos costoso,., 
pues siempre es fuerza sacar el agua con. malacate ó bombas del tiro y que derrame en el socavón. 
El del Refugio ó la Luz es propiedad de los dueños de la mina de la Luz, solo faltan poco más d» 
200 varas para barrenar las minas de Purísima, Valenciana y San José de Santa Ana, y si los due- 
ños de ellas hicieran algún contrato con los de la Luz, á muy poco casto se podrian explotar todas, y^ 
tal vez cortar nuevas vetas con la comunicación del socavón. 

Mineral del cei^ro ¿le San Pedro. 

Poco tiempo después de la conquista fué sin duda descubierto el Mineral de San Pedro, pues en - 
1828, ya se mencionan estas minas: su riqueza seria inmensa como lo atestiguan multitud de granee — 
ros que existen en esta ciudad, (San Luis); en los Pozos, Monte -Caldera, el Valle de San Francisc 
la Pila, los Ranchos, (Soleda<l) y muchas otros granceros aislados que se encuentran por todo el Valí 
de San Luis. No hay noticia cierta de la fecha en que se hundieron las minas, y en un informe qu 
mandó hacer el Virey Marqués de Casa Fuerte el año de 1728, consta que las minas de San Pedro esta 
ban abandonadas más de 100 años antes á los pobre», que sin recursos para trabajarlas se limitaban 
destruir los pilares, aterrar labores é inutilizarlas de todos modos por sacar un poco de mineral qu 




les valdría $2 ó $3 y con ellos cubrir sus gastos semanarios, rehusando trabajar por cuenta de 1( 
particulares cuando emprendían obras en las minas ó seguir los trabajos con regularidad. En]ta1 esta- 
do poco más ó menos se han mantenido las minas hasta hoy, pues aunque muchas de ellas estín de- 
nunciadas, se trabajan con pocos fondos y se limitan sus dueños á sacar escombros de las labores ater- 
radas de los altos, seguir algunas pequeños hilos de las vetas principales, y con lo poco que éstos di 
y reduciendo ó lavando las tierras que sacan de las labores viejas, logran alguna plata; perdiendo ui 
semana el dinero y medio costeándose en otra, hasta que se cansan de estas alternativas y abandonan^cr"^ 
la mina Hace pocos años que se formó una compañía para la explotación de estas minas, pero h 
trabajos de ella (aunque con un fondo de más de $20,000), se limitaron al sistema que he referi- 
do, puesto en mayor escala, y dio el resultado que dá en pequeño, esto es, gastar el dinero sin prove- 
cho en desatierres y acabar de destruir los altos de las minas, destruyendo uno que otro pilar anti- 
guo que había quedado. Estas especulaciones, aunque sin fruto para los que las han emprendido, sirveí 
de prueba de la riqueza del mineral, pues sin tocar los planes de las minas principales ni los trabaj< 
de las vetas hundidas en las ramales de éstas que se han logrado cortar alguna vez, asombra la tv 
queza de ellas en oro y plata, hallando ri ñones de oro del peso de 5 y G onzas, y la plata nativa 
córnea en masas y capas muy abundantes en ley de oro. 

La formación de la montaña es caliza, compacta, en capas horizontales como de media vara de es- 
pesor, las que en muchos puntos se hallan muy trastornadas indicando los grandes hundimientos qu< 
ha sufrido la primitiva formación: al O. se ven grandes formaciones de pórfido que atraviesan las ro— 
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do el mineral, tendrían { de real cuando más de costo^ y se utilizarla por los dueños 4 jt reales 
en cada 3 onzas. Todas los minerales antes mencionados se hallan acompañados de caliza compacta 
6 descompuesta, espato calizo j espato pesado algunas veces y otras en cuarzo. 

La cantidad de azogue extraida en el distrito de Ouadalcázar en los años que tiene de figurar co- 
mo mineral de mercurio, no es fácil saber con certeza cuanta habrá sido, porque siendo un efecto que 
no tiene que pagar derecho alguno, no hay datos para poder sacar el monto de esta cantidad; no obs- 
tante, por los informes más ciertos que he podido conseguir y con el hecho de la baja de precio del 
azogue extranjero, se puede calcular lo que Guadalcázar ha dado. El consumo de azogue en México, ^^ 
según el Barón de Humboldt, es de 16,000 quintales aijuales; y aunque este cálculo está hecho el añ 
de 1808 , con poca diferencia hoy será aproximado: de aquí resulta que en cinco años Mdxico debió de 
consumir 80,00 J quintales. Cuando Guadalcázar comenzó á poner mercurio en el comercio, éste valia 
á $130 el quintal: hoy vale á 8100; quiere decir que tiene una competencia en el azogue de México 
de i*, partes ó lo que es lo mismo, que ha habido un aumento de 18,459 ft quintales de azogue mexi- 
cano, y como de esta suma, sin duda Guadalcázar ha dado la mayor parte, suponiendo que no ha sido, 
más que la mitad, esto es, 9,220 quintales poco más, que á $100, valen cerca de Sl.000,000; cantida 
que es muy conforme con el valor de los capitales que se han formado en la explotación de las mina* 
y con los gastos oca.siona<los en ellas; de manera que Guadalcázar produce al año un valor de cosa d 
$200,000 en azogues. Con la introducción del azogue de California, (1) hoy se halla Guadalcázar 
próximo á ser abandonado como pimto de extracción de mercurio. 

MiTural de Santa María de Charcas. 

En el año de 1574 (2) fué fundado el mineral de Charcas Viejas; pero á causa de un incendi 

86 trasladó la población en 1583 al punto que hoy ocupa: las minas están al O. á una legua de 1 

villa, en el cerro de Santa Inésj las vetas principales son dos que corren entre E. y O. casi parale 
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las, y sus echados una lo tiene al S. y otra al N.: las minas notables son las siguientes: Descubrí 
dora, Simón Diaz, Santa Isabel, San Bernabé (tiene el tiro de Leones), San Antonio, Tesorera. __ 
San Joaquín el Alto, San Joaquín el Bajo, el Caido, Cuevas, Gatos, San Jasé, Afligidos y Santa 
sa. Todas estas minas tienen tiros; y un tiro general que para hacerlo se formó una compañía el añ 
de 1800 con objeto de trabajar todas las minas que quedaron dentro de un cuadro de 1,000 va: 
por lado: esta empresa estuvo en corríente hasta el año de 11 en que fueron incendiados cinco ma 
¡acates y las galeras. En estos últimos años se ha descubierto la mina de la Constancia, tiene y 
su tiro y promete buenos resultados. El mineral de San Diego es otro grupo de minas también al O. 
de Charcas: la mina de Trinidad tiene un tiro; y la del Divino Rostro (á) Veta Kica se trabaja co 
los recursos necesarios y "está dando, aunque pocos frutos, muy ríeos: tiene el tiro de Buen Suces 
que está en corriente y trabajándose en él. 

En Charcas es donde se ha presentado la plata nativa en grandes hojas ó chapas incrustadas en la< 
piedras: he visto y tengo muestras en que las láminas de plata tienen como 12 pulgadas de lai^ 
y 7 ú 8 de ancho, y su espesor como papel grueso: la plata sulfúrea fuliginosa y la plata córnea, 
las que tienen los altos de las minas; y los negros, que ya se hallan. casi en todas las minas, son 1 
plata sulfúrea antimonial (petlanque acerado) y la galena menuda y gruesa: la formación de la mon - 
taña es caliza y pórfido apizarrado: las vetas platosas en los negros están muy acompañadas de cuar - 
zo y espato calizo. En los valles se han encontrado huesos y esqueletos casi enteros de mastodontes^^ 
el vulgo cree ser de gigantes. 

Últimamente se halla muy próxima á ser abandonada la mina de San Diego, por sus muchos cos- 
tos y los pocos frutas que sacan de ella: lo antes dicho de esta mina estaba escríto hace 3 años. 

Mineral de Ramos. 

Las minas de Ramos parece que fueron trabajadas en 1608 por D. Juan Dozal (español), pero un 
inv&sion de indios, ocurrida en 1636 á 1640, hizo que este punto fuera abandonado hasta el año d 
1796, en que con motivo de haberse descubierto la rica mina de Coimera, y 9 más sobre esta ve 
se pobló muy pronto y se fabrícó la Iglesia que tiene. Las aguas interrumpieron pronto los t 




(1) Hoy (1S53) ha vuelto á quedar casi abandonado por la introducción del azogue de California. 

(2) La crónica de San Francisco, dice que se fundó el Convento en 1564; sin duda seria misión entonces la que después 
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bajos (le estas minas, y están al andonadas. Los nombres son: La Coimera, San Juan, San José, San 
Vicente, Animas, Auras, Valenciana, San Gerónimo, Cinco Señores y San Nicolás; las muestras de 
Iw» minerales de estas minas que tengo en mi poHer, y otras que he visto, son riquísimas; las forma- 
ciones principales, son: plata roja y azul, con filajnentos de plata nativa, piritas sulfúreas cobrizas 
unidas con galena menuda y rosicler: (plata sulfúrea antimonial diseminada) en estas formaciones 
no se percibe que precedan las platas córneas, pues desde la superficie empiezan en los negros. La si- 
tuación de las minas es nna colina de una base inmensa, dominada por unos cerritos porfíricos, y uno 
de rocas ferruginosas en que abunda en fragmentos el hierro magnético; la altura de la colina sobre 
el nivel del ffiar, según el Sr. Duport, es de 2.519 varas; la que varía mu}'^ poco de 2,490 que yo sa- 
qué, tomada relativamente con el Colegio de Guadalupe en Zacatecas por medidas trigométricas. La 
referida situación de estas minaí? no permite otro modo de explotarlas, que abriendo tiros y colocan- 
do en ellos máquinas de vapor, pues las aguas son muy abundantes, y por socavones para extraerlas 
seria costosíííimo, ó tal vez impracticable por lo extendido de la colina. 

Mineral de Ojo-Gali&tite, 

La jurisdicción de este mineral abraza una grande extensión de minas y catas abandonadas; no se 
«abe nada sobre la fundación de la ciudad; las minas que tiene pobladas son: Santa Rita y el Reali- 
to: parece que las dos presentan grandes esperanzas, y sus explotaciones son por mineros de Zacate- 
cas. La comprensión de Ojo-Caliente abraza á Ramos, Santiago, la Blanca, el Cerro de San Miguel 
^mineral de azogue), Milagros y el Realito; entre estos puntos hay muchas minas y catas viejas, que 
ni noticia hay ya de sus nombres. 

Santa María del Pefion Blanco (Salinas), es célebre por su abundancia de sal, y la corona de Es- 
j)afia, en el reparto que hizo de las Salinas Mexicanas entre los indígenas, se reservó éstas en propie- 
dad; boy pertenecen al Sr. Joaquin Errazu, y siguiendo el sistema de sacar el agua salada de pozos 
^ no de la laguna, y haciendo la evaporación de ella en grandes estanques, ha logrado sacar sal muy 
^ura, en lugar de la sal-tierra que intes de ahora producía este lugar. A más de Salinas, hay por 
^;oda esta parte N. O. del Estado, multitud de lagunas saladas, siendo escasísima el agua potable.it 

* • 

Después de los datos que anteceden y que se refieren, como hemos indicado, al año de 1853, conti- 
uarémos insertando en el orden mencionado al principio, los demás informes de esta época referen- 
á la minería en el Estado de San Luis Potosí. 



Mineral de Guadalcazar. 

Parece que este mineral, dice el Sr. ingeniero Ramírez en su respectivo informe de 1877, comenzó 
poblarse por los años de 1614 á 1620, en que gobernó la Nueva España el virey D. Diego Feman- 

de Córdoba, marqués de Guadalcázar. 
La principal industria de los primeros pobladores, debió ser el trabajo de las minas, á cuya supo- 
icion inducen varias consideraciones, todas aceptables: la riqueza ya reconocida en el cerro de San 
édro y en Guadalcázar, indicada por la multitud de crestones que se presentan con sus verdaderos 
^liaractéres; el deseo general de los conquistadores de emprender trabajos de esta especie; las huellas 
e excavaciones antiguas, hechas por la torrr?faccion, y la existencia de algunos instrumentos míne- 
os, cuyo uso parece anterior á la conquista, pues uno de ellos, con que fui obsequiado, consÍHte en 
masa de diorita, de forma muy semejante á la pieza moledora del metate que usan nuestras in- 
nas y designan con el nombre de vio.no. Su longitud es de 28 centímetros, su espesor de 10, y á 
dos terceras partes de su altura tiene una ligora cintura, en la que se adaptaba un mango de ma- 
era que hacia el papel de cabo. De este imperfecto y primitivo instrumento, debieron servirse co- 
de barrena de pulceta, por lo que se refiere á sus efectos; y en cuanto á su uso, tiene alguna se- 
xxiejanza con el wíngaro. 

Las noticias que aun se conservan respecto de la marcha de este mineral, hacen ver que ésta ha 

distado siempre relacionada con los trabajas de las minas. En efecto, en 1622 la población comenzó 

^ extenderse y aumentarle, merced á la actividad desarrollada en los trabajos de Minas-Vitjjas, en 

<iue los mineros fijaron su atención 3' su residencia, después de abandonar el cerro de San Pedro; aban- 
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dono causado por un fuerte hundimiento producido por el incendio, según se cree intencional, en los 
ademes de sus minas. 

En 1629 se multiplicaron los registros, denuncios y trabajos consiguientes en el cerro de San Cris, 
tóbal, de que se hablará después, y como consecuencia de estos trabajos, se establecieron tres hacien- 
das de beneficio en que todos los minerales extraidos fueron tratados por el sistema de patio, en lo 
general inadecuado, y por el de fundición muy imperfecto. 

Todas las minas que estaban en explotación fueron inundadas el año de 1722 por una manga de 
agua que cayó en el mineral, haciendo imposible la continuación de los trabajos, é indispensable el 
abandono. 

En 1743, 1748 y 1749 se hicieron descubrimientas que produjeron nuevas bonanzas, poco aprove- 
chadas por la impericia que presidió en la dirección de los trabajos y administración de las negocia- 
ciones; y ya en 1753 se hallaban en explotación más de 80 minas, la mayor parte en el cerro de San 
Cristóbal. La noticia del dí^scubrimiento del mineral de Catorce en 1772 hizo emigrar á este punto 
á los mineros residentes en Guadalcázar, y á consecuencia de esto, despobla<lo este último punto, per- 
maneció en la postración, hasta que, merced al reconocimiento que hizo practicar el segundo conde de 
Revillagigedo, virey de M^^xico, se emprendieron nuevos trabajos en 1790; y en 1794 en que se sepa- 
ró del poder aquel funcionario, el mineral volvió á su decadencia. 

Los acontecimientos de 1810 á 1821 sepultaron á Quadalcázar en la ruina; y desde esta última fe- 
cha hasta la presente, la marcha do esta población asta marcada por un movimiento minero (jue consis- 
te en frecuentes denuncios de minas, en lo general abandonadas, cuyo número, desde el 22 de Mayo 
da 1848 de que existen datos en el archivo de la diputación territorial de minería, hasta 1878, as- 
ciende á 103. Muchos de estos denuncios tienen por único objeto disfrutar libremente de los ter- 
renos. 

Todos los trabajos posteriormente emprendidos y que en la actualidad se sostienen, son imperfec- 
tos en su ejecución, diminutos en su desarrollo é insignificantes en sus resultados; con excepción de 
algunas minas en que la importancia de sus criaderos ha excedido á los inconvenientes de sus tra- 
bajos. 

Después de varias con.'iideraciones geológicas relativas al mineral de Guadalcázar, el Sr. Ramirez 
dice: que esas consideraciones dan á conocer que en la región á que se refieren existen dos clases de 
rocas: las sedimentarias, forniatlas por las calizas mesozoicas, pertenecientes á la formación cretiicea, 
y las eruptivas, caracterizadas por las feldespáticas, entre las que dominan las porfídicas, y existen 
las graníticas, notándose huellas marcadas de algunas rocas anfitólicas. 

Esto supuesto, si las rocas eruptivas constituyen una serie, que comienza en los granitos y termi- 
na en las lavas modernas; si á cada uno de los gi'ados de esta serie corresponden ciertas minerales, li- 
gados á ¿stos por la.s relaciones referidas, y si en nuestro caso se encuentran muchos de los eslabones 
de eft>ta cadena, no debe sorprender la abundancia de minerales que en él existen, ni el carácter com- 
plexo que distingue su mineral izacion; y tanto menos, cuanto que el examen de las mencionadas rela- 
ciones viene á presentar en apo^'o de este hecho una explicación que no puede ser ni más satisfac- 
toria ni más convincente. 

Los minerales contenidos en los granitos, casi nunca se encuentran en criaderos formales que ofrez- 
can ventajas en su explotación, pues generalmente están diseminadas en partículas ó nudos, en venas 
ó hilos pequeños: solamente el óxido de estaño forma una excepción de esta regla general. 

La existencia del granito en esta región, de por sí muy limitada, hace que lo sean en la misma pro- 
porción los minerales que con esta roca se relacionan, siendo relativamente más abundantes las ma- 
trices. 

Así se encuentran el volfran, diseminado en hojillas; el rutilo pardo rojizo, en agujas, yel óxido de 
estaño. El cuarzo y el espato ñuor están en una proporción mucho más considerable. 

Las rocas porfídicas que pertenecen al período metalífero por excelencia, son las más abundantes, 
y así se encuentran en la misma proporción los minerales relacionados con ellas. 

En estas rocas de pórfido, es decir, en la cordillera del cerro de San Cristóbal, se encuentran lo» 
criaderos de plata, muchos de los cuales están explotados por las minas que visitó en mi expedición 
y de las que voy á dar una idea. 

Las vetas en que se encuentran labradas estas minas, se pueden referir á tres sistemas principales: 
1" el de las Minas Viejas, cuyo rumbo es de E. á O. claro, y está al E. del cerro de 8an Cristóbal; 2* 
el do San Juan, cuyo rumbo es de N. E. á S. O., al N. ü. del citado cerro; y el de San Esteban, que 
va de N. O. á S. E., al S. del mismo. 

En este último se encuentran las minas siguientes: 
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importancia de las obras emprendidas, po<^lria ser un malacate de caballos ó una máquina de columna 
de agua ó de vapor. 

Pero sea de esto lo que fuere, la base do toda obra la constituyen las probabilidades de éxito que 
presente. 

Las tradiciones que so conservan aún en el Mineral do Qadalcázar y se hallan consignadas en el 
informe á que hice referencia al principio, señalan la mina do Guadalupe como una de his más ricas; 
pero los abimJantes frutos que se le atribuyen deben estiir á la profun<liilad de 84 metros á que las 
aguas invadieron el laborío. 

En la actualidad solo se puede contar con los altos hasta la profundidad de 50 metras de la boca- 
mina, pasados los cuales, las luces se aparran por falta de ventilación. 

Volviendo al tiro, éste se ha colocado hasta la profundidad de 66 metros; y á los seis de altura so- 
bre el plan, está abierto hacia el O. un caiion que tiene 58 metros y no está aún concluido, pues de- 
bía barrenarse con las labores. 

Su frente está ya «lebajo de astas, y como es natural, lleno de agua. 

La habilitación de este tiro y el desazolve y cuele del cañón, son obras que deben emprenderse al 
reanudar los trabajos, pues su influencia ventajosa sobre la mina, no admite la más ligera contradic- 
ción. 

Este tiro está muy bien construido y mamposteado; tiene la forma do un octágono regular, cuyos 
lados son de 0.90 metros y su mayor diagonal de 2.60. 

En la serie de nivelaciones practicadas en el Mineral de que forma parte esta mina, cuyo objeto, 
como se conoce á primera vista, es deterniinar la posición relativa de las minas C(>nipren<lidas en esta 
operación y con referencia al nivel del agua, determinado por una medida directa, el tiro de Guada- 
lupe es el punto más bajo y por lo mismo desenipeña un importante papel en el desagüe. 

Así lo comprendieron sin duda los antiguos explotadores cuando al construir este tiro le dieron la 
solidez que corresponde á un tiro de desagüe, aunque no las dimensiones que necesita un tiro general 
y cuando al romper el cañón de que se ha hecho mérito, cuidaron de dejar una profundidad de 6 me- 
tros para formar caja de agua. 

La importancia relativa de esta obra hace que al reanudar los trabajos que deben restaurar el Mi- 
neral, se fije en ella la atención de toda preferencia. 

No siendo practicable la apertura de un socavón, porque el punto más bajo está muy alto sobre los 
planes que deben ser el centro de los trabajos, queda la necesidad de establecer una máquina que 
puede ser una de las tres siguientes: una máquina de vapor, un malacate de caballos, ó una máquina 
de columna de a^jua. 

El primer medio, que en lo general es el preferible, sobre todo comparado con el segundo, presen- 
ta el inconvenientíí de que el combustible que tant<:» se ha de necesitar para los usos metalúrgicos, no 
es tan abundante que resista á un desmonte continuo, ni está tan inmediato que se pueda siempre- 
conseguir á buen precio. 

En nuestro país, la negligencia en la explotación de los combustibles minerales, hace que no poda- 
mos di«;poner mas que de los arbolados; y el desorden en el corte, y la falta de cultivo y la inobser- 
vancia de las disposiciones que deben regir en este punto, son circunstancias que hacen que de di^ 
en dia el combustible, á medida que va siendo más necesario, sea de más difícil adquisición. 

Los inmoderados desmontes que se han hecho en nuestras sierras, antes de ahora riquísimas y al 
parecer inagotables, han determinado no solamente la escasez de combustibles con la carestía consi- 
guiente y la suspensión de ciertos trabajos inevitables, sino también la falta de lluvias de que con 
tanta razón se resienten las artes, la agricultura y la higiene. 

En vista de un mal de esta naturaleza, que nuestra minería es la primera en lamentar, no puedo 
dejar pasar la oportunidad que se me presenta de llamar la ilustrada atención de vd., señor ministro, 
sobre su origen, sus consecuencias y su remedio. 

El segundo medio, que por la facilidad en su establecimiento y por su economía aparente está tan 
generalizado, sobre todo en las minas pequeñas cuyos empresarios no pueden di.vponer del capital 
suficiente para hacer frente á un gasto de consideración, tiene el triple inconveniente de la lentitud 
en su marcha, la pequenez en sus efectos y los gastos en su conservación. 

En cuanto al tercero, es bajo todos aspectos preferible, á pesar de las obras de arte que habría que 
hacer para su establecimiento. 

Esto no obstante, no me atrevo á aconsejarlo desde luego, porque el elemento esencial para su adop- 
ción, que es una caida de agua considerable, si bien puede obtenerse en la estación de las lluvias por 
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Mina de Guadahvpe. — En la falda S. del cerro de San CristxSbal, y Á los 243 metros sobre el nivel 
de la plaza de la población, está abierta la mina de Guadalupe, ya trabajada el año de 1753. 

Sus trabajos, reducidos á los exclusivos de amparo, están localizados en los altos, pues sus planes se 
hallan invadidos por el a«;ua. 

La única labor que en la actualidad se trabaja, produce un metal ferruírinoso que consiste en plata 
&gria sobre cuarzo escorioso, teñido por el óxido de hierro, con una ley de 2i á 3 marcos por monten 
de 30 quintales. 

En el estado actual de la mina se podría poblar con 5 paradas, las que podrían dar una extracción 
de 300 cargas con un costo de ?70, distribuidos de la manera siguiente: 

Un minero con el sueldo semanario de $ 6 00 

XJn guarda patio con sueldo semanario de 4 00 

10 barreteros, por 6 dias.á $0.37 i 22 50 

15 peones áSO.25 22 50 

2 pepenadores á S0.3U '. 3 75 

1 arroba velas 5 00 

Gastos de fragua 3 00 

Menna de hierro y pólvora 3 25 . 

Total S 70 00 

Resultando, según esto, la carga á $0.23. 

La firmeza de la roca hace que no tome en consideración el ademe; y la facilidad en el tumbe eco- 
nomiza la pólvora, cuyo uso está muy poco extendido. 

En cuanto Á la pepena, la uniformidad con que el metal está distribuido en su matriz, y el an- 
cho de la veta, que alcanza hasta 6 metras, facilitan notablemente esta operación, que en lo general 
no es necesaria. 

Al emprender en grande escala los trabajos de explotación de las minas al restaurar el Mineral, no 
«e deberian localizar aquellos en las frentes descubiertas; otras obras que aseguran el porvenir de la 
mina deberian ocupar la atención de los ingenieros. 

Anticipando mi opinión sobre este punto, invocaré algunos antecedentes: 

Para sistemar los trabajos en las minas del Distrito, y con la mira de restaurar el Mineral, se con- 
vocó en el año de 1831 una junta de mineros, á fin de acordar las medidas conducentes, conforme á lo 
dispuesto por el Gobierno del Estado en circular de 9 de Junio. 

En dicha junta se nombró á los mineros Mariano Bañuelos, Francisco Olaez y Juan de Bengoa 
<^este último como secretario) para presentar un informe, cuya comisión desempeñaron con fecha 28 
^el mismo mes. 

Entre las obras que en dicho documento se recomiendan, se cuenta un tiro cuyo trazo fué hecho 
IX)r los peritos agrimensores Antonio Ortiz y Andrés Pérez Soto, que estudiaron la localidad el año 
<3e 1820. Este tiro, en sus planes, está ocupado por el agua, por cuyo motivo no hay en él trabajo 
ífclguno. 

La independencia entre este tiro y el corto laborío de la mina, no permite que ésta sea en manera 
^gnna favorecida por aquel; pero es evidente que tratándose do restaurar el Mineral, en todas las 
í^inas que hayan de moverse, las obras que relacionadas con ellas existan deben procurar aprove- 
<íharse. 

Dsto supuesto, fijando la atención en este tiro, ya que se está considerando la mina á que pertene* 
^^, conviene continuar el cuele para cortar la veta, y organizar su explotación. 

IVIas como dicho cuele no se puede emprender sin el desagüe previo, esta op(»racion es la (jue debe 
^^^Upar la atención desde luego y del»e emprenderse directamente por medio de un socavón, ó máqui- 
^^, ó indirectamente por la comunicación natural con otras obras favoreciólas por el desagüe general 
^ parcial. 

Xjsl posibilidad de un socavón salta á la vista, puesto que en la falda del cerro en que la mina tie- 
*^^ «u» labrados, pasa el arroyo de Santa María del Rio Verde, que ya mencioné, y en el cual el soca- 
^"on podría romperse; pero esta obra resultarla ineficaz en cuanto á que quedaria á un nivel superior 
^^ lie las aguas, pues la superficie de éstas está á 40 metras del brocal, mientras que el fondo del ar- 
^ojro Bolo dista 8. 

^^o dando, pues, resultado el socavón, quedaria el establecimiento de una máquina que según la 
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la formación de los fragmentos existen ciertas diferencias, que consisten en que éstos afectan la for- 
ma prismática, que en su conjunto presenta el aspecto de una estratificación. 

En el estado actual, esta mina produce de 50 á GO cargas semanarias, con la ley de 6 á 8 marcos 
por montón, con el trabajo de dos barreteros; mas como esta veta se interna en la zona metalífera, 
puesto que está trabajada en la parte S. del cerro, y su echado se inclina al N., se puede asegurar la 
duración y saspechar el aumento de su riqueza, cuyo mayor aprovechamiento dependerá de la mayor 
extensión que se dé á los trabajos. 

La ley que acabo de señalar, es la que obtuve en el ensaye practicado sobre las muestras que escogí; 
pero en una torta beneficiada en la hacienda de San Cristóbal, el ensaye de la lama era de 9 onzas por 
carga, que corresponde á 11 25 marcos por montón. 

La ampliación de los trabajos en la escala que la mina lo permite, es decir, con el pueble de 5 para- 
das, daria una extracción de 230 á SOO cargas, con el costo do 3 85 á S 100. 

Miria del £spíi'ita-Santo. — Esta mina eaiÁ labrada sobre una veta, que en su rumbo es paralela á 
la anterior, pero en su echado varía notablemente, estando casi clavada; pues su echado solo se incli- 
na 4" al N. E. Su espesor es de 5.25 metros. 

Su matriz es el cuarzo ferruginoso acompañado de hierro y manganeso. La plata ae encuentra en 
el estado de plata azul, y lu acompaña la pirita en corta cantidad. 

Para las obras de disfrute se podria poblar desde luego con dos puebles de 5 paradas, las que con 
sus peones respectivos, extraerían de 450 á 500 cargas, con un costo de 3140 á 3150. La ley de las 
muestras recogidas es de 5.(32 marcos por montón de 30 quintales. 

Mina de San Miguel. — La plata azul es el mineral por excelencia de esta mina, á cuyo compuesto 
se encuentran asociados el cardenillo y otros compuestos cobrizos. La ley de plata es de 4 á 5 mar- 
cos, y la de cobre de 10 á 15 por 100. 

Con dos puebles de 5 paradas y un costo de 3100 se podrían extraer 250 cargas, las que convendría 
beneficiar por plata y cobre. 

Mina de ISaa Majad. — Una de las minas más recomendadas por sus tradiciones y de cuyas rique- 
zas primitivas se conserva aún el recuerdo, es la mina de San Kafael, labrada sobre la veta del mis- 
mo nombre, que también era conocida con el nombre de Santo Domingo, y que fué descubierta el año 
de 1727. 

Se dice, y consta en informes oficiales, que cuando los trabajos de esta mina se hallaban en vigor, 
se dedicaron al culto los productos debidos al trabajo personal de un solo barretero; y fué tal la abun- 
dancia de carga de 20 á 30 marcos por montón, y tal la constancia con que la extracción se sostuvo 
durante 9 años, que con los referidos productos se construyó la iglesia parroquial, y se habilitó de 
todo lo nece-^^ario para su servicio. 

A los nueve años cambió de dueño; y merced á la mala administración y á la presencia del agua,, 
se suspendieron los trabajos, quedando á la profundidad de 50 metros, frutos ricos cubiertas por 
aquella. 

Esta noticia no es rigurosamente exacta, ó adolece de la confusión que resulta de no fijar con pre- 
cisión el punto de partida, ó bien algún manantial de agua superior vino á invadir los labrados, pues 
en el estado actual el nivel del agua está á la profundidad de 3ü.80 metros, contados desde el brocal 
del tiro de Guadalupe, y este punto está á 123.66 metros más bajo que la boca de San Rafael. 

Esta veta, en las mismas condiciones geognósticas que las anteriores, con la^i que forma el mism< 
sistema, contiene la plata en los compuestos designados con el nombre de plata agria gris y antimo- 
nial, y en cuyo segundo compuesto forma el metal que los prácticos llaman kumiento. 

La pirita cúbica en cristales pequeños y muy pequeños, en chapas y en pegaduras, entra acompañan- 
do al mineral en la proporción de las dos terceras partes; y como elemento de mineralizacion hace ui 
papel tan importante, que constituye un carácter empírico para reconocer el mineral de plata. 

De éste he ensayado tres clases: la primera da una ley de 54.75 marcos de plata y 27 milésimos^^^ 
de oro por marco; la segunda, 8 marcos de plata, sin ley apreciable de oro; y la tercera (tierras ama «^ 

rillas), que da 8. 

A esta mina, que siempre ha presentado grande espectativa, trató de llegarse por uno de los ranu 
les proyectados en el socavón de San Diego, de cuya obra hablaré después. 

Poblándola desde luego con 8 paradas, distribuidas entre el día y la noche, se obtendrían de 450 
500 cargas, con un costo de 390 á 3100. 

Mina de la Sangre de Cristo. — Sobre un ramal de la veta de San Rafael, que corre con el ruml 
de N. O. — 20^— S. E., está abierta esta mina, cuyo mineral lo constituye el cuarzo ferruginaso. 
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En una blandura formada por la arcilla ferruginosa, se encuentra la plata nativa en hojillas peque- 
ras y finas. 

La blandura de este compuesto y la de la masa que forma la composición general, si bien facilita 
ú cuele, hace la adeniacion indispensable. 

Esta mina está muy poco trabajada, y poblada con tres paradas, daría sobre 150 cargas de 4 á 5 
narcas, con el gasto de SCO. 

Socavón de la Galana, - Entre las pocas obras de investigación que se encuentran en este mineral, 
is digna de mencionarse, y* puede decirse que ocupa el segundo lugar, el socavón de la Galana, que 
razado en la parte mas baja del cerro de San Cristóbal, tiende á cortar las principales vetas que se 
íncuentran en él. 

Trazado con el rumbo S. E. — 40* — N. O., va en efecto á cortar las vetas, pero bajo un ángulo muy 
Lgudo (corte en tajo de pluvia) y este corte se ve en la veta de Amatistas, á la que llega á la longi- 
»uíl de 53.75. metros. 

En este punto hay un fuerte derrumbe que impide pasar adelante, y más allá hay un segundo der- 
•uml>e más extenso que el primero. 

La sección de este socavón, es de 2.30 x 2.60, y según los informes recogidos, tiene una longitud 
x)tal de 235 metros, donde los trabajos no se pudieron continuar por la dureza de la roca (piedra 
})ioni) que obligó á los empresaríos á desistir. 

Esta dureza en el estado actual, está muy lejos de ser un inconveniente: la roca, creo por lo que he 
7Ísto en el terreno y por las muestras que los mineros prácticos me han mostrado como idénticas, y 
ri se quiere, por el adjetivo 77io7'a con que designan la roca, que parece dar una idea de su color, que 
licha roca es la diorita fácilmente atacable. 

Mi discípulo y amigo, el Sr. D. Ignacio Cornejo, colando el tiro de Arcángeles en el Mineral de 
Catorce el año de 1876, se encontró con una roca muy dura, semejante á ésta; y no obstante que se 
trataba de barrenos de plan, usando la pólvora común, avanzaba un metro semanario en una sección 
ie 2x2. Con la dinamita avanzó 1.30 metros; y este efecto, que puede considerarse como malo, fué 
lebido á las dimensiones del tiro, demasiado cortas para aprovechar la fuerza explosiva del compues- 
x> empleado. 

Invoco este ejemplo, de preferencia á otros muchos, por la semejanza de la roca que puede consti- 
tuir una identidad con ésta. 

Dicha obra es aprovechable como mejora de mina; mas para la operación principal, es decir, el de- 
\SLgúe, solo podría utilizarse de una manera indirecta para elevar el agua á menor altura, dándolo 
(alida por su plan. 

No cabe duda que esta circunstancia, será tomada en consideración por los ingenieros que en la 
•estauracion del Mineral tomen parte en la designación de las obras conducentes. 

Creo conveniente indicar con este objeto, las profundidades á que dicho socavón, ó los cañones que 
;on él se comunicaran, se barrenarían con las labores de las minas estudiadas, partiendo de las boca- 
ninas respectivas. 

A la mina de Guadalupe á los 27.34 metros. 

A la de San Esteban n m 82.30 n 

A la del Carmen •• n 89.20 •. 

A la del Espírítu Santo •• .. 109.92 m 

A la de San Miguel •» n 109.92 n 

A la de San ttafael n n 1 16.84 n 

A la de la Sangre de Cristo n n 123.76 n 

Acaso las demás minas colocadas en otras regiones del cerro puedan relacionarse con esta obra, en 
m prolongación ó en algunos cañones de comunicación, aconsejados por la economía ó la convenien- 
jia, consultadas en la escuela de los trabajos, y en armonía con el plan general de explotación. 

Socavón del Gato. — Otra de las obras de excavación que merecen mencionarse, establecida en la 
nisma región del cerro, es el socavón del Gato, trazado con el rumbo N. S. y con la sección del.65 x 2.00, 

Tiene una longitud de 80 metros, en la que sus trabajos fueron interrumpidos. 

Mina ds San Juan, — En la región N. O. del cerro de San Cristóbal, se extiende el segundo de los 
dstemas do vetas indicados, en cuyo grupo se encuentra, entre otras, la Mina de San Juan, la que 
son el nombre de San Estanislao, fué denunciada por primera vez y comenzada á trabajar en 1748. 
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La ubicación de esta mina es en extremo ventajosa, puesto que se halla entre dos vetas que, comen 
do con el rumbo N. E. — 80* — S. O., tienen sus echador opuestos; uno h.-ícia el N. O. y otro h&cia e 
S. E. con la inclinación de 25", determinando un cruzamiento bonancible. 

Las labores han descubierto la veta, cuyo echado está al N. O. en una anchura de 3 metros, den 
tro de las cuales se encuentra el mineral, que consiste en una mezcla de galena arcjentífera con pía 
agria, plata f]jris y i)lata telural, cuya pinta llaman los mineros de la localidad: niptal iiiogino. 

Desde la distancia se distingue el lustre, que es muy intenso, tanto por las hojillas de galena qu 
cubren la superficie, cuanto por algunas de las sustancias acompañantes que son lustrosas, como 1 
blenda amarilla y la pirita cúbica. 

Rste lustre solo se observa en los minerales indicados, y en su conjunto, el mineral tiene 
mates, por el óxido de plomo que los ocupa. 

Ks notable en esta veta la abundancia en que se encuentra la pirita cúbica, que en lo general 
cristaliza<ia en cubos y dodt*caedrüS pentagonales, perfectamente determinados y de un desarrollo ex 
traordinario, pues con frecuencia se ven cristales, cuyas caras pentagonales tienen de 2 á 3 cen- 
tímetros por lado, y un minoro de la localidad, D. Pedro Camps, me regaló un cristal que pesa 1,718 
kilogramos. 

La forma dominante de este compuesto, es el do^lecaedro pentagonal (piritoodro); pero también s 
encuentran cubos sencillos y agi'upamientos de cubos y cubos con octaedros. 

Además de este acompañante, se encuentran en abundancia la caparrosa y el alumbre de hierro; e 
primer sulfato tiñe el mineral y aun la roca, encontrándose también cristalizado. 

Según las tradiciones, el ano de 1750 se encontró una bonanza que produjo en abundancia meta 
les de fundición de 10 marcos por carga, y m«?tales de amalgamación de 40 á 50 marcos por montón 

Las leyes encontradas actualmente, son de 15.93 marcos de la pepena y de 4 á 5 marcos el co 
mun. 

Con un pueble de 10 paradas y un gasto de S 150 á S 180, se podrían sacar de 800 á 1,000 car 
gas semanarias de este metal. 

Elsta mina cuenta con una obra auxiliar, que se llama la Sangría de San Juan, y consiste en un so 
cavon que tiene una longitud de 118 metros, y con el rumbo N. O. — 10® — S. E. va á cortar L ia 
veta principal á la profundidad de 38.5G metros, que es relativamente corta. 

Mina del Promontorio, — Uno de los fenómenos mineralógicos que más llaman la atención en 
estudio de esta parte del cerro de San Cristóbal, se presenta en la mina del Promontorio, cuyos labn 
dos están abiertos en una arcilla plástica, en la que no se descubre pinta ni carácter mineral alguno 

Se ha alcanzado con los trabajos una profundidad de 160 metros, que en su mayor parte han c( 
gado las pegaduras de*>prendidas de las excavaciones. 

A los 30 metros de la boca, se extiende con el rumbo S. E.-70 ® -N. O., un canon del que se extraen n 
fruto.s que planillados dan un metal plomoso de G á 8 marcos de plata y 44 por 100 de plomo. 

Las circunstancias excepcionales en que esta mina se presenta, no permiten fundar cálculo algún — o 
respecto de su extracción y rendimiento, pues por lo quo toca á lo primero, la concentración previa ^ 
que sus frutos se sujetan, reduce la cantidad en una proporción verdaderamente arbitraria; y re-spec::^- 
to de la segunda, no está absolutamente estudiado el tratamiento metalúrgico más conveniente. 

Invocando las tradiciones que se conservan de esta mina, parece que á la profundidad indicad -a 
quedaron frutos plomosos muy ric^s, cuya extracción determinó dos bonanzas, á las que fué debida 1 -^ 
fundación del condado del Peñasco. 

Ensayadas unas muestras conservadas en las colecciones existentes, pertenecientes á dos clases di£^" 
tintas, he encontrado en las plomosas: 15 marcos de plata por montón, y 33 por 100 de plomo; y e 
las inferiores, 3 marcos de plata. 

Esta riqueza no es extraordinaria, pero sí puede ser constante, y la extracción debo ser fuerte. 

También he visto ejemplares de greta (juo provienen de la citada mina, cuyo óxido es una rique 
za en cuanto á que favorece notablemente la fundición. 

Millas del ruuerto y sus anexíts, — Paralelamente á la veta de San Juan está la veta en que se 
labrado las minas del Muerto, Marquesote y Montes Claros, que están en amparo, y antiguamente s 
quisieron desaguar con la Sangría de San Juan, de que ya hizo mención. 

El actual poseedor, sostiene dos obras muertas bien calculadas: un socavón superior, que corre coi 
el rumbo de S. E. — 80* — N. O., y otro inferior con el rumbo de S. E. — 55' N. O.; CU30S socavones ei"» 
su prolongación, permitirán llevar lois trabajos de exploración y explotación á varias de las vetas d^ 
este grupo. 
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De los trabajofl ^e disfruto, que son de los 3 barr.etero» auxiliados por sus peones, se extraen sema- 
nariamente de 30 á 40 cargas, de las cuales saqué un ensaye que me dio las leyes'de 8.25, 7.50, y 6.25 
en pintas m&s ó menos pobladas. En laa .tierras más pobres encontré una ley de 3 marcos; y en una 
torta de estos frutos, beneficiada en la haéienda de San Cristóbal por D. José Cardona, la ley de las 
lamas determinada por este señor^ fué de 7.50, ^egun la constancia de sus libros de azoguerfa. 

La roca que sirve de armadura á estas vetas, es el pórfido descompuesto; su matriz* el cuarzo fer- 
ruginoso; su composición, plata agria, sulfárea y nativa; y sus acompañantes, los óxidos de hierro y 
xnajAganesp, espatos calizo y flúor, estilbita y x)tros. 

Poblando estás-minas con cinco paradas dobles, se obtendría, de 450 á 500 cargas, con el costo de 
?110áS120. 

Minas Viejas, — Hdcia la ladera oriental del cerro de San Cristóbal, está el camino que conduce i 
la región njietalifera en que se extiende el grupo de vetas que forma el primero de los sistemas ciiía" 
dos, y que es conocido cor el nombre de Minas Viejas, en cuyo siíjtema están labradas las minas <3Íe 
"San Nicolásii [á] Nombre de Dios, ««El Basariofi y la "Concepcion,ii además del socavón de San Die- 
go, de cuyos centros mineros pasaré desde luego á dar una idea, comenzando por este último, ya que 
en la parte geológica me ocupé de la formación y,4iimás detalles conducentes á esta porción del mi- 
neral. 

Socavón de San Di^go, — La obra más notable de todas las que existen en el Mineitil de Guadalci- 

z^.r, es el socavón de San Diego, que en uno de los puntos más bajos del cerro de éste nombre está 

abierto con el rumbo N. E.— 65?-r-$- O. Tiene 3 metros de ancho por 2.80dealtoy haalcanBado una 

longitud de 174.30 metras, en parte de.l^ oual está sostenida por arcos de mamposteria sólidamente 

construidos y con inteligencia calculados. 

A los 89.50 metros de la boca, tiene al K un crucero de 2.50 metroi^; en él está abierto un poso de 
13.50, de cuyo piso parten dos cañones: uno. hacia el O. llamado de *'San Juah.fi que mide 60 metros 
y otro hacia al S., llamado de la "Sangre de Cristo,it que mide 40. 

El primero de dichos cañones, aufioi^ntemente prolongado, alcanzará los labrados dé Nombre de 
Dios, El Rosario y Concepción, contribuyendo al servicio de astas minas, aunque en una eacaJa relati- 
vamente corta, pues quedando los planea de ést^s á un nivel inferior, no podrian relacionarHe con él 
sus trabajos evitando los de ascenso, indispensables para la extracción de los objetos procedentes de 
aquellas, como mineral, tepetate, agua, maderas y otros. 

Seservo para la discusión de las obra«! estudiadas las reflexiones que corresponden á &ta. 

Minas del NorjfJbre de Dios y Concepción. — ^Los derrumbes de estas minas hacen imposible su ex- 
plotación y difícil el acceso á sus labores. 

En la parte geológica di una idea de la primera; y en cuanto á la segunda, me referí á las tradicio- 
nes recientes. 

Llevados los trabajos hasta la profundidad de 80 á 90 metros, en terreno flojo, y por lo miámo,bien 
.«demado, se extraía en abundancia, un metal de fundición de 4 á 6 marcos por carga, y otro, que se- 
^un parece, era el rosicler de € á 8 marcos por montón. 

En una Semana Santa, en que se d&spobló la mina, con motivo de la solemnidad de los días Jué- 
ires y Viernes, cayó un fuerte aguacero, tal ve? una manga, que hizo en la mina estragos tan consi-- 
derables, que determinaron su completa ruina, pues cuando el Sábado se disponía á bajar el pueble 
para reanudar sus trabajos, ya se encontró la mina derrumbada por la destrucción de los ademes, sin 
<}ue pudiera avanzar ni uno solo de los faeneros que se preparaban á extraer la abundante y rica car- 
gA tumbada por los trabajos del pueble de la noche del Miércoles. 

Todos las que conocieron esta mina ó trabajaron en ella, están de acuerdo en reconocer su extraot- 
^inaria riqueza. 

La naturaleza de los hundidos, hace muy difícil y costosa la limpia, por lo que seria más conve- 
xiiente cortar la veta á un nivel inferior, por una comunicación especial, hecha desde la mina si- 
guiente: 

Mina del Rosario, — Al S. O. del socavón de San Diego, y á una altura de 82.30 sobre su nivel, es- 
^ftá la mina del Rosario, cuyo tiro, después de atravesar la caliza que constituye la roca, corta la vet» 
^n un guijarro ferruginoso que forma la guarda y se extiende en toda la dirección examinada. 

£1 rumbo de esta veta es de N. E. — 80<> — S. O; su echado 25* al N. O. Su espesor, confasamente- 
determinado en el corte, presenta 0.75 metros de metul hecho; su matriz es el cuarzo impregnado de 
^izufre, cuyo metaloide, que proviene de la descomposición probable de los sulfuros, se ha depositad» 
^r sublimación en las paredes, impregnando la roca que arde á la proximidad •de la vela. 

MUiSBÍÁ.— ^57. 
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A la profundidad del metal se ensancha presentándose en frentes limpias, que miden 2 metros de 
ancho. 

Esta mina, cegada en su mayor parte, se comenzó á limpi&r hace poco tiempo, y concluida la lim- 
pia, podría producir de 2,300 á 2,400 cargas. 

En el estado actual, y á las pocas semanas de trabajo, se puede calcular la extracción en 800 
1,000 cargas, con el costo de $120 & $150. 

El ensaye de dos clases de metal, hecho sobre las lamas de dos tortas de 200 cargas, preparadas pa- 
^ra el beneficio en la Hacienda de San Cristóbal, acusaba 6 marcos para el metal de la primera dase, 
y 4.50 para el de la segunda; el de las muestras que yo recogí, dio 4.00 marcos. 

Además de las minaf» descritas, se encuentran abiertas otras, que no consigno, por no alargar inú- 
tilmente este informe, que á mi pesar va excediendo los límites á que creo deberia haberlo si^etado 
]^ro todas ellas, ó á lo menos la mayor parte, son dignas de ocupar la atención y comprenderse e 
los trabajos de la compañía que se organice. 

£1 complemento de los trabajos de la explotación de minas, lo constituye el beneficio desús meta- 
les; y este punto tan interesante, que tanto en el orden de los trabajos como en el del estudio, sigu^ 
inmediatan^ente después de aquel, viene hoy á reclamar un lugar preferente en nuestras considera- 
dones. 

Dos son los sistemas de benefido estableddos en el Mineral de Ottadalcásar, para extraer la plata- 
de los minerales produddos por el precario trabajo de sus minas: el de amalgamación por patio, y el 
de fundidon. Y cuando se observa la complexa y variada mineráliisadon de los criaderos, no puedo 
menos que llamar la atención que todos sus productos se sujeten á estos únicos tratamientos. 

Además, el benefido se hace de una manera tan rudimentaria y tan pequeña, como la explota- 
don, y como corresponde al estado de abatimiento en que se' encuentra el Mineral, de cuyo estado 
no puede sacarlo más que el trabajó de las minas. 

Para dar idea del estado que guarda la Metalui^a en el Distrito minero á que se refiere este in- 
forme, consignaré los datos recogidos en las haciendas existentes, haciéndolos preceder de una adver-- 
tencia esencial: que no es la mala administradon la que influye én los recitados, «ino las circuns — 
tandas en que están colocados sus laboriosos empresarios. 

Hacienda del Cámien. — Situada al S. de la pobladon, y siendo el viento dominante del N., 
en buenas condiciones higiénicas, pues aunque en la reverberación se desprendan gases deletéreos 
venenosos, estos, arrastrados hada fuera por la dirección de las corrientes atmosféricas, no perjudi 
can á los vecinos. 

Los metales que en esta hacienda se benefician, son, en lo general, del Rosario, pobres, con ley d 
3.40 á 3.80 marcos por montón. El sistema empleado es el de patio. 

El granceo, que es la primera de las operadones que constituyen la preparadon mecánica de 1 
minerales, lo hacen á mano, poniendo el gabarro sobre una piedra, colocada en el suelo, semejante 
las que sirven para moler tentaduras, y golpeando con otra piedra de 5 á 6 libras de peso, hasta con 
vertirlo en granza. 

Esta operadon generalmente la practican muchachos, llamados graneeadores, á cada uno de 1 
cuales se pagan $0.25 por una tarea, que consta de tres cargas, resultando en consecuencia la carga d 
granza á 8 centavos. 

Este jornal es mínimo, pero no hay que pensar en modificario; pues al organizar los trabajos 
una escala siquiera mediana, debe desecharse un método de granoeo tan imperfecto, tan dilatado y 
^mu-económica 

Granceado el mineral, lo reverberan para poder sujetarlo al sistema establecido. 
La reverberadon se hace en un homo llamado de conuüíUo, en el que caben 40 arrobas que se re- 
. verberan en seis hor&s, incluyendo d tiempo empleado en la renovadon de la carga; así es que du- 
rante el dia se reverberan 160 arrobas ó sean 13.33 cargas. 
El costo de esta operadon es el siguiente: 

,5 cargas de leña de endno á $0.25 , $ 1 25 

2 comalilleros á $0.31 O 63 

Total costo de 13.33 cargas $ 1 88 

Corresponde á la carga O 14 

La molienda ne hace en cuatro arrastres de 3.50 metros de diámetro, que muelen al dia IG carga.s 
de mineral, pues la carga de cada imo es de 4 cargas. 
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Para dar tina idea del beneficio, presentaré la liquidación de la 'torta á que se refieren algunos de 
los datos anteriores. 

Las 140 cargas que forman [esta torta teniendo uha ley de 3 marcos por montón de 20 quinta- 
les, '6 sea de 4.50 por montón de 30, contenían un total de 53 niarcofi de plata. 

Del libro de azogueria, tomé los datos siguientes: 

* 

Plata copella recogida Marcos 26 

Empleo total del azogue fl> 130 00-^* 

Pella producida lib. 69 50 

Azogue recogido por filtración 18 50 

Total, incluyendo el peso de la plata contenida 88 .00 88 00 

Azoi^e equivalente á la plata producida Ib 13 0(K 

Pérdida de azogue efectiva • • ,. Ib 55 OO 

Que referida á la plata extraida, corresponde al 4j^ por 1 ó sea 2^ libras por 
marco. 

En cuanto á la pérdida de plata, se determina fácilmente, puesto que ]a 

cantidad contenida en la tortera era de. • . • ^ . Marooa 63 

y la recogida, de • , ^ . . . , . v. . . 26 

Habo, pues, una pérdida de '. . • í Marcos 87 

que corresponde al 58.73 por ciento. 

Este xesultado viene á hacer patente lo inadecuado que es el sistema de patio al tratamiento me- 
^lúrgico de los minerales que á él $e sujetan; y e^ta circun^itaiMÚja, puesta en relieve por los datos ex- 
puestos, y reforzada por la complexa mineralizadon de.q^e ja be hecho mérito, vieqo & probar lañe* 
cesidad de un estudio previo para la adopción del método mis ventajoso. 

En mi concepto, se necesitarla el empleo de los métodos de patio, twales y cazo, y sobre todo el d^ 
lexiviacion. . 

Esto exige el establecimiento de una gran hacienda, 6 mejor de dos, tres 6 más, menos exten8a3. 

La del Carmen podria convenir por tener ya algunas cpnstrucciones hechas y aprovechables, algu- 
nas norias abiertas y comprender una extensión de ¿^SQO, jjoetros cuadrados; la que podria aun^entars^ 
por la adquisición de una casa contigua, de poco yajpr pori^tar muy destruida. 

Haciendas de San Cristóbal y los Arcos, — Al N. O. de la población se encuentran estas dos haiúen— 
das en que el beneficio empleado es el de patio. 

La primera tiene un homo de reverbero para el magistral, 4 arrastres, un homo y oficina de ensa- 
ye bien provista de balanzas y útil&s, dos noriaSi casa habitación y una extensión de terreno d^ 
7^00 á SfiOO metros cuadrados: y la segunda puede disponer de la cantidad de agua necesaria, qu& 
por medio de unas canoas recibe de un manantial lejano. 

Considero innecesario repetir los datos eeonómkoe que ciw.pocad difeirencias oooducirian al nüsmo 
resultada ... 

Haciendas de Guadalupe y San Rafael. — La primera :de estas haciendas» en. que esfcáá establecí- 
dos los sistemas de patio y fundición, is^ una extensión .superficial de 1,000 á 3,200 metros cuadrados, 
tiene 4 arrastras de 2^ metros, una noria, un pequeño patio, un lavadero de tina, de mano, dos plani* 
Vas, un homo castellano y un, va^o, cuyo soplo lo alimenta ua fuelle movido por peones. Tiene ade- 
mis casa habitación. 

En la segunda, solo hay un homo castellano .con su vaso. 

Casi es inconducente, tomar datos relativos á una operación que se hace tan en pequeño, así es que 
solo -consignaré los esenciales. 

La revoltura, cuya fórmula es puramente empírica, la forman de la manera siguiente: 

1 ? Metal colorado 4 arrobas. ídem de ayuda (tersec^ 4 arrobas! Greta i arrobas. Grasas 5 arrobas- 

2 ? Metal negro 2 arrobas. Terseo 1 arroba, dreta 2 arrobas. Grasas 4 arrobas. 

8 ? Metal plomoso 2 arrobas. Terseo 2 arrobas. Liga cendrada y greta 2 arrobas. Lavado de gra- 
sas 4 arrobas. 

La ley que generalmente obtienen es de 1} onztus por'iHándia de dos arrobas:* la que, en mejores 
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condiciones, podrían aumentar hasta seis onzas ó un marco, sin inconveniente en la marcha del horno 

Por este procedimiento se pierde la mitad y algo más de la ley. 

En un homo de asta clase se pueden obtener semanariamente de 28 á 30 .planchas. 

La maquila se paga á razón de 81.12| por plancha, más la greta que se pierde, y que importa de 
$0.75 á 81. 

La greta vale de $12 á S15 carga; la lefia de oootiUo para el vaso, $0.25 y el carbón 10.6^. 

La plata producida en las haciendas, generalmente se vendo en las casas de comercio de Ooadal" 
cazar, á 37.50 el marco. 

Para concluir este punto, consideraré el costo á que ascendería el establecimiento de las oficinas 
necesarías para el beneficio de 3,000 á 4,000 cargas semanarías, sin incluir los gastos senianaríos indis- 
pensables para su marcha. 

Omitiendo las partidas que conducen al conjunto, para no dar más extensión á este escrito, me li- 
mitaré á expresar el costo total, que puede geaduarae en $50.000. 



Minas de Mercurio. 



Los detalles geológicos que contiene este informe, dejan comprender que la formación caKza, que 
la principal del Distrito á que é^ta se refiere, es el asiento de una séríe de criaderos de mercurío» 
<{ue se han explotado en la región N. O. de la población cié Guadalcázar, comenzando á la distancia 
de un kilómetro en la mina de San José y siguiendo hasta una distancia de GO. 

En asta zona se encuentran las minas de San Antonio, Los Barras (á) El Jlefugio, £1 Eacarabigo, 
San Vicente, Santa Lucía» San Bartolo, San Ajrustin, Las Ánimas y La Trinidad, cuj^a última mina 
se halla á 10 kilómetros. 

Todas estas bocas están á una altura sobre el nivel del mar, que varia entre 1840 j 1894 metros, 
3r abiertas en la caliza cuya descripción se conoce. 

Para no entrar en la descrípcion particular de cada mina, me limitaré á descríbir la últíma, que es 
Isi más importante, consignando respecto de las demás, los caracteres que son comunes á todas. 

£1 mineral dominante es el cinabrio oscuro y subido, que distinguen los prácticos con los nombres 
e vermellon y granate, cuya segunda denominación reservan para el cristalizado. También se en- 
centra el cinabrío hepático, gris de plomo, que llaman r^egro, en sus 2 variedades de compacto y 
Lpizarrado. 
Está en mantos, que en algunas partes se descubren desde la superficie, y se alternan con capas de 
kliza cuyo espesor varía de 3 á 20 metros'. El espesor de los mantos varía de 0.50 á 2.00 metros; su 
dirección general N. E. — 40° — S. O. y su inclinación de 35° al N.O. 

La caliza dominante en la roca es distinta do la que está en contacto con el manto, que es de un 
oolor que varia del color gris de humo al negro agrisado, compacta y granuda. Entre esta caliza y el 
manto hay en lo general una capa de. yeso, siendo la matriz el espato calizo , que suele estar asociado 
al espato flúor. 

En algunas minas se alternan á la caliza capas de arcilla ferruginosa 

Para dar una idea de los productos antiguos de estas minas, bastará citar un hecho, que por sf solo 
los recomienda. 

El 24 de Mayo de 1843, siendo Presidente de la República el general Santa-Anna, se expidió por 
el Ministerio de Relaciones una ley que, poniendo en vigor las reales órdenes sobre franquicias á los 
irtfculos de consumo de Minería, librando de contribuciones y gravámenes de todo género al azogue, 
y exceptuando del servicio militar y contribuciones personales á los operaríos dé estas minas, concede 
un premio de 825,000 á cada uno de los cuatro primeros explotadores que extrajeran en un año 
2,000 quintales de azogue en caldo; y las minas que llegaron á esta producción, fueroh las de Guadal- 
cazar, que dieron á sus dueños el derecho á este premio, que recibieroiii parte en dinero efectivo y pür? 
te en libranzas giradas á un corto plazo. ' ' '' \ ' !' ' ' 

Las leyes encontradas en los ensayes hetihos sobre los ejemplares recogidos, Váflá' 3e ft' Í t^^yik 
dentó, y la cantidad de carga que pueden producir, no pu^e calcñlanié, pues no b i<6íkÉÍti/la1^^ 

laridad de los mantos. Solo puede decirse que es muy considetjable. ' "' '" "'' ' *^**' ^''^^\fí^W 

auxnuiÍA~68. 
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de la Trinidad. 
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Mas bian que una mina debería llamarse un Mineral al conjunto de obras que explotan loa. criade- 
ros ubi(Sado8 en el cerro llamado de San Antonio, que £orai8 parte de una extensa oordillerat á la que 
pertenecen los cerros de Cima de Cabras, El Potrero». San ^uan Dila, £1 Puerto ^^1 Cañón, Las Ar* 
dillas y otros. 

El fundo metálico se halla limitado por la extensión supeii^^eial correspondiente á 6 perteneBcias, 
y está explotado por las obras siguientes: Si< MusBTO,.qtte cposiste en: un gipsak hundido de 100 me- 
tros de largo por 60 de ancho y 30 de profundidad en la superficie que cubre eompl0(aindiite lo» 
labrados. 

En los fragmentos de caliza diseminados en el dentimbe, se yen manchas, hflos y pegaduras de 
cinabrio. 

Este hundido ha sepultado grandes riquezas; pero su limpia es muy costosa y de resultados dudo- 
sos. Así es que para explotar aquellas, convendría dar un tiro, á una distancia conveniente: y des- 
pués de pasar con la profundidad la parte blanda del derrumbe, seguir con un canon el manto cu- 
bierto por aquel. En esta obra, como en todas las de su especie, se deben observar todas las precau- 
ciones debidas para evitar una desgracia ocasionada por una de las causas que existen fuera de la 
humana previsión. 

Scm MigttsL — Es el resultado de una extensa explotación A tajo abierto, de la que se extrajeron 
millones de metros oúbicos. Un enorme hundimiento fué la consecuencia de esta explotación deaorde* 
aada, y debajo de él existen los mantos metalíferos. 

Entre las rocas descubiertas por el derrumbe, se ve una masa de lítomarga, que se describió en la 
parte geol<jgíca. 

El Rebaje déla Viborita, — Consiste en uha eicavadoñ vertical, abierta en el cerro de la Trinidad, 
que también se encuentaa cegada: la causa física de este caido, fué sin duda la extensión que aband& 
entre los escomlbros; tanto ésta como la caliza, ésfáh nnpreghadas dé cinabrio. Para alcanzar este cria- 
dero á la proftmdidad, podría aprovecharse el OrvAxro de San Ftaneiseo, qué es un verdáldero so- 
cavón que tiene dé ándbó 1.70 metros, de alto 1.60 y de longitud 80 meiros: Su direcdon es de E. 
á O., y cortaría á aquél rebaje á la profundidad dB 80 metrcte. 

A los 30 métro^de distancia de la boca, hay uñ cruceto llamado del Altar, que era éamino para el 
laborío y dctüalmeiite está cegado. ' ' ' 

El soeávon está abierto en lá tosóa amarilla, y á los 40 metros entra á la caliza. 

La limpia de esta obra no sería muy costosa. 

San Antonio del Guayabo. — Es una mina de la que, á juzgar por su terreno y sus excavaciones, 
se ha extraido mucho metal; se resient^ del abandono que se nota eñ sus caídos, y es susceptible de 
una amplia explotación. 

La roca en que arman los bancos, es la caliza esponjosa granuda, atravesada en partes, y en partes 
adherida al espato calizo que constituye la matriz. 

Sobré ésta se encuentra el mercurío en tres clasies diversas: el cinábro terroso en manchas y grieuDd^ 
que los mineros de la localidad Jlama^ con propiedad vermellon, y da una ley de 3 á 8 por 
ciento. 

La Riolita 6 Guadalcazaríta en granbi^, asociados ál cinabrio que llaman inétal fierroso y dá de 5 á 
12 por jeiento, y el cinabrío hepático llamado metal jiegro que dá de 2 á 5. 

. «San ^rUonio de Padua. — Esta mina ha sido y es la principal de todas, por la abundancia de^sus 
frutos.. por la riqueza de sus leyes, por la variedad de sus conipy estas hidrargirícas, por la amplitud 
de sus excavaciones, por la extensión de sus trabajos, y spbr^ todo, por las^grandes riquezas que ha 
producido ep las notables bonanzas que ha presentado. 

Abierta la boca de esta mina á una altura absoluta de 1850 metros, atraviesa la roca por un pozo 
apatillado. que da entrada á las-labores. 

La caliza por su superficie granosa y globosa que presenta, alecta la forma de coliflor, y altana con 
bancos de yeso más ó menos extensos, que sirven de asientQ á los mantas. 

A los 20 metros hay un gran comido, de donde el año de 1862, en que se reanudaaron los trabi^os» 
se extrajeron las enormes cantidades de metal que constituyeron la primera bonanza. 
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En este comido, están descubiertos y bien dete^rtninados los relices que debieron limitar I09 mantos 
disfrutadas, y según ástos, aquellas llevaban la inclinación de 35? al N. O. 

De trecho én trecho, atraviesan la roca los hilos 4e que ya se hizo mención. 

A los 50 metros de profundidad, hay disfrutado ua segundo manto^ del que en el aik) de 1875 que 
bace recordar una segunda bonanssa, se extrajeron sobre SOjOOO metros cúbicos de mineral, de cuya 
extracción, según las notieisA, se obtuvi^rcm mis^die $900,000. 

Tanto en la parte inferior ó piso» como iajbemln^ente, hay comunicaciones que fueron cegajas, con 
boda intención, según las explicaciones que me fueron hechas y el reconocimiento practicado. 

Entre el metal obtenido en 4icha extracción, se halla el metal negro con 5 po^ ciento de ley. 

En otro comido, que $irvió de asiento á otro manto, llamado bóveda del columpio, se encuentra el 
metal negro dominando, y la matriz está impregnada .con el azufre producido por subUmacipn. 

En el plan del pooo del Refugio, se distingue el cinabrio en hilos, colocado sobre la matriz, del mis- 
DIO modo que los mantas lo están sobre la roca. 

Los compuestos en que se ha encontrado él mercurio en esta mina, son el cinabrio en las dos varie- 
lades que distinguen los prácticos con los nombres de granate y vermellon, y dan una ley de 8 por 
ñento el primero y 5.50 el .segundo, el metal negro cuya ley es de 4 por ciento, el fíerroso que dá 6 
par ciento y contiene una gran cantidad de selenio, y el acerado que da 7 por ciento. No sé que se ha- 
ya visto el mercurio en el estado nativo. 

Al tratar de estos compuestos hidrargiricos. merecen particular mención los que se designan con 
los nombres de acerado y fierroso, el primero de los cuales, coincide en la mayor parte de sus caracte- 
res con el descrito con el nombre de Guadalcazarita por el profesor D. Antonio del Ca.stillo, y es un 
julfoseleniuro de mercurio y zinc. 

Los cristales muy pequeños para poder determinarsej están en forma de agiyas, y agrupados en es- 
trías divergentes. 

El segundo presnta caracteres especiales, y me reservo estudiarlo con detenimiento para dar su 
lescrípcion, pues si no es el descrito por Petersen, puede;Ser una especie nueva. . 

La presencia del selenio es tan marcada, que aun en la^ labores se percibe tía olor, con solo golpear 
la f renjbe para sacar una muestra. 

Las leyes expresadas son de las muestras desprendidas de las labores, sin estudio, elección ni pre- 
Daracion alguna. He cuidado solamente que no sean de ejemplares escogidos. 

El simple examen de estos criaderos, hace ver que además de los mantos cuyas condiciones de ya^ 
dmiento están bien determinadas, se encuentran conjuntos d^ vena^, visiblemente divergentes, que 
umstituyen los criaderos que los alemanes llaman Stockwerk. 

Difícilmente se podría calcular la carga que e^ susceptible de j)roducir está mina, emprendiendo 
sn ella trabajos de explotación bien organizados: sin grande esfuerzo podria sostener una extracción 
le 1.500 á 1,800 cargas semanarias, que podrían duplicarse habilitando nuevas labores. , . 

Cerca del cerro en que todas las bocas mencionadas están abiertas, está el cerrp de 1^ Ardillas, our 
pras condiciones geológicas y orográfícas se han hecho notar en la parte cuarta. 

'En uno de las puntos más bajos de e»te cerro y sobre el banco de yeso cuya importancia, he hecho 
lotar, está abierto el socavón del Desierto, trazado con el rumbo S. O. — 50 ^-^N. K y una Becdon 
le L80 metros de ancho, por 1.85 de alto, habiendo alcanzado nna longitud de 1'23 ipetros. 

Este socavón constituye una obra de importancia, pues atraviesa el cerro especulándolp á una pro- 
fundidad considerable; favorecerá la extracción haciéndola muy económica, y en la oombinaoion 4e 
laa obi:as, que debe presidir en toda empresa bien organizada, economizará también el trasporte exte- 
rior; pues en la parte S. E. de la cañada, se extiende el plano de San Juan Dila, donde el estableoi* 
miento de los hornos seria muy ventajoso. 

Dicho arroyo, en el punto que está abierto el socavón, es la afluencia de tres cerros; el de las Ar- 
dillas, el del Borrego y el de las Peñitas: al primero al N. £ , el segundo al O. y el tercero al S. Q: 7 
Á dichos cerros se exploraran por obras análogas, y se habilitaran paca la extraccioni dicho pun^to se- 
na la afluencia de todos los metales» 



Hay un hecho entre otros, digno de referirse, que ilhpríme al Mineral de Quadalc&zar un carácter 
particular, en el que se encuentra manifiesta unja parte, y no pequeña, de su importanda. 
En la sección geológica se ha visto, que al través de la formación caliza, en que se encuentran los 
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abundantes y ricos criaderos de mercurio, se han abierto paso las rocas de la formación porfídica en 
que arman las vetas de plata. 

Este solo hecho basta para poner al privilegiado distrito^ A que me refiero, en condidonea mejores 
que las de los mejores distritos conocidos, puesto que éstos últimos son tributarios de lo» que explo- 
tan los criaderos de mercurio, mientras que aqtwl tiene en éu propio seno este prectoAisimo é indis- 
pensable ingrediente; por cuya favorable dreüttsta^cia, pudlendo obtenerio al precio de su produodoo, 
puede á la vez beneficiar frutos mis pobres, enísiuiehiiwlft ln esfera de su explotación hasta loa i>or- 
reros. 

Su complexa y variada mineralisacion, ofreee al ineta!uT]gistá otros metales que se pueden benefi- 
ciar independientemente, ó emplearse como in^edientes pafe el beneficio de la plata en loa diferen- 
tes tratamientos á que se sujetan sus mineralee. 

La proximidad de sus sierras, le ofrece con poco costo las maderas necesarias para sos oonatmecío- 
nes y el combustible para sus oficinas. • 

8u posición respecto de las haciendas de labor le asegura los abastos que toda negociación de eata 
espede exige para su marcha, y su inmediadon al camino carretero, que dentro de poco tiempo esta- 
rá reemplazado por una vía férrea, favorece la aalida de sus preciosas producciones sobrantes. 

En una palabra, es un centro fecundo de trabigo y un tesoro inagotable de riquesa, que oon juste 
razón ha inspirado el interés de ciudadanos emprendedores y patriotas, y solidtado el apoyo de fun* 
donarios ilustrados y dignos. 

Según otros datos muy interesantes publicados por M Minero Mexicano, y los cuales insertamos 
por tratarse de este riquísimo mineral. Este parece que fué descubierto desde 1853, por. el capitán 
Oñate, compañero del de igual grado Caldera, que descubrió el de San Pedro [San Luis Potosí] en 
el mismo año. El Mineral del Pera se descubrió en el afib de 1545. - 

Cuando lo descubrió Oñate, ya los indígenas hablan trabajado más de 1,000 minas de azogue y oro, 
de las que muchas existen en pié por su dureza, y otras se infieren de la inmensidad de terreros; pe- 
ro nadie hiabia fijado la atención en dichas minas, hasta que en 1845 descubrió una nueva, Ramada 
hoy San Agustin, que vino á ser del inolvidable D. Julián de Iwj Reyes, digno Gobernador de San 
Luis, y socios. Acto continuo siguió el descubrimiento de La Trinidad y de otras 70 & 80; todas al 
Poniente de esta ciudad á cuyo rumbo corre el manto ó criadero, así como otras están al Norte del 
mineral de plata conoddas por de las Yugos, poco investigados. Las descubiertas hasta ahora están 
á 18 leguas de distanda; se puede asegurar que las dos primeras produjeron A sas primeros dueños 
más de $1.000,000 cada una pues su ley fué de 1 á 75 libras de azogue por carga; aunque con be- 
néfído tan imperfecto, que vueltos á quemar los terreros dd metal que ya lo habían sido^ le sacaban 
los pobres de 1 á 4 libras por carga. Hoy todas estín abandonadas á discreción de buscones; y de con- 
siguiente, azolvadas, siendo regla generalísima que en ninguna de ellas hay una gota de agua, ni 
tampoco necesita de ademes. 

Además dé varios hilos de oro en algunas minas, hay dos placeres de metal: uno en una cuchilla 
que une á ella los dos cerros argentíferos, San Cristóbal y San Lúeas, y otro al Norte en el rancho 
llamado el Oro, á \\ legua dé distancia. En 18G9 un labrador, arando su huerta halló una piedra de 
puro oro que tuve en mis manos y pesó 3 onzas 12 adarmes; además se han hallado otras varias 
autique de menos peso: estos placeres, particularmente el último que se halla en un llano, no están 
investigados. 

Según constante tradición, tres bonanzas notables ha dado este Mineral desde su descubrimiento: 
la primera se ignora su fecha: la sesuda hasta 1822 que se anegaron de agua las minas que la da- 
ban, causa de' una culebra de agua que cayó en este año; las cuales fueron Veta Vizcaína, (hoy Con- 
cepción) Albarradon, Santo Tomás, San Pedro, Terdas Partes, Corcovada (hoy de Concepción), San 
Clemente, Remedios, Estaquilla, Amaranto y Socorro; todas ala falda oriental del cerro mineral nom- 
brado San Cristóbal, cuyo mineral pardal es conocido con el nombre de Minas Viejas, y de cuyos 
terreros se mantienen hoy, desde aquella fecha, todos los pobres; lo cual prueba la riqueza y nobleza 
de sus metales, que además son muy dódles para el beneficio, al contrario de las que están al Po- 
niente, cuyos metales son rebeldísimoa. Los metales de. aquella son por lo general sulfúreos, cloruros 
y plata virgen. Abunda en ellas el azufre, y forman en yetio que son las guías del metal máñ 
noble. 
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En este comido, están descubiertos y Uen detartninados los relices que debieron limitar los mantos 
disfrutadas, y según éstos, aquellas llevaban la inclinación de 35? al N. O. 

De trecho en trecho, atraviesan la roca los hilos ^e que ya se hizo mención. 

A las 50 metros de profundidad, hay disfrutado ua segundo manto, del que en el aJño de 1875 que 
hace recordar una segunda bonanssa, se extrajeron sobre SOjOOO metros cúbicos de mineral, de cuya 
extracción, según las notician, se obtuvi^rosn mi9tf -40 $900,000. 

Tanto en la parte inferior 6 piso, como lajbemliofBnte, hay comunicaciones que fueron cegadas con 
toda intención, según las explicaciones que me fueron hechas y el reconocimiento practicado. 

Entte el metal obtenido en dicha extracción, se Kalla el metal negro con 5 po^ ciento de ley. 

En otro comido, que sirvió de asiento é otro manto, llamado bóveda del columpio, se encuentra el 
metal negro dominando, y la matriz está impregnada .ooh el azufre producido por sublimación. 

En el plan del po£o del Refugio, se distingue el cinabrio en hilos, colocado sobre la matriz, del mis- 
mo modo que los mantos lo están sobre la roca. 

Los compuestos en que se ha encontrado él mercurio en esta mina, son el cinabrio en las dos varie- 
dades que distinguen los prácticos con los nombres de granate y vermellon, y dan una ley de 8 por 
ciento el primero y 5.50 el .segundo, el metal negro cuya ley es de 4 por ciento, el fíerroso que dá 6 
por ciento y contiene una gran cantidad de selenio, y el acerado que da 7 por ciento. No sé que se ha- 
ya visto el mercurio en el estado nativo* 

Al tratar de estos compuestos hidrargiricas, merecen particular mención los que se designan coa 
los nombres de acerado y fierroso, el primero de los cuales, coincide en la mayor parte de sus caracte- 
res con el descrito con el nombre de Guadalcazarita por el profesor D. Antonio del Castillo, y es un 
sulfoseleniuro de mercurio y zinc. 

Los cristales muy pequeños para poder determinarse, están en forma de agiyas, y agrupados en es- 
trías divergentes. 

El segundo presnta caracteres especiales, y me raservo estudiarlo con detenimiento para dar sa 
descripción, pues si no es el descrito por Petersen, puede, ser una especie nueva. . 

La presencia del selenio es tan marcada, que aun en la^ labores se percibe tía olor, con solo golpear 
la frente para sacar una muestra 

Las leyes expresadas son de las muestras desprendidas de las labores, sin estudio, elección ni pre- 
paración alguna. He cuidado solamente que no sean de ejemplares escogidos. 

El simple examen de estos criaderos, hace ver ^ae además de los mantos cuyas condiciones de ya^ 
amiento están bien determinadas, se encuentran conjuntos d^ vena^, visiblemente divergentes, qu^ 
constituyen los criaderos que los alemanes llaman Stockwerk. 

Difícilmente se podria calcular la carga que e^ susceptible de producir esta mina, emprendienflo 
en ella trabaos de explotación bien organizados: sin grande esfuerzo podria sostener una extraccioo 
de 1.500 á 1,800 cargas semanarias, que podrían duplicarse habilitando nuevas labores. . 

Cerca del cerro en que. todas las bocas mencionadas están abiertas, está el cerro de I^ Ardillas^ ott« 
yas condiciones geológicas y orográfícas se han hecho notar en la parte cuarta. 

En uno de los puntos más bajos de este cerro y sobre el banco de yeso cuya importancia he hecho 
notar, está abierto el socavón del Desierto, trazado, con el rumbo S. O. — 50 ^-^N, £. y una sección 
de L80 metros de ancho, por 1.85 de alto, habiendo alcanzado nna longitud de 1-23 ipetrofiL 

Este socavón constituye una obra de importancia, pues atraviesa el cerro especulándolo á una peo* 

fandidad considerable; favorecerá la extracción hacendóla muy económica, y en la combinación de 

Iba obica3, que debe presidir en toda empresa bien organizada, economizará también el trasporte ext^ 

rior; pues en la parte S. E. de la cañada, se extiende el plano de San Juan Dila, donde el estableoi- 

ixxlento de los hornos seria muy ventajase. 

Dicho arroyo, en el punto que está abierto el socavón, es la afluencia de tres cerros: el de las Ar« 
^llas, el del Borrego y el de las Pe&itas: al primero al N. £ , el segundo al O. y el tercero al S. Q: y 
si dichos cerros se exploraran por obras análogas, y se habilitaran paca la extracción, dicho pun^to se* 
la afluencia de todos los metales. 



Say un hecho entre otros, digno de referirse, que ilhprime al Mineral de Quadalc&zar un carácter 
I^ciTticular, en el que se encuentra manifiesta un^ parte, y no pequeña, de su importancia. 

En la sección geológica se ha visto, que al través de la formación caliza, en que se encuentran los 
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diámetro, que .se separan al Norte ó al Sur y que llaman tinajas, por la figura esférica con que que* 
dan señalados los respaldos. 

Encontramos en varias de estas minas muy avanzados los trabajos, tanto al rumbo como á la pro- 
fundidad, y aun en Santa María, al pié de la sierra, cuya mina se ha distinguido ^r sus bnenos pro- 
ductos, profundizan sus trabajos noventa varas y se extienden de cincuenta á sesenta varas al rum- 
bo, sin notar ningún cambio en la formación común del criadero. 

Con algunas modificaciones se sigue el mismo método de explotación que en Gv/idalcáaar, más or- 
denado por la misma diapasicion del criadero. A loe camperos que reciben de la mina herramienta j 
materiales, se les parte á medias; y los que hacen estos gastos por su cuenta perciben dos tercera» par- 
tes y una la mina. En algunas obras que se siguen á raya, gana el barretero $0.37^ diariíis y el 
peón $0.25 sujetándose á cuanto trabajo seanecesario practicar. Los hornos ú oficinas sufren nna mo- 
dificación, pues en lugsir de doce cántaros tíenen diez y ocho, nueve en cada lado, cargándose cada 
uno con doce punas. So calcula que la oficina contendrá do quince á diez y seis arrobas. El combus- 
tible usado es el mezquite ó la palma, prefiriendo la segunda. La ley mndia efectiva ee difícil de apre- 
ciar, pero la menor es de S á 9 onzas por carga y la mayor de 12 libras. 

La disposición en que se encuentran los hilos del cinabrio, cruzando la serranía, y la altura de ésta, 
proporcionan grande facilidad y economía para emprender obras formales de reconocimiento y explo- 
tación, abriendo socavones sobre los hilos y dando cruceros para los demás que corren paralelamente, 
no demandando estos trabajos ni mucho capital ni tiempo. Aquí como en Ouadalcásar nos fué muy 
difícil averiguar la producción total, tanto porque el método empleado pata la explotación y benefi- 
cio no lo pQtmiiQ, como por las reservas de los principales dueñas de las minas. Las noticias que ad- 
quirimos nos parecieron tan discordantes y poce fundadas, que no podemos consignarlas en este in- 
forme. ■ ' • 

El mineral de la Tapona, que visitamos después del de Santa María, dista catorce leguas al N. O. 
de Guadcdcázar, 

La explotación se ha concentrado en los cerros del Rincón de Potros y de Fotrerillos, ambos de poca 
elevación. Su formación es idéntica á la de la sierra de Santa María; y el\nineral de mercurio se en- 
cuentra también dispuesto de un modo rejiüfular, en hilos más ó menas inclinados, que asoman á la su- 
perficie, teniendo por guia los mismas acompañantes que en las otros distritos ya citadas. Su direc- 
ción es comunmente de Norte á Sur y su echado al Oriente, cortando las cap&s de caliza, por lo que 
sus respaldos no apa ^^c«ii bien determinados sino en cuarterones formados por los bancos de la ca- 
liza. Su ancho es variable, llegando en algunos puntos á más de una vara; y en la reunión de otros 
hilos forma ojos de alguna extensión que han dado buenos productos. 

El criadero ha sido abierto sobre tres puntos principales. El hilo de Dolores, m dirección de Nor- 
te á Sur, y tiene las boc&s de SanUí Mcj^^yarita, Jesús, la Soledad^ DoUn^es, Santo Cristo, Et^piritu- 
Santo, Dulces Nombres y Discoi^lia, Después sigue al Oriente, en la cúspide del cerro, el manto del 
Santo Niño, en el cual están las bocas de Campos cU los Sernas, Ánimas, Santo Niílo, Puin^ima, 
Ho)^iigueroSy La Luz y Nopensada^ y por último, el manto de Santa Teresa, cuya dirección es casi 
de Oriente á Poniente, y en el cual están las bocas de Santa Teresa^ San Antonio, San Pedro y 
San Zeferino. 

Este criadero también se ha señalado por sus buenos productos de azogue, distinguiéndose el man- 
to del Santo Niño, cuyos ojos eran de regular extensión y de muy buena ley. Actualmente se puede 
decir que está ca.«^i todo este distrito paralizado, pues no encontramos trabajando más que en la Pu- 
rísima y en los puntos nuevos de San Rafael y San Evaristo. Se signe el mismo sistema de explo- 
tación y beneficio que en Gruadalcázar y Santo María; las labores mejores se trabajan de raya* y las 
otras de campo. La ley menor es de i libra á 12 onzas por quema, estimada en 6 ó 7 arrobas, y la 
mayor que se ha obtenido en esta época de explotación ha sido de 2 ó 3 libras por quema 

El producto semanario de azogue, incluyendo la parte de los camperos, es de 150 á 200 li- 
bras. 

Por último, visitamos los criaderos de azogue que se encuentran en la sierra de Cot^onqflo a\ Orien- 
te de Charcas, 

Al S. E. de esta sierra están loscerritos de las -Limas, Venadito, la Cruz, San Francisco, los 
Cuatillos, y al Oriente de éstos el cerrito de la Sardina, en cuyos puntos se hace actualmente la ex- 
plotación de los minerales de mercurio. 

La formación de esta serranía es idéntica á las anteriores, apareciendo la caliza en capas con una 



fuerte inclinación al Ponionte. Toflavía no se pnede señalar con toda exactitud cómo Re encuentra 
dUpuesto el cinabrio en este criadero, porque su explotación ha sido muy reciente. Pero nos parece 
por lo que se lleva da«ícubierto y está explotándose, que afecta la forma de mantos, siguiendo la es- 
tratificación de la caliza, púas de esta manera se presenta en la (?ruz, San Francisco y los Cuatillos. 
Inmediata á la costra de caliche se manifiestan las líneas de separación de las capas de caliza, y en- 
tre éatsíH se encuentran el cinabrio en hilas angostos incorporado con las arcillas y areniscas. Estos 
hilas, en muchas partes desaparecen por el contacto de las capas de caliza, y en otras enanchan por 
la niayor separación de é^tas. No podemos saber si debajo de estos hilos superficiales se pre^sentaráñ 
otros más formales, por no haber todavía profundizado el criadero, habiéndose limitado á descubrir- 
lo en diversos puntos de la superficie. En el cerrito de la Sardina encontramos un hilo con todos los 
<¡ar9uciéreH de una vetilla, cuyo rumbo es de N. E. á S. O., pasando á Oriente y Poniente y poco echa- 
dlo al Norte. Sus respaldos duros de 0,75 centímetros, su mayor anchura, y teniendo por matriz el 
^eso que sigue la misma dirección. Se ha labrado de pozo y patilla hasta una profundidad de cua- 
renta metros sin frentes ni al Oriente ni al Poniente. 

Con alguna actividad solo se explotan las pertenencias de San Francisco y los Cuatillos; y sea por 
1 o virgen del criadero, ó por la buena ley de sus frutos, los productos que se obtienen son de alguna 
^consideración. ' 

La ley menor en común es de 3 libras por quema de 7 arrobas, y el producto de cada una de estas 
empresas es de 200 á 300 libras semanarias. 

La disposición del criadero no se prasta á una explotación cómoda, por encontrarse en las partes 
lr>ajaa de la sierra y ofrecer la caliza mayor dureza. En otras puntos de las serranías se encuentran 
z^ainerales de mercurio; pero hasta ahora solo en los que hemos mencionado ha presentado interás su 
.^ixplotacion.ii 

Mineral de Catorce. 

Como resultado de la visita que practicó el ilustrado Sr. Trinidad García á varios de las minerales 
fl ^ Estado, se publicó el informe siguiente: 

Mineral de CiU&rce. — El mineral de Catorce es sin duda el mas importante del Estado, no solo por 
=» va situación actual, sino también porque en é\ se ha desarrollado de un modo plausible el espíritu de 
xnpresa, y las obras emprendidas y que se hallan actualmente en actividad son de tal magnitud, que 
-scen concebir las mas lisonjeras esperanzas para el porvenir de la minería en aquella región meta- 
la £^era de la República 

Las mas ricas y abundantes vetas de Catorce fueron descubiertas á fines del siglo pasado por algu- 
"x^cs operarios que, procedentes del mineral de San Pedro, se hallaban en la Serranía buscando meta- 
la «:^s plomosos para beneficiarlos en las casi arruinadas haciendas de fundición de San Luis. 

Los primeros habitantes de aquel terreno, tan estéril como accidentado, fueron los mismos deacu- 

V>YÍdores, que, en muy poco tiempo se hicieron dueños de cuantiosas fortunas, merced á las fáciles j 

^Lj^ombrosas bonanzas que disfrutaron desde la superficie de la tierra. La importancia de este mineral 

1 1 cgó á su apogeo en el primer decenio del presente siglo, en cuya época el producto de las minas no 

bajaba de 84.000,000 al año, mientras que el costo de explotación se reducia á un 10 por ciento 

próximamente. - 

Durante muchos años se aplicó á los metales el beneficio de fuego, y una gran parte de ellos eran 
"v-endidos á remate en los patios de las minas 4 rescatadores de San Luis, Pinos, Ramos, Cedros y Ma- 
tapu. 

Tan cuantiosos productos fueron disminuyendo sensiblemente á medida que se profundizaban las 
nxinas, á causa de las dificultades que oponia el agua para sus labores; pero mas tarde, vencido este 
obstáculo en g^an parte con las tiros y socavones quo se practicaron con el mejor éxito, volvieron los 
empresarios á obtener grandes utilidades en los labrados abiertos sobre las vetas de Purísima, El Re- 
fugio 7 San Agustin. 

Al termintft la primera mitad del siglo actual, se hallaba el mineral de Catorce en una decadencia 
completa: no habia empresa alguna que mantuviese trabajos en grande escala; y las minas eran esca- 
samente explotadas por buscones, que á duras penas, obtenían un miserable jornal. La oauaa de esta 
paralización era la opinión que se tenia do que los metales negros eo que ae haUabaü Jas veluyi. ub 
eran susceptibles de cambios favorables. '» i uíJ-íJ ^i- 
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En esa ¿poea, los Sres. D. Francisco y D. Santos de la Maza, en unión de algunos otros comereian- 
tes de aquella pequeña plaza, deseosos de producir en ella algún movimiento mercantil formaron una 
compañía para trabajar la mina de San Agustín. LaA veinticuatro barras de esta negociación se divi- 
dieron en 18 acciones; y el gasto comenzó per $3 por acción en cada semana basta elevarse boy á la 
enorme citra de $7,000 á $8,000. 

En tan larga serie de años, esta mina no solo ba pagado sus gastos »iuo que ba producido utilida- 
des cuantiosas. 

Tan brillantes resultados se deben á la constancia de los acdonistas que, venciendo grandes dificul- 
tades y emprendiendo obras de gran consideración, han logrado ensanchar sus labores y regolaiiau* 
la extracción de metalas. 

Los trabajos de las planes de San Agustín ban demostrado que exi apuella región, como en fytras 
muchas, los metales negros suelen ser mas ricos que los colorados 6 aroarilloe. En un documento ex- 
pedido por la Diputación de Minería se asegura que durante el descubrimiento de aquella veta, se 
vendia e! metal hasta á SI .000 carga de doce arrobas, lo que prueba que el (Solorado escogido de la mi- 
na tendría á lo mas, 30 por ciento de ley; mientras que de los negros catorce arrobas de mineral ban 
producido 412 marcos de plata, que equivalen á 58 por 100. 

En la actualidad existen trabajos formales en San AgUstin y Ave María, y se* explotan en pequeño 
las minas de San José y algunas otras situadas sobre la veta madre. 

La de San Agustín se halla labrada en una extensión de 2,000 metros y á. 400 VaVas de profundi - 
dad. Tiene un socavón con ferrocarril labrado sobre la veta en toda esa longitud, á 200 varas vertí- 
cales, en Gomunicacion con todas las labores y tiros interiores por medio dé ramales, por el cual se 
hace la extracción del agua, escombros y frutos de la mina. Hay en ella tín tiro general de enormes 
dimensiones, (6 metros por cada lado) empleado en el desagüe, con un malacate de vapor y dos de 
tracción animal en el exterior y uno en el interior. Existen otro» dos tiras que se emplean en el man- 
teo y el desagüe alternativamente. 

Además de estas obras que por sí solas explican la importancia de la negociación, se está abriendo 
un socavón llamado general, que debe contener cerca de 1,800 metros de longitud hasta trozar la ve- 
ta, 40 varas bajo el nivel d^ los planes actuales. Elsta obra ba sido proyectada y dirigida por el inte- 
ligente ingeniero D. Pedro López Monroy, minero actual de San Agustín, y sostenida enérgica y efi- 
cazmente ante la junta, por el Sr. D. Vicente Irizar, especulador atrevido é infatigable, apoderado 
general del Sr. D. Santos de la Maza. Cuando visitamos la o.bra tenia 400 metros de longitud, 5 de 
alto y 5 de ancho, con ferrocarril en toda su extensión, y siti lumbrera alguna, merced á un simple 
aparato que trabaja en la renovación del aire con bastante regularidad. Para formar el patío, dejan- 
do libre la corriente de las aguas pluviales, se ha construido frente al socavón un acueducto de 100 
varas de longitud por 6 de ancho y 8 de alto, cubierta con bóveda su mayor parte. 

Una compañía formada por el Sr. Irizar, ha emprendido trabajas importantes én la mina de Pu- 
rísima, una de las más bien acreditadas en el Mineral; y bajo la inteligente dirección del socio funda- 
dor, se está dando una obra para comunicar los labrados dé dicha mina con el socavón de la Luz, que 
tiene 1,131 varas de longitud. Concluida la comunicación, es probable que la compañía obtenga bne- 
nos resultados, porque se reducirán mucho los gastos de extracción y podrá beneficiar con ventaja 
metales de corta ley, que se asegura abundan en los planes de la mina. 

Otra compañía minera está labrando un socavón llamado de la Cruz, con objeto de cortar la veta 
madre: tiene la obra más de 300 metros de longitud y es de regulares dimensiones. 

En los minerales colorados abunda la plata verde en sos diferentes composiciones, doruro, bromu- 
ro y yoduiv; pero también contienen plata nativa y negra, avXfuro: en los negros domina el rosicler, 
petanque rojo y negro. Los primeros se benefician por el fondón y los resídnas por el patio, y los se- 
gundos por patio y por fundición. 

JjBk producción de la plata actualmente es de 12,000 á 13,000 marcos mensuales, resultando de las 
haciendas de Catorce, el Potrero, los Catorce, Venegas, Cedral y Matehnala. 

Los jornales son un poco elevados; las barreteros disfrutan partido desde un tercio hasta el décimo 
del metal que extraen de las minas según su clase; y los mineros y dependientes tienen cTerecho á un 
campo cada semana, según su categoría. 

Las ventas de acciones de que tuvimos conocimiento, fueron las siguientes: 

San Agustín | de acción, (una barra) con existencias de materiales 9 54,000 

San Agustín \ de acción, (^ de barra) sin exbtencias» $ 10,000. n 
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Sobre este mismo mineral el Sr. Pedro López Monroy ha dicho lo siguiente: 

"Cincuenta leguas al Norte de la capital de San Luis Potosí, se levanta un grupo de montañas ca- 
lizas cuyas escarpadas vertientes van á perderse á las llanuras que las circunscriben por todos lados. 
Fincas de campo de no poca importancia rodean su dilatada circunferencia; y hacia la parte del Nor- 
deste, allá donde los declives parecen perderse en las dilatadas llanuras de la hacienda del Salado, se 
levanta la pequeña y modesta villa del Cedral, circimdada de llanuras que dejan una triste impresión 
por el aspecto de esterilidad que pre^^entan. Al Sudeste, y casi al Este, se o-stenta la ciudad de Ma- 
tehiiala, nituada sobre unas llanuras feraces y casi tan niveladas como las aguas etiyas sedimenta- 
ciones debieron engendrarlas; su a*<pecto modesto todavía, es á los ojos del viajero inteligente, de al- 
gún atractivo. Llamada esta ciudad por su situación geográfica y topográfica á ser mds^ó menos tarde^ 
cuando la población de esta parte de nuestra República sea mucho más compacta, el centro populoso 
de un distrito importante, el viajero la contempla con el interés que inspÍT*a un país lleno de expecta 
tiva para un porvenir más ó menos lejano. Sea que se hospede en la silenciosa villa del Cedral, ó 
que se dirija á Matehuala, según el derrotero que su marcha le prescriba, no dejarán de citarle con 
frecuencia á .Catorce, particularmente en la primera, cuyo bienestar depende principalmente del de 
este Mineral. 

Pocos mineros atravesarán esas llanuras, que no pretendan que se les demarque y que aun quieran 
distinguir Catorce, entre las numerosas quiebras é inflexiones de unas montañas que, si no cautivan 
la atención por su prodigiosa altura y por esoa caprichosos perfiles que suelen presentarse en los países 
montañosos, dando al paisaje fina fisonomía especial que tanto se graba en la imaginación, dejan un 
recuerdo marcado de esterilida«l, en una especie de impresión de lo que serian las cordilleras monta- 
ñosas y el esqueleto inanimado de nuestro planeta antes de que el Supremo Creador del Universo hi- 
ciera surgir el mundo prodigioso de las y dantas. 

Cerca de las crestas de las montañas, hacia la parte mas ensanchada de una de las quiebras, y de 
800 á 1,000 metros de elevación sobre las llanuras circunvecinas, se halla situada la ciudad de Cator- 
ce, á cuyas inmediaciones se encuentran unas minas argentíferas, que aunque descubiertas y comen- 
zadas á trabajar 100 años hace, la importancia de su producción las vino á colocar 10 años después de 
su descubrimiento, en tercero ó cuarto lugar entre los importantes grupas de minas de la entonces Nue- 
va EspañiC. La decadencia general de las minas mexicanas durante la guerra de independencia se ex- 
tendió también á Catorce, y aunque los trabajos ño llegaron á paralizarse del todo, no redibieron algu- 
na importancia hasta el establecimiento de la máquina de vapor con trenes de bombas, desembarcada 
en TampicQ en principios de 1822, y que fué colocada después en el tiro de Concepción. Es notable el 
contraste que, no obstante ser Catorce de los distritos mineros de mayor importancia el manos moder- 
no de la República, en él se estableciera la primera máquina de vapor aplicada á las minas en el país. 
El éxito de esta empresa, lo mismo que la que muchos años después le sucedió, nombrada «Compa- 
ñía restauradora del Mineral de Catorce,ii deplorable por motivos que tendremos ocasión de enume- 
rar, había sumergido á este distrito en el más profundo decaimiento, si las demás minas de la Ve- 
ta Madre y de la del Refugio, sobre todo la de la Luz, no hubieran sostenido con sus producto.^ á una 
población cuyo único elemento de vida son las minas. 

En 1846 tuvo origen una compañía nombrada "Union Catorcena,» que muy limitada en sus pro- 
yectos y en sus recursos, y sistemando sus trabajos sobre una de las vetas más angostas é inconstan- 
tes del mineral, difícil hubiera sido prever entonces que diez años después deberla ser una empresa 
de importancia, y veinte más tarde la única compañía que con sus trabajos daria la vida á un distri- 
to de cuyas minas han salido algunas fortunas y cuya antigüedad no puede compararse con la de las 
minas de Tasco, Real del Monte, Zacatecas, Sombrerete y Guanajuato. La desgracia parece haber per- 
seguido á Catorce: las empresas que con fe y constancia han emprendido sus trabajos, los han llevado 
á cabo de tal modo, que antes de lograr su objeto, han agotado sus elementos, y aquellas álascuales los 
recursos no les han faltado, han buscado en sus trabajos pigmeos más bien un amparo ilimitado ó un 
cambio violento de fortuna debido al descubrimiento de ricos frutos que inesperadamente encuentran 
las obras de rapiña subterránea llevadas por los buscones, que el establecimiento de unos trabajas 
económicos que conducidos con prudente inteligencia les abrieran más ó menos tardé un porvenir li- 
sonjero. 

De algunos años á esta parte la negociación de San Agustin (con cuyo nombre se conoce la perte- 
neciente á la compañía »Union Catorceñan) es la única <^ue por su importancia vivifica este diento.' 
Las memorias de las minas, en término medio son de $7,000 á 88,000 semanarios, qn¿ agriados' á' 

MINERÍA.— 70. 
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32,500 ó S 3,000 producidoR por las memorias de las haciendaf! de l)eneficio de la empresa y de los 
rescatadores, resulta una derrama tota1semanariade$10,000á $ll,000,mientrasque todaslasdemásoom- 
pañÍBS reunidas, m«eho es que inviertan á la semana un total de S2,000. La ruina de aquella nego- 
ciación seria, pues la ruina de Catorce. 

Toca en lo increible el estado de abatimiento en que permanecen las minas de "La Frisca,*! ** Va* 
lenciana,ii <'Purisima,ii "La Luz,ff "San Ger6nimo,ii y "Santa Ana,tt y el abandono de hecho de laa 
de "Medellin^ii "Concepcionu y la del Sr. de Zavala (ó del Padre Flores,) todas ellas más 6 menos cé- 
lebres por la abundancia ó por la riqueza de sus frutos, ó ambas circunstancias á la vez en sus épocas 
de opulencia^ Sin entrar en pormenores geológicos, causa sorpresa la constancia y regularidad en la 
sucesión de los clavos metalíferos y ensanchamientos considerables de las vetas, en las cuales los co- 
midos han dejado libres las enormes abras tal cual debieron existir antes de que las reacei<mes del 
interior de nuestro globo depositasen allí tan grandes- rique^sas como en las minas de "Purísima,fi 
"Valencianaii y "La Luz,it ó los enormes cámulos de ricos frutos llamados acUones, como en las mi- 
nas de- "El Padre Flores^n "Medellin,ii "Prisca,ii "San Qerónímon y "Santa Ana,tf todas ellas de una 
riqueza proverbial. 

£1 desarrollo, estabilidad y buen éxito de la negociación de San Agustín, cuyos trabados constan- 
tes han sido llevados, como oueda dicho, sobre una de las vetas más angostas del distrito, cuyos fru- 
tos, aunque ricos, son demasiado inconstantes y escasos, á consecuencia de los grandes trayectoA es- 
tériles que tiene, deberían ser con seguridad un estímulo poderoso .para emprender el laboreo en aque- 
llas ricas minas, si la falta de capitales no hubiese sido un obstáculo invencible para su realización. 
Existía en Catorce la original preocupación de que la transición de los frutos colorados á negros, que 
á tanta profundidad se presentan en este distrito, y á la prosecución de los frutos negros, deberían 
ser pobres, escasos é incasteables, sin que para esto hubiera un solo ejemplo que se pudiera citar en 
su apoyo. Los trabajos de la Compañía Union Catorcena han venido á demostrar que la zona de 
transición suele .<^er la mas rica de todas, por ser en ella en la que se presenta la plata nativa en ma- 
sas más ó menos considerables, y que la de los negros, cuyos productos se deben al rosicler y á la pla- 
ta agria, aunque no produce la abundancia de carga que la de los colorados, es suficientemente pro- 
ductiva, como lo prueba el éxito de 17 años de trabajas en San Agustín (de 1855 á 1871, ambos in- 
clasive), explotando constantemente esa región. 

Aunque los geólogos y mineralogistas no han llegado á fijar de una manera precisa las leyes que 
han determinado la distribución de los minerales en la masa de las vetas, han hecho observar, sin 
embargo, su continuidad hasta las mayores profundidades reconocidas hasta hoy, sin llegarse á tras- 
mutar de vetas metalíferas productivas á fallas completamente estériles: en consecuencia, de antema- 
no se hubiera podido prever el buen resultado de la negociación de San Agustín, sentando como pre- 
misas, por una parte la ley de continuación en profundidad de los fruias metaliferos bajo otras for- 
mas mineralógicas, y por la otra, el buen éxito producido por la explotación de las minas en la región 
de los colorados, desde el crestón hasta cien metros de profundidad. Esta demostración teórica, es 
hoy práctica y demasiado viva con los resultados de esta empresa. ¿Habrá por qué desconfiar de 
que las ricas minas citadas arriba, tan productivas en la región de los coloradas, den un resultado de 
todo punto contrario, cambiándose esas extraordinarias vetas que ofrecen puntos de semejanza con 
las del Potosí del hemisferio austral, en poderosas diques de todo punto estériles? Si la explotación 
asidua de una de las vetas más angostas del distrito, ha sido bastante para que la población de Ca- 
torce no desaparezca, y para dar vida á esta parte del Estado de San Luis, ¿cuáles serian los resulta- 
dos bajo el punto de vista político, con la explotación de estas minas, tan justamente célebres á fines 
del siglo pasado y principios del presente? 

Dejando para otra ocasión los pormenores de Historia natural descriptí va y comparada, que son de 
bastante importancia; es suficiente esta rápida ojeada que viene á nuestro objeto, para llamar la aten- 
ción sobre el estado actual del rico Mineral del Catorce, y el papel que actualmente desempeña la 
Compañía Union Catorcena. 

La negociación de San Agustín tuvo origen con el fin de continuar el avance del socavón de San- 
tiago destacado de años atrás en un arroyo sobre la veta, á fin de habilitar por este medio los planes 
de la mina de San Antonio situada 400 metros al S. E. del punto de partida. El impulso que des- 
pués de algunos años recibieron los trabajos, dieron margen para que los dueños de las minas de San- 
ra liaría, San Agustín, Milagras y el Refugio, situadas más al S. K, celebraran contratos que pusie- 
ron á la compañía en posesión de todas ellas, mucho antes que el referido socavón se colocase debajo 
de la de San Antonio. Los trabajos antiguos más profundos de todas estas minas fueron los de Mi- 
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lagros, cuyos planes ccntinuados pusieron á descubierto los frutos que consolidaron la empresa. Lo» 
gastos crecidos del desagüe, sobre todo en la estación de lluvias, en la que los venemos aumentan de 
un modo extraordinario, hubieran desequilibrado el laboreo si el socavón de Santiago no hubiese ve- 
nido presto á comunicarse, introducitíndose con esto una gran economía en esa operación. El avan- 
ce continuado de esta obra, que pertenece á la clase de aquellas tan privilegiadas por las Ordenan- 
zas mincr&s, fué habilitando los planes de las minas cedidas por los dueñas á la empresa del socavón, 
y hoy se encuentra destacada la obra sobre un macizo casi virgen del todo. 

Diez y seis años de trabajado haViian profundizado mucho los labrados en 1870, y no oliBtante la 
apertura de un tiro general servido por un malacate de vapor, y tres de caballos, auxiliado por otro 
tiro secundario, la cuestión de seguir avanzando en profundidad era demasiado problemática si no ne 
ponian aparatos suficientemente poderosos para la extracción del agua en todas las estaciones. De 
añas atrás se había agitado esta cuestión, y tenia la compañía como punto resuelto encargar á Euro- 
pa una máquina de vapor con la suficiente fuerza y con sus respectivos trenes de bombas para el ob- 
jeto. £l encargo estaba á punto de verificarse, cuando el ingeniero encargado de los tral>ajos de las 
minas, propuso sustituir la máquina con un socavón cuya longitud, siendo de 1000 á 1700 metros 
debería ganar una profundidad de 400 bajo el brocal del tiro general, y realizar el desagiie espontá- 
neo de les labrados de las minas, obteniendo además un macizo virgen de 10 metro:) en la pequeña 
región en donde las labores han adquirido mayor profundidad. 

El proyecto acogido con entusiasmo por la Compañía y por todos los mineros del Distrito, comen- 
zó á ponerse en ejecución á mediados de 1870, quedando sepultado en el olvido el antiguo proyecto 
de establecer trenes de bombas. La Compañía acogió gustosa el cambio, en vista de la conocida ven- 
taja que ofrece el desagüe espontáneo sobre cualesquier medio artificial, los mineras por la especta- 
tativa de esa obra que puede considerarse como la restauradora del Mineral de Catorce, y la pobla- 
ción en general por la especie de garantía que presenta para el porvenir una empresa que, eatable- 
ciendo trabajas preparatorios de tan larga duración, debe conjeturarse que está bien consolidada pa- 
ra continuar sus labores indefinidamente. 

Este socavón, llamado de la Purísima Concepción, situado 170 metros más abajo que el colocado 
á menor ele «ración, es hoy la obra más importante de Catorce, así por el objeto á que está destinada, 
Cuanto por lo que puede venir á ser respecto de las minas de todo el distrito. En efecto, la mina más 
profunda es la de Purísima, que tiene 460 metros; pero como és á la vez la que se halla situada á 
mayor altura(3,000 metros de elevación absoluta), sus planes quedan más de 70 metras sobre el nivel 
de la entrada del socavón; en consecuencia, destacado un ramal, sea de crucero, partiendo de la veta 
de San Agustín, ó siguiéndole como obra de investigación sobre la de San Ignacio, el resultado final 
será la habilitación de Purísima y de todas las minas de la Veta-Madre, como sucedió antes, y queda 
referido, con el socavón de Santiago, respecto de las minas de la veta de San Agustín, con la gran 
ventaja de dejar los planes <ie las principales minas de 100 á 150 metros más arriba Con esta obra, 
pues, quedarán asegurados loa trabajos de explotación para la generación presente, y tal vez para la 
venidera: tócales á nuestros descendientes poner en ejecución otra obra de esta especie (para lo cual 
se presta admirablemente el terreno), que ganando 300 ó 400 metros bajo el nivel del socavón de 

• 

Purísima, as^ure económicamente el laboreo de las minas para nuestros sucesores de to4o el si- 
glo XX 

Trasladado lo anterior, debemos agregar algo para complementar la historia de esta obra basta el 
momento actual. No han faltado tropiezos para su rápida ejecución, no obstante que en su adelanto 
están cifradas todas las esperanzas de la Negociación de San Agustín, para un porvenir no muy leja- 
no; en consecuencia, calculando que la economía de cada semana en la conclusión de esta obra, impli- 
ca un gasto de $1,500 á $2,000 empleados en el desagüe, la compañía resolvió aplicar el sistema más 
ventajoso de los conocidas hasta hoy para proseguir el avance do la obra. 

Felizmente hemos llegado á una época en que el tiempo y el espacio no son 3ra unas barreras tan 
difíciles de vencer; con el telégrafo y el vapor se salvan hoy las distancias, abreviando ese elemento 
fugaz 6 irreparable de la vida humana; y mediante las progresos moderno^, hoy el mineio puede 
acortar sus distancias llamando en su ayuda al vapor y al diamante. £1 socavón de que acabamos de 
hablar, va á ser el primero en la República, en el que se pondrán en acción esos auxiliares poderosos 
que al abreviar el tiempo, producirán una economía positiva que {ALrece fabulosa, y aproximarán la 
regeneración de este distrito decaído. Dentro de algunos meses, el descoropaslEiKlo ruido prodaddofM 
el choque del acero contra la roca, será sustituido por el qqe originen los aparatoB rotaftor 
dos por Mr. Leschot. Nuestro ensayo puede ser un estímulo pasa ha' 
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$2,500 ó S 3,000 producidoR por I&s memorias de las haciendaK de beneficio de la empresa y de los 
rescaiadores, resulta una derrama totalsemanariade$10,000á $11,000, mientrasque todaslasdemásoom- 
pañias reunidas, macho es que inviertan á la semana un total de $2,000. La ruina de aquella nego- 
ciación seria, pues la ruina de Catorce. 

Toca en lo increible el estado de abatimiento en que permanecen las minas de "La Frisca,*! ** Va- 
lenciana,ii •'Puri.'^ima,!! "La Luz,it "San Gerónimo.n y "Santa Ana,ti y el abandono de hecho de las 
de "Medellin,ti "Concepcionu y la del Sr. de Zavala (ó del Padre Flores,) todas ellas más 6 menos cé- 
lebres por la abundancia ó por la riqueza de sus frutos, ó ambas circunstancias á la vez en sus épocas 
de opulencia^ Sin entrar en pormenores geológicos, causa sorpresa la constancia y regularidad en la 
sucesión de los clavos metalíferos y ensanchamientos considerables de las vetas, en las cuales los co- 
midas han dejado libres las enormes abras tal cual debieron existir antes de que las reacciones del 
interior de nuestro globo depositasen allí tan grandes- rique^sas como en las minas de "Purisima,if 
"Valencianaii y "La Luz,ii ó los enormes cámulos de ricos frutos llamados acUones, como en las mi- 
nas de* "El Padre Flores^n "Medellin,ii "Prisca,ii "San Qerónimon y "Santa Ana,tt todas ellas de una 
riqueza proverbial. 

£1 desarrollo, estabilidad y buen éxito de la negociación de San Agustín, cuyos trabajos constan- 
tes han sido llevados, como oueda dicho, sobre una de las vetas más angostas del distrito, cuyos fru- 
tos, aunque ricos, son demasiado inconstantes y escasos, á consecuencia de las grandes trayectoA es- 
tériles que tiene, deberían ser con seguridad un estimulo poderoso .para emprender el laboreo en aque- 
llas ricas urinas, si la falta de capitales no hubiese sido un obstáculo invencible para su realización. 
Exlstia en Cat(;rce la original preocupación de que la transición de los frutos colorados á negros, que 
á tanta profundidad se presentan en este distrito, y á la prosecución de los frutos negros, deberían 
ser pobres, escasos é incosteablas, sin que para esto hubiera un solo ejemplo que se pudiera citar en 
su apoyo. Los trabajos de la Compañía Union Catorcena han venido á demostrar que la zona de 
transición suele ser la mas rica de todas, por ser en ella en la que se presenta la plata nativa en ma- 
sas más ó menos considerables, y que la de los negros, cuyos productos se deben al rosicler y á la pla- 
ta agria, aunque no produce la abundancia de carga que la de los colorados, es suficientemente pro- 
ductiva, como lo prueba el éxito de 17 años de trabajas en San Agustín (de 1855 á 1871, ambos in- 
clusive), explotando constantemente esa región. 

Aunque los geólogos y mineralogistas no han llegado á fijar de una manera precisa las leyes que 
han determinado la distribución de los minerales en la masa de las vetas, han hecho observar, sin 
embargo, su continuidad hasta las mayores profundidades reconocidas hasta hoy, sin llegarse á tras- 
mutar de vetas metalíferas productivas á fallas completamente estériles: en consecuencia, de antema- 
no se hubiera podido prever el buen resultado de la negociación de San Agustín, sentando como pre- 
misas, por una parte la ley de continuación en profundidad de los fruias metalíferos bajo otras for- 
mas mineralógicas, y por la otra, el buen éxito producido por la explotación de las minas en la región 
de los colorados, desde el crestón hasta cien metros de profundidad. Esta demostración teórica, es 
hoy práctica y demasiado viva con los resultados de esta empresa. ¿Habrá por qué desconfiar de 
que las ricas minas citadas arriba, tan productivas en la región de los coloradas, den un resultado de 
todo punto contrario, cambiándose esas extraordinarias vetas que ofrecen puntos de semejanza con 
las del Potosí del hemisferio austral, en poderosos diques de todo punto estérilas? Si la explotación 
asidua de una de las vetas más angostas del distrito, ha sido bastante para que la población de Ca- 
torce no df^saparezea, y para dar vida á esta parte del Estado de San Luis, ¿cuáles serian los resulta- 
dos bajo el punto de vista político, con la explotación de estas minas, tan justamente célebres á fines 
del siglo pasado y principios del presente? 

Dejando para otra ocasión los pormenores de Historia natural descriptiva y comparada, que son de 
bastante importancia; es suficiente esta rápida ojeada que viene á nuestro objeto, para llamar la aten- 
ción sobre el estado actual del rico Mineral del Catorce, y el papel que actualmente desempeña la 
Compañía Union Catorcena. 

La negociación de San Agustín tuvo origen con el fin de continuar el avance del socavón de San- 
tiago destacado de años atrás en un arroyo sobre la veta, á fin de habilitar por este medio los planes 
de la mina de San Antonio situada 400 metros al S. E. del punto de partida El impulso que des- 
pués de algunos años recibieron los trabajos, dieron margen para que los dueños de las minas de San- 
ra liaría, San Agustín, Milagras y el Refugio, situadas más al S. K, celebraran contratos que pusie- 
ron á la compañía en posesión de todas ellas, mucho antes que el referido socavón se colocase debajo 
de la de San Antonio. Los trabajos antiguos más profundos de todas estas minas fueron los de Mi- 



lagras, cuyas planes ccntinuados pusierou á descubierto \oh frutos que consolidaron la empresa. Los 
gastos crecidos del desagüe, sobre todo en la estación de lluvias, en la que los vene^^os aumentan de 
un modo extraordinario, hubieran desequilibrado el laboreo si el socavón de Santiago no hubiese ve- 
nido presto á comunicai'se, introduciéndose con esto una gran economía en esa operación. El avan- 
ce continuado de esta obra, que pertenece á la clase de aquellas tan privilegiadas por las Ordenan- 
- zas mincr&s, fué habilitando los planes de las minas cedidas por los dueños á la empresa del socavón, 
y hoy se encuentra destacada la obra sobre un macizo casi virgen del todo. 

Diez y seis años de trabajado haV>ian profundizado mucho los labrados en 1870, y no olintante la 
apertura de un tiro general servido por un malacate de vapor, y tres de caballos, auxiliado por otro 
tiro secundario, la cuestión de seguir avanzando en profundidad era demasiado problemática si no ne 
ponian aparatas suficientemente poderosos para la extracción del agua en todas las estaciones. De 
aüos atrás se habia agitailo esta cuestión, y tenia la compañía como punto resuelto encargar á Euro- 
pa una máquina de vapor con la suficiente fuerza y con sus respectivos trenes de bombas para el ob- 
jeto. £1 encargo estaba á punto de verificarse, cuando el ingeniero encargado de los trabajos de las 
minas, prc^puso sustituir la máquina con un socavón cuya longitud, siendo de 1(300 á 1700 metros 
debería ganar una profundidad de 400 bajo el brocal del tiro general, y realizar el desiagye espontá- 
neo de les labrados de las minas, obteniendo además un macizo virgen de 10 metros en la pequeña 
región en donde las labores han adquirido mayor profundidad. 

« 

El proyecto acogido con entusiasmo por la Compañía y por todos los mineros del Distrito, comen- 
zó á ponerse en ejecución á mediados de 1870, quedando sepultado en el olvido el antiguo proyecto 
de establecer trenes de bombas. La Compañía acogió gustosa el cambio, en vista de la conocida ven- 
taja que ofrece el <lesagüe espontáneo sobre cualesquier medio artificial, los mineras por la especta- 
tativa de esa obra que puede considerarse como la restauradora del Mineral de Catorce, y la pobla- 
ción en general por la especie de garantía que presenta para el porvenir una empresa que, estable- 
ciendo trabajos preparatorios de tan larga duración, debe conjeturarse que está bien consolidada pa- 
ra continuar sus labores indefinidamente. 

Este socavón, llamado de la Furísima Concepción, situado 170 metros más abajo que el colocado 
á menor ele «ración, es hoy la obra más importante de Catorce, así por el objeto á que está destinada, 
Cuanto por lo que puede venir á ser respecto de las minas de todo el distrito. En efecto, la mina más 
profunda es la de Purísima, que tiene 460 metros; pero como és á la vez la que se halla situada á 
mayor altura(3,000 metros de elevación absoluta), sus planes quedan más de 70 metros sobre el nivel 
de la entrada del socavón; en consecuencia, destacado un ramal, sea de crucero, partiendo de la veta 
de San Agustin, ó siguiéndole como obra de investigación sobre la de San Ignacio, el r&sultado final 
será la habilitación de Furísima y de todas las minas de la Veta-Madre, como sucedió antas, y queda 
referido, con el socavón de Santiago, respecto de las minas de la veta de San Agustin, con la gran 
ventaja de dejar los planes <le las principales minas de 100 á 150 metros más arriba Con esta obra, 
pues, quedarán asegurados los trabajas de explotación para la generación presente, y tal vez para la 
venidera: tócales á nuestros descendientas poner en ejecución otra obra de esta especie (para lo cual 
se presta admirablemente el terreno), que ganando 300 ó 400 metros bajo el nivel del socavón de 
Purísima, asegure económicamente el laboreo de las minas para nuestros sucesores de todo el si- 
glo XX. 

m 

Trasladado lo anterior, debemos agregar algo para complementar la historia de esta obra basta el 
momento actual. No han faltado tropiezos para su rápida ejecución, no obstante que en su adelanto 
están cifradas todas las esperanzas de la Negociación de San Agustin, para un porvenir no muy leja- 
no; en consecuencia, calculando que la economía de cada semana en la conclusión de esta obra, impli- 
ca un gasto de $1,500 á S2,000 empleados en el desagüe, la compañía resolvió aplicar el sistema más 
^ventajoso de los conocidas hasta hoy para praseguir el avance do la obra. 

Felizmente hemos llegado á una época en que el tiempo y el espacio no son 3ra unas barreras tan 
«lifíciles de vencer; con el telégrafo y el vapor se salvan hoy las distancias, abreviando ese elemento 
^vgaz é irreparable de la vida humana; y mediante las progresos mo<lerno¿, hoy el minero puede 
stcortar sus distancias llamando en su ayuda al vapor y al diamante. El socavón de que acabamos de 
Hablar, va á ser el primero en la República, en el que se pondrán en acción esos auxiliares poderosos 
que al abreviar el tiempo, producirán una economía positiva que parece fabulasa, y aproximarán la 
"regeneración de este distrito decaido. Dentro de algunos meses, el descompasado ruido producido por 
el choque del acero contra la roca, será sustituido por el que originen las aparatos rotatorios inventa- 
dos por Mr. L&schot Nuestro ensayo puede ser un estímulo para las empresas mineras del paLs." 
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Mineral de Charcas. 

El Sr. Trinidad García, en el informe relativo sobre éste Mineral, dice lo que sigue: 

"Ignoramos la fecha en que fueron descubiertas las vetas de este Mineral de Charcas; pero supone- 
mas con razón que comenzaron á explotarse en grande escala, á fines del siglo pasado. Como los íne- 
tales que disfrutaron los antiguos eran plomosos muy ricos, y como no hay vestigios notables de 
haciendas, creemos que la mayor parte de los frutos de las minas se beneficiaron en San Luis, en las 
grandes haciendas de fundición que quedaron paralizadas á causa del bundimiento de la mina grande 
de San Pedro. 

En las vetas principales como la del Tiro General y la de Santa Rosa, existen labrados antiguos y 
de consideración hasta 60 ó 70 varas de profundidad: y los metales colorados, de que aun se encuen- 
tran pequeñas cantidades, tienen una ley superior que á veces suele ser de 30 marcos por carga. Estos 
metales se han beneficiado y se benefician aún por galena en bafio de plomo. 

Los antiguos abandonaron las minas al tocar los negros, galena argentífera, sin duda por su escasa 
ley y por su resistencia al beneficio de fuego. 

Durante muchos años permaneció aquel Mineral en un abandono completo, hasta que en 1862 6 1868 
los Sres. E5cheagaray y Elízaga emprendieron en él nuevos trabajos, aplicando á los metales el bene- 
ficio de patio, después de 'reverberados en polvo. 

Se ha perfeccionado de tal 'modo este sistema, que en la actualidad los resultados de la amalgama- 
ción son casi los mismos que se obtienen con metales dóciles en Guanajuato y Zacatecas: las pérdidas 
no pasan de 12 por 100 en plata, y de 10 á 12 onzas de azogue por marco. La plata que resulta de la 
operación es casi químicamente pura: la última carta-cuenta que vimos de la casa de moneda, perte- 
neciente á 12 barras que para su acuñación remitió la hacienda de San Francisco, marcaba en todas 
las piezas una ley de 0Í998J. 

Las negociaciones de minas que existen actualmente en Charcas, son: 

La del Tiro General, cuya dirección está á cargo del activo é inteligente Sr. D. Femando Triarte: 
produce por término medio, 1500 cargas semanarias de metales de una ley media de 4 mareos por 
montón de 20 quintales. 

La de Santa Rosa, dirigida por el Sr. D. Francisco Zo'zaya, persona muy entendida y de una capaci- 
dad notoria |».ra el manejo de negocios de esta clase: produce semanariamente de 600 á 800 cargas 
de metales de una ley poco mayor de 3 marcos por montón. 

La Compañía, mina poco explotada, que presenta grande espectativa por la formalidad y robustez 
de su veta. La extracción de metales es de 200 cargas por semana, de ley muy variable. 

El Porvenir, mina nueva perteneciente á una compañía americana. Se halla sobre la veta de Saá 
Francisco; tiene algunas obras de investigación y actualmente e.stá amparada. 

Existen, además, otras pequeñas excavaciones en Charcas-Viejas, de donde se extrae algún metal dé 
ley costeable. 

Las haciendas de beneficio son: 

La Luz, magnifica finca nueva, muy bien distribuida, manejada con inteligencia por el Sr. Fer- 
nando Triarte,* uno de los mejores azogueros que conocemos. 

San Francisco, perteneciente á la i>Compañia Vascongada,!! cuya administración se halla á cargo 
del Sr. Francisco Zozaya. 

La Góngora, muy buena finca, propiedad del Sr. Neré Sescosse, manejada por su dueño. 

El Refugio, enteramente ^ueva, se halla bajo la inteligente dirección del Sr. Antonio Femandee,' 
y se benefician en ella los metales de la "Compañía,!! Charcas- Viejas. 

Por lo que llevamos expuesto, se comprenderá que el beneficio de los metales en Charcas es muy 
«ostoso, por las diversas operaciones á que se hallan sometidos y por el enorme gasto de combustible' 
que se consume en los reverberos. A pe&ar de esto, y merced á las economías introducidas ventajosa- 
mente por los entendidos administradores de las haciendas, las empresas obtienen pequeñas, pero se- 
gavñs utilidades. Si en Charcas se pudiese plantear el beneficio que se aplica á las galenas en Alema-' 
xia, es indudable que los dueños de aquellas negociaciones obtendrían brillantes resultados, porque 
^emás de reducir considerableinente sus gastos, aprovecharían el azufre y el plomo que contienen 
lo9 minerales y que hoy se pierden: el primero, exhalándose en vapores por las chimeneas de los re- 
>^erberos, y el segundo, confundiéndose con las arenas de los arroyos donde desaguan los cárcamos. , 

Bien sabido es que Ibl^ galenas son susceptibles de concentrarse fácilmente, din perdidas sensibles 

ailNBKÍA.— 71. 
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Esto se hace en Alemania: se concentra el metal molido, y por medio del calor ^^dualmente eleva- 
do, se separa el azufre del plomo, y cuando éste se ha cristalizado deja en libertad á la plata. 

Charcas es actualmente el segun< lo de los Minerales del Esta<lo: produce de 5,000 á 6,000 marcos 
de plata mensuales, y promete una larga y psovechosa existencia por la robustez de sus vetas, la ba- 
ratura de los jornales y el bajo precio de las p&sturas y demás articulas de coasumo en las mismas 
haciendas, f I 
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Sierra de Coronado, 

Al Sr. D. Antonio F. de Barros se debe este informe: 

II A poco más de cuatro leguas hacia el Este de la villa de Charcas, y como á dos y media de la ca- 
sa principal de la hacienda de los Charcos, se encuentra una extensa y elevada serranía, que es co- 
nocida con el nombre de la uSierra de Coronado.fi Las montanas que la componen pertenecen á la 
formación secundaria ó. de capas, presentándose en dichas nM>ntañas, bastante desarrollada, la forma- 
ción liásica del terreno jurásico; pues al dejar la llanura que media entre <btas y los Charcos, empie* 
za á presentarse el piso inferior de dicha formación, en la arenisca algo micácea, cargada de peque- 
ños riñones arcillasos que le dan allí un color rojizo, más bien que amarillento, que es común en este 
piso cuando no le acompaña tanta arcilla, y cuya arer^^sca forma mediana» eminencias en la base oc- 
cidental de la Sierra de Coronado. Esta arenisca está reeubicrta por otra feldespática, verdadera ar- 
kose, é inmediatamente se presenta con un gran desarrollo el piso superior de la formación que men - 
ciono, bien reconocible por las capas de caliza de color gris de humo oscuro, compacta, venada del 
blanco y cargada de arcilla que presentan un considefable espesor, mientras que las capas margosas 
azuladas y de color blanco amarillento con que alternan (y que afectan una estructura marcadamen- 
te apizarrada), varían de uno á cuatro centímetros de espesor. Se encuentramalli también alternan- 
do con las dos rocas dichas, capas delgadas de cal-pizarra y de pizarra arcillo-caliza Este piso se pro- 
longa hasta la cima de la montaña, que solo recubre una ligera capa de terreno moderno (humus), 
faltando del todo, al menos en la parte 6 porción de la sieixa de que me ocupo, las rocas que carac- 
terizan el piso medio de la mencionada formación. Las capas que constituyen ésta, corren ó se dirigen 
de Oeste á Este, inclinándose hacia este último rumbo, y como á las tres cuartas partes de la altura 
total de la montaña, se encuentra una robusta veta trasversal, cuyo rumbo es Norte 20 ^ Oeste, la 
cual recuesta al Sureste y tiene por echado medio 45®. 

En esta veta y cerro, hasta hoy conocido por mineral, y de que vd. ha hecho denuncio, y registro 
por un pozo, tal cual lo previenen las Ordenanzas del tamo para el acto posesorio, puede decirse con 
verdad que solo ha sido picada la veta en su crestón y parte enteramente superñcial; sin embargo de 
esto, en el pozo de que he hablado, presenta sobre das metros de potencia ó anchura, sin tener aún 
respaldos limpios ó bien determinados; y en todo este cuerpo de veta, que tiene por principal matriz 
^pato-calizo, se halla diseminado sulfuro de mercurio (cinabrio) de la variedad subido, y presenta 
también pintas de cinabrio hepático, y pequeñas porciones de azufre sublimado, que parecen indicar 
que á mayor profundidad deberá encontrarse el mercurio en estado nativo ó metálico. 

Dominando en esta formación las capas calizas, su suelo es poco fértil; pero todo ^1 se encuentra 
cubierto de palma, guapilla. sotol y otras plantas que suministran ^ cómodo precio el combustible 
nec&sarío para la quema del metal que este criadero produzca. 

Partiendo del pozo de posesión hacia el Norte, y como á cien metros de dicho punto, se encuentra 
una barranca profunda que toma origen del pié de la sierra y se dirige al Oeste. La veta ae des- 
cuelga ó desciende de la montaña en que ha sido registrada, atraviesa el fondo de esta barranca, que, 
ee conocida con el nombre de "Rincón blanco,ii y vuelve á marcar su dirección en la montaña de su 
{rente, por una lín^ de crestones que la señalan perfectamente en una extensa longitud. Por una 
aimple vista de ojos, el lecho de esta barranca está á más de 100 metroa á plomo bajo el nivel del 
actual punto t^fai^ado; aaí ea que la oonfigiiracion del tepcreno se presta para dar un socavón á hilo 
de .yeta» J<iat|WMÍft 4» ?%>?*» á;Sur;j^n enya obra ¿ los cincuenta meUx» de cuele, en virtud delabii- 

fiBfíiyBp^ lirabfyfoflo.lft así, y de. la circunstancia que presenta la veta, de 

t» 4bj aquflUa, . pn^roionará medios para reconocer la verdadera 

I^Wi pmdw U^0ir BUS frutos y la espectativa que presente 

dteÍ9»S It oo^ti^uidad de sus crestones, son indicios 



de HQ constancia y formalidad; pero sobre todo, la cii^uhstancia de armar én la formación liásica del 
terreno jurásico, la colocan en condiciones análogas á las del conocido criadeh) de la ciudad de Idrio en 
Austria, que es y ha sido explotado por siglas enterds¡ con él iriéjor éxito, ocupando después del famo- 
so Almadén de Est)aña, el principal lugar entre los criaderos de esta clase hasta hoy conocidos en 
Europa. 

Una vez verificada la nobleza de la veta, con la obra del socavón dado sobré ella, como hé indica- 
do, deberá darse otro socavón sobre la misma veta, partiendo de Sur á Norte desde el mismo Rincón 
Blanco, porque siendo idénticas las circunstancias do formación, etc., en qne se encuentra la veta ha- 
cia esta parte de las pertenencias concedidas á la mina de San Salvador (como ha sido nombrada la 
obra de registro), puede labrarse en corto tiempo y á poca casta, un extenso laboreo, viniendo á for- 
mar realmente dos minas dentro de las pertenencias de San Salvador, cuyos rendimientos de azogue 
bastarán no soló para proveer el inmediato Mineral de Charcas, sino también á otros Minerales, es- 
pecialmente los máíi cercanos como el de Catorce y Zacatecas. 

Puede estimarse en $25 el costo medio por metro de cuele en el socavón antes dicho, dándole á es- 
te proporcionadas dimensiones, por lo que 50 metros importarán sobre Si ,250; y destinando igual su- 
ma paira casa-mina, frágua,'gastos generales é imprevistos, hará la de S2,500, con los cuales y $1,500 
más para establecer inmediata al socavón (pues qne la localidad se presta para elIoX aunque provi- 
sionalmente, una regular oficina de quema por el método de retortas de hierro, harán eil todo la suma 
de $4,000 bastante para reconocer la veta eü regular profundidad, y poder apreciar por sus rendi- 
mientos su porvenir, el que hasta ahora se presenta bajo condiciones las mas favorables al explota- 
<lof ; debiéhdo fühdadamente esperarse, por lo expuesto, con relación á la formación en qiie arma lá 
^ete y sus demás circunstancias, que la cantidad de carga y ley que esta produzcan eb el socavón des- 
de los primeros metros de su cuele, cubra sobradamente los gastos de la exploración. if 



Mineral de San Pedro. 

El inteligente ingenie?o Sr. Qómez del Campo, rindió este interesante informe: 

Descubrimiento, — Este mineral fué establecido el año de 1583, y como al principio ofreció un pla- 
c^er de oro» es de presumirse que no pudo ocultarse su descubrimiento, por lo que sin duda fué en ese 
:vii¡smo su fundación que se atribuye al Sr. Pedro Iri^rte, dando origen al Mineral y poniéndole su 
siombre. 

La abundante riqueza de ese gran rebosadero de oro, permitió denominar el segundo Potosí de la 
^América, á este Mineral que se asemejaba en la riqueesa al del «>Alto Per(i.ti 

Pó9Íeiaifu — La colocación astronómica de este Mineral es la siguiente: 

Longitud Occidental del meridiano de México • • • 1* 51' 42' 

Latitud boreal 22' 19' Sr 

Longitud Occidental apreciada en tiempo 01^ . 7™, 39> 

Su altura sobre el nivel del Seno, 1,909 metros; y respecto del plano de la plaasa principal de la Ca- 

X>i^l S7 metros, siendo de advertir que en el intermedio de la distancia hay una depresión. 
La temperatura media es de 23*. 
Las coordenadas geográficas del Observatorio Astronómico establecido proporcionalmente en el Pa- 

1 acio Nacional de México: 

Longitud Norte 19* 26' 1" 

Longitud Oeste del Meridiano de Greenwich 99^ 6* 39" 

Longitud O. estimada en tiempo iS^ , 36m. 26« 

Altara sobre ei Seno 2282,05 metros 

SittMcion. — El asiento de este Mineral se halla en el fondo de un vallecito formado en la confluen- 
cia de los arroyos y avenidas de los cerros que le circundan, marcando la cuenca, en la misma sierra 
<ie su nombre, al pié de los cerros donde se han abierto las minas, á 1 kilómetro de la entrada de la 
o^fiáda. 

Ia cordillera tiene la colocación en la dirección general de 8. á N. 

Dista el Mineral de la capital del Estado, 21 kilómetros al Este, y de la capital de la' República 
446 kilómetros, rumbo N. O. 
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diámetro, que se separan al Norte ó al Sur y que llaman tinajas, por la figura esférica con que que- 
dan señalados los respaldos. 

Encontramos en varias de estas minas muy avanzados los trabajos, tanto al rumbo como á la pro- 
fundidad, y aun en Santa María, al pié de la sierra, cuya mina se ha distinguido |^r sus buenos pro- 
ductos, profundizan sus trabajos noventa varas y se extienden de cincuenta á sesenta varas al rum- 
bo, sin notar ningún cambio en la formación común del criadero. 

Con algunas modificaciones se sigue el mismo método de explotación que en Gv/idalalzar, más or- 
denado por la misma dispasicion del criadero. A los camperos que reciben de la mina herramienta j 
materiales, se les parte á medias; y los que hacen estos gastos por su cuenta perciben dos terceras par- 
tes y una la mina. En algunas obras que se siguen á raya, gana el barretero 90.37^ diarios y el 
peón $0.25 sujetándase á cuanto trabajo seanecesarío practicar. Los hornos ú oficinas sufren una mo- 
dificación, pues en lugíir de doce cántaros tienen diez y ocho, nueve en cada lado, cargándose eacla 
uno con doce puños. Se calcula que la oficina contendrá do quince á diez y seis arrobas. El combus- 
tible usado es el mezquite ó la palma, prefiriendo la segunda. La ley mndia efectiva es difícil de apre- 
ciar, pero la menor es de 8 á 9 onzas por carga y la mayor de 12 libras. 

La disposición en que se encuentran los hilos del cinabrio, cruzando la serranía, y la altura de ésta, 
proporcionan grande facilidad y economía para emprender obras formales de reconocimiento y explo- 
tación, abriendo socavones sobre los hilos y dando cruceros para los demás que corren paralelamente, 
no demandando estos trabajos ni mucho capital ni tiempo. Aquí como en Ouadalcázar nos fué muy 
difícil averiguar la producción total, tanto porque el método empleado pata la explotación y benefi- 
cio no lo {)crmite, como por las reservas de los principales dueñas de las minas. Las noticias que ad- 
quirimos nos parecieron tan discordantes y poce fundadas, que no podemos consignarlas en este in- 
forme. • 

El mineral de la Tapona, que visitamos después del de Santa María, dista catorce leguas al N. O. 
de Guadcdcázar. 

m 

La explotación se ha concentrado en los cerros del Rincón de Petros y de Fotrerillos, ambos de poca 
elevación. Su formación es idéntica á la de la sierra de Santa María; y el^nineral de mercurio se en- 
cuentra también dispuesto de un modo regular, en hilos más ó menas inclinados, que asoman á la su- 
perficie, teniendo por guía los mismos acompañantes que en las otros distritos ya citados. Su direc- 
ción es comunmente de Norte á Sur y su echado al Oriente, cortando las capas de caliza, por lo que 
sus respaldos no apa "cu bien determinados sino en cuarterones formados por los bancos de la ca- 
liza. Su ancho es variable, llegando en algunos puntos á más de una vara; y en la reunión de otros 
hilos forma ojos de alguna extensión que han dado buenos productos. 

El criadero ha sido abierto sobre tres puntos principales. El hilo de Dolores, ^i dirección de Nor- 
te á Sur, y tiene las bocas de SanUt Maiyurita, Jeaus, la Soledady Dolm^ee, Santo Cristo, Espíritu- 
Santo, DiUcea Nombres y Discm^dia. Después sigue al Oriente, en la cúspide del cerro, el manto del 
Santo Niño, en el cual están las bocas de Campos de los Sernas, Animxvs, Santo Nifio, Puinsima, 
Hornúgueros, La Luz y Nopensadií, y por último, el manto de Santa Teresa, cuya dirección es casi 
de Oriente á Poniente, y en el cual están las bocas de Santa Teresa, San AnUyiiio, San Pedro y 
San Zeferino. 

Este criadero también se ha señalado por sus buenos productos de azogue, distinguiéndose el man- 
to del Santo Niño, cuyos ojos eran de regular extensión y de muy buena ley. Actualmente se puede 
decir que está ca^i todo este distrito paralizado, pues no encontramos trabajando más que en la Pu- 
rísima y en los puntos nuevos de San Rafael y San Evaristo, Se signe el mismo sistema de explo- 
tación y beneficio que en Gruad<dcázar y Santo María; las labores mejores se trabajan de raya'y las 
otras de campo. La ley nenor es de h libra á 12 onzas por quema, estimada en 6 ó 7 arrolms, y la 
mayor que se ha obtenido en esta época de explotación ha sido de 2 ó 3 libras por quema 

El producto semanario de azogue, incluyendo la parte de los camperos, es de 150 á 200 li- 
bias. 

Por último, visitamos los criaderos de azogue que se encuentran en la sierra de Co7*onqfloal Orien- 
te de Charcas. 

AI S. EL de esta sierra están los c erritos de las -Limas, Venadito, la Cruz, San Francisco, los 
Ouatiilos, y al Oriente de fetos el cerrito de la Sardina, en cuyos puntos se hace actualmente la ex- 
plotación de los minerales de mercurio. 

La formación de esta serranía es idéntica á las anteriores, apareciendo la caliza en capas c6n una 
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fuerte inclinación al Poniente. Todavía no se pnede f?eñalar con toda exactitud cómo se encuentra 
dispuesto el cinabrio en este criadero, porque su explotación ha sido muy reciente. Pero nos parece 
por lo que se lleva d&^cubierto y está explotándose, que afecta la fonna de mantos, siguiendo la es- 
tratificación de la caliza, pues de esta manera se presenta en la Cruz, San Francisco y los Cuatillos. 
Inmediata á la costra de caliche se manifiestan las lineas de separación de las capas de caliza, y en- 
tre &ta.s se encuentran el cinabrio en hilas angostos incorporado con las arcillas y areniscas. Estos 
hilos, en muchas partes desaparecen por el contacto de las capa*« de caliza, y en otras enanchan por 
la mayor separación de éstas. No podemos saber si debajo de estos hilos superficiales se presentarán 
otros más formales, por no haber todavía profundizado el criadero, habiéndose limitado á descubrir- 
lo en diversos puntas de la superficie. En el cerrito de la Sardina encontramos un hilo con todos los 
caracteres de una vetilla, cuyo rumbo es de N. E. á S. O., pasando á Oriente y Poniente y poco echa- 
do al Norte. Sus respaldos duros de 0,75 centímetros, su nvayor anchura, y teniendo por matriz el 
jeHO que sigue la misma dirección. Se ha labrado de pozo y patilla hasta una profundidad de cua- 
renta metros sin frentes ni al Oriente ni al Poniente. 

Con alguna actividad solo se explotan las pertenencias de San Francisco y los Cuatillos; y sea por 
lo virgen del criadero, ó por la buena ley de sus frutos, los productos que se obtienen son de alguna 
consideración* ' 

La ley menor en común es de 3 libras por quema de 7 arrobas, y el producto de cada una de estas 
empresas es de 200 á 800 libras semanarias. 

La disposición del criadero no se presta á una explotación c<5moda, por encontrarse en las partes 
bajas de la sierra y ofrecer la caliza mayor dureza. En otras puntos de las serranías se encuentran 
minerales de mercurio; pero hasta ahora solo en los que hemas mencionado h^ presentado interés su 
explotación. II 

Minerfd de Catoroe. 

Como resultado de la visita que practicó el ilustrado Sr. Trinidad Gbrcla á varios de las minerales 
^el Estado, se publicó el informe siguiente: 

Mineral de Catorce. — El mineral de Catorce es sin duda el mas importante del Estado, no solo por 
su situación actual, sino también porque en él se ha desarrollado de un modo plausible el espíritu de 
empresa, y las obras emprendidas y que se hallan actualmente en actividad son de tal magnitud, que 
hacen concebir las mas lisonjeras esperanzas para el porvenir de la minería en aquella región meta- 
lífera de la República. 

Las mas ricas y abundantes vetas de Catorce fueron descubiertas á fines del siglo pasado por algu- 
nas operarios que, procedentes del mineral de San Pedro, se hallaban en la Serranía buscando meta- 
les plomosos para beneficiarlos en las cani arruinadas haciendas de fundición de San Luis. 

Los primeros habitantes de aquel terreno, tan estéril como accidentado, fueron los mismos descu- 
bridores, que, en muy poco tiempo se hicieron dueños de cuantiosas fortunas, merced á las fáciles j 
asombrosas bonanzas que disfrutaron desde la superficie de la tierra. La importancia de este mineral 
llegó á su apogeo en el primer decenio del presente siglo, en cuya época el producto de las minas no 
bajaba de $4.000,000 al año, mientras que el costo de explotación se reduela á un 10 por ciento 
próximamente. • 

Durante muchos años se aplicó á los metales el beneficio de fuego, y una gran parte de ellos eran 
vendidos á remate en los patios de las minas é, rescatadores de San Luis, Pinos, Ramos, Cedros y Ma- 
zapil. . 

Tan cuantiosos productas fueron disminuyendo sensiblemente á medida que se profundizaban las 
minas, á causa de las dificultades que oponía el agua para sus labores; pero mas tarde, vencido este 
obstáculo en gran parte con las tiros y socavones que se practicaron con el mejor éxito, volvieron los 
empresarios á obtener grandes utilidades en los labrados abiertos sobre las vetas de Purísima, El Re- 
fugio y San Agustín. 

Al terminal: la primera mitad del siglo actual, se hallaba el mineral de Catorce en una decadencia 
completa: no habia empresa alguna que mantuviese trabajos en grande escala; y las minas eran esca- 
samente explotadas por buscones, que á duras penas, obtenian un miserable jornal. La causa de esta 
paralización era la opinión que se tenia deque los metales negros en que se hallaban las vetas, no 
eran sasceptibles de cambias favorables. 
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En esa ¿poea, los Sres. D. Francisco y D. Santas de la Maza, en utiion de algunoe otros comereian- 
tes de aquella pequeña plaza» deseosos de producir en ella algún movimiento mercantil formaron una 
compañía para trabajar la mina de San Agustín. LaA veinticuatro barras de esta ne^vociaeion se divi- 
dieron en 18 acciones; y el gasto comenzó per $3 por acción en cada semana basta elevarse boy á la 
enorme citra de $7,000 á $8,000. 

En tan larga serie de años, esta mina no solo ba pagado sus gastos jtino que ba producido utilida- 
des cuantiosas. 

Tan brillantes resultados se deben á la constancia de los accionistaR que, venciendo grandes dificul- 
tades y emprendiendo obras de gran consideración, han logrado ensancbar sus laborea y regalarisar 
la extracción de metales. 

Los trabajos de los planes de San Agustín ban demostrado que en apuella región, como en otras 
muchas, los metales negros suelen ser mas ricos que los oolorados ó aroarílloe. En un documento ex- 
pedido por la Diputación de Minería se asegura que durante el descubrimiento de aquella veta, se 
vendía e! metal hasta á 31,000 carga de doce arrobas, lo que prueba que el (Solorado escogido de la mi- 
na tendría á lo mas, 30 por ciento de ley; mientras que de los ne^gros catorce arrobas de mineral ban 
producido 412 marcos de plata, que equivalen á 58 por 100. 

En la actualidad existen trabajos formales en San AgUstin y Ave María, y se* explotan en pequeño 
las minas de San José y algunas otras situadas sobre la veta madre. 

La de San Agustín se halla labrada en una extensión de 2,000 metros y & 400" varas de profundi - 
dad. Tiene un socavón con ferrocarril labrado sobre la veta en toda esa longitud, á 200 varas vertí- 
cales, en Gomunicacion con todas las labores y tiros interiores por medio dé ramales, por el cual se 
hace la extracción del agua, escombros y frutos de la mina. Hay en ella tín tiro general de enormes 
dimensiones, (6 metros por cada lado) empleado en el desagüe, con un malacate de vapor y dos de 
tracción animal en el exterior y uno en el interior. Existen otros dos tiros que se emplean en el man- 
teo y el desagüe alternativamente. 

Además de estas obras que por sí solas explican la importancia de la negociación, se está abriendo 
un socavón llamado general, que debe contener cerca de 1,800 metros de longitud basta trozar la ve- 
ta, 40 varas bajo el nivel d^ los planes actuales. Esta obra ba sido proyectada y dirigida por el inte- 
ligente ingeniero D. Pedro López Monroy , minero actual de San Agustín, y sostenida enérgica y efi- 
cazmente ante la junta, por el Sr. D, Vicente Irizar, especulador atrevido é infatigable, apoderado 
general del Sr. D. Santos de la Maza. Cuando visitamos la obra tenia 400 metros de longitud, 5 de 
alto y 5 de ancho, con ferrocarril en toda su extensión, y siti lumbrera alguna, merced á un simple 
aparato que trabaja en la renovación del aire con bastante regularidad. Para formar el patio, dejan- 
do libre la corriente de las aguas pluviales, se ba construido frente al socavón un acueducto de 100 
varas de longitud por 6 de ancho y 8 de alto, cubierta con bóveda su mayor parte. 

Una compañía formada por el Sr. Irizar, ha emprendido trabajos importantes én la mina de Pu- 
rísima, una de las más bien acreditadas en el Mineral; y bajo la inteligente dirección del socio funda- 
dor, se está dando una obra para comunicar los labrados dé dicha mina con el socavón de la Luz, que 
tiene 1,131 varas de longitud. Concluida la comunicación, es probable que la compañía obtenga bue- 
nos resultados, porque se reducirán mucho los gastos de extracción y podrá beneficiar con ventaja 
metales de corta ley, que se asegura abundan en los planes de la mina. 

Otra compañía minera está. labrando un socavón llamado de la Cruz, con objeto de cortar la veta 
madre: tiene la obra más de 300 metros de longitud y es de regulares dimensiones. 

En los minerales colorados abunda la plata verde en sus diferentes composiciones, doruro, bromu- 
ro y yoduro; pero también contienen plata nativa y negra, sulfuro: en los negros domina el rosider, 
petanque rojo y negro. Los primeros se benefician por el fondón y los residuos por el patio, y los se- 
gundos por patio y por fundición. 

La producción de la plata actualmente es de 12,000 á 13,000 marcos mensuales, resultando de las 
haciendas de Catorce, el Potrero, los Catorce, Venegas, Cedral y Matehnala. 

■ 

Los jornales son un poco elevados; las barreteros disfrutan partido desde un tercio hasta el décimo 
del metal que extraen de las minas según su clase; y los mineros y dependientes tienen <íerecbo á un 
campo cada semana, segxm su categoría. 

Las ventas de acciones de que tuvimos conocimiento, fueron las siguientes! 

San Agustín | de acción, (una barra) con existencias de materiales 9 54,000 

San Agustin { de acción, (^ de barra) sin existencias» $ 10,000. >t 
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Sobre este mismo mineral el Sr. Pedro López Monroy ha dicho lo siguiente: 

"CSncuenta leguas al Norte de la capital de San Luis Potosí, se levanta un grupo de montañas ca- 
lizas cuyas escarpadas vertientes van á perderse á las llanuras que las circunscriben por todos lados. 
Fincas de campo do no poca importancia rodean su dilatada circunferencia; y hacia la parte del Nor- 
deste, allá donde los declives parecen perderse en las dilatadas llanuras de la hacienda del Salado, se 
levanta la pequeña y modesta villa del Cedral, circundada de llanuras que dejan una triste impresión 
por el aspecto de esterilidad que presientan. Al Sudeste, y casi al Este, se ostenta la ciudad dé Ma- 
tehuala, situada sobre unas llatiuras feraces y casi tan niveladas como las aguas cuyas sedimenta- 
ciones debieron engendrarlas; su aspecto modesto todavía, es á los ojos del viajero inteligente, de al- 
gún atractivo. Llamada esta ciudad por su situación geográfica y topográfica á ser más^ó menos tarde^ 
cuando la población de esta parte de nuestra República sea mucho más compacta, el centro populoso 
de un dúitrito importante, el viajero la contempla con el interés que inspii*a un país lleno de expecta 
tiva para un porvenir más ó manos lejano. Sea que se hospede en la silenciosa villa del Cedral, ó 
que se dirija á Matehuala, según el derrotero que su marcha le prescriba, no dejarán de citarle con 
frecuencia á .Catorce, particularmente en la primera, cuyo bienestar depende principalmente del de 
este Mineral. 

Pocos mineros atravesarán esas llanuras, que no pretendan que se les demarque y que aun quieran 
distinguir Catorce, entre las numerosas quiebras é inflexiones de unas montañas que, si no cautivan 
la atención por su prodigiosa altura y por esoa caprichosos perfiles que suelen presentarse en los países 
montañosos, dando al paisaje fina tisonomía especial que tanto se graba en la imaginación, dejan un 
recuerdo marcado de enteritidatl, en una especie de impresión de lo que serian las cordilleras monta- 
ñosas y el esqueleto inanimado de nuestro planeta antes de que el Supremo Creador del Universo hi- 
ciera surgir el mundo prodigioso de las plantas. 

Cerca de las crestas de las montañas, hacia la parte mas ensanchada de una de las quiebras, y de 
800 á 1,000 metros de elevación sobre las llanuras circunvecinas, se halla situada la ciudad de Cator- 
ce, á cuyas inmediaciones se encuentran unas minas argentíferas, que aunque descubiertas y comen- 
zadas á trabajar 100 años hace, la importancia de su piV>duccion las vino á colocar 10 años después de 
su descubrimiento, en tercero ó cuarto lugar entre los importantes grupas de minas de la entonces Nue- 
va EspañiCl La decadencia general de las minas mexicanas durante la guerra de independencia se ex- 
tendió tatnbien á Catorce, y aunque los trabajos ño llegaron á paralizarse del todo, nó r'eéibieron algu- 
na importancia hasta el establecimiento de la máquina de vapor con trenes de bombas, desembarcada 
en TampicQ en principios de 1822, y que fué colocada después en el tiro de Concepción. Es notable el 
contrasté que, no obstante ser Catorce de los distritos mineroíi de mayor importancia el manos moder- 
no de la República, en él se estableciera la primera máquina de vapor aplicada á las minas en el país. 
El éxito de esta empresa, lo mismo que la que muchos años después le sucedió, nombrada "Compa- 
ñía restauradora del Mineral de Catorce,» deplorable por motivos que tendremos ocasión de enume- 
rar, había sumergido á este distrito en el más profundo decaimiento, si las demás minas de la Ve- 
ta Madre y de la del Refugio, sobre todo la de la Luz, no hubieran sostenido con sus producto-? á una 
población cuyo único elemento de vida son las minas. 

En 1846 tuvo origen una compañía nombrada "Union Catorcena,» que muy limitada en sus pro- 
yectos y en sus recursos, y sistemando sus trabajos sobre una de las vetas más angostas é inconstan- 
tes del mineral, difícil hubiera sido prever entonces que diez años después deberia ser una empresa 
de importancia, y veinte más tarde la única compañía que con sus trabajos daria la vida á' un distri- 
to de cuyas minas han salido algunas fortunas y cuya antigüedad no puede compararse con la de las 
minas de Tasco, Real del Monte, Zacatecas, Sombrerete y Guanajuato. La desgracia parece haber per- 
seguido á Catorce: las empresas que con féy constancia han emprendido sus trabajos, los han llevado 
á cabo de tal modo, que antes de lograr su objeto, han agotado sus elementos, y aquellas álascuales los 
recursos no les han faltado, han buscado en sus trabajos pigmeos más bien un amparo ilimitado ó un 
cambio violento de fortuna debido al descubrimiento de ricos frutos que inesperadamente encuentran 
las obras de rapiña subterránea llevadas por los buscones, que el establecimiento de unos trabajos 
económicos que conducidos con prudente inteligencia les abrieran más ó menos tarde un porvenir li- 
sonjero. 

De algunos años á esta parte la negociación de San Agustín (con cuyo nombre se conoce la perte- 
neciente á la compañía "Union Catorceñaii) es lá única que por su importancia vivifica este distrito. 
Las memorias de las minas, en término medio son de $7,000 á $8,000 semanarios, qué agregados á 
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32,500 ó S 3,000 producidoR por las memorias de last haciendas de l)eneficio de la empresa y de los 
rescatadores, rasulta una derrama totolsemanariade$10,000á $ll,000,mientrasquetodasIasdemásooiii- 
pañías reunidas, m«eho es que inviertan á la semana un total de S2,000. La ruina de aquella oego* 
dación seria, pues la ruina de Catorce. 

Toca en lo increíble el estado de abatimiento en que permanecen las minas de "La Prlsca,«f *< Va- 
lenciana.ii ••Furi.Mma,ii «La Luz^n "San Gerónimo,ii y "Santa Ana,ti y el abandono de hecho de las 
de "Medellin»ii "Coneepcionu y la del Sr. de Zavala (ó del Padre Flores,) todas ellas más 6 menos cé< 
labres por la abundancia ó por la riqueza de sus frutos, ó ambas circunstancias á la vez en sus épocas 
de opulencia^ Sin entrar en pormenores geológicos, causa sorpresa la constancia y regularidad en la 
sucesión de los clavos metalíferos y ensanchamientos considerables de las vetas, en las cuales los co- 
midas han dejado libres las enormes abras tal cual debieron existir antes de que las reacei<mes del 
interior de nuestro globo depositasen allí tan grandes- riquezas como en las minas de "Purísima,it 
"Valencianait y "La Luz,ii ó los enormes cámulos de ricos frutos llamados scUones, como en las mi- 
nas de* "El Padre Flores^n "Medellin,ii "Prisca,ii "San Qerónimon y "Santa Ana,ti todas ellas de una 
riqueza proverbial. 

£1 desarrollo, estabilidad y buen éxito de la negociación de San Agustín, cuyos trabajos constan- 
tes han sido llevados, como oueda dicho, sobre una de las vetas más angostas del distrito, cuyos fru- 
tos, aunque ricos, son demasiado inconstantes y escasos, á consecuencia de los grandes trayectoA es- 
tériles que tiene, deberían ser con seguridad un estímulo poderoso .para emprender el laboreo en aque- 
llas ricas minas, si la falta de capitales no hubiese sido un obstáculo invencible para su realización. 
Existía en Catorce la original preocupación de que la transición de los frutos colorados á negros, que 
á tanta profundidad se presentan en este distrito, y á la prosecución de los frutos negros, deberían 
ser pobr&s, escasos é incosteablas, sin que para esto hubiera un solo ejemplo que se pudiera citar en 
su apoyo. Los trabajos de la Compañía Union Catorcena han venido á demostrar que la zona de 
transición suele Ker la mas rica de todas, por ser en ella en la que se presenta la plata nativa en ma- 
sas más ó menos considerables, y que la de los negros, cuyos productos se deben al rosicler y á la pla- 
ta agria, aunque no produce la abundancia de carga que la de los colorados, es suficientemente pro- 
ductiva, como lo prueba el éxito de 17 años de trabajas en San Agustín (de 1855 á 1871, ambos in- 
clusive), explotando eonstantemcnte esa región. 

Aunque los geólogos y mineralogistas no han llegado á fijar de una manera precisa las leyes que 
han determinado la distribución de los minerales en la masa de las vetas, han hecho observar, sin 
embargo, su continuidad hasta las mayores profundidades reconocidas hasta hoy, sin llegarse á tras- 
mutar de vetas metalíferas productivas á fallas completamente estériles: en consecuencia, de antema- 
no se hubiera podido prever el buen resultado de la negociación de San Agustín, sentando como pre- 
misas, por una parte la ley de continuación en profundidad de los fruios metalíferos bajo otras for- 
mas mineralógicas, y por la otra, el buen éxito producido por la explotación de las minas en la región 
de los coloradas, desde el crestón hasta cien metros de profundidad. Esta demostración teórica, es 
hoy práctica y demasiado viva con los resultados de esta empresa. ¿Habrá por qué desconfiar de 
que las ricas minas citadas arriba, tan productivas en la región de los coloradas, den un resultado de 
todo punto contrario, cambiándose esas extraordinarias vetas que ofrecen puntos de semejanza con 
las del Potosí del hemisferio austral, en poderosos diques de todo punto estériles? Si la explotación 
asidua de una de las vetas más angostas del distrito, ha sido bastante para que la población de Ca- 
torce no desaparezca, y para dar vida á esta parte del Estado de San Luis, ¿cuáles serian los resulta- 
dos bajo el punto de vista político, con la explotación de estas minas, tan justamente célebres á fines 
del siglo pasado y principios del presente? 

Dejando para otra ocasión los pormenores de Historia natural descriptiva y comparada, que son de 
bastante importancia; es suficiente esta rápida ojeada que viene á nuestro objeto, para llamar la aten- 
ción sobre el estado actual del rico Mineral del Catorce, y el papel que actualmente desempeña la 
Compañía Union Catorcena. 

La negociación de San Agustín tuvo origen con el fin de continuar el avance del socavón de San- 
tiago destacado de años atrás en un arroyo sobre la veta, á fin de habilitar por este medio los planes 
de la mina de San Antonio situada 400 metros al S. E. del punto de partida El impulso que des- 
pués de algunos años recibieron los trabajos, dieron margen para que los dueños de las minas de San- 
ra liaría, San Agustín, Milagras y el Refugio, situadas más al S. K, celebraran contratos que pusie- 
ron á la compañía en posesión de todas ellas, mucho antes que el referido socavón se colocase debajo 
de la de San Antonio. Los trabajos antiguos más profundos de todas estas minas fueron los de Mi- 
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lagras, cuyos planes ccntinuados pusieron á descubierto los frutos que consolidaron la empresa. Lo» 
gastos crecidos del desagüe, sobre todo en la estación de lluvias, en la que los veneipos aumentan de 
un modo extraordinario, hubieran desequilibrado el laboreo si el socavón de Santiago no hubiese ve- 
nido presto á comunicarse, introduciéndose con esto una gran economía en esa operación. £1 avan- 
ce continuado de esta obra, que pertenece á la clase de aquellas tan privilegiadas por las Ordenan- 
zas mineras, fué habilitando los planes de las minas cedidas por los dueñas á la empresa del socavón, 
y hoy se encuentra destacada la obra sobre un macizo casi virgen del todo. 

Diez y seis años de trabajado hablan profundizado mucho ios labrados en 1870, y no obntante la 
apertura de un tiro general servido por un malacate de vapor, y tres de caballos, auxiliado por otro 
tiro secundario, la cuestión de seguir avanzando en profundidad era demasiado problemática si no sa 
ponian aparatos suíicientemente poderosos para la extracción del agua en todas las estaciones. De 
añas atrás se habia agitado esta cuestión, y tenia la contpauia como punto resuelto encargar á Euro- 
pa una máquina de vapor con la suficiente fuerza y con sus respectivos trenes de bombas para el ob- 
jeto. £l encargo estaba á punto de verificarse, cuando el ingeniero encargado de los trabajos de las 
minas, propuso sustituir la máquina con un socavón cuya longitud, siendo de IGOO á 1700 metros 
debería ganar una profundidad de 400 bajo el brocal del tiro general, y realizar el desagiie espontá- 
neo de les labrados de las minas, obteniendo además un macizo virgen de 10 metro:» en la pequeña 
región en donde las labores han adquirido mayor profundidad. 

El proyecto acogido con entusiasmo por la Compañía y por todas los mineros del Distrito, comen- 
zó á ponerse en ejecución á mediados de 1870, quedando sepultado en el olvido el antiguo proyecto 
de establecer trenes de bombas. La Compañía acogió gustosa el cambio, en vista de la conocida ven- 
taja que ofrece el desagüe espontáneo sobre cualesquier medio artificial, los mineros por la especta- 
tativa de esa obra que puede considerarse como la restauradora del Mineral de Catorce, y la pobla- 
ción en general por la especie de garantía que presenta para el porvenir una empresa que, eatable- 
ciendo trabajas preparatorios de tan larga duración, debe conjeturarse que está bien consolidada pa- 
ra continuar sus labores indefinidamente. 

Este socavón, llamado de la Purísima Concepción, situado 170 metros más abajo que el colocado 
á menor elefracion, es hoy la obra más importante de Catorce, así por el objeto á que está destinada, 
Cuanto por lo que puede venir á ser respecto de las minas de todo el distrito. En efecto, la mina más 
profunda es la de Purísima, que tiene 460 metros; pero como es á la vez la que se halla situada á 
mayor altura(3,000 metros de elevación absoluta), sus planes quedan más de 70 metras sobre el nivel 
de la entrada del socavón; en consecuencia, destacado un ramal, sea de crucero, partiendo de la veta 
de San Agustin, ó siguiéndole como obra de investigación sobre la de San Ignacio, el resultado final 
será la habilitación de Purísima y de todas las minas de la Yeta-Madre, como sucedió antes, y queda 
referido, con el socavón de Santiago, respecto de las minas de la veta de San A{;ustín, con la gran 
ventaja de dejar las planeadle las principales minas de 100 á 150 metros más arriba. Con esta obra, 
pues, quedarán asegurados loa trabajos de explotación para la generación presente, y tal vez para la 
venidera: tócales á nuestros dascendient&s poner en ejecución otra obra de esta especie (para lo cual 
se presta admirablemente el terreno), que ganando 300 ó 400 metros bajo el nivel del socavón de 
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Purísima, as^ure económicamente el laboreo de las minas para nuestros sucesores de topb el si- 
glo XX. 

Trasladado lo anterior, debemos agregar algo para complementar la historia de esta obra bftftia el 
momento actual. No han faltado tropiezos para su rápida ejecución, no obstante que en su adelanta 
están cifradas todas las esperanzas de la Negociación de San Agustin, para un porvenir no muy leja- 
no; en consecuencia, calculando que la economía de cada semana en la conclusión de esta obra, impli- 
ca un gasto de $1,500 á $2,000 empleados en el dasagüe, la compañía resolvió aplicar el sistema más 
ventajoso de los conoci(i|ps hasta hoy para praseguir el avance de la obra. 

Felizmente hemos llegado á una época en que el tiempo y el espacio no son ya unas barreras tan 
difíciles de vencer; con el telégrafo y el vapor se salvan hoy las distancias, abreviando ese elemento 
fugaz é irreparable de la vida humana; y mediante los progresos moderno.^, hoy el minero puede 
acortar sus distancias llamando en su ayuda al vapor y al diamante. £1 socavón de que acabamos de 
hablar, va á ser el primero en la RepáWica, en el que se pondrán en acción esos auxiliares poderosos 
que al abreviar el tiempo, producirán una economía positiva que ¡yiarece fabulosa, y aproximarán la 
regeneración de este distrito decaído. Dentro de algunos meses, el descompasado ruido producido por 
el choque del acero contra la roca, será sustituido por el que originen los aparatos rotatorios inventa- 
dos por Mr. Leschot. Nuestro ensayo puede ser un estímulo para las empresas mineras del pais." 
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hasta de 1 k. 381 gr. por carga y abundancia de mineralcB. De ella exÍHten tradiciones muy favo- 
rables. 

El Barreno tiene un extenno laborío con frutoíi regulares de 127 gp:amos por caiga» Abundan los 
s&lfuros diversos, que ofrecen dificultad en su beneficio, para recoger la plata^ 

Los metales que de estas minas se aprovechan, son únicamente el plomo, la plata y el ora El que 
más costea los gastos, es la plata. 

La mina de San Jorge tiene sus tradiciones que la abonan como rica mina de oro, y está labrada, 
desde la parte superior del cerro del Pópulo, hasta su base. 

La de los Riscos, que también está reputada por mina de oro, produce en tierras comunes 58 gra- 
mos de oro con plata, por carga de 138 k. 74 gr. 

La de la Concepción corresponde á 30 gr. de oro, más ó menos puro, por carga. 

La de San Francisco Javier, á 20 gramos oroche, y la de San Pedro Celestino, que entre si se co- 
munican, á 10 gramos oroche por cargas de tierras comunes. 

Las minas que están abiertas en el cerro de los PocitoA, se reputan por de oro, y más especialmen- 
te la de Los Ahogados, que está al pié del cerro y produce tierras con ley da oro de 4 gramos por 
carga. 

Todas estas minas, elaboradas con esfuerzo, mejorarán de oondieion, presentando extremon de ri- 
queza que aumenten considerablemente las utílidadee que hoy proporcionan oon una explotación tan 
mezquina y descuidada. 

Metalurgia: — ^Los minerales de San Pedro se benefician los más por fundición, algunos por amal- 
gamación de patio y otros de cazo. 

Si hubiera agua suficiente, po irían aplicarse todos los sistemas de beneficio; el más adecuado para 
eacia miner a i i mci on. 

Podrá llegarse al caso de que se empleen beneficios de fuego, de patío, de cazo, de tonel y de lexi- 
viadon. 

La extracción de una carga de tierra es de 90.25 y una de piedra, de S0.50. El flete cuesta 90.25. 

Se emplean como 300 personas en l&s minas, pagadas á jornales de 90.37| á 90.18|. El gasto se- 
maaario será de $600. Se extraen más de 100. 
Hay 16 haciendas de beneficio. 

Las tierras y las piedras se muelen y reducen á polvo para lavarlas y concentrarlas, de manera Je 
beneficiar Tos asientos. Así quedan reducidas de 20 á 5 cargas el 100. 

El beneficio por cazo cuesta 91 por carga, y el* de fuego 91.15. Dejan una utilidad de 90.40 á 0.75 
carga, de to<io lo que se ha beneficiado. Con el aumento de la ley de plata ú oro, y con economías, la 
utilidad puede ser mayor. El gasto semanario es de 9500 y la utilidad de 9100. 

Como 300 personas se ocupan en las haciendas. El consumo semanario de leña, es de 108 cargas 
de carbón 80, con un costo de 9230. Cada dia es más caro el combustible. 

Se emplean en el acarreo de los metales 200 burros y muías y en las haciend&s 160. 

Ventilación. — Siendo las minas viejas abandonadas de muchos años, trabajadas con irregulari- 
dad, llenas de escombros, con hundidas y quebrados; retacadas algunas labores; con flojedades otras; 
profundas, estrechas, incómodas, falta en ellas de ventilación, y el aire debe estar viciado, por los ga- 
ses que en el interior se desprenden y en abundancia, el gas carbónico de que la atmósfera interior 
está muy saturada, por lo que hay un verdadero peligro de permanecer por algun&s horas en esas 
minas; y no es de extrañar las enfermedades que padecen los operarios, no solo por el aire mefítico y 
deletéreo que aspiren, sino también el polvo mineral, con especialidad el plomosa 

Comercio. — Es de grave urgencia el que se procure se establezca en el Mineral, comercio abier- 
to de comestibles y artefactas y plaza surtida de toda clase de mantenimientos, para las gentes y ani- 
males que las sirven. 

En el Mineral se puede tener un surtido de todo lo necesario y darse los efectos al mismo pre- 
cio que en esta de San Luis. De esta manera, la gente no se vería precisada á salir del Mineral y 

en él circularía el dinero de las rayas. 

« 

CaTiiino. — No obstante la proximidad del Mineral á esta capital, el camino no es todo carrete- 
ro. En su mayor parte el suelo es plano y es bien poco lo que le falta para que todo él sea de car- 
ruaje. El Gobierno, el vecindario y los dueños de minas, pueden allanar esta dificultad en pooos dias 
y sin gran costo. 

Es indispensable el camino carretero para facilitar el trasporte de los metales á ménoa oobto 
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hftffta las haciendas de beneficio, como de las mercancfas necesarias al Mineral y útiles á la mine- 
ría. 

Aunque esto ha dejado de suceder en tantos años, en quince dias puede realizarse, si alguna per- 
sona se empeña en verificarlo invirtiendo $500. 

Surtimiento de agua, — Muy seriamente deben fijarse las autoridades y los empresarios, en pro- 
veer de agua indispensable al Mineral que de ella carece, aun para los usos de la vida de las gentes 
y de los animales. Esto parece que declina á la indolencia. 

Mucho es lo que escasea el agua en ese Mineral, por la tala de los montes y lo desnuda de v^fe- 
taeion que está la sierra: pero de uno á otro año, ha debido procurarse el remedio, haciendo depósi- 
tos y plantíos. 

Proyectos, — Los trabajos de importancia que en mi concepto liabria que hacer en este Mineral se- 
rían los siguientes: 

Pjnar en servicio el tiro y el socavón de Begonia. 

Hacer un socavón en la cañada que desciende del cerro de La Rasposa, para comunicar las minas 
que están en la garganta que forman los cerros de San Pedro y del Pópulo. Otro en el cerro de Los 
Pocitos. 

Establecer un tiro general en la rinconada donde se encuentra el cementerio, para qué de A par- 
tan galerías á los cerros inmediatos, á fin de extraer por é\ los frutos de todas las minas que existen 
en el cerro del Pópulo, San Pedro y Pantaloma. Esto puede conseguirse con un costo de (100,000. 

Continuar con la posible actividad en el cuele del Socavón aventurero de La Victoria, hasta el 
cerro de La Rasposa, ó más adelante, dando cruceros laterales, para comunicar las minas adyacen- 
tes por donde atraviese, de mañera que el socavón sirva de comunicación general para todas las mi- 
nas que se han abierto en los tres cerros principales del Pópulo, San Pedro y La Rasposa, y por don- 
de podrá hacerse con más comodidad y mucho menos costo, la extracción de frutos y de escombros de 
todas esas minas, con especialidad de las que están hundidas, quebradas, aterradas y con escombros 
acumulados. Así se dará ventilación á las más bajas labores de esas minas. 

Cortar las principales avenidas de esa localidad, con diques y presas; abrir pozos en el lecho de 
los arroyas, contra los barrancos de peña; hacer estainques, cajas y algibes, donde recoger agua llo- 
vediza. I*6r este medio se tendrá agua suficiente para los usos más comunes de la población, que allí 
pueda aglomerarse para los trabajos de las minas. 

Establecer distintos ingenios de beneficio, los más á propósito, bastante cerca del Mineral, para que 
no disten de la respectiva mina: en puntos convenientes y ventajosos, y con sequedad del agua. 

Abrir un camino carretero, para el tráfico continuo del Mineral. 

Fijar plaza de comercio para las comodidades de la población, y que asta no se distraiga de sus 
ocupacionas. 
Poner autoridades dignas. 
Fundar escuelas bien dotadas. 

Para todo esto se necesitan crecidos recursos, que muy sobrados loa darán las minas si se; pone 
por obra una explotación vigorosa, activa, liberal y ventajiísa; auxiliada de las ciencias, de la in* 
dnatria y de las artes, por cuantos se entreguen 4 ese ramo. Al presente, bien dejan utilidad de 10 
á 30 por ciento semanariamente. 

Del Gobierno no debe solicitarse ninguna protección, sino únicamente que respete el giro y no le 
perjudique, para que este ejemplo sigan los trastornadores. 

La explotación en grande escala ó en pequeña qne se realice en este afamado Mineral, puede lle- 
varse mercantilmente, auxiliada de la aocion popular, porque en ella podrán tomar parte hombres y 
mujeres, niños, jóvenes y ancianos. Abundan los minerales en todas las minas. 

Son muchas las minas y diversas las mineralizaciones. El trabajo más pesado es, arrancar y ex- 
tiaer personalmente. Todas las minas costean sus gastos. Son más las tierras que las piedras. 

De 20 gramos de plata costea la carga, porque tiene oro. Los estrcmos de riqueza, son frecuentes 
J vienen en alivio de los costos y dificultades. 

Apenas llueve en el Mineral, se recogen las tierras de los arroyos que las aguas de lluvia bajan de 
las laderas de las cerros y costean su beneficio; pudiéndose separar á la single vista, las chispas 
de oro. Elsto hace añas que acontece. 

¿Quó será cuando la explotación se verifique en grande y el tráfico sea mucho mayor y se recoja 
más agua? 
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Ck>n el comercio en el Mineral, habría más población, se multiplicaríao las ventajas y la gente 
se entregaría al trabajo con más gusto y voluntad, y esto aumentarla las utilidades un 100 por 100. 
. Los mineros de San Pedro, aspiran á que se establezca la oficina de Apartado de oro ó de pla- 
ta, porque asi lograrán dar más valor á sus platas y venderlas á buen precio, para no sacrífícarloa 
como antes. 

Si á más del Apartadp se eetableciera un rescate de platas, la producción semanaria alimen- 
taria considerablemente. 

Causa pena escuchar los lamentos de los operariofi^ respecto de la conducta que oon ellos ob- 
servan los actuales propietarios, que les dan sus minas al trabajo de campos, que á más de tenerlos 
constituidos en trL^ten feuflatarios, los abandonan á sas propios esfuerzos, á to<lo ríesgo y peligro, sin 
protección, sin compasión, teniendo que ttabajar las minas, faltos de alimento, de herramienta, de luz, 
sin seguridad, ni salubridad, y faltando á las prescrí pelones de las ordenanzas, de lo cual han resulta- 
do algunos accidentes lamentables, y no há muchos djas ocurrió pno, que ocasionan la muerte 6 las 
enfermedades crónicas á los operarios y la orfandad á sus familias, sin la menor consideración de su 
parte. Esto revela el fas^tidio, el descontento y malestar en que vive esta gente; en la miseria y oon 
la forzosa condición de trabajar en las minas, para subvenir al sustento de la familia. 

¿Cuántas ventajas, y utilidades^ no resultarían, de que en esta población hubiera empresarios 
generosos y humanitarios, que trabajaran con empeño y liberalidad, aliviando las penurias de estas 
gentes, que poseen las tradiciones de las piinas y saben dónde esttí la riqueza de cada una? Solo el 
cambio favorable de proceder, ocasionaria una bonanza, á mas de los beneficios que resultan de ali- 
viar las fatigas de los operarios. 

Conclusión. — ^Positiva mortificación experimentamos, al tener que ocuparnos de recomendar es- 
te antiguo y rico Mineral, cuando para ello se hace indispensable hacer conocer todo» los estragos 
que por tantos años ha consumado la mano del hombre, y que no obstante la fabulosa riqueza que se 
sabe ha sido extraída de las minas, no existe otro testimonio de ello en el Mineral, sino, dos templos 
de mampostería, de una construcción sencilla y de poco costo, y un caserío insignificante, de piedra 
y á la rústica, que indica lo viejo de ella. 

No hay otras edificios, ni presas, ni acueductos, ni fuentes, ñi casa municipal, ni prisión, ni escue- 
la, ni fondos, ni población, ni aspiración, ni patriotismo. 

Sin embargo, la falta de agua, que desde el principio debe haberse resentido, ha sido causa 
suficiente de que la población no se haya fijado en el Mineral, y con fundamento puede atribuirse 
mucho de lo bueno, que materialmente existe en esta ciudad y lugares comarcanos, á la riqueza tan 
proverbial de San Pedro, 

Todas las haciendas de beneficio que se han construido en sus cercanías en esta ciudad, en la 
Villa de la Soledad., del Armadillo, de Pozos y de San Francisco, en las haciendas del Peñasco, de la 
Pila y Santa-Ana, como en otros ranchos, han sido ocasionadas por el desparramo de la riqueza de 
San Pedro, y al pió de las minas estarían, si la localidad lo permitiera y el agua hubiera abundado, 
como ha acontecido en Ouanajuato, Zacatecas y Catorce. Lo mismo puede decirse de los templos y 
de otro9 edificios y de muchas mejoras realizadas con su riqueza, fuera del Minera*. 

La mortificación sube de punto, cuando uno tiene que extraer esas poridades al extranjero, 
para que sirvan de argumento dando á entender que son eaasa y efecto de los males presentes; y que 
no se tiene fó á las utilidades, cuando se desprecia el Mineral por loa capitalistas de la ciudad de 
San Luis que lo tienen en olvido. 

Mucho habria que decir de ese acreditado Mineral, si con tiempo y calma hubiera podido orde- 
narse mejor una noticia extensa y metódica. Sin embaigo, aquí se dioe lo suficiente. 

La conclusión que de la presente pueda deducirse, sin duda será, que el Mineral ha sido rico 
y actualmente está en la ruina, demandando crecidos capitales para especularle, más ventajosamente 
que por los medias empíricos y primitivos, usados en tantas años que lleva de no elaborado en regla, 
y formalmente, como pudiera, estando cerca de la ciudad á que dio origen y en el centro de la Be- 
pública. * 

Muchos negocios y no solo de minas, existen en el país abandonados, no obstante su recono- 
cido mérito por los hijos del país, y de los cQales, el extranjero podría sacar grandes ventajas como 
acontece con los que especula.!! 

Distrito minero de la capital de San Luis Potosí. 

El Sr. Camilo Bros publicó el informe siguiente: 

"Pocos años después de la conquista de la ciudad de Móxico por los españoles, en el año de 1583, 
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se descubrió el Mineral del cerro de San Pedro por el capitán Caldera. Parece que en Iob primeros 
año» próximos al descubrimiento, solo se explotaron las minas que contenian oro puro, situadas en el 
cerro de Pópulo y de San Pecbro el Alto; pero después se comenzaron á explotar las que contenian 
naetales plomoso-argentiferos con ley de oro, cuyos productos ensayados, dan plata mixta con 30 
5 40 milésimos de oro por marco de plata. 

A los setenta años del deseubrimiento, según consta en los archivos oficiales de la ciudad de San 
Luis Potosí, solamcntaloH derechos de quinto pagadas al rey de Kspaña, de la plata extraída de este 
mineral, ascendían á $66.000,000. En dicho tiempo el Mineral habia producido como $20.000,000 cada 
3tñO. Según las mismos archivos, en los cuales se registra la real cédula que elevó á'lá categoría de 
ciudad al pueblo de San Luis, consta igualmt^nte que se enumeraban en dicho pueblo y en lus alrede- 
dores del cerro de San Pedro 100 tahonas para la molienda de los metales auríferos y 60 hornos pa- 
ra la fundición de los plomos argentíferos. 

La mina principal, que era la de San Cristóbal situada en el cerro de San Pedro el Alto, se hun- 
dió pocos años después de elevado á la categoría de ciudad el pueblo de San Luis, y como allí se en- 
contraba el cuerpo principal y más rico de este gran cúmulo mineral, se proyectó la obra del Socavón 
llamado del Rey, para cuyo trazo y ejecución envió el rey dos mineras, los cuales, careciendo segura- 
mente de conocimientos geológicos, perforaron en un punto que corresponde á la vertical* del hundi- 
do y no á la oblicua, inclinada al Norte, que están indicando, las estratificaciones de las rocas calcá- 
reas. 

Además, está situado dicho Socavón en un punto muy elevado, encontrándose los planos en qne 
trabajaban los antiguos, al verificarse el hundimiento, á una gran profundidad, respecto del nivel de 
dicho Socavón. Posteriormente no se ha dado obra ninguna para procurar penetrar á los ricos planes 
de esta mina, á pesar de que el estudio, aun superficial, de la formación mineral, indica con certidum- 
bre, el punto en que debe encontrarse la prolongación de este riquísimo cúmulo que tanto millones 
de pesas produjo en los pocos años que duró su explotación. 

Por cerca de das siglos se han linñtado los trabajos á extraer los atierres y desechos de las anti- 
guas minas; á utilizar las pegaduras, pilares, puentes y macizos que los antiguos dejaron para la se- 
guridad y fortificación de los labrados subterráneos, y á trabajar de la manefa más irracional y mise- 
rable en los estrechos hilos metálicos que quedaron en los altos de las minas, no habiéndose dado 
más obras de importancia que el Socavón antes mencionado y el tiro llamado de Begofta, el que por 
su situación es de problemática utilidad, aunque podria utilizarse, no obstante, para dar ventilación & 
lúB labrados profundos que se den y para la extracción de los frutos en la parte occidental de este 
gran cúmulo» 

El punto en donde debe darse la obra más conveniente para explorar la parte vírgM y probable-^ 
mente la más rica de él, es, según el entndio detenido que se ha hecho del terreno, en la falda orien- 
tal del cerro de San Pedro el Alto, al Norte y próximamente á veinte varas de la mina de Remedios 
Allí, con un tiro cuya profundidad será de cien metros, estará uno á más de treinta bajo él nivel de 
los antiguas planes, á los que se podrá penetrar por un cafion, que dirigido al Noroeste, tendrá una 
longitud de ciento cincuenta metros. Elsta obra, así como las qne deben darse para limpiar, necono- 
cer y explotar los planes de las antiguas minas á las que en la actualidad no se puede penetrar por 
falta de ventilación, atendidas las circunstancias peculiares de la localidad, y la baratura de los jor- 
nales de los operarios, está presupuestada en 9100,000. 

Como antes se ha dicho, en la actualidad no hay trabajos de consideración en el cerro de San Pe- 
dro. Las minas se trabajan á partido y puede asegurarse que del mismo modo se han trabajado hace 
cerca de dos siglos, demostrando la riqueza del mineral y la constancia de los productos, que son sufí- 
dentes para sostener 7 ú 8 pequeñas haciendas de beneficio, y una población de 3,000 habi- 
tantes en el municipio de la Cuesta de Campa. 

El rendimiento en la actualidad puede calcularse en 500 marcos de plata mixta y 800 arrobas de 
plomo al mes. 

Los ejemplares de metales plomosos que se han remitido, son de la mina del Socavón del Bey y de 
Santo Domingo. Los marcados con los números del 1 al 7 son plomoso-argentiferos sobre rocas cal- 
cáreas metamorf aseadas ó descompuestas y tienen corta ley de oro. En el beneficio á que se les. so- 
mete, que es el de fundición, muy imperfecto y en hornos castellanos, dan de 8 á 10 onzas de plata 
por carga de 300 libras de mineral, y además 1 ó 1^ arroba de ploma Los ejemplares mar- 
cados coa los números del '8 al 10 que forman en rocas ferruginosas, tienen una ley muy aproxima- 

MINIBÍA— 74. 
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da á la anterio^, pero la plata contiene nna ley de oro que varía entre¿ 8 OySO miroplsimos mar- 

éo de plata. 

B! Mineral del Cerro de San Pedro está sitoado á la distancia de 5 leguas al Oriente de la ciu- 
dad de San Luis Potosí. En los alrededores hay poblaciones corta«. cuyos habitantes se dedican á los 
trabajos de las minas y haciendas de beneficio por jornales muy módicoi. Se encuentran también con 
abundancia y á precios muy bajos todos los artículos necesarios para la subsistencia y para las nece- 
sidades del beneficio de metales. 

Desde el año de 1876 se han comenzado á trabajar en el Socavón llamado de la Victdria, trazado 
para explotar lo^ labrados de las antiguas minas. 

Este distrito se compone de dos minerales, que son: Cerro de San Pedro y Sierra de Bemaleja 

Cerro de San Pedi^. 

En este Mineral se encuentran en la actualidad en trabajo: 

1. Mina de Princesa; propietarios, Lie. Crescendo Qordoa y Comp. 

2. Santa-Ana; propietarios, Sres. Diaz León. 

3. Socavón del Rey; propietarios, Camilo Bros y Comp. 

4. Santa Catarina; propietario, Francisco Camacho. 

5. Cuchillo de los Montes; propietario, Francisco Camacho. 

6. Gogorron; propietarios, Ambrosio Vargas y Comp. 

7. Barreno; propietario, Mariano Gutiérrez. 

8. Abundancia; propietarios, Cruz Cabrera y Comp. 

9. San José; propietarios, José I. Reynono y Oomp. 

10. Socavón de la Victoria; propietarios, compañía anónima. 

11. San José Pópulo y su socavón; propietarios, compiiñía anónima. 

En cada una de las cuadras de estas minas, hay infinidad de catas ó bocas de mina que se consi- 
deran amparadas, según las ordenanzas de minería, con el trabajo de la principal, y que se amparan 
ó abandonan temporalmente por los trabajadores. 

Todas estas minas están situadas en el gran círculo que forman el centro de la montaña conocida 
por cerro de San Pedro del Potosí, siendo representado el terreno metalífero por una figura irregular 
díptica, cuyo ^e mayor de Sur á Norte mide 1,020 meicos, y el eje menor de Oriente á Ponien- 
te, 580 metros. 

Todo este terreno hasta una profundidad de cerca de 80 metros, está atravesado en varias di- 
recciones por cañones estrechos, pozos y salones ó bóvedas que han servido para la explotación de es- 
te mineral tan vario é irregular. 

Hay, además, algunas obras aisladas, llevadas á ciegas, fán plan científico, í\jo y determinado por 
el estudio geológico del terreno, y de las cuales no existe ni un simple plano que guié á los operarios 
en el tr&bajo. 

Las profundidades y extensiones más notables son las siguientes; 

1. Tiro de Begoña en la mina de Qogorron, 227 metros. — 2. Planes de Qogorron, 138 metros. — 
3. Bóvedas de la iglesia en el socavón del Bey, 125 metros. — i. Planes del Barreno, 25 metros.—- 
5. Planes de Princesa, 90 metras. — 6. Planes de Santa Catarina, 120 metros. — 7. Socavón de Gua- 
dalupe, al Sur, 45 metros. — 8. Socavón de La Victoria^ al Nprte, 160 metros. — 9. Socavón del Bey 
al Oeste, 200 metros. 

Las minas se trabajan: 

1. A campos ó á partido.— 2. A jornal. — 3. A deatajo. 

£1 trabajo á campo se practica contribuyendo el dueño de la mina con su propiedad, empleados ge- 
nerales, obras de investigación, comunicación, ventilación y fortificación de los campos generales, y 
los camperos contribuyen con su trabajo en la explotación, luces, herramientas y extracción de fru- 
tos al patio de la mina. 

De dichos frutos toma el campero tres partes y una el propietario. 

Los trabajos que se emprenden á jornal se hacen por cuenta del propietario, pagando á los barre- 
teros t0.S7j^ por un trabajo de cinco á seis horas á lo más, y $0.25, SO.lSf ó $0.12^ diarios á los 
peones. 

Oomo en la formación geológica del mineral los metales no se presentan en vetas ó hilos regulares 
sino en bolsas, nidos ó trechos, ó en hilos, que algunas veces se estrechan hasta tener uno ó dos milí- 
metros de ancho entre las capas ó extratifícacipnes de la roca calcárea ó arcillosa, y que en algunos 
lugares se ensanchan hasta haber dado lugar á las llamadas bóvedas, que son oquedades que miden 
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xshenta ó cien in»)iroe de longitud sobre cuarenta 6 cincuenta de altura, de aquí resulta que la ex- 
flotación no puede Rer regular y ordenada j los operarios se ven precisados á proceder arbitraria- 
mente, siguiendo la dirección irregular de los hilos ó criaderos y dirigiéndose por las pintas 6 carac- 
báres físicos, en lo que tienen una. práctica y conocimientos sorprendentes. . 

£1 trabajo á jornal se hace con mucha eeonomia y baratura, debido al bajo precio que guardan en 
nstoA lugares los.efectos de primera necesidad, coimd hemos dicho antes, y lo minmo puede decirse de 
las obras que se contratan á destajo. En la actualidad se trabaja de este modo, esto es, á destajo, el 
socavón de La Victoria. Este tiene las siguientes dimensiones: tres metros de alto, tres de ancho en 
los puntos más amplios, y se reduce en otros á dos y medio metros. A los operarios se les paga á 
$28 el metro de cuele y los propietarios ponen las luces, pólvora, herramienta y su compos- 
tura; en la semana se avanza de uno á dos metros,, que por total costo sale cada uno de ellos á 
MO próximamente. 

Los metales que se extraen para su beneficio de las minas del cerro de San Pedro, son, ó plomases 
que se someten al beneficio de fundición, ó los llamados asrogues que tratan por amalgamación, en ca- 
liente ó por cocimiento, esto es, en fondos ó casos de cobre. 

Los primeros son sulfatos ó carbonatos de plomo, con óxidos ferruginosos y algunos también en 
combinaciones arsenicales. La mayor parte de los metales plomosos que se someten al beneficio de 
Fundición, tienen una gran ley de oro. Esta variaMe 50 á 1000 granos en el marco, lo que haría valer 
el marco si hubiese oficina de apartado en San Luis Potosí, de 9 á 40 pesos; pero con la falta de dicha 
oficina de apartado, este valor excedente no lo aprovecha el minero, que regularmente enagena su pia- 
ba al ínfimo precio de $8.50 á $9 y pierde el exceso representado por el oro. 

Los metales que se someten al beneficio de qazo son llamados azogues; en &tos se presenta la plata 
mineralizada en las siguientes combinaciones: 

1. Plata blanca (plata nativa).— ;SL Plata verde (bromuro de plata). — 3. Plata morada (plata anti- 
monial^. — 4. Plata anira (cloruro de plata). — 5. Plata azul (carbonato de plata y de cobre). 

Por medio de la concentración, los azogues quedan reducidos á un 50 por ciento próximamente y 
Bolo así puede explicarse que pueden beneficiarse con alguna utilidad, teniendo solamente una ley de 
2 onzas de plata por carga de 12 arrobas. 

La ley de los metales de fundición varía de media onza á 3 ó 4 por .carga. Los primeros pueden 
igualmente costear su beneficio por la concentración á que se sigetan, y principalmente porque todas 
las operaciones de beneficio son ejecutadas con mucha economía por los mismos operarios interesadas. 

Algunas veces, aunque raras, la ley de los azogues ha sido de 2 á 3 marcos por carga, y de 10 á 12 
onzas la de los metales de fundición. 

Para el trasporte interior de los frutos, se hace uso de operarios jóvenes ó niños de corta edad; has- 
ta de 7 ú 8 años, que en sacos de cuero de marranos más ó menos grandes, según el tamaño y fuerzas 
del individuo y según la amplitud de los caminos, extraen los metales cargados á la espalda hasta el 
patio de la mina. 

No se hace uso de máquinas de ninguna clase para la extracción, ni hay agua en el interior de 
las minas que entorpezca y dificulte los ttábajbá. Como los operarios se presentan ó desaparecen de 
una mina para ir á otra en que creen hallar mejotfó frutos, no se puede formar un cálculo exacto de 
los operarios que trabajan en cada mina. Shi embatgo', puede tenerse como seguro, que el número de 
operarios ocupados en solo los trabajos interiofé^de las mináis del cerro, no baja nunca de 300 á 350 
per&onas; teniendo en cuenta este número de operarios, los jornales que se les paga, los gastos del 
mes, herramienta, pólvora y demás, puede cátcularse en $800 senianarios, la cantidad que se emplea 
en solo la explotación de las minas del Cerro de San Pedro. 

Elsta cantidad es suficiente para que las 300 personas ocupadas, subsistan cómodamente si se atien- 
de á la miseria á que en tiuestro país astán sujetos los infelices operarios de las fincas rurales, en las 
que se les paga en efectos carísimos, generalmente $0.18f diarios á los adultos y $0.12| ó $0.06^ 
i los párvulos. 

En el Cerro, á $0.37¿ diarios se puede calcular que llega el jornal de cualquiera de sus operarios. 

No puede calcularse con exactitud las cargas que se extraen en la actualidad, pues es muy variable 
A extracción: sin embargo, como en las distintas haciendas dé beneficio que están en movimiento 
loy, hay regularmente 8 hornos que funden semanariamente 150 planchas y cada plancha de plomo 
procede de una revoltura en la que están de 6 á 8 arrobas de metal, que proviene de 6 á 8 cargas 
concentradas, se puede calcular en la actualidad el producto de todas las minas, en 900 á 1000 car- 
gas de metales de fundición. 
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Poblaciones circunvecinas, — Al derredor del mineral de San Pedro existen á corta distancia po- 
blaciones que le proporcionan los mantenimientos y dependen de su minería, y algunas le pertenecen 
por las haciendas de beneficio de sus minerales. 

Al E. W N. á 21 kilómetros está la villa del Ai*madill<>. 

Al E. 6* S. á 17 kilómetros está el rancho de las Aldaftas. 

Al E. 16* S. á 12 kilómetros, el rancho de Magaña: 

Al S. 35" E. á 17 kilómetros, el rancho de Gómez. 

Al E. 15" N. á 13 kilómetros, el Jagiiey colorado, 

Al E. 16* N. á 9 kilómetros, el Monte Caldera, con haciendas de beneficio, 

Al E. 17" N. á 4 kilómetros, el Encino, hacienda de beneficio. 

Al S. 8* E. á 13 kilómetros, el rancho de Chipiaque. 

Al S. 9** E. á 8 kilómetros, el rancho de Calderón. 

Al S. 9* 80' E. á 9 kilómetros, el rancho de Quiroí. 

Al S. 10* E. á 4 kilómetros, cuesta de Campa, coh^egácion qué sirve de cabecera de la mnnicipa- 
idad de su nombre, á cuya jurisdicción recono^ el minbral de San Pedro. 

Al S. 36* E. á 13 kilómetros, el rancho de la Morena. 

Al S. 7" O. á 7 kilómetros, el rancho del Panalillo. 

Al S. 10* O. á 6 kilómetras, la congregación del Portezuelo. 

Al S. 10® 10' O. la hacienda de beneficio denominada la Zapatilla. 

Al Oest-e, á 9 kilómetros, la hacienda de campo llamada de Santa Ana. 

Al Oeste, á 16 kilómetros, la villa de la Soledad. 

Al O. 35** N. á 20 kilómetros; la hacienda del Peñasco, de cria de ganado. 

Al O. 40* N. á 18 kilómetros, la congregación de la Concepción. 

Al O. 50" N. á 14 kilómetros, la hacienda de Laguna Seca, de agricultura. 

Al N. 15* E. á 21 kilómetros, el rancho del Puerto de Flores. 

Al N. 16" E. á 16 kilómetros, el rancho de las Palomas. 

Al N. 17* E. á 9 kilómetros, el ranchó de la Guía. 

Al N. E. á 17 kilómetros, el rancho de Guzman. 

Al N. E. á 16 kilómetros, el rancho de Tlascalillá. 

Al N. 48" E. á 14 kilómetros, el rancho del Aguaje. 

Al E. 41" N. á 6 kilómetros, el rancho de Jesús María. 

Al E. 23" N. á 17 kilómetros, el rancho del Sauz. 

Al E. 24" N. á 13 kilómetros, el rancho del Manzanillo, 

En todo este ámbito, la Sierra de San Pedro ha sido talada completamente, y esta circunstancia és 
una de las causas por que se carece d«agua en toda la serranía, cuando abunda en otros puntos de ella 
que á corta distancia aun conservan la arboleda. 

Oeología. — La formación de la montaña en que está el mineral de San Pedro, es de calis de capas 
compactas gris azulada, con estratificación discordante, horizontal ó inclinada, con un espesor varia* 
ble; en estado de metamorfosis, declinando á la pizarra común, y en el interior, á caliza silicoda par- 
tida por orucíeros inclinados, y se desprende en fragmentos romboidales. En los cruceros aparecen hi* 
los de caliza que ha sido disuelta por las aguas que se trasminan. Eh las capas hay cintas de arcilla 
ferruginosa. Atraviesan las capas, abras ó cuarteaduras, que ofrecen oquedades tapizadas d6 crista- 
lización de espato caliza, aragonita, yeso bruno espado, con algunas otras mineralizaciones. 

Al Gaste del Mineral, se ven grandes formaciones de pórfidos que atraviesan las rocas calizas. Es 
tos pórfidos, aparecen hacia el Norte, atravesados de vetas y en estado de descomposición, por las ha 
ciendas de Tinaja, La Corcobada y en Los Picachos, 

Las capas calissas están cortadas en el exterior, por venas de cuarzo lechoso y arcilla roja eadttre- 
recida y muy ferruginosa. 

Hay pocos cerros elevados en la montaña, pero en la configuración topográfica del ffineral apare- 
cen varios. Al N. O. están los tres principales que afectan la forma cónica, el de San Pedroí, El Popa- 
lo, y el de La Rasposa, que están en línea de S. á N. Al S. hay una mesa que se'llama Lá Bufa, por 
una cefa de cantil que tiene en el copo. Al S. E. está un picacho cónico, notable por su aislamiento- 
lo demás ofrece un lomerío poco elevado, más bien deprimido, con muchas sinuosidades, cabierto áé 
raquítica vegetación. 

La longitud de esta cordillera, situada de S. á N., es de más de 130 kilómetras y 14 de ancho. 

Desde la antigüedad, se ha padecido el equívoco de creer, que el criadero de San Pedro estaba re- 
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La primera tiene un tiro vertical cuya profundidad es de 134 metros. 

La plata que produce su veta, es un sulfuro, mezclado con sulfuro de hierro. 

La ley es de 4 onzas á un marco por carga de 12 arrobas. La producción es muy escasa, pues hasta 
la fecha se han limitado á explotar algunos hilos muy estrechos que dejaron abandonados los aYiti- 
guos 6 á arrancar pegaduras en los antiguos labrados. Esta mina tiene para su explotación un mala- 
cate de marca y en el dia está amparada por 22 personas, de ellas 7 barreteros, que ganan 30.31^ dia- 
rias, y 5 faeneros á $0.25 también diarios. 

La mina de San José esta en obra: tienen sus planes 70 metros de profundidad, y está amparada 
con -el trabajo de 8 opererios. 

Nada produce. 

Para el beneficio de los azogues de Purísima, la compañía que ampara esta mina» tiene arrendar 
da la hacienda llamada de San Miguelito, situada en el barrio de este nombre en la ciudad de San 
Luis PotosLii 



Socavón aventurero de la Victoria. 

El Sr. ingeniero Gómez del Campo, dice en su memoria relativa: 

II £1 objeto principal de esta memoria, eR dar á conocer la importancia, trascendencia y gran utilidad 
de esta labor. Al Sur del cerro de San Pedro y contiguo á la población, está elcerromás céntrico co- 
nocido en la antigüedad por el Charate, que después se le llamó el cerro de las Animas, y posterior- 
mente algunos le designan por el del Pópulo. — Distante .como medio kilómetro de la iglesia, parro- 
quial, se encuentra, arroyo abajo, rumbo al Poniente, el Socavón de Victoria, abierto al pié en la fal- 
da austral de dicho cerro. Este Socavón tiene en la actualidad 215 metros, rumbo al Norte 8^ desvia- 
de al Oeste, con latitud y altura de 2m 50 plano del piso inclinado, 0^ 2 por 100 metros. Tiene un 
ángulo de elevación la falda de la montaña, en el sentido del rumbo del Socavón, de 63? y una dia- 
taiicia de 427 metros, en la propia ladera del Oriente, desde la boca del Socavón, al punto más eleva- 
do, por donde pasa el plano vertical y longitudinal del rumbo. Elste punto está marcado en el puer- . 
tecito, que en la cumbre forman 2 promontorios de peñascos.. Este rumbo, contináa atravesando por 
el hundido ó quebrado intermedio, sobre las minas de los muertos y de San Pedro el Bajo; quedando 
la bocamina de Palmillas á la izquierda, y la de Santa Catarina á la derecha; internándose á los cer- 
ros de San Pedro y de la Rasposa, más de 1 kilómetro. La vertical que se desprende de la cumbre 
del puertecito, tiene de altura 385 metros y faltan al Socavón para llegar al pié de esa vertical, 165 ^ 5. 
Lá frente del Socavón corresponde en la ladera, á una hipotenusa de 539 metros. Para cuando el So- 
cavón haya avanzado hasta 381 metras, su frente estará bajo la cumbre del cerro. 

Este Socavón está abierto en la roca caliza-silicosa, de estratificación horizontal, con cruceros obli- 
cuos, que la cortan en trozos romboidales, A la vez, las capas de la roca están cortadas por cintas in- 
clinadas de masas arcillosas, ferruginosas; indicios ciertos de criaderos de oro. 

En el cerro del Pópulo, se encuentran abiertas las siguientes minas: Los Riscos, El Rosario, San 
Jorge, La Europa, El Pópulo, El Barreno, El Ángel, Juan Diaz, Las Llavitas, Juan de Lija, El Hos- 
pital, La Prisca, San Antonio, La Princesa, La Aurora, San Pedro Cele^^tino, San Francisco Javier y 
La Concepción; sin contar multitud de catas, más ó menos profundas, que no se conoce su nombre 
Todas Cintas minas y catas, de criaderos informes, han dejado en el cerro muchas grandes y profundas 
hoquedades. La misma irregularidad de los criaderos hace presumir, que la profundidad á que cuele 
el Socavón, encuentre algunos depositas minerales, ^stas presunciones se robustecen con los frecuen- 
tes indicios en abras, bolsas ó nidos que sucesivamente se han encontrado; por lo que. es de esperarse, 
que mientras más avance el Socavón, se aproxime á un depósito de metal, que por su abundancia y 
riqueza, contribuya eficazmente á la prosecución de la obra^ y lo cual puede acontecer en el presen- 
te año. 

El Socavón Aventurero de la Victoria, emprendido con este carácter desde 1816, es la obra más 
atrevida, de mayor importancia y de gran espectativa que el Mineral de San Pedro tiene, por ser cf 
punto más bajo á que ha sido posible abrirse, la distancia que permite investigar, los acreditadlos cer- 
ZOB que atraviesa, las afamadas minas por donde pasa, y porque facilita la comunicación, la ventila- 
ción, el tráfico y la extracción de escombros y de frutos de la mayor parte de las minas del Mineral, 
byo de los labrados y quebrados; pudiendo á su profundidad encontrar diversos depósitos en cada; 

miviría.— 75. 
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una de las minas y ser la obra de mejora para todas ellas, á mayor profundidad; lo que no acontece 
con el tiro de Begoña, que ya tiene 269 metros á plomo, está inutilizado, y su plan no es más bajo 
que el piso del Socavón; menos puede mejorarle el Socavón del Rey, que solo sirve al cerro de San 
Pedro y está con tal posición, rumbo al Poniente, y sobre 160 metros arriba de la Victoria. 

Esta obra tiene tal seguridad de buen éxito, que la coasidero de gran magnitud, y muy superior á 
los esfuerzos y posibilidades de la Compañia^qae tan resuelta y valerosamente la ha emprendido, por 
lo cual consideré preciso é indispensable el poner en comunicación, sin pérdida de tiempo, el Socavón 
con la mina de los Riscas. Al efecto, se ha abierto ya un crucero rumbo Nor-Oeste, que tendrá de lon- 
gitud 30 metras, de altura 2 metros y de latitud 1»50; suficiente para comunicar esta mina de oro 
por el Socavón, facilitando así su exploración á una profundidad de más de 200 metros y su explota- 
ción á menos costo. 

El Sr. ingeniero D. Camilo Bras, que ha dedicado su vida por más de 30 años en exploraciones 
geológicas del suelo del Esta<lo, especialmente en los Minerales de Guadalcázar, el Sabino, San Pedro 
y Bernalejo, se ha servido opinar en su informe oficial de 19 de Agosto de 1854, dirigido al Gober- 
nador del Estado, desde Monte Caldera, con el propósito de restaurar el Mineral de San Pedro, ex- 
presándose así en el párrafo 17: "Fácilmente so comprenderá que cualquiera obra general que se die- 
se, debia tener estas dos condiciones indispensables: 1? que fuese lo más bajo posible, para dejar en 
la parte alta todas las bóvedas y hundidos, ó la mayor parte de ellos, con el objeto de explorar terre- 
nos nuevos y habilitar los labrados bajos antiguos; 2? que su dirección fuese vertical á la que tengan 
los hilos nietálicos, esto es, de Sur á Norte, puesto que aquellos siguen regularmente de Oriente á Po- 
niente, y esto con el fin de cortar algunos hilos nuevos y no explotados. Ninguna de las obras dadas 
reúne estas condiciones: el Socavón del Rey corre de Oriente á Poniente, y está en punto muy eleva- 
do; casi al borde inferior del hnndido de San Cayetano. Los mismos defectos tiene el Socavón de Be- 
goña. El tiro de esta mina puede considerarse como una obra majgnítíca para explotar la parte N. O. 
del Mineral; pero no como una obra general de explotación. n 

Es ya indudable que el trazo del Socavón estuvo bien combinado, aunque tiene la fuerte condi- 
ción de la distancia á que se abrió su boca, respecto del punto objetivo, y como la roca que atravie- 
sa, ha sido caliza compacta, algo silicosa, resistente, reseca, aunque en capas cortadas por cruceros, 
estas dificultades superan á todo esfuerzo. Bien podrá acontecer que se perfore algún gran depósito 
metálico, que á la vez qae facilite el cuele, contribuya á los gastos de una obra muerta; pero esto pue- 
de ser remoto, si bien no es posible. Lo más probable, la más seguro, es perforar las labores bajas de 
la mina de los Riscos, que están próximas, y bastará al objeto, el crucero al Kor-Oeste que está 
abriéndose. 

El referido Socavón atravesará y pondrá en comunicación él cerro de San Pedro, y las minas siguien- 
tes: Begoña, San José, Gogorron, Begoña Vieja, Palmillas, Arbolillo, San Nicolás, Cata-Santos, San 
Pedro el Bajo, San Luis, Santa Catarina, San Francisco, El Rosario, Guadalupe, Santa Ana, La Vis- 
naga, Santiago, La Medina, Santo Niño, Santo Domingo, San Cayetano, San Pedro el Alto, La Beni- 
ta, El Refugio; San Antonio, La Abundancia, San Rafael, Jesús Nazareno, El Socavón, Cata-Pardo, 
Cata- Maestro, San Agustín, Buen Suceso, Remedios, Cueva de los Burros, Santa Rosa, San Francis- 
co y La Cocinera. Pero la resolución del problema es obra del tiempo. El principal resultado depende 
de los recursos que ella demanda. 

En la actualidad las minas de más importancia, son: Gogorron, La Princesa, Santo Domingo, El 
Socavón del Rey, La Cocinera, Los Remedios y El Barreno. 

No hay que poner en duda la utílidad é importancia del Socavón de la Victoria. Es una obra 
magna, que puede prolongarse, ensancharse, perfeccionarse y mejorarse, y siendo la labor más baja 
que en el mineral pueda darse, atendiendo á la posición topográfica de su localidad, ella permite in- 
ternarse cómodamente á todas las minas de los principales cerros, y oponerlas en franquía para ex- 
plotarlas ventajosamente, aprovechando todos los metales que se encuentran adheridos en las labo- 
re?; los que ténganlos escombros y derrumbes; los asientos ricos que se han colocado hasta los planes, 
en las distintas ocasiones que han sido removidos las escombros, y los metales de las nuevas labores 
que pueden abrirse. 

Exceden de 60 las minas abiertas, y que pueden enumerarse en este Mineral. Es bien difícil indi- 
car el orden cronológico en que han sido explotadas en el discurso de más de 300 aña«, y el éxito con 
el cual fueron expeculadas; pero de sus grandes excavaciones se infiere, que se habrán extraído algunos 
metales, mas se ignora la cantidad y la riqueza. Y no obstante de lo mucho qué se prasuma qué 
se haya extraído, aun queda bastante que aprovechar, en los mismos labrados antiguos y en la 
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parte alta y baja de los cerros mas acreditados; así como no es de creerse que los demás cerros 
que circundan el poblado; carezcan de riqueza, por solo que no está á la vista ni se les ha encontra- 
do en el tiempo que el mineral lleva de establecido; pues, en antiguos minerales y entre poblaciones 
viejas, se descubren criaderos nuevos. Esto lo asegura la historia minera de todo el país, refiriéndose 
á tílones, vetas, venas, hilos, árboles, mantos, capas, agujas, placeres y rebosaderos y es mas do espe- 
rarse de los criaderos en m&sas, bóvedas, bolsas, nudos, nidos y riñones, que son depositas informes 
y mucho menos regulares que los, anteriores, y que no aparecen á la vista en las faldas de cerros y 
montañas. 

Hay que tener presente, los privilegios y ventajas que el Socavón Aventurero atrae en beneficio 
de la Compafiia emprasaria; pues le permite adquirir en propiedad las minas abandonadas; la mitad 
de los frutos de las que están enagenadas; apropiarse los nuevos criaderos que encuentre á su paso 
fuera de pertenencias, con los privilegios de un descubridor. Al efecto puede verse lo que sobre el 
particular tiene dispuesto la Ordenanza del ramo, en el titulo X« 

No se sabe á punto fijo, cuál fué la compañía y el ano en que se dio principio á la abertura del So- 
cavón. £n Mayo de 1867 tenia un cuele de 33 metros, 2m de alto y 1^ 50 -dq ancho. La nueva com- 
pañía empresaria que le continuó, en este año le avanzó 17 metros, ensanchándole Ixasta 2^ 50 de al- 
to y de ancho. Esa compañía, tenia el proyecto de descombrar la mina de los Muertos, explotar las 
que encontrara a su paso, como la Frisca, y seguir con la de Gogorron, San José y Begoña; pero, no 
pudiendo organizarse convenientemente para reunir los fondos considerables que la gran empresa 
demandaba, tuve que prescindir de ella. Estaba reservada á la compañía actual, que en 1874 traba- 
jaba la mina del Barreno, hacía dos años, y que no obstante su pérdida de veinticuatro mil pesos, los 
disgustos y molestias sin fruto alguno, que ocasionaron la desersion de algunos socios, ella adoptó la 
fírme resolución de seguir esa obra de aventura, y dio principio á sus trabajos en Mayo de ese año; 
los que ha seguido con perserverancia hasta la fecha y conserva el propósito de continuarlos, hasta 
lograr obtener el resultado de poner sucesivamente en franquía, cada una de las minas abiertas en el 
cerro del Pópulo; así como las demás minas que están en el cerro de San Pedro y de la Rasposa. Es- 
to, .que está á punto de acontecer, es lo que de nuevo ha levantado el abatido espíritu minero y lo que 
motiva la formación de esta compendiada Memoria 

Mientras más avance el socavón, más urgente se hace el facilitar la ventilación, y una lumbrera 
sería mucho más costosa que el crucero paca los Biscos; además, venia á ser una obra muerta. La 
ventilación la lleva el Socavón Aventurero á todas las minas, á la vez que la encuentra para sí en 
todas ellas. 

Elste socavón, abierto en roca compacta y resistente, á mayor distancia que otras labores de las mi- 
nas, demanda crecidas gastos, gran perseverancia, potencia, vigor 4 ingenio; el auúlio dé todas las 
claises sociales y una amplia protección de parte del Grobiemo. 

En el evento de que el Socavón no atravesare en su cuele labores de las minas contiguas, por cu- 
yas pertenencias pase, convendrá hacer lo que en la actualidad se verifica con la de los Biscos, dar 
un crucero á la menor distancia, que á la vez que sirva de comunicarle con determinada mina, esta- 
blezca la ventilación con ella; siendo así provechoso, porque permite el tráfico y disfrute de la rique- 
za de esa mina que por otro camino tendría que trabajarse. 

La ventaja que de presente tiene el Socavón del Bey respecto del Socavón Aventurero de la Vic- 
toria, consiste, en que el primero está en servicio y por él pueden extraerse frutos y escombros de laa 
minas del mismo Socavón, Santo Domingo, Gogorron, San José, Begoña y otras; mientras que el m- 
gundo está en obra, sin prestar utilidad; pero pronto pondrá en franquía las labores de los planes dei 
las minas. Los Biscos, El Bosario, San Jorge, El Barreno, La Europa, El Pópulo, El Ángel, J.uan Diazi 
Las Llavitas, Juan de Lija, El Hospital, La Prisca, San Antonip, La Princesa y La Aurora; sucesi- 
vamente, ó más antes, comunicándose por unas y otras. 

Aunque son muchas las minas que se citan, no se entienda que están distantes unas de otras; ellas 
más bien sirven de una testificación perenne que acredita la riqueza que lisfsta nuestros dias se en- 
cuentra en las entrañas de los tres cerros principales, que indudablemente están rellenas de metal. 
Asi puede fácilmente persuadirse, que este negocio no necesita de sofismas ni de engaños para reco- 
mendarse, basta dar á conocer los hechos perceptibles á la vista de cuentas personas visiten las mi- 
nas, para comprender la verdad de lo que aquí se expone. No obstante la duda que pueda abrigar'^ 
se, en esos tres famosas cerros hay á la vista algo .que aprovechar, y bastarla á las limitadas aspira-» 
dones de la empresa, la explotación únicamente del cerro de El Pópulo^ donde está abierto el Socar 
von de La Victoria y donde se sabe la riqueza de sus minas, que viene á ser propia del cerro. 
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En corroboración de cuanto queda expuesto, respecto del Socavón de la Victoria, se trae en su apo- 
yo, lo que el Sr. Bras dijo en los parrafas 19, 20, 21, 22, 28 y 26 de su informe antes citado. Era- 
minando las diversas obras que se han proyectado y ejecutado en San Pedro, para r^itaurar su antigua 
grandeza, el Sr. Bros asegura en su párrafo 18, que este Socavón, es el único capaz de producir el 
efecto que se desea, y continúa en éstos términos: "Según noticia:^ que he adquirido de un antiguo 
habitante del Cerro, parece que este Socavón fué trazado con el objeto de habilitar \ós antros y 
afamados planee de la rica mina de San Jorge. ' En efecto, según el plano en que aparece la medida 
de las labores interiores de dicha mina, levantado por el Sr. D. Antonio Ortiz el año de 1818, y de- 
terminando el punto en que se halla la boca del Socavón, segtm las medidas practicadas por el señor 
coronel de ingenieros D. Mariano Reyes, se convence unt) que éste fué primitivamente el objeto de 
la obra proyecteda; pues trozará el frente de guía que llevaban á hilo de veta ó sea en la dirección 
del hilo, (de Oriente á Poniente), entre las doscientas y trescientas varas, (167.» 6 y 251.» 4), conta* 
das desde la boca del Socavón. Por una coincidencia muy casual y seguramente imprevista por el 
' que trazó la obra, tiene é^ta todas las condiciones que antes he considerado como indispensables pa- 
ra el cañón general de explotación del Cerro de San Fedro. . Esto es, se encuentra precisamente en 
la parte más baja y corre en dirección vertical á la que tienen los hilos de metales de fundición, sien, 
do de Sur á Norte, y la de éstos, de Oriente á Poniente. Por su situación y la de los actuales planes 
de todas las minas amparadas, vendrán éstas con el tiempo á ser sus tributarias, por las ventajas que 
ofrecerá la extracción de las frutos y escombros. Y muy fácil es de comprenderse esto, cuando se 
reflexione, que dando el Socavón de la Victoria la competente amplitud, se podrán colocar carriles 
para la pronta y fácil comunicación entre los labrados interiores y el exterior, y cuando se sepa 
que es tal el estado de abandono é imperfección de los caminos actuales de las minas, que regular, 
mente se andan de rodillas y arrastrándose 600 ó 500 varas, (41S><n ¿ 503.»), para llegar á unos 
planes que-esten á la distancia vertical de 100 6 150 (83.^8 ó 426.>n). Rsta dificultad y los muchos 
rodeos que se dan para llegar á un punto, que hace que se crea por los operarios en la gran profun- 
didad de las minas, y encarece de una manera asombrosa la extracción de los metales; pues es tal la 
estrechez de los caminos, que ordinariamente se hace aquella por muchachos de 7 á 8 años, los cua- 
les solo hacen 2 6 3 viajes al dia. cargando en pequeñas botas de piel de cerdo, á lo más 3 arrobas. 
Además de este inconveniente, resulta otro de mucha consideración, y es, que en ninguna mina Se 
extraen del interior de los escombros ó tepetates, sino que- retacan con ellos todos los cañones y po- 
zos, imposibilitando con tal práctica la habilitación de esos labrados. Abierto el Socavón hasta co- 
municarse con los planes actuales de las minas, podrian éstas limpiarse fácilmente y á poco costo, y 
se harán muchos descubrimientos, que ahora es imposible efectuar por el estado general de ensolve 
en que todas ellas se encuentran.if 

Aun cuando solo este razón de conveniencia tuviese la proyectada obra del socavón de la Victoria, 
seria suficiente para que debiera emprenderse, y podria asegurarse, casi con certidumbre, que no se- ^ 
na perdido el capitel que en ella se invirtiera. Mas no es esta la única ventaja que se obtendrá; hay 
otras tres á la verdad de más consideración, que paso á exponer con brevedad. 

T es la primera: al examinar el plano á que antes me he referido, del Sr. D. Antonio Ortiz, en que 
se ven todos los labradas de las minas de San Pedro, no puede uno menos de extrañar, que precisa- 
mente toda la parte meridional de la monteña, que es la que ha producido metales riquísimos de oro y 
fundición, sea la que menos ee haya explotado. En efecto, si se exceptúan solo los labrados de las 
minas del Pópulo, San Jorge y El Rosario, hay una inmensidad de terreno vii^gen; y no se diga que 
no es eminentemente mineral, pues por el contrario, toda la superficie exterior de la caida meridional 
del Cerro de Animas, está atravesada de hilos de ese metel ferruginoso, que he dicho que en este lu. 
gar es la matriz tente del oro nativo, como de las fundiciones que han dado píate mixte de la más 
rica ley. Este es el terreno que atravezará el socavón de la Victoria en sus primeras 300 varas, 
(251.°^ 4), y muy fácil es de comprenderse la gran probabilidad que hay de que en este travesía 
se corten algunos hilos de aquellos preciosos mételes. 

Segunda: después de estas 3QP varas, se deberá atravesar, (si se atiene uno á los caracteres que 
se presentan en el exterior), cerca de 200 de un pórfido bruto, en el que no aparecen caracteres nin- 
gunos metálicos, y se penetrará en seguida al cuerpo del mineral, cuya longitud es de 800 á 1,000 
varas, (670,"» 4 á 838.») Como mi objeto no es pasearme por el campo de las ilusiones, ni senter 
cálculos que algunos tendrian por exagerados, dejo á otros la terea agradable de formarlos, y me li- 
mito solamente á llamar la atención á los descubrimientos 4mportentísimos que podrán hacerse en 
este terreno, dirigiendo cruceros, pozos y otras muchas obras de investigación, tento laterales como 
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al centro, á que debe prestarse uii terréáo metalíf ero que mide, (por lo que se conoce), 800 varas 
(670m 4) de Sur á Norte y más de IjOOO, <(838» ), de E^te á Oeste, y cuya parte alta es la única dis- 
frutada hasta el dia/estaado vírgenes hae entrañas* de tan rico Mineral. 

La tercera y última gran razón de conveniencia, prescindiendo de otras muchas secundarias que 
podría fácilmente enumerar, es la' siguiente: estudiando la serranía que ae prolonga al* Norte del cer- 
ro de San Pedro, y de la que este es la ptímera elefvacion aparente del panino calcáreo, se observa, 
siguiendo por el cerro de San Pedro el Alto, continuando por el de La Rasposa que en varios puntos 
de la misma línea, brota á la supérele romplendp la capa de Caliza, la misma roca granítica descom- 
puesta, que sirve de matriz á 'los metales de la parte del centro del cerro. 

T aunque he examinado muy cuidadosainente, tanto los ejemplares que he recogido en el lugar, 
como otros muchos que varias personan me han hecho ver, y en ningunos he percibido otra cosa que 
un ligero vestigio de óxido de hiéi^ro, 0S más probable que la gran masa mineral se prolongará en 
dicha dirección, (Norte), y que cierta profundidad será de la misma naturaleza que la que aparece á 
la superficie a) principio de éfita pequeña cordillera. Siendo esto asf, el Socavón de la Victovia* será 
la obra más magnífica que se r^istre ett los anales de la explotación de minas, puesto que podria de 
una manera muy sensible, explotarse por su medio, una cordillera de más de 12,000 varas (10,056») 
de longitud y dejando encima montañas que se elevan á una distancia enorme, respecto del punto de 
partida ó boca de dicho Socavón. 

Como una consecuencia de lo que hasta aquí va reseñado, es de presumir con sobrado fundamento 
que dentro de breve tiempo, la compañía que impulsa la realización del Socavón aventurero, tendrá 
que tender rieles en el piso de esta labor, para hacer la extracción de frutos y escombros en carreti- 
llas, que ellas mismas sirvan á la vez de motores, por el plano inclinado, haciendo más expedita y 
menos costosa esa operación. Igualmente, habrá que abrir camino carretero para el acarreo de meta- 
les al ingenio de bene&ctio que se establezca entre esta ciudad y aquel Mineral, en el punto que sea 
más propicio. 

Minas de la Compañía, — De conformidad con el capitulo X. de las Ordenanzas de la Minería, la 
compañía, por solo el compromiso contraído de continuar el Socavón aventurero, tiene los privilegios 
siguientes: El derecho de d^cubridor sobre los cria(íeros nuevos; derechos sobre vetas óonocidas; de- 
recho sobre minas desamparadas, que desdé luego se hace dueño de ellas; la mitad de lós'metales que 
extrajere de minas de' propiedad agená.. N*o obstante estos privilegios, la compañía ha adquirido 
desde luego y diréctamentie la propiedad en las' dos primeras minas adyacentes, á derecha é izquier- 
da del Socavón, Con cuatro pertenencias en cada una de ellas. 

Mina de loa Riscos, — Esta mina se encuentra ubicada en la falda occidental del cerro de Animas, 
y su bocamina está abierta en la parte superior, sobre un cuerpo de veta, que á la profundidad de 
más de 10 metros, dio estos datos: rumbo Este 34"* Norte, espesor IniSO, forma H, retiro 0.x^23, in- 
clinación 82**, echando al Sur respaldos firmes de caliza compacta silicosa. A la profundidad de 200 
metros, estos datos desaparecen, y solo quedan por vestigios de la veta, diversas abras. Las excava- 
ciones son allí informen con caídos y derrumbes; por lo que se presume ser un criadero irregular de 
depósitos más ó menos extensos y ricos, siendo su formación, en caliza de capas, con un& extratifica- 
don inclinada hacia el Sur, en diversos ángulos, en parte horizontal, y consistiendo en ocres de hier- 
ro, de plomo, de manganeso, y de bismuto; en piritas de hierro, que contiene el oro al estado metáli- 
co ligado con plata matriz de caliza descompuesta» en parte terrasa ó cristalizada, espato calizo, yeso, 
aragonia y magnesia; (óxidos de hierro, plomo, manganeso y bismuto; sulfuro de hierro, carbonato, 
de cal, de estroncio y de magnesio)^ 

La descomposición de la roca y su trasformacion sin duda procede, de las filtraciones de las aguas 
llovedizas por las comisuras de la misma roca, que también tiene cruceros en distintos sentidos, y 
ella misma permite las filtraciones; éstas han descompuesto la pirita de hierro, y saturadas las aguas 
de ácido sulfúrico, adquirieron una virtud más enérgicamente disolvente, y asi se explica la presen- 
cia del óxido de hierro negro, amarillo y rojo, que tanto abunda en las tierras y paredes, y es un ver- 
dadero indicio geognóstico de la presencia del oro. Elste metal está ligado con la plata, en proporcio- 
nes casi iguales, y corresponde á 58 gramas por carga de 138 kilogramos. Perforado el macizo inter- 
medio entre el Socavón y esta mina, se facilitará su explotación, evitando por este medio todos los 
inconvenientes que antes tenia, y desde luego, se cuenta con sus frutos para auxiliar los gastos; ha- 
ciéndose innecesario abrirle un Socavón particular. 

Mina de la Concepción, — En la falda oriental del mismo cerro, se encuentra esta mina, que como 
la anterior, sus pertenencias colindan con las del Socavón, y se le concedieron cuatro. La mina ofrece 
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Ck>n el comercio en el Mineral, habría más población, se multiplicariaii las ventajas y la gente 
se entregarla al tralmjo con más gasto y voluntad, y esto aumentaría las utilidades un 100 por 100. 
. Los mineros de San Pedro, aspiran á que se establezca la oficina de Apartado de oro ó de pla- 
ta, porque asi lograrán dar más valor á sus platas y veaderlas á buen precio, para no sacrificarloi 
como antes. 

Si á más del Apartadp se eetableciera un rescate de platas, la producción semanaria aumen- 
taría considerablemente. 

Causa pena escuchar los lamentos de los operaríofif respecto de la conducta que con ellos ob- 
servan los actuales propietarios, que les dan sus minas al trabajo de campos, que á man de tenerlos 
constituidos en tristes feudatarios, los abandonan á sas propios esfuerzos, á todo riesgo y peligro, sin 
protección, sin compasión, teniendo que ttabajar las minas, falto» de alimento, de herramienta, de luz, 
sin seguridad, ni salubridad, y faltando á las prescripciones de las ordenanzas, de lo cual han resulta- 
do algunos accidentes lamentables, y no há muchos d^ ocurrió pno, que ocasionan la muerte ó las 
enfermedades crónicas á los operarios y la orfandad á sus familias, sin la menor ooasideracion de su 
parte. Esto revela el faí^tidio, el descontento y malestar en que vive esta gente; en la miseria y con 
la forzosa condición de trabajar en las minas, para subvenir al sustento de la familia. 

¿Cuántas ventajas, y utilidades^ no resultarian, de que en esta población hubiera empresarios 
generosos y humanitarios, que trabajaran con empeño y liberalidad, aliviando las penurias de estas 
gentes, que poseen las tradiciones de Jas jnínas y sal>en dónde está la riqueza de cada una? Solo el 
cambio favorable de proceder, ocasionaria una bonanza, á mas de los beneficios que resultan de ali- 
viar las fatigas de los operarios. 

Condusioii. — Positiva mortificación experimentamos, al tener que ocuparnos de recomendar es- 
te antiguo y rico Mineral, cuando para ello se hace indispensable hacer conocer todo» los estragos 
que por tantos años ha consumado la mano del hombre, y que no obstante la fabulosa riqueza que se 
sabe ha sido extraída de las minas, no existe otro testimonio de ello en el Mineral, sino, das templos 
de mampostería, de una construcción sencilla y de poco costo, y un caserío insignificante, de piedra 
y á la rústica, que indica lo viejo de ella. 

No hay otros edificios, ni presas, ni acueductos, ni fuentes, ñi casa municipal, ni prisión, ni escue- 
la, ni fondos, ni población, ni aspiración, ni patriotismo. 

Sin embargo, la falta de agua, que desde el principio debe haberse resentido, ha sido causa 
suficiente de que la población no se haya fijado en el Mineral, y con fundamento puede atribuirse 
mucho de lo bueno, que materialmente existe en esta ciudad y lugares comarcanos, á la riqueza tan 
proverbial de San Pedro. 

Todas las haciendas de beneficio que se han construido en sus cercanías en esta ciudad, en la 
Villa de la Soledad, del Armadillo, de Pozos y de San Francisco, en las haciendas del Peñasco, de la 
Pila y Santa-Ana, como en otros ranchos, han sido cxsasionadas por el desparramo de la riqueza de 
San Pedro, y al pié de las minas estarían, si la localidad lo permitiera y el agua hubiera abundado, 
como ha acontecido en Ouanajuato, Zacatecas y Catorce. Lo mismo puede decirse de los templos y 
de otro9 edificioe y de muchas mejoras realizadas con su riqueza, fuera del Mineral 

La mortificación sube de punto, cuando uno tiene que extraer e.oas poridades al extranjero, 
para que sirvan de argumento dando á entender qne son eaasa y efecto de los males presentes; y que 
no se tiene fé á las utilidades, cuando se desprecia el Mineral por loa capitalistas de la ciudad de 
San Luis que lo tienen en olvida 

Mucho habría que decir de ese acreditado Mineral, si con tiempo y calma hubiera podido orde- 
narse mejor una noticia extensa y metódica. Sin embaigo, aquí se dioe lo suficiente. 

La conclusión que de la presente pueda deducirse, sin duda será, que el Mineral ha sido rico 
y actualmente está en la ruina, demandando crecidos capitales para especularle más ventajosamente 
que por los medias empíricos y primitivos, usados en tantos anos que lleva de no elaborado en regla, 
y formalmente, como pudiera, estando cerca de la ciudad á que dio origen y en el centro de la Be- 
pública. ' 

Muchos negocios y no solo de minas, existen en el país abandonados, no obstante su recono- 
cido mérito por los hijos del país, y de los cQales, el extranjero podría sacar grandes ventajas oomo 
acontece con los que especula.!! 

Distrito minero de la capital de San Luis Potosí. 

El Sr. Camilo Bros publicó el informe siguiente: 

"Pocos años después de la conquista de la ciudad de México por las españoles, en el año de 1383, 
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se descubrió el Mineral del cerro de San Pedro por el capitán Caldera. Parece que en los primeros 
años próximos al descubrimiento, solo se explotaron las minas que contenian oro puro, situadas en el 
cerro do Pópulo y de San Pedro el Alto; pero después se comenzaron á explotar las que contenian 
metales plomoso-argentiferos con ley de oro, cuyos productos ensayados, dan plata mixta con 30 
ó 40 milésimos de oro por marco de plata. 

A los setenta anos del dcHcubrimiento, según consta en los archivos oficiales de la dudad de San 
Luis Potosí, solamcntaloM derechos de quinto pagados al rey de España, de la plata extraída de este 
mineral, ascefkdian á $66.000,000. En dicho tiempo él Mineral habia producido como S20.000»000 cada 
año. Segim los mismos archivos, en los cuales se registra la real cádula que elevó á 'lá categoría de- 
ciudad al pueblo de San Luis, consta igualmente que se enumeraban en dicho pueblo y en lus alrede- 
dores del cerro de San Pedro 100 tahonas para la molienda de los metales auríferos y 60 hornos pa- 
ra la fundición de los plomos argentíferos. 

La mina principal, que era la de San Cristóbal situada en el cerro de San Pedro el Alto, se hun- 
dió pocos años después de elevado á la categoría de ciudad el pueblo de San Luis, y como allí se en- 
contraba el cuerpo principal y más rico de este gran cúmulo mineral, se proyectó la obra del Socavón 
llamado del Rey, para cuyo trazo y ejecución envió el rey dos mineras, los cuales, careciendo segura- 
mente de conocimientos g^eológicos, perforaron en un punto que corresponde á la vertical* del hundi- 
do y no á la oblicua, inclinada al Norte, que están indicando, las estratifícacione!) de las rocas calcá- 
reas. 

Además, está situado dicho Socavón en un punto muy elevado, encontrándose los planos en qne 
trabajaban los antiguos, al verifícarse el hundimiento, á una gran profundidad, respecto del nivel de 
dicho Socavón. Posteriormente no se ha dado obra ninguna para procurar penetrar á los ricos planes 
de esta mina, á pesar de que el estudio, aun superficial, de la formación mineral, indica con certidum- 
bre, el punto en que debe encontrarse la prolongación de este riquísimo cúmulo que tanto millones 
de pesos produjo en los pocos años que duró su explotación. 

Por cerca de dos siglos se han limitado los trabajos á extraer los atierres y desechos de las anti- 
guas minas; á utilizar las pegaduras, pilares, puentes y macizos que los antiguos dejaron para la se- 
guridad y fortificación de los labrados subterráneos, y á trabajar de la manefa más irracional y mise- 
rabie en los estrechos hilos metálicos que quedaron en los altos de las minas, no haUóndose dado 
más obras de importancia que d Socavón antes mencionado y el tiro llamado de Begofta, el que por 
su situación es de problemática utilidad, aunque podría utilizarse, no obstante, para dar ventilación & 
lo6 labrados profundos que se den y para la extracción de los frutos en la parte occidental de este 
gran cúmulo. 

El punto en donde debe darse la obra más conveniente para explorar la parte víi^il y probable-^ 
mente la más rica de él, es, segim el estudio detenido que se ha hecho del terreno, en la falda orien- 
tal del cerro de San Pedro el Alto, al Norte -y próximamente á veinte varas de la mina de Remedios 
Allí, con un tiro cuya profundidad será de cien metros, estará uno á más de treinta bajo él nivel de 
los antiguas planes, á los que se podrá penetrar por un cañón, que dirigido al Noroeste, tendrá una 
longitud de ciento cincuenta metros. Elsta obra, así como las que deben darse para limpiar, recono- 
cer y explotar los planes de las antiguas minas á las que en la actualidad no se puede penetrar por 
falta de ventilación, atendidas las circunstancias peculiares de la localidad, y la baratura de los jor- 
nales de los operarios, está presupuestada en $100,000. 

Como antes se ha dicho, en la actualidad no hay trabajos de consideración en el cerro de San Pe- 
dro. Las minas se trabajan á partido y puede asegurarse que del mismo modo se han trabajado hace 
cerca de dos siglos, demostrando la riqueza del mineral y la constancia de los productos, que son sufi- 
cientes para sostener 7 ú 8 pequeñas haciendas de beneficio, y una población de 3,000 habi- 
tantes en el municipio de la Cuesta de Campa. 

El rendimiento en la actualidad pueble calcularse en 500 marcos de plata mixta y 800 arrobas de 
plomo al mes. 

Los ejemplares de metales plomosos que se han remitido, son de la mina del Socavón del Bey y de 
Santo Domingo. Los marcados con los números del 1 al 7 son plomoso-argentiferos sobre rocas cal- 
cáreas metamorfoseadas ó descompuestas y tienen corta ley de oro. En el beneficio á que se les so- 
mete, que es el de fundición, muy imperfecto y en hornos castellanos, dan de 8 á 10 onzas de plata 
por carga de 300 libras de mineral, y además 1 ó 1^ arroba de plomo. Los ejemplares mar- 
cados coa los números del'S al 10 que forman en rocas ferruginosas, tienen una ley muy aproxima- 
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Mínenles en San Luis Potosí. 
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Idinerales en San Luis Potosí. 
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EN EL ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ. 
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Según los datos que se han tenido á la vista para la formación de la noticia anterior, las haciendas mencionadas en 
ella, nacen anualmente los consumos siguientes: 

Pastura verde y seca para 1, 132 muías y caballos 348,905 

Mafz, fanegas «.....• 5,.^04 

Azogue, übias, de 48 á 50,000 

Sal, arrobas, de 68 á 70,000 

1-eña, arrobM - 254,600 

Palma, arrobas '. 23,820 

Carbón, arrobas, de 14 á 15,000 
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Estado se Sisáloa. 

Este Estado, comprendido en una faja de tierra que se extiende de N. O. A S. E. en la gran cordi- 
llera de la Sierra Madre y las costas del Golfo de Corté? y del Océano Pacífico, contiene en su parte 
montañosa diversos minerales que bien explotfetdos harían áe 'SlD^oá uno de los Estados mas ricos de 
la República. 

Los minerales principales *son los de Alisitos, Atotonileo, Bacubirito, Birimosa, Cajón, Calabazas, 
Cantatrahas, Capula, Cásala, Chichi, Frenóos, Fderte» Joya; Lifñon, Panuco, San Ignacio, San Javier, 
San José de Gracia, San Lorenzo, San Lftis, Santa Cruz, Sarabia, Tigre y Tule. 

La producción de las minas que actualmente se explotan en el Estado de Sinaloia. es de 11.705,015 
kilogramos de plata al año, según las introducciones ea laA canas de moneda, refeiretites al año de 1878 
á 1879. 

• Extractaremos los informes recibidos de El Fuerte, Cópala, B&nueo y Zara^za, que son los cuatro 
distritos mineros de importancia que hay en el Estado, y cuyos informes fttá*on dados por ios Sres. 
Orrantia, Torres. Holdemners y Antonio H. Paredes. 



Fuerte. .1 

Hay en este distrito los minerales de Siviroja, Macocbin, el glosario, el Jócogo, Jopori, Choix, Ior 
Plátanos, la Esponjada, los Cueros, Virginia^ Yecorato y Realito, de metales de oro, plata y cobre, ü 
la actualidad se trabajan una mina en el Rosario, dos en Choix, una en los plátanos, una en la Espon- 
jada, una en los cueros, dos en Virginia y una en Tecorato. 

Los trabajadores en estas minas no pasan de 20, y sus jornales son de SO 50 á 91. 

El número de personas que trabajan en las haciendas de beneficio es, poco mas ó menos, el mismo 
número. Hay combustible con abundancia para las usos de los negocios de minas, cuyo precio es de 
$0,25 carga de le^a, 

Las rayas semanarias, de las minas que se trabajan en este distiritcs no pasan de! $2P0, y con poco 
capital podrían explotarse con buen éxito las minas paralizadas, algunjEu» de verdadera imp<^rtancia. 

Oopala, Panuco y &gTa^Ea. 

Los principales minerales del municipio de Cópala son: Cópala, Panuco y Zaragoza, cuyoe metales 
son de plata contenidos en forma de sulfureto; | 

. En los dos primeras. Ja plikta tiene popí^. Jey dg oro; Lpt plata.dj Zarago^ ?lP.ií^.9t o^- ^ I& actua- 
lidad se trabajan en Cópala las minas de Cuatro Señores, Cinco Señores, Arco, Befugio, Alacrán, 
Candelaria, San José, Victoria, Sap Nicolás y Napoleón. En Panuco se trabajan d Faisaii, Animas, 
Mina Grande, Fronteras y Campo Santo. En Zaragoza, Cinco de Mayo y Sari Antpnia 
. En Cópala trabajan 500 operarios; en Panuco 250 y en Zaragoza 100; el términ<> medio de sus jor- 
nales es de $1 diario. 

En las haciendas de beneficio trabajan 100 hombres en CopaJla; 25 0n P^uco y 25 en ^¿aragoa. 
Hay 6 haciendas de beneficio en Cópala, 2 en Panuco y 2 tambiea en Zaragoza. 

Los jornales en las haciendas de beneácio son como sigue:, azo^uetos, $2,50; capitanea de palio. 
$1,25; amalgamadores en panes, $S; maquinistas, $4 y peoneat de $0,S5 iéI $0,fo diarios. 

Las rayas semanarias ascienden á $4,700,- y la paca de- metale» varia de 300 4 500 caigas sema- 
narias. . ' : " 



-v: 



Continuaremos publicando algunas noticias referentes i varias non^a de «ste Estada 

Minas del Tajo, Plomosas y la.Tuaa. 

Leemos en el Minero Mexicano lo que sigue, referaite 4 estas mina^: 

" Tenemos la mina del Tajo situada al O. de esta ciudad^ tras del teipplo. Las acciones que posei* 
D. Luis L. Bradbury pasaron á ser propiedad del Sr.-Pacbeco, guani^uatense, y que fué ha poco Go- 
bernador de la Alta California. Esta mina f u¿ descubierta, digo maf, ^u rico manantial de plata fu¿ 
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descubierto por un ranchero que perseguía, el 3 de Agosto de 1665, una res por estoe montes; esta 
ciudad era á la nazon un monte intuito. 

Se le ascureció sin lograr asegurar el animal que perseguia, y un garabato le arrebató su rosario- 
. el ranchero, para no perderlo, tiró su ^ioalbre^o y siguió. 

A poco rato volvió, buscó el sombrero» pero lio halló el rosario, y tomó el partido de peroootaF all j 
para buscarlo el dia siguiente. En efecto, encendió lumbre al costado de una peña y al dia siguiente, 
4 de Agoftto, se quedó asoijfibra'lQ al ver un chorro de plata; que saltó de la peña, bajo la aecioa del 
fuego, y se fué al Verde ó Agua Verde, que era el rancho á que pertenecia, y dio parte 4 »us amos 
del hallaago, quienes luego dieron un TáJO A U peña, euyas fracciones eran casi pura plata. De aquí 
viene al Bosario su nombre, por el rosario del ranebeijD; á la mina, el del Tajo, por el tajo que se dio 
á la peña.^£n la actualidad, el Tajo es una de las minas principales eael luíilado» no por Gfu riqueza 
en los metales, sino por la anchura de sns venas y la^ ventajas de su sistema de beneficio» cuyas ra- 
yas semanarias son, por término medio; de 1.000 á 4.000 hasta 5.000 pesas, empleándose ya en las 
entrañas de la mina, en el quebnulero, en las maquinarias, en el patio y en la leña, cerca de 60Q per- 
sonas, alimentándose mas de quinientas familias. Ojalá y el Sr. Pacheco prefiriera/ como buen mexi- 
eano, á las gentes del país que están ya tan adiestradas en el manejo de la maquinaria como en la 
dirección del trabajo en el interior de la mina. 

La mina de Plomosas, ubicada en la municipalidad de Oacalotan, hacia el E., se puede conúderar 
por la riqueza de sus metales, superior á la del Tajo. 

Estas son las minas más notables del Distrito; pero á un lado de Matatan se explota otra, de la 
propiedad de Doipiñgo Bustamante, conocida bajo el nombre de i»La Tunan, y por los metales que 
hasta hoy se han extraído, cuya ley es por ahora de $400 á $500 por tonelada» promete superar en 
riqueza á la de Plomosas. 

En el centro de esta ciudad se trabaja otra, de D* Juana Herrera, y se llama tiLa Qua4alupana.t» 
E^ta mina, en la ópoca de los franceses. £uó descubierta por una señora, según me dicen, y se halla- 
ba tapada debajo de un corredor de un caserón que entonces existia. Basta ahpra }os metales son 
buenos, y su veta lleva el rumbo hacia el E. El dia 1° se le dio á la dueña la debidar posesión. Esta 
mina, en poder de una empresa capitalista, puede rivalizar ventajosameinte con la mina del Tajo. 

En la parte 8. El de esta dudad, siemi^re en el casco de la población, exiate otra mina sobto una 
loma, conocida bajo él nombre de ZaoatecsA; su ley principal es de oro. Los aútoales dueños boq po- 
bras, y temo que hagan estériles sus sacrificios, por aquello de que una mina requiere oka mina. No 
cabe duda que la tal mina es rioa> pero se necesita, como necesitó el Tajo, na fuerte eapitalti 
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El Sr. S. M. Chaves de Qosalá, dice acerca de esta mina,^]o que sigue: * 

iiEl año de 1830, Justo Contreras, mayor de «eteota ajkxs^ fué á la casa del que suscribe, manifestan- 
do qu eteniaque descubrir un teson^isin decir qué dase de tesoro: k) acompañaron D. FrandReó Aiva. 
rez y yo, al punto de Huagino, pero no pudo señalar el lugar donde estaba el. expresado tesoro; con 
tal motivo se creyó que Ck)ntreraa no sabia ó liabia olvidado á qué punto defaia dirigirse. Contreras 
insistió y habló á D. Victor Marte, D. Joaquín > Peñuelas y Opntreras, y sucedió lo mismo, no pudo 
hallar el punto que buscaba.. Observaciones posteriores y recientes Homifiestaft que Oontrevas no «a- 
bia dónde estaba lo que buscaba, tof|o quedó vel^fado al olvido como un cuento de badas. • 

Después de muchos años (184típ), se swpo qué un pastor de ganado mayor, había hallado una piedra 
de rico metal de oro y plata, en una quebrada de un cerro que se ve cosa de tres cuartos de^ legua del 
punto de Huagino, rumbo al S. £. Una casualidad hijso que se supiera en qué quebrada se había ha- 
llado la rica júedra. • 

D* Quirino Navarro acompañó al que esto escribe, para saber dónde estuvo ubicado el antiguo ran- 
cho de "El Brasiifi (este era el punto que buscaba Oontreras, pero lo buscaba en rumbo opuesto), 
una vez hallado el punto deseado,, no^ dirigimos en busca de la quebrada donde halló el pastor la pie- 
dra de metaL 

Al llegar á un abrevadero de ganado, rumbo al Surdel^^miuo que ooqduceálá repetida quebrada, 

hallamos el terrero de la Mina («San ]i([iguel,t» en la falda dd cerro cuyo nombre se iignora, donde está 

ubicada, cuya veta tiene el rumbo de S, á N. Ia piedra que \aM6 el pastor em rodada del terrero, 

. pues la quebrada eí|tá muy cerca. .* 

mimirU.— 78. 
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En corroboración de cuanto queda expuesto, respecto del Socaron de la Victoria, se trae en su apo- 
yo, lo que el Sr. Bras dijo en los párrafos 19, 20. 21, 22, 28 j 26 de su infonne antes citado. Exa- 
minando las diversas obras que se han proyectado y ejecutado en San Pedro, para restaurar su antig^ia 
grandeza, el Sr. Bros asegura en su párrafo 18, que este Socavón, es el único capaz de producir el 
efecto que se desea, y continúa en éstos términos: »»Segun noticiad que he adquirido de un antiguo 
habitante del Cerro, parece que este Socavón fué trazado con el objeto de habilitar Ids antros y 
afamados planee de la rica mina de San Jorge. ' En efecto, seguh el plano en que aparece la medida 
de las labores interiores de dicha mina, levantado por el Sr. D. Antonio Ortiz el año de 1818. y de- 
terminando el punto en que se halla la boca del Socavón, segim las medidas practicadas por el señor 
coronel de ingenieros D. Mariano Reyes, se convence unD que éste fué primitivamente el objeto de 
la obra proyectada; pues trozará el frente de guía que llevaban á hilo de veta ó sea en la dirección 
del hilo, (de Oriente á Poniente), entre las doscientas y trescientas varas, (167.» 6 y 251.» 4), conta- 
das desde la boca del Socavón. Por una coincidencia muy casual y seguramente imprevu^ta por d 
' que trazó la obra, tiene é>ta todas las condiciones que antes he cons]dera<lo como indispensables pa- 
ra el cañón general de explotación del Cerro de San Fedro. . Esto es, se encuentra precisamente en 
la parte más baja y corre en dirección vertical í la que tienen Ion hilos de metales de fundición, sien, 
do de Sur á Norte, y la de éstos, de Oriente á Poniente. Por su situación y la de los actuales planea 
de todas las minas amparadas, vendrán éstas con el tiempo á ser sos tributarias, por las ventajas que 
ofrecerá la extracción de los frutos y escombros. Y muy fácil es de comprenderse esto, cuando se 
reflexione, que dando el Socavón de la Victoria la competente amplitud, se podrán colocar carriles 
para la pronta y fácil comunicación entre los labrados interiores y el exterior, y cuando se sepa 
que es tal el estado de abandono é imperfección de los caminos actuales de las minas, que regular, 
mente se andan de rodillas y arrastrándose 600 ó 500 varas, (419» é 503.»), para llegar á unos 
planes que -estén á la distancia vertical de 100 ó 150 (83.» 8 6 426.»). Rsta dificultad y los muchos 
rodeos que se dan para llegar á un punto, que hace que se crea por los operarios en la gran profun- 
didad de las minas, y encarece de una manera asombrosa la extracción de los metales; pues es tal la 
estrechez de los caminos, que ordinariamente se hace aquella por muchachos de 7 á 8 anos, los cua- 
les solo hacen 2 ó 3 viajes al dia. cargando en pequeñas botas de piel de cerdo, á lo más 3 arrobas. 
Además de este inconveniente, resulta otro de mucha consideración, y es, que en ninguna mina Se 
extraen del interior de los escombros 6 tepetates, sino que* retacan con ellos todos los cañones y po- 
zos, imposibilitando con tal práctica la habilitación de esos labrados. Abierto el Socavón hasta co- 
municarse con los planes actuales de las minas, podrían éstas limpiarse fácilmente y á poco costo, y 
se harán muchos descubrimientos, que ahora es imposible efectuar por el estado general de ensolve 
en que todas ellas se encuentran.ii 

Aun cuando solo esta razón de conveniencia tuviese la proyectada obra del socavón de la Victoria, 
seria suficiente para que debiera emprenderse, y podria asegurarse, casi con certidumbre, que no se- 
ría perdido el capital que en ella se invirtiera. Mas no es esta la única ventaja que se obtendrá; hay 
otras tres á la verdad de más consideración, que paso á exponer con brevedad. 

Y es la primera: al examinar el plano á que antes me he referido, del Sr. D. Antonio Ortiz, en que 
se ven todos los labradas de las minas de San Pedro, no puede uno menos de extrañar, que precisa- 
mente toda la parte meridional de la montaña, que es la que ha producido metales riquísimos de oro y 
fundición, sea la que menos &e haya explotado. En efecto, si se except&an solo los labrados de las 
minas del Pópulo, San Jorge y El Rosario, hay una inmensidad de terreno virgen; y no se diga que 
no es eminentemente mineral, pues por el contrario, toda la superficie exterior de la caida meridional 
del Cerro de Animas, está atravesada de hilos de ese metal ferruginoso, que he dicho que en este lu. 
gar es la matriz tanto del oro nativo, como de las fundiciones que han dado plata mixta de la más 
rica ley. Este es el terreno que atravezará el socavón de la Victoria en sus primeras 300 varas, 
(251.» 4), y muy fácil es de comprenderse la gran probabilidad que hay de que en esta travesía 
se corten algunos hilos de aquellos preciosos metales. 

Segunda: después de estas 3QP varas, se deberá atravesar, (si se atiene uno á los caracteres que 
se presentan en el exterior), cerca de 200 de un pórfido bruto, en el que no aparecen caracteres nin- 
gunos metálicos, y se penetrará en seguida al cuerpo del mineral, cuya longitud es de 800 á 1,000 
varas, (670,» 4 á 838.») Como mi objeto no es pasearme por el campo de las ilusiones, ni sentar 
cálculos que algunos tendrian por exagerados, dejo á otros la tarea agradable de formarlos, y me li- 
mito solamente á llamar la atención á los descubrimientos importantísimos que podrán hacerse en 
este terreno, dirigiendo cruceros, pozos y otras muchas obras de investigación, tanto laterales como 
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tantos, fué tal, que no dio lugar á hacer otra cosa que ocultar los intereses y escapar huyendo; recuér- 
dese lo que sucedió en 1834, cuando invadió el cólera por primera ve^ al Estado de Sinaloa, y toda 
la República, esta noticia puede tenerse por un cuento de las mil y una noches, pero si lo de la mina 
es cierto como lo es» hay razón para creer lo. del tesoro, piies ambas noticias se dan la mano sirviendo* 
una á otra de apoyo; que se crea ó no es una cuestión de analogía. 

Por todas los datos existentes, parece que el abandono fxxé violento y simultáneo. De todas estas 
tradiciones algunas noticias e-starin alteradas, pero lo cierto es que la mina existe, como lo acredita 
el gran terrero que está á la vista, y demás objetos ya mencionados. 

Ha llegado á mi noticia que en el archivo de Conitaca existieron los documentos que acreditan la 
existencia de esa mina; y que en ellosse ve por qué razón fué abandonada. La causa 'por que se tapó 
y abandonó, según se dice que se vio en los documentos, fué por una peste asoladora que obligó á los 
dueños á tapar y abandonar la mina; si asi fué, es de suponerse que los dueños, dependientes y ope- 
rios murieron, ó se dispersaron por causa de dicha peste, y si algunos qutüdaron 'ya no pudieron vol* 
ver á reunirse, y solo darian las noticias á otros que sobrevivieron á la catástrofe, y así ha llegado la 
tradidoi) hasta hoy, y así lo sabria Contreras; sin conocer el verdadero punto donde existia lo que 
buscaba. , 

He oido decir que D. Bonifacio Murillos, vecino de Conitaca, vio ó halló, hace muchos años, los do- 
cumentos de la relacionada mina de San Miguel; se le han escrito tres cartas, y se le ha ofrecido una 
gratificación porque los franquee, ó dé las noticias de que se acuerde, pero no ha tenido la atención 
de contestar. Últimamente supe que un hyo del Sr. Murillos, vino ó mandó buscar la mina, pero 
cuando supo que estaba hallada y denunciada, se retiró; sea lo que fuere, la mina está hallada que es 
lo importante; los documentos á la vista serian buenos para tener más y mejores datos, que servirían 
para tener la parte histórica documentada. . 

Asi como es cierta la existencia de la mina, puede ser cierta la existencia del tesoro oculto en di- 
cha mina, y tal vez Justo Contreras de que he. hablado desde el principio, á ese tesoro se referia; 
ahora pienso que Contreras se equivocó con otro punto que llaman la mesa de los Brasilea,'(puesallá 
nos llevó en 1830, como he dicho al empezar á escribir esta noticia) cerca como 1 legua. del rancho 
del Brasil punto que me sirvió de guía para hallar la Mina. 

En las buscas de ganado, han visto los raucheros un, terreno plano que le llaman la Mesa, cubierta 
de una yerba que llaman espadaña; en esa mesa se ven pedazos de vasijas de barro, que serian olla.% 
sartenes etc, que sirvieron para el uso de la población que allí hubo. Todo lo dicho acredita la exis- 
tencia en el siglo pasado de una considerable JS^egociacion minejra. 

Lo que se vaya descubriendo en lo sucesivo, lo iré comunicanc|o para conocimiento de los mineros 
que quieran formar una compañía bi^o condiciones racionales y equitativas con los dueños. 

Al ver el terrero, se conoce que la mina *'San Migueln es negocio de importancia, pues tiene una 
tradición oral constante, acreditada con lo que actualmente se ve. Si este negocio fuera una cosa co- 
mún ó mediana, no se vieran tantos escombros de hornos, casas, población y terrero, ni se hubieran 
tomado tantas precauciones para conservar la memoria de un hecho más que común en el archivo. 
Alguna circunstancia grave ocurrió para proceder como procedieron loe antiguos dueños, tapando y 
consignando por escrito el suceso* Una mina que no tiene interés, la dejan simplemente abaldonada 
(sin atender á lo que está mandado en la Ordenanza de Minas) sin tomar precauciones; esto mani. 
fiesta que los antiguos mineros dahai) á sus jBegQCÍOj9Ja.iinpprtancia'4ue merecian. 

Para concluir por ahora, agrego una observación que me parece atendible; según he observado, y 
otros conmigo, en ninguna parte sobre la veta^ ni fuera de ella, se han. visto. hasta hoy en la superfi- 
cie del terreno hundimientos ni pequeños^ lo que puede dar á conocer que el interior de la mina en 
sus macizos ó pilares y demás laborío, no hay fa,lsedad ni derroques, cuya opinión puede fundarse en 
la clase de roca que constituye la veta, y en la formación de la montaña que es grande y muy «grue* 
sa en su tamaño, formando una cordillera de algunas leguas. La matris de la veta es guija (quart») 
bien formadaii . , . , ' 

Ck:^ala 7 Pañuoo. 

Acerca de la historia é importancia de estoa Minerales adquirimos los datos que siguen: 
Panuco fué descubierto en el año de 1722. Dio grandes tantidades de plata y Oro, sin interrupción 
por más de un sigla Después los malacates y cigüeña»' no fueron suficientes pa» el desagüe de. las 
minas y de allí las revoluciones y la desmoralización general fueron causa de que quedaran ¿asi 
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abandonadas pot vario» años. — |La historia de centenares dh Minerales en el país!— El caso es qne 
Panuco tiene muchas minas buenas, catas todavfa. La más profunda, "Santa Rosa,ff tiene 234 Tan» 
desde el nirel del patio de la máquina del desagüe, 6 sean 200 varas más ó menos abajo dol nivel 
del arroyo. "El Faisaní» tendrá 150 varas, y todas las deitiás de 80 á 100 varas de profundidad. 

Las minas principales de este Mineral sOt\: ««El Fáisán,ñ ««La Bomba,?! »«Nieve«,»i «»CueVillas,ii »»Ani* 
mas,»t «Santa Rosa.tt "EVonteras,ii «Mina Grándé,tf ^B.«rtafa,ii etc., etc. Se ha formado últimamente 
una compañía eii el puerto de Mazatlan pata dar un iiuevo impulso á estas minas, de la cual debe- 
mos esperar buenos resultados, llevando en cuenta que enla fundición del Sr. Redo, uno de los empre- 
sarios, se puede hacer toda clase de maquinaria, tanto para el desagüe cuanto para el beneficio de 
los metaleq. 

Cópala ble de^^cubierto antes que Panuco, y su historia es casi igual; Sus minas principales jwn: — 
Antiguas: «'San José,?» «Napoleón, n «Fatigas,!! «Arco,» «Colorado,» ««Cinco Señores,» ««Mina Oran- 
de,» '«Guadalupe,!! «Sombrero,» «Manzanilla,» «Calendario,» «La Luz,» «'Socavón,» ««La Lumbre,.! 
«Santa üruz,» «Anonal,» ««Soledad,» «Saucillo,» ««Modernas,» «La Trinidad,» «Alacam,» «Cuatro Se- 
ñores,!! ««'Concepción,!! «San Nicolás,» ««El Refugio,»! »»San Francisco,» y algunas recien denun- 
ciadas. 

La mayor parte de estas minas antiguas fueron abandonadas por causa del agua, y no porque se 
acabaron los frutos; y desde luego sé cotoprende que, con la facilidad que hoy se consiguen las tná- 
quinas de Vapor, y su aplicación al desagüe de las minas, lo que antes seria impraticable, hoy »e en- 
cuentra fácil, y que no falta ínás que empresarios para que estas minas produzcan niejores resultados 
que nunca 

Se trabaja actualtnente 8 minas con más 6 m^os impulso. Las de más importancia son HOuatro 
Señores,» y «El Alacrán.» Sus metales «on dóciles de beneficio, y sus leyes de 2 á 3 mareos pof 
carga. 

¿a circulación semanaria es dé $2,000 á $2,500, y él producto de plata prorateará un valor de 
$5000 á $0000. 

' El sistema de beneficio es de fondones de hierro (Paus). Hay 3 haciendas de beneficio, 2 movidas 
por vapor y 1 por agua, capaces de moler y beneficialr en el año 60,000 cargas dé metal, y todas h» 
metales producidos de las miñas no llegan á la teréeta paripé de esta suma. El precio de maquila es 
de $3.00 por carga, inclusive la pérdida y el consumo dé azogue. *" 

Los sueldos de barreteros son dé $1 á $1.25, y de t)e0tié8 6 tanaderos dé $0,50 á $0,75 diarios. 

El clima es templado y sumamente salubre, y toda clase de víveres abundantes y batatos. La si- 
tuación del Mineral es amena, y .su proximidad al puerto de Mazatlan le presta grande^s ventajas. 

Las vetas de Panuco arman la roca verde, y en su matriz cuarzo. Las minas del distrito de Có- 
pala casi todas arman entre ciañito y pizarro micátíeo, y su matriz cuarzo y espato calcáreo. 

Del Sr. Guillermo Mackintosh, son los siguientes informes relativos al Mineral de Guadalupe de 
los Reyes, conocido por la célebre mina de La Estaca; y á la mina de Molinos. 

MiñeMi de QxuUlaltipe de los Bé^ed. 

La negociación de «Guadalupe de los Reyes,» 6 la »• Estaca» está pintorescamente situada eñ me- 
dio de la elevada sierm del Estado de Sinaloa, qtíe es una parte iiltí»grttnte de la gran cordillera qne 
atraviesa la República desde Chihuahua. Dista 12 leguas ál Sureste, del Mineral de Cósala; 62 del 
puertg de Mazatlan, y 80 de Culiacan, Sü fundación data desde el 20 de Enero de 1802, época en 
que D. Francisco Triarte registró y recibió posesión real, de la mina de la «Estaca,» otorgada por la 
diputación de minería de Co&alá. Este señor luchó por algún tiempo con mil dificultades para sos- 
tener los trabajos que habia emprendido; pero su carácter tenaz, y la circunstancia de ser un minero 
por excelencia, le hizo superar todos los obstáculos xjue se le presentaban, hasta ver realizados todos 
sus proyectos y afanes, obteniendo riquísimos metales de oro y plata, que por su extraordinaria abun- 
dancia lo elevaron al poco tiempo al rango del primer capitalista del Estado. 

En los alrededores del mineral de Guadalupe, el aspecto generaldel país es montañoso y pintores- 
co, pues aunque se encuentran sin aquella exhuberancia y ferracida<l de la vegetación propia que se- ' 
ñaia la tierra caliente, no por esto deja de tener una vista amena y agradable: ningún rio caudaloso 
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Minerales en San Luk Potosí. 
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ilin«r»le8 en San Luis Potosí. 
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HACiEirDAS DE BEnznoio ' 



EN EL ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ. 



Luau n u osKUiBii. 



Guad alcázar . 

ViiladeArwü. '..'.'!"' '.'.'. 

Ídem BDd Potrera 

idemm al Refngio 

Ídem en al Potraío 

Ídem en el lUfugio *■ 

Ea U, MuDBi» 

Sui Freneiseo daMatchaola., 
Matohoalo, caÚe Hidalgo.... 

Matelinat» 

iáem '".".'■■'■'.'■'.'.■'■'■'.'. 



Aroimni 

.Santa Ter«u 

San Pedro 

Skii Antuuio... 

Piiiiajma ■ 

Elliehigio 

Puríaim» -- ... 

San Jou^ d* loa 84ac«B.... 

LaL'rní 

Sao Antonio ••■ •■ 

SaoAntmio 

Roilriyueí .. 

Dulces Nombreí - 

Sau Juan Nepomacmo. ■ . 

San Eitéban 

Putrero rin Dombre 

-Sus AtNMlo 

San (^rtoimo. . - . . . . - - 
Del Sr. D. Juan Pru&eda 

San Mignel • 

8anpBiitn> [ 

La Cnü.....' 

1a Coneepáon 

De Dnqae 

San Joaé 

LaFIond». 

El Refugio 

San Francisco. 

?an Joaé. 

PantaaitO' 

Rancho Seco 

Santo Cmto 

OnugoclM 

Guadalupe 

rían fi-iirtóbal ■ 

Jesua, Maris y Joai^ 
Hacienda de La Luz 

Ojo de Agna. 

Pato 

Pueblo 

Alarton > 

San Joaé. 

Pavito,;,.; 

Chino 

Medetlin... 

Seteriano. ,. 

BeÍTial 

Leanai^a ........ . . 
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Ídem! 



M anterior, laa haciendaí menciona^lu n 



Putura veriíc y aeca para 1,132 mutas y caballea 34S.905 

Maíi. fauegaa 5.304 

Awgne. ü&»a, de 48 á SO.OOO 

.Sal, amiba», da C8 i 70.000 

l.enB, MTobu " .■ 254,600 

Palma, arrobaí 23.820 

tarb.«j, arroba*, de 14 4 15,000 
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Estado se Simalaa. 

Este Estado, comprendido en una faja de tierra que se extiende de N. O. á S. E. en la gran cordi- 
llera de la Sierra Madre y las costas del Golfo de Corté? y del Océano Pacífico, contiene en su parte 
montañosa diversos minerales que bien explotados harían áe 'Sf Q^loa uno de los Estados mas ricos de 
la República. 

Los minerales principales *son los de Alisitas, Atotonileo, Bacubiríto, Birimosa, Cajón, Calabaxas, 
Cantarrahas, Capula, Cásala, Chichi, Frenóos,' Fderte» Joya^ Liíñon, Panuco, San Ignacio, San Javier, 
San José de Gracia, San Lorenzo, San Lftis, Santa Cruz, Sarabia, Tigre y Tule. 

La producción de las minas que actualmente se explotan en el Estado de Sinaloia. es de 11.705,015 
kilogramos de plata al año, según las introducciones ea las canas de moneda, refétetites al año de 1878 
á 1879. 

Extractaremos los informes recibidos de £l Fuerte, Cópala, B&nueo y Zaragoza, que son los cuatro 
distritos mineros de importancia que hay en el Estado, y cuyos informes fttá*on dados por los Síes. 
Orrantia, Torres, Holdemners y Antonio H. Paredes. 

Fuerte. , ¡ 

Hay en este distrito los minerales de Siviroja, M^ocbin, el Rosario, el Jócogo, Jopori, Choix, Ior 
Plátanos, la Esponjada, los Cueros, Virginia^ Yecorato y Realito, de metales de oro, plata y cobre. Ed 
la actualidad se trabajan una mina en el Rosario, dos en Choix, una en los plátanos, una en la Espon- 
jada, una en los cueros, dos en Virginia y una en Tecorato. 

Los trabajadores en estas minas no pasan de 20, y sus jornales son de SO 50 á 91. 

El número de personas que trabajan en las haciendas de beneficio es, poco mas iS menos, el mismo 
número. Hay combustible con abundancia para las usos de los negocios de minas, cuyo precio es de 
$0,25 carga de le&a. 

Las rayas semanarias, de las minas que se trabajan en este distiritcs no pasan de' $2^0, y con poco 
capital podrian explotarse con buen éxito las minas paralizadas, algünjEUi de verdadera importancia. 

Oopala, Panuoo y Zcgrasosa. 

Los principales minerales del municipio de Cópala son: Cópala, Panuco y Zaragoza, cuyoe qietales 
son de plata contenidos en forma de sulfureto: j 

. En los dos prixnecas» Ia plikta tien^ poca^ ley d^ Qiro; la plata.de Zarago^ TlS.^íj^nf oro* ^ I& actua- 
lidad se trabajan en Cópala las minas de Cuatro Señores, Cinco Señores, Arco, lEefugio, Alacrán, 
Candelaria, San José, Victoria, Sap Nicolás y Napoleón. En Panuco se trabajan el Faisaii, Animas, 
Mina Grande, Fronteras y Campo Santo. En Zaragoza, Cinco de Mayo y Sari Antpnia 
. En Cópala trabajan 500 operarios; en Panuco 250 y en Zaragoza 100; el términ<> medio de sus jor- 
nales es de $1 diario. 

En las haciendas de beneficio trabajan 100 hombres en C(^ajla; 25 0n Panuco y 25 en -¿arago» 
Hay 6 haciendas de beneficio en Cópala, 2 en Panuco y 2 tambiea eñ Zaragoza. 

Los jornales en las haciendas de beneácio eon como stgue:; azo^ietos, $2,50; capitanea de patío, 
$1,25; amalgamadores en panes, $S; maquinistas, $4 y peones de $P,S5 á $0,f5 diarios. 

Las rayas semanarias ascienden á $4,700, -y la paca demetalee Varía de 300 4 500 caigas sema- 
narias. . ..--.-.- 



•5^ 
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Continuaremos publicandp algunas noticias referentes i varias non^s de este Estado. 

Minas del Tajo, Plomoaas y la. Tuoa. 

• 
Leemos en el Minero Meodcano lo que sigue, referaite á estas mina^: 

(•Tenemos la mina del Tajo situada al O. de esta ciudad^ ttfts del ^ipplo. Las acciones que posei* 

D. Luis L. Bradbury pasaron á ser propiedad del Sr. Pacheco, guani^uatense, y que fué ha poco Go- 

b^mador de la Alta California. Esta mina (ué descubierta, digo mal, f^u rico manantial de plata fu¿ 
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descubierto por un ranchero que penieguU, el 3 de Agítete de 1665, una res por estoe montea; esta 
ciudad era á la «azon un monte inculto. 

Se le oscureció sin lograr asegurar el animal que perseguía, y un garabato le arrebató su rosario* 
, el ranchero, para no perdearlo, tiró su ^ioaibrero y siguió. 
. A poco rato volvió, buscó el sombrero» pero ño halló el rosario, y tomó el partido de pemootaFallj 
para buscarlo el dia siguiente. En efecto, encendió lumbre al costado de una peña y al dia siguiente, 
é de AgoRÍo, se quedó asoinbraflo al ver un chorro de plata, que saltó de la peña, bajo l&accioa del 
fuego, y se íué al Verde ó Agua Verde, que era el rancho á que pertenecía, y dio parte 4 bus amos 
del hallazgo, quienes l|iego dieron un Tajo A la peña, cuyas fraeoiones eran casi pura plata..De aquí 
viene al Eosario su npmbre, por el rosario del ranchero; i la mina, el del Tajo^ porel tajo que se dio 
li la peña. En la actualidad, el Tajo es una de las minas principales ea el licitado» no por qa riqueza 
en los metales» sino por la anchura de sns venas y \e¡a ventajas de su sistema de ben^do, cuyas ra- 
yas semanarias son, por término medio; de 1.000 á 4.000 hasta 5.000 pesas, empleándose ya en las 
entrañas de la mijia, en el quebrarlero, en las maquinarias, en él patio y en la leña, cérea de 600 per- 
aonas, alimentándone mas de quinientas familias. Ojalá y el Sr. Pacheco prefiriera; como buen mexi- 
cano, á las gentes del país que están ya tan adiestradas en el manejo de la maquinaría como en la 
dirección del trabajo en el interior de la mina. 

La mina de Plomosas, ubicada en la municipalidad de Oacalotan, hacia el E., se puede conúderar 
por la riqueza de sus metales, superior á la del Tajo. 

Estas son las minas más notables del Distrito; pero á un lado de Matatan se explota otra, de la 
propiedad de Domingo Bustamante, conoci<la bajo el nombre de i»La Tunan, y por los metales que 
hasta hoy se han extraide, cuya ley es por ahora de $4f00 á SoOO por tonelada» promete, superar en 
riqueza á la de Plomortas. 

En el centro de esta ciudad se trabaja otra, de D* Juana Herrera, y se llama uLa Quacialupana.tr 
E^ta nüna, en la época de los franceses, fué descubierta por una señora» s^un me dicen, y se halla- 
ba tapada debajo de un oorredior de un caserón que entonces existia. Hasta ahpra los metala» son 
buenos, y su veta lleva el rumbo hacia el E. El dia I** se le dio á la dueña la debiUar posesióm Esta 
mina, en poder de. una empresa capitalista, puede rivali;»p ventajosameiiite con la mina del Tajo. 

En la parte S. El de esta dudad, siempre en el casco de la población^ existe otra mina sobire una 
loma, conocida bajo el nombre de Zacatecas; su ley prineipaL es de onx Los aótuales dueikw soa po- 
bres, y temo que hagaa estériles sus sacrificios, por aquello de que una mina requiere ok« mina. No 
cabe duda que la tal mina es rica» pen) se necesita, como neoseitó el Tajo, un f uert^ eapitaLn 
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San MlfiTuerde HuafiTínó. 

El Sr. S. M. Chavez de Oosalá, dice acerca de esta taina, Jo que sifi^e: ' * 

itEl ano de 1830, Justo Contreras, mayor de setenta años> fué á la casadel qiiesuscríbe, manifestan- 
do q«i eteniaque desoubrír un tesorovsin decir ^ué dase de tesoro: k> acompañaron D. Franaified AIto. 
rez y yo, al punto de Huagino, pero no pudo señalar el lugar donde estaba el. expresado tesoro; con 
tal motivo se creyó que Contreras no sabia ó había olvidado á qué punto defaia dirigirse. Oontrems 
insistió y habló á D. Víctor Marte, D. Joaquín . Peñuelas y Opntreras, y auoedió lo mismo, no pudo 
iiallar el punto que buscaba.. Observaciones posteriores y recientes «anifiestanque Oontrevas no sa- 
bia dónde estaba lo que buscaba, to^o quedó relegado al olvido como un cuento de hadas,' 

Después de muchos anos (lS4i^), se supo qüie nn paator de gainado mayor, habia hallado una pifflra 
de rico metal de oro y plata, en una quebrada de un cerro que se ve cosa de tres cuartos de legua del 
punto de Huagino, rumbo al S. E. Una casualidad hi£0 t]ue se supiera en qué quebrada se habia ha- 
llado la rica piedra. • 

D. Quirino Navarro acompañó al que esto escribe» para saber dónde estuvo ubicado el antiguo ran- 
cho de *>£1 Brasilu (este era el punto que buscaba Oontreras, p^ro lo buscaba en rumbo opuesto). 
. una vez hallado el punto deseado, aoa dirigimos en bijiaca de la quebrada donde haljó el pastor la pie- 
dra de metal. 

Al llegar á un abrevadero, de ganado» rumbo a) SurdelcamiiH) qne conduce á 1|l repetida quebrada, 
hallamos el terrero de la Mina ««San ]\iliguel,u en la falda del ^rro cuyo nombre se ignora, donde e^tá 
• ubicada, cuya veta tiene el rumbo de & á N. Jja piedra que j^lló el pastor era rodada del tenrero, 
. pues la quebradik ei|tá muy cerca. •*:... 

MI2fE1lÍA..^78. 
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El terrero está en un plano indinado de 60" más ó manos, tieMimás de 200 varaH de largo, segtin 
el cálculo del Sr. Navarro, y es de baí>tante extensión, revelando esas dimefnsiones que la mina tiene 
un laborío de mucha consideración. 

£1 Sr. Navarro, en vista del hallazgo, recordó que sa padre, D. Joró María Navarro, habla hallado 
hace muchas años una piedra mineral cerca de la mina (sin saber que la tenia muy cerca), la cual 
quemó á f u^o descubierto, j quedó cubiei ta la superfieie de granalla de plata eon oro, lo que se 
com^pirende por la pinta que tiene la f^^uija que sirve de matriz al mineral, j por otras señales que los 
mineros prácticos siempre siempre conocen y rara vea equivocan. 

Deüpues nos ocupamos de examinar el terreno, y lo hallamos intacto al parecer, pues no se ven ex- 
cavaciones ni demimbes grandes ni pequeño^ conteaiendo metales que presentan lo que los mineros 
llaman pintaa de oro y plata. > , 

Un minero científico ha visto el metal de Ínfima clase, y es de parecer qué la plata que tenga con- 
tiene oro. 

La tradición conservada por más de siglo y medióles: que en el cerro cuyo nombre se ignora, (hoy 
se llama San Miguel, nombre que yo le he puesto) y está frente á Huagino (rumbo S. E. ), hay una 
mina rica, tapada la boca con madera, la cual hace muchos años que la bascan en el mismo cerro 
donde he dicho que fué hallada y no se ha podido encontrar. Consoltados los ancianos del rancho 
de Huagino, dicen unLsonos lo mismo, principalmente Santiago Labrado, que cuenta 118 aftos de 
edarl, quien dice, que á su padre y otros se los oyó decir; ¿cuántos años tendría el padre y el abuelo 
de Labrado? se supone que eran más que viejos, ancianos, por lo monos el abuelo. Una peste asóla- 
dora trastornó todo. Buscando ganado los rancheros, han hallado vestigios de hornos de afinación 
en námero considerable; (muchos) en el mismo rancho de Huagino según parece, estaba la casa ó ha- 
cienda del dueño ó dueños de la mina. D. Quirino Navarro, dice: que cuando fabricó su casa, hizo 
un rebajo para formar un plano y cimentarla, y que al hacerlo halló los cimientos de piedra de una 
éása grande, y aún existe parte de esos cimientos que he visto, y á más halló bastantes metales que 
estaban enterrados, los juntó, pero poco á poco los fueron timndo, porque no sabia cuál era ó podia 
sei su importancia. * 

También halló cantidad de grasas ó ligas, procedentes de los hornos de afinación, las que se lleva* 
ron hace 15 años para el beneficio de los metales de la mina de »La Alcaparrosa: m yo he visto un pe- 
dazo de esas grasaav el cual está cargado de plomo, según loque pesa. Se dice que hubo tahonas, 
(serían de sangre) pues se hallaban piedras grandes con caras como las tahonas. 

Cuando oi la primera vez esas noticias, creí que serían consejas, pero á la vista de los escombros que 
aun existen no cabe duda. 

Las piedras ricas que se han hallado por el pastor y el padre de D. Quirino, dan á conocer que 1& 
del pastor fué rodeada por el terrero, pues está inmediata la quebrada donde fué hallada, y la otra 
según parece cerca de la boca de la Mina. 

El hallazgo del terrero fué el dia 16 de Diciembre de 1678, y el denuncio se hizo el dia 10 de Ene- 
ro de 1879; en el intermedio de esas dos fechas se empezó á buscar la boca tapada; suspendí pan^ 
continuar cuando establezca los trabajos para extraer metales del terrero, que será pronto, pues par&. 
hallarla es necesario, quitar la tierra que ha cubierto la veta en tantos^años que las lluvias le han ido» 
acarreando, y esto se hará en la parte donde hay indicios que está. Las tierras que poco á poco ham^ 
bajado las. lluvias eís mueha, y ha tapado la veta, la cual ha sido hallada cerca del terrero, pero cruda^ 
como dicen los minaros prácticos y según parece son 9 vetas paralelas; de la veta que puede Ha — 
marse la del alto hasta la del bajo, distará 12 varsM más ó mén^v-qa^dando en el medio una; ¿se jun — 
tacrán? ¿á qué profundidad? No se sabe, solo emprendiendo un trabajo considerable de exploración, 
podrá saber la verdad. • 

Lo «que parece más acertado, es destapar la boea de la mina limpiando la tierra que hay sobre di- 
cha veta, en la parte que por los indicios ó señales más visibles se conoce que pueda hallarse. 

Tato bien se tiene por tradición, la noticia de haber un gran tesoro oculto, y se supone que estai 
dentro de la mina, como lugar más á propósito para guardarlo; esto puede ser por varias razones: una^ 
de ellas es, que las existencias de plata que habia, no era fácil conducirlas á Quad&Iajara, Durango 
ó á otra población segura, por la distancia que hay, pues los caminos eran frecuentados por bandas 
'áe ladrones: grandes- cuadrillas los recorrían como sucedía en et camino Real; por la cuadrílla de los 
Itamfeulos laoreanoe, que existían en el siglo pasado; siendo su punto de paitida el rancho del Gfiarco 
'Hondo, camitiío del Rosario á Culiacan, Alamos y demás pueblos de Sinaloa y Sonora. Otra razón 
puede haber habido: que el pánico que por causa de la peste se apoderó de los dueños y demás habi- 
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tantes, fué tal, que no dio lugar á bcM^r otra coaa qOíO ocultar los intereses y escapar huyendo; recuér- 
dese lo que sucedió en 1834, cuando invadió el cólera por primera ve9 al Estado de Sinaloa» y toda 
la República, esta noticia puede tenerse por un cuento de las mil y una noches, pero si lo de la mina 
es cierto como lo es» hay razón para creer ]o:del tesoro, pi^es ambas noticias se dan la mano, sirviendo^ 
una á otra de apoyo; que se crea ó no es una cuestión de analogía. 

Por todos los datos existentes, parece que el abandono fué violento y simultáneo. De todas estas 
tradiciones, algunas noticias e-staráu alteradas, pero lo cierto es que la mina existci como lo acredita 
el gran terrero que está á la vista, y demá.«i objetos ya mencionados. 

Ha llegado á mi noticia que en el archivo de Conitaca existieron los documentos que acreditan la 
existencia de esa mina; y que en ellosse ve por qué razón fué abandonada. La causa'por que se tapó 
y abandonó, según se dice que se vio en los documentos, fué por upa peste asoladora que obligó á los 
dueños á tapar y abandonar la mina; si así fué, es de suponerse que los. dueños, dependientes y ope- 
rios murieron, ó se dispersaron por causa de dicha peste, y si algunos quedaron ^ya no pudieron vol* 
ver á reunirse, y solo darían las noticias á otros que sobrevivieron á la catástrofe, y así ha llegado la 
tradición hasta hoy, y asi lo sabría Contreras; sin conocer el verdadero punto donde existia lo qu6 
buscaba. , 

He oido decir que D. Bonifacio Murillos, vecino de Conitaca, vio ó halló, hace muchos anos, los do- 
cumentos de la relacionada mina de San Miguel; se. le han escrito tres cartas, y se le ha ofrecido una 
gratificación porque los franquee, ó dé las noticias de que se acuerde, pero no ha tenido la atención 
de contestar. Últimamente supo que un h\)0 del Sr. Murillos, vino ó mandó buscar la mina, pero 
cuando supo quo estaba hallada y denunciada, se retiró; sea lo que fuere, la mina está hallada que es 
lo importante; las documentos á la vista serian buenos para tener más y mejores datos, que servirían 
para tener la parte histórica documentada. . . , 

Asi como es cierta la existencia de la mina, puede ser cierta la existencia del tesoro oculto en di- 
cha mina, y tal vez Justo Contreras de que he. hablado desde, el principio, á ese tesoroae referia; 
ahora pienso que Contreras se equivocó con otro punto que llaman la mesa de los Brasiles,' (pues allá 
nos llevó en 1830, como he dicho al empezar á. escribir esta noticia) cerca como 1 legua del rancho 
del Brasil punto que me sirvió de guía para hallar la Mina. 

En las buscas de ganado, han visto los raochergs un,. terreno plano que le llaman la 3f esa, cubierta 
de una yerba que llaman espadaña; en esa mesa ^e ven pedazos de vasijas, de barro, que serian ollas, 
sartenes etc, que sirvieron para el uso de la población que allí hubo. Todo lo dicho acredita la exis- 
tencia en el siglo pasado de una considerable Negociación minejra» 

Lo que se vaya descubriendo en lo sucesivo» lo iré comunicanc|p para conocimiento de los mineros 
que quieran formar una compañía biyo condiciones racionales y equitativas con los dueños. 

Al yer el terrero, se conoce que la mina *'San Migueln es negocio dQ importancia, ,pues tiene una 
tradición oral constante, acreditada con lo que actualmente se ve. Si este negocio fuera una cosa co- 
mún ó mediana, no se vieran tantos escombros de hornos, casas, población y terrero, ni se hubieran 
tomado tantas precauciones para conservar la memoria de un hecho más que común en el archivo. 
Alguna circunstancia grave ocurrió para proceder como procediercm los antiguos dueños» tapando y 
consignando por escrito el suceso. Una mina que no tiene interés, la dejan simplemente abandonada 
(sin atender á lo que está mandado en la Ordenanza de Minas) sin tomar precauciones; esto mani. 
fiesta que los antiguos mineros dahai) á sus negocio^Jaiinportiyida.que merecían. 

Para concluir por ahora, agrego una observación que me parece atendible; según he observado, y 
otros conmigo, en ninguna parte sobre la veta^ ni fuera de eila, se han. visto. basta hoy en la superfi- 
cie del terreno hundimientos ni pequeños^ lo que puede dar á conocer qoe el interior de la mina en 
sus macizos ó pilares y demás laborío, no hay falsedad ni derroques» cuya opinión puede fundarse en 
la clase de roca que constituye la vqta, y en la formacixm de la montaña que es grande y muy «grue- 
ssa en su tamaño, formando una cordillera de algunas leguas. La matriz de la veta es gu\)a (quartz) 
bien formadaii 

OópBltk y Panuco. 

Acerca de la historia é importancia de estos Minerales adquirimos los datos que siguen: 
Panuco fué descubierto en el año de 1722. Dio grandes tantidades de plata y Oro, sin interrupción 
(x>r más de un siglo. Después los malacates y cigüeñas* no fuemn .snfícientes para el desagüe de: las 
Kninas y de allí las revoluciones y la desmoralización general fueron causa de que quedaran ¿asi 
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abandonndad poi^ variofi años. — ¡La historia de centenares áh Minerales eñ el país!— El caso es que 
Panuco tiene muchas minas buenas, catas todavfa. La más profunda, *iSañta RoAa,ff tiene 2S4 varas 
desde el nirel del patio de la máquina del desagüe, osean 200 varas más ó menos abajo del nivel 
del arrobo. "El Faisann tendrá 150 varas, y todas las déiliás de 80 á 100 varas de profundidad. 

Las minas principales de este Mineral son: «E( Faisán,ri ««La Bomba,» "Nieves^ti "Gue^llaA,» »Ani* 
Biaft,ii "Satíta Rosa.tt "EVonteras,M "Mina Grande,!? ^Estafa,!! etc., etc. Se ha formado últimamente 
una compañía en el puerto de Maisatlan pata dar un tiuevo impulso á e^tas minas, de la cual debe- 
mos esperar buenos resultados, llevando en cuenta que enla fundición del 8r. Redo, uno de los empre- 
sarios, se puede hacer toda clase de maquinaria, tanto para el desagüe cuanto para d beneficio de 
los metalen. 

Cópala fué descubierto antes que Panuco, y su historia es casi igual; Sus minas principales son: — 
Antiguas: "San José,» "Napoleón,» "Fatigas,»! "Arco,» "Colorado,if "Cinco Señores,» "Mina Gran- 
de,» "Guadalupe,» "Sombrero,» "Manssanilla,» "Calendario,» "La Luz,» "Socavón,» "La Lumbre,» 
"Santa Cruz,» "Anonal,» "Soledad,» tSaucillo,it "Modernas,» "La Trinidad,» "Alacam,» "Cuatro Se- 
ñores,» ««Concepción,» "San Nicolás,ir "El Re^i^^io,*! "San Francisco,» y algunas recien dennn-> 

ciadas. 

La mayor parte de estas minas antiguas fueron abandonadas por cau<« del i^a, y no porqne se 
acabaron los frutos; y desde luego sé comprende que, con Ik facilidad que hoy se consiguen las má- 
quinas de vapor, y su aplicación al desagüe de las minas, lo que antes seria impraticable, hoy se en- 
cuentra fácil, y que no falta más que empresarios para que estas minas produzcan mejores resultados 

que nunca. 

Se trabaja actualmente 8 minas con más 6 menos impulso. Las de más importancia son «Cuatro 
Señores,» y "El Alacrán.» Sus metales «on dóciles de beneficio, y sus leyes de 2 á 3 marcos por 

carga. 

¿a circulación semanaria es de 82,000 á $2,500, y* el producto de plata prorateará un valor de 

$5000áí6000. 

■ El sistema de beneficio es de fondones de hierro (Paus). Hay 3 haciendas de beneficio, 2 movidas 
por vapor y 1 por agua, capaces de moler y beneficiat ^ el año 60,000 cargas dé metal, y todos los 
metales producidos de las miñas no llegan á la tercera parte de esta suma. El precio de maquila es 
de S3.00 por carga, inclusive la pérdida y el consumo de azogue. *" 

Los sueldos de barreteros son de $1 á $1.25, y de peones 6 tanaderos de S0,50 á S0,75 diarios. 

El clima es templado y sumamente salubre, y toda clase de víveres abundantes y baratos. La si- 
tuación del Mineral es amena, y su proximidad al puerto de Mazatlan le presta grandes ventajas. 

Las vetas de Panuco arman la roca verde, y en su matriz cuarzo. Las minas del distrito de Có- 
pala casi todas arman entre ciañito y pizarro micáceo, y su matriz cuarzo y espato calcáreo. 

• ■ 
« « 

Del Sr. Guillermo Mackintosh, son los siguientes informes relativos al Mineral de Guadalupe de 
los Reyes, conocido por la oélebre mina dé La Estaca; y á la mina de Molinos. 

Mmeáral de Qnadalttpe de los Aéyed. 

■ • ■ t 

La negociación de "(Juadahipe de los Reyes,»! 6 la »'Bstacafi está pintorescamente situada en me- 
dio de la elevada sierra del Estado de Sinaloa, que es una parte int^^grante de la gran cordillera qu^ 
atraviesa la República desde Chihuahua. Dista 12 leguas al Sureste, del Mineral de Cósala; 62 det 
puerto de Mazatlan, y 80 de Culiacan. Sü fundación data desde el 20 de Enero de 1802, época en^ 
qué D. Francisco Iriarte registró y recibió posesión real, de la mina de la "Estaca,» otorgada por la^ 
diputación de minería de Cósala. Este señor luchó por algún tiempo con mil dificultades para sos- 
tener los trabajos que habia emprendido; pero su carácter tenaz, y la circunstancia de ser un minen^ 
por excelencia, le hizo superar todos los obstáculos que se le presentaban, hasta ver realizados todos 
sus proyectas y afanes, obteniendo riquísimos metales de oro y plata, que por su extraordinaria abun- 
dancia lo elevaron al. poco tiempo al rango del primer ea(>italista del Estado. 

' En los alrededores del mineral de Ouadalnpe, el aspecto gerteraldel pafs es montañoso y pintores- 
co, pues aunque se encuentran sin aquella exhabemncia y fewwádad de la vegetación propia que se- 
Jñala la tierra caliente, no por esto deja de tener una vista amena y agradable: ningún rio caudaloso 
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cnrre por Aquellos contorno»; ppro el arrv^yo que serpentea por entre las rocas en caprichosa forma, 
ilumina el paisaje desde la mina hasta la hacienda de Dolores, donde mueve sus rue<las hidráulicas 
en tiempo de lluvias. En medio de estas niontarta»», y muy cercano á las minas, se formó un reali- 
to importante, cuya negociación lleva por nomhre "Guadalupe de los Reyes.» La situación do esta 
pequeña población, colocada entre los cerros, si bien no presenta un aspecto agradable á la vista por 
la poca simetría de sus fincas, que en su inayor parte son jacales, goza al menos de un clima agra- 
dable y sano; siendo este punto además esencialmente importante para los empresarios de una nogo- 
ciacion de minas, ponjue se les asegura la facilidad de tener á la mano trabajadores suficiente.s para 
todo lo que se les ofrece. Por estos motivos, y desde el tiempo qué la "Estacan estaba en sn apogeo, 
íh población del foal de Guadalupe de los Reyes, nunca ha bajado de 2,000 habitantes, cifra que aun 
es coiia, si mc «msidora que el pueblo ocupado en las minas «• Descubridora n y "Estacan pasaba de 
(íOO hombres, y que además de este námero de operarios que. entralmn á estos trabajos, se rayaba en 
la negociación, el complemento de mozos para las haciendas de beneficio, madereros y arri»"'ros que 
bajaban los metales. Auméntese al número de sirvientes las familias de éstos, los comerciantes, y 
otros individuas dedicarlos éi giros particulares, y se verá de una manera clara qne la población de 
•'Guadalupes ha sido siempre muy importante. En la actualidad no pasa de 1,000 habitantes de po- 
blación; debido á la paralización de los trabajos, qne ha obligado i la mayor parte de los barreteros á 
trasladarse al mineral del ««Toiniinl,it que está situado en la misma cordillera á 12 leguas de distan- 
cia, y que se ha declarado hace poco tiempo en bonanza desecha, como se demuestra por las remisio- 
nes de oro y plata que para su amonedación ha hecho á la casa de moneda de Culiácan, en conductas 
de 8200,000 y $:300,000. 

Inmediato al realito de Guadalupe, se encuentran los elevados cerros de las minas ••Estacan y . 
•< Descubridora, n que forman el punto central de la' negociación de aquella. A primera vista choca 
el aspecto estéril y monótono de estos cerros, cuyo panino, verdaileramente mineral, no favorece el 
desarrollo do la vegetación, ni permite medrar á los chaparros arbustos que por rareza asoman sus 
verdes hojas por las laderas; pero sin embargo, pasada la primera impresión, debido á la desnudez de 
esos cerros, el ánimo se ensancha, y en 'contemplaciones de otra especie, se adndran las obras de la 
naturaleza que crio estos maravillosos depósitos de metales preciosos. 

En medio de los terrenos pertenecientes á la "Estacan se eleva magestuosamente un altísimo cerro, 
en cuya cúspide revienta un crestón metálico y compacto, que parece rajar las montañas hasta sus 
entrañas, de Oriente á Poniente. Esta masa sólida forma la reventazón ó el desparrame de la gran 
veta de la »»Estaca,M conocida bajo el titula de nVeta Grande;« y esta veta se encuentra por ambos 
lados, es la principal de la negociación, y está guarnecida por otras 7 uiás, que corren uniformes y 
paralelamente entre sf , llevando el mismo rumbo de Oriente á Poniente, hasta tropezar con una veta 
de tierra de suma anchura que las atraviesa de medio á medio de Norte á Sur. 

Además de las 7 vetas que están ya reconocidas, existen otras 4' que jamás han sido explotadas, y 
corren en la misma dirección: están en los mismos terrenos ó pertenencias que los demás, y hay la 
misma probabilidad de que rendirán los valiosos productos que las otras, el dia que se exploto esta 
grantliosa empresa con el capital necesario para su completo desarrollo. Las 7 vetas que han produ- 
cido tanta riqueza, y que aun existen en un estado casi virgen, se denominan: '-San NicolAs,n ««La 
Paz,ft Esquipulas ó los Angeles,!? "San Francisco,n "Veta Grande,n ««San Ignacion y ••San Juan Ne- 
potnuceno.n La situación, pues, de las minas de "Estacan y "Descubridora,!! compuesta de las 7 vetas 
ya mencionadas, es como punto minero la más ventajosa, por la razón de que la altura de sus cerros 
proporciona á todas sus vetas un abrigo inmenso, que ha sido indudablemente una de las causas prin- 
cipales de la gran riqueza que han producido. 

Tal es la situación de las minas que forman la negociación de "Guadalupe délos Reycs,n de cuyos 
(trabajos y riqueza hablaré más adelante. 

Descendiendo desde el patio de la mina •'Estaca,n por el cauce del arroyo, y á 1 legua do distan- 
cia se encuentra repentinaiftente á la vista la hacienda de •• Dolores, n pintorescamente colocada como 
tan nido de pájaros en medio de aquellas inmensns montañas que la rodean coiiipíetamente cscondidn- 
cl ola déla vista. Esta hacienda ha sido formada á fuerza de gran costo por la naturaleza del terreno 
exi que está fabricada, y su piso está cortado materialmente en la roca viva, nivelado á punta de 
barra. Los artes mayores de esta hacienda para la molienda «le los metales, consisten en 3 canceles, 
e\jyas ruedas hidráulicas miden lOJ varas de diámetro cada una, y mueven 12 tahonas en el cancel 
TiiÉim. 1, ó sea Santa Ana: G tahonas y 1 mortei'o con 7 alnmduras en el cancel núm. 2, ó sea San 
Francisco; y 8 tahonas en el cancel núm. S, ó.sea Guadalupe. El agua necesaria para poner en juego 
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toda esta roaquinaria, la suple el arroyo desde Iob meses de Janio á Noviembre por medio ^e una 
ñéría. que viene desde una presa, construida en dicho arroyo, muy cercana á las minas. Los 3 patíos 
ó galeras de Dolores, son bastante amplios, y en ellos se puede poner en beneficio, de una ves sola. 15 
trillas con 1,500 cargas de lama; tiene además dos fundiciones para hacer barras, 1 quemadero para 
refogar plata y oroche, 6 planillas, almacenes, cana vivienda, y otra con oficinas de escritorio, ete^ 
caballerizas, lamero y lavadero grande. En la actualidad se encuentra esta bonita hacienda algo de- 
caida por el abandono en que sus dueños la han tenido; pero cum un gasto muy cortóle repondría, de- 
jándola en su antiguo estado. Las trenes de esta hacienda se mueven únicamente desde Junio basta 
Noviembre, en cuyos meses, por la temporada de aguas, el arroyo lleva en su precipitado torrente y • 
en su pendiente cauco, sobrante caudal para tener en conístante movimiento las ruedas hidráulicas de 
los canceles. Durante este corto espacio de 5 meses, se muelen en la hacienda de Dolores de 12.000 A 
14,000 cargas de metal, que se deposita en los lameros correspondientes, para después someterlo durante 
los 7 meses restantes del año, al imperfecto beneficio que alli se practica. La importancia de esta ha- 
cienda es de la mayor consideración, si se tiene presente su corta distancia de las minas, y la facili- 
dad que hay de establecer un tramo de ríeles sobre la misma cañería que conduce el agua á los can- 
celes, á fin de obtener un ahorro inmenso en los fletes. Ademils, existe la seguridad de que concluida 
la obra principal de desagüe de las minas, de lo cual hablaré ásu tiempo, quedará surtida la átargea 
del agua suficiente para compeler las ruedas de los artes durante todo el año. 

A un cuarto de legua de distancia, y en seguida de la hacienda de Dolores sobre el mismo arroyo, 
está situada la hacienda de la Trinidad, erigida también á gran costo y paciencia. En la actualidad 
NC encuentra en completa decadencia, debido al abandono en que las han dejado sus dueños por las 
cuestiones y discordias que por tanto tiempo han mantenido los accionistas de esta grande negocia- 
ción. Con poco gasto se establecerla de nuevo esta hacienda, llegado el caso de necesitarse, lo cual es 
dudoso, cuando la experiencia demuestra que con el nuevo sistema de amalgamación americana, se 
logra beneficiar los metales dócilísimos de la Elstaca, tan pronto como salen de las minas; resultando 
por lo mismo, que una vez establecida la maquinaria moderna en Dolores, por la eccmomía del tiem- 
po, se lograria el beneficio de todos los metales en una sola hacienda, que de otra manera se tendrían 
que conducir & las demás de la negociación, con perjuicio de fletes y todos los demás gastos anexos á 
los establecimientos de esta clase. Sobre todo, se lograria plantear otro método de beneficio de meta- 
les, que es mucho más violento y barato; que no causarla tantas pérdidas de azogue, como plata y oro, 
y que no da tanta ocasión á los robos, como el actual beneficio de patio que alli se practica. 

Partiendo de la hacienda de la Trinidad, y tomando el camino quebrado que conduce rumbo al mi- 
neral de Cósala, cabecera del distrito, después de una marcha de 3 leguas, la vista descansa repenti- 
namente desde las altas cumbres de la montaña, sobre la hacienda de Santa Oertudis ó las Habas, 
que se encuentra situada en el fondo de un profundo barranco, formando con el humo de sus fundi- 
ciones, con sus patios y edificios, un contraste apacible, en medio del variado panorama que la en- 
vuelve. Colocada esta hacienda en la cercanía del arroyo de las Habas, cuyo nombre lleva, recibe de 
él, por medip de una atargea, el agua suficiente para mover dos canceles, cuyas raed&s hidráulicas 
miden 11 varas cada una de diámetro. £1 primer cancel, nombrado San Francisco, tiene 8 tahonas y 
un mortero con 5 almádanas; y el segimdo, llamado San Ignacio, tiene 8 tahonas. Esta hacienda esiA 
calculada para moler, lo mismo que la de Dolores, de 12 á 14,000 cargas de metal durante la tempo- 
rada; pues aunque tiene menor número de tahonas, goza la ventaja de que el agua del arroyo du 
mas tiempo s.urtiendo los canales desde Julio hasta Febrera Los patios ó galeras de esta haciendiv 
son dos y bastante amplios: en ellos se pueden colocar 14 trillas con 1,400 cargas de lamas: tiene adt^^ 
mas 6 planillas; una fundición con sus vasos anexos, almacenes, oficinas de escritorio y casas de ha^ — 
bitacion; en fin, se distingue únicamente de Dolores, por tener fundición de metales. Esta finca se en 
cuentra algo decaida, como todo lo perteneciente á esta negociación que por tantos años ha sido vi 
tima de las fatales disensiones que han existido entre sus dueños, quienes la han reducidapor lo mis 
mo á ser el blanco de todas las ambiciones bastardas que han llegado á fijar sus ojos sobre ella, 
compostura que necesitaria la hacienda de Santa (jertrudis para ponerla otra vez en su estado prími 
tivo, no castaria gran cosa; pero repito,* que una vez establecida la maquinaria nio<lerna en Dolor 
no se ocuparía mucho esa hacienda, á no aev que resultara por la nueva explotación de la Estaca, ó 
causa de otros descubrimientos metálicos de que son susceptibles estos cerros, que la abundancia d.. 
frutos hiciera indispensable su ocupación; sin embargo, vierapre es una ventaja de considerable 
portancia, tener dispuesta esta hacienda para aprovechar la fuerza motora que por deber su origen 
agua, reduce el costo de la molienda de los metales á una cuota insignificante. 
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los asientss metálicos, resultaría una recopilación de polvillos ricos, los cnal&s para embarcarse pre- 
senta dos notabilí:iima<4 ventajas; 1* que no exportando el metal bruto como sale de la mina, sino 
simplemente su extracto metálico, el ahorro en el flete por tierra y por agua por la ffCAn diferencia 
que resulta en el peso, constituye una ganancia positiva; y 2* que con menos bulto 6 volumen, ne 
logra remitir á Europa mayor monto de riqueza, economizando tiempo y otros gastos allí, y logrando 
el cambio de situación. 

En fin, para no ser demasiado difuso, dejo de mencionar aquí otras combinaciones anexas á este 
negocio; bastando solo indicar, que algunas de ellas, por la experiencia y práctica que he adquirido 
en diez y seis años, producirían seguros y brillantes resultados. 

En conclasion diré que no seria extraño encontrar con el tiempo y la continuación de los trabajos 
en esta mina uxia gran bonanza, que serla el complemento de tan grandiosa empresa, n 



Estado de Sonoka. 



Entre los 27 Estados, Distrito Federal y Territorio de la Baja California, que componen la 
Confederación Mexicana, no hay otro que encierre en su respectivo territorio la asombrosa ri^ 
queza mineral que el Estado de que se trata: é^ta parecerá á muchos fábulo^; pero ella «stá dema- 
siado comprobada por el dicho de muchos vecinos dé aquel Estado, por la aseveración de los viajeros, 
por las constancias que obran en los archivos de la nación y de los reales de minas, y por últi- 
mo, por el hecho irrecusable de la extracción de grandes cantidades de oro y plata, proflucidas por 
las minas y placeres? de dicho Estado, á pesar de la mucha escasez de brazos y del aislamiento en que 
se encuentra de todas las poblaciones de la Bepública, en razón de la distancia que lo separa de la 
mayor parte de ellas. 

Con efecto, muchos metales de estimación universal, como son él oro, la plata, el mercurio, el cobre, 
el hierro en estado de pureza, ya en grano, en planchas 6 en polvo, así como mezclados con otros me- 
tales, superficialmente 6' en vetas, se encuentran en el extensio territorio de Sonora: plomosos para 
ayuda del beneficio por fuego» y para la construcción de municiones de guerra; amianto ó cristal in- 
combustible; caparrosas de diversas clases, mármoles esquisitos, alabastro y jaspes de varios colores; 
asi como las canterías, piedras de chispa 4 imán, muriato y carbonato de scm, el salitre ó nitrato de 
potasa son, en resumen, las producciones minerales que se encuentran en abundancia en el territorio 
del Estado de Sonora, que comprende desde el rio del Fuerte de Montes Claros al 8., hasta el Gila 
al N., y desde la Sierra Madre al E. h&sta el Colorado al N. O. 

Desgraciadamente, para la nación nada han servido las noticias auténticas y exactas de este reuK)- 
to Estado, para determinar á los empresarios á ocurrir á aquellos lugares en pos de una fortuna casi 
segura, ó por lo ménou para evitar, por medio de la colonización de ellos, la pérdida que se teme de 
esta inestimable joyu. 

Bn el territorio del Estado de Sonora nada falta, para que la mano del hombre quede 
profusamente recompensada de su trabajo. Tierras vírgenes, en donde los frutos agrícolas de 
cñ!Ú todos los climas, no solo se reproducen, sino que muchos de ellos mejoran en calidad; rios nave- 
gables, que contribuyen en parte á la fácil conducción de los productos hacia los puertos del Pacífico 
para su exportación y consumo; minas y placeres de metales preciosos, en muchos de los cuales no 
haj necesidad de caudal para recogerlos y explotarlos. ¿No son, por ventura, estímulos bastante 
poderosos para atraer allí una población exhuberante y civilizada? Para que se reconásca mojor la 
riqueza minera que la nación puede perder, véase la estadística minera que sigue, aunque demasiado 
imperfecta y diminuta. 

Como ya se dijo, todo el territorio de Sonora es mineral; pero como entre nosotros solo llevan este 

nombre los lugares en donde se han descubierto y trabajado un conjunto de vetas 6 catas, resulta, que 

los lugares de dicho Estado en que por esta causa se ha dado el nombre de minerales, son 34, de los 

que solo están en corriente, porque algunas de sus minas se encuentran amparadas y otras 

en mal trabajo, 16, cuyos nombres son: Hermosillo, San Javier, Subíate, Bayoreca, Alamos. Babica- 

ñora, Batuco, La Alameda, Rio Chico, El Aguaje, Aigame, El Suaque, Saguaripa, La Trinidad, -San 

Antonio y El Zoni. 

^ MunulA - 82. 
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Tierra,ii existe la misma riqueza, ó quizá más, que al lado opuesto de ella, en donde sin disputa se 
presenta un ancho campo para explotar virones todas las vetas que basta hoy nunca han nido tra- 
lbaja(.lás, en virtud de que lian existido abundantes met{iles de las labores aUertas en las minas, y 
muy suficientes para abastecer las haciendas. 

Las obras piincipales de estas minas son: el tiro genernj, que tiene 170 varas á pique: el socavón 
de *>Dulces Nombresn, que tiene 300 varas de largo, y la obra de "Santa Teodora.» destinada cuan- 
do esté concluida, para verificar el desagüe general ile las min&s: tiene acabadas 29(:^.yaraH basta boy, 
y solo le faltan 150 más de cuele, para alcanzar el tiro general, con lo que quedarán desaguadas las 
minas por su pié. á lo menos 50 varas. £1 tiro general llamado de "La Máquina,» tiene 80 varas bien . 
ademadas, que llegan al nivel del socavón de "Dulces Nombres,» por donde hasta hoy se ha efectua- 
do el desagüe de las minas por medio de u|ia bonita máquina de vapor, de la fuerza de 45 caballos. 
Esta máquina está ya c<jmpletamente oxidada ¿ inútil^ á consecuencia de no haberse movido ni lim- 
piado, por el espacio de 7 á 8 aüos, en cuya época, las desastrosas cuestiones entre los accionistas, no 
han dejado. explotar el negocio por si ni, por ninguna persona, sin eml>argo de que han cobrado espe- 
culadores que han tenido y tienen siempre ganas á. este importante negocio. 

El agua, en la actualidad, sale por su pié del socavón 'de "Dulces Nombres,»! dejando por. consi- 
guiente ahogado el resto del tiro general, así como todas las labores que están b^o el mismo nivel 
Esta agua, en el tiempo que 3*0 aviaba la negociación, que fué por los anos de 59 á 60, se arrastraba 
en 30 días, y se mantenía en este astado, con andar semanariamente l&s bombas unas cuantas horas. 
El socavón de "Dulces Nombres.n ademas de desaguar parte de las minas, en su tránsito, que es rum- 
bo casi paralelo á la "Veta Tierra^n corta como ésta todas las 7 vetas«que se encuentran en un nivel, 
sobre las cualas se ha forma<lo parte del extenso laborío que está señalado en los planos. 

La obra de Santa Teodora es, sin la menor duda, de la mayor trascendencia para la negociación 
de Guadalupe de los Reyes, pues concluidas l&s 150 varas que faltan para llegar al tiro general, sal- 
dría desde aquel dia libremente el agua por su pié, cuando hoy se tiene que sacar por medio de lx)iu- 
bas. Estas, movidas por una máquina de vapor, erogan por cierto un gasto de consideración durante 
todo el año; pero este desembolso cesarla con la conclusión de esta importante obra. 

Desde los tiempos más remotos se conocía la necesidad é inmensas ventajas que presentaría esta 
obra, y por esto se nota que aun los socios que contrataban avíos leoninas (aunque sin acuerdo entre 
si), lo conocían, y por lo mismo' hacían siempre constar en sus convenios una cláusula, por la cual se 
obligaba á los aviadores á invertir tal 6 cual suma en los trabajos para llevar adelante la obra de 
"Santa Teodora.» 

Como todo lo demás concerniente á esta negociación, la falta de acuerdo y unión entre los socios 
ha impedido que esta obra no se haya concluido desde hace muchos años; pues lo^ especuladores, apro- 
vechando estas discordias de los dueños, no cumplian ni hacían gran caso de sus contratos, porque 
tenían la convicción de que una vez concluida la obra de Santa Teodora, ya no necesitaría el nego- 
cio de avío, por la gran cantidad de metal que aparecería á la vista, y cuya saca costaría una friole- 
ra. Por estos motivos, y aunque estaban obligados por sus contratos á gastar ciertas cantidadas para 
adelantar estos trabajos, lo que in\'irtíeron cuando se les obligaba por alguna reclamación, tenían 
buen cuidado de dedicarlo á continuar la obra por ciutlesquiera otro rumbo y no por el que debían 
seguir. Esta obra, además de asegurar el desagüe de ambas minas, presenta otras ventajas de grande 
magnitud que convidan para su pronta conclusión. La testera ó puerta de la obra hasta donde lle- 
gan sus trabajas en la actualidad, no dista más que cuatro varas para cortar en virgen la primer^ 
veta de l&s siete que se trabajan en la Estaca y Descubridora, alcanzado lo cual, es indudable qix^ 
por la infiltración, que de dia en día se aument-trá por sus respaldos, bajará considerablemente 
cuerpo de agua que existe en las minas, permitiendo en el acto emprender los trabajos sobre ella p 
ra disfrutar al lado del Oriente de sus riquísimos metales. Con la continuación y adelanto de 
obra, se aumentarán sas productos en proporción que se vayan alcanzando las demás vetas, las cu 
les en este c&so tienen que cortarse vírgenes, emprendiendo obras sobre ellas, para lograr quizá q 
sus cuantíasos productos lleguen á rivalizar con la mentada riqueza de las antígu&s bonanzas de 
Sres. Iriarte. 

Mientras caminaban los trabajos en esta importante obra, la explotación de las minas no se 
lizaría de ningún modo, porque con ima máquina de vapor de la potencia suficiente, se arrastraria 
agua en 30 días, como se verificaba antes, dejaTi.do de esta manera en franquicia todo el laborío q 
actualmente se encuentra sumergido y que se halla en un estado casi virgen. Al mismo tiempo 1 
labores (de agua para arriba) son sasceptíbles de producir cuantiosos productos en metales ricos €Jf 
oro y plata. 
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Las labores que sie deberían !«e<^ir en esta parte de las minas, Ron en primer lii^^r, el canon de la 
••Esperanza.ii ct)n el fin de trozar la "Veta tierran para abrir al otro lado dos cruceros, uno al Sur y 
otro al Norte, desde los cuales so trabajarían vírgenes todas las 7 vetas que siguen, como se ha di- 
cho, con rumbo de Oriente á Poniente. 

La segunda obra de importancia consiste en seguir el crucero de "Sacramento,»» que corre de Sur 
á Norte, á fin de trozar vírgenes todas l&s demás votas que se encuentran en las pertenencias de "Es- 
taca y Descubridora:" á esta obra no le faltan más que 15 varas para alcanzar la primera veta que 
está situada por aque-los rumbos. 

Arreglados los trabajos conforme á estas indicaciones, el producto ó saca de metales de las 7 ve- 
tas no debe bajar de 1,000 cargas cada semana, cuya cuota aumentaicá conforme se vayan abriendo 
las nuev&s obras que he mencionado. La clase de estos metales es sumamente limpia y dócil, y rin- 
den su beneficio en J8 ó 20 dios por el sistema de patio que se practica allí: su ley, cuando son de 
primera clase, es sorprendente, pues yo mismo he visto ensayarse en la casa de moneda de Culiacan, 
metales que han producido 15 y 18 por 100 «le plata, y 1^ á If por 100 de oro. Advertí que cuando 
se cortan clavos ricos de metal, su riqueza no admite cálculo ninguno, puesto que se llega á encon- 
trar el oroclie enmarañado en caprichosos alambres y espirales, entre los preciosos cristales de sulfu- 
ro y ioduro de plata. La ley fija sin alteración de los metales que llaman "de toda broza," separada 
la de primera y segunda clase, es do 2 marcos de plata la carga y una onza de oroche, sobre cuya ba- 
se sé pueble formar el cálculo siguiente, con el fin de representar en números lo que es capaz de pro- 
ducir esta neg'3CÍacion, administrada con la economía que la experiencia en el país demuestra y debe 
adoptarse. 

En 3 meses, por ejemplo, las minas deben producir: 

12,000 cargas de metal, que equivalen á 24,000 marcos de plata, que son 

á 89 216,000 

Las misma^í 12,000 cargas de metal, dan 12,000 onzas de oroche, que valen 

á 810 ' 1 20,000 

Producto en 3 meses. , : . 8 336,000 

Los gastos seiñan los siguientes: 

Dirección, ingeniero y contabilidad Jü 3,000 

Gastos de la máquina de vapor, á 820 diarios 2,000 

Administrador, dependientes, porteros, etc 3,000 

Gastos de explotación de 12,000 cargas de metal, á 82 24!,000 

Beneficio de id., id. á id 24,000 

Flete del metal á Dolores, á id 3,000 

Ademes y otros gastos en la mina. 2,000 61,000 

Utilidad en 3 meses 8275,000 



« 



Que indudablemente tiene que producir esta grande negociación una vez establecidos los trabajos 
de la manera que tengo ya indicada. Esta utilidad tiene todas las probabilidades de aumentarse á 
una snma fabulosa, puesto que en el curso de los trabajos no es nada remoto enctmtrar con 1 ó 2 cla- 
ves ó bolsas de rico metal, las cuales, como he dicho antes, no admiten cálculo á lo que su riqueza pu- 
diera ascender. Además, por ser este un negocio hecho, y estar reconocida su grandiosa riqueza, pre- 
f^enta las importantes ventajas de que no tiene riesgos de pérdida, pues de luego á luego empieza á 
dar frutos que dia por dia tendrán que aumentar su producto á la vez que se vayan abriendo nuevas 
labores. Por sus pasos contados este negocio tiene que mejorar y reducir el importe de sus gastos, 
porque concluida la obra de "Santa Teodora," cesará el que origina la máquina de vapor, y una nue- 
va mina se habrá criado en el tránsito, que con el aumento de los metales habrá cuadruplicado la 
\iii1idad de la negociación; esto* sin mencionar las probabilidades que existen de quo para entonces se 
liabrá declarado el negocio en una bonanza deshecha. Las lisonjeras esperanzas en la negociación de 
Quadalupe de los Reyes, son, por lo visto, muy bien fundadas; los recursos para realizarlas, cortos, y 
las utilidades seguras. Yo, por mi parte, e-stoy desengañado hace, tiismpo, de que pocas negociun ú» 

MIMERÍA.. — 80. 
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minas existen en la República Mexicana que presenten para su especulación tan grandiosas ventajas 
y segundadas como la explotación de las minas "Estaca j Descubridora," en el mineral de Guada- 
lupe de los Reyes. 

Sobre el beneficio que actualmente se practica en las haciendas de la negociación, que es el méto- 
do de amalgamación por el patío, hay muchísimo que alegar en su contra para que este sistema sea 
reemplazado con el que han adoptado los mineros de la Alta California, y cuya aplicación á los me- 
tales de "Guadalupe de los Reyes» ha dado sorprendentes resultados en los experimentos que yo 
personalmente he verificado en la casa de moneda de Culiacan, en una maquinaria de esta especie 
que tengo colocada en otro establecimiento con el fin de beneficiar las basuras, tierras, &c., de las di- 
ferente oficinas del apartado y amonedación, tiue generalmente son de carácter rebelde en su amal- 
gamación. Por la grande docilidad de los metales de "Guadalupaí.de los Reyes,» en los experimentos 
que yo he prax^ticado he logrado siempre su completo beneficio en un solo dia, sacando toda la ley de 
plata y oro. Esta es una ventaja de reconocida importancia, tomando en consideración que por el 
sistema de patio, además de no sacar toda' la ley, el tiempo que se ocupa en su beneficio es de 18 á 20 
dias, durante el cual las lamas están sujetas á toda clase de contrariedades atmosféricas, y accidentes 
que producen grandes pérdidas de azogue y plata, sin contar la ocasión que da esta demora á los ro- 
bos y despilfarros que éometen los operarios. El sistema de beneficio de que hablo, en caso de esta- 
blecer el negocio sobre un pié conveniente, debe plantearse sin titubear, por las inmensas ventajas 
que presenta en ahorro de tiempo, costos y economía sobre el actual método de beneficio por patios 
establecido en "Gt]adalupe.>i 

El gasto para establecer la maquinaria necesaria para plantear este sistema de beneficio, seria in- 
significante, considerando las ventajas que de él resultarian á la negociación. La misma máquina de 
vapor que se trajera para el desagüe de las minas, serviria, por ejemplo, para mover todos los mor- 
teros americanos que se necesitaran para moler los metales conforme salieran de las bocas de las mi- 
nas; j otra máquina de vapor de pequeñas dimensiones se colocarla en el mismo patio de las minas 
* para mover las tazas de amalgamación y concentradores que se necesitan para completar este sistema 
de beneficio. Adoptada asta idea, se evitarla el gasto de las fletes que se pagan para llevar el metal i 
la hacienda de "Dolores,ii como también los robos de pella á que se presta la molienda de los metales 
por el otro sistema. Por otro lado, pueden aprovecharse de la hacienda de " Dolores. i las ruedas hi- 
dráulicas de sus canceles para la molienda de los metales, con el fin de beneficiarlos después por me- 
dio de los amalgamadores que en dicha hacienda se establecczcan, en lugar de colocarlos en el patio 
de la mina. Este método también daria los mbmos resultados, porque dedicando la molienda por las 
tahonas exclusivamente á la reducción de los metales á un estado de lama, cesaria el temor de que 
pudieran extraer la pella de orochc, á que el procedimiento antiguo da lugar. Si es verdad que por 
este modo no se evitaría el gasto del flete de los metales, también es de notarse que por la baratura 
de la molienda por agua queda compensado el gasto. Todas estas consideraciones son puntos que 
deben estudiarse al tiempo de plantear la negociación, y entonces se podrá elegir el método que me- 
jor conviniere, en vista de los cálculos que se hagan en el mismo lugar, para adoptar lo mejor y más 
ventajoso á la negociación. Para desarrollar con toda plenitud las ideas arriba consignadas, opino: 
que invertido un capital de $200,000 en esta importante negociación, se lograrían todos los resulta- 
dos que tan imperfectamente he pretendido demostrar. Este capital se necesitaría indudablemente 
por corto tiempo, con el fin único de proveer á la negociación con la maquinaría competente para 
concluir la obra de '^Santa Teodora;" para surtir la tienda do rayas y almacenes con* los efectos ne- 
cesarios; para compi*a de azogue y otros ingredientes de beneficiar metales; y por último, para pagar 
los primeros vencimientos á los operarios, dependientes y demás empleados de la negociación. Did-* 
ponible este capital, el resultado es concluyente, porque la negociación de ^^Guadalupe de los Re^ 
yes" no es una quiniera envuelta en conjeturas y suposiciones, sino un negocio hecho y completo ^ 
sentado sobre un inmenso banco- de oro y plata, que no necesita más que un impulso insignificante 
para producir millones de pesos. Depositada la fé pública en mis manos por diez y seis años, en qu.^ 
como director de la casa de moneda de Culiacan he tenido que expedir la moneda acuñada de aqu^^-' 
líos rumbos, me abstendria de firmar estos renglones, si no estuviera bien persuadido de su veraci-'^ 
dad y certeza; bajo esta inteligencia afirmo que el capital indicado no solamente bastarla para volve? ^ 
el antiguo esplendor á las minas de la ^'Estaca," sino que en muy corto tiempo se amortizaría, de? — 
jando á la negociación con sobrados recursos para atender y suplir sus propios gastos. Mucho mÁ^ 
pudiera agregar sobre esta interesante negociación, pero para el fin que me he propuestOf basta jm^ 
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restándome koIo para concluir esta imperfecta feseña^ tocar someramente unos cuantos puntos que le 
son propicios. 

"Guadalupe de los Reyesn como se ha dicho, dista 12 leguas de Cójala. Este pueblo forma la ca- 
becera del distrito, y cuenta en la actualidad con una población de 3,000 á 4,000 habitantes, de los cua- 
les un corto número se dedican al comercio, j los demán, casi exclusivamente están ocupados en la 
minería. Este mineral, cuyo clima es benigno y sano, en tiempos pasados ha sido de grande impor- 
tancia por las innumerables minas que se trabajan en sus alrededores, de las cuales unas por su ex- 
traordinario laborío, demuestran la grande riqueza que han producido; y otras, cuyos antecedentes 
son conocidos, han rendido fabulosos productos: en la actualidad, la falta de capital y de espíritu de 
empresa las tiene abandonada^, y no hay quien haga caso de ellas. Por estas consideraciones, y por 
el aspecto sombrío de sus ediiicioH, bajos y de teja, se conoce que existe allí una población inerte y 
muerta; más i>in embargo de la decadencia en que se encuentra este mineral, no por eso deja de pro- 
ducir buenas cantidades» da plata que sus habitantes sacan de las venas de galena ó sulfuro de plomo 
que abundan en aquellas montanas. La cercania, pues, de Chta población á "Guadalupe de los Keyesfi 
le proporciona algunas recursos ó brazos, cuando se necesitan. Los caminos que conducen á "Guada- 
lupeii son en lo general montañosos y difíciles para la conducción; pero sin embargo, para el traspor- 
te de maquinaría que llegado el caso debería desembarcarse en un puerto que se llama "Las Barrasti 
existe un camino carretero hasta el pueblo de "Conitaca,fi distante 12 leguas á Guadalupe de los Be- 
yes, de donde ya es preciso, por lo quebrado del camino, continuar el trasporte por medio de indios 
y muías. Por este mismo camino se condujo la maquinaría que actualmente existe en la negociación, 
y no presentó mas obstáculo en su trasporte, que la dilación para, llevar las piezas grandes, pues lo 
demás se condujo perfectamente en lomos de mulaa. Aunque hay conocidas en los alrededores de 
"Guadalupe de los Reyesit varías vetas, estas no han sido explotadas en grande; por oonsiguiente, no 
se han fundado en aquellos contornos m&s que el mineral del "Tominilu 6 el Zapote, que dista, como 
se ha dicho, 12 leguas siguiendo la misma cordillera, y que en la actualidad está dando metales de 
sorprendente riqueza y abundancia, y por otro lado el mineral de "Tocuistitan del distrito de San Ig- 
nacio, que dista 10 leguas. Los bascones ó gambusinos trabajan varios hilos de oro y plata en las 
cercanías, pero de una manera eneflcaz que solo les pnxluce la subsistencia. Para adquirir la sal que 
86 necesita en la negociación para el beneficio de metales, existen unan importantes salinas llamadas 
de "Ceutaii situadas en la costa á unas 12 leguas de distancia, de donde llevan este artículo á Dolo- 
res á $4.50 la carga de una fanega. La situación de Guadalupe de los Beyes no deja de ser ventajosa 
por su cercanía al puerto de Mazatlan; dista 62 leguas, de donde con suma facilidad se puede adqui- 
rir de San Francisco tuda la maquiíuuria y demás objetos é ingredientes que se consumen en un ne^ 
gocio de minas. El camino de Mazatlan hasta "Conitacan y "Elotau es carretero: pero como de estos 
pueblos que e^>tán al pié de la cordillera empiezan las quebradas, el trasporte, como se ha dicho, se 
hace en muía. 

Culiacan, antigua capital del Rstado de Sinaloa, dista 36 leguas de Guadalupe de los Beyes: de 
esta población y otras cercanas se proveen las dispensas de la negociación con muchas artículos de 
importancia en la clase de víveres, sebo y granas. En la casa de moneda de esta ciudad se amoneda 
la parte de oro y plata que produce la Estaca, y que no llevan de contrabando para Mazatlan y otros 
punios de la casta, y este mismo establecimiento suple al negocio el sulfato de cobre que ocupa en el 
beneficio de sus metales. En el tránsito de Culiacan á Guadalupe, existen también varíos pueblos in- 
teresantes, como Quila, San Lorenzo, Alayá, que igualmente proporcionan recursos de pólvora, reses, 
y otros efectos de consumo. El compendio que antecede, escrito con premura y sin tener á la vista 
iocnmentos de ningunar clase, sirve únicamente para dar una pequeña idea sobre el mérito y riqueza 
[jue siempre ha merecido el negocio de "Guadalupe de los Beyes;ii de los cuantiosos productos que 
bflk rendido en tiempos pasados, y de la inmensa riqueza que es susceptible siga produciendo en el 
porvenir de paz y protección con que las nuevas leyes de la Bepública brindan á los capitalistas, pa- 
emprender su desarrollo, que ofrece seguros y colosales elementos de especulación. 

« 

Minae del Molino. 

A cinco leguas N. E. de la ciudad de Culiacan, y sobre las orillas del rio del mismo nombre, se en- 
cuentra colocado el pintoresco pueblo de Imala, cuyos habitantes se componen de labradores y arrie- 
tos. Este pueblo á más de las riquezas naturales que posee, tiene también las grandes ventajas (jue 
le proporciona su situación, pues se ha formado precisamente en un lugar donde se cruzan los cami- 
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ni>8 de que conducen á Durango, y otros punios minerales importantes; resultando por esta circuns- 
tancia, que existe un tráfico continuo que provee á los habitantes de ese contomo todo- cuanto nece- 
sitan» y les facilita los medios de expender ó remitir todos los productos del país, que de sus feraces 
terrenos cosechan con una abundancia extraordinaria. Por lo expuesto se vé, que dotado este pue- 
blo con tales elementos, toda clase de semillas y productos del país, tan necesarios para el fomento 
de cualquiera empresa minera, se tienen á la mano alU A precios sumamente módicos. 

A la vez (]ue por un lado kc encuentran todas estas éomodidaden, bay que tener presente que, tan- 
to en este pueblo como en sus alrededores, que se componen de innumerables ranchos, se encuentran 
sic'upre sobrados brazrjs para llevar adelante cualquiera empresa por «grande que sea. 

Después de estos ligeros apuntes que se han dado del pueblo de Imala^ de la baratura de sus pro- 
ductos, etc., etc., haré una breve descripción de la situación de la mina de «Molinos,** que es el objeto 
principal de la presente Memoria. 

La veta de "Molinos,** que tanto ha llamado la atención desde tiempos inmemoriales, se encuentra 
isituafla en una cordillera inmensa, la cual, á una legua N. del pueblo de Imala casi lo circunda, pues 
sus mt^jores terreno» se encuentran al pié de ella. En esta cordillera, que está enteramente virgen, se 
tiene en abundancia toda clase de maderas, entre las cuales se enumeran varias clases finas como la 
la caoba, ¿baño, cedro, mora, brasil y guayacan; cuyas maderas, como se verá más adelante, se podrán 
acopiar para exportarlas juntamente con el metal. Del pié de esta cordillera hasta la margen del rio, 
hay una distancia de una milla, ventaja de inmensa consideración, si se reflexiona que la situación del 
terreno presenta todas las comodidades imaginables para aprovechar el agua de la manera que se ne- 
cesite, bien sea para formar presas, para mover artes de beneficio, ó lavaderos para la concentracioQ 
de metales. Debe tenerse presente, que desde el pié de dicha cordillera hasta el rio, todo es llanura, 
la cual en algunas partes está cultivada y en otras degrandes palmeras, mu y útiles también en tier- 
ra caliente, porque sus maderas sirven para fabricar. 

£1 puerto de Altata dista dé la boca de la mina 25 leguas, y el camino que conduce de un punto 
á otro es plano y carretero en toda su extensión. 

Tal es la situación de la veta de ^^Molinos," que reúne ademas una vista hermosísima. Resta, 
pues, solo hacer conocer la grandeza de esa veta, para persuadirse de lo importante que es sn explo- 
tación, que no puedo menos que dejar inmensas utilidades, por su riqueza, y las infinitas combina- 
ciones á que so presta este negocio para hacerlo colosal en toda la extensión de la palabra. 

Por las tradiciones y grandes obras practicadas sobre la veta, se conoce que en los tiempo antigaos 
se trabajó con una pertinacia extraordinaria, pues tiene dos tajos abiertos á hilo de veta, por más de 
media legua de distancia; á la vez que por todos lados se encuentran los restos de innmnerables va- 
sos de beneficio, señales de fundiciones grandes, etc., etc.; todo lo cual comprueba la energía y efica- 
cia con que en alguna época desconocida se trabajó esta veta; por más indagaciones que se han hecho 
para averiguar quiénes fueron los primitivos empresarios dé tan colosales trabajos, nada se ha des- 
cubierto: se infiere que ha sido obra de los españoles, quienes dejaron un monumento perpetuo, en 
los dos grandiosos tajos arriba mencionados, como recuerdo de su perseverancia, que les costó indu- 
dablemente una fabulosa riqueza. Estos dos tajos tienen 10 varas de ancho, abiertos, como ya he in- 
dicado, con más de me4¡a legua de distancia, á hilo de veta, quiero decir, que en esta parte de la 
veta, se ha comido todo el metal hasta el nivel del rio. Por consiguiente, desde ese nivel, ó más bien 
desde el plano de los trabajos de los tajos, todo está virgen, y por esta extensión inmensa de más de 
media legua, como se ha dicho, se tiene un cuerpo de metal de 8 varas de ancho, y una ley unifo^ 
de 1 2 onzas hasta 8 marcos la carga. 

Desde este sitio de tan sorprendente laboreo, llamado, como se ha dicho, ''Los Tajos,'^ hasta el 
punto nombrado '^Molinos," en donde actualmente se trabaja por cuenta de la casa de moneda de 
Culiacan, habrá una distancia de poco más de una legua; la veta tiene el mismo ancho, y los metales 
son idénticos á los de "Los Tajos." 

Los trabajos en el punto designado ''Molinos" están colocados en la mera cumbre de la cordille- 
ra, por donde pasa la veta en toda su grandeza, siguiendo su rumbo al Oriente, hasta perderse en 
en las adyacentes quebradas, que nunca han sido exploradas. 

Estos trabajos tienen en la actualidad una profimdidad de 25 varas á pique, y en esta distancia 
en na^la absolutamente ha variado la calidad de los metales, ni tampoco se ha notado cambio alguno 
en la veta , que guarda empero su aspecto acerado y uniforme, clavada derecha entre sus dos reS' 
paldos que parecen murallas. 

La existencia de esta grande veta ha estado en conocimiento de los habitantes de Sinaloa, desA^ 
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tiempo inmemorial, como ya se ha demostrado, 7 ha sido el objeto de innumerables especnlaciones, 
á consecuencia de las facilidades quje presenta su situación, por su proximidad al pueblo de Imala^ 
en donde se abastece de toda clase de víveres baratos: por la cantidad inagotable de madera que la 
circunda, y por el rio que al pié de olla existe, de cuyas aguas se puede disponer á su albedrío. 

Tales considerandos de* incalculable mérito é importancia para una empresa especuladora, notie^ 
nen precio, y mucho más cuando á talos ventajas se agrega la inmensa saca de metales de que es 
capaz la veta; la facilidad del trasporte por los superiores caminos carreteros que existen, y su cer- 
canía á un puerto importante, que solo dista 25 leguas de la mina, donde uno puede surtirse directa- 
mente de Europa, de cuanto necesite la negociación. Por esto digo que todas estas circunstancias 
importantísimas han inducido á muchas personas á emprender la explotación de esta vasta empresa; 
pero desgraciadamente todos sus afanes han sido infructuosos, porque se han quedado con grandes can- 
tidades de metales de buena ley de plata, y estos por su rebeldía, no ha costeado su beneficio en esto país. 
Los primeros empresarios que acometieron trabajos en la mina de Molinos, fueron los Sres. Ma- 
nning y Mackintosh, quienes en el mismo punto de la Veta que hoy se explota, dieron tres diferen- 
tes descargues, y un pozo de diez varas, á pique. Sacaron de estas labores gran cantidad de meta- 
les, parte de los cuales se condujeron ala casa de moneda de Culiacan, con el fin de especular sobre 
el modo más productivo de de su beneficio: se llamaron los mejores azoguéros y fundidores del Es- 
tado, tanto miexicanos como extranjeros, y á gran costo se procuró descubrir si era posible Hallar un 
método que costeara su beneficio. Ni la ciencia de k)s inteligentes, ni el considerable costo de sus ex- 
perimentos, dieron resultado alguno; pues aunque los ensayadores más inteligentes presentaban á ca- 
da operación una ley uniforme de 12 onzas hasta 3 marcos la carga, los científicos beneficiadores, fun- 
didores y azoguéros, al llegar á un resultado práctico, jamás lograron alcanzar una ley efectiva que 
paaara de 4 á 6 onzas de plata pura la carga. 

Agotados lo?» recursos de los inteligentes y prácticos en la materia^ se tuvo que abandonar la ex- 
plotación del negocio, y las grandes cantidades de metales que se llevaron á la casa de moneda, vi- 
nieron á servir á lo último para componer y alzar los suelos y patio del establecimiento, como tam- 
bién para llenar grietas y zanjas de las calles del mismo Culiacan. Estos experimentos hechos por 
la casa de Manning y Mackintosh, y como sucede siempre en estos casos, dejaron halagüeñas tradi- 
ciones en el ánimo público. A talgrado llegaron estas ilasiones entre el pueblo minero, que muchas 
inteligentes acometieron de nuevo el negocio, creyéndose capaca^i en vista de los experimentos 
ya practicadas, de encontrar el método del beneficio que sus predecesores no pudieron lograr, Sua 
afanes quedaron sin recompeasa, y desengañados completamente, que la maletia ó rebeldía del metal 
no admitía que se beneficiase en este paÍ8, abandonaron de nuevo la empresa. 

Pasados algunas año*i y alucinados otra vez con la grandeza de la veta de las tajos, y lo que se su- 
surraba sobre los antiguos experimentos, el encargado de la casa de Jecker, Torre y C* denunció de 
nuevo la mina de Molinos, emprendió varios trabajos en ella, repitió los experimentos ya practicados 
con tantos desengaños para sus antecesores, y al fin abandonó el negocio dejando acopiadas aomo 
aquellos, grandes cantidades de metalas de buena ley, por la muHa ensayados, pero que no le costea- 
ban por el beneficio en grande. 

Sin embargo de lo acontecido á los anteriores empresarios, no se amedrentaron otros emprendedo- 
rea, j á poco tiempo de estar abandonado el negocio por Jecker, Torre, j C*, los tomó por su cuonta un 
señor de Tepic^ encaprichado en sistemar un procedimiento de beneficio que costeara la explotación 
de tan sorprendente veta; gastó su fortuna é inteligencia en infructuosos experimentos y arruinado en 
au capital y esperanzas, volvió la espalda al negocio, desengañadi) lo mismo que los demás. 

Los actuales dueñas de Molinos, que por espacio de 16 añ(>s no han perdido de vista todas sus pe- 
ripecias, conocen el terreno y los trabajos efectuados hasta hoy .sobre la veta, pu&s han sido testigos 
oculares de los infructuosos experimentas practicados para lograr el beneficio de sus metales; por: 
consiguiente, al tomar posesión del negocio, no se formaron ninguna ilusión sobre la pasibilidad de 
obtener un método de beneficio costeable por alguno de las sistemas practicados en el país, sino por 
el contrario, desengañados tiempo ha de lo falaz de estas esperanzas, abrigaron la idoa de asegurarse 
de la empresa solo porque en aquella época se despertó en San Francisco de California • un entusias- 
mo que rayaba en furor, para obtener minas en Sinaloa y Sonora. Se creía que por los nuevos sis- 
temas de amalgamación y con maquinaria americana se pudiera lograr un resultado satisfactorio y 
productivo en el beneficio; y encontrándose en este ánimo los empresarios, mandaron traer de San 
Francisco los aparatos de beneficio de nueva invención, compuestos de hornas de reverbero, estam- 
pas, tazas de amalgamación por el vapor, concentradores, etc., etc., y un práctico en el uso de ellos. 
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Si es verdad que se logró sacar una ley por término medio de un marco de plata por carg^, es 
igualmente cierto que intervino siempre el dificultoso inconveniente en la amalgamación, de queja- 
más se pudo obtener la pella de plata sola, sino que en todas las operaciones el pn>ducto consÍMÜa en 
una masa de plomo, antimonio y otros metale<« que formaban una liga conjunta de ezcetáva rebeldía, 
entre la cual se mezclaba la plata, dando al producto general una ley de 1(V por 100. 

Para obtener esta cuota de plata en un estado puro, era indispensable ocurrir á una costosa afina- 
ción, cuya operación consistía en reducir á la nada por medio de la oxidación causada por et fuego, 
el 90 por 100 de la aglomerada masa de que se formaba la liga; de «uerte que este proce«iimiento se 
abandonó pronto por tener mucha analogía al sistema de los antiguos alquimistas, quienes para obte- 
ner las metales preciosos, consumían en sas experimentos grandes cantidades dé los metales bastar- 
das, sus vidas y sus riquezas. 

Por lo que antecede se ve que la gran veta de llolinas ha quedarlo invulnerable, desafiando impá- 
vida á los hábiles y experimentados metalúrgicos, y burlándose de las nuevas máquinas é implemen- 
tos que se trajeron para purificar sus metales preciosos. En resumen, la veta ha quedado intacta, y 
el beneficio de estos metales en este país es una imposibilidad reconocida, tanto por los gastos que se 
tienen que erogar, cuanto por la gran rebeldía que les domin^, 

Persuadidos los actuales poseedores de estas indomables dificultades, resolvieron buscar una solu- 
ción definitiva á la cuestión, remitiendo á otros países cantidades de estos metale»*, con el fin de que 
se experimentara su riqueza para averiguar si su exportación al extranjero tendría cuenta á los due. 
ños. Con este objeto, pues, se remitieron primeramente á San Francisco de California varias tonela- 
das de metal para que se analizara y se purificara por los diferentes métodos de beneficio basta boy 
descubiertos por los americanos. El resultado que se obtuvo en estos ensayes, no dio el éxito que 
se esperaba; pues aunque se mejoró la ley sobre la que se sacó en la casa de moneda de Culiacan, con 3 
ó 4 onzas más en carga, sin embargo, los gastos y costos de los agentes químicos que se usaban en las 
operaciones, no recompensabart la diferencia de ley conseguida allí. 

Desengañados los interesados de que los sistemas de amalgamación practicados por los americanos 
nunca podían dar el resultado que buscaban por el costo de los ingredientes químicos que tal sistema 
de beneficio requería, resolvieron en seguida remitir algunas cantidades de metal á Inglaterra y Ale- 
mania, como última tentativa de sus esperanzas y afanes. Con e^ fin, pues, se embarcaron para el 
primer punto 2 toneladas de metal de toda broza, con orden de remitir la mitad al establecimiento de 
beneficio de las minas reales de Freiburgo en Alemania; y el resto á las fundiciones de Swancea en 
Inglaterra. 

Por la cuenta de venta de los Sres. William Droege y C", que se adjunta, se ve que el primer en- 
saye en el establecimiento de Freiburgo ha dado un resultado sumamente ventajoso, pues calculada 
la tonelada de metal que á dicho establecimiento se remitió, con todos sus fletes, agencias, comisiones 
y demás gastos, deja de ganancia libre S27, sobre los cuales se tiene que aumentar el cambio respec- 
tivo por su situación en Europa. La simple vista de la cuenta de venta indicada, da á conocer, que 
remitiendo cantidades considerables de metal, directamente á Alemania, se evitaría la mayor parte 
de los gastos que en aquella constan, por haberse remitido los metalas con escala en Londres, cuyo 
incidente vino á formar una cuota de considerable importancia, cuando se. tome en cuenta, que con 
el ahorro de estos gastos la tonelada de metal sube en su valor un 30 por 100 á lo menos, sobre el 
producto líquido que arroja la expresada cuenta. 

Los experimentos hechos en Swancea dieron más ó menos los mismas resultados; con más la dife- 
rencia favorable de la situación, los ofrecimientos que hicieron de comprar todo el metal de la misma 
clase que allí se situara. 

Estos resultados tan brillantes obtenidos á fuerza de perseverancia en los interesados, llenaron sus 
ánimos de nuevas esperanzas, y imidos, inmediatamente procedieron á practicar nuevas exploracio- 
nes en la cordillera de Imala, cuyos resultados les presentaron el aspecto más favorable, conforme se 
observará por el croquis ó mapa que se acompaña, y por el cual á primera vista se podrá formar una 
idea exacta de la mina de Molinos y su situación: de los trabajos antiguos emprendidos sobre la veta, 
los nuevos descubrimientos y el laboreo, que hoy está verificándose bajo los auspicios de sus dueños. 
Luego que se tuvo conocimiento del productivo resultado que dieron estos metales en Europa, in- 
mediatam«inte se mandó seguir la exploración de la veta, dé la cual solo se conocía su magnitud, hasta 
la cumbre de la cordillera; en donde existen hoy los trabajas; desde este punto, pues, se mandó se- 
guir la veta con mucha escrupulosidad, y se encontró que siguiendo por toda la cordillera con los 
mismas metales y á una diatancia de más de 6 leguas, al fin de esta se perdia, interceptada por el rio, 
para resultar de nuevo al otro lado, en donde se entierra en el inmenso cerro llamado el "Colorado** 
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ó <> Marquesado.'* En este cerro que tiene varias vetas de oro, concluyeron su tarea los exploradores 
el día 1? de Diciembre de 1867, por haberse encontrado con otro laboreo antiguo, de inmensas di- 
mensiones y profundidad, según la copia de' los párrafos de las cartas que con fecha 7, 24 y 29 del 
mismo mes, me dirige mi apoderado, y que al pié de la letra dicen: 

"En el cerro Colorado, la mina del oro se ha ido abandonando poco á poco, pues han tenido maK- 
>• simos resultados los empresarios. Hoy empieza i hacer ruido una mina vieja que se encontraron 
«' tapaila entre Santoyo nuestro afinador y los otros exploradores. La mina queda enfrente de la de 
•> Molinos,** y se puede creer según el rumbo, que es la misma veta. Cuentan que están sacando le- 
«' yes de á 14 marcos la carga. La mina es algo profunda; estaba tapa<la con maderos muy gruesos, 
« y con un terraplén encima, de más de 5 varas. La causa de haberla encontrado fué un montón de 
<« metal que resultó escondido, tapado con una porción de tierra.» 

Con fecha 24 de Diciembre sigúela narración de este descubrimiento, de la manera siguiente: "En 
<« una de mis anteriores dije á vd., que habian encontrado al mismo rumbo de la veta de "Molinos" 
•• unas labores viejas, y que sacaban de los metalas una ley sorprendente, pues resulta que todo el 
** metal que ha perdido su rebeldía, con el trascurso del tiempo lo han podido beneficiar; pero ya el 
«' que se encuentra en los planos, es lo mismo que el metal de "Molinos", é igual al que mando á vd. 
«* Yo estaba alborotado para ir á ver á este punto la veta, pero me desanimé al ver las pintas que 
«« tanto conocemos; sin embargo, puedo asogurar á vd. que desde "Molinos" hast|i cerro Colorado se 
<* encuentra el mismo metal, en una distancia de más de 6 leguas. ¡Vea vd. qué riqueza si se pudie- 
" ran exportar esas metales! ¿No seria mejor nuestro negocio que el de los señores de la Baja-Cali- 
" fornia? Estos señores, como vd. sabe, tfienen que hacer triples gastos, que los que pudiéramos ha- 
" cer nosotros. Consiga vd. un privilegio para mandar metales á Alemania, y haremos una fortuna 
•* de inmensa consideración. m 

El 29 de Diciembre siguen las noticias del descubrimiento, en estos términos: "Hoy me han traido 
metal de las labores viejas que se han encontrado al mismo rumbo dé "Molinos" y al pié del cerro 
"Colorado^ dichas metales son análogos en su pinta y clase, y los están beneficiando, pues sabe vd. 
«*que estas metales, con la intemperie se hacen dóciles. Las leyes que dieron estos metales que red- 
"bi, son: 2 marcas 4^ onzas: 1 marco 5 onzas; y 1 marco H onzas la carga: de manera que se puede 
««asegurar ser igual á los de "Molinos,ii de 12 onzas por carga en lo general. La excavación es algo 
««profunda, las laboreos son inmensos de ancho, y la veta es del mismo ancho y grandeza que la de 
*'Molinos.tt Ninguna tradición existe de la época, ó por cuenta de quienes se trabajó én este punto: 
"es preciso que esta obra se haya practicado en los. tiempos más remotos, pues el terreno figura una 
"loma llena de maderos é iguales á los bosques adyacentes. Su situación es muy baja, mientras que 
"la de "Molinos," como vd. recordará, tiene más de 300 varas de altura sobre el nivel del bajío. Cual- 
uquiera negocio que se intentara hacer aquí con estos metales, daria mal resultado, pues me fundo en 
"el costo de su beneficio y en la experiencia que tenemos en la materia, etc., etc. No ^eria así si se 
"coasiguiera el permiso de la exportación, pues cada año se verian las utilidades en metálico; nadie 
«•tendría envidia del negocio y seria el mejor y más productivo de esta costa. n 

Hecha la relación que antecede sobre la grandeza de la mina de "Molinos,fi se vé en resumen: que 
en la cordillera de Imala existe una veta Diadre de inmensa longitud y anchura, susceptible dé una 
saca de metales interminable, pero que es incosteable su beneficio en este país, sin embargo de encon- 
trarse situada por la naturaleza con todas las facilidades imaginables para una ventajosa explotación. 
Ala mano tiene vastísimos montea y bosques vírgenes surtidos de toda clase de maderas; al pié de 
la cordillera, terrenos y llanuras de sorprendente feracidad; á una milla de distancia, un ancho rio con 
abundantes aguas para emplearlas como se quiera; buenas caminos carreteros para trasportes; un pue- 
blo grande á una legua de distancia para surtiese de brazos, víveres, etc., etc.; y por último, un her- 
moso puerto de mar á 25 leguas de distancia, para exportar lai metales de la mina y para importar 
directamente de Europa ó las Estados Unidos todo cuanto necesite expenderse para el fomento de 
esta empresa. 

Tal es el qegocio en sí: resta ahora demostrar las ventajas y combinaciones de que además es sus- 
ceptible, contando con el capital necesario para su completo desarrollo, bajo sólidas y duraderas 
bañes. 

Obtenido ya el permiso para la exportación de metales, el primer punto de alta consideración vie- 
ne á ser la cuestión de trasportes, cuestión que se presenta bajo halagüeños auspicios, considerando 
qoe BU buena organización viene á ser de grande importancia para la negociación, formando uno de 
sos principales ejes, pues proporciona los medios de situar por un lado, casi sin costo, los metales á la 
playa, y por otro la facilidad de remitirlos á Europa en los numerasos buques que vienen con expe- 
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(liciones anuales al puerto <le Mazatlan, y en los demás brasileros que hacen su carga de palo en el 
do Altata, punto que dista, como se ha dicho ya, 25 leguas de la mina. Dosde este puerto, que hasta 
hoy ha servido únicamente para el cabotaje, hay un tráfico coastante en la conducción de mercan* 
cías á la ciudad de Culiacan y demás puntoB importante!» del interior. 

Estos fletes pueden estimarse, por lo bajo, en $30,000 ó $40,000 anuales: por consiguiente, un tren 
de carn)s puesto entre dicho puerto y la mina de ••MolinoRit seria de grande importancia, por la sen- 
cilla razón de que en sus viajes de retomo monopolizaría la mayor parte de esos fletes, sin desviarse 
de la ruta, que es, como ya se ha dicho, el camino real del interior. Este negocio es tan probable y 
seguro, que no abriga ni aun el temor de la competencia, en virtud de que los fleteros actuales levan- 
tan la carga de Altata para conducirla hasta Ouliacan, en cuyo lugar se toman otros nuevos para lle- 
varla al interior; y nuestro tren de carras, por el mismo precio que aquellos cobran, cargarán en Alta- 
ta para dejar las mercancías 5 leguas más allá de Culiacan, (es decir, hasta Imala), donde sus dueños^ 
con más facilidad, tendrán nuevos fleteros para dirigirlos al interior. Por lo expuesto se observa que, 
bien organizado el tren de carras que se indica, se podrá situar en Altata todo el metal que se quie- 
ra, de balde, ó á lo menos con muy pequeño gasto. 

Respecto á la conducción de los metales á Europa, se puede afirmar, sin temor de equivocarse, qoe 
cada buque que llega á la costa, de cualquiera clase que sea, llevará el 40 por 100 de las toneladas 
que mida, al precio de £ 3, cada una; de manera que un buque de 1,000 toneladas de porte, cargaria 
400 de metal, que producirían inmediatamente en Europa una ganancia líquida de $12,000, calcu- 
lando esta utilidad por término medio, en $30 la tonelada. Tengo además la firme convicción de qne 
el premio por el cambio de situación, reunido á la utilidad de los fletes de tierra, compensarían los 
demás gastos que se hicieran en una operación de esta clase. 

Debo advertir también para que se tenga presente, que en tiempo de aguas, por el fio, la conduc- 
ción de metales es sumamente fácil y al mismo tiempo lucrativa; pues formando grandes balsas con 
las maderas finas que, como ya se ha dicho, abundan en aquellos contomos, se puede conducir en 
ellas una gran cantidad para embarcarse, haciéndolo á la vez con las maderas de que se componen 
dichas balsas. 

No hay duda alguna que, arreglado desde un príncipio el método de situar los productos de »»Mo- 
linosii en Europa, en muy poco tiempo y á muy poco costo los empresaríos se encontrarían con un 
fuerte capital allí disponible, el cual se podría destinar con provecho para el más completo desarrollo 
del negoció, trayendo períódicamente un cargamento de efectos de ropa, abarrotes, ferretería y de- 
mas artículos de consumo, para su realización en el pueblo de Imala, estableciendo un sistema de co- 
mercio, del cual me voy á ocupar en seguida. 

Por la posición céntrica que guarda el pueblo de Imala, como también por su cercanía á la mina, 
se debe fundar desde Juego en él un establecimiento, tanto para recibir y depositar los metales que 
bajen de la mina, cuanto para el expendio de las mercancías que se traigan de Europa ú otros pun- 
tos. Este ramo del negocio viene á ser igualmente de la mayor importancia para su desarrollo, pues 
surtido el pueblo de cuanto necesite, muy pronto se convertiria en el foco del comercio interior, y los 
compradores pudiendo obtener los efectos allí á los mismos precios de Culiacan y Mazatlan (grande 
aliciente para ellos por el ahorro de fletes, riesgos, etc., etc.). es evidente que no concurrirían á otros 
lugares para veríficar stis compras. Demastradas estas ventajas para el pronto expen«lio de un carga- 
mento de efectos, hay que tener presente que el resto de él se ocuparía con grande utilidad en una 
tienda de rayas que se establecería con el exclusivo fin de surtir á fa negociación de cuanto necesita- 
ra para el pago de jornaleros, carreteros, fleteras, etc., etc.; cuya operación es bien sabido se verífica 
en su mayor parte con efectos extranjeros y del país. 

Como oficina anexa á la hacienda de rayas, se establecería una casa de ensaye particular de los 
empresaríos, con el fin de cambiar por efectos los metales de las innumerables minas y minerales ad- 
yacentes, las cualeíf se traerían en abundancia, tan luego como se supiera que eixistia un rescate pai» 
su cambio. 

Igual sistema se seguiría en la compra de plata pasta y oro, de cuyos metales preciosos se asegu- 
raría una cantidad considerable á precios módicos, pagando su importe con la mitad en efectos, y el 
resto en numerario. 

Aun es susceptible este negocio de aumentar cuantiosamente sus productos y utilidades, teniendo 
disponible un capital suficiente para su impulso, y para el implio desarrollo de todas las ramificacio- 
nes á que se presta. Planteando por ejemplo en un lugar á propósito del río unos trenes de tilavadt^- 
rosti con el fin de concentrar el metal, separando por la acción de las aguas sus partes terrosas de 
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loB asieniss metálico^^, resultaría una recopilación de polvillos ricos, los cuales para embarcarse pre- 
senta dos notabilísima** ventajas; 1* que no exportando el metal bruto como sale de la mina, sino 
simplemente su extracto metálico^ el ahorro en el fleite por tierra y por agua por la frtnn diferencia 
que resulta en el peso, constituye una ganancia positiva; y 2^ que con menos bulto ó volumen, se 
logra remitir á Europa mayor monto de riqueza, economizando tiempo y otros gastos allí, y logrando 
el cambio de situación. 

En fin, para no ser demasiado difuso, dejo de mencionar aquí otras combinaciones anexas á este 
negocio; bastando solo indicar, que algunas de ellas, por la experiencia y práctica que he adquirido 
en diez y seis años, producirían seguros y brillantes resultados. 

En conclusión diré que no sería extraño encontrar con el tiempo y la continuación de los trabajos 
en esta mina una gran bonanza, que seria el complemento de tan grandiosa empresa, tt 



Estado de Sonoka. 



Entre los 87 Estados, Distrito Federal y Territorio de la Baja California, que componen la 
Confederación Mexicana, no hay otn) que encierre en su respectivo territorio la asombrosa ri« 
queza mineral que el Estado de qne se trata: é^ta parecerá á muchos fábulo^; pero ella está dema- 
siado comprobada por el dicho de muchos vecinos dé aquel Estado, por la aseveración de los viajeros, 
por las constancias que obran en los archivos de la nación y de los reales de minas, y por últi- 
mo, por el hecho irrecusable de ia extracción de grandes cantidades de' oro y plata, producidas por 
las minas y placeré» de dicho Estado, á pesar de la mucha escasez de brazos y del aislamiento en que 
se encuentra de todas las poblaciones de la Bepóblica, en razón de la distancia que lo separa de la 
mayor parte de ellas. 

Con efecto, muchos metales de estimación unirersat. como son él oro, la plata, el mercurio, el cobre, 
el hierro en estado de pureza, ya en grano, en planchas ó en polvo, así como mezclados con otros me- 
tales, superfidalmente &én vetas, se encuentran en el extenso territorio de Sonora: plomosos para 
ayuda del beneficio por fuego, y. para la construcción de municiones de guerra; amianto ó cristal in- 
combustible; caparrosas de diversas clases, mármoles esquisitos, alabastro y jaspes de varios colores; 
así como las canterías, piedras <le chispa é imán, muriato y carbonato de sosa, el salitre ó nitrato de 
potasa son, en resumen, las producciones minerales que se encuentran en abundancia en el territorio 
del Estado de Sonora, que comprende desde el río del Fuerte de Montes Claros al S., hasta el Gila 
al N., y desde la Sierra Madre al E. hasta el Colorado al N. O. 

Desgraciadamente, para la nación nada han servido las noticias auténticas y exactas de este remo- 
to Estado, para determinar á los empresarios á ocurrir á aquellos lugares en pos de una fortuna casi 
segura, ó por lo menos para evitar, por medio de la colonización de ellos, la pérdida que se teme de 
esta inestimable joya. 

En el territorio del Estado de Sonora nada falta; para que la mano del hombre quede 
profusamente recompensada de su trabajo. Tierras vírgenes, en donde los frutos agrícolas de 
casi todos los climas, no solo se reproducen, sino que muchos de ellos mejoran en calidad; ríos nave- 
gables, que contribuyen en parte á la fácil conducción de los productos hacia los puertos del Pacífico 
para su exportación y consumo; minas y placeres de metales preciosos, en muchos de los cuales no 
hay necesidad de caudal para recogerlos y explotarlos. ¿No son, por ventura, estímulos bastante 
poderosos para atraer allí una población exhuberante y civilizada? Para que se reconozca mejor la 
riqueza minera que la nación puede perder, véase la estadística minera que sigue, aimque demasiado 
imperfecta y diminuta. 

Como ya se dijo, todo el territorio de Sonora es mineral; pero como entre nosotros solo llevan este 
nombre los lugares en donde se han descubierto y trabajado un conjunto de vetas 6 catas, resulta, que 
los lugares de dicho Estado en que por esta cansa se ha dado el nombre de minerales, son 34, de los 
que solo están en corriente, porque algunas de sus minas se encuentran amparadas y otras 
en mal trabajo, 16, cuyos nombres son: Hermosillo, San Javier, Subíate, Bayoreca, Alafhos, Babica- 
ñora. Batuco, La Alameda, Rio Chico, El Aguaje, Aigame, El Suaque, Saguaripa, La Trinidad, «San 
Antonio y El Zoni. 

* MIKKBÍA - 82. 
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Diez y ocho minerales ne haUan abandonados por falta de agua unos, por escasez de capitales otros, 
y por el temor que inspiran los bárbaros casi en todos; sus denominaciones son: San Juan de Some- 
ra el de la Sierra al N. O. de Quaymas, Arizona, Bacaochi, Antunes, San José de Gvacia, El Gavilán, 
San Ildefonso de la Cieneguilla, San Francisco, El Cajón, Santa Besa, San Antonio deja Huerta, Va- 
do Seco, Sofía, Mulato, Basura^ Álamo Muerto y San Perfecta 

En el mismo Estado se han descubierto 21 placeres, de los cuales uno es de plata virgen en granos 
y planchas, y 20 de oro puro, en granos y en polvo; pero como casi todos ellos están situados en los 
min^i-ales ya mencionados^ linicafnente se refiere la denominación de los que no están comprendidos 
en la nomenclatura expresada, y son la<) siguientes: Agua Caliente, Quitovac, Las Palomas, La Cana- 
nea y TotahiquL Con excepción de 8 adi)nde ocurren de tiempo en tiempo los gambusinos ó busco- 
nes, á recoger pequeñas cantidades para atender á sus necesidades, todos se encuentran abandonados. 

Las minas, que como va dicho, se trabajan malamente en los minerales que están en corriente, no 
son tantas como es <le asperar.se; su número es muy corto respecto de que un solo mineral estuvo en 
formal trabajo en fines del siglo pasado y principios del presente; ellas actualmente son 14, y sus nom- 
• breM son: La Grande, La Quintera, El Subíate, Balbueneda, Europita, Bayoreca, La Gotera, Santo 
Domingo, Nacacheran, La Libertad, Minas Nuevas, El T^o, Minas Prietas y otra inmediata á la 
Grande. 

Por los minerales abandonadas debe inferirse el crecido número de minas que se encuentran en el 
mismo caso; mas no sabiéndose su denominación, solo se da noticia de las 20 siguientes: Pimas, La 
Tarasca, Ubalama, Ojito de San Eoman, Yaquis, La Guerita^ Noagiiila, Las Animas, Afuereños, Pie- 
dras Verdes, Na vare, La Calera, Cangrejos, GuiUarmeña, Ibarbol, La Descubridora, Cerro Colorado, 
San Atilano, San Teodoro y £1 Gavilán. De éstafi(,*en Pimas y en una de las del Mineral de San Jo- 
sé de Gracia, se han encontrado en sus vetas, depósitos considerables de plata pura, y en San Teodo- 
ro, el mineral extraído ha producido á medias la plata en su beneficio. £n este lugar debe advertirse 
que la mayor pairte de estas minas spn susceptibles de gAtndes bonanzas, porque no han sido trabaja- 
das como corresponde, y porque sus dueños las abandonaron luego que los metales dtyaron de apare- 
cer en la superficie, y que la explotación era costosa. 

Las haciendas que hay en el Estado de Sonora para el beneficio de los metales que producen sus 
minas y placeres, son 11 sin considerar muchos establecimientos pequeños de 2 á 5 tahonas, oon un 
mal horno de fundición. Tres de ellas están situadas en Alamas, 5 en Aduana, 1 en PiY)montoríot 
otra en Tatagiasa, y la última en Minas Nuevas. Las abandonadas son muchas, según lo indican los 
escombros y ruinas que se advierten en las minerales en donde están ubicadas. 

Los métodos que se observan en el beneficio de los metales, son el de patio y el de fundición oon 
metaWs de ayuda; pero que desde que el azogue subió .considerablemente de precio, los pocos que allí 
ejercen esta industria, han preferido el de fundición al de patio, por ser menos costoso, y porque la 
ductilidad de los metales presta facilidad á. esta operación. 

Ningunas máquinas de nueva invención se han introducido en aquel litado, ya sea para ei desa- 
güe de sus minas, para facilitar la extracción de sus metales, ó para el beneficio ó fundición de elloH. 
Esto no debe sorprender de unos lugares casi desiertos, distantes de la metrópoli, extraños al movi- 
miento vivificador del comercio, y á las necesidades que ha engendrado la civilización en las pobla- 
ciones más, importan tes del mediodía de la Repáblica. Lo que. si es raro ó debe llamar la atención 
es que, exceptuando unas cuantas minas en donde hubo establecidos* malacates para su desagüe, en 
casi todas las que allí se han trabsgado, no se hubieran puesto en planta, á pesar de su riqueza, cuan- 
do la abundancia de aguas en muchas de ellas fué la causa principal de su abandono. 

Es sumamente difícil fiar una idea exacta de los productos.de las minas y placeres de Sonon; 
el escandaloso contrabando de oro y plata que se hace por los puertos del mar de Cortés, por un» 
parte, y por 9tra les^ dificultades que se le han presentado siempre al gobernador de aquel Es- 
tado, para dar la? noticias estadísticas que se le han pedido repetidas ocasiones por la Junta de 
Minería, todo contribuye á dificultar la noticia de que se trata; más por. las que se tienen de la pro- 
ducción de aquellos minerales anteriores y posteriores á la independencia de la nación, y por las ex- 
hibidas por varios testigos presenciales de las remisiones de barras. que de allí se hacían á la capital 
de la República, cuando estaban cerrados al comercio extranjero los puertos del Pacífico, la produc- 
ción de metales preciosos no ha debiilo bajar en diversas épocas de cuatro mil y quinientas barras de 
plata, sin considerar el oro demasiado abundante allí en placeres y en vetas, y del que solo se sabe 
que líts cantidades extraídas de este metal han sido consí lerables y en más abundancia que en los 
minerales de los demás Estados de la República: llamando mucho la atención, por su ley y peso, los 
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granos de oro puro hallados suporfícial menta en Quitovae, Cieneguilla y San Francisco, así como las 
masas de plata virgen encontradas en Arizona, cuya asombrosa riqueza estimuló al gobierno colonial 
á despojar á los propietarios de ella, declarando después el rey de España que pertenecia Á su real 
patrimonio. 

Todos los placeres que actualmente se encuentran abandonadas en Sonora, así como los terrenos de 
aquel Estado, que son aurífera^, son susceptibles de producir grandes riquezas; las tazoneñ en que se 
funda esta aseveración son las que pone Mr. de Saint~Clair Duport, hablando de la variación proba- 
ble que tendrá el valor de la plata y el oro con el tiempo, con motivo de las grandes extracciones que 
de estos metales se harán en M<$xico, particularmente en Sonora y California, donde, así como en el 
Ural y en Altai del Asia Central, el oro es en extremo abundante, y porque en las mencionados place- 
res solo se han recogido los granos, desentendiéndose las exploradores del oro en polvo que no han 
lavado por falta de agua en unos, y por la dificultad que existe en otros para trabajarlos, tales como 
los de Arizona y la Papaguería. 

Nada puedo decirse sobre el número do operarios que se ocupan en la industria minera de este E**" 
tado, ni de los jornales que perciben, así como tampoco respecto de las consumos que allí demandan 
la extracción y beneficio de los metales, porque como ya se ha dicho, aquel Gobernador no ha podido 
dar las noticias que se le han ptidido, y no hay. otros conductos mejores por donde procurarlas. 

En el Estado de que se trata, como no hay juzgados mineros, las jueces comunes de primera ins- 
tancia son las autoridades que conocen en los asuntos que ocurren concernientes al ramo de minería. 

Compañías para la explotación de minas no las hay en aquel remoto Estado. En distintas épocas 
se ha provocado por algunos vecinos la formación de numerosas caravanas con ol carácter de compa- 
ñían, con el objeto de recojer las metales preciosas que se encuentran en los placeres de la Arizona y 
de la Papaguería, pero hasta hoy no han podido tener efecto propósitos tan laudables. Puede ser 
que más adelante se realicen, en atención á las necesidades crecientes de los mexicanos, á la conside- 
ración que se tributa al dinero en el siglo presente, en que la riqueza es el medio más á propósito pa- 
ra llenar todas las necesidades y saciar los goces que engendra la civilización; á la resolución y estí- 
mulo de algunos extranjeros, que agobiados en el viejo continente con las penalidades y privaciones 
á que los sujetan sus respectivos sistemas de hacienda, se resuelven á pasar á países remotos en pos 
de mejor suerte. {Quiera el cielo que estos votos se vean cumplidos! La República Mexicana ganará 
mucho con solo este paso. 

Varias son las causas de que no se hayan explotado las riquezas que encierra por todas partes el 
inmenso territorio del Estado de Sonora: algunas ya se han referido, pero para mayor claridad, ha pa- 
recido oportuno recopilarlas todas. Las principales y que más se notan, son las siguientes: primera, la 
absoluta falta de seguridad personal: segunda, la escasez de población y fáciles medias de proveer á 
la subsistencia de los pocos brazos que pudieran haberse consagrado al ejercicio de la industria mi- 
nera, en los lugares inmediatos á la mansión de las salvajes: tercera, la irregularidad y falta de cono- 
cimientos y de capitales contjue se han emprendido la explotación y beneficio de metales, lo que ha c>ca- 
sionado el abandono de esta clase de especulaciones luego que se han presentado algunas dificultades 
y comenzado á ser más costosns, dejando de producir los metales en la superficie de la tierra. Unas 
cuantas empresas, que se han dirigido con arreglo á los preceptos que requiere la indasti'ia minera, 
y fomentado con capitales, han compensado con sobrada utilidad los trabajos y miras de los empre- 
sarios. 

El oro y la plata no son, como va referido, las únicas producciones minerales de Sonora. . En el 
puerto de Los Muchachos, situado en La Sierra Madre, entre El Tucson y Tubac, en el Mogollón, lu- 
gar situado en las sierras de La Apachería; en las de La Papaguería y en las inmediaciones de El 
Colorado, se encuentran grandes masas de hierro virgen y vetas abundantes del mismo metal. 

El cinabrio se descubrió el año segundo del presente siglo en el cerro de Santa Teres.a, situado en 
el Mineral de Rio Chico, y en las sierras que están al N. dé El Colorado se habia ya encontrado des- 
de el siglo pasado. 

Se encuentra también el cobre qü Antunes, Tonuco, Beoauchi, Pozo de Crisanto, Sierra de Guada- 
lupe, Sierra de La Papaguería y mu^ particularmente en La Cananea, de donde se han extraído 
grandes cantidades do este metal con mucha ley de oro. 

Los metales plomosos abundan en Agua Caliente, Álamo Muerto, La Papaguería, Arizpe y La Cie- 
neguilla: de los dos últimos puntos se han explotadlo cantidades considerables para proveer de ellos 
á todos los Minerales del Estado y algunos de fuera de él, así como también para municiones de 
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La caparrosa 6 sulfato de hierro es abundante en San Javier, San Antonio de la Huerta, Cieñe- 
guilla 7 Agua Caliente. En el primero de estos lugares corre una veta de S. á N., de cuyos trozos 
disueltos en agua, resulta una tinta que, evaporada, se conserva en panes, y que produce el mismo 
efecto que la conocida por tiniu de China. 

Eln Cucurpe hay el amianto ó cristal incombustible, que tanto apreciaban los antiguos. 

Los mármoles de todas clases y colores, asi como los alabastros y jaspes, se encuentran en Oposn- 
ra. Hermasillo, Ures, La Campana y otros puntos, ignorándose todavía el lugar que produce el her- 
moso mármol rojo de donde extrajeron los aztecas el que necesitaron para la construcción de su divi- 
nidad de Chapultepec'que se conserva en el Museo Nacional, y que según todas las conjeturas y pro- 
babilidades, procede de las canteras de mármol de aquel Estado. 

Las canterías, piedras de chispa y aun el iniíán, se encuentran en Alamos, Hennosillo, Sierras de la 
Frontera y en La Cañada de Barbitas, 10 leguas distante de Hermoaillo, hacia el rumbo de La Cie- 
neguilla. 

El muriato y carbonato de sosa, el salitre ó nitrato de potasa, se recogen en las márgenes de los 
rios que desembocan en el Golfo de Cortés, y con particularidad en las de £1 Colorado. 

* * 

Los anteriores datos sobre la importancia de la Minería en el Estado de Sonora, lo hemos tomado 
del BoUtin de la Sociedad Mexicana de Geografía y Rstadfstica, y á continuación insertamos los da- 
tos que con posterioridad se han podido adquirir acerca del mismo Estado. 

Placar de Ciénega en Sonora, 

La Estrella de Occidente, de Ures, traduce del Weehly Alta California, lis siguientes líneas so- 
bre la compañía norte-americana que trabaja el placer de Ciénega en Sonora 

La compañía está actualmente ocupada en mandar la.s bombas de vapor necesaria^ calderas, eta 
y procederá á trabajar en los terrenos de los Llanos de la manera simple y efectiva que se ha encon- 
trado y dado tan buen resultado en California. 

Los recursos de la compañía son una garantía para que ni capital ni energía hagan falta para lle- 
var á cabo la empresa, siendo compuesta de tales hombres como el senador Jones, James A. Príochaid 
(presidente de la co.mpañia). E. D. Beard, general Leivell, E. S. A., Judge HastingSy Samuel A. Ray- 
mond, Capitán Tyler y otros. 

El nombre de la compañía es ««Compañía Minera del Placer déla Ciénega,» organizada bajo las le- 
ye<í de California. Se ha creido de un modo general, que el Gobierno de México no veía favorablemen- 
te la organización de compañías americanas para trabajar minas en su país; pero la sincera y benigna 
recepción con que el capitán Tyler y demás compañeros fueron recibidos por las autoridades de So- 
nora, y la pronta y cordial cooperación qnte recibieron, prueba que estamos sufriendo un gran error 
sobre este particular. Todas las facilidades fueron proporcionadas á los comisionados, y desde el mo- 
mento en que desembarcaron, hasta su salida, fueron hospitalariamente atendidos y tratados con I& 
mayor cortesía y consideración. 

Las autoridades les dieron la bienvenida, y les hicisron concesiones especiales sobre los derechos 
de maquinaria y propiedad que la compañía tuviese que embarcar. Expresaron la gran satisfacción 
que sentían en tener nuestra gente con ellos, y sin medio alguno para hacer todo satisfactorio j agra- 
dable á los que estén dispuestos á trabajar minas en Sonora. 

— En el prospecto de la compañía se ptfblica la histeria de estos placeres que ñas parece de interés, 
y que reproducimos: 

*»Historia. — Estos placeres fueron descubierto^ hace 80 años, y durante un período de 30 fueron 
trabajados por métodos en que no se hacia uso del agua, produciendo para el mundo y por estos pro- 
cedimientos más de SlOO.000,000. Desde hace cerca de 50 añcjs no se han trabajado en ninguna 
extensión. 

Las pruebas y exploraciones de 4* meses, recientemente hechas por la compañía, han dado á cono- 
cer que casi cada porción de estos inmensos placeres, producirá de ^0.50 á S5 la tonelada por métodos 
secos, y con agua el producto se aumenta considerablemente. El terreno hasta la roca dá una hondu- 
ra de 10 á 50 pies. 
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Oanton de Zongolica. 

Una mina de oro y plata en una barranca del centro de las montañas del rancho de San José So- 
chiapa, en la municipalidad de Zongolica, cuya mina contiene además metales plomosos, bronzososy 
otras materias minerales. 

Otra de plata y otros metales en terrenos del rancho de Nepapoalco. 

Otra de plata en terrenos del rancho de Tlachichilco. 



Carbón de piedra.en el Estado de Va^acrvz. 

El Sr. Zenteno rindió en Octubre de 1875 al Gobierno del Entado, el siguiente informe sobre esta 
importante materia: 

'^Sfe cabe la satisfacción de participar á vd. que el dia 11 llegó á Tempoal el vapor nacional ''Ta- 
tnesi" remolcando tres grjandes chalanes con el objeto de cargar carboa de piedra de la mina del Cris- 
to, perteneciente á la municipalidad de Tempoal. 

Fueron cargados dichos chalanes con 200 toneladas de ese carbón, las que han llegado á este puer- 
to para embarcarlas para el de New- York, en donde ha adquirido una gran reputación nuestro car- 
bón mexicano. 

Kste carbón se ha vendido allí á un precio mas elevado que los mejores carbones ingleses, y tal es 
fiu riqueza que desde luego nos han propuesto contratar millares de toneladas. 

Después de mi primer viaje á Tempoal en el vapor del mismo nombre, se han efectuado tres viajes 
más, hechos en el vapor "Tamesi,"' por lo que no cabe duda que esa navegación se puede hacer con 
vapores. 

Existen en tiempo de sequías algunas dificultades en los ríos Tempoal y San Juan á Moctezuma, 
pero no dudo que con él tiempo tanto ese Estado de su digno mando, como el Gobierno general, arre- 
glarán esas dificultades y podrán navegarse estos ríos todo el año. 

Produciendo como deben de producir grandes cantidades de carbón los terrenos de la municipali- 
dad de Tempoal, no dudo que aquellas regiones cambiarán su faz dentro de poco tiempo. 

Los habitantes de la Huasteca concurrieron á Tempoal y presenciaron el embarque del carbón, cau- 
sándome gran satisfacción ver ét entusiasmo de esos pueblos cuando al partir el vapor saludaban 
frenéticos nuestro pabellón, y á la civilización representada por aquellos buques que han llevado el 
comercio y la riqueza á esos lugares, pues los chalanes llevaron de Tampico á Tempoal cosa de 100 
toneladas á flete. 

En Minatitlan, en los Cantones del Norte y en Orizaba, se conocen depósitos de carbón mineral 
que no han sido jamás explotados, n 



También hay ríeos manantiales de petróleo en Minatitlan y Túxpam: en este último punto, sobre 
^odo, brotan en diversos puntos copiosas corríentes de ese combustible precioso, derramando cinco de 
^llas sus tesoros en la laguna de Tampachoco. 

El gran porvenir de la Rep&blica está cifrado en sus minas de carbón y aceite hlineral: dentro de 
1- CO años habrá agotado Inglaterra sus veneros carboníferos y los Estados-Unidos alcanzarán á ver 
^xi lontananza el empobrecimiento de los suyos. Entonces lucirá la época de prasperidad para Mé- 
adca 



« 



Concluiremos, publicando en seguida la noticia de las minas que existen en el Estado de Veracruz^ 
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la experiencia de naestro» mineron práctico»; minero científico y cosmopolita, reanió en un solo lo* 
gar torio el tesoro de conocimientos qne bahía adquirido en muchos años de práctica y estadio en va- 
rias partes del mundo, y, así, Promontorios no es una negociación que tenga un carácter de especial 
nacionalidad: allí se encontraba desde su fundación el último cruuker 6 mortero adoptado en los Es- 
tados -Unidos Junto á la retorta acabada de adoptar como mejor en Inglaterra, y al lado del laíndero 
mexicano, ante cuya utilidad tuTieron que rendirse los inventos extranjeros. 

Constantemente ha sido visitada esta hacienda por todos los que han querido plantear algunos ade- 
lantos en sus negocios de minas, y ha sido una especie de exposición abierta, en donde los directores 
siempre han estado listos para dar cuantas explicaciones y datos se les han pedido, aun perdiendo 
una parte de su precioso tiempo. 

Lo que más ha llamado allí la atención general de los aaogueros ó beneficiadores, es una planilla 
para la concentnicion que, perfeccionada por el Sr. Clemes, ha dado un resultado magnífico: movida 
por el vapor y empleando un solo muchacho para su manejo, separa perfectamente la parte rica del 
metal, de la que nada tiene, y en cada 12 horas hace la limpia de muchas cargas. Esta planilla está 
establecida con profusión en Promontorios; hay varias de ellas en movimiento constantemente, con- 
tribuyendo mucho á la belleza de la hacienda. 

Siento detenerme en un pormenor como éste, cuando la negociación minera de Promontorios, por 
su importancia, se presta á séri&s consideraciones. 

Una población nueva con casas tan alineadas como ha sido posible, se ha levantado donde antes 
solo era un desierto en el que por todo abrigo se encontraban algunas casucas indígenas. El comer- 
cio, en pequeña escala, ha invadido todo lo que tiene de habitable Promontorios; allí todo el que no 
es empleado de la negociación, es comerciante, y todos los comerciantes están pendientes de las ope* 
raciones de la hacienda, como las hormigas del granero que les proporciona el sustento. 

Una de las particularidades que ofrece esta negociación minera, es el desprendimiento con que de* 
ja en beneficio del público aquellas obras que ha establecido con sus exclusivos recursos, pero que 
pueden emplearse en bien general. Un profundo conocimiento práctico de lo que es la economía bien 
entendida, movió á los directores á abrir caminos y á facilitar la comunicación y los trasportes, de 
cuantas partes era posible, á la hacienda. 

Un camino carretero, muy bien cortado y dirigido, parte de la hacienda á la costa, dividiéndose en 

dos raipales, tan luego como sale de las sinuosidades del terreno; uno de estos ramales sale 4 comu- 

* 

nicarse con la carretera que va del Fuerte á Alamos; el otro sigue directamente al puerto de Agía* 
bampo, dando el rodeo necesario para atravesar todos los pueblos más interesantes del transita 

El costo de este camino subió á varios miles de pesos; pero las ventajas que ha traido á la nego- 
ciación han sido mucho más valiosas. Por él vienen á la hacienda piezas de maquinaria de enorme 
pe>o; por el vienen en competencia semillas, sal y otras materias primas para el consumo; y la ne* 
gociacion recoje en abundancia el provecho del gasto hecho tan sabiamente. 

Otro camino de herradura, muy bien trazado, une á Promontorios con los minerales de la Aduana 
y la ciudad de Alamas, facilitando asi el tráfico por ese rumba 

El comercio de la ciudad de Alamos está siempre muy interesado en las operaciones de la negocia- 
ción de Promontorios, pues la mayor parte del dinero que hace circular, viene á dar á aquella plaza; 
que, como centro importante, abastece directamente al mineral de todo lo que necesita»» 



Negociaoion de la Trinidad. 

K^te nombre le viene del lugar en que están situadas la Mina »'Dios Padreí» que constituye esta 
magnifica propiedad, y su hacienda de beneficio. Kste Mineral se haya situado en el* Distrito de Sa- 
huaripa, distante 72 leguas de este puerto. El Sr. D. Matías AJzua, residente en esta ciudad, por lar- 
gos anos es uno de sus principales comerciantes, y ahora el interesado en mayor escala, en emprestas 
mineras en este Elstado; es su único dueño. 

La mina, que es antigua, ha sido trabajada por varios dueños, y en distintas épocas, y en casi to- 
das ha dado pingü&s resultados: el Sr. Alzua la compró hará unas 15 ó 16 años, y ha planteado alli 
una magnífica hacienda de beneficio, que ha ido reformando é innovando, á medida que las exigen- 
cias de la mina, y las mejoras que en materia de beneficios se han ido introduciendo, lo han requeri- 
da £n ella, el beneficio de los metales se practica por el sistema de lixiviación, que, sea dicho de 
paso, es el que está generalizado en todo el Estado, dando en todas partes resultados satisfactorios.— 
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La producción diaria de esta negociación no bajará de 81,000 (producto bruto) en la actualidad; pero 
fte está aumentando su hacienda beneficiadora, y no está lejos el dia en que los rendimientos, tal vez, 
aumenten 100 por 100. La administración general está á cargo de un señor inglés, J. P. Clemes, por 
largo tiempo Superintendente de la negociación del «Proraontorio,ii persona instruida é inteligente; 
lleva poco tiempo de empu&ar las riendas del negocio seguro es que. lo administrará digna- 
mente. 

El Sr. Alzua, es el niinero más perseverante que hay en el Estado, dueño de una buena fortuna en 
años anteriores, toda la invirtió en negocio de minas, que, desgraciadamente no le han dado el resul- 
tado apetecido; salvo el de "La Trinidad,» que me ocupa, ninguno de otros muchos que ha empren- 
dido le ha dado resultados lucidos: sin embargo, persiste en fomentar la explotación de varias desús 
minas, con una constancia tanto más meritoria cuanto que ellas demandan la inversión no interrum- 
pida de crecidas sumas Este señor, por su constancia sin igual, es acreedor á la recompensa más am- 
plia, y sin duda la alcanzará en dia no muy repaoto. 

La Bai^Hjmca. — En tercer lugar, tenemos á esta nueva y productiva negociación, situada en el Dis- 
trito de Hermosillo, á 42 leguas de este puerto; tiene de existencia solo 4 años y, sin embargo, ya se 
puede presagiar que será una de las que más benefíeios produzcan á sus dueños y al Estado en gene- 
ral; éstos son los Sres. Napoleón Graff, Francisco EInch, Benjamín F. Rountree y Arturo G. Ciibillas 
los tres primeros ciudadanos americanos, mexicano el último. La principal de sus minas es la "No- 
che Buena,>i mina de plata y oro (de este último contiene poco) que se comenzó á tiabajar por ellos 
desde su superficie; la veta era muy conocida, tanto que la hablan explorado al sol los antiguos y 
modernos, pero ningún aprecio habíase hecho de ella. La hacienda de beneficio, que está situada en el 
' Mineral del mismo nombre de la negociación (de donde esta tomó su nombre, y que tiene ya más de 
1 siglo de existencia) dista de la mina aludida un poco más de 1 legua Entre paréntesis, el Mineral 
de La Barranca ha sido, y con más razón lo es ahora, uno de los más interesantes de Sonora; en el 
largo período de tiempo que lleva de existir, han producido sus muchas minas, grfmdes cantidades de 
plata y de oro. En el dia. la mina de importancia del Mineral es la de la negociación que me ocupa; 
las demás están paralizadas, ya porque sus dueñas carecen de los medios de impulsarlas, ó ya porque 
el abatimiento imperaba en todas las clases á causa de la revolución. 

La producción diaria de la negociación es de S800, producto bruto, por término medio; pero á me- 
dida que la mina "Noche Buenan se va profundizando, sube de ley su metal (ensaya ahora, por tér- 
mino medio, Silo por tonelada de 2,000 libras) y aquella relativamente, por lo que no es aventurado 
creer que llegará á $1,000; tal vez, bastante máju^fÜAÍsiemade beneficio es el de lixiviación, para el 
cual se adaptan muy bien sus metales. La principal remora para el mejor desarrollo de esta mina es 
la grande abundancia de agua que ella contiene; para vencerla se están colocando máquinas de va- 
por que moverán las bombas que los diferentes trabajos requieran. Desde su inauguración hasta hoy, 
la empresa ha estado á cargo del primero de los dueños enunciados, quien ha manifestado poseer las 
dotes administrativas necesarias en un negocio de tal magnitud: ahora proyecta un viaje á Europa, 
y se ha acordado nombrar superintendente al Sr. Federico Hartman, persona apta é inteligente en 
la materia. 

Los Bronces, — Este el es nombre de otra negociación del Sr. Alzua; está situada á 40 leguas de este 
puerto, á 12^ leguas distante de "La Barranca;ii tiene de existencia 18 ó 20 añor, sus principales mi- 
nas son la "Nahuila,t» las "Aniraasn y los "Bronces,ii teniendo otras de menor importancia. Su siste- 
ma de beneficio ha sido, hasta hace poco tiempo, el de amalgamación por barriles, ahora está susti- 
tuido por el de lixiviación, prestándose bien á él casi todos los metales de sus minas. 

Esta negociacipn ha producido grandes cantidades, y á no haber invertido en ella tan fuerte capi- 
tal en la inauguración de la empresa, para edificar la hacienda de beneficio más grande tal vez que 
hay en el Estado, capital sobre el cual hay que calcular su respectivo interés, el Sr. Alzua habría re- 
portado mucho beneficio de ella. Pero antes de que estuviesen las minas en conveniente vía de ex- 
plotación y que la expresada hacienda estuviese en corriente, pesaba ya sobre la empresa una deuda 
cuantiosa, y, no obstante los lucidos rendimientos que ha dado, no ha podido pagar el interés in- 
vertido. 

En estos últimos 2 ó 3 años los rendimientos de esta empresa han disminuido notablemente por 
efecto de un cambio desfavorable en las minas; pero es de esperarse que se alcancen frutos como los 
que antes producía y que todo vuelva á su estado normal. 

La administración está á cargo del Sr. Germán Schivesinger, quien reemplazó al Sr. Maximiliano 



332 

Conret, administrador por mucboB años; boy administrando la mina "Noche Suenan de la negocia- 
ción de la Barranca. 

Periódicamente el Sr. Alzua visita sus* empresas. Todas las negociaciones de que he hecho men- 
don, exportan parte de sus platas y sus metales ricos al extranjero, ya con el objeto de afronUur 
compromisos alli contraidos, ó con el de depositar el dinero sobrante á interés. 



« 



Los últimos datos sobre las Negociaciones de La Trinidad, La Barranca y Los Bronces, han sido 
tomados de un artículo publicado en El Minero Mexicano, y para terminar lo relativo á la Minería 
en el Estado de Sonora, insertamos una noticia dada por el Sr. ingeniero Manuel Paredes, relativa á 
las minas que se encuentran en el Distrito de Magdalena. 
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Gualdras, la vara: en lo» de 1836, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43 y 44, á 83. 
Gualdriilas, ideiii: en los de 1841 y 42, á 81.50; y en loe de 43 y 44, á 81.62. 
Greta, carga: en el de 1836, á 814; en los de 37 y 88, á 813; en los de 39, 40 y 41, á 81S; y en el de 
44, á 813. 

Hilo de San Bartolo, quintal: en los de 1886, 87, 38 y 39, á 89. 

Hierro platina, quintal: en los de 1836, 37 y 38, á 818; en 39 y 40, á 823; en el de 48, á 817; y en 
el de 44, á SU. 
. Herrajes, número: en los de 1836, 37, 38, 39, y 40 á 81; y en Ion de 41, 42, 48 y 44, á 80.87^.. 

Jerga, vara: en los de 1836. 37 y 38, á 80.2.5 en los de 41, 42, 43 y 44, á 80.18}. 

Lazos, docena: en los de 1836 y 37. á 81.75 y del 38 al de 44, á 81.37. 

Leña, carga: en los de 1836 y 37, á 80.75; en loa de 38 á 41, á 81.25; en 42 y 43, á 80.87^; y eñ 44 
4 80.75. 

Magistral, carga: en el de|L836, á 85..59; en el de 37 al 4Q, á 85; y en los de 41 á 44, 84.50. 

Mazos, número: en el 36, 81.62^ y del de 37 al de 45, 81.75. 

Maíz, fanega: en el de 1836, á 83.25 en el de 37, á 86, en el de 38, á 84.50 en el de 39, á 88.0O en 
el de 40, á 82; en el de 41, á 82.50; en el de 42, á 84; en el de 43, á 82.50; y en el de 44 á 81; 

Ocote, arroba: del de 1836 al de 40, á 81, y de éste al de 44, á 81. 12^. 

Paja, Ídem: en los de 1836 y 37, á 80.37|; en los de 38 y 39, á 80.31; en el de 40 á 80.34; en el de 
41, á 80.25; en el de 42, á 80. 18; en el de 43, á 80.18; y en el de 44. á 80.15. 

Piedras de tahona, número: del de 1836 al de 40, 4 81. 50; en el de 41, á 81.25, y del de 42 á 44, 
áSL 

Palas, docena: del de 1836 al de 38, á 82.50, y del de 39 al de 44, á 82.25. 

Pólvora, arroba: del de 1836 al de 39, á 812. 50; en el de 40 á 811.50; en el de 41, á 810.50; en el 
de 42, á 8 y á 14 con 6 granos; en el de 43, á 814.Q6; y en el de 44, á 88.50. 

Papel, resma: del de 1836 al de 38 á 83; en 39 y 40, á 84.50; y del de 41 al do 44 á 84. 

Beatilla, docena: en el de 1836, á 80.50; en Ioh de 87 al de 39, á 80.62^; en los de 40 á 42, á 80.50; y 
en los de 43 é 44, á 80.37^. 

Kaybs, número: en los de 1836 y 37, á 80.25, y en el de 43, á 80.25. 

Saltierra, fanega: en el de 1836, á 81.15; en los de 37 y 88, á 81.37^ ; en los de 39 al de 41, á 81.25; 

m el de 42, á 81.37^ y en los de 43 á 44, á 81.7d: 

Sal grano, fanega: del de 1836 al de 40, á 84. 

Sal común, carga: en el de 1841, á 810; en el de 42, ¿ 88; en el de 43, á 86; y en el de 44, á 84. 

Soga gorda, doce: del de 1936 al de 39, á 8 0.75 y del de 40 al de 44, á 80.62¿. 

Sebo, quintal: en los de 1836 al do 38, á 812; en el de 39, ¿811; en el de 40, á 814; en el de 41, á 811; 
en el de 42, á 810; en el de 43, á 812; y en el de 44, á 814. 

Tirantes, número: del de 1836 al de 38, á 87*50; los de 39 y 40, á 89; el de 41, á 88.50; el de 42 i 
87, el de 43, á 87.50; y en el de 44, á 87. 

Tablas, número: en el de 1836, 81.26; en los de 87 y 38, á 81.50; en los de 89 y 40, á 81.62}; y en 
los de 41 4 44, á 81.25. 

Tabletas, millar, número: en el de 1836, á 88; en los de 37, 38 y 39, á 89; y de 40 á 44, 87. 
Trechos, número: del de 1836 al de 30, 4 812; de 40 al de 48, á 810; y el de 44, á$9.o0. 
Temesenitate^ carga: en los años de 1886 á 44^ á 87*50 

Tequesqnite, fanega: en el año de 1836, á $0.75; en los años de 37 á 43, á $1; y el de 44, á 
$0.78. ' • 

Vigones, numero: en los años de 1836, 37 y 38, á $2.50; en los de 39, 40, 41 y 42> á $2.25; en 
los dé 43 y 44, á $2. 

Vigas, número: en el año de 1836, á $1.25; en los de 37, 38 y 39, á $1.75; en el de 40, á $1.5<^ 
y del de 41 al 44, á $1.37^. 

Viguetas, número: en el año de 1887, á $0.62}; del de 37 al de 41, á $0.70; el de 42, á $0.62^; 
los de 43 y 44, á $0.56. 

Viguetas inglesas: en el año de 1842, á $60. 

Dichas de Tampico: en el año de 1842, á 812. 

Dichas corrientes: en los años de 1839 y 40, & $1.50; el de 41, á $4; el de 42, á $4.50; en el de 
43, á S3,50. ; . 
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Estado de Tabasco. 

No hay noticia alguna referente á minería en el Estado de Tabasco, y de sa situación topof^fica 
Be deduce que no exbte mineral alguno en toda la extensión de su territorio» que en su mayor parte 
está comprendido entre las orillas del mar y la falda septentrional de la Sierra Madre. Las únicas 
montafias que existen en el Estado, ocupan una parte del territorio de la Sierra, pues el resto de ¿1 
es llano con algunas colinas. El campo ofrece una eterna verdura y una vectación vigorosa, y sus 
producciones principales son: árboles de maderas de construcción y toda clase de frutas; ma(z, frijol, 
arroz, cacao, vainilla, yuca, zarzaparrilla, pimienta, tabaco y muchas plantan resinosas y medicinales. 

Estado dx Tahavlipas. 

Este Estado no debe considerarse realmente como minero, sino como agricultor y mereantfl, pues 
aunque en las sierras de Taraaulipas se encuentran minerales de plata, plomo, cobre y otros metales, 
sin embargo aún no han sido bien explotados. Los principales minerales que existen en el Estado 
son San Nicolá.s, Miquihuana, Bustamante y Yillagran. 

Es muy probable que las minas que existen en la Sierra de San Juan, á una distancia de 22 leguas 
de Táxpam y de Tampico, y que tiene 8 leguas de camino carretero para comunicar con la laguna de 
Tamiahuá, sean las mas ricas de la República; se han hecho ensayes en New-York, con unas piedras 
sacadas sobre la superficie exterior de la veta, y que dan $80 por toneloda de mineral, y desde que 
se empezaron los trabajos, el término medio de todos los ensayes hechos no baja de $200 i S300 por 
tonelada. 

Varios individuos han arriesgado algunos miles de pesos para empezar la explotación de esas mi- 
nas y hacer las primeras remesas de mineral á los Estadas-Unidos, teniendo que aguardar el resolta- 
do de esa primera operación para continuar los trabajos; pues como consecuencia natural, el poco ca- 
pital invertido se ha gastado. 

Los dueños de las minas han ^ido que vivir en la sierra, exponiendo su salud y su vida y ha- 
ciendo toda clase de sacrificios para fomentar este ramo de riqueza, que si da el resultado que se es- 
pera, será para Túxpam y Tampico un manantial inagotable de millones de pesos, porque es fuera de 
duda que la sierra que se está explotando es riquísima en plata y oro; y si las minas de que nos ocu- 
pamos están en via de explotación, es debido al dinero de algunos especuladores que no han temido 
aventurar su capital esperanzados en pingües ganancias, 

9 

Estado de Tlaxcala. 

Este es uno de los Estados poco explorados y aunque en los cerros llamados Tepeticpac, los Reyes, 
San Ambrosio, San Mateo, y en Tlatla ya se han hecho algunas excavaciones, y de los ensayes ha re- 
sultado que dicho Elstado posee en los lugares mencionados, la plata, el cobre, el plomo y el carbón 
de piedra, sin embargo, puede decirse que hasta ahora no se ha explotado en su suelo este ramo de 
riqueza. 



Estado de Yesacruz. 

Para dar una idea exacta de la riqueza mineral del Estado de. Yeracruz, insertamos parte de la 
Memoria del Gobierno, referente á este ramo: 

ti Es inconcebible la prosperidad á que el Estado puede llegar el dia en que se hallen bien explota- 
das sus minas, pues las principales de éstas distan apenas dos, tres ó cuatro leguas del ferrocarril de 
Yeracruz á México, por Jalapa. Para trabajarlas, abundan brazos en las inmediaciones, y tienen cer- 
canas varias ciudades de más ó menos considerables recursas. Facilidad, pues, en la conducción y ex- 
portación de los metales; medios seguros para el pronto laboreo; centros vecinos de poblaciones en 
donde derramar sus frutos preciosos, y de donde recoger en cambio materiales y elementos de vida, 
«on circunstancias sumamente ventajosas que pr&sentan nuestras minas, y que las llaman á figu- 
rar en primer rango. 
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^^Probablemente soy el primero que ha observado que una parte considerable de la medianía del 
Departamento de Zacatecas^ pertenece á la formación de granoaca, que se extiendo todavía al Orien- 
te sobre gran parte de San Luis Potosí. El límite occidental de esta formación, en cuanto yo la co- 
nozco, es el cerro de Proaño del Fresnillo, de lo que adelante hablaré, y en el Oriente se extiende 
más allá de Catorce, pues la serranía de este lugar consiste de una cal que parece pertenecer á la 
granoaca. Las petrificaciones que llevó Búrkart de esta sierra á Alemania, reconocidas por el céle- 
bre Goldfurs, lo hacen probable por sy semejanza con las de la cal de la montana de Katingen: una 
cal de montaña igual, negra y laminada, encontré en el llano de la Parada, ocho leguas de San Luis, 
En esta arman las vetas de Pinos, y su unión con pizarra de arcilla y granoaca es indudable cerca de 
Angeles, cuyas vetas cortan directamente dichas rocas. Granoaca y pizarra de arcilla se encuentran 
también en la serranía de Zacatecas, donde se las ve en el camino de Villanueva, y el diorita que 
compone la mayor parte de esta montaña, y en el que se arman las vetas principales de Zacatecas, 
se une inmediatamente á aquellas rocas laminadas, y debe ser considerada como una constitución de 
ellas, semejantes á las formaciones de grunstein en la montaña pizarrosa del Rin, y en la gra- 
noaca del Harz y del Tichtelgebirge. No hay duda que en muchas partes este grimstein nació de 
una ifariacion de la pizarra y granoaca. Así me parece muy probable cerca de Ramos, donde al Nor- 
te de la ciudad alterna pizarra negra de arcilla con lámina de piedra lídica; pero inmediatamente en 
el Sur arman vetas de cuarzo en rocas de homblenda, que asimismo se une con las dioritas de Za- 
catecas, como las pizarras de Ramos con las de Zacatecas y éstas con la granoaca de Proaño. 

En el Poniente de esta formación grande de granoaca rica de metales, está la formación extensa 
de pórfidos traquiticosy almendrillas, que ocupa todo el declive occidental de la cordillera, á lo que 
llamé la atención en mi último informe. Solamente una legua al Poniente de Proaño, componen la 
sierra de Yaidecañas y por el Oriente forma ringleras de colinas bajas que circundan á Proaño por 
el Sur y por el Nortfe, y le interceptan toda comunicación con la formación de granoaca á la que per- 
tenece. Estos mismos pórfidos traquiticos se extienden sobre Jerez y Villanueva, y forman la sierra 
fría que divide el valle de Villanueva del de Aguascalientes, como también la sierra q-ue acompaña 
el rio de Jucbipila, en el Oriente. Además de estas sierras continuas en el límite occidental de la 
formación de granoaca, esta está interrumpida en muchos pórfidos y traquiticos, á lo menos basta 
San Luis, donde yo tuve ocasión de observarlo. La interrupción está frecuentemente en una escala 
tan grandiosa, que los miembros de la granoaca desaparecen totalmente, y se anda solo sobre dichas 
rocas de origen ígneo. Tales puntos de interrupción observé en las ringleras de colinas pequeñas de 
pórfido en el Sur y Norte de Proaño, en la Bufa de Zacatecas cerca de Santiaguillo, seis leguas al 
Ocíate del Fresnillo, cerca de Ramos, en las lomas de pórfido y almendrilla del Carro, y principal- 
mente en la sierra extendida de Pinos, que se levantó de una raja inmensa que en dirección de Oc- 
cidente á Oriente cortó la granoaca. La época de la subida de estas sierras, fué de la destrucción 
y formación más grandiosas. Masas colosales de pizarra fueron destruidas en una extensión de mu- 
chas jornad&s, de manera que solamente de cuando en cuando se presentan vestigios débiles de su 
existencia al ojo experto. Pero en los conglomerados rojos del cerro de San Miguel, cerca de Carro 
y los que forman los llanr>s inmensos de San Cosme, se hallan datos innegables de aquella catástro- 
fe, pues todos estos conglomerados están formados de fragmentos de rocas que pertenecen á la gra- 
noaca. 

Solamente lin estudio exacto y continuo de las vetas de Proaño, de Zacatecas, Ramos, Angeles, etc., 
nos puede dar luz para determinar la cuestión, de si el origen de algunas de ellas á lo menos, no se 
deba considerar síncrono con la subida del pórfido. 

A mi me parece muy probable, aunque hasta ahora no tengo los datos suficientes para aclarar es- 
tas condiciones tan interesantes. He dicho que el origen de algunas de a(|uellas vetas, podia con- 
siderarse como unido á los fenómenos grandiosos qué hicieron aparecer el pórfido en la superficie de 
estas riquezas; pero no todas, pues es indudable que á lo menas las vetas de Proaño, únicas que co- 
nozco un poco más de cerca, no sean producto de solo una causa de formación, sino que por sus condi- 
ciones mineralógicas así como por el tiempo de su formación, pertenecen á diferentes sistemas. La 
resolución del problema importante de separar estas sistemas y ordenar lo que al parecer es irregu- 
lar en la unión de las vetas de Proaño, queda para lo futuro. 

Al derredor del cerro de Proaño, aislado en su situación, y de una altura de 120 varas, todas las 
rocas mas antiguas están cubiertas con capas de caliche, que en lo que yo he visto de la República es 
la roca más extendida do todas. Proaño está formado de granoaca y pizarra, predominando la pri- 
mera. Un perfil interesante nos presenta el tiro de San Francisco. Aquí se vé la pizarra en lámi- 

mikibía « 87. 
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Cantón de Jalacingo. 

Un criadero de carbón de piedra en las márgenes del rio» llamado María de la Torre, pertenedente 
al municipio de Tlapacoyan. 

Otro de mármol en el cerro San Antonio, del municipio de Altotong^. 

Otro de chapopote y petróleo en terrenos del C. Camilo Vega, pertenecientes al municipio de Tla- 
pacoyan. 

Una mina de oro, plata y cobre en la medianía del Cerro Colorado y Miqueta, ubicada en Zomela- 
buacait, perteneciente al municipio de las Minas. 

Otra de carbón de piedra y petróleo en terrenos de Tenepaniyá, del monicipio de- las Minas. 

Otra de meti&l plomoso en la falda del Cerro Colorado, de la municipalidad de las Minas. 

Otra de carbón de piedra en el cerro de Xontoxpam, de la municipalidad de Atsalán. 

Otra de idem en el punto llamado el Rincón, terreno de Quiahuiscuatla, del municipio de AUo- 
tonga. 

Una mina de oro en el cerro de Zopilotepec, de la municipalidad de las Minas. 

Un criadero de carbón de piedra en la congregación de Mexcalteco, de la municipalidad de Alto- 
tonga. 

Otro de oro en el cerro de Miqueta, municipalidad de las Minas. 

Otro de petróleo en el punto el Quilate, de la municipalidad de Atzalin. 

Otro de carbón de piedra en el arroyo del Escalaman, municipalidad de Atzalán. 

Una mina de oro en terrenos de Zomelahuacan, de la municipalidad de las Minas. 

Otra de oro en la loma llamada de Lazarueca en Zomelahuacan, perteneciente á la municipalidad 
de las Minas. 

Otra de oro en el cerro de la capilla de Guadalupe en Zomelahuacan, del municipio de las Minas. 

Tres canteras de mármol en la congregación de Zomelahuacan, del municipio de las Minas. 

Una mina de oro en terrenos del Pueblo Nuevo en Zomelahuacan, del municipio de las Minas. 

Otra idem aurífera en el cerro del Zopilote, inmediato á Zomelahuacan, del municipio de las Mi- 
nas. 

Una de metal plomoso y otra de cobre acerado en el Cerro Colorado, inmediato al pueblo de Zome- 
lahuacan, del municipio de las Minas. 

Otra de mármol en Tiniínilco, perteneciente al municipio de Atzalán. 

Cantón de Jalapa. 

Una mina de oro llamada del Carmen, en la municipalidad de Tatatila. 

Una de oro y cobre en la propia municipalidad. 

Otra de cobre con ley de oro, conocida con el nombre de Jaimes, en la misma municipalidad. 

Otra de oro abandonada, llamada del Carmen, en jurisdicción de la misma municipalidad. 

Otra de cobre y oro en el cerro de Juan Bran, de la citada municipalidad de Tatatila. 

Un criadero de carbón de piedra en el cerro de las Tunas, de la municipalidad expresada. 

Otra idem en la ranchería de Arellano, perteneciente á la municipalidad de Tlacolula. 

Una mina metal plomoso en terrenos de D. Juan Guzman, perteneciente al municipio de Tatatila 

Un criadero de carbón de piedra en el cerro del Cuervo, perteneciente á la municipalidad de Tía- 
colulam. 

Otro de metal plomoso en terrenos de Vázquez y Rodríguez, pertenecientes á la municipalidad de 
Tatatila. 

Otro de metal plomoso con ley de plata en Cerro Colorado, perteneciente á la municipalidad de Ta- 
tatila. 

Cantón de Minatitlaii. 

Un criadero de carbón de piedra en terrenos del municipio de Ixhutlan. 

Trece manantiales de petróleo, napta y alquitrán, etc., 3 en el rancho de Buena Vista; 1 en terreno 
de Tonalapa llamado Chapopote; otro al lado derecho del camino de Minatitlan á Cosoleaeaque; otro 
al lado izquierdo del mismo camino; otro en la primera loma al Poniente del arroyo Corpal y á la iz- 
quierda del mismo camino; otro al lado izquierdo del mismo camino y cerca de la casa del Sr. Vas- 
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para el beneficio de los metales, y merced á un cuidado eficaz y á una incansable diligencia, hemos 
conseguido de 2 años á esta parte, que el termino medio de la pérdida y consume de azogue no ex- 
ceda de 10 J onzas por cada marco de plata producido; mejora considerable si se atiende al exorbitan- 
te valor que tiene el referido artículo, y si se compara el consumo que de él hacíamos en los anos an- 
teriores, el cual no bajaba de 14 á 15 onzas por marco. En la maquila también se ha alcanzado una 
diminución notable, pues que do $14 4 Sl7 que ñas costaba por término medio en épocas pagadas, se 
halla en la actualidad reducida á $10 escasos. Estas economías, á cuyo logro nos ha ido conduciendo 
por grados una dilatada y útil experiencia, creemos que no pueden llevarse más lejos en nuestra 
empresa por el método común del beneficio. Algunos otros reformados, también de amalgamación, 
se han ensayado allí, pero ninguno ha producido las ventajas que se prometían sus autores; y por lo 
tanto en la esencia del antiguo no se ha hecho variación alguna. 

Que la minería ha decaído de una manera notable en el pds, es de aquellas verdades tan general- 
mente conocidas, que no necesitan demostración, y las principales causas de esa decadencia pueden 
en nuestro concepto reducirse á las siguientes: 1 ^ falta de capitales en la República: 2 •* inobser- 
vancia d3 las ordenanzas del ramo y de las leyes protectoras de los dependientes y operarios mine- 
ros: 3 ^ escesiva carestía del azogue. 

Los juzgados comunes de primera instancia son los que conocen de lo contenciaso en los negocios 
de minería, dejando á las diputaciones mineras el conocimiento de lo gubernativo y económico, dis- 
posición de que se siguen perjuicios considerables á los mineros. 

Además de las máquinas introducidas en el Fresnillo por la compañía Zacatecano-Mexicana para 
facilitar el desagüe de las minas de Proaño, se introdujo otra en el propio Mineral por la compa&la 
de Plateros para el dengue de las minas de cata de plata, con 2 calderas de 32 pié) de largo y 7 de 
diámetro, y tenia dispuesta otra en 1844 por si fuere necesaria para el desagüe de las minas que se 
proponian trabajar. Las noticias recibidas de Zacatecas nada dicen respecto de esta segunda compa* 
nía, por cuya causa se ignora si aim existe, ó si se disolvió después de haber gastado en el desagüe 
de las minas de Cata de plata y del cerro de las Animas, sumas considerables. 

La acuñación de moneda en Zacatecas, en el quinquenio de 1844 á 1848 inclusive, aunque no pre- 
senta un aspecto tan halagüeño como seria de desear, tampoco se puede considerar despreciable. Ella 
fué de $23.119,538. 50, procedentes de 2.716,314 marcos 1 onza 3 ochavas de plata, en los términos 
siguientes: 



íA». 


IbNMtepUU. 


Ohw. 

7 
4 
5 



1 


Oehnat 

6 

2 
3 


3 


moa 


Otm. 

50 
00 
00 
00 
00 

50 


1844. 
1845. 
1846. 
1847. 
1848. 


ToMl . . . 


520,323 
521,067 
552.557 
527,695 
594,570 


S 4.429.353 
4.435.576 
4.702,758 
4.491,851 
5.060,000 


2.716.814 


$ 23.119,538 
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« 
« • 











En el año de 1868, se publicó en el mismo Boletín de la Sociedad de Geografía, la siguiente revis- 
ta de los diversos distritos mineros del Estado de Zacatecas: 

La acuñación de oro y plata hecha en la casa de moneda de esta ciudad durante el año anterior, 
da una idea muy lisonjera de los progresos que ha hecho en el Estado el ramo de minería. Hace al- 
gunos años que Zacatecas está superando á Ouanajuato en los productos de sus minas; y ño será ex* 
traüo que dentro de poco tiempo se acuñen en nuestro Elstado mayor cantidad de metales preciosos 
que en cualquier otro de la República, si, como es de esperarse, continúa desarrollándose entre nosotros 
el eepíritu de asociación para las empresas, y el entusiasmo de éstas por las minas, que se nota en la 
actualidad. En el año anterior se han acuñado aquí $4.957,200 y en Guanajuato 84.170,000, lo que 
da un exceso en favor de Zacatecas de $787,200. Este resultado demuestra la actividad con que se 
trabajan las minas en el Rstado y la situación bonancible que guardan algunas de ellas. 

En el Partido de la capital es donde se han trabajado últimamente las minas con mayor actividad 
y mejores resultados; las principales negociaciones mineras tienen nna producción de metales muy 
suBciente para cubrir con sus valores el gasto general y aun dejar regulares utilidades á los empre- 
sarios. Hay además algunas nuevas empresas, cuyas minas presentan una brillante espectativa. 
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Unos criaderos de petróleo en el punto del Cedral, terrenos de Comaltepec, pertenecientes al múi- 
nio municipio. 

Otro Ídem en el cerro de Chalaux, terrenos de Tamaya, en la repetida municipalidad del Espinal. 

Cantón de'Tuxpaiii< 

* 

Una mina de oro, plata y otros varios productos minerales, entre la municipalidad de Tancoco y el 
punto llamado La Campechana. 

Unos criaderos de chapopote-petróleo en terrenos de la hacienda de Chapopote. 

Otro de petróleo en terrenos -de la misma hacienda. 

Otro Ídem en terrenos de la hacienda de La Asunción, á orillas de la laguna Tampanachoca, mu* 
nicipalidad de Táxpam. 

Dos manantiales do petróleo, uno á orillas del arroyo del Chapopote y otro en el terreno que me- 
dia entre un arroyo que desemboca en el de Agua Nacida y los linderos de las tierras de Súchil, per* 
tenecientes á la municipalidad de Tihuatlan. 

Dos criaderos de petróleo; uno cerca de la hacienda llamada Cerro Viejo y otro en el cerro de Cha- 
popote, como & una legua de Santa Teresa. 

Un criadero de petróleo en terrenos de la hacienda de San Isidro, municipalidad de T&xpam. 

Otro en terrenos de la hacienda de Solis municipalidad de Temapache. 

Otro en el Rancho de Palma Real, de la misma municipalidad. 

Dos Ídem; uno en un cerro al Norte del Tumbadero, municipalidad de Túxpaní, y otro en un cerro 
situado en las terrenos del rancho de "Piedra Labrada,t municipalidad de Temapache. 

Cinco criaderos do idem, en terrenos llamados de Juan Felipe^ jurisdicción de la municipalidad de 
Tepezantla. 

Ocho criaderos de idem, en terrenos de la hacienda de la Asunción, municipalidad de Táxpam. 

Varios criaderos de petróleo, conocidos con el nombre de "Chupadero.n 

Uno de azogue en el Cerro de 1^ Puerta, ubicado en la municipalidad de Túxpam. 

Otro de azogue y plata en el cerro del "Palmarn y "Rincón del CercOy.it municipalidad de Tan- 
coco. 

Una mina de plata con ley de oro en «Cerro Pelon,fr municipalidad de Tancoco. 

Un criadero de azogue en la peña del Quelite, de la propia municipalidad. 

Varias minas de plata en cerro del Chapopote, Cabeza de Ramirez, Cerro de Franco, Mesa Alta y 
Cerro del León, municipalidad de Amatlan. 

Cantón de Tantoyuca. 

Una mina de plata y oro en la sierra que está al frente del pueblo de Santa Catarina de Chon- 
tla. 

Otra de plata en el cerro llamado n Mauricio Ramirez,it municipalidad de Chontla, 

Otra de plata y oro en el cerro de Tecoluca, de la propia municipalidad. 

Tres criaderos de carbón de piedra y un manantial de betún (chapopote), situados uno en el poe^ 
blo de Tempoal, en el barranco del rio; otro en el barranco del potrero de Cristo y otro en terreno» 
del Aguacate; y el manantial en la loma do Tamelul, jurisdicción de la municipalidad de Tempoal. 

Unas minas de plata y oro en Sabana Grande, Pa^o de Santa lUta y Agua Hedionda, municipali^ — 
dad de Chontla. 

Un criadero de carbón de piedra en el paso real del Capodero, ribera izquierda del rio Calaboz^^ 
municipalidad de Platón Sánchez. 

Otro en el arroyo de Cochiscuatitlan, en el Rancho del Reparo de la Hacienda de los Venados, mu^ 
nicipalidad de Chiconamel. 

Otro en la margen izquierda del "Arroyo del Estero,. i en terrenos del rancho de "La Puerta d^ 
Cura,ii municipalidad de Platón Sánchez. 

Otro en los labios del arroyo del Muerto en los terrenos de "Llano Qrande,M ranchería dfe Zaciu-- 
lianguiz, municipalidad de Chiconamel. 

Obro en el punto del "Terreron en la hacienda del Aguacate, municipalidad de Tempoal. 

Otro en el cerro de Cochiscuatitlan, en el punto del Almagre, municipalidad de Chiconamel. 

Otro en la parte Norte de la Loma Alaqueco, hacienda de Chintepec, de la propia municipalida 

Un manto de carbón de piedra en la falda del cerro de Cnxompa, de la citada municipalidad. 
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Cantón de Zongolioa. 

Una mina de oro y plata en una barranca del centro de las montañas del rancho de San José So- 
chiapa, en la municipalidad de Zongolica, cuya mina contiene además metales plomosos, bronzosos y 
otros materias minerales. 

Otra de plata y otras metales en terrenos del rancho de Nepapoalco. 

Otra de plata en terrenos del rancho de Tlachichilco. 



Carbón de piedra. en el Estado de Veracrvz. 

El Sr. Zenteno rindió en Octubre de 1873 al Gobierno del Estado, el siguiente informe sobre esta 
importante materia: 

''Me cabe la satisfacción de participar á vd. que el día 11 llegó á Tempoal el vapor nacional "Ta- 
mesi*' remolcando tres grandes chalanes con el objeto de cargar carbón, de piedra de la mina del Cris- 
to, perteneciente á la municipalidad de Tempoal. 

Fueron cargados dichos chalanes con 200 toneladas de ese carbón, las que han llegado á este puer- 
to para embarcarlas para el de New- York, en donde ha adquirido una gran reputación nuestro car- 
bón mexicano. 

Este carbón se ha vendido allí i un precio mas elevado que los mejores carbones ingleses, y tal es 
su riqueza que desde luego ñas han propuesto contratar millares de toneladas. 

Después de mi primer viaje á Tempoal en el vapor del mismo nombre, se han efectuado tres viajes 
más, hechos en el vapor "Tamesi,'* por lo que no cabe duda que esa navegación se puede hacer con 
vapores. 

Existen en tiempo de sequías algunas dificultades en los ríos Tempoal y San Juan á Moctezuma^ 
pero no dudo que con él tiempo tanto ese Estado de su digno mando, como el Gobierno general, arre- 
glarán esas dificultades y podrán navegarse estos ríos todo el año. 

Produciendo como deben de producir grandes cantidades de carbón los terrenos de la municipali- 
dad de Tempoal, no dudo que aquellas regiones cambiarán su faz dentro de poco tiempo. 

Los habitantes de la Huasteca concurrieron á Tempoal y presenciaron el embarque del carbón, cau- 
sándome gran satisfacción ver ét entusiasmo de esos pueblos cuando al partir el vapor saludaban 
frenéticos nuestro pabellón, y á la civilización representada por aquellos buques que han llevado el 
comercio y la riqueza á esas lugares, pues los chalanes llevaron de Tampico á Tempoal oosa de 100 
toneladas á flete. 

En Minatitlan, en los Cantones del Norte y en Orizaba, se conocen depósitos de carbón mineral 
que no han sido jamás expIotados.it 



También hay rícas manantiales de petróleo en Minatitlan y Túxpam: en este último punto, sobre 
todo, brotan en diversos puntos copiasas corríentes de ese combustible precioso, derramando cinco de 
<llas sus tesoros en la laguna de Tampachoco. 

El gran porvenir de la República está cifrado en sus minas de carbón y aceite mineral: dentro de 
100 años habrá agotado Inglaterra sus veneros carboníferos y los Estados-Unidos alcanzarán á ver 
^n lontananza el empobrecimiento de las suyos. Entonces lucirá la época de prosperídad para Mé- 
3tica 



« 



Concluiremos, publicando en seguida la noticia de las minas que existen en el Estado de Yeracruz^ 
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Estado de Zacatecas. 

Este Estado y el de Guanajuato, son los más ricos y explotados eh cuanto á minería. 

En estos últimos años los productos minerales de Zacatecas, han superado á los del Estado de Gua- 
najuato, y refír¡én<1onos al producto de platas, según las introducciones habidas en las Casas de Mone- 
da, Zacatecas produjo en el ano de 1878 á 1879. 117.417,801 kilogramos de plata, acuñándase en su 
Casa de Moneda en dicho ano S4.648.050, cuando el Estado de Guanajuato introdujo 105.311,621 ki- 
logramos de plata y acnñó su Casa de Mone<la $3.952,561 durante el mismo año económico citado. 

Los minerales de Zacatecas que actualmente se encuentran eu explotación, son: Bolaños, Cárcamo, 
Cedros, Cllalchihuites, Frasnillo, Mazapil, Noria, Nieves, Sombrerete, San Juan de Guadalupe, Sierra 
Hermosa, Pinos, Rio Grande, Teul, Pico de Freiré y Zacatecas. 

Para conocer la antigua riqueza de este Estado, insertanios á continuación unas apuntes sobre la 
Estadística Minera publicados por el Boletín de la Sociedad de Geografía. 

"En diversas ¿pocas ha sido uno de los primeros Estados mineros de la República, en atención 
á sus productos metálicos; hoy pof causas naturales y muy^ comunes en la explotación, que contribu- 
yen á «lisminuir ó aumentar la producción, se le reputa como el segundo. Elste Estado y el de Gua- . 
najuato, en razón de la riqueza de suá vetas y de la buen ley de sus metales, han rivalizado muchos 
años, disputándose la primacía sin haberla podido obtener ninguno de ambos definitivamente: alter- 
nativamente cada uno de ello:^ ha si<lo priniero y segundo, según las circunstancias ó la fortuna han 
auxiliado á los empresarios de las especulaciones mineras. 

Tanto en Guanajuato como en Zacatecas, se encuentran en sus territorios multitud do Mineralas con 
metales preciasas de buenas leyes: en anibas, la industria minera ha logrado adelantos notables y am- 
bos cuentan capitalistas que han de<licado sus fortunas al fomento de las minas. Es cierto que á pe- 
sar de tan bella situación, todavía se nota gran falta de conocimientos cientifíco^, asi como de capi- 
tales para dar el vuelo de que es susceptible la explotación metálica; pero conformándose con lo- que 
existe, hay esperanzas muy fundadas de que después Vendrá lo demás. 

Es sobremanera sensible que no se pueda dar una noticia perfecta de la estadística minera 4^ los 
principales Estados de la República 

Por lo que toca al Estado de que se trata, aparece que tiene 10 Minerales que son:* La Capital , 
Fresnillo, Pinos, Angeles, Sombrerete, Chalchihuites, Nieves, San Miguel del Mezquital, Juchipila y 
Asientos. De ellos están en corriente. La Capital, Frasnillo, Angeles, Chalchihuites y Nieves; de los 
otros o, 3 se encuentran paralizados y de. 2 no se tiene noticia. 

Las vetas que se trabajan en tos Minerales en acción, tampoco se puede decir el número á que as- 
cienden, porque las noticias no lo dicen, ni se han recibido las de Sombrerete, Asientas y Fresnillo^ 
En Angeles. Chalchihuites y Nieves se cuentan 4, 2 amparadas y 2 denunciadas. En Fresnillo, se- 
gún los informes dados en 1844, se trabajaban en aquel año, 3 en Plateros, 8 en el cerro de las Ani- 
mas y 3 en Proaño. 

Igualmente se ignora el número de las minas abandonadas, pues solóse tiene noticia de 3 ext Chal- 
chihuites, 4 en Nieves, 7 en Juchipila y 15 en Fresnillo. Él Mineral de Pinos se pQe<le reputar como 
viro-en, porque las excavaciones que allí se han hecho son poco profundas: los metales que se han ex- 
traído de sus vetas, han presentado ricas leyes^ 

Con excepción dé las minas de Angeles en 1856 y da la del Fresnillo. en los 9 años que trascurrie- 
ron desde Setiembre de 1835 hasta Agosto de 1844, cuyos productos de las primeras, con.sistieron en 
20,250 marcos de plata, procedentes de 18,918 cargas de metal y en $18.881,096 12^ cents. las se- 
gundas, nada se sabe de los productos de todas las minas del E^stado. 

Lo mismo puede decirse ref^pcoto de las haciendas y zangarras de beneficio, pues únicamente se 
tiene conocimiento de 6 que existen en Guadalupe y 9 en Chalchihuites, sin expresar el número de 
tahonas ni de hornos, y 2 en Angeles con 39 tahonas y 4 hornos. 

El número de operarios en las haciendas de Guadalupe, minas y haciendas de beneficio de Chal- 
chihuites y de Angelas, ascienden á 940 con jornales de $0.56 por término medio. 

El beneficio que ordinariamente se da en los Minerales á los metales, es el de patio y el de fundi- 
ción, con barquines 6 reverberando en hornas las lamas mezcladas con un 10 pg de sal. 

Los consumos en Guadalupe, Chalchihuites y Angeles, consistieron el año de 1849, en los artículos 
8i<yuientes: 159 quintales de azogue -á $114; 2.516 cargas de sal á $4.50; ¿,400 cargas de sal tierra á 
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$0.75, 1,280 cargas de magistral á S3; 357i cargas de tequesquite á S3; 339 arrobas de pólvora á $4.50; 
452 cargas de greta; 28,093 cargas de leüa á 0.50; 41,662 probas carbón á 0.25; 28^ libras hierro á 
0.29 libra. Sobre el consumo del Fresnillo, asi como respectó i la historia de las minas de Proaño, 
etc., el informe que dio la junta Zacatecano-Mexicana en 1841, dice lo bastante para que se pueda 
formar un juicio exacto acerca de aquella negociación en los 9 años que hasta aquella fecha habia 
estado á cargo de la expresada compañía. Como posteriormente ningun&s noticias ha añadido á las 
expresadas, á pesar de habérselas pedido, parece conveniente poner á continuación la parte más inte- 
resante que contiene el informe referido; él dice así: 

"En Diciembre de 1836, se dio principio al desagüe del Mineral del Fresnillo con una máquina de 
vapor, y el éxito fué tan satisfactorio, que á poco se suspepdieron 35 malacates que con aquel objeto 
estaban colocadas en 9 tiros. La expresada máquina tiene cilindros de GO pulgadas inglesas de diá- 
metro; el largo del golpe en el mismo, es de 10 pies ingleses y de 9 en el tiro. Trascurrido algún 
tiempo, y á medida que se fueron profundizando, asi el tiro indicado, como los laboríos de las minas 
no fué ya bastante una sola maquina para dominar las aguas en toda la extensión del cerro, j nos 
decidimos por tanto, á pedir á Inglaterra otra máquina igual á la referida, que se colocó en el tiro 
de San Franci«co, 80 varas más al Poniente del de Beleña, con cuyo poderoso auxrlio se logró el de- 
seado objeto hasta el año de 1842, en que nos \ñmos nuevamente en la necesidad de encargar al mis- 
mo reino, otras 2 máquinas de mayor potencia para sustituir á las antiguas, con cilindros de 80 pul- 
gadas de diámetro, y capaces de obrar con buen fruto hasta 650 ó 700 varas de profundidad* En 
estos dias se tmbaja ya en su larga y costosa colocación. 

Las 2 primeras castaron á la compañía 8504,860, y las dos últim&s, las mayores que existen en el 
país, costarán después de colocadas y en disposición de trabajar, de $190,000 á 200,000, habiéndose 
invertido casi la mitad de esta suma, en gastos de traslación desde Yeracruz hasta aquel Mineral. 

La diferencia en el costo del desagüe es la siguiente: El de las 2 máquinas asciende por término 
medio en cada semana, comprendidos las sueldos de las maquinistas ingleses que las sirven, á $3,250. 
El de 43 malacates importaba semanariamente $10,000, y aunque desde el año de 1836 se redujo el 
número de aquellos á 35, por haberse suspendido 8, cuyo efecto era nulo, nunca bajó su gasto de 
38,000, produciendo las máquinas un ahorro semanario de $4,750; pero es necesario tener en cuenta 
que el servicio que éstas prestan hoy, no se alcanzaría con 50 malacates, por la niayor copia de agua 
que progresivamente acude á los tiros, en razón de su incesante ahonde, y que por consecuencia el 
ahorro es en la actualidad mucho más importante del que se ha demostrado, como quiera que éste es 
deriva de la comparación de los costos que tenian los metales en una época tan atrasada. 

El precio medio de las semillas y demás efectas de consumo en el Fresnillo, ha sido en los 9 años 
trascurridas desde 1836 al actual, el que aparece en la forma siguiente: 

Acero: en los años de 1836, 37 y 38, á $25 quintal; en los de 39, 40, 41, 42 y 43, á $28; en el 44, á 
$21. 

Almadanetav. en les años de 1836, 37 y 38, á $25 quintal; en las de 39 y 40, á $28; en el de 41, á 
$24; en el de 42, á $20; en el de 43, á $19, en el de 44, á $21. 

Azogue: en el de 1836, á $108 quintal; en los de 37 y 38, á $135; en el de 39 y 40, á $145; en los de 
41, á $140; en los de 42 y 43, á $138; y en el de 44, á $136. 

Baras mineras: en el año de 1836, á $18 quintal; en el de 37, á $22; en las de 38, 39, 40 y 41, á $24. 
en el de 42, á $17; en los de 43 y 44, 1 $13 con 4. 

Bombillos: en los años de 1836 al de 44, número, á 0$.37J. 

Cueros: en el de 1836, á $2.50; en los de 37, 38 y 39, á $2.25; en las de 40 y 41, á $3; el de 42, á 
2.50; el de 43 y 44, á $2 número. 

Costales mineros: en los años de 1836, 37 y 38, á $2.25 la docena, en el de 39, á $2; en el de 40, á 
$1.75, en el de 41, á $1.50; en los de 42, 43 y 44, á $1.25. 

Carbón, arrobas: en los años de 1836, 37, 38 y 39, á $0.25; en los de 40, 41, 42 y 43, á $0.18; en el 
de 44, á $0.15. 

Cal, fanegas: en el año de 1836, á $0.37J; en las de 37, 38 y 39, $0.37^; en el de 40, á $0.S7J; en 
el de 41, $1.31; los de 42, 43 y 44, á 0$.25. 

Chiquihuites, docenas: en las años de 1836, 37, 38 y 39, á $3; en el de 40, á $2; eñ los de 41 y 42 
á $1.25; en los de 43 y 44, á $1. 

Cendrada, carga: desde 1836 hasta el de 44, á $7.50. 

Estopines, el ciento: del año de 1836 al de 44, á $8. 

Frascos azogucros. número: en loa de 1836, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43 y 44, á $2. 
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Gualdras, la vara: en los de 1836, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43 y 44, á S3. 
Gualdrillas, ídem: en las de 1841 y 42, á 81.50; y en loa de 43 y 44, á $1.62. 
Greta, carga: en el de 183G, á $14; en lo6 de 87 y 88, á $18; en loa de S9, 40 y 41, i $12; y en el de 
44, á $13. 

Hilo de San Bartolo, quintal: en los de 18S6, 37, 38 y 39, á $9. 

Hierro platina, quintal: en los de 1836, 37 y 38, á $18; en 39 y 40, á $23; en el de 48, á $17; y en 
el de 44, á SU. 

. Herrajes, número: en los de 1836, 37, 38, 39, y 40 á $1; y en Ioh de 41, 42. 48 y 44, á $0,87^^ 
Jerga, vara: en los de 1836, 37 y 38, á $0.25 en los de 41, 42. 43 y 44, á $0.18J. 
Lazos, docena: en los de 1836 y 37, á $1.75 y del 38 al de 44, á $1.37. 

Leña, carga: en los de 1836 y 37, á $0.75; en los de 38 á 41, á $1.25; en 42 y 43, á $0.87^; y eñ 44 
á $0.75. 

Magistral, carga: en el de|L836, A $5.59; en el de 37 al 4Q, á $5; y en los de 41 á 44, $4.50. 

Mazos, número: en el 36, il.62J y del de 37 al de 45, $1.75. 

Maíz, fanega: en el de 1836, á $3.25 en el de 87, á $6, en el de 38. á $4.50 en el do 39, á $S.o0 en 
el de 40, á $2; en el de 41, á $2.50; en el dé 42, á $4; en el de 43. á $2.50; y en el de 44 á $1.- 

Ocote, arroba: del de 1836 al de 40, á $1, y de éste al de 44, á $1. 12|. 

Paja, Ídem: en los de 1836 y 37, á $0.37|; en los de 38 y 39, á $0.31; en el de 40 á $0.34; en el de 
41, á $0.25; en el de 42, á $0. 18; en el de 43, á $0.18; y en el de 44. á$0.15. 

Piedras de tahona, número: del de 1836 al de 40, ¿ $1. 50; en el de 41, i $1.25, y del de 42 á 44, 
áSl. 

Palas, docena: del de 1836 al de 38, á $2.60, y del de 39 al de 44, á $2.25. 

Pólvora, arroba: del de 1836 al de 39, á $12. 50; en el de 40 á $11.50: en el de 41, á $10.50; en el 
de 42, á 8 y á 14 con 6 granos; en el de 43, á $14.Q6; y en el de 44, á $8.50. 

Papel, resma: del de 1836 al de 38 á $3; en 39 y 40, á $4.50; y del de 41 al do 44 á $4. 

Beatilla, docena: en el de 1836, á $0.50; en lo» de 87 al de 39, á $0.62 J; en los de 40 á 42, á $0.50; y 
en los de 43 á 44, á $0.37¿. 

Rayos, número: en los de 1836 y 37, á $0.25, y en el de 43, á $0.23. 

Saltiérra, fanega: en el de 1836, á $1.15; en los de 37 y 88, á $1.37^ ; en los de 39 al de 41, á $1.25; 

en el de 42, á $1.37^ y en los de 43 á 44, á $1.7o: 

Sal grano, fanega: del de 1836 al de 40, á $4. 

Sal común, carga: en el de 1841, á $10; en el de 42, á $8; en el de 43, á $6; y en el de 44, á $4< 

Soga gorda, doce: del de 1936 al dt? 39, á $ 0.75 y del de 40 al de 44, á $0.62^. 

Sebo, quintal: en los de 1836 al de 38, á $12; en el de 39, á$ll; en el de 40, á $14; en el de 41, á $11; 
en el de 42, á $10; en el de 43, á $12; y en el de 44, á $14. 

Tirantes, número: del de 1836 al de 38, á $7^50; loe de 39 y 40, á $9; el de 41, á $8.50; el de 42 á 
$7, el de 43, á $7.50;y en el de 44, á $7. 

Tablas, número: en el de 1830, $1.25; en los de 87 y 38, á $1.50; en los de 89 y 40, á $1.62^; y en 
k» de 41 á 44, á $1.25. 

Tabletas, millar, número: en el de 1836, á $8; en los de 37, 38 y 39, á $9; y de 40 á 44, $7. 
Trechos, húmero: del de 1836 al de 39, A $12; de 40 al de 48, á $10; y el de 44, á«$0.oO. 
Temesenitate, carga: en los años de 1886 á 44^ á $7.60 

Tequesqnitc, fanega: eti el año de 1836, á $0.75; en los años de 37 á 43, á $1; y el de 44, á 
$0.78. ^ • 

Vigones, número: en los años de 1836, 37 y 38, á 82.50; en los de 89, 40, 41 y 42^ á $2.25; en 
los de 43 y 44, á $2. 

Vigas, número: en el año de 1836, á $1.25; en los de 37, 88 y 39, á $1.75; en el de 40, á $1.5(^ 
y del de 41 al 44, á $1.374. 

Viguetas, número: en el año de 1887, á $0.62^; del de 37 al de 41, á $0.75; el de 4¡í, á $0.62}'; 
los de 43 y 44, á $0.56. 

Viguetas inglesas: en el año de 1842, á $60. 

Dichas de Tampico: en el año de 1842, á $12. 

Dichas corrientes: en los años de 1839 y 40, á $1.50; el de 41, á $4; el de 42^ á $4.50; en el de 



^ o Z d>0 ^f\ 



344 

Zetoly carga: en los años de 1836, 87 j 38, á S0.25. 

Cobre, quintal: en el año de 1837, á $26; en el de 38, á $25; en el de 89, á $24; en el de 40, á 
$21; en el de 41, á $19; en el de 42, á $17; en los de 43 7 44, á $16.25. 
Camones, número: en los años de 1836 y 87, á $3.50; en el de 39, á $4. 
Dientes: en los años de 1836 al de 39, $1.75; y del de 42 al de 44, ídem* 
Latillas: en los años de 1836 al de 88, á $2. 
Palos triángulos: en los años de 1837 al de 39, á $1.75; y el de 43, á ídem. 

Las sumas invertidas en estos artículos en el tiempo citado, ascendieron á $4.213,625^ en la for- 
ma siguiente: 



Azogue, 16,000 quintales .'. á 

Magistral, 65,000 cargas 

Pólvora, 19,000 arrobas 

Sal-tierra, 541,000 fanegas ^ , ^ 

Sal grimo, 19,800 cargas • „ 

Sal común, 84,000 idem ^ ,..•-. „ 

Tequesquite, 2,000 fanegas ,, 

Carbón, 568,000 arrobas ^ ^ ^1 

Leña, 105,000 cargas ,. , p.... „ 

16,000, idem „ 



j} 



w 



jj 



$ 


133.00 


» 


4.50 


1» 


11.10 


» 


3.00 


>» 


7.25 


n 


7.12Í 


>» 


1.09 


» 


1.00 


» 


0.35 



Total. 



2.138,000 
292,500 
218,500 
608,625 
37,000 
194,))00 

1,750 
124,350 
605,000 

4,000 

4.213,625 



El número total de operarios, así como el de pésanos y mecánicos, que se ocupan diariamente en 
los trabajos interiores y exteriores de las minas, incluyendo los de la hacienda de beneficio, asciende 
á 2,950. 

Puede, además, considerarse que subsiste exclusivamente de la negociación, además del número 
considerable de trabajadores que queda expresado, otro también muy crecido, que se emplea en el 
corte y preparación del combustible para las máquinas de vapor, en el trasporte incesante de éste y 
en el de sal, maiz y otros artículos de que tan importante consimio se hace en el Fresnillo. 

Los precios de los jornales y salarios son variados, mas todos ellos ascienden al año á $530,478.09. 

Por documentos que existen originales, se sabe que el cerro de Proaño se trabiyaba ya á princi- 
pios del siglo XVII. En 1751 parece que los trabajos se emprendieron con más constancia, y en esa 
época se alcanzaron frutos muy ricos y abundantes, en una .extensión considerable, desde Barreno 
Jbasta la mina de Oscura y tiro de San Juan, que comprende más de quinientas varas de longitud. £n 
aquel tiempo era administrador general de dichas minas D. N. Murguía, quien dejó unas noticias 
bastante circunstanciadas del buen e0tado en que las abandonó por falta de recursos de quien enton- 
ces las aviaba. Después se explotaron por varios vecinos, pero de un modo tan mezquino, que solo 
se entreteuian en los altos. Aquellas noticias, que después resultaron exactísinoas, fueron las que in- 
clinaron al gobierno de Zacatecas á emprender su. desagua y laborío en 1830, hasta Setiemlnre de 
1835, en que la contrató el Gobierno general á la compañía Zacatecano-iMexicana. Deiaa 18 mi- 
nas que contiene el corro de Proaño, todas, excepto 4, ha trabajado la compañía, por estar ar- 
ruinadas hace muchos años. Después se redujo á las tres de Beleña, Barreno y Oscura, dejando ea 
lajs demás varias obras descubiertas. 

Hay 21 tiros en buen estado, y son los siguientes: Beleña y San Francisco, generales de 
idesagüe á 355 varas de profundidad, donde se hallan colocadas las máquinas de vapor: Barrenito, 
Barreno, Oscura, Buen Suceso, San Juan, Colorada, Santo Domingo, Saraos, Bobago, Barbosa, Val- 
jdenegros, Platerosi, Plateríllos^ San Nicolás, Espíritu Santo, San Pecbro, Tiro Nuevo, Rosario y Ama- 
rilla; casi todos han llegado á la profundidad de 200 varas, excepto el Tiro Nuevo, Hipasote j 
el Rosario, que son menos profundos. Oscura y Buen Suceso pasan de 300 varas y sirven para la 
extracción de frutos y tepetates*^' 

En cuanto á las noticias científicas, la compañía se refiere en un todo al informe de un individao 
de acreditado mérito, empleado en la negociación; y es como sigue: 



345 

"Probablemente soy el primero que ha observado que una parte considerable de la medianía del 
Departamento de Zacatecas^ pertenece á la formación de granoaca, que se extiende todavía al Orien- 
te sobre gran parte de San Luis Potosí. El límite occidental de esta formación, en cuanto yo la co- 
nozco, es el cerro de Proaño del Fresnillo, de lo que adelante hablaré, y en el Oriente se extiende 
más allá de Catorce, pues la serranía de este lugar consiste de una cal que parece pertenecer á la 
granoaca. Las petrificaciones que llevó Búrkart de esta sierra á Alemania, reconocidas por el céle- 
bre Goldfurs, lo hacen probable por s^ semejanza con las de la cal de la montaña de Katingen: una 
cal de montaña igual, negra y laminada, encontré en el llano de la Parada, ocho leguas de San Luis, 
En esta arman las vetas de Pinos, y su unión con pizarra de arcilla y granoaca es indudable cerca de 
Angeles, cuyas vetas cortan directamente dichas rocas. Granoaca y pizarra de arcilla se encuentran 
también en la serranía de Zacatecas, donde se las ve en el camino de Villanueva, y el diorita que 
compone la mayor parte de esta montaña, y en el que se arman las vetas principales de Zacatecas, 
se une inmediatamente á aquellas rocas laminadas, y debe ser considerada como una constitución de 
ellas, semejantes á las formaciones de grunstein en la montaña pizarrosa del Rin, y en la gra-^ 
noaca del Harz y del Tichtelgebirge. No hay duda que en muchas partes este grunstein nació de 
una Variación de la pizarra y granoaca. Así me parece muy probable cerca de Ramos, donde al Nor- 
te de la ciudad alterna pizarra negra de arcilla con lámina de piedra lídica; pero inmediatamente en 
el Sur arman vetas de cuarzo en rocas de hornblenda, que asimismo se une con las dioritas de Za- 
catecas, como las pizarras de Ramos con las de Zacatecas y éstas con la granoaca de Proaño. 

En el Poniente de esta formación grande de granoaca rica de metales, está la formación extensa 
de pórfidos traquíticosy almendrillas, que ocupa todo el declive occidental de la cordillera, á lo que 
llamé la atención en mi último informe. Solamente una legua al Poniente .de Proaño, componen la 
sierra de Yaldecañas y por el Oriente forma ringleras de colinas bajas que circundan á Proaño por 
el Sur y por el Nortfe, y le interceptan toda comunicación con la formación de granoaca á la que per- 
tenece. Estos mismos pórfidos traquiticos se extienden sobre Jerez y Villanueva, y forman la sierra 
fría que divide el valle de Villanueva del de Aguascalientes, como también la sierra que acompaña 
el rio de Juchipila, en el Oriente. Además de estas sierras continuas en el límite occidental de la 
formación de granoaca, esta está interrumpida en muchos pórfidos y traquiticos, á lo menos hasta 
San Luis, donde yo tuve ocasión de observarlo. La interrupción está frecuentemente en una e«cala 
tan grandiosa, que los miembros de la granoaca desaparecen totalmente, y se anda solo sobre dichas 
rocas de origen ígneo. Tales puntos de interrupción observé en las ringleras de colinas pequeñas de 
pórfido en el Sur y Norte de Proaño, en la Bufa de Zacatecas cerca de Santiaguillo, seis leguas al 
Oeste del Fresnillo, cerca de Ramos, en las lomas de pórfido y almendrilla del Carro, y principal- 
mente en la sierra extendida de Pinos, que se levantó de una raja inmensa que en dirección de Oc- 
cidente á Oriente cortó la granoaca La época de la subida de estas sierras, fué de la de.^'traccion 
y formación más grandiosas. Masas colosales de pizarra fueron destruidas en una extensión de mu- 
chas ¡ornadas, de manera que solamente de cuando en cuando se presentan vestigios débiles de su 
existencia al ojo experto. Pero en los conglomerados rojos del cerro de San Miguel, cerca de Carro 
y los que forman los llanos inmensos de San Casme, se hallan datos innegables de aquella catástro- 
fe, pues todos estos conglomeradas están formados de fragmentos de rocas que pertenecen á la gra- 
noaca. 

Solamente lin estudio exacto y continuo de las vetas de Proaño, de Zacatecas, Ramos, Angeles, etc., 
nos puede dar luz para determinar la cuestión, de si el origen de algunas de ellas á lo menos, no se 
deba considerar síncrono con la subida del pórfido. 

A mí me parece muy probable, aunque hasta ahora no tengo los datos suficientes para aclarar es- 
tas condiciones tan interesantes. He dicho que el origen de algunas de aquellas vetas, podia con- 
siderarse como unido á los fenómenos grandiosos qué hicieron aparecer el pórfido en la superficie de 
estas riquezas; pero no tudas, pues es indudable que á lo menos las vetas de Proaño, únicas que co- 
nozco un poco más de cerca, no sean producto de «solo una causa de formación, sino que por sus condi- 
ciones mineralógicas así como por el tiempo de su formación, pertenecen á diferentes sistemas. La 
resolución del problema importante de separar estos sistemas y ordenar lo que al parecer es irregu- 
lar en la unión de las vetas de Proaño, queda para lo futuro. 

Al derredor del cerro de Proaño, aislado en su situación, y de una altura de 120 varas, todas las 
rocas mas antiguas están cubiertas con capas de caliche, que en lo que yo he visto de la República es 
la roca más extendida de todas. Proaño está formado de granoaca y pizarra, predominando la pri- 
mera. Un perfil interesante nos presenta el tiro de San Francisco. Aquí se vé la pizarra en lámi- 
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ñas gruesas, oscuras, en su truncamiento de grano fino, alternan con capas dé granoaca de dicho gra- 
no fino, á veces muy rica de feldespato, de manera que casi es feldespato compacto de un color gris 
azulado, conteniendo inserida mucha pirita. Su estratifitacion es indecisa, pero parece tener su rom- 
bo en h. g. y su inclinación hacia S. Oeste. £n este* tiro, una infinidad de cintas de espato calizo 
cortan ambas rocas y causan frecuentes dislocaciones de las capas. 

Las minas de Proaño están sobre vetas argentíferas que arman en dichas rocas. Estas vetas son 
muy numerosas, pero no muy constantes en su rumbo ó inclinación. Probablemente se extenderán 
en el llano, pasando los limites del cerro, aunque á su mayor extensión se oponen las ringleras de 
pórfido que nacen en la sierra de Valdecañas, pero se las conoce solamente en una extensión de algo 
mas de 2,000 varas, entre los tiros de Beleña y Plateros, y en una profundidad perpendicular de co- 
sa de 320 varas. El rumbo de la veta principal, es entre h. 7 8, su inclinación hacia el S. Oeste, va- 
nándose esta en diferentes profundidades, de manera que al dia está casi parada, y en una profundi- 
dad de 70 varas tiene ya un echado de 50 á 55^ Una infinidad de vetas paralelas, ó casi paralelas, 
hay principalmente en los llamados altos de Oscura, donde á veces se unen á ella, y otras divergen 
sin observar alguna regularidad. Un estudio exacto de estas condiciones demostrarla sin duda, la 
existencia de pocas vetas formales, las que las más, llamadas ahora vetas, pertenecen como ramf leos, 
y asi se ordenaría el desorden aparente. Algunas vetas principales cortan las dichas en ángidos, 
más ó menos agudos, como las de Agripo y Plateros. En lo general tienen todas estas vetas por 
término medio tres cuartas varas de ancho, enanchándose en algunos puntos hasta dos y tres varas, 
contrayéndose en otros hasta diez ó doce pulgadas. Su panino es cuarzo, brunvespato, fragmentas 
de la roca en que arman, y rant vez espato calizo. En esta masa se encuentran plata nativa, plata 
comea ó verde, plata antimonial ó arsenical (sprodglasez=:A g 6 H"* ó A g 6 A'*' S) plata sulfúrea, 
plata negra terrosa (Silbreschuárze) rosicler oscuro dimkles Rothgultiguerz=A g 3 H*^) galena, 
blenda morada y negra, antimonio gris, Gnmspiessglanserz^H*. S*. pirita de hierro y cobre. En 
algunas vetas se ha eiicontrado también oro virgen. 

La plata virgen frecuentemente está en pintas finas como en masas sólidas, alambre y filiforme. 
Lo mismo la plata verde está las más veces en pintas, hallándose no raras veces en masas mayores 
cristalizada, estando limitada casi exclusivan tente á los altos de la mina. La plata sulfúrea y la anti- 
monial es sólida, cristalizada y en pintas. Plata negra terrosa se encuentra á menudo en unión con 
plata sulfúrea. Rosicler, hay sólido y en cristales hermosos aunque no muy grandes. Galena y blenda 
aparecen las más veces mezcladas principalmente en*las partes occidentales de la mina, uniéndose 
además con pirita que no contiene plata. Esta mezcla que llaman miche, no le gusta al minero, aun- 
que tanto la galena como la blenda tieneil ley de plata. 

Dichos metales so ven en tal manera juntos y distribuidos, que por eso se ordenan regularmente 
en 3 grandes clases i. e., los colorados, los negros y los azules. 

Los primeros se ven en los altos y bajan en las diferentes vetas á distintas profundidades. Son un 
cuarzo ferruginaso, hasta á veces un hierro pardo cuarzo, en que está inserida plata nativa, plata ver- 
de, plata sulfúrea y á veces plata negra terrasa. Estas metales son muy diferentes de los colorados 
de Angangueo, en que rara vez se ve cuarzo y nunca plata verde ó córnea. 

Los negros están en mayor profundidad que los colorados, á menudo sólidos sin panino, p3ro las 
más veces también en cuarzo. Regularmente consiste en piritas, que deben su ley de plata á una 
mezcla de plata nativa y plata sulfúrea, que tienen inseridas. En la parte occidental de la mi- 
na existen los negros frecuentemente de la mezcla de galena y blenda llamada miche. 

Los azulaques no pertenecen á las vetas sino á los respaldos, á los que está inserida hasta la dis- 
tancia de 1 vara de las vetas pirita, plata sulfúrea, corsica y nativa. La plata corsica y la nativa se 
encuentran en láminas delgadas en las vetas de la roca comunmente como una precipitación de color 
blanco de plata y muy lustrosa. 

De lo dicho se sigue que toda la producción de Proaño consiste en metales secos (dúrre Erse), es 
decir, de aquellos que sobre todo se califican para el beneficio de la amalgamación. 

3 haciendas de beneficio de patio posee la compañía: la de Guadalupe con 48 tahonas; el Rosario 
con 15, y la Nueva ó Grande construida al pió del cerro por la compañía aviadora con 250 tahonas 
que son las que actualmente tiene en movimiento; pero las fábricas están dispuestas para 314. En la 
última se han concentrado todas las labores excepto las relativas, á alguna carga de fundición muj 
poca que se beneficia en la hacienda anexa á Guadalupe, la cual mantiene 3 tahonas para este 
objeto. 

El sistema de amalgamación que se emplea comunmente en el país es el adoptado en el Fresnillo 
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para el beneficio de los metales, y merced á un cuidado eficaz y á una incansable diligencia, hemos 
conseguido de 2 años á esta parte, que el término medio de la pérdida y consume de azogue no ex- 
ceda de 10 J onzas por cada marco de plata producido; mejora considerable si se atiende al exorbitan- 
te valor que tiene el referido artículo, y si se compara el consumo que de él haciamos en los años an- 
teriores, el cual no bajaba de 14 á 15 onzas por marco. En la maquila también se ha alcanzado una 
diminución notable, pues que de $14 4 $17 que ñas costaba por término medio en épocas pasadas, se 
halla en la actualidad reducida á §10 escasos. Estas economías, á cuyo logro nos ha ido conduciendo 
por grados una dilatada y útil experiencia, creemos que no pueden llevarse más lejos en nuestra 
empresa por el método común del beneficio. Algunos otros reformados, también de amalgamación, 
se han ensayado allí, pero ninguno ha producido las ventajas que se prometían sus autores; y por lo 
tanto en la esencia del antiguo no se ha hecho variación alguna. 

Que la minería ha decaido de una manera notable en el p&ís, es de aquellas verdades tan general- 
mente conocidas, que no necesitan demostración, y las principales causas de esa decadencia pueden 

en nuestro concepto reducirse á las siguientes: 1 5* falta de capitales en la República: 2 .* inobser- 
vancia d3 las ordenanzas del ramo y de las leyes protectoras de los dependientes y operarios mine- 
ros: 3 fi escesiva carestía del azogue. 

Los juzgados comunes de primara instancia son los que conocen de lo contenciaso en los negocios 
de minería, dejando á las diputaciones mineras el conocimiento de lo gubernativo y económico, dis* 
posición de que se siguen perjuicios considerables á los mineros. 

Además de las máquinas introducidas en el Fresnillo per la compañía Zacatecano-Mexicana para 
facilitar el desagüe de las minas de Proaño, se introdujo otra en el propio Mineral por la compañía 
de Plateros para el dengue de las minas de cata de plata, con 2 calderas de 32 pié) de largo y 7 de 
diámetro, y tenia dispuesta otra en 1844 por si fuere necesaria para el desagüe de las minas que se 
proponian trabajar. Las noticias recibidas de Zacatecas nada dicen respecto de esta segunda compa* 
ñia, por cuya causa se ignora si aun existe, 6 si se disolvió después de haber gastado en el desagüe 
de las minas de Cata de plata y del cerro de las Animas, sumas considerables. 

La acuñación de moneda en Zacatecas, en el quinquenio de 1844 á 1848 inclusive, aunque no pre- 
senta un aspecto tan htklagüeño como seria de desear, tampoco se puede considerar despreciable. Ella 
fué de $23.119,538. 50, procedentes de 2.716,314 marcos 1 onza 3 ochavas de plata, en los términos 
siguientes: 
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En el año de 1868, se publicó en el mismo Boletín de la Sociedad de Geografía, la siguiente revis- 
ta de los diversos distritos mineros del Elstado de Zacatecas: 

La acuñación de oro y plata hecha en la casa de moneda de esta ciudad durante el año anterior, 
da una idea muy lisonjera de los progresos que ha hecho en el Estado el ramo de minería. Hace al- 
gunos años que Zacatecas está superando á Guanajuato en los productos de sus minas; y ño será ex- 
traño que dentro de poco tiempo se acuñen en nuestro Estado mayor cantidad de metales preciosos 
que en cualquier otro de la República, si, como es de esperarse, continúa desarrollándose entre nosotros 
el espíritu de asociación para las empresas, y el entusiasmo de éstas por las min&s, que se nota en la 
actualidad. En el año anterior se han acuñado aquí $4.957,200 y en Guanajuato 84.170,000, lo que 
da un exceso en favor de Zacatecas de $787,200. Este resultado demuestra la actividad con que se 
trabajan las minas en el Estado y la situación bonancible que guardan algunas de ellas. 

En el Partido de la capital es donde se han trabajado últimamente las minas con mayor actividad 
y mejores resultados; las principales negociaciones mineras tienen nna producción de metales muy 
suficiente para cubrir con sus valores el gasto general y aun dejar regulares utilidades á los empre- 
sarios. Hay además algunas nuevas empresas, cuyas minas presentan una brillante espectativa. 
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En Fresnillo hace poco tiempo que se han organizado medianamente los trabajos en la abatida ne- 
gociación de Proaño; y tenemos grandes esperanzas de que se reanime ese importante negocio, parti- 
cularmente ahora que el Sr. D. Patricio Murphy se ha encargado de su dirección* £1 conocimiento 
personal que tenemos de este señor, por habernos honfado con su amistad durante su permanencia en 
Fresnillo, nos hace esperar de su aptitud especial y de su vasta instrucción en el ramo, los resultados 
más satisfactorias, si, como lo esperamos, los dueños de esa gran negociación no la abandonan á sus 
propias recursos. En el mineral de Plateros se trabajan algunas minas, que aunque en pequeña es- 
cala comienzan ya á producir metales de muy buena ley. Ese distrito mineral goza de una buena 
reputación entre los mineros inteligentes, á caasa de la riqueza y abundancia de los frutos de sus mi- 
jxbls: los nuevos especuladores han logrado extraer el agua de sus labores, empleando máquinas de de* 
saglie de mayor potencia y velocidad que las antiguas, de esta manera se han hecho desaparecer el 
principal inconveniente con que han luchado en otras épocas los empresarios. Mucho deseamos que 
Fresnillo recobre mtiy pronto su antiguo esplendor, saliendo de la decadencia y postración en que 
ahora se encuentra. 

El partido de Sombrerete contiene en su demarcación algunos distritos minerales de la mayor im- 
portancia. El de la cabecera, muy conocido en todo el país y aun en el extranjero, por los mochos 
millones de pesos que ha producido en dos diversas épocas, se encuentra hoy en absoluta decadencia ^ 
hace muchos años que no se explotan sas minas principales, porque se requiere un capital conside- 
rable para obtener en ella un éxito bonancible, y sin embargo; todavía produce alguna plata que los 
beneficiadores extraen de li>s terrenos, escoriales y residuos de las antiguas bonanzas. En el mine- 
ral de la Noria se han establecido nuevas empresas mineras, que según se nos ha informado, lo han 
hecho bajo muy favorables auspicios, porque cuentan con los elementos necesarios para emprender 
obras importantes. En Chalchihuites se trabajan con actividad algunas minas y una de ellas está 
produciendo utilidades de consideración á sas dueños, lo cual ha hecho que se desarrolle allí el espí- 
ritu minero, que tan abatido astaba hace tiempo. Nieves es otro de los partidos del Elstado que en 
épocas no muy lejanas ha producido plata en abundancia. Contiene varios distritos minerales que 
han sido explotados con buen éxito; pero en la actualidad, en ninguno de ellos hay establecidas empre- 
sas capitalistas; la explotación se hace en muy pequeña escala y con pocas pr#babilidades de obtener 
ventajas. 

En el partido de Pinos existen varios minerales explotados por pequeñas empresas; solo en la cabe- 
cera se estableció hace algún tiempo una empresa de la que los accionistas principales son vecinos 
de esta capital Se nos ha asegurarlo que la nueva empresa ha comenzado á extraer frutos de una 
ley muy regular, pero ignoramos si la cantidad de metales que actualmente se extrae alcanza á cu- 
brir los gastos de la empresa. Generalmente se cree que las minas de Pinos son susceptibles de produ- 
cir muchos y muy ricos metales; nosotras deseamos que la empresa obtenga este resultado, que no 
tolo refluirá en su provecho, sino que será muy útil al bien general, por el gran desarrollo que puede 
producir en el tráfico mercantil y en la industria rural, y porque acreditándose nuevamente las minas 
de Pinos, se establecerán allí nuevas empresas que harán aumentar considerablemente la producción 
de oro y plata que hoy se obtiene en el Estado. 

Mazapil cuenta en su demarcación varios distritos minerales; de los que hoy están en acción, el de 
la cabecera del partidu, Concepción del Oro, Bonanza y Cedros. El mineral de cobre abunda en aque- 
llas regiones; pero solo hay una negociación donde se beneficia en grande escala y con la mayor lim- 
pieza El dueño de ese negocio es el Sr. D. Ricardo Morrison, persona muy conocida en el paLs. por 
los muchas contratos de cobre que ha celebrado durante el tiempo que lleva de vivir en la Repú- 
blica. Los criaderos de metales de oro y plata que hay en aquel Partido se explotan por empresas 
pequeñas, á excepción de los de Cedros y Bonanza; por eso es que sus productos no llaman mucho la 
atención; pero en general toda? aquellas minas se hallan ahora en regular estado y prometen mejorar 
mucho dentro de poco tiempo, segim los informes que hemos tenido á la vista. 

Por lo expuesto, se ve que la situación del ramo de Minería en los Partidos del Norte, da esperan- 
za de mejorar en lo sucesivo; y mejorará sin duda alguna, porque tanto el H. Congreso como el Go- 
bierno del Estado, está resueltos á impartir á la Industria Minera una protección decidida, convenci- 
das como están nuestras supremas autoridades de que de esa industria depende exclusivamente !& 
prosperidad de Zacatecas. En los Partidos del Sur hay tambiem criaderos metálicos de importancia, • 
pero á excepción del Mineral del Mezquital del Oro que ha comenzado á explotar una compañía mi- 
nera de Guadalajara, los demás se hallan en inacción por falta de especuladores capitalistas. Qui2^ 
la lipertura del nuevo camino carretero que debe atravesar aquellas poblaciones hará que se descubran 



849 

7 exploten los tesoros minerales que en ellas se encnentran, y que sin la menor duda, están destina- 
dos á produeir una revolución completa en la vida de aquellos pueblos, infundiéndoles la animación 
7 movimiento de que ahora carecen. 

^Para terminar las noticias adquiridas sobre la minería^en el Entado de Zacatecas, insertaremos ua 
informe del Sr. Rstóban Ávila, sobre el estado de la minería en el Fresnillo,y otro informe del Sr. Fran- 
cisco de P. Zarate, acerca de la.s minas de Sombrerete. 



Mineral del Fresnillo. 

La antifi^edad de este mineral se remonta á una época de 320 años, pues fué descubierto en el de 
1554 por el capitán Francisco Ibarra, en su tránsito para Sombrerete; pero no se pobló sino hasta 
1561, en que por disposición del virey. D. Martin Enriquez de Almanza, se estableció un vivac ó des- 
tacamento de tropas, para protejer á los transeúntes de las depredaciones de los bandidos y de las 
agresiones de los nayaritas, Sus primeras minas fueron de?-cubiertas en 1569, dando origen á la for- 
mación de una villa considerable, que llegó á adquirir cierta importancia hasta finas del siglo pasa- 
do, en que por las diíicultades que presentaba el desagüe y otras causas, se paralizaron los trabajos, 
y el lugar comenzó á desmerecer, desapareciendo la antigua opulencia á que habia llegado en los años 
de 1750 á 1780 que trabajó las minas de Proaño el célebre español, capitán de Nueva Galicia, D. Dio- 
nisio González Muñoz. 

Posteriormente hubo de tiempo en ti«*mpo algunas tentativas para rastablecer los trabajos; pero 
siempre con mal éxito, ocasionando esto que el lugar se despoblara y decayera notablemente hasta 
1831, en que el ilustre C. Francisco Gkrcia emprendió el laboreo de las minas de Proaño por cuenta 
del Estado, y con tal empeño y asiduidad, que en 1834 ocupaba diariamente de 3,000 á 4,000 perso- 
nas en los trabajos, tenia en ejercicio 32 malacates para él desagüe, cuyo importe anual era de 
3300,000, y la extracción de metales llegó á ser, en algunas semanas, de 4,000 cargas. El gasto de las 
Memorias en los 4 años referidos, ascendió á $4.742,373 37|, y el valor de las fábricas, máquinas, 
enseres y existencias pertenecientes á las minas y haciendas de la negociación que eran, de las pri- 
meras, Beleña, Barreno, Oscura, Colorada y Plateros, y de las segundas, Guadalupe, San José y Ro- ' 
sario, era de $1.034,555 37i. y el producto anual de $2.000,000. 

A consecuencia del cambio de las instituciones, en 1835, el Gobierno del General Santa-Anna con- 
trató la negociación de Proaño á una compañía inglesa, que dio nuevo giro á los trabajos con la co- 
locación que poco después hizo de 2 máquinas de vapor para el desagüe, en los tiros de Beleña y San 
Francisco, que redujeron el gasto exorbitante que antes se hacia á la suma de $60,000 anuales. Esas 
máquinas se sustituyeron máa tarde con otras d^ mayor potencia, dando el resultado apetecido. Se 
construyó la hacienda grande, con la capacidad suficiente para abarcar todo el trabajo de que era 
susceptible tan vasta negociación, y se trajeron de Inglaterra 2 máquinas para la molienda de los 
metales, que produjo ahorro de tiempo y de gastas en tan importante tarea. 

La dirección de esa empresa estuvo al cargo del Sr. D. José González Echeverría, hombre inteli- 
gente y activo que dio un impulso notable á la Mineria, emprendiendo mejoras que coronaron sus 
deseos y los de la compañía Mexicano-Zacatecana que lo puso al frente de la negociación, obtenien- 
do aquella pingües utilidades, y una merecida reputación el diestro piloto que dirigía é«sta 

Durante el tiempo del Sr. Echeverría, se explotaron alternativamente las siguientes minas, que por 
muchos años sostuvieron el apogeo de la negociación: en Proaño, Beleña, Barreno, Oscura, Colorada, 
San José Valdenegros, San Pedro, Plateritos, San Nicolás y Amarilla, y en Plateros, Cata de plata; 
nías en los últimos años solo estuvieron pobladas Beleña, Amarilla y Barreno, que comprendía en el 
interior los laboríos de Oscura, Colorada y Valdenegras. 

Estos trabajos requerían un número considerable de operarías y dependientes, y por consiguiente, 
la población, cuyo censo no bajaba entonces de 20,000 habitantes, subsistía toda de la cuantiosa raya 
que importaban las Memorias semanarias, que llegaron á valer la suma de $15,000. 

El decaimiento de esta colosal negociación comenzó en 1858 en que invadió la población el jefe de 
las fuerzas nacionales, D. Marcelino Cobos, quien saqueó la hacienda: esto y la ausencia del Sr. Eche- 
verría por causa de la revolución, hizo que el pasivo de la negociación comenzara á ascender, sin lo- 
grar nivelarse con el activo y ponerse á salvo de un adeudo, que fué en aumento hasta la total ruina 
de la empresa, á la cual cooperó la muerte de su entendido director, acaecida en Setiembre de 1»64. 

MurialA. — 88. 
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Desde entonces, á pesar de haberse puesto al frente de los negocios diferentes personas, aquellos 
fueron decayendo por diversas causas que seria ocioso referir, y no olietante la bondad de las minas, 
que jamás han llegado á negar sus riquezas, los trabajos vinieron á paralizarse totalmente en 1872» 
quedando la negociación con una responsabilidad como de $700,000 á que asciende poco más ó menos 
el crédito que reporta, sin que hubiera logrado nunca que los accionistas refaccionaran, con lo cual 
habrían evitado la paralización de una empresa tan digna de haber sido atendida con eficacia y so- 
licitud. 

Hoy la grandiosa hacienda de beneficio de esa negociación, con sus 2 máquinas, herramientas j 
enseres necesarios, se halla abandonada é intervenida por cuenta del fisco, lo mismo que las máqui- 
nas de desagüe de Beleña y San Francisco y todas las demás pertenencias de Proaüo, sin dar utili- 
dad alguna, y deteriorándose con el abandono en que yacen. 

Está, pues, reducida en la actualidad la industria minera en esta ciudad, á las pequeñas empresas 
que con mil afanes subsisten, por la carestía y escasez del azogue, y son las siguientes: 

La del Sr. D. Luis Campos, que trabaja la mina de San Antonio al N. de la población en la com- 
prensión de Plateros. El panino es duro, por lo que se hace uso del cohete en su mayor parte. Las 
leyes de los metales, en su término medio, son de 3 marcos por montón. 

Se ocupan 166 trabajadores en la forma siguiente: 90 barreteros, 16 destiyeros, 10 peones, 20 que- 
bradores, 8 en el malacate, 9 dependientes, 2 corraleros, 5 garraferos y 6 fleteros. 

La mina tiene una profundidad de 78 metros: la veta mide 1 metro de ancho y su echado es bácia 
el N. Para el desagüe se hace aso de un malacate que extrae por término medio 40 botas diarias de 
60 arrobas, sirviendo el mismo malacate para el tanteo ó extracción de la carga y los escombros. 

Importa la Memoria S600 semanarios. Produce 300 cargas de metal á la semana, por término me- 
dio, y los trabajos de explotación comenzaron en Diciembre de 1873. 

El mismo Sr. Campos trabaja la hacienda de Guadalupe, perteneciente á la antigua negociación de 
Proaño, donde beneficia los metales de la ya dicha mina de San Antonio, en revolturon de tierras de 
los residuos de otras minas, cuya ley es de 13 á 14 onzas por el sistema de patio. Tiene 23 tahonas 
que muelen 108 montones á la semana, con una ley de 12 á 14 onzas. — Hay 2 molinos, 1 lavadero 
con 2 tinas, y consume de 150 á 160 libras de azogue semanarias. — Se ocupan en ella 66 trabajadores 
en la forma siguiente: 2 albañiles y 4 peones, 9 en el patio, 4 molineros, 11 tahoneros, 8 corraleros, 
4 herreros, 1 carpintero, 7 peones del agua, 4 en los reverberos, 9 dependientes y 3 arrieros. — Im- 
portan las Memorias semanarias de $400 á 600. 

Esta finca la recibió el Sr. Campc^ en ruinas, y la ha reedificado, invirticndo un costo de $2,447 
sin comprender la madera y maquinarias, y aun continúa reparándola gradualmente. 

La del Sr. D. Agustín Fuertes, que trabajaba las minas de Santa Rosa y Santa Gertrudis, qus 
también están situadas al N. de esta ciudad en la misma comprensión de Plateros,'á 2 leguas de 
aquella, y 2,500 metros de éste al P. La veta de Santa Rosa ó de Santa Gertrudis (que es la misma), 
el echado es al N. Tiene en algunos puntos 2 metros de esp&sor, y forma su matriz una roca cuar- 
zosa, sumamente compacta. En ella aparecen hilos argentíferos, cuyo espesor varía mucho, y se en- 
cuentra la plata en hilos diseminados, 6 como dicen los mineros, ramcdeadoa. Se disfrutan metales 
de cazo y fundición; pero en su mayor pajrte son de los que se benefician por jxi¿¿o. — Se ocupan 170 
trabajadores en la forma siguiente: 74 barreteros, 22 destajeros, 13 peones, 3 manteros y paleros, 19 
quebradores, 11 en los malacates, 4 herreros, 5 corraleros, 3 garraferos, 14 dependientes y 4 fieteroa 
Los trabajos practidados en ambas minas hasta el nivel en que hoy se encuentran, son á la profun- 
didad de 100 metros. 

Para el desagüe se hace uso de dos malacates con los cuales se extrae la carga y se mantean los es- 
combros y limpias del laborío. — La llemoria cada semana cuesta sobre $800 próximamente. 

El rendimiento de metales se compone de 250 cargas semanarias, cuya ley, término medio, es de 3 
marcos por montón de 20 quintales. 

Comenzaron los trabajos de estas minas en 1870. 

Los sueldos de dependientes y jornales de operarios, son éstos: 

SUELDOS. 

1 Administrador $25.00 semanarios. 

1 rayador 6.00 „ 

2 mineros á 6.00 cada uno. 

Tcapitan de patio 5.00 
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1 bartolinero ^ 400 

3 veladores á g 5q 

1 portero 3 50 

2 fierrerasá ggO 

12 destajeros á $30,00 y W0,00 por metro de cuele, y aun á $50,00 cuando 

el panino se presenta duro y mal obrador 

JORNALES. 

Barreteros rayados g 

Peones 

Manteros ; 

Paleros 

Cajoneros 

Contras 

Arreadores , 

Quebradores 

Carretoneras 

Corraleros 

Garraferos 

No se puede fijar con exactitud el jornal de los barreteros que trabajan á la carga, porque éste es 
según el rendimiento de frutos de las labores. 

El mÍAmo 3r. Fuertes trabaja la hacienda de Santa Ana, y en ella se benefician los metales de la 
mina de Santa Rosa, para los cuales se emplea el sistema de patio y el de cazo. En dicha hacienda 
andan 12 tahonas, que rinden 36 montones semanarios, y éstos con una ley media de 18 onzas. 

Se ocupan 26 operarios diarios, y éstos disfrutan un salario de $0,31 al dia. Hay 5 dependientes 
que son: Administrador, que gana $15,00; rayador, $4,00; macero, $6,00; portero, $4,00 y velador, 
$3,00. 

Las Memorias importan de $200 á $3000 semanarios. 

La del Sr. D. Ignacio Pérez Gutiérrez, que explota una mina de azogue, llamada "El Cristo,» si< 
tuada en el cerro que nombran de los Chilitos, al Sur de esta ciudad, y á 1 legua de distancia. 

Sus productos son de 1 libra por carga, teniendo un rebasadero de vet&s capaz de extraer de 300 á 
400 cargas semanarias, con la dotación de 10 á 15 paradas de operarios, prestándase la mina, con po- 
co costo, á hacer la extracción referida, por lo blando del panino. El beneficio es irregular por ser la 
extracción en cántaros, método incapaz para poder sacar toda la ley de los metales, pues se ha calcu- 
lado que la carga es susceptible de dar hasta un 3 p§ de su ley. 

Se ocupa el Sr. Pérez de construir un homo de condensación para extraer con mejor éxito el azo- 
gue, concluido el cual, se espera sacar de 2 á 3 quintales semanarios. — Esta mina tiene muy poco 
tiempo de estar por cuenta de su actual poseedor, quien á la vez trabaja la hacienda de "Las Merce- 
des'» al S. E. de la población, en la que hay 4 tahonas, 2 paradas de toneles en uso y 1 en receso. 
Beneficia metales de terrenos de la mina de Santa Bita, en Plateros: las leyes, por término medio, 
son de 14 á 20 onzas. El beneficio común es el de patio. — Hay 1 obrador de fundición, de 1 parada 
de hornos con su respectivo vaso. 

Se trabaja con ploraillos que producen los antiguas grascros, y parte de polvillos que producen los 
jales de la negociación de Proaño. 

E¡sta oficina se trabaja en pequeña escala, por falta de carga: sus leyes son apenas costeables, dan- 
do 1 onza por carga. 

Se ocupan 10 trabajadores diarios con sueldos muy precarios. 

La del Sr. D. Antonio Fernandez y Ferniza que trabaja la hacienda del Rosario, beneficiando en 
ella metales de laa minas de Buen Suceso, Amarilla y el Pópulo, cuya carga extrae de los altos por 
estar llenas de agua en los planes. 

Tiene 5 tahonas levantadas y en corriente 2 que muelen los metales, cuyas leyes varian de 12 on- 
zas á 4 marcos. 

Se ocupan 3 dependientes y 8 paradas indistintamente en los trabajos de las minas y en el patio. 

La escasez y carestía del azogue hace que solo se lleven los trabajos en términos de conservar el 
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amparo; pero abaratando este ingrediente, pueden emplearse aquellos hasta dar ocupación á 300 hom- 
bres. 

A estas pequeñas empresas está reducida la industria minera de Fresnillo. Además de las minas 
abandonadas en el cerro de Proaño, y de que se ha hecho mención, existen en i«rual estado en el Dis- 
trito de Plateros las de Cata de plata, Cata blanca y Valenciana, y otras muchas Catas qne podrían 
explotarse ventajosamente, si hubiera capitales que se destinaran á ese objeto, y se formaran com- 
pañías capaces de trabajarlas con la constancia é inteligencia que requiere ese ramo importante de 
nuestra riqueza nacional; pero á este mal hay que agregar el de la carestía y escasez del azogue, qne 
hace imposible toda empresa que no cuente con abundantes elementos, y que vendrá á concluir umy 
pronto con las pequeñas que aquí existen y dejo reseñadas en este informe. 



Mineral de Bombrerete. 

Encontrándose próxima á suspender sus trabajas (Julio de 1873) la negociación minera de Pabe- 
llón y Veta-Negra, en Sombrerete, y comprendiendo el Gobierno las fatales consecuencias que esto 
ocasionaria, por ser ésta la única empresa que fomentaba los demás giros de ese Partido, tuvo á bien 
comisionarnos al Sr. D. José M. Escobedo Nava y á mí, para que previo un reconocimiento que yo 
hiciese de las minas, se procurase la formación de una compañía que pudiese continuar los trabajos 
que habia emprendidos, y aun si fuera posible los desarrollase, ayudando el Gobierno por su parte 
con cuantas concesiones le fuera posible dispensar. 

Por demás me parece exponer á vd. la importancia de este Mineral. Cualquiera que conozca la 
historia de nuestra industria minera, sabe que Sombrerete, por las inmensas riquezas que ha produci- 
do, figura entre los |)rincipales distritos mineros del país. Existen todavía algunos documentos y no- 
ticias que lo demuestran; el examen de sus vetas lo confirma, y todavía en el dia, sin embargo de lo 
muy reducido de su explotación, contribuye con una buena cantidad al producto de platas del 
Estado. 

Desde su paralización á principios de este siglo no ha habido ninguna compañía que lo explote en 
toda la extensión de que es susceptible, pues la compañía inglesa formada por el año de 1826, solo se 
limitó á una parte reducida del mineral. La más reciente, formada en el año de 1855, de que fué 
síndico el Sr. Mier, tuvo lugar de emprender serios trabajos, porque consumió su capital en un desa- 
güe mal calculado y que le fué muy costoso; y cuando la baja de las aguas le permitió dar obras, 
ya la compañía estaba cansada; y no siendo posible su refacción, dio término á sus trabajos. 

Actualmente las Sres. D. Néstor Ontiveros y D. Herculano Sala«>, ayudados por la Sra. D" María 
de la Luz Rivas de Bracho, con mn valor y una constancia muy laudables, acometieron con insigni- 
ficantes elementos la difícil empresa de restaurar el*Mineral, estando inundadas y destruidas todas 
sus minas, y se fijaron para su explotación en el mismo punto donde lo habian hecho la compañía in- 
glesa y la del Sr. Mier. 

Con seguridad se puede señalar la veta de Pabellón como la principal del Mineral. Tiene su direc- 
ción de Oriente á Poniente con un fuerte echado al Sur, y al hilo en la parte explotada, abraza uns 
extensión que puede ser de 3,000 metros. Caminando del Poniente al Oriente, comprende las siguien- 
tes minas: La Concordia, Aranzazu, Arrate, Santa Gertrudis, La Cruz, El Carmen, El Cristo, San 
Juan Bautista, Soledad, San Nicolás del Arroyo, Tiro general de San Francisco, San Nicolás de h 
Cruz, Esperanza, Quebradilla, Santa Catarina, Refugio, San Amaro, Santo Domingo, La Joya, Cata- 
Rica, Cruz de Moros, San José de la Llanada, y sigue más adelante en diversas cáteos. Todas estas 
minas, por las noticias que se adquirieron, las dimensiones de sus tiros, las ruinas de sas fábricas, sus 
inmensos terrenos y lo que estos han producido en su pepena, si también se atiende á la robustez d« 
la veta, la alta ley de sus frutos, la facilidad de su tumbe por lo blando de sus guardas, lo no mu3 
fuerte de las aguas, que puede dominarse por los medios comunes de nuestros malacates; por tod^^ 
estas condidiones debe ser considerada de gran importancia para su explotación, y ya no queda duc^-^ 
de las grandes riquezas que ha producido, por fabulosas que parezcan. 

En esta veta encontré habilitados los tiros de Santa Gertrudis, vertical, el Carmen, de arrastre < 
el Cristo, vertical. Los antiguos la disfrutaron en toda esta extensión en los 3 cuerpos de qae 
compone. 

En Santa Gertrudis le medí un espesor del cuerpo del alto al del bajo de 20 metros, y en el Cri 
to de 24 metros. En el Carmen parece llegó á su mayor anchura, y fué donde produjo sn mayor 
queza Al Poniente no reconocí frente maciza, porque continúa su explotación por la mina de 
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te que no eatí habilitada. AI Oriente la frente maciza está á los 20 metros del Cristo, que üene 160 
varas de profundidad. 

La Veta-Iíegra, al alto de la de Pabellón^ tiene igualmente su dirección de Oriente & Ponieate, 
casi vertipaly con poco echado al Sur. Su éxpioiacion ha sido desde el, tiro de San. Pedro, límite al, 
Poniente, hasta el tiro del Rosario, al Oriente, en una extensión próximfimente d<e 9Q0 á 1,000 me- 
tros. J)e los diferentes tiros que tipne, están habilitados el de San Pedro en lo más bí\¡p delc^ro, y. 
lia sido siempre destinado al desagüe; el de San Antonio, que por sus buenas dimensiones pujede se^ 
vir igualmente para el desagüe; el de los Santiagos, j por último, al Oriente el de San Lúef.s. En el, 
intermedio de este y el del Rosario, existen los dos tiros arruinados de Santa Juliana y San José de 
Pabellón, situad» este último en la parte baja del cerro, que tambijen ha sido utilizado para el d^n 
sagüe por la compañía inglesa, y por él se registró en aquella époc^ la veta de Pabellón, con varios, 
cruceros al ^orte á diferentes profundidaxles, sin haber obtenido un resultadp iavorable. £n todo c\ 
tramo que recorrí, desde San Pedro hasta ^axi taúcas, la veta se manifiesta angosta, lo n^ás ancho dj^. 
1 metro, y por lo bien determinado de sus guardas y no haber dejado. )ii el inás insignificante inter* 
medio, supongo habrá sido corrida en sus frutos, y en algunos puntos de notable riqueza, pues la 
compañía inglesa disfrutó un trecho muy rico al Oriente y Poniente del tiro de los Santiagos. Al ba^^ 
jo de esta yeta se encuentra la de San Lúeas; de manera que en el ord,en de su formación viene á 
quedar colocada entre la veta de Pabellón y la Vet^Negra. En su dirección se aproxima, al Oriente^ 
a la Veta-Negra^ y al Poniente se separa bastante. Su explotación comienza desde el tiro de San 
Antonio al Oriente, encontrándose del todo disfrutada hasta las 197 varas que llegan sus planes en 
inacizo, y reconocidos éstos antiguamente por diferentes pozos que no pude examinar, por estar al 
nivel de las aguas. Al Poniente, entre el tiro de San Auton^o. y el de $an Pedr(^, la coppiiuía ¿e que 
fué sindico el Sr. Mi^r, dio. un crucero en la Vetar-Negra al Norte, con pl objeto, según creo, de re- 
conocerla: avanzo 60 varas y corto una cinta en borra; pero por su gran desviación al^ Poniente, puede 
dudarse de que haya sido la de San Lúeas. Al Oriente, la frente en macizo llega hasta cerca del tiro 
de Santa Juliana. 

La actual compañía de los Sres. Ontiveros y Salas, comprendió en sus cuadras las dos vetas de Pa- 
bellón y Veta-Negra, desde el tiro de Aranzazu, al Poniente, hasta cerca del tiro del Rosario, al 
Oriente. Esta parte del Mineral es la que comimmente se conoce con el nombre de "Departamento 
de Pabellón y Veta-Negra, '' y ha sido la región más explotada por las anteriores compañías que han 
llevado sus trabajos á gran profundidad, necesitándose un capital fuerte para alcanzar el macizo y 
emprender obras de expectativa. 

No debe suceder lo mismo al Oriente en el departamento conocido con el nombre de la "Cañada.*' 
X-*as diversas minas que lo componen y que también dieron buenos resultados, han sido las menos 
xplotadas, y no debe necesitarse erogar grandes gastos ni emplear mucho tiempo para llegar á sus 
lañes en macizo. La compañía que contase con un capital do $50,000 á $60,000, tendria probabilida- 
458 de obtener un buen éxito, mucho más si se toma en cuenta el producto que darían las limpias é 
i intermedios que deben encontrarse. 

Los Sres. Ontiveros y Salas comenzaron sus trabajos estableciendo el desagüe en el tiro de San 
í^^dro, con 6 malacates de no muy buena construcción. Luego que las aguas iban bajando, fueron 
a^i.C€indo todos los atierres y retaques de que las vetas estaban llenas, en todo lo que habia sido expío- 



Fueron habilitando y componiendo los tiros necesarios para el manteo, habiéndoles importado can- 
les fuertes algunos de dios, como el del Carmen, el Cristo y San Lúeas, que se encontraban más 
l^^JUadidos. Así han continuado hasta ahora, habiendo llegado en la Veta-Negra á una profundidad de 
1 oO varas en el tiro de San Pedro, al nivel del agua, en Pabellón á 160 varas en el tiro del Cristo, y 
^^ el Carmen á las 242 varas diagonales. La falta de elementos no les permitía dar obras de inves- 
tigación, tales como el avance de las frentes en macizo, que iban quedando descubiertas. Los insig- 
í^ficiAntes recursos encontrados en el tajo de la veta, como uno que otro bordito, algo que habría 
<lUe<]ado en los respaldos de la cinta, ha sido disfrutado por las paradas de busca partiéndoles á me- 
^í^s. Una parte de esta carga y algo de la pepena de la limpia producía una ley mejor. Estos de- 
pósitos de retaques podían provenir, casi en su totalidad, del tumbe de la guarda de la cinta, ó bien 
^^ tierras y granzas que quedaron sin mantearse por ordinarios 6 por otras causas. Las anteriores 
^^tupañías poco habían sacado de limpias, sea porque su plan de explotación tenia otras miras, ó me- 

MnfXRiá.— 89. 
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jor^ porque no habiéndose todavía establecido el beneficio 'por toneles^ no ofirecia cuenta beneficiar 
por el patio frutos pobres y rebeldes. 

Estos atierres^ tales como sallan de la mina, se zarandeaban en una criba gruesa^ y en este estado 
pasaban directamente al beneficio, sin tener cuidado de sujetarlos antes á una preparación mecánica, 
ya sea en buenos molinos 6 en tahonas. La falta de un ensaye docimástico, única guía que podia ha- 
ber normado el beneficio, y lo poco perfecto de sus operaciones, debe haberles ocasionado una pér- 
dida fuerte. Lo poco de mejor ley se fundia, ó bien se concentraba para sacar el asiento de fundi- 
ción, y el resto se destinaba reverberándose al beneficio de patio. 

Lo bien entendido que se encuentra en este Mineral el beneficio de amalgamación por toneles, y 
favoreciéndoles, además, el buen precio del combustible, así como todos los demás ingredientes, lo 
hacen adaptable á toda clase de fioitos, por bajos que sean en su ley, pues según los datos que recogí 
no pasan de $9 á $10 el costo por montón. De manera que las tres clases de beneficio que em- 
pleaban y que les ocasionaba mayor atención y costo, podían haberlo reducido á uno solo, el de toneles, 
y accidentalmente la fundición. Para estas operaciones los Sres. Ontiveros y Salas habilitaron la ha- 
cienda del Carmen de toneles y fundición con sus trenes necesarios, y repusieron la hacienda de 
Santa Rosa para el beneficio de patio. 

No me fué posible averiguar la cantidad y calidad de las limpias de una veta y otra. Pero las de 
Pabellón deben haber sido mejores, porque los frutos de esta veta han sido los más ricos, y los in- 
termedios de sus cuerpos formados de una pizarra negra descompuesta, participaron de su riques^a, 
encontrándose entre ellos ramalees de buena ley. La total extracción de limpias, según las Memorias, 
y sin incluir la parte que correspondió á los barreteros de busca, fué desde 18 de Setiembre de 
1869 á 14 de Junio de 1873, de 120,000 cargas, con una ley efectiva de 2 marcos 89 centavos por 
montón. La suma general de los gastos de mina y hacienda, incluyendo una parte corta que se be- 
nefició de maquilas, fué de $520,301.98 es. 
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minería mexicana. 
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CONTIENE las especies minerales dispuestas por orden de su composición 
química y cristalización, con arreglo al sistema del profesor Dana. 
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PROFE 



Oro nativo cristalizado, y en di- 
versas fidhras'piííticdUrei». '- r 

Oro ntfivo eÉ oua»o. de TCtIs dff 
mineraleB de plata. • * 

Oro en espato calizo, de id., id. 

Oro con granates y acompañado 
de minerales de cobre, en criaderos 
de este metal. 

Oro en cuarzo, de criaderos en 
cúmulo, con la roca de los respaldos 
impregnados de sulfuro de plata. 

Oro en polvo y pepitas de place- 
res,. 6 lavaderos. , 

Oro platoso 6 Elcetrd ^Oroche), 
de vetad de minerales de plata. 

•Oro con^rodiof (Rodium. gol^ 

Platina tativaf 

Mercurio nativo. 

Plata nativa cristalizada, y en di- 
versas figuras particulares (plata 
blanca ó virgen de los mineros). 

Cobre nativo cristalizado, y en 
diversas figuras particulares. 

Plomo nativo. 

Hierro nativo! 

Hierro meteorico alterable al aire. 

Hierro meteorico inalterable al 
aire. 

Iridosminaf 

Antimonio nativof 

Azufre nativo cristalizado, y a- 
morfo, de crácters de volcanes, de 
solfatoras, de vetas de minerales de 
plata, de criaderos en yeso. 

Carbones negros betuminosos, 
carbón de piedra: Hulla: las varie- 
dades: 

Carbón negro hojoso: 

ídem Ídem apizarrado: 

ídem Ídem fibroso. 



Carbones^ pardos 6 Lignites: las 
^ffe^aÍBÉ^'^ i f i, 

BaÉuiyniidera: ¡ H ^j ; 
' Carbón pardo coomn: 
Carbón pantanoso. 
Azabache (jet ó jajet): 
Turba. 
Grafita. 
Kejalgíir. 
Oro pimiento. 
Estibnita ó Antimonio gris. 
Cobre blanco, Weiskupfercrz. 
Donievkite. 

te 

Plata sulfiirea. 

Erubecitu, Cobre abigarrado — 
Bunt kupererk-^Ci)ftre to^der). 

Galena — (Plomo reluciente j soro- 
che) y las variedades: 

Galena arji^ontífera: 

Galena antimonial: 

Galena de viso ó blendosa: 

Galen^^se\pnífera. 

Marganesa sulfúrea. 

Seleniuro de cobre? 

Blenda f nnchosOj estoraque) y las 
variedades. 

Blenda parda: 

Blenda amarilla: 

Blenda negra: 

Blenda cadmifera, Zochitlanite.* 

Cobre sulfúreo: y la variedad: 

Cobre sulfúreo selenífero.* 

Cinabrio: y las variedades: 

Cinabrio oscuro: 

Cinabrio claro: 

Cinabrio hepático: 

Cinabrio bermellón. 

Pyrrhotina, Pyrita magnética. — 
Magnetkies. 

Seleniuro de mercurio.* 



Sulfoseleniuro de me 

Jnc ¥ 

) Solreibersita (en los Yáí 

táóricoA). 

Pyrita cúbica, Mundicf 
Marcasita, Pyrita prisou 

diante. 

Esmaltina! Cobalto grii 
Leucopyrita, Glaiizan 

Metal blanco. 

Mispickel, Pyrita anei 

variedad: 

Mispikel nikoífero.* 
Slolibdenite, Alolibdena 
Chalcopyrita, Cobre 

(bronce^ eanáekro de los mi 

la variedad: 

(V>bre amarillo selenífer 
Miargyrita, Rosicler sen 

tico. 

Jamesonia. 
Brognardite. 
Pyrargyrita, Rosicler 04 
Polvorilla de plata (que 

ne ser una descompo8ÍcioE 

pecie anterior). 

Proustite, Rosicler clan 

Frei.slebenitef SchilgUí 

Bourmoniaf 

Boulangeriaf 

Jalpite.* 

Tetrahedina, Cobre gri 

niendo las variedades: 
Fahlerz, ó Cobre gris: 
Schwarerz, ó metal neg 
Weissgiltigerz, liehtes 

kles, Plata gris clara y ose 

berfahlerz. 

Sulfo-arseniuro de cobi 

y manganeso?* 



dS7 



i 



ría mexicana. 



H MtSrEMAX¿EM 



N QUilCJl y CRISTALIZACIÓN 



JPláC A I3X:X« 



DANA. 



ita, Eugenglanz, Plata 
ysa, (Esta y la anterior 
'a azul aceradu y petan- 
i-tnineros). 
rita? 

de Nikel* (en JeHcnes- 
ibre las masas de hierro 

) 

I, Mercurio córneo. 

leniuro de mercurio!* 

la, Sal marina. 

^rita, plata córnea. 

MI, Clorobr<Hnuro de j^ata. 

ita*, Bromuro de plata. 

,th, Espato flúor. 

\*j loduro de plata. 

tat* loduro de mercurio. 

miuro de mercurio?* 

, Cobre rojo, y las varie- 

ojo capilar, Kupferblüte: 

itabaciido, Ziegelerz. 

\ (no magnética). 

\ 

ile, Hierro tiiagnético. 

nia. 

lina, óxido negro de co- 

rio nativo.* 
Ocre, de plomo.* 
of y la variedad: 

ta^ Hierro espejado, ú Oli- 

\ variedades: 

t magnética; 

rojo compacto: 

rojo micáceo: 

rojo ocráceo: 

rojo espumoso. 

u 



Oxido de estaño, Streftmtin. 

Rtitilo. 

Pyrolnsita. 

Azarcón, Ménninge, Minium. 

Gothite, Pyrrhosiderita, Hierro 
en agujas. 

Manganite. 

Limonite, Hierro pardo, y Jas va- 
riedades. 

jHematita parda: 

tlierro pardo oolítico: 

Hierro pardo escorióse: 

Hierro pardo ocráceo; 

Hierro pardo arcilloso: 

Hierro pardo palustre, cenagoso 
y de prados. 

Psilomelan. 

Wad, Manganesa, las varieda- 
des: 

Mangancisa ocrácea y fibrosa: 

Manganesa espiunosa ó inflama- 
ble: 

Asloban? Cobalto negro terroso. 

Cervatítite, Ocre de antimonio. 

Cuarzo, y las variedades vitreas. 

Cristal de roca: 

Amatista: 

Cuarzo rosado: 

Cuarzo aDaaríllo: 

Cuarzo gris de humo: 

Cuarzo lechoso: 

Cuarzo graso: 

Cuarzo ferruginoso (guijarro). 

Cuarzo fibroso: 

Cuarzo celular: 

Cuarzo tabulai*: 

Prasio. 

Las variedades caJcedónicas: 

Calcedonia blanca: 

Chrysoprasa: 



Calcedonia azxd: 

Calcedonia pseudmnérfica: 

Cornerinas: 

Ágatas: 

Pedernal: 

Piedra Córnea: 

Plasma. 

Las variedades jaspeadas: 

Jaspe aporcelanado y listado: 

Heliotropio: 

Piedra de toque 6 Lídica: 

8ilizapizarra ó Phthanita: 

Jilolita' ó madera petrificada. 

Nota: de las ágatas, calcedonias, 
cornerinas, pedernal y heliotropio, 
son los corazones, cuentas y otros 
objetos labrados por los antiguos 
indios mexicanos, y que se encuen- 
tran en los museos y colecciones 
particulares. 

Ópalo, las variedades: 

Ópalo fino: 

Ópalo de fuego: 

Ópalo común: 

Semiópalo: 

Hydrofania: 

Caeholoaga: 

Hyalita: 

Menilias gris y parda: 

Jaspeopalo. 

JUópalo. . 

Siliaa pulverulenta (siliceous sin- 
ter) de vetas de plata: 

Geyseríte, 6 8iliza pulverulenta 
de manantiales termales: 

Radanite ó Suiza pulverulenta 
compuesta de eaparasones de infu- 
sorios (el tizate mexicano en parte). 

Piroxenat variedades: 

Augita: 



as 



MuriotiA.— 90. 
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r, en masa y terrosa. 

ta, roja, rosada y blanca, y 

ad: 



na. 

>cola ó Cobre verde hydro- 

ísselkupfer. 

silicato de zinc ó Calami- 

ica. 

u 

ma. 

sia, y la variedad. 

ta. 

udina. 

da. 

Stoma. 

ita. 

adia. 

ita, y la variedad: 

ita harinosa. 

da. 

ta. 

üte^ plomo molibdatado. 

an. 

lite 6 Subvanadiato de plo- 

Qft. 

ina* 

Iríta. 

BÍta. 

Gypum, Selenita y las va- 



3ompacto: 

panudo: 

Ibroso. 



Cyanosita. 

Alunogena, Alumbre de pluma. 

Alumbre nativo. 

Halotrichita, Alumbre de hierro. 

Epsonita, Sal catártica, Biter- 
salz. 

Goslarita, Vitriolo de zinc. 

Caparrosa 6 Vitriolo de hierro. 

Sal de Olauber. 

Alunnnitaf 

Brochan tite? 

Pironiorfita. 

Mimetena, y la variedad: 

Plomo arseniatado arrifionado ó 
Traubenblei. 

Lazulite? en descomposición y di- 
seminado en granito descompueso. 

Triplitet 

Escorodita. 

Farmacosiderita. 

Afanesitaf Metal estriado. 

Lirocoidta? Metal lenticular. 

Piticita, Eisensinter. 

Salitre, Nitro, Kalisalpeter. 

Calcite, Espato calizo y las va- 
riedades: 

Caliza estilaticia, 6 tecali: 

Antraconita: 

Tobacaliza, Kalktuff: 

Argentina, Añita: 

Creta: 

Marga: 

Mármoles, Caliza granuda ó sa- 
carina. 

Dolomía, y las Variedades: 

Perlaespato: 



Brunoespato: 

Breunerite Magnesia espato. 

Chalybita. Hierro espático. 

Dialloguita, Alabandina roja ó 
carbonatada. 

Esmithsonia, Calamina común y 
la variedad: 

Calamina cuprífera. 

Aragonia, y las variedades: 

Aragonia en barras: 

Aragonia en masa y cintas: 

Aragonia estriada. 

Cerusite, Plomo blanco. 

Trona. 

Natrón: la variedad Tequesquite, 
que es un carbonato de sosa impuro. 

Malaquita. 

Azurite, Cobre azul. 

Succino, Ámbar. 

Copalina. 

Betún mineral: las variedades: 

Nafta, Steinol. 

Asfalto, Chapopote, Bitumen. 

Petróleo. 

Maltha, Mineral tar. 

Brewstolina, en cristales dé cuar- 
zo y de ijfipato calizo Uaniados cuar- 
zo aerohydro^ espato calizo aerohy- 
drOj por Dufrenoy, 

Barcenita, de México.* 

Minerales no clasificados aún: 

Percylite. 

Aerolitos, Meteorolitos. 




la página 117 asienta que no lo era. Como 
tpcion de este mineral U he visto en algunas 
ctranjeras, tomada de la obra citada, creo 
o rectificar que no se ha confinnado su exis- 

» misma página 5 describe el Biséleniuro de 
Culebras, y con más extensión lo hace el ci- 
:or en la página 117. Después, en el «uple- 
r su Mineralogía publicado en 1848, dice en la 
167 que el que llamó /íí^íí gris y dio á Berze- 
üimula Zn Se* + Hg S, era una mezcla de 
3niuro de mercurio con el seleniuro de cad- 
slenio nativo: y que el que Wbxsíó fósil rtqOj 
rmula 2n Se* H- Hg S2 que calculó también 
Urzelius, seria un simple sulfoseleniuro de 
o. 

raudo una confirmación de estas últimas es- 
omito el citarlas, y solo pongo el seleniuro de 
o y el sulfoseleniuro de mercurio de zinc, en 



cuyas especies resultan por análisis cualitativos, estar 
comprendidas. 

Omito citar también la plata ázid de Catorce y el 
carbonató d^ teluro, descritos en las páginas 5G, 538 y 
540; porque la primera es una mezcla íntima de car* 
bonatos de cobre y de plomo con plata sulfúrea, y el 
segimdo necesita confirmación por medio de un aná- 
lisis cuantitativo, no obstante la corrección que el 
autor pone en el suplemento citado, página 86, to- 
mándola por manganato de cobre y zinc. Al soplete 
las reacciones que dá son las del zinc y el cobre, y 
ademáa, por sus caracteres exteriores se debe tener 
por un carbonato de zinc ó calamina, teñida por sa- 
les de cobre, ó calamina cuprífera. Como provisional- 
mente la menciono. 

4? Las especies señaladas con un asterisco, son 
las que se han encontrado por primera vez en Méxi- 
co, y algunas de ellas no se han hallado hasta ohora 
en ninguna otra parte. 
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Antei de formar la tmdpna de la Minería de la Bepública 
Mexicana, insertaremos una noticia curiosa sobre la nistoria 
relativa á la del descubrimiento de los metales; y una Tabla 
interesante que da la proporción en peso de oro, en una maaa 
de Cuarzo aurífero, cuanao se conoce el peso específico de la 
masa, cuyo irabojo se debe al inteligente ingeniero Santiago 
Kamirea. 

nonciA ui.'rrúRiCA relativa á la época dil DiscuBEiMiuno 

DK L06 MJETALI2I. 

Hierro. Conocido desde 
la antigüedad. 

Cobre. id. 

Estaño. id 

Oro. id. 



PlaU id 

Mercurio. id. 

Plomo. id 

Carbón. id. 

Azufre. id. 

Antimonio. Siglo XV 
Zinc. 
Bismuto. 
Arsénico. 



pues según la escritura, Tubalcain 
comenzó á trabajarlo. 



La Escritura babla del becerro de 
este metal que edificaron los iarae- 
litas. 



Fósforo. 
Cobalto. 
Platino. 
Nickel. 
Azogue. 
Manganeso. 
Oxígeno- 
Cloro. 
Uidró^no. 
Molibdeno. 
Tungsteno. 
Teluro. 
Urania 
Zirconio. 
Titanio. 
Cromo. 
Tántala 
Niobio 
Paladio. 
Osmio. 
Orídio. 
Rodio. 
Potasio. 
Sodio. 
Bario. 

Calcio. 
Estroncio. 

Boro. 

Silicio. 

Cerio. 

Yodo. 

Setenio. 

Litio 

Cadmio. 

Bromo. 

Itrio. 

Gludnio. 

Aluminio. 

• 

Rntenio. 

Torio. 

yanadi<x 



(?) 
id. (?) 

id. (!) 

hacia 16C0 Cebes; = 1694 Sch(^er. 

164)$^ Branot, después Kunckel 

1753 Branot. 

174() Wood lo introdujo en Europa. 

1751 CVonstedt. 

1772 Kutherford. 

1774 Sebéele, aislado por Gahn. 

1 774 Priestley = lAvoisier. 

1774 Sebéele. 

1777 Caveudiscb. 

1778 Sebéele, aislado por Hielm y Pelletier. 
1780 Sebéele, aislado por los hnos. Elbuyar. 
178*2 Mttller de Héichenstein. 
1789 Klaproth. 

1789 Klaproth, aislado en 1804 por Berzélius. 
179rGregor. 
1797 Vauquelin. 
1801 HatcheU. 

1801 Catchett. Estudiado por Rose 1846. 
1803 Wollaaton. 
1803 Temant. 

1803 Tennant. Collet, DescotiL 

1804 Wollaston. 
1807 Aislado por Davy. 
1807 
1807 



tt 



♦ » 



1808 

1808 



99 



ff 



>> 



»» 



reconocido por Sebé- 
ela «a 177Í. 



ft 



t» 



reconocido por Craw- 
fort en 1790. 

1809 Aislado por Davy, Gay-Lussac y Thé- 

nard. 

1809 Aislado por Berzélius. 

1809 Berzélius é Hisinger. 

1811 Courtois. 

1817 Berzélius. 

1617 Aifwedaon. 

1817 Stromeyer y Hermann. 

1826 Balard. 

1827 Aislado por Walher. 

1827 „ „ reconocido por Van- 

qnelin en 1797* 

1827 tt » preparado ea grande 

pov DeviUe e« 1845. 

1828 Osman, estudiado por CUna. 

1829 BerzéliuB. 
1830Selrtrom. 



Magnesio. 


1881 


Lantano. 


18.S9 


Dídimo. 


18a9 


Brbio 


1843 


Terbio (?) 


1843 


Ilmenio (?) 


1846 


Cena 


1860 


Bnbidio. 


1859 


Tklio. 


1860 


Indio. 


1863 


Galio, 


1875 


Barcenita de México. 



Aislado por Bnuy. 
Mosandfflr. 






H*' , , { existencia dudosa, 
ermann. ) 

Bunsen y Kirschoff. 

•» »» 

Crookes, lúalado por Lamy. 
Ríeiob 7 Ric^ter, 
Lecoq de Boisbandran. 
1876 descrito pcv Mallet 



La exacta determinación de la cantidad en qne un meta) 
precioso entra en las mezclas que constituyen sus mineralo, 
demanda una operación química qne exige nn tiempo más 6 
menos largo, del que no se puede disponer mnrhas Ttoea; y 
ciertoa aparatos y útiles de no f Acil adquisición. 

Paralas transacciones mercantiles y Ím» necesidades indai- 
triales, conviene tener nn medio expedito que, aunque no tsi 
exacto como el ensaye, ki^ga conocer en cierto grado de ^k»> 
ximacion la naturaleza del mineral que es el objeto de las ei- 
peculaciones. 

Kl «nano aurífero, qne ea el más común de loa mineralsads 
oro, se presta á un reconocimiento bastante sencillo, que m 
en la misma proporción exacto cuando no se encuentran otro 
acompañantes; y este reconocimiento no eiige otra operacioa, 
que la muy aencilia de determinar el peaoeapedfioo del miis> 
nü, y bascar por medio de él, en una tabla especial, la canti* 
dad de oro conteui<la en la mezcla. 

Kl uso de la tabla es muy sencillo: se ve en la primera e»* 
Inmna el peso específico determinado en la mezcla, y el rakr 
correspondiente en la segunda columna es la ley, que se pot- 
de reducir á la unidad elegida, por una sencilla operacioa de 
aritmética 

Si el peso está entre 2 consecutiv'os, se determinará la % 
por interpolación 

Para hacer una aplicación de esta tabla, supongamos qnen 
trata de determinar la ley por carga de un mineral de cuam 
aurífero, cuyo peso especifico es 2 683 

Restando este valor del próximo menor de la tabla que m 
2650, se obtiene una diferencia de U,033 en más; y restaads 
las 2 leyes que corresponden al peso específico próximo msaor 
y próximo mayor cuya diferencia es de 0,060, se obtiene asi 
diferencia de 0,021. 

Bato supuesto, si por 0,050 de diferencia entre los pesos fli- 
pecífícos, hay 0,021 entre las leyes por 0,033 de difereadi 
entre loa pesos, la diferencia entre las leyes será lo que rsnl- 
te de la siguiente proporción: 

50dü,021::33:x=0,0138 
cuya cantidad, agregada á 0,0219 que repreaenta la ley qu 

oorrasponda al peao de 2,650 dacá a0357» qneioálft 

ley correspondif nte al peso 2,683. 

Ahora bien, para referir esta ley á la carga de 300 libni, 
bastará multipUcar esta fracción por 300, lo qne da 10.71 li- 
bras, ó sea 21,42 marcos 

Se comprende sin esfuerzo, que para utilizar eftta tabla, ü 
necesita que en el mineral no se encuentren sustanciss extn* 
ñas que aumenten la densidad de la mezcla, y qne la propor- 
ción de oro sea 8uficiente para que el aumento de densidad 
Íueda apreciarse. Cuando dichss circunstancias concones, 
I aplicadon es muy sencilla y el resultado muy eiacto. 

Las objeciones que en su contra ae pudieran hacer dednd- 
das de la qompanunon con el ensaye, desaparecen por us 
simple comparscion entre este procedimiento y el de la tents- 
dura que se emplea en todos loa Minerales, y en qne, sin «b« 
bargo de no tener otra indicación que el volumen de la ttjc, 
la práctica hace que sus indicaciones no difieran ni en las cea- 
tésimas de las que da la balanza de preciaion . 

£n cuanto á la facilida i con que puede hacerse, es quixi' 
mayor que en la tétntadura^ en que hay necesidad de moler el 
mineral, secar el polvo, pesario y descargar la ttmiadura. 



TABLá QÜC Dá LA PSOPOBCION WK PnO !>■ ORO, 


SW T7FA MASA DK CUARSO AURtFBRO, CUANDO SK OONOCB Sü PIRO 


» BBPBCtnCO. 


Pmo tap«cideo. 


Proporción d« oro. 


Pmo ««poolfleo 


Proporción Ao oro 


P«»o ••poclflco 


Provorclon do oro 


Peao eopodfleo 


Prororoiov de oiv 


2.60 


0,0000 


3.70 


0^444 


5.20 


0X793 


850 


O.SO42 


2.65 


0M19 


3.80 


03659 


5.40 


0.60(fr 


9.00 


8239 


2.70 


0.04S9 


3.90 


0J86¿ 


5.60 


0.6206 


0.50 


0.8415 


2.75 


o.oest ■ 


i.00 


0.4055 


5.80 


0.6392 


10.00 


8573 


2.80 


0.08S8 


4.10 


0.4239 


6.00 


0.6565 


10.50 


8717 


2.85 


0J016 


4.20 


O.44IS 


6.90 


0.6727 


11.00 


0.8847 


^.90 


0,1198 


4.30 


0.4580 


6.40 


0.6879 


11.50 


0.8966 


2.95 


0,1S75 


4.40 


0.4789 


6.60 


0.7021 


12.00 


0,9075 


3.00 


0.1545 


4.60 


0.489$ 


6.80 


0.7156 


13.00 


0.9268 


3.10 


0.1869 


4.60 


0MS7 


7.00 


0.7282 


14.00 


0.9484 


3.20 


0M7B 


4.70 


0.5176 


7.20 


0.7402 


15.00 


0,9577 


3.30 


0.2458 


4.80 


0.5810 


7.40 


0.7515 


16.00 


0,970^ 


3.40 


0.2726 


4.90 


0.5488 


7.60 


0.7622 


17.00 


0.9813 


3.60 


0JS979 1 6.00 


0.5561 


7.80 1 0.7724 


18.00 


0.9912 


XOD 


0.S918 


1 5.10 


0.5679 


8.00 


I 0.78f0 


19.00 


1.0000 



< 

ü 
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PABTE qCIIUTA. 



OONOl-USION. 




Kntea de hacer un resumen general de la obra, no« ocupa- 
^^ remos de analiiar los informes recibidos, & fin de hacer 
^ las deducciones convenientes al mejor desarroJlo de la 
agricultura, minería, industria y comercio, presentando la solu- 
ción Á las cuestiones propuestas en las circulares de 1' de Agos- 
to de 1877, que dieron origen á este trabajo. 

Las principales cuestiones propuestas son las eiguientes: 
U iQué clase de inmigración conviene á México y cuáles son 
las condiciones para realizar tal objeto? 

2' ¿La extinción de los derechos de exportación de metales, 
es favorable k la producción minera sin poijudicar á alguna otra 
á'V^^l^ industria nacional? 

^^y 3* íQuó medidas del resorte del poder piiblicso son necesarias 

T\ para el desarrollo de la industria minera? 

•V 4* ¿Por qué medios podrá promoverse el progreso de la in- 

dustria? 
5* ¿Hay el dinero suficiente para las actuales necesidades del cambio, ora sea en mo- 
neda acuñada, ora en papel? 

6* iQué medidas debe dictar el Gobierno de modo á desarrollar los elementos de tra- 
bajo en el país, asegurando igualmente el provecho de empresas importadoras y' el 
bienestar del comercio nacional? 

La solución de estas cuestiones será de gran trascendencia para los intereses genera- 
les de México, por lo que el Gobierno de la Bepública debe fijar en ello toda su atención 
y solícitos cuidados, supuesto que bajo el punto de vista nacional 4 internacional, tiene 
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el deber de evitar todo aquello que pueda retardar la marcha natural del progreso, fa- 
voreciendo y explotando los recursos con que la naturaleza ha favorecido el país. 

Si se les dci un impulso á la agricultura y á la minería, se obtendrá una producción 
mayor, lo cual se conseguiría también por medio de caminos de hierro; y facilitándose 
así las vías de comunicación, una extensión de mercado se presenta & las riquezas y pro- 
ductos íiibulosos de México. 

Si se logra aumentar el capital en giro, fincado y sus rentas, se verificará entre los 
mexicanos, naturales del país, una alza en el jornal, y como consecuencia inmediata, una 
capacidad más fuerte de consumo, aumento en las comodidades de la vida, mejor ali- 
mentación y vestuario, desarrollándose el buen gusto y el lujo, y los medios de satisfa- 
cer las necesidades personales y de la familia, de la inteligencia y de la civilización. 

El ilustrado publicista Sr. Cárlo^ de Olaguíbel y. prista, propuso en el periódico 
titulado La Época las ioirdulares dlciaHafikpor^t^ Secrelarhi dé 'Hicéieuda el 1^ de Agosto 
de 1877, con objeto de conciliar, como lo expresa, por medio de la razón y del con- 
vencimiento, los intereses de los gobernados y los del Gobierno, que hasta ahora 
han sido generalmente antagónicos; demostrándole que el secreto de su consolidación 
solo se halla en la satisfacción de las necesidades del pueblo; y á este que su bienestar 
será imposible, mientras no preste apoyo al Gobierno que sinceramente aspire á realizar 
los deseos legítimos de las clases ilustradas y trabajadoras. 

Esas circulares, dice, son el primer triunfo de sus esfuerzos, el primer paso dado por 
el Gobierno para la conciliación de los intereses sociales con los políticos, en busca 
de la buena inteligencia que debe reinar entre el poder público y la sociedad, para 
que el primero satisfaga el objeto de su institución, y la segunda halle paz y bienestar 
en la acción gubernativa, en vez de discordias y miseria. 

El Sr. Olaguíbel, siendo oficial mayor 2^ de la Secretaría de Hacienda, comenzó á 
ocuparse de la publicación de los informes emitidos por los agricultores^ industriales, 
mineros y comerciantes de la República; pero separándose de su empleo, á mi insufi- 
ciencia quedó encomendada esta obra tan laboriosa como de difícil ejecución, y que solo 
debido á mi afán por cumplir con el deber que se me impuso y por el deseo de que pue- 
da ser útil, he podido concluir, no obstante las dificultades que se me han presentado en 
la práctica. 

1^ Cuestión. — ¿QiU clase de inmigración convendna d México y cuáles son ¡as comli- 
dones para realizar tal ohjetof 

La inmensa extensión del territorio mexicano y su variedad de climas y diversas ri- 
quezas que encierra su suelo virgen y apenas cultivado y explotado, llaman la inmigración 
de todos los extranjeros, en donde tienen un campo vastísimo para todo género de es- 
peculaciones, empresas y trabajos. Las sabias ibstituciones que nos rigen, que conceden 
toda clase de garantías para nacionales y exti'anjeros, y la amplísima tolerancia religiosa, 
hacen de este país una nación excepcional; la prueba es que los extranjeros que por 
algún tiempo llegan á residir en él, lo aceptan como á su patria adoptiva. Si hasta ahora 
ha faltado la absoluta seguridad personal, ni esta existe en ninguna nación del mundo: 
y por ahora, debido al espíritu de empresa que se ha desarrollado notablemente por el 
establecimiento de vías férreas que muy pronto comunicarán los mares, el Golfo de Mé- 
xico y el Océano Pacífico, poniendo en contacto los principales centros de población del 
país, la paz será un hecho, y con este bien precioso México marchará con paso firme por 
la «enda del progreso y bienestar. 

El Sr. Gral. Manuel González, actual Gobernante de México, es un hombre de recto 
juicio y notable por su genio conciliador; sabrá no soló mantener la paz pública, sino cou- 
solidarla, protegiendo los intereses nacionales y extranjeros. 

llefíriéndonos á los informes que sobre esta cuestión han rendido de todas partes del 
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país, señalaremos por Estados la inmi^acion de extranjeros que cada uno de ellos ne- 
cesita. 

El Sr. Miguel Velazquez do León, del Estado de Aguascalientes, considera la cues- 
tión sobre inmigración, al menos para la mesa central, estrechamente enlazada con la 
del desarrollo amplísimo de la minería, y por medio de vías fáciles de comunicación se 
aumentará la producción agrfcola ó manufacturera para darle salida al exterior, porque 
el inmigrante pensaría en producir, buscando el consumo y la salida de los productos. 

En concepto del Sr. George Ryerson, del Territorio de la Baja California, familias de 
Europa, principalmente alemanas y noruegas, serian las que más convinieran á este rico 
y poco explotado Territorio, en donde pueden encontrar los mineros, agricultores, arte- 
sanos y gente emprendedora toda clase de negocios. 

Los Sres. Gregorio S. Méndez, José del C Garrido, de Champoton, y P. Requena, 
del Carmen, del Estado de Campeche, están conformes en que si bien á la nación eñ 
general le conviene toda clase de inmigración industriosa, por. la extensión de su terre- 
no y variedad de sus climas, á ese Estado, cuyo clima es invariablemente cálido, solo 
deben inmigrar colonos acostumbrados á él, en lugares análogos, como los isleños de Ca- 
narias que tanto inmigran á Cuba, y que son laboriosos, hablan el mismo idioma y cu- 
yos pasages son poco costosos; y, en caso de introducción de asiáticos, debieran esco- 
gerse los chinos acostumbrados á las faenas del campo, que tengan recomendación de 
moralidad y buena conducta. 

Al Estado de Chiapas convendria la inmigración como á ninguno otro, porque la que 
hay es poca y de distintas naciones. Para atraerla, según informe del Sr. Dionisio José 
Rivera, podría el Gobierno ofrecer la vecindad de Jiquipilasy Ejidos para que tengan 
terrenos en donde poder trabajar, ofreciendo con algunos plazos la extensión nacional 
que existe entre los límites de Chiapas, Tabasco, Veracruz y Oaxaca, provista dé agua, 
árboles frutales, hule, pitá, maderas y minerales, mucha caza y pesca. 

El Departamento de Tonalá posee terrenos para formar colonias y los hacendados de 
este valle darán ocupación de pronto á 200 trabajadores. 

• El hermoso y rico valle de México, en el Distrito Federal, por su extensión y la 
bondad de su clima, tiene capacidad suficiente para contener la inmigración más nume- 
rosa que viniese del extranjero, bien fueran europeos, americanos ó de todas partes 
del mundo. 

Los Sres. J. M. Ortiz y C. Besserer, opinan por que el Qt)bierno debía de comprar 
algunas haciendas, con agua suficiente y adecuadas para el cultivo del maiz, trigo, ce- 
bada, frijol, patatas, lino, cáñamo y para verduras y árboles frutales y con buenos pastos; 
fraccionarlas en pequeños ranchos de 20 k 25 hectaras, y regalar, si necesario fuese, 
esos ranchos á otras tantas familias de colonos, y una vez conseguido el establecimiento 
de unas 400 ó 500 familias de labradores europeos, seguirán á éstas miles y miles de 
otras, ya procedentes de Alemania, Francia, Inglaterra, Suiza, España, Americanos, 
etc., los cuales pueden vivir contentos en este clima agradable y bajo este cielo purísimo. 

La construcción de las vías férreas en todas direcciones y los caminos ya concluidos 
y explotados de Veracruz á México, comienzan k atraer extranjeros, cu^o número va 
siendo cada dia más considerable. 

Si este valle pudiera estar poblado por un millón más de habitantes, serian prodigio- 
sos los progresos que haría su industria y comercio. 

Al Estado de Durango convendria la inmigración europea, principalmente la alema- 
na, en clase agricultora para la Villa Lerdo, y la de mineros inteligentes y verdaderos 
prácticos, para el Municipio de Cueucamé, según los infonnes del Ayuntamiento do 
dichas poblaciones. 

Aunque el Estado de Guanajuato es uno de los más poblados de la República, pues 



368 

cuenta cerca de 800.000 habitantes en una extensión de 20.276 kilómetros cuadrados, sin 
embargo, el aumento de población por medio de la inmigración extranjera favorecería tan- 
to á la agricultura como á la minería, que es una de las principales fuentes de su riqueza 
que ha llegado á ser, y es en efecto, casi fabulosa; pero más conviene la inmigración de 
artesanos, mecánicos y peritos en minas, agricultores y ganaderos que trajeran de su país 
ademas de su industria, algún capital, porque como simples jornaleros no podrían com- 
petir con nuestros trabajadores de la clase proletaria. Esta inmigración debe venir vo- 
luntaria, atraída por el espíritu de empresa que actualmente está tomando un grande in- 
cremento con los ferrocarriles, teniendo como tienen en el Estado de Guanajuato y en 
los del Centro de la República, toda clase de negocios y especulaciones, tanto en la agri* 
cultura, como en la minería, industria y comercio. 

Esta inmigración para México es uno de los asuntos mas importantes para el verda- 
dero engrandecimiento de la industria nacional, pues afluyendo extranjeros acomodados 
que pertenezcan á todas las clases, se viene á crear con ellos un gtan número de consu- 
midores, á la vez que nuevos brazos y nuevas inteligencias emprendedoras. Para poder- 
se lograr esta magnánima idea, como dice el Sr. Rivas Tarradas, en su informe relativo, 
se necesita la protección del Gobierno, principalmente hoy que goza el país de paz y con- 
fianza. 

Al Estado de Hidalgo convendría la inmigración de toda clase de extranjeros, siem- 
pre que sean hombres probos y trabajadores los que á él concurrieran; de esta manera, 
impulsados los propietarios por la ventaja que en ello encontrarian, se prestarían gusto- 
sos, como lo informa el Sr. Agustín Barny, á franquear terrenos incultos hoy, para la 
formación de colonias. La riqueza universal de este Editado llama también la inmigra- 
ción de brazos y capitales. 

Según la opinión del ilustrado Sr. J. Colombres del Estado de Puebla, quien trata ex- 
tensamente esta cuestión en su interesante informe, el bienestar y riqueza de un pueblo, 
resulta de la mayor producción, y ésta como el capital, siendo mayores mientras mayor 
é industrioso es el número de sus habitantes, ni discusión cabe sobre la conveniencia de 
aumentar el censo en México; mas para conseguirlo, es preciso fijarse en que la raza 
mongólica, asimilable bajo todos aspectos á la del país, por ser del mismo origen y por- 
que soporta el clima de nuestras costas, progresará en el país con beneficio propio y del 
de todos los habitantes de la República. 

Los costas de México son verdaderamente ricas y sus productos todos nobles y expor- 
tables en cualesquiera cantidí^d^s: vainilla, algodón, tabaco, café, henequén, arroz, azúcar 
y maderas preciosas se dan abundantemente. Allí tenemos terrenos improductivos y 
sin valor alguno; do consiguiente traer á ellos inmigrantes, es obra de voluntad. 

Esos colonos fácilmente se contratan en cualquier número para el tmbajo: Califor- 
nia é Isla de Cuba, están trayendo constantemente de esos trabajadores; tienen aptitud 
y fácil inteligencia para cualquier ocupación, desde las duras tareas del campo hasta 
las suaves y minuciosas del taller, siendo de carácter dócil cuando no se ejerce sobre 
ellos una* presión demasiado fuerte. Aunque se les atribuye alguna inmoralidad en sua 
costumbres íntimas, esto es consecuencia de las condiciones de aislamiento en que se les 
tiene; pero á México vendrian por familias, co(no por colonos, y no en calidad de escla- 
vos para trabajar en provecho ageno, sino para si, como ciudadanos mexicanos, y desa- 
parecería, por lo mismo la inmoralidad. 

Las primeras introducciones presentarán algunas dificultades; pero después caminaría 
la corriente por sí sola, pues no cabe duda que las condiciones en que se encontrarían 
aquí, son muy superiores á las que guardan en su país y en cualquiera otro. 

El Sr. Colombres continúa diciendo, que la zona feracísima que se llama tierra-calien- 
te, comprende desde Chiapas hasta Sinaloa en el Océano Pacífico, y desde Tabasco has- 
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ta Tamaulipas en el Golfo de México, una superficie de 16.000 á 20,000 leguas cuadra- 
das; suponiendo de estas la tercera parte difíciles de regar por su situación topográfica, 
quedarán útiíes unas 14.000 leguas. La nobleza de los frutos que en esos terrenos pue- 
den producirse, les hacen capaces para que una familia viva desahogadamente con una 
porción de 160.000 varas cuadradas, un cuadrado dé 400 varas por lado, cabrán de con- 
siguiente en una legua cuadrada 156 familias, que graduadas á 4 personas cada una, se- 
rán 524 habitantes y en las 14.000 leguas se podrán establecer sobre 9.000.000. 

Por último, inicia la idea de como podría realizarse ese pensamiento, practicando un 
reconocimiento de toda la zona mencionada, pera determinar los lugares mas propios al 
efecto y averiguación de sus propietarios. El valor de esos terrenos importará á lo mas 
$300 legua cuadrada ó' sean $4.000.000, Por cada porción que se fuera ocupando, y 
6^un su valor, se emitiría papel-moneda, que se daría en pago á los propietarios del ter- 
reno, con rédito de 5 p§ anual, garantizado por el Gobierno; asi como del importe de 
los ganados para el trabajo, que abundan en general en aquellos terrenos. Tres años 
después de establecida cada colonia, los propietarios de ella pagarían con un aumento en las 
contribuciones que hasta ese período comenzaran á causar, el valor do terreno y gana- 
dos que recibieran, haciéndose entonces, cada semestre, remates por papel-moneda, de 
las sumas que se fueran vendiendo. Con la anterior combinación queda al Grobierno 
en gasto de numerario el importe de traslación, instalación, valor de semillas para el 
cultivo y mantenimiento los ocho ó diez prímeros meses á la llegada de cada colonia. 

El Sr. Colombres hace el siguiente cálculo de lo que importaría la inmigración al pa(8 
de 6.000 colonos: 

Gastos de tmsporte. 

Valor de un buque de vela aparejado de banca con entrepuente 
corrído, con telares de 900 á 1.000 toneladas, que pueda 
contener 600 pasajeros $ 90.000 

Importe de 10 buques „ 900.000 



Gasto mensíial. 

21 personas de trípulacion, con clases y médico, sueldo y 

manutención • :..• 1.000 

Manutención de los colonos ---^- 300 

Gastos de entretenimiento del buque 200 

Suma $ 1.500 

■ 

Viaje redondo á China ó el Japón por el Océano Pacífico, saliendo de Acapulco; y 
tres ó cuatro dias de embarque y desembarque, son 150 dias; esto es, 5 meses, que im- 
portan por buque $8.000 y ¿80.000 los 10 buques. 

La mitad de los colonos traídos, puesto que debe ser hombre y mujer, recibirian un lo- 
te de 400 varas en cuadro, una yunta de bueyes aperados, semilla de arroz, caña y pies 
de café, y provisiones para subsistir por ocho ó diez meses, lo oual viene á importar, me- 
nos la yunta, sobre $50 pareja; y 3.000 importarán $150.000 que agregados á los 
$80.000 de pasaje, son $230.000 que costaría traer 6.000 colonos. Esto es por cada 
uno $38, mas $2 que se aumentan para expensar comisiones de contrata, recepción é ins- 
talación, serian $40. 

mimprIa —98 
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Según el cálculo anterior, con un gasto cada diez meses de $230.000, se iHa aumentan- 
do la población de la Kepública en 6.000 habitantes; estableciéndose una comente incesan- 
te de inmigración que cada dia sería menos costosa para el país, hasta que vinieran expe- 
diciones por cuenta propia, atraidas por el progreso y bienestar de los colonos ya esta- 
blecidos. 

En concepto del ilustrado Sr. Rafael Marín, de Dos- Aguas, población del £stado de 
Veracruz, la variedad de climas y producciones del país se prestan para inmigrar á él 
á los hombres de ambos hemisferios, y la gran cuestión para el éxito solo consiste en 
adaptar el clima de radicación al de la procedencia de los inmigrados. El habitante de 
Siberia, por ejemplo, vería hermosos los climas del Cofre, Pico de Orizaba y Popocate- 
petl. El cultivo del trigo, la patata y otros florecerían en sus * manos. La extracción 
del azufre, gas piroleñoso y otros productos bituminíferos darían utilidad á las artes me- 
cánicas y manufactureras, en que también se ejercitarían con ventaja. Mas el japonés y 
el africano cultivarían en las costas del golfo el algodón, cáñamo, lino y las moreras pa- 
ra el gusano de seda. La industria manufacturera y fabril darían una preponderancia 
práctica, por efecto de esa radicación en el clima adecuado al de su procedencia. 

Los Sres. Pedro de Regil Peón, Manuel Donde y José García Morales, de Mérída, 
nombrados por el gobierno del Estado de Yucatán en comisión para rendir el informe cor- 
respondiente, hablando sobre inmigración dicen: que la corriente de inmigración blan- 
ca se dirijirá á los Estados del Norte de México, cuyo clima es mas análogo al de los 
países de su procedencia, y que por ahora hay que apelar á la colonización africana ó 
asiática, más adecuada al clima de Yucatán, como con buen éxito se está haciendo en el 
Perú, por medio de la introducción de chinos y bajo la forma de contratos por tiempo 
limitado entre capitalistas y trabajadores. Esta clase de inmigración sería en su con- 
cepto posible y práctica, y sin ser tan útil como la enteramente libre, habría de contri- 
buir sin duda al fomento de nuestra agrícultura é industría, satisfaciendo la necesidad de 
brazos que empieza á sentirse en aquellas regiones. 

Las necesidades de la agricultura y de la industria, serían las que diesen la medida 
de esa clase de inmigración; pero para que sea posible esa inmigración, á que sin duda 
habrá necesidad de apelar antes de muchos años, es preciso que se dicten disposiciones 
que á la par que garanticen los justos derechos del colono, no dejen con el pretexto de 
una mala entendida libertad, expuestos los del patrono, á perder los anticipos del capi- 
tal que hubiere hecho, y á ver burladas sin causa racional sus combinaciones, para con- 
tar con el trabajo necesario en desarrollo de sus empresas; y para no dar lugar á enojo- 
sas cuestiones definir muy claramente los derechos y obligaciones de contratistas y con- 
tratados, dando á ambos garantías reales y positivas. 

Según opinión del Sr. Agustin Cerda, de Jalapa, la manera de conseguir la venida 
de inmigrantes sería que el Gobierno al celebrar contratos y acordar subvenciones á 
empresas de vapores, tuviera presente el obtener una rebaja de 50 p § cuando me- 
nos, en el pasaje de todo extranjero que, justificando su resolución de venir á traba- 
jar al país, pretenda embarcarse en alguno de los puertos extranjeros que toquen los va- 
pores subvencionados; y de los terrenos baldíos que tiene la nación destinarles la por- 
ción que necesiten para sus labores. 

Indicadas las opiniones emitidas sobre inmigración, mas ó menos aceptables, podrán 
servir al Gobierno para dictar las providencias que juzgue mas convenientes á fin de lo- 
grar per cuantos medios sean necesarios, el aumento de nuestra población, siendo tam- 
bién muy conveniente quizá, mandar hacer desde luego reconocimientos científicos de los 
terrenos de cada Estado, y circularlos para que los inmigrantes pudieran escojer el cli- 
ma mas adecuado, conociendo ademas los elementos agrícolas y mineros de cada locali- 
dad y de los cuales se dá una idea en esta obra. 
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2^ CüKSTioN. — ¿La extinción de los der^choa de expoliación de metales, es favorable á 
la jyroduccion minera, sin perjudicar d alguna otra industna nacional? 

Para juzgar bien de esta cuestión, será conveniente oir primero la opinión de los in- 
formantes á este res])ecto. 

La libre exportación de metales, sería favorable & la producción minera del Territo- 
rio de la Baja California, como uno de los puntos esenciales á su desarrollo, mas cuando 
ella no perjudicará en lo mas mínimo á industria alguna de las establecidas ahí, según 
informe del Sr. Erigido Castrejon. 

F.l Sr. Josü María Sánchez, de Guanaceví del Estado de Durango, dice que la libre 
exportación de metales será probablemente un beneficio para los mineros, pues son muy 
pocos los que costeen beneficiar, sin considerar perjudicial esa medida, una vez que en 
Mazatlan se anticipa el 80 p§ sobre el valor de cada carga de mineral, bajo ensaye do- 
cimástico á toda su ley; y del 20 p§ restante se paga el flete hasta Culiacan,' $10 por 
carga, beneficio en Alemania; seguros y demás gastos; no siendo posible que se perjudi- 
que con esto ninguna otra industria. 

Según opinión del Sr. Ijuís Robles Pezuela, de Guanajuato, la extinción de los dere- 
chos de exportación de metales es evidente que favorecería á la producción minera, y en 
caso de perjudicar solamente seria á. las casas de moneda, que ganan mucho á expensas de 
los productores, imponiéndoles una enorme contribución indirecta, sin mas provecho que 
la vanidad de que haya pesos mexicanos, cuya mayor parte se reacuñan en Europa. 
En Guanajuato solamente importan como $300.000 anuales los costos de amonedación 
y apartado, cobrándose los derechos de amonedación aun á las platas pastas que se ex- 

El Sr. Federico Holdernerss, de Cópala, Estado de Sinaloa, y otros informantes de 
los demás Estados, con pocas excepciones, opinan que la sola circunstancia de declarar- 
se libre la exportación y circulación de metales preciosos, daria un impulso notable á la 
minería sin perjudicar á nadie, sino al contrario, beneficiaría al Erario, por el aumento de 
las importaciones y en las propiedades; y al país en general, por el impulso adicional 
que recibirían todos los giros é industrias establecidos en él. 

En la parte relativa al Comercio, pt^ginas 4 á 7, procuramos demostrar la conveniencia 
y necesidad de libertar á la minería de todo impuesto, en beneficio de los intereses de 
la Nación, y conio el medio mas eficaz que actualmente posee México para salir de la si- 
tuación precaria en que oe encuentra; y proponemos la manera de sustituir los derechos 
de exportación, con la imposición de cuotas reducidas 4 algunos de los artículos libres á 
8U importación y pequeños aumentos á algunas cuotas bajas del arancel; haciendo al efeo- 
to el estudio y los cálculos correspondientes. 

AdemaSi los derechos que dejarán de recaudarse por eximir 4 los metales de todo im-* 
puestOi quedarían compensados por el aumento en las importaciones, que representarían 
ua valor por lo menos igual al incremento que tomara la exportación. Ese aumento de 
exportación no es ilusorio, porque no se funda como lo expresan los ingenieros Sres. Mi- 
^el Velasquez de León, Antonio del Castillo é Ignacio Rule en un dictamen dado á la 
Secretaría de Hacienda, en la esperanza de que las minas den desde luego bonaneas 
porque eran suprimidos los derechos de exportación, sino en la existencia bien compro* 
bada, y muy positiva, de inmensas cantidades de frutos {>obre8 que entrarian inmediata- 
mente en explotación, y la extracción de frutos pobres daria lugar á que se descubran 
ricos, multiplicándose las probabilidades de bonanasas. La explotación de los frutos po« 
bree exije trabajo y consumos que hoy no se invierten, porque con los impuestos esta- 
blecidos no costean aquellos frutos; pero costearán con toda seguridad si se dejan ente- 
ramente libres las platas. Ese aumento de trabajo y de consumos refluye sobre la acti- 
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vidad de la agricultura y de la industria, j es evidente que aumenta las rentas públi- 
cas. 

Con la libre exportación, la Minería tomaría un grande impulso y cobraría bríos para 
acometer empresas nuevas y rehabilitar minas abandonadas. 

Há mucho tiempo que se ha promovido esta cuestión que tanto afecta los intereses 
materiales del país y de cuya solución acertada depende el desarrollo de la riqueza pú- 
blica. La idea de que se declare por el legislador libre de derechos la exportación de 
los frutos nacionales, está tan generalizada que no admite discusión: si llega ¿ser un he- 
cho práctico, favorecerá sin duda alguna la industria minera. 

Infinidad de razones podrian aducirse para demostrar todavía de un modo más evi- 
dente la inconveniencia de que subsista por más tiempo el impuesto que grava á la Mi- 
nería, considerándolo como anti-económico. 

Los mineros de Guadalajara, interesados como todos los de la República en esta in- 
dustria, elevaron al Congreso de la Union el 24 de Abril de 1874 una expi^sicion, solici- 
tando la derogación de la ley que impone derechos de exportación á la plata, y dividen 
sus observaciones en dos partes: 1^ La libre exportación de todos los productos de la 
República es una necesidad determinada por la ciencia económica, de acuerdo con las 
observaciones de los hechos. 2^ Ventajas que resultarían á la Nación con la libre ex- 
portación de la plata pasta, y la exención de todo impuesto á los metales preciosos. 

Insertaremos ese luminoso trabajo en donde se profundizan perfectamente bien y con ra* 
zones incontestables los argumentos en favor de la exportación y de las ventajas que re- 
sultarían, conío se propone en esas dos imporantes cuestiones: 

»iDe algunos años á esta parte parece que el Gobierno general ha fijado su vista so- 
bre la Minería, destruida y casi moribunda, merced á las multiplicadas y fuertes gabelas 
que pesaban sobre ella, y al estado de anarquía y revolución en que hemos vivido conti- 
nuamente. 

II El Gobierno nacional, conquistada la independencia de México en la ciudad de Que- 
rétaro, trató de consolidar la paz y prosperidad del Estado por medio de leyes protecto- 
ras para la industria nacional; y natural fué que la Minería, fuente prímitiva de nuestra 
riqueza, llamase su atención de preferencia. 

II Una circular del Ministerío de Hacienda de 18 de Marzo de 1868, convocó á la Jun- 
ta de Minería para que nombrase una ^^Comision de impuestosw que dictaminara acerca 
de los medios más á propósito para levantar de su postración la Minería, sin gravar los 
intereses del Erarío. La comisión extendió un dictamen luminosísimo, consultando la 
libertad absoluta de la Minería y la supresión total de los derechos de exportación de los 
metales preciosos. Probó plenamente las ventajas que reportaría la Nación con el acre- 
centamiento de la riqueza pública, y los ingresos del Erarío con el aumento de los dere- 
chos de exportación. El dictamen no produjo todos los frutos que era digno de producir, 
pero contribuyó en gran manera para desarraigar muchas preocupaciones financieras y 
para introducir en nuestros legisladores un espíritu de libertad con los productos cíe ex-* 

portación. 

tiEl señor Juárez suprimió la prohibición de la extracción de oro y plata en pasta, per- 
mitiendo la libre exportación en su ley de 10 de Diciembre de 1871; y aunque esta ley 
no ha producido los bienes deseables, por ser tales las retrícciones y gabelas que por de- 
recho de amonedación se pagan, que casi siempre se prefiere exportar la plata y oro amo- 
nedados; sin embargo, es un hecho incontestable que la Minería ha conseguido emanci- 
parse un poco en estos últimos años de la tutela fiscal, y así es que del 26 por 100 que 
pagaba la plata por contribuciones hasta salir del país, cosa que recordaba el antiguo 
quinto real, hoy paga un 12i por 100 hasta su exportación, es decir, una mitad de la 
contribución anteríor, que aunque no es en realidad ua bien, es sí un mejoramiento en el 
mal. 



373 

nDado el primer paso para salvar á la Nación de la crisis comercial por que atraviesa, 
y cuya í-alvacion no puede venir sino de la liberbid de los productos de la Minería, con- 
siderada por todos como la principal y más rica industria, de cuyo progreso 6 decadencia 
depende el aumento ó atraso de las otras industrias nacionales; natural es que el 7^ Con- 
greso Constitucional pese en su sabiduría las razones que haya en favor de la libre ex- 
portación de la plata y la exonere de toda contribución, igualándola con los demás 
productos exportables, sin que el infundado temor de empobrecer al Erario nacional pue- 
da entorpecer una medida salvadora, que se está reclamando desde hace tiempo, como 
una necesidad política y social. 

fi Vasto es el campo para la discusión en una materia que abarca en un desarrollo gra- 
dual y progresivo casi todos los principios de la ciencia económica y que no puede co- 
nocerse á fondo sin estudiar profundamente los fenómenos de la producción y la riqueza, 
tanto en sus relaciones especulativas y abstractas con las más sanas doctrinas de la eco- 
nomía política, como en sus resultados prácticos en armonía con el desarrollo de la in- 
dustria nacional. Nos limitamos, por tanto, y para no distraer la atención de la Cámara, 
á exponer con la mayor brevedad posible, las razones económicas que hacen indispensable 
la libertad de exportación; razones que han influido en las naciones más civilizadas de 
Europa y de América como causas determinantes para exonerar á los productos de su 
suelo de toda contribución de exportación, y que deben influir entre nosotros principal- 
mente al tratarse de la plata pasta, como han influido para libertar el añil, la cochinilla, 
el brasil, el henequén, y en general con todos nuestros productos nacionales declarados 
libres en el último arancel. Enumeramos también las ventajas que obtendría la Nación 
por la libre exportación de platas, tanto por el mayor número de productos en las indus- 
trias hasta hoy explotadas, como en el aumento de su riqueza pública y en la creación 
de nuevos elementos productivos. Para presentar con más claridad nuestras obserta- 
cioneá, las dividimos en dos partes: 

II Primera. — La libre exportación de todos los productos de la República es una necesidad 
determinada por la ciencia económica, de acuerdo con la observación de los hechos. 

iiSegüiída. — Ventajas que resultarían á la Nación con la libre exportación de la plata 
pasta y la exención de toda contríbucion á los metales preciosos. 

PAUTE I. — La libre exportación de los productos de la Rejyúhlica es una necesidad 
detei*niinada i^or la ciencia económica^ de acuerdo con las observaciones de los hechos. 

iiLas naciones, como los hombres de que se forman, tienden por un sentido natural ó 
instintivo, á su progreso y bienestar. El trabajo desarrolla este sentimiento, y la rique- 
za lo perfecciona, estableciendo el bienestar con la comodidad. No hay riqueza sin ca- 
pital, como no hay capital sin productos, sea que la acumulación de éstos forme la rique- 
za, como dicen unos, ó que el capital no sea mas que un valor en producción, como 
aseguran otros. De cualquiera manera que sea, es un hecho fuera de toda discusión, que 
consistiendo la riqueza así de los hombres en particular, como de las naciones en general, 
en la reunión y acumulación de los productos en uso ó cambiables, cuanto mayor sea el 
número de éstos, mayor será la riqueza, y menor cuanto más disminuyan los productos. 
iiDe estas verdades que la economía política ha elevado á la categoría de nociones vul- 
gares, se deduce lógicamente que para aumentar la riqueza, los medios más simples y 
Tilas naturales son también los más á propósito; el producto y el ahorro. Las naciones 
como los hombres, no pueden aumentar su capital, sino de dos maneras: ó aumentando • 
el número de sus productos, ó disminuyendo el número ó valor de sus consumos. Cuan- 
do un capital que tiene una renta de $10.000 aumenta á $15.000 el valor de esa renta, 
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gastando la misma cantidad que antes gastaba, y que suponemos es de $10.000, nadie du- 
da que tiene un ahorro de §5.000 que viene ¿ aumentar su capital producido. Igual cosa 
sucedería si conservando la renta de $10 sin aumento alguno disminuyera á $5.000 sus 
consumos, ora porque consumiese menos 6 porque los artículos de consumo abaratasen. 

"Esta misma regla que aplicamos á la riqueza individual, es como hemos dicho, aplica- 
ble á la ríqueza pública; así es que nos ba^taria buscar un medio de aumentar los produc- 
tos de un país, ó disminuir el valor de sus consumos para acrecentar su ríqueza. Este 
medio es el comercio exterior entre nosotros y el único que puede acrecentar uuestra rí- 
queza, mientras el adelanto de la mecánica no pueda en México dar resultados prontos 
y eficaces por falta de capitales, de seguridad y de consumos. 

El comercio exterior — dice el Sr. Flores Estrada — contríbuye directamente á facili- 
tar la acumulación de capitales y á promover la producción. Si por los adelantamien- 
''tos de la mecánica en un país los artículos de general consumo se abaratasen un 20 por 
"100, los consumidores podian ahorrar igual cantidad que si la renta su hubiese aumen- 
"tado en 20 por 100; si es que en la compra de estos artículos la empleaban antes toda 
"6 si es que ahorraban un 5 por 100 de sus totales ingresos, después podian ahorrar un 
"25 por 100. Si por la introducción de artículos extranjeros, estos mismos consumido- 
"res pudieran comprarles un 50 por ciento más baratos que los que les costasen las na- 
"cionales, el efecto seria el mismo que en el caso anterior. El comercio entre nación y 
"nación no tanto es mas aventajado porque aumenta la variedad de los artículos en que 
"un individuo ó un país puede expender su renta, cuanto porque proporcionando siem- 
"pre géneros mas baratos que los nacionales, facilita al consumidor la reunión de capita- 
"les que no podría ahorrar comprando los últimos." 

"Todas estas verdades tienen una lógica encadenación, y el conocimiento de unas nos 
da la certidumbre de las otras, y al contrario. El comercio exterior aumenta los pro- 
diíctos y abarata los consumos, por lo mismo que aumenta el número de las exportacio- 
nes, supuesto que los productos no recuperan sino con productos, y que las importacio- 
nes están en razón directa de las exportaciones, y el crecimiento de ambas suponen 
el mayor acrecentamiento del comercio y de la riqueza de un Estado. 

"Apliquemos estos principios á la exportación libre de platas, y veamos cuál sería el 
resultado que daría respecto del aumento del comercio exterior y de qué manera acre- 
centaría los productos de exportación, aumentando y abaratando las mercancías de im- 
portación. 

"Créese generalmente que pasa de $25.000.000 el valor de la exportación anual 
de plata pasta y amonedada que hace la República; pero para no ser tachados de 
exajefacion, establezcamos como base de nuestros cálculos los $23.000.000 que el 
Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada dio á las exportaciones de plata. Es un hecho también 
incontestable, que los derechos que paga la plata por refogue, fundición y ensaye, dere- 
chos de amonedación y de extracion, arrojan un total de 12¿ por 100 sobre el valor efec- 
tivo de la plata. Ahora bien, los $32.000.000 exportados suponen un 12^ que se que- 
da en poder del fisco, y que nos da el siguiente resultado: 

Plata exportada ...$23.000.000 

Derechos del fisco al 12^ por 100 sobre 

la anteríor 2.875.000 

Total que debia exportarse $ 25.875.000 

"Resulta, pues, que por el solo hecho de la libre exportación, los produstos exportables 
se aumentarían en $2.875.000, suma muy considerable en un país donde las expor- 
taciones anuales no pasan de $30.000.000. Pero no es este aumento sino una pe- 
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queñí^ima parte en comparación del aumento que podían tener los productos de las mi- 
nas con la libertad de los derechos de extracción. Los metales pobres que hoy no se. 
trabajan por incosteables, se trabajarían entonces, supuesta la utilidad segura de 12^ por 
100; las minas abandonadas se pondrian en trabajo; nuevos capitales serian atraídos con 
el aliciente de la ganancia; las demás industrias del país progresarían á virtud de la na- 
tural tendencia que tienen á aumentarse las unas por las otras, y la abundancia de pro- 
ductos nos traería el apogeo del comercio exterior é interior, la riqueza y la población. 

**Iniposible es determinar cual seria el aumento de los productos con la exportación li- 
bre de plata, y solo al que haya estudiado profundamente los fenómenos de la producción 
t3n Méxi«o, no parecería exajerado decir que en pocos años doblaríamos el valor de nues- 
tras exportaciones. 

'*Para que pueda apreciarse debidamente hasta dónde podía subir el número de los pro- 
ductos de la miinería con la exportación libre de la plata, basta saber que á principios del 
siglo pasado, cuando la minería estaba en una gran decadencia, una real cédula de 1815 
concedió á los comerciantes de Zacatecas pagar un diez en lugar del quinto que antes se 
pagaba, y dio esto tan buen resultado, según observa el Sr. Elhuyar, citado por la comi- 
sión de impuestos, que el importe de los derechos del quinto aumentó $825.03l sobre los 
derechos del diez que antes se pagaba, lo que indujo al rey á generalizar el diez en lugar 
del quinto en toda la Nueva-España. Esa diminución en los derechos unida á la baja 
del precio del azogue, entonces monopolio real, dio tal aumento en los productos de la 
minería, que en intervalos de pocos años estuvo en esta proporción: 

De 1711 á 1715 $ 5.000.000 

De 1715 á 1750 „ 12.0Ó0.000 

De 1750 á 1779 „ 20.000.000 

De 1779 á 1802 „ 27.000.000 

« 

''Y todo esto debido á la diminución del pago de contribuciones. No es, pues, exaje- 
rado suponer que con la libertad de la extracción de plata, la minería duplicaría sus im- 
puestos en pocos años. 

**Todos los países mas comerciales del mundo han puesto en práctica el principio de la 
libertad en las exportaciones, proclamado la primera vez por los economistas ingleses co- 
mo una necesidad para proteger la industria nacional con el aumento de los productos. 
El Gobierno mexicano ha conocido ya, como hemos dicho, la importancia de este princi- 
pio; pero sea que no haya comprendido plenamente la necesidad dé ponerlo en práctica, 
6 lo que es mas seguro, que haya tenido miedo de entrar de lleno en estas innovaciones, 
que le quitan de pronto uno de los ramos de sus rentas, lo cierto es que ha declarado la 
libre extracción de los productos de México, con excepción de la plata y el oro, sin con- 
siderar que no solo priva á la Nación de las cuantiosas riquezas que obtendria por el au- 
mento de la principal industria nacional, por no abandonar la pequeña suma que hoy 
recibe de la minería y que aumentaría por otros muchos ramos, sino que desequilibrando 
el comercio de exportación con el gravamen de unos productos y la libertad de otros, 
obliga al productor á dedicarse á la industria na gravada, que por el hecho de ser la me- 
nos importante, es, á no dudarlo, la menos productiva. 

"Cada país tiene sus industrias especíales marcadas por la naturaleza de su suelo, por 
su clima, y hasta por su posición topográfica, y querer sacarle del camino que la natura- 
leza le trazara, es querer que la prudencia sea conducida por la locura, y que el capricho 
y la Ignorancia ocwpen el lugar del juicio y de la ciencia; es, en fin, el hombre dueño del 
campo estéril y pedregoso de que nos habla Rossi. 

'* Un hombre — dice — que posee dos campos, fértil el uno y estéril y pedregoso el otro, 
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" se mete en la cabeza cultivar el segundo mas bien que el primero, y en consecuencia, 
" en lugar de poner dos caballos á su arado, está obligado á poner seis. Este hombre di- 
" ce en seguida: he obtenido la misma cosecha que me habria dado el otro campo, ved y 
" admirad la belleza de mis productos. Es verdad, he consumido mas pastura; pero son 
*' mis caballos los que se la han comido; he sido obligado á pagar mas salarios, pero son 
" mis obreros los que los han recibido. {Chistoso lógicol En el tiempo empleado en este 
"trabajo fatigoso é inútil, estos hombres con el mismo capital 'habrían podido cultivare! 
" campo fértil y aplicar una parte de fuerza á otra producción. " 

" No nos cansaremos de repetirlo: la exportación aumenta el comercio exterior, y el co- 
mercio exterior contribuye poderosamente- al aumento de los productos. La superabun- 
dancia de productos constituye la riqueza que está representada entre nosotros por el 
adelanto de la minería. No perdamos tampoco de vista que el aumento de los productos 
de la minería depende exclusivamente de la libre exportación de la plata, porque es un 
aforismo económico que á medida que crece ó disminuye el número de las vejaciones, de- 
crece ó aumenta el número de los que á ellas quieren sujetarse. Verdad es esta que nadie 
se atreveria á negar y que tiene su mas cumplida aplicación al tratarse de los productos 
de exportación que necesitan recurrir á un mercado exterior por falta de consumo en el 
mercado propio, sin cuyo mercado con los valores hoy existentes no tendrían uso y nos 
seria imposible obtener valores en cambio. 

" No perdamos jamás de vista — dice Rossi — estos dos principios elementales: la rique- 
*' za consiste esencialmente en los valores en uso, y en consecuencia ella no abunda sino 
" allí donde la producción de estos valores es activa. El valor en cambio no existe, este 
" valor no puede realizarse sino por el cambio de un producto por otro producto. 

" Si se nos demostrara que hace dos años hemos comprado al extranjero por valor de 
"diez mil francos, que el año pasado compramos por cien mil y que hoy nuestras com- 
" pras se elevan á un millón, absurdo seria que nos quejásemos de este resultado. Este 
" millón que tenemos hoy ¿de dónde ha salido? De nuestro suelo, de nuestro trabajo, de 
" nuestro capital. " 

" Hé aquí por qué si queremos ver á nuestra patria rica, poderosa y feliz, que la prime- 
ra ley de nuestro sistema arancelario sea la libertad absoluta de todos los productos de 
nuestra exportación. Varias razones hemos aducido en el cuerpo de este escrito para de- 
mostrar nuestro aserto; y si es necesario que la ciencia de los números venga á dar su 
apoyo al razonamiento, allí está la rica y poderosa Inglaterra, que merced á su libertad 
de exportación, ha aumentado sus productos de una manera que maravilla, tanto por la 
rapidez de su progreso, como por el crecimiento de sus valores. 

" Las toneladas de la marina inglesa— dice Garnier en sus notas á Smith — eran sola- 
mente al principio del siglo pasado doscienfcis setenta y tres mil; en 1750 sumaban ya 
seiscientas mil, y al fin del mismo siglo montaban ya á un millón seiscientas mil tonela- 
das: este aumento de toneladas ha seguido con regularidad al aumento del valor de las 
exportaciones. " 

PAUTE n. — Ventajas que resulta)ñitn á la Nación con la libre exjyoí'tacion de la 
plata pasta y la exención de toda cordnhucion á los metales preciosos. 

"La mayor parte de las minas que se explotan en la República dejan cortas utilidades, 
debido á la escasez de capitales para introducir máquinas, á la elevación de los salarios 
de los obreros, proporcionalmente mayor que la de cualquiera otra industria, á la falta 
de economía en los trabajos, y sobre todo á los gravámenes que pesan sobre la minería 
por las contribuciones. La circunstancia de que casi todos los dueños de minas dependan 
en su trabajo de capitales ajenos que los sujetan á perder las ganancias positivas é ia- 
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mediatas en favor de los capitalistas, con la esperanza de conservar loa fondos para ob- 
tener ganancias futuras; la necesidad en que están los mineros de vender su plata á mo- 
nos precio del corriente, porque la urgencia de sus gastos no les permite buscar mercados 
á propósito ó aguardarse para hacer sus ventas: estos inconvenientes, repetimos, han he- 
cho que las utilidades en la explotación de las minas sean generalmente cortas, y que aun 
se vean con frecuencia los mineros sujetos á perdidas seguras, y á que una onza de plata 
les cueste $1,12^ y aun más. 

" Todo esto ha hecho que la industria minera sea considerada como un juego de azar. 
El caso de una mina en bonanza es un verdadero acontecimiento, que muchas veces per- 
judica á la industria lejos de servirla, porque las grandes exageraciones respecto de la ley 
de ios metales, hechas por especuladores de mala fó, hacen perder á los capitalistas, y la 
desconfianza se aumenta, haciendo que los capitales abandonen un giro que es estimado 
como perjudicial. 

** Preciso es que la industria minera en México sea una excelente industria, para que 
haya resistido á tan fuertes y repetidos golpes. Imaginemonos por un momento que la 
minería queda libre de todo derecho, y que el 12^ por 100 que hoy se pierde sin que el 
Gobierno lo gane, porque queda en muy gran parte en poder de los empleados, casas de 
moneda y contrabandistas; imaginemonos, decimos, que ese 12¿ por 100 deje de cobrar- 
se, la explotación de las minas pasa por ese solo hecho á la categoría de un buen nego- 
cio: los mismos que hoy tienen pérdidas, tendrían utilidades; los que ahora ganan, au- 
mentarán sus ganancias, y los capitales paralizados por falta de empleo, tomarán el curso 
que el espíritu de especulación les señalará. Nuevas vetas serán explotadas; los metales 
que hoy se abandonan por su poca ley, serán trabajados; las minas abandonadas, arroja- 
rán su plata en el mercado; y nuevos capitales, en fin, vendrán á mejorar las transaccio- 
nes mercantiles de las que depende el minero, y que hoy constituyen su ruina principal. 

" Los productos aumentarán en grande escala, y con ellos la riqueza, la explotación y h, 
actividad del comercio interior y exterior. 

" El erario federal, no solo no perderá con libertar á la minería de todo gravamen, sino 
que lejos de eso, sus rentas crecerán proporcionalmente al aumento de los productos de 
las minas. 

" Es un hecho fuera de toda duda que México es un país esencialmente minero, y que, 
como productor de plata, ninguna nación del mundo puede competir con la nuestra. To- 
dos conocen las opiniones del Barón de Humboldt sobre esta materia; y si aun fueran 
necesarios nuevos y más recientes datos, allí está la estadística dando á las minas de 
Rusia, de Hungría, de Suecia, de Noruega, de Francia, de Sajonia, Qartz, de Magden- 
burgo y del Brasil, un producto anual que no pasa de cuatrocientos mil marcos, mien- 
tras México, en su decadencia, nos da por término medio dos millones quinientos mil 
marcos. Cifras grandiosas que deben pesar sobre el ánimo de los legisladores, para le- 
vantar la industría minera de la postración en que yace, y respecto de la cual toda com- 
petencia es imposible para impedir que nuestros productos pesen mucho en la gran balanzQ. 
del mercado del mundo. 

" Pues* bien, si las minas constituyen nuestra principal riqueza, la plata es nuestro prin» 
cipal producto de exportación, y el acrecentamiento de los productos de la industria na- 
cional acrecentaría, como lo hemos, probado, el valor de las exportaciones, y con ellas las 
mercancías de importación, porque como lo hemos dicho también, los productos solo se 
compran con productos. Esto dará al Erario federal un aumento en las contribuciones 
sobre las importaciones, proporcionado al aumento de las exportaciones. . 

" Para convencerse de que el aumento de las contribuciones sobre la importación, com- 
pensaría con ventaja lo que el Erario dejase de percibir por la libre exportación de la 
plata, imagínese el número de marcos de plata que se extrae anualmente de contrabando, 
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que ha llegado á ser tan considerable, qae muchos particulares tienen puertos especia- 
les para este lucrativo negocio. Supóngase, además, lo que en vista de las pruebas dadas 
A^ntes es una verdad establecida, esto es, que con la libertad de exportación de platas, los 
productos de la minería se elevarian al duplo y quizá al triple de lo que hoy producen. 
¿Y no es verdad que la miserable suma que el contrabando deja percibir al Gobierno por 
derecho de exportación de platas, no guarda comparación con el valor dé las contribu- 
ciones que produciría una doble cantidad de exportaciones? 

"Otra de las ventajas de la libre exportación de platas será el mayor ingreso al país de 
fondos extranjeros. Nadíj hay mas atractivo para el capital que la seguridad en la ga- 
nancia. Es el imán que arrasta el acero con fuerza invencible, la savia fecundante sin la 
cual se convierte en tronco seco el árbol mas hennoso y lozano. La utilidad es la gene- 
ración del capital, y nada en el mundo puede existir sin la reproducción. Esa tendencia 
natural del capital á procurar sus productos y dirigirse por lo mismo á aquella industria 
que mayores utilidades proporciona, hará que los capitales extranjeros afluyan á Méxi- 
co, como un rio caudaloso, con tanta mas razón cuanto que la minería tiene no sé qué 
vertiginoso atractivo, aun con utilidades inseguras, y es que á la pequeña utilidnd segu- 
ra añade la esperanza de la bonanza probable. 

•*Pero ¿qué necesidad tenemos del raciocinio para probar una verdad quese puede ver 
con solo abrir los ojos? ¿Cuál es la industria nacional que ha atraido hasta ahora capi- 
tales extranjeros á pesar de la falta de seguridad en las ganancias? Sola y únicamente 
la minería. Entre nosotros ha sido confirmada plenamente aquella sentencia de Smith, 
que en vano han combatido algunos economistas retrógrados: 

"El interés particular dejado en plena libertad, conduce necesariamente á poseedores 
de capitales á preferir el empleo mas favorable á la industria nacional, porque ella es 
siempre la mas provechosa para ellos, n 

"El aumento de población es otra de las ventajas que el país reportaría con la libertad 
de la industria minera. Ese atractivo poderoso del oro y de la plata para atraer al hom- 
bre, máquina productora, que como todo capital busca donde ponerse en producción, se 
ha hecho sentir en México, más que en ningún país; y si no ha producido todos los efec- 
tos que seria de desear, se debe en gran parte á la decadencia de la minería. Si nos fue- 
ra posible preguntar á todos los extranjeros que han venido á nuestro suelo, desde la 
época de la conquista en que la España tenia el monopolio de la emigración hasta esta 
época de la libertad, ellos nos dirían que no han abandonado su patria y su hogar sino 
porque oyeron decir que esta tierra bendita producía á millones la plata y el oro. Y no 
se olvide que nb ha sido bastante la inseguridad y el estado de revolución en que he- 
mos vivido, para borrar este atractivo poderoso. 

"Recuérdese lo que era California hace pocos años y lo que es ahora. Un Estado rico 
y poderoso se ha elevado, como por encanto, en un desierto agreste y montaraz, y esto, 
en medio de la inseguridad, del robo y del asesinato. Sobre el lugar que ocupaba la mi- 
serable choza del bandido, que no tenia más ley que su pistola y su puñal, se destacan 
hoy suntuosos y ricos edificios habitados por hombres laboriosos y honrados. ¡Que se di- 
ga si no es la minería la que ha producido esta maravilla, y si no es á la producción de 
la plata y el oro á quien debe su -elevación este rico país, cuyo recuerdo hace palpitar 
nuestro corazón de angustia y de dolor por haberle perdí rol 

"Largo es ya por demás este escrito, y nos vemos precisados á concluir para no moles- 
tar la atención de la Cámara; si así no fuera, aduciríamos mayor número de razones, y 
señalariamos otras muchas ventajas que resultaría de la libre exportación de la plata 
pasta. 

"El aumento en el precio de los jornales en todos los ramos de la industria mexicana, 
añadiria una suma mayor de bienestar á nuestros proletarios. Expondríamos también la 



necesidad en que estamos de exportar la plata pasta y no moneda» cuyo valor como tal, 
se pierde en el mercado extranjero para el productor, sin utilidad alguna para el Gobier- 
no, que, conforme á los principios de la ciencia económica, no puede acuñar sin perder, 
mas que lo indispensable para el tráfico interior. La necesidad en que estamos de levan- 
tar nuestro comercio de platas con los chinos, decaido por la acuñación del peso de ba- 
lanza que introdujo la competencia americana, competencia que nos es imposible vencer 
sin la libre exportación de la plata pasta, por la mayor ley del peso americano, y esto 
tanto con menos razón, cuanto que el precio del azogue está hoy, por término medio, á 
$160 quintal. 

'VEl director de la Casa de Moneda de esta ciudad, ha tenido la bondad de hacer, en 
obsequio nuestro, un ensaye del peso americano, y ha resultado que el tra/le dallar, por 
su mayor peso, da en un millón de pesos una utilidad de §1.769 28 es. sobre nuestras 
águilas. No podemos por lo mismo competir con ellos, si la exportación libre de la plata 
no nos permite aumentar la ley y el peso. 

"Concluimos suplicando al Congreso se sirva pesar en su sabiduría, tanto las razones ex- 
puestas, como las demás que su alta inteligencia, estamos seguros, tendrá presentes, para 
derogar las leyes que sujetan á la plata pasta al pago de derechos de exportación, de en- 
saye, de amonedación, etc., y declararla libre de todo derecho, contribución ó impuesto. 
— Es justicia, etc. 

"Guadalajara, Abril veinticuatro de mil ochocientos setentay cuatro. — (Firmados) — 
Antonio Alvarez del Castillo. — P. P-, Agustín Blunie. — Enrique Bluine. — Bazave y Arce. 
— Ramón Gómez. — Genaro S. Leñero, — Manuel Ferimndez del Valh. — Lehre y Gawk)uf. 
J. Madrid. — Simón Araujo. — MauAcio liohde. — T. Kusliardt. — li. Miravete. — T. de 
la Peña y hermanos. — P. P., Manuel T. y Corcuera. — Clemente Mendiola. — Lucia- 
no Guinez. — Juxin C Padilla. — Fernandez Somellera hennanos. — Martin Gamica y 
Comp. — Oetling Riensch y Comp. — Ángel B. y Puga. — Oetling y Comp. — Palomar ^ 
Gómez y Comp. — Francisco M. Negrete. — Fernandez y Comp. — Orozco, Padilla y Comp. 
— Justo B. Gutiérrez. — Félix Muñiz. — González Olivarez hermanos. — Lázaro Pérez — San- 
doval Franco y Comp. — Leonardo Mendoza. — Felipe Dávalos. — R. Laiicaster Jones. — 
Francisco ligarte. — J. Rose (hijo) y Comp. — Juan I. Matute. — Nicolás Puga. — Ignacio 
Moreno y Comp. — Celso Cortés. — Miguel Campos. — Adolfo Bartholli y Comp. — Vicente 
Castellanos. — Men/uí y Torres. — Eufemio Flores. — Maximiano Valdovinos. — José Félix 
Agrat.'^ 

3^ Cuestión. — ¿Qué añedidas del resorte del poder público son necesanas, paixi el desar- 
rollo de la industria minera? 

Analizando los informes emitidos sobre esta cuestión, resulta lo siguiente: 
El Sr. Erigido Castrejon, del Real del Castillo en la Baja California, dice que est^ 
fuera de toda duda que el ramo de minería es el de más importancia de los ramos en 
aquella vasta extensión del Territorio, y solo su desarrollo puede hacer que llegue á un 
estado tal de progreso, qufe se vea colonizada desde la línea divisoria de los Estados- 
Unidos por la parte del Norte, hasta Santa Gertrudis por la del Sur; es decir: una lon- 
gitud de 160 leguas por cosa de 30 leguas de latitud, de las cuales 120 leguas es terreno 
ya conocido por mineral de varias especies, abundando sobre todo el de cobre. 

La frontera norte de la Baja California es digna de la atención y protección mas de- 
cididas por parte deltjobierno Nacional; y para que el desarrollo de la industria minera 
adquiera ahí las colosales proporciones que puede alcanzar, es indispensable que ei Go- 
bierno mande á un Jefe Político inteligente, probo, ilustrado y que sea amante de las 
mejoras materiales para que impulse el desarrollo de las riquezas que encierra aquel Ter- 
ritorio; y el establecimiento de una fuerza armada en dos de los puutos principales de 
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la frontera que sirvan de fortalezas militares. Garantizadas así la paz y la tranquilidad 
públicas, la seguridad de los caj)itales que sin duda alguna se introducirán para la explota- 
ción de laminería, quedará también á salvo, lo mismo que los demás intereses y propieda- 
des. La exención de derechos á las platas también servirá de estfmulo á los capitalistas, 
fomentándose el ramo de la minería. 

Según los informes de los Sres. José María Sánchez de Guanaceví, del Ayuntamiento 
de Mapimí, y de la Jefatura Política de Indo, en el Estado de Durango, la medida apli- 
cable y conveniente al desarrollo de la industria minera en aquel Estado, es el estableci- 
miento de empresas ex¡)lotadoras. 

El Sr. Blas Moncayo del Mineral de Xichú, opina porque el desarrollo de la minería 
depende en ese Mineral del Estado de Guanajuato de la formación de compañías de al- 
gunas personas mineras y acaudaladas; hombres prácticos y buenos directores para los 
trabajos de desagüe; ingenieros para trazar socavones en las distintas minas que tienen 
agua ó maquinarias df^ntro de ellas; buenos morteros para quebrar toda clase de desper- 
dicios ó metales que se hallan tirados dentro de las minas y tienen bastante galena; la- 
varlos en buenos planillones; quebrar bastante grasa para juntar los plomillos, quebrarlos 
metales de tumbe; poblar labores aunque tengan poco metal, pues esto, ayudados con los 
plomillos y los escombros dé la mina, darán un resultado favorable, sin perderse el ca- 
pital. 

En las poblaciones de esa Sierra todos son lugares mineros, y queriendo el Gobierno 
favorecer al importante ramo de minería, con la apertura de caminos, imponiendo á los 
hacendados y á las poblaciones la compostura de éstos, y unos y otras arreglarán «)m- 
poner la parte que les correspondiera; pero que esto se hiciera con la debida exactitud, 
y bajo la inspección de un ingeniero nombrado por el mismo Gobierno: sería un bien para 
las poblaciones; los empresarios de minería comprarán los víveres por un precio módico; 
se le daría ensanche al comercio y se podría abastecer á los pueblos de la Sierra, que á 
consecuencia de lo escarpado de los caminos carecen de las provisiones necesarias, y las 
que suelen ir se compran á muy subidos precios. 

El Sr. Luis Robles Pezuela, de Guanajuato, tratando de esta cuestión, manifiesta que 
el más positivo y eficaz fomento para la minería y á la vez para la agricultura, sería abo- 
lir todos los impuestos sobre el producto bruto, sustituyéndolos con uno solo sobre la 
utilidad. 

Este sabio principio de no gravar el capital, reconocido por los principales economistas, 
es uno de los mas fuertes argumentos en favor de la libre exportación, y mas si, como 
puede acontecer, se pierde éste en alguna desgraciada empresa de minas. El impuesto 
equitativo que debiera recaer sobre la minería, sería respecto de las gananciales líquidas, 
pudiendo imponei-se á los interesados en la ganancia en el momento de los repartos. 

También sería un fomento para la minería la mejora de las vías de comunicación, 
porque extendiéndose el radio de los consumos, que se mide por el precio de los fletes, 
bajarían de costo los efectos y máquinas, y de consiguiente la*extraccion de minerales y 
beneficio. La inmigración sería asimismo un poderoso auxiliar de la Minería. 

Según informes de los Estados de Jalisco y Nuevo León, se necesitan para el fomen- 
to de la minería, capitales para poner en giro los minerales ó formar compañías con los 
fondos necesarios para acometer esas empresas; garantizando además la permanencia de 
los operarios; esto es: prohibir que se les moleste en el servicio de las armas, acatando 
en consecuencia, bajo su verdadero punto de vista, las Ordenanzas de Minería. 

El Sr. Baltazar Conde, de Tétela de Ocampo, del Estado de Puebla, cree que el úni- 
co medio para el desarrollo de la industria minera, sería un avío por parte del Gobierno 
á las dueños de las minas de aquella localidad, y reducir el apartado de oro á $0,12^ por 
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marco y A $1 por el ensaye de cada pieza, en lugar de $0,37^ que se paga por lo pri- 
mero, y $2,50 por lo segundo; y á más de esto la libre exportación de plata. 

El Sr. Manuel Arroyo León, de Chignahuópan, propone que se verifique una expo- 
sición minera con premios pecuniarios y la protección del Gobierno al individuo mas in- 
dustrial en el ramo; que se establezca un banco de avío para que el industrial de buena 
fe encontrase protección, /i fin de que no se nulifiquen los nuevos deseubrimientos de mi- 
nas, que ó las abandonan ó no las denuncian por falta de recursos pecuniarios. 

El Sr. Federico Holderness de Cópala, Estado de Sinaloa, opina por que las medidas im- 
periosas para el debido desarrollo é impulso de la industria minera en la República, son; 
1. ^ prohibir á las Legislaturas de los Estados el conceder amparos, que siempre favore-* 
cen á los que los piden á expensas del giro y del progreso de los minerales; 2. ^ , apertu- 
ra de caminos carreteros y otras vías de comunicación de todos los minerales de impor- 
tancia y los puertos de mar, para la conducción de maquinaria, productos metalíferos, 
mercancías, etc.; 3. ^ , la libre exportación, y circulación de todos los metales preciosos, y 
de todo lo que sea necesario para los trabajos de minas y para la construcción de ha- 
ciendas de beneficio; y 4. ^ , la inmigración. 

Los informes de los demás Estados en realidad se refieren & las mismas medidas 
consultadas y que se han indicado. 

Los Gobiernos de los Estados deben, por su parte, rechazar cuanto pueda entorpecer 
la explotación de tantas minas que hoy se encuentran abandonadas, y de las innumera- 
bles que están por descubrirse en la República, á fin de favorecer la industria minera. 

Los antiguos legisladores de México tuvieron el cuidado de proporcionar á los especu- 
ladores en este ramo, todos los elementos que pudieran ayudarlos en sus aventuradas em- 
presas, estableciendo bancos de avío y concediendo toda clase de franquicias en los efec- 
tos que los mineros tenian que consumir; llevándose este pensamiento á tal grado de 
protección, que no solo estaban libres de todo impuesto, como lo asienta el Sr. José M. 
Barros, la sal, hierro, acero, sulfato, reatilla, sebe, pólvora, etc., sino hasta los granos que 
se consumían en los minerales; las personas dedicadas á esta profesión estaban también 
exentas de todo cargo concejil. 

La protección que tan decididamente impartieron á la minería, tanto el Gobierno co- 
lonial como los que después le sucedieron, produjo los apetecidos resultados de trabajar- 
se con el mejor éxito multitud de minerales que hoy dia ni noticias quedan de ellos. 

La minería y la agricultura no pueden desarrollarse sino en los países en donde son 
eficazmente protejidas, allí donde queda abierto un ancho campo á las especulaciones y 
al movimiento; donde se acortan las distancias por los ferrocarriles y líneas de vapores 
para aproximar los mercados. ^ 

En México existe un ramo de la riqueza pública de fácil explotación, que es la mine- 
ría, y cuyo desarrollo es, como lo hemos dicho, de inmensos resultados. 

Esto ha sido demostrado con hechos prácticos. El impulso dado á la minería en tiem- 
po del sistema colonial, el engrandecimiento de Zacatecas en la segunda década del pre- 
sente siglo, el bienestar y abundancia que ha tanto tiempo disfruta el Estado de Guana- 
juato, revelan la trascendental importancia de la explotación de la minería. La agricul- 
tura ha progresado extraordinariamente alh' donde se ha explotado la minería e» grande 
I escala. El Estado de Zacatecas mencionado, en el que no hace aún 50 años que no se 
cultivaba la tierra, se halla actualmente convertido en un país agricultor; se han pobla*- 
<lo los campos y han aumentado los capitales: como ha acontecido en el Estado de Gua- 
i^Juato, en donde cada dia prosperan á la sombra de la minería todas las demás indus- 
trias y 8U comercio. 

La riqueza agrícola, industrial y mercantil de México está casi en germen, y es nece- 
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sario buscar uq elemento propio que baste á desarrollarla, y ese elemeoto es el de la mi- 
nería. 

Luego que las minas de México se hallen explotadas en grande escala y estén en abun- 
dant3s frutos, la inmigración extranjera de todos los países vendrá atraída por ellas, y 
aunque pase la bonanza, quedará la población aumentada, y con ella habrá consumo y 
brazos para impulsar todo género de trabajos. 

Como un ejemplo vivo tenemos á la Alta-Calífornia, que en otro tiempo pertenecía á 
México que la perdió sin conocer sus enormes riquezas. £1 suelo aurífero de Califor- 
nia Uamó gente á su explotación, y aunque la grande bonanza desapareciera, se crearon 
allí tantos intereses y una población tan exuberante, que constituye hoy una de las 
principales ciudades y Estados de la Confederación Norte- Americana. 

El desarrollo de la miíiería en México nos conducirá indefectiblemente á la consolida- 
ción de una paz durarera, y la agricultura tomará un grande incremento, prosperando 
ttuestra industria y comercio. 

El Mining World discurre extensamente acerca de los efectos de la minería en la ci- 
vilización, y termina con estas palabras, notables por su verdad: «iNo hay la menor exa- 
geración en decir, que toda la civilización de que nos vanagloriamos, puede atribuirse á 
la aplicación de los metales y al uso del carbón. Toda nación que ha aprendido á bene- 
ficiar las minas y á trabajar los metales, se ha hecho poderosa y rica^ dominando á sus 
vecinos, ora por medio de las armas, ora por la actitud industrial, y en ambos casos apro- 
piándose sus riquezas. En los primeros siglos, aquellas naciones que poseían metales hicie- 
ron fácil presa de sus rivales; y en nuestros dias, los pueblos que explotan sus minas de car- 
bón y de metales, vencen, en lucha mas noble y elevada, á sus competidores y se hacen 
dueños de la tierra. La historia toda del mundo nos enseña que las naciones mineras lle- 
gan á ser poderosas, ricas y civilizadas, al paso que las que carecen de minas permane- 
cen en estado de barbarie. La industria minera es, en efecto, la base de toda civiliza- 
ción, aquella en que descansan todas las demás industrias, al mismo tiempo que el ele- 
mento de todo progreso. Sin ella, la clase trabajadora apenas podría ganar lo necesario 
para cubrir sus necesidades; y así como hemos probado otras veces que el carbón y el 
hierro son las primeras condiciones de la prosperidad nacional, de la misma manera de- 
bimos hoy que á la minería debe atribuirse el adelanto del presente siglo, i? 

En la Parte relativa á minería, páginas 12 á 16, nos hemos ocupado de la necesidad 
que hay, en beneficio del progreso de la minería, de expedir un nuevo Código de minas 
que reemplácelas antiguas n Ordenanzas de Minería, n expedidas por el rey de Elspañaen 
1783, en tiempo del Gobierno Colonial, hoy dia inadecuadas é insuficientes para las ne- 
cesidades de una de nuestras principales industrias, dando una idea sobre el Código pro- 
puesto á la Legislatura del Est^o de Hidalgo, por una comisión especial nombrada al 
efecto. 

Habiéndose demostrado cuanta es la importancia de la minería en la República; có- 
mo influirá en el aumento de la población; cómo con el progreso de este ramo se conso- 
lidará la paz pública, prosperando la agrícultura y tomando un poderoso impulso la in- 
dustria y el comercio; y la protección q«e para lograrlo debe impartirle el Gobierno, es 
precáso que éste se decida á dar un paso avanzado y digno de la halagüeña situación 
del país. 

El Sr. I. Alfaro, en un bien escríto artículo, ha manifestado con clarídad y concienza- 
damente la verdad de que nos hemos ocupado, patentizando con los hechos la convenien- 
cia de la libertad de exportación, y para concluir dice: que nuestros Estados mineros de 
Guerrero, Michoacan, Durango, Chihuahua, Tamaulipas, Guanajuato, Zacatecas y los 
demás, no se encuentran en las difíciles circunstancias que la California. No tendrá la 
inmigración que cruzar horribles desiertos, como los que separan á California y el 
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Kansas, más áridos y penosos que el de Sahara. No tendrá que salvar terribles y ele- 
vadas montañas, como Sierra Nevada. No habrá de levantar á su paso de sobre la vía 
férrea, capas de nieve de un metro de espesor; ni luchará á su tránsito por las llanu- 
ras, contra la astucia y las armas del salvaje. Ninguno de esos peligros aguardan al es- 
peculador extranjero, que se detiene solamente para explotar nuestra riqueza territorial, 
en espera de una ley que le deje entrever la probabilidad de que no será totalmente per- 
dido el capital que aventura en las empresas mineras. Que si un metal pobre es el úni- 
co fruto de su trabajo, pueda costear á lo menos soportando unas contribuciones propor- 
cionadas. 

Hemos visto en muchos minerales montañas de piedra y de graseros cuyo beneficio 
no costea, no solo porque los medios de que se usen son dispendiosos, sino porque ese 
dispendio está aumentado con las contribuciones que deben pagar. 

Asi es, que no tan solo las grandes empresas traerán al país capitales de consideración, 
sino que aun nuestros nacionales se pondrían desde luego al trabajo en grande y en pe- 
queña escala, con la evidencia de una utilidad segura. 

Hoy solo pueden explotarse aquellas minas que manifiestan una grande riqueza: nadie 
fie aventura ante la presencia de un metal mediano; y sin embargo, ¿cuántas de entre és- 
tas guardarán en sus entrañas los más ricos filones? 

Hoy la casualidad ha indicado con su dedo providencial, dónde está la riqueza en pla- 
ta, oro, cinabrio y piedras preciosas, j Cuántas extraordinarias riquezas presentaremos 
al mundo, el dia en que las compañías, provistas de capital competente y presididas 
por hombres de probidad conocida, envíen sus agentes por todas partes en busca de 
aquellas! 

La casualidad nos ha revelado la existencia de criaderos de carbón de piedra; fortuna 
que podrá salvar de una destrucción completa nuestros arbolados y ricas maderas de 
construcción; entonces una inteligencia práctica nos designará tal vez un sinnúmero de 
minas de carbón de piedra. En una palabra, al abrigo de la minería protegida, los be- 
neficios que el país soporte serán incalculables. 

4* CüKSTioN. — ¿Por qué medios podría promoverse el progreso de la Industria? 

Esta es una de las más importantes cuestiones, y por su misma naturaleza de difícil 
solución. 

El Sr. Antonio V. Hernández, del Estado de Coahuila, en su notable informe dice, re- 
firiéndose á la industria algodonera: que para que ésta progrese en aquella parte de la 
República, es de absoluta necesidad suprimir la zona libre, impedir el contrabando y 
aboUr las alcabalas y aduanas interiores, que son las grandes remoras que impiden su 
desarrollo. 

En este Estado, principalmente, son onerosas las alcabalas establecidas en los otros, 
porque la mayor parte de sus productos tienen que consumirse fuera de él, como son las 
mantas, algodones, harinas, vinos de Parras, aguardientes de uva, ganados menores de 
engorda, lanas, etc.; dando por resultado que cuando en ese Estado el comercio es libre 
y su sistema financiero está basado únicamente sobre las contribuciones directas confor- 
me al artículo 124 de la Constitución federal, los Estados vecinos gravan á éste con las 
alcabalas de un modo muy oneroso. 

Los Estados donde se cobra la alcabala, continúa diciendo el Sr. Hernández, no pagan 
por producir sino por consumir, y cuando consumen en un Estado como el de Coahuila, 
no pagan casi nada, viviendo así aquellos ricos Estados, en gran parte de la miseria de 

los otros. 

Además, las desigualdades de las tarifas en los varios Estados y los cambios anuales 
en ellas, hacen que todo cálculo sea imposible, y que los negocios en que las utilidades son 
pequeñas, conduzcan á una pérdida segura. 
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Considera, y con razón, las alcabalas como una verdadera gangrena en el cuerpo so- 
cial, y que si no se pone un remedio pronto y eficaz, suprimiéndolas, acabarán con la po- 
ca industria que fomentan unos cuantos hombres atrevidos, que quieren ver á su patria 
llena de fábricas, y á sus conciudadanos ocupados con provecho y desarrollándose física 
y moralmente. - 

El ilustrado Sr. Ciríaco Marrón y Carballo, de Puebla, en su luminoso informe que 
más adelante analizaremos, dice hablando de tas alcabalas: que mientras éstas no lleguen á 
aboUrse, la agricultura y la industria, únicas fuentes déla riqueza nacional, gimen y ago- 
nizan bajo el enorme peso de un sistema que, si pudo ser aceptable cuando era uniforme 
y general su observancia, hoy solo sirve para desnivelar al comercio de buena fé y para 
cegar las fuentes de riqueza pública en los Estados que las conservan. 

El comercio de la capital de México, representado por los Sres. Agustín Gnthéil y O^, 
L. Wissel y C^, Roberto Boker y C^, Julio Albert y C^, H. Nagel y otros comercian- 
tes extranjeros dice, también hablando de las alcabalas: que el gravamen que sufren los 
efectos nacionales, lo mismo que los extranjeros, en su tránsito por el interior de la He- 
pública, proviene de las aduanas ó alcabalatorios; y como no hay un principio general que 
norme sus operaciones, esto produce que el gravamen es frecuentemente desconocido. — 
Previniendo la Constitución la abolición de las alcabalas, unos Estados han cumplimen- 
tado ese precepto y otros nó; y en aquellos donde todavía subsisten, no hay uniformidad 
en unos respecto de otros. Aun en el Distrito Federal, los procedimientos para el despa- 
cho de las mercancías, tienen por base un sistema mixto; es decir, que existen simultá- 
neamente el portazgo y las alcabalas; y cualquiera de los dos sistemas que adopte el co- 
mercio, los resultados en el punto de sus destinos son contraproducentes, y en lo general 
destruyen toda combinación ó cálculo sobre precio de las mercancías. Los efectos nacio- 
nales están más recargados de gabelas que los extranjeros, en las diferentes plazas de la 
República, bastando conocer que en muchas se exigen derechos de extracción á la ma- 
yor parte de los productos agrícolas que se consumen fuera del Estado productor, perju- 
dicándose notablemente la industria agricola. 

La mayor parte de los informantes claman contra la conservación de las alcabalas, como 
uno de los sistemas financieros que mas perjudican la industria nacional, y para lograr 
su abolición puede aceptarse el pensamiento de hacer extensivo el uso de estampillas á 
algunos efectos de lujo y vicio como son los licores, tabacos, barajas, cerillos etc., divisible 
<»1 producto de ese impuesto entre la Federación, los Estados y Municipios, en esta pro- 
porción: 50 p§ á la primera, el 40 p§ á los Estados y el 10 p§ para los municipios. 

La renta del timbre está llamada á ser una renta interior que nos salve del gravamen 
oneroso y perjudicial de las alcabalas, por causarse este impuesto insensiblemente al mo- 
mento de celebrarse la transacción, venta ó compra, y en cantidad bien insignificante. 

Iniciada esta cuestión grave y delicada de las alcabalas, continuaremos ocupándonos, 
en el orden indicado al principio, de la manera de hacer progresar la industria nacional. 

Los Sres. Rivas y Tarradas, de la capital de México, creen que el progreso de la in- 
dustria nacional se podría procurar del modo siguiente: 

Fijando el Gobierno primas á las personas ó sociedades que plantasen una industria 
nueva, ó si fueren las ya establecidas que aumentaran el número de telares y demás apa- 
ratos para que la producción fuese mayor, y de consiguiente la ocupación de operarios 
relativa: esto podria establecerse fijando el aumento de 10 á 12 telares con lo necesario, 
puestos en movimiento dentro de un plazo fijo, designado por la ley. 

Crear uno ó mas bancos de emisión y descuento con el noble objeto de auxiliar la in- 
dustria, fomentando á la vez la idea de asociación de capitales: cuando esta idea estuviese 
desarrollada en México, muy pocos serían los que pidiesen protección al Gobierno. 

En las poblaciones de Europa que tienen por base la industria, el gobierno tiene es- 
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tablecidas cátedras en donde se enseñan varias industrias teóricamente, y en particular, 
la tan complicada de las diferentes clases de tejidos con sus combinaciones. 

Aunque el Gobierno tiene establecidas en México Escuelas de Artes y Oficios, sin em- 
bargo, podrían establecerse las referentes á hilados y tejidos. 

Los Sres. Rivas y Tarradas creen que 8Í«el Gobierno aceptara sus indicaciones, en la 
industria de que se ocupan, dentro de pocos años se emplearían en el ramo de tejidos de 
seda, con sus combinaciones, de 10.000 á 12.000 operarios directamente, sin contar los 
que tendrían ocupación en la agricultura relacionada con aquella, como es la cria del gu- 
sano de seda, su descomposición ó hilamento. Además de esto, las fábricas actuales de 
hilaza, algodón y lana tendrían una parte de consumo de géneros finos que hoy no los 
tienen porque no los hacen; pero habiendo consumo, como lo habría, se ocuparían en esta 
clase de hiladuras, aunque tuviesen que reformar parte de sus maquinarias. 

Por otra parte, hay la ventaja de que eí país produce la materia prima, y siendo como es, 
de buena clase, mejorando sus hiladuras de algodón, se podría aumentar la fabricación de 
calicots, madapollanes, percales y otros géneros finos, y con las hilazas de lana fina se 
harían exelentes paños, casimires, mantelones y géneros de varias clases y combinaciones 
finas, que son de tanto consumo y que en lo general se obtienen del extranjero á cambio 
de numerario. 

El Sr. Ciriaoo Marrón y Carballo, en su informe, de que ya hemos hec^ho una hono- 
rífica mención, dice que los medios mas seguros para que prosperasen sus establecimien* 
tos industriales, serían los siguientes: 

1. ^ La reorganización de las juntas de industria en todos los Estados en que se en* 
cuentren fábricas establecidas. 

2. ^ Que la contribución de husos que, al establecerse, percibia la Tesorería de la mis- 
ma junta de industria, vuelva á ella y la aplique ala protección de nuevas industrias que 
aumenten y faciliten el consumo de los artefactos nacionales. 

3. ^ Que de los fondos de esas mismas juntas, se reúnan y establezcan escuelas indus- 
triales teórico-prácticas. 

4. ® Que las juntas de industria puedan nombrar dfe su seno un individuo que, auto- 
rizado por el Gobierno, pueda visitar las Aduanas marítimas. 

5. ^ Que la industria tenga representación en los cuerpos legislativos. 

6. ^ Que los productos de las industrias circulen libres por todo el país, sin impuesto 
alguno general, particular ni municipal. 

I. La reorganización de las juntas de industria es indispensable, porque ellas favore- 
cerian la industria nacional, haciéndola prosperar hasta que llegara á su mayor desar- 
rollo. 

II. El fondo especial de la junta servirla para establecer fábricas de fundición y talle- 
res para la construcción de máquinas, fábricas centrales para dar á los artefactos nuevas 
formas y destinos, aumentando así los consumos y la producción, y para esto el mayor nú- 
mero de brazos. 

La junta central, podría ademas ocuparse de la estadística industrial, haciendo perió- 
dicamente la publicación correspondiente, para dar á conocer el estado de la industria 
nacional. 

III. No bastan á la industria las escuelas primarias que existen establecidas en las fá- 
bricas y en las que reciben gratuitamente los hijos de los operarios los rudimentos de la 
educación primaria; es necesario que reciban después la segunda enseñanza que les pro- 
pcMTcione el conocimiento de los primeros elementos de las artes necesarias para com- 
prender los mecanismos de la fabricación, á fin de hacerlos capaces, según sus aptitudes, 
de gobernar, dirigir total ó parcialmente una fábrica, ó las diversas secciones de que se 
compone. 
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En Manchester y Muihouse visitó esas escuelas el mismo Sr. Marrón; y cuyos esta- 
blecimientos podria plantear la junta de industria. 

IV. En mi concepto no hay necesidad de que la junta de industria, nombrara un vi- 
sitador de Aduanas, supuesto que el Gobierno tiene sus visitadores que vigilan por el 
buen despacho de las Aduanas. El único objeto que tendría el visitador, sería vigilar 
por que no se hiciera el contrabando de artículos ú objetos cuotizados por el arancel y si- 
milares á los del país, como una protección á su industria; pero esto est& en parte corre- 
jido por la ley. que impone penas corporales á los contrabandistas; por el estableci- 
miento indispensable de pequeños buques guarda-costas en ambos mares al servi- 
cio de las Aduanas; con la supresión de la Zona Libre para evitar los contrabandos 
que se hagan por la frontera del Norte, y cuya franquic ia tendrá que caducar con la 
construcción de ferrocarriles y el establecimiento de dos- Aduanas de depósito, una en 
Matamoros y otra en Mazatlan ó cualquiera otro puerto del Pacífico; y con la sobrevigi- 
lancia del Gobierno por medio de visitadores residentes uno en el Golfo y otros dos uno 
en Mazatlan y otro en Guaymas, designándoles su zona de acción respectiva 

Esto garantizaría á la industria nacional y estableceria la nivelación de todo el comer- 
cio extranjero. 

V. Es indispensable el que los industriales tengan su representación en las cámaras, 
para evitar el que, como ha sucedido, se promulguen aranceles y multitud de adiciones á 
ellos, sin en que ninguno se oyera ni se diera intervención alguna á ningún industrial 
del país. 

A mi juicio sería bastante crearen el Congreso una comisión de industria nacio- 
nal ocupada de protejer y fomentar este ramo, porque en lo general casi en todos los 
Congresos son elegidos diputados peritos en la materia, y á ella tocaría iniciar lo que 
conviniera en beneficio del desarrollo de la industria. 

VI. La abolición de las alcabalas; de cuyo asunto nos hemos ya ocupado extensa- 
mente. 

VII. Vias de comunicación. 

Actualmente esta cuestión casi está resuelta, para México, en virtud del notable desar- 
rollo que han tenido la empresas ferrocarrileras. 

Los itinerarios de esas vías férreas, según los respectivos contratos, demuestran que den- 
tro de algunos años estarán enlazadas las principales poblaciones de México, comunicados 
el Océano Pacífico, el Golfo y los Estados Unidos de Norte América, por los caminos 
de hierro, conforme al pormenor siguiente: 

Por decreto de 4 de Diciembre de 1866, se autorizó al Gobierno del Estado de Gua- 
najuato para construir y explotar durante 99 años, por su cuenta ó por la de una compa- 
ñía que al efecto organice, un ferrocarril con su telégrafo correspondiente que, partiendo 
de Celaya y pasando por Salamanca^ Irapitato y Silcu> termine en León ligando á la ciu- 
dad de GuanajtKtto por la vía principal ó por un ramal que partirá del punto más con- 
veniente; debiendo concluirse en el término de 4 años, con una subvención de $8.000 por 
kilómetro de vía que se construya, haciéndoles otras concesiones de pago de derechos é 
impuestos. 

Las bases de este contrato son casi comunes á los demás de su especie que se han ce- 
lebrado. 

El 22 de Diciembre de 1877, se autorizó ala compañía del ferrocarril de México á To- 

luca y Cuautitlan, para continuar la construcción y para la explotación de una línea de 
ferrocarril con su telégrafo correspondiente, de la ciudad de México á la de Toluca, to- 
cando en la de Lenma^ con un ramal para Cuautitlan; debiendo concluirse en el térmi- 
no de 2 años 6 meses. 

El 28 de Enero de 1878, se celebró un contrato con el Gobernador del Estado de Mi- 



887 

choacan, para la construcción del ferrocarril entre Salamanca y la Costa del Pacífico con 
ramales para Celayay Zamora^ Maravatio y Zitáctiaro, el cual deberá estar concluido en • 
el tériüino de 7 años. 

El 2 de Febrero de 1878, se celebró un contrato con el Gobernador del Estado de Hi- 
dalgo, para construir el ferrocarril y telégrafo que, partiendo de Cuautülan 6 de otro puu" 
to sobre el ferrocarril del Inteiñar^ ó bien de Ometxisco ó de otro punto sobre elfei^ocar- 
Til de VeracruZf termine en Pachticay teniendo un ramal desde el punto que la empresa 
elija hasta Talancingo; debiendo concluirse en el término de 8 años. 

El 14 de Febrero de 1877, se celebró el contrato con el Gobierno de) TEstado de San 
Luis Potosí para construir un ferrocanil y telégrafo entre la ciudad de San Luis Potosí 
y el límite del Estado co7i el de Tamaulipas en un punto inmediato á Tantoyuquita 6 á 
otro lugar desde el cual hasta el puerto de Tampico, el rio TameM sea on todo tiempo 
navegable para embarcaciones de un metro ó más de calado, pudiendo dicho ferrocarril 
tocar las ciudades de Ce r ritos y Valle del Maíz por la vía principal ó por ramales que 
partirán de los puntos mis convenientes; debiendo concluirse en el término de 8 años. 

El 22 de Febrero de 1878, se celebró con el Gobierno del Estado de Jalisco un con- 
trato para la construcción de un ferrocarril y telégrafo que ligue las ciudades de Lagos y 
Guadalajara' con el Puerto de San Blas, 6 cualquiera otro puerto del litoral del Estado, 
y pueda prolongarse hasta su límite con el de Guanajuato, entre las ciudades de León y 
Lagos; debiendo concluirse en el término de 8 años. 

El 28 de Febrero de 1878, se celebró con el Gobierno del Estado de Querétaro un 
contrato para la construcción de un ferrocarril y telégrafo que ligue la ciudad de Celaya 
con la de San Juan del Rio ó con la Puerta de Palmillas en el límite del Estado de Hi- 
dalgo; debiendo concluirse en el término de 4 años. 

El 22 de Marzo de 1878, se contrató con el Gobierno del Estado de Oaxaca un ferro- 
carril y telégrafo, entre un punto situado á inmediaciones de Tehuacan 6 de Huayapam 
en el límite del Estado, con el de Puebla y Puerto Ángel, ú otro que fuere mas conve- 
niente en el litoral de Oaxaca, tocando en la capital del Estado; debiendo concluirse en 
el término de 8 años. ^ 

El 26 de Marzo de 1878, se contrataron con el Gobierno del Estado de Veracruz dos 
líneas de ferrocarriles: la primera, de la ciudad de Vei^acruz k la de Alvarado, con un 
ramal del Hato 6 de otro punto que fuere mas conveniente, á Antón Lizardo; y la se-, 
gunda, desde un punto en que el ño de San Juan sea navegable para embarcaciones de 
un metro de calado, hast^* Minatitlan; debiendo concluirse en el término de 4 años la pri-» 
mera y de 6 años la segunda. 

El 27 de Marzo de 1878, se celebró un contrato con el Gobierno del Estado de Ta-» 
maulipas, para la construcción de un ferrocarril con su telégrafo, entre Tantoyuquita ú 
otro punto desde el cual el Rio Tamesl sea en todo tiempo navegable para embarcacio- 
nes de un metro ó mas de calado, y el límite entre los Estados de TamatdijKts y San Luis 
Potosí, en un punto inmediato á la ciudad de Valle del MaiZy debiendo dicho ferrocarril 
enlazarse con el que en virtud del contrato aprobado por decreto de 14 de Febrero de 
1878, se ha de construir desde la capital del Estado de San Luis Potosí hasta el límite 
de este con el de Tamaulipas; debiendo concluirse en el término de 2 años. 

El 28 de Marzo de 1878, se celebró un contrato con los Gobiernos de los Estados de 
Aguascalientes, Jalisco, San Luis Potosí y Zacatecas, para construir una línea de ferro- 
carril y telégrafo entre las ciudades de San Luis Potosí y Zacatecas, y además otra línea 
que, encontrándose con la anterior en el punto mas conveniente, ligue la misma ciudad 
de Zacatscas con las de Aguascalientes y Lagos; debiendo concluirse en el término de 
8 años. 

El 28 de Marzo de 1878, se contrató con el Gobierno del Estado de Yucatán, un fer- 
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rocarril y telégrafo entre la ciudad de Méida y la Villa de Peto pasando por Ticid y 
Tekdx; debiendo concluirse en el término de 8 años. 

El 30 de Marzo de 1878, se contrató con el Gobierno del Estado de Colima, la cons- 
trucción de un ferrocarril y telégrafo entre el puerto del Manzanillo y la barranca dt 
Tonila límite del Estado con el de Jalisco; debiendo concluirse en el término de 4 años. 

El 16 de Abril de 1878, se contrató con el Gobierno del Estado de Morolos, la cons- 
trucción de un ferrocarril y telégrafo con los ramales necesarios, para ligar las ciudades 
de México, Morelos, y Cuernavaca, pudieudo prolongarse dicho ferrocarril desde el punto 
que fuere conveniente hasta la oHlla del rio de Amacusac. Este ferrocarril se dividirá en 
tres secciones: la primera, de México á Morelos; la segunda, de un punto de la anterior 
á Cueniavaca; y la tercera de un punto de la primera ó de la segunda hasta la Villa del 
Ho Amacusac; debiendo concluirse la primera dentro dé 6 años; la segunda dentro de 8 
años; y la tercera dentro de 12 años. 

El 6 de Marzo de 1878, se contrató con el Gobierno del Estado de Puebla, un ferro- 
carril y telégrafo entre las ciudades de Puebla y Matamoros de Iziícar. El ferrocarril se 
dividirá en tres secciones: la primera de Puebla á Oholida; la segunda de Cliolula á Atlix- 
co; y la tercera de Ailixco á Matamoros; debiendo concluirse la primera en 2 años, la se- 
gunda en 4 y. la tercera en 6 años. 

El 31 de Octubre de 1878, se contrató con el Sr. Hayden H. Hall, en representación 
del Sr. Eduardo Learned, la apertura de una comunicación interoceánica y la ejecución 
de obras hidráulicas en ambas costas del Istmo de íeAuaníep^c, construyendo un ferrocarril 
y telégrafo, en el término de tres años, previo depósito en el Monte de Piedad de $100.000 
en pesos mexicanos. Conforme al decreto de 2 de Junio de 1879, este ferrocarril debia 
partir desde la desembocadura del Ho Goatzacoalcos y llegar hasta la Laguna Superior, 
que está cerca del Pacífico; debiendo terminar cada año un tramo de 63 kilómetros por 
lo menos hasta la conclusión de la línea. 

En 3 de Abril de 1880, se traspasó á los Sres. Roberto R. Symon y socios, la conce- 
sión otorgada ú los Sres. Camacho y Mendizábal, para construir y explotar una linea de 
ferrocarril y su telégrafo, desde la ciudad de México hasta la de León en el Estado de 
Guanajuato. 

El 3 de Junio de 1880 se celebró un contrato con el Gobierno del Estado de Guerre- 
ro para construir un ferrocarril y telégrafo que, partiendo del puerto de Acapulc-o^ termi- 
ne en la ciudad de México. El ferrocarril se dividirá en tres secciones: la primera del puer- 
to de Acapulco á Bmvos\ la segunda de Bravos á Iguala, y la tercera de Iguala hasta la 
ciudad de México) debiendo concluirse, la primera en 8 años; la segunda en 4 y la terce- 
ra en 4 años; construyéndose á los dos años 4 kilAmetros y en cada uno de los años pos- 
teriores por lo menos 16 kilómetros. 

El 9 de Julio de 1880, fué contratado con el Gobierno del Estado de Chihuahua, el 
ferrocarril y telégrafo que partiendo de la ciudad de Chihuahua termine en la ViUa dd 
Paso del Norte, en Ojinaga 6 en el punto intermedio de ambas, que se estime mad conve- 
niente; debiendo concluirse en el término de 10 años. 

El 15 de Julio de 1880, se contrató con el Gobierno del Estado de Michoacan, e^ fer- 
rocarril y telégrafo de Pdtzcuaro á Morelia y Salamanca, 6 al puerto donde mas conven- 
ga encontrar la linea del Ferrocarril Central. Dividida'en dos secciones esa línea de Mo* 
relia á Pdtzcuaro y de Morelia á Salamanca, la primera deberá concluirse ea 2 aiOB j 
la segunda en 3. 

El 16 de Agosto de 1880, se contrató con el OobieFM-del'£«tiMÍi>,#fi(Mk^ im fti^i 

rocarril con su telégrafo entre la ciudad de CídÍQ4¡M T "*^' — ^ ^" --*•*— -i- ||^,^|j^^j¡^ 
tad de prolongarlo hasta el Estado de Durango^ v 
bre, ú á otro punto del Estado^ donde piM ^ 
nacional; debiéndose concluir la línea 
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El 25 de Agosto de 1880, se celebró con el Gobierno del Estado de Oaxaca, un con- 
trato para la construcción de un ferrocarril y telégrafo, entre el puerto de Antón Lizar- 
do en el Gol/o de México,^ y los puertos de Huatulco ó Puerto Angela en el Océano Pací- 
Jico, procurando que la vía pase por Oaxaca, y si esto no fuere posible, se construirá un 
ramal para enlazarla; debiendo concluir la vía principal dentro de 5 años, y sus ramales 
dentro de 6. 

El 6 de Setiembre de 1880, se celebró un contrato con los Gobiernos de Puebla y Ve- 
racruz para construir un ferrocarril con su telégrafo entre las ciudades de Jalapa y San 
Andrés Chalchicamula; debiendo concluirla en el término de 4 años. 

El 8 de Setiembre de 1880, fué contratada una vía férrea y su telégrafo, con el Go- 
bierne del Estado de Hidalgo, que partiendo de San Agtistin ó. de otro punto sobre la 
que actualmente está construyéndose con dirección al de México y Veracruz, termine 
en Htiehuetoca ó en cualquiera otro punto sobre el camino de México al Interior; debien- 
do concluirse á los 4 años. 

El 8 de Setiembre de 1880, se celebró un contrato con los Sres. Sebastian Camacho 
y Kamon G. Guzman, en representación de la «Compañía limitada del Ferrocarril Cen- 
tral Mexicano", para la construcción de tres líneas de ferrocarril. 

I. De México á la ciudad de León, en el Estado de Guanajuato, ligando las ciudades 
de Quer^taro^ Celaya, Salamancay Irapuato^ Guanajíuxto y Silao. 

II. De León á Paso del Norte, ligando las ciudades de Aguascalientes^ Zacatecas y 
Chihuahtm. 

III. Del puerto que se juzgue mas conveniente de la línea de México & León, ó de la 
linea á que se refiere la sección anterior, á otro punto sobre la costa del PadficOy ligando 
la ciudad de Guadalajara. Los trabajos de .construcción de la línea de México i León esta- 
rán concluidos hasta /rapuato el 31 de Diciembre de 1881, y hasta su término, en la ciu- 
dad de Leon^ el 31 de Diciembre de 1882. 

En las líneas & Paso del Norte y al Océano Pacífico^ la compañía comenzará los trab^'oa 
á los 4 meses siguientes de la inauguración del ferrocarril de México á Leon^ ó an- 
tes, si le conviniere, principiando la linea al Pacífico precisamente por ambos extremos, 
en los puntos de ella que fijará la compañía dentro del plazo señalado para terminar el 
camino hasta Leon^ y sin que puedan suspenderse dichos trabajos, una vez empezados en 
uno y otro extremo. 

Comenzados los trabajos de construcción en las lineas al Paso del Norte y al Océa- 
no Pacífico, serán proseguidos con la actividad necesaria, para que en cada 2 años 
estén construidos 400 kilómetros por lo menos, en el conjunto de dichas lineas, y conclui- 
das en su totalidad, la linea del Pacífico dentro de 5 años, y la del Paso del Norte dentro 
de 8, contados desde la fecha en que se ponga al servicio público el ferrocarril de México 
á León. La subvención acordada por el Gobierno es de $9.500 por kilómetro. 

El 13 de Setiembre de 1880, se celebró el otro contrato internacional con elSr. Ja- 
mes Sullivan como agente y en representación de la "Compañia Constructora Ncujiona* 
Mexicana", para la construcción de dos líneas de ferrocarril. 

I. De México al Océano Pacífico, en el puerto de Manzanillo, 6 entre este jNavid<xd^ 
tocando en ToliLca, Maravatío, Acámbaro, Morelia, Zamora, La Piedad, y de allí al Pa- 
cijico por la línea que fuere mas conveniente á los intereses de la Compañía y de la Na- 
ción. 

II. De México á la Frontera del Norte, partiendo la línea de un puerto de la del Pa- 
cífico, elitre Maravatío y Morelia, que toque á las ciudades de San Lids Potosí, Saltillo y 
Monterey, llegando en la Frontera del Norte á Laredo; ó entre este puerto y Paso del 
Águila. 

Una vez comenzados los trabajos de contruccion entre las lineas al Océano Pacífico y 

MiviBÍA--.98. 
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á la Frontera del Norte^ serán proseguidos con la actividad necesaria para que en cada 
2 años estén construidos 450 kilómetros por lo menos, en el conjunto de dichas Mneas, 
y concluidas en su Vitalidad; la línea del Pacifico dentro de 5 años, y la de la Frontera 
del Norte dentro de 8 años. 

Los trabajos de construcción de la linea del Padjico comenzarán del Puerto de Man- 
zanillo. 

La subvención que dá el Gobierno á esta empresa es de $7.000 por kilómetro en la lí- 
nea de México al Pacifico^ y de $6.500 por kilómetro de la línea de la Frontera del Xor- 
tCy que debe partir de la línea del Pacifico entre Maravatio y Morelia. 

Estas dos empresas ferrocarrileras, de vía ancha la primera, 1 metro 44 centímetros 
(4 pies 8^ pulgadas inglesas) y la otra de vía angosta, 914 milímetros de anchura, traba- 
jan ya activamente y ban depositado fuertes sumas en el Monte Nacional de Piedad, 
para el aseguramiento de su compromiso. 

El 14 de Setiembre de 1880, se celebró otro contrato con el Gobierno del Estado de 
Tlaxcala para construir un ferrocarril y telégrafo, de jSfin Martin al punto donde sea mas 
conveniente ligarlo con el ferrocarril de Hidalgo, haciendo un ramal á 77axca?a; debien- 
do concluirlo dentro de 5 años. 

El 14 de Setiembre de 1880, se contrató con el Gobierno del Estado de Yucatán, un 
ferrocarril y telégrafo entre las ciudades de Ménda y Kalkiní^ con un ramal á Cólesturn; 
debiendo concluirse en el ténnino de 4 años. 

El 14 de Setiembre de 1880, se celebró un contrato con el Gobierno del Estado de 
Puebla, para construir un ferrocarril con su telégrafo, entre la ciudad de Puebla y la 
Estación de San Marcos-, debiendo terminarlo dentro de 4 años. 

El 14 de Setiembre de 1880, se contrató con los Sres. Sebastian Camacho y David 
Fergusson, como representantes de la "Compañia Limitada del ferrocarril de Sonora." 
un ferrocarril con su telégrafo desde el puerto de Guaymas, hasta la Frontera del Ñor- 
te, pudiendo la Compañía poner á Guaymas en comunicación con Hermosillo, y conti- 
nuando hacia la Frontera^ llegar á Paso delNorte\ ligando la línea principal con las ciu- 
dades de Uves y Alamos y enlazándola con algún ferrocarril de los Estados Unidos de 
Norte América; debiendo estar concluida esta vía en el término de 5 años 6 meses. 

El 14 de Setiembre de 1880, se contrató con el Gobierno del Estado de Michoacan» el 
ferrocarril y telégrafo, entre la ciudad de Pdtzcuaro y un punto de la Costa del Océano 
Pacifico; debiendo concluirse en el término de 6 años. 

El 29 de Noviembre de 1880, se aprobó un contrato celebrado entreoí Ejecutivo déla 
Union y el C. José M* Amat, para la construcción de un ferrocarril, que partiendo de la 
ciudad de Toluca termine en el Mineral de Ixtapa del Oro; debiendo concluir dentro 
del plazo de un año los 4 primeros kilómetros, y construyendo cuando menos 10 kilóme- 
tros cada semestre siguiente. 

El 27 de Noviembre de 1880, se celebró un contrato con el Gobierno del Estado de 
Morelos, para la construcción de un ferrocarril y telégrafo, para ligar la linea del ferro- 
carril de Morelos con la del ferrocamnl Mexicano, en el punto que se crea mas conveniente 
entre las estaciones de Tepéxpam é Irolo; debiéndose concluir este ramal dentro de 3 años. 

Por ley de 15 de Diciembre de 1880, se aprobó un contrato celebrailo por el Ejecuti- 
vo de la Union y el Sr. Roberto R. Symon, para construir un ferrocarril desde los Ter- 
renos carboníferos del Rio Yoqui hasta el punto llamado el Morrito, en la Bahía de Guay- 
mas; debiendo concluirse esta via á los 3 años 6 meses. 

El 15 de Diciembre de 1880, se aprobó por el Congreso, el cont^rato celebrado por el 
Ejecutivo con el Sr. Francisco Cantón, para construir un ferrocarril de la ciudad de Mé- 
rida á Valladolidy pasando por las villas deTixkokobf Motul, Temax é Ramal; debiendo 
concluir la via dentro de 10 años. 
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En el año económico que terminó el 30 de Junio de 1880 se construyeron 44 kilómetros y 
251 metros de ferrocarril de Cuautitlan á Tula; de Guanajuato, Celaya y León 30 kilóme- 
tros; de Mérida á Progreso 4 kilómetros; de Morelos, Cuernavaca y México 47 kilómetros; 
de Fachuca á Tulancingo 10 kilómetros; de San Luis FotosiáTampico 1 kilómetro 500 
metros; de San Martin Texmelúcan y ramal de Huejotzingoy Cholula 16 kilómetros; de 
Tehuacan ala Esperanza 34 kilómetros; de Toluca, México y Cuautitlan (desde Tacaba) 
8 kilómetros y 400 metros; de Veracruz, á Medellin y Al varado 6 kilómetros; y de Za- 
catecas, San Luis Fotosi, Aguascalientes y Lagos 6 kilómetros; siendo todos ellos 207 
kilómetros y 151 metros; habiendo pagado de subvención el Gobierno $1.888, 304. 
£1 total de kilómetros construidos en el país hasta esa fecha, es de 897 kilómetros 401 
metros, contando con los 47Q kilómetros 750 metros que tiene la vía de México á Ve- 
racruz, 112 kilómetros de la de Veracruz á Jalapa y 50 que tiene la de Tehuacan á la 
Esperanza. 

En este año quedarán concluidos varios tramos, porque las empresas del ferrocarril cen- 
tral é interoceánico trabajan con muchos elementos y activamente; pudiendo asegurarse 
que no pasar&n 20 años sin que el país esté cruzado de caminos de hierro en todas direc- 
ciones, así como de redes telegráficas además de las que existen actualmente. 

5* CcBSTiON — ¿Hay el dinero suficiente para las actuales necesidades del cambio^ ora 
sea en moneda acuñada^ ora en papdf 

Fara conocer bien esta cuestión, oiremos primero la opinión de algunos de los comer- 
ciantes establecidos en el país. 

Los ilustrados comerciantes alemanes establecidos muchos años en la Capital de U 
República, Sres. Agustín Gutheil y Comp. y que tienen diversas sucursales y negocios 
en casi todas las principales plazas de la Bepública^ han rendido un bien razonado informe. 
Esta casa que tiene como 30 años de establecida en el país, es digna y merece todo cré- 
dito por sus múltiples conocimientos en el ramo. Su informe fué aceptado por los enten- 
didos comerciantes L. Wissel y Comp., Roberto Boker y Comp., Julio Albert y Comp., 
H. Nagel sucesores, A Wagner y Levien, G. Lohse y Comp. y Santiago C. Lohse, con 
la nota de hallarse en circunstancias análogas á las de los Sres. Agustín Gutheil y Comp. 
y conformes en todo con sus opiniones, manifiestan suscribirlo gustosos, deseando que el 
Gobierno, en vista de la verdadera situación mercantil, descrita por esa casa, atienda á 
sus razonamientos é impulse el comercio, tanto nacional como extranjero. 

Comenzaremos extractando ese informe que da una idea del estado que guarda actual- 
meiYte el comercio de México. 

R 

Los motivos por los cuales se han concentrado en el comercio de importación el de 
frutos nacionales, se encuentran en el modo como se hallan establecidas las operaciones 
de uno y otro comercio. Las casas mexicanas, en lo general, no aventuran sus capitales 
prestándolos á sus mismos compatriotas para que se los devuelvan en frutos de sus cose- 
chas, porque no encuentran bastante seguridad en estos adelantos, y prefieren invertir su 
dinero en fincas ó imponerlo con hipotecas, cuyas condiciones garantizan el pago. Este 
es el giro principal á que se dedican los capitalistas mexicanos, siendo muy pocos los 
que emprenden negocios de importación, porque en lo general los que reciben efectos 
extranjeros no los piden directamente, sino por conducto de las casas importadoras 
establecidas en la Capital, y en los puertos de México. 

El comercio extranjero aspira en efecto á la actividad en los negocios: su sistema es el 
continuo movimiento de su capital, y su mira el progreso; se consagra á las importacio- 
nes como base principal de sus negocios, y en el complemento de ellos no se Umita á las 
operaciones ordinarias del comercio, mercancías por dinero, si no que se extíende á reci- 
bir su importe en efectos nacionales, como plata pasta, algodón, azúcar, palo tinte, cue- 
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ros, henequén y otros artículos exportables, aumentando así las transacciones y facilitan- 
do á los productores la realización de sus frutos. 

Varías casas importadoras y entre ^llas las de los Sres, Agustín Gutheil y Comp. an- 
ticipan además, bajo bases equitativas, fondos suficientes á los hacendados para que ha- 
gan sus gastos de labranza oportunamente; y á los fiabricantes, no ob^stante las pérdida» 
á que pueden estar expuestos. 

Este es el motivo principal, dicen diohos Sres., de tener las casas extranjeras importa- 
doras, concentrado en sus manos una gran parte del comercio de frutos nacionales, con- 
tribuyendo á este resultado la tendencia de los ríeos mexicanos para irse al extranjero 
con sus capitales, causando positivo perjuicio á los intereses del pais. 

Varías casas extranjeras, teniendo por esa circunstancia, ^ue ocuparse del comercio de 
articules de producción nacional, han dado punto á su comercio de importación, dedicán- 
dose exclusivamente á la minería, como ha acontecido en el Estado de Sinaloa, 6 em- 
pleando sus capitales en el establecimiento de fábrícas de hilados y tejidos. 

Tiempo es ya de que los capitalistas mexicanos contribuyan al engrandecimiento del 
comercio tanto nacional como extranjero, bien dedicando sus fortunas á empresas mercan- 
tiles ó industriales, bien asociándose y estahleciendo empresas ferrocarrileras, siguiendo 
el ejemplo de los Sres, Guzman y Comp., viuda de Escalante y otros; organizando Ban- 
cos, coadyuvando al establecimiento de un Banco nacional; dejando á un lado los nego- 
cios de hipotecas y agiotaje poco lucrativos y de fatales consecuencias para los cortos ca- 
pitales que acaban por arruinarse y arruinar las propiedades, y con ellas la ríqueza nacio- 
nal y publica. 

La seguridad de que gozan las casas extranjeras, y el progreso en sus negocios, debe- 
ría alentar á los capitalistas mexicanos, en bien del progreso y bienestar de su patría, 
ora activando el comercio, ora favoreciendo la industria en provecho de la clase menes- 
terosa y proletaría. 

La paz absoluta que disfruta actualmente México servirá también de garantía, una 
vez consolidadas como lo están las instituciones liberales que nos rigen, sin haber temor 
alguno de que pueda interrumpirse la tranquilidad de que se goza. 

La introducción de grandes capitales de los Estados Unidos para las empresas ferro- 
carríleras establecidas ahora en la República, debe alentar á los capitalistas europeos y 
también á los mexicanos acaudalados, cuando monos á coadyuvar al establecimiento de 
un banco nacional, bajo las bases aceptables y de segurídad que más adelante indicaremos. 

En concepto de los Sres. Agustín Gutheil y Comp. existe el dinero suficiente para las 
necesidades actuales del cambio en moneda acuñada; y en cuanto al papel, no existe co- 
mo moneda establecida por ley, puesto que en casos excepcionales, como sucede con los 
billetes del Banco de Londres, México y Sud-Améríca, no se reciben forzosamente sino 
á voluntad de los que tienen más ó menos confianza de sus operaciones. 

Lo mismo acontece con los billetes de Banco del Monte de Piedad, que son certifica- 
dos de los depósitos que existen en su caja dados á los depositarios como vales al por- 
tador. 

Aunque haya en la Capital de la Kepública y en otras plazas príncipales, el suficiente 
dinero para el cambio, no lo hay para impulsar las operaciones de los industríales como 
de los artesanos, que frecuentemente limitan sus trabajos por falta de dinero para em- 
prenderlos, ocasionándoles graves perjuicios, y reduciéndoles sus utilidades cuando tie- 
nen que pedir anticipos. 

El remedio lo encuentran también en el establecimiento de un Banco Nacional, de 
cuyo importante asunto trataremos después. 

El Sr. Antonio Zauzer, de Tecamachalco, Estado de Puebla, dice lo siguiente: "Desde 
la expedición de la célebre ley que declaró libro y sin tasa el mutuo usurarío, han venido 
observándose los efectos que eran consiguientes á nuestras excepcionales circunstancias- 
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" El espíritu filoRófico del legislado»' examinó la justicia intrínseca de considerar el di- 
nero como cualesquiera otros efectos, sujeto como estos & las altas y bajas de su precio. 
Miró además en los países extranjeros la depreciación que habia tomado el interés del di- . 
ñero por la multiplicidad de operaciones de mutuo, y se propuso implantar entre nosotros 
la libertad usuraria á que se atribuyó exclusivamente tan feliz resultado. Estoy lejos de 
atacar la similitud que se supone en el numerario con oti-os efectos; y estoy también le- 
jos de negar que la suma de operaciones mutuarias abaraten el precio; [pero la libertad 
usuraria, por sí sola, es bastante para alcanzar el fin que el legislador se propuso? In- 
cuestionablemente que no. En los países extranjeros rivalizan y contienden los presta- 
mistas, no solamente entre sí, poniendo en juego grandes capitales, que por su importan- 
cia llevan en pequeño lucro cuantiosas utilidades, en la totalidad de las convenciones, sino 
que Juchan además con la protección y apoyo que tienen los industriales de la estabilidad 
de la paz, del progreso natural de su país, y sobre todo, de la solicitud de sus Grobiemos. 
La prosperidad de los pueblos trae consigo necesariamente la abundancia del dinero, y 
habiendo ésta, viene la depreciación del interés. El que solicita numerario, en tal estado 
de cosas, tiene mil caminos para conseguirlo, sucediéndole lo que á quien solicita cual- 
quier otro efecto: que escoge el expendio más cómodo para él. ¿Pero nos encontramos 
nosotros en esas circunstancias? Nuestro industrial, atenido á sus propios esfuerzos, 6Ín 
protección alguna por Bancos nacionales, ni por socorros mutuos, ni por otro auxilio, se 
encuentra frente á frente de una clase especuladora que le impone las condiciones que 
quiere para ministrarle lo que necesita, y que por otra parte no puede obtener. De aquí 
han venido los llamados ^'montepíos," en que nuestros proletarios van á depositar, con 
beneficio del usurero, un 12 p§ mensual ó un 144 pg anual, sin contar con la pérdida 
de sus propiedades que garantizan el crédito y la capitalización insoportable de los inte- 
reses debidos. De aquí han venido también los contratos ruinosísimos de los hax^endados 
con los prestamistas, por cuyos contratos todos los dias «e ven desaparecer las mejores 
fortunas agricolas, absorbidas por pequeñas cantidades al llamado interés módico de 2, 
3 y 4 p§ mensual. 

" Los agiotistas, entre nosotros, sin competencia de ningún género, han monopolizado 
el comercio de dinero, y colocados 4 nuestro paso con las mayores prerogativas, bástala 
de estar exentos de cargos fiscales, nos arrebatan cuanto tenemos, hablándonos con sar- 
casmo de la libertad del mutuo. 

"Es bien sabido que en ningún negocio agrícola, en el país, puede obtenerse una uti- 
lidad que exceda del 1 p§ mensual en un quinquenio. ¿Será dable que los hacendados 
-causen para el prestamista el 2, 3 y 4? Sin embargo, solo á ese precio se obtiene el nu- 
merario, porque tal es la tasa que en el Estado de Puebla se ha fijado. ¿Adonde iremos 
á parar en esta situación tan angustiada? 

"En todos los países en que uña calamidad pública amenaza la existencia social, el 
Gobierno toma la principal parte en combatirla. En las grandes hambres se hace bajar 
el precio de los víveres, y sobre todo, se hacen acopios de ellos por otros medias. La li- 
bertad del mutuo es innecesaria para la b^a del interés, porque con ella y sin ella habrá 
esa baja con abundancia y competencia. Foméntese esa abundancia y competencia y nos 
habremos salvado. Esto es extremadamente fácil al Gobierno, estableciendo, aunque sea 
paulatinamente, Banpos, para que el capital invertido allí le produzca y salve al mismo 
tiempo las necesidades públicas tan apremiantes. Se dan subvenciones para los ferrocar- 
riles, ¿por qué no habia de consignarse una corta suma mensual ó anual para el estable- 
cimiento de tales Bancos? 

''La riqueza pública está en la abundancia de las familias, y mientras no se consiga ba- 
jar el precio del dinero, no lo habrá en las casas, porque no se podrá comprar siendo tan 
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valioso. Y es tan necesario que el interés del dinero baje, que sin esa baja no será po. 
sible jamas el desarrollo de nuestra industria, ni siquiera la conservación de ella. 

"¿Cómo, para una empresa aventurada se va á invertir un capital prestado á tan fuerte 
interés, ni cómo va á pagarse ese capital cuando no hay negocio que pueda soportarlo? 

"De aquí resulta que el agio es el único negocio que tiene esclavituada á la sociedad 
entera: que en esa esclavitud es un sarcasmo la libertad industrial y mercantil: que tal 
remora paraliza todas las empresas y operaciones, y que los males que de aquí se siguen 
soii los mas trascendentales que puedan darse." 

El remedio contra la usura, será por lo tanto el establecimiento de Bancos. 

En algunas plazas de comercio, sucede, que circula en gran cantidad la moneda lisa, 
provisional y monedas del antiguo sistema llamados "medios y reales" lo cual dificulta 
las Vbntas al menudeo y causa algunas pérdidas por la diferencia de peso en las moaedas 
lisas y recortadas, y por el distinto valor que representan respecto de las monedas del 
sistema decimal, actualmente aceptado, las del antiguo. 

Este mal podría correjirse fácilmente, mandando amortizar esa clase de moneda á me- 
dida que naturalmente se reciba en las oficinas de Hacienda de la Federación y mandán- 
dola reacuñar, en virtud de la autorización concedida al Gobierno en la ley de presupues- 
to de egresos. 

Hay el pensamiento, en provecho de las pequeñas transacciones mercantiles, de man- 
dar acuñar al extranjero moneda menuda del sistema decimal, de un metal compuesto, 
pero la circulación de esa clase de moneda podría prestarse á introducciones fraudu- 
lentas que perjudicarían los intereses nacionales. En tal caso, sería mejor mandarla acu- 
ñar á nuestras Casas de Moneda, desempeñándolas, esto es, hacer mejor un sacrificio pa- 
ra desarrendarlas para evitar también el desprestigio de nuestra moneda en el extranjero 
y evitar los abusos á que en su condición actua,l puedan estar expuestas. No por obte- 
ner alguna ventaja del momento, se debe de exponer nunca el Gobierno á una pérdida 
enorme en sus intereses y en los de la nación. 

Para que haya suficiente moneda menuda para la circulación, ademas del medio pro- 
puesto, podría determinarse por el Gobierno que las Casas de Moneda acuñaran mayor 
cantidad en quintos y décimos de centavos, de los que actualmente se acuñan. 

Una vez también establecido el Banco Nacional, la circulación de . Iñlletes facilitaría 
las transacciones grandes y pequeñas, y declarándose libre la exportación de platas pas- 
tas, los pesos fuertes que se acuñaran quedarían en su mayor parte circulando, supuesto 
que le costearía mas al comercio la exportación de aquellas. • 

Siendo esta materia de tanto interés y porvenir para el país, le dedicaremos un artícu- 
lo especial, iniciando ademas la manera de establecer los Bancos en la Bepública. 

Bancos y su establecimiento en México. 

La industría, en su marcha progresiva, como dice Coquelin, avanza sobre dos líneas pa- 
ralelas. De un lado ella crea los instrumentos del trabajo, inventa ó perfecciona los procedi- 
mientos mecánicos, doma los elementos y somete los agentes naturales á su poder: es al 
fin el progreso materíal ó físico; por el otro, desarrolla las facultades humanas, tanto por la 
unión de las fuerzas, como por la división de los trabajos; activa por medio de felices com- 
binaciones la circulación de los capitales y la distribución de los productos, da valor al tra- 
bajo, multiplicando en su rededor las condiciones de orden, de garantía y de seguridad: en 
una palabra, es el progreso moral ó social. Buscando hoy los últimos términos del progreso 
material, se encuentran los ferrocarriles, máquinas de vapor y demás ingeniosos meca- 
nismos, que han llevado á la industria á tan alto desarrollo; mientras indagando cuál es 
el último escalen del progreso moral ó social, se detiene uno naturalmente en las asocia- 
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clones por acciones, entre los cuales se distinguen las compañías de seguros, y sobre todo 
los Bancos. 

Seria difícil decir por cual de estos dos progr.esos ha hecho Pa humanidad mayores 
conquistas. La preocupación del público no atribuye igual importancia á ambos. En ge- 
neral los progresos que se verifican en el orden moral, son menos apreciados que aquellos 
que pertenecen al orden material. Estos son más palpables/ resaltan más, se dejan, por 
decir asi, tocar, y sus rasultados, que fácilmente se reducen á cifras, se pueden calcular con 
exactitud matemática. Pero aquellos tienen un carácter más ín1imo,fmás latente; su in- 
fluencia se hace mas bien sentir, en vez de manifestarse, escapando á todo cálculo rigo- 
roso y ejerciéndose en regiones A donde el ojo del vulgo no puede penetrar. 

Esta verdad viene á ser muy sensible en todo lo que se relaciona^con los Bancos. Bas- 
ta recorrer su historia para asegurarse de su incomparable poder y reconocer los inmen- 
sos servicios que han prestado. 

El Banco más antiguo que se conoce, y que aparece en Yenecia en el curso del siglo 
XII, se formó, según M. Ctairac, abogado de Burdeos, que escribió en 1657, de tres 
establecimientos refundidos en uno solo, el que tomó el nombre de Banco de Venecia. 
K<^tos tres establecimientos eran: el Monte Vecchio, fundado en 1136, el Monte Novo, 
establecido en 1380, y el Monte Novissimo, creado en 1410, bajo el reinado del duque 
Leonardo Loredano. La constitución de cada uno de estos tres bancos era un expediente 
financiero, empleado por el Gobierno para atender á ciertas necesidades urgentes del 
Estado. No es muy fácil comprender cómo tres bancos distintos podian constituir uno 
solo, mas cuando todo lo relativo al origen y primeros tiempos del Banco de Yenecia es 
bastante oscuro. Lo que se sabe mejor es que su organización primitiva fué modificada 
en 1587 por un edicto, que le dio al mismo tiempo y á expensas del Estado un capital 
de 5.000.000 de ducados, de cuyo capital era deudor, pero sin pagar intereses. En cuanto 
á las operaciones del Banco de Yenecia, fueron poco más ó menos las mismas que de 
todos aquellos Bancos de depósito que se fundaron mas tarde. Este Banco subsistió hasta 
1797, época en que pereció bajo el esfuerzo de la conquista, al mismo tiempo que la Re- 
pública, que lo habla fundado. 

Siguiendo el orden cronológico, encontramos, después del Banco de Yenecia el de 
Barcelona, que fué establecido, según parece, á fines del siglo XIY, bajo la garantía de 
las autoridades municipales de aquella ciudad. Pero como esta institución, careciendo 
de un carácter particular, no ha representado un gran papel en el mundo, dejaremos de 
ocuparnos de ella en lo particular. 

El Banco de San Jorge fué fundado en Genova en 1407 por motivos semejantes á loe 
que dieron lugar al establecimiento del Banco de Yenecia. A iínitacion de este recibia 
depósitos y efectuaba los pagos de los particulares. La dirección era confiada á 8 admi- 
nistradores, escogidos entre los interesados, y tenia una moneda especial, superior en un 
15% á la moneda corriente. Saqueado este banco en 1740 por los austríacos, suspendió 
sus pagos; pero la moneda ficticia en que llevaba sus cuentas, permaneció en uso, cam- 
biando únicamente de nombre: en vez de valuta di banco se llamaba valuta di permesso. 

El Banco de Amsterdam, fundado en 31 de Enero de 1609, bajo los mismos princi- 
pios que los anteriores, se encerró al contrario extrictamente, cuando menos durante el 
mayor tiempo de su duración, en las relaciones con el comercio. Era puesto bajo la ga^ 
rantfa de la ciudad y bajo la autoridad de sus burgomaestres. Sin embargo de haber si- 
do formado más tarde, fué de más importancia á causa de su valor comercial, que los 
que acabamos de nombrar: era el Banco más importante de aquellos tiempos. Uno de 
los estatutos del Estado prevenía que todas las letras de cambio de 600 florines para w* 
riba, fuesen pagadas en moneda del Banco; condición severa que contribuyó poderosa- 
mente á generalizar en el país sus billetes. Pronto «e convirtió en caja de de- 
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pósitos y ahorros de la ciudad y de las proyincias vecinas, aunque no llenaba la primera 
condición de una verdadera caja de ahorros, los de pagar un interés por los depósitos que 
se le confiaban. Este Banco daba á sus depositarios, mediante una pequeña retribución, 
certificados trasferibles y en virtud de una procuración que debia hacerse renovar todos 
los años. Los particulares, que le habian confiado fondos, podian retirarlos pagando ^%. 
Solo recibía moneda acuñada bajo el beneficio de un lucro de &%, lo que explica porqué 
la moneda del Banco tenia en circulación siempre un valor más alto que la moneda cor- 
riente, y cobraba por abrir una cuenta nueva 18 florines por una sola ves. 

La ciudad de Amsterdam respondía de los depósitos, que fueron g^rdados durante 
mucho tiempo con una fidelidad inviolable. 

Parece que á más de las ventajas comerciales que se tenían presentes al instalar los 
Bancos de depósito, se habian propuesto también en las diversas ciudades en que fueron 
establecidos, hacer de ellos una fuente para los recursos públicos. Lo cual parece desde 
luego resultar de aquella disposición bastante extraña, en virtud de la cual se obligaba á 
los comerciantes á efectuar ciertos pagos en moneda de Banco* Lo mismo consta que va- 
rios de estos establecimientos han procurado notables beneficios á las ciudades que los 
poseían. Respecto á Amsterdam, el Banco daba á la ciudad ingresos considerables, sin con- 
tar el derecho de almacenaje que se pagaba. 

Aunque el Banco de Amsterdam guardó, durante mucho tiempo, con una fidelidad es- 
crupulosa, las sumas que se recibían en depósito, al fin se apartó de esta fidelidad, que 
había llegado á ser proverbial. Dos veces fué invadida la Holanda por los franceses. — 
La primera vez (bajo el reinado de Luis XIV en 1672) el comercio, habiendo retira- 
do sus fondos, encontró los depósitos intactos. En las mismas monedas se encontrabui 
las señales del incendio de que había sido presa poco tiempo después de la fundación del 
establecimiento, y que había devorado una parte de las casas consistoriales; esto probaba 
que los depósitos ni aun asi habían sido tocados. Pero la segunda vez (durante la 
revolución francesa), el Banco no pudo reembolsar los depósitos y se descubrió que los 
Directores habian prestado la cantidad de 24.000.000 de francos á los Estados Grenera- 
les. Desde este momento el Banco de Amsterdam sufrió un descrédito, del cual nunca 
se pudo levantar enteramente. En 1814, fué reemplazado el Banco por una institución 
moderna, semejante á la del Banco de Inglaterra. 

Antes de ocuparme de este Banco, quQ perteneciendo á las instituciones de un orden 
moderno, puede llamarse con mucha justicia el modelo de los Bancos, trataré todavía, 
aunque someramente, del Banco de Hamburgo, único establecimiento de esta naturaleza 
que ha podido prolongar su existencia hasta nuestros dias. 

Este Banco fué fundadlo en 1619, y aunque no se ha distinguido de una manera esen- 
cial de aquellos que he mencionado, sí ha tenido bastante tacto para no mostrarse dema- 
siado ávido en multiplicar sus beneficios á expensas del comercio, y siempre ha sido 
muy bien administrado. También su crédito, solamente alterado por causas independien- 
tes de su voluntad, como por la alteración del sistema monetario de los Estados alema^ 
nes ó la invasión de ejércitos extranjeros, se ha levantado después de la crisis. 

La fundación del Banco de Inglaterra se debe al príncipe de Orange, Stathouder de 
Holanda, llegado ¿ ser rey de Inglaterra bajo el nombre de Guillermo III. El plan fué 
trazado, segua parece, por un noble escocés, llamado William Petterson, y aunque se tuvo 
en cuenta la rutina de los Bancos antiguos, sin embargo, el Banco de Inglaterra se apar- 
tó desde su principio de las reglas seguidas hasta entonces, iniciando la gloria de haber 
sido el primero que supo establecer y conservar la emisión de billetes de Banco, llegan- 
do á ser por este medio el modelo de las instituciones del mismo género, que se han for- 
mado más tarde. Fué establecido el 27 de Julio de 1694 por decreto del Parlamento con 
un capital de suscricion de 1^200.000 libras esterlinas. Este decreto le permitía negociar 
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toda clase de billetes ó efectos negociables, tanto en letras de cambio, como en oro, pla- 
ta, moneda acuñada 6 lingotes; recibir en depósito toda clase de mercancias; hacer anti- 
cipos á los depositarios; tomar hipotecas sobre bienes raíces, exceptuando los de la coro- 
na; hacer empréstitos al Gobierno, pero con autorización previa de las Cámaras, y al fin 
emitir billetes, pagaderos á la vista y al portador. 

Sin detenerme en hablar de los Bancos escoceses, que se distinguen entre todos los es- 
tablecimientos de esa naturaleza, no quiero concluir esta pequeña reseña histórica, sin 
hablar de los Bancos norte-ramericanos. 

Los Estados Unidos de Norte-América han entrado temprano en la vía del crédito 
por las acciones de Bancos comerciales. Desde el tiempo que pertenecian todavía á la Ih- 
glaterra se hicieron ensayos en este sentido, pero más tarde es cuando estas institucio- 
oes se han propagado con un éxito fabuloso, supuesto que ya en el año de 1838 e&istian 
en todo el territorio de la Union 677 Bancos, con un capital de $ 37.800.000. 

En lo que se distinguen sobre todo los Baneps norte-americanos de los ingleses y es- 
coceses, es en el modo de sus instituciones como compañías. Mientras estos son casi todos 
constituidos enjoint stock companies (especie de asociación en la que todos los miem- 
bros son indefinidamente responsables de las obligaciones contraídas), aquellos, más li- 
bres en su formación, son generalmente constituidos en compañías anónimas {incorpo- 
rated campcinies)^ de manera que la responsabilidad de cada asociado se halla limitada 
aegun -el alcance de su acción. 

A los Bancos se les puede considerar como la caja de crédito privado y comercial, 
•de donde salen los capitales concentradoEt en ellos para fecundizar la industria y el co- 
mercio. 

Existen actualmente tres clases de Bancos: dé préstamo, de depósito y de * oircula- 
cion. 

Los Bancos de préstamo no tienen identidad ni analogía con los de depósito y circu- 
lación. 

£n efecto, los Bancos de préstamo, son una reunión de capitalistas que facilitan no so- 
lamente sus propios capitales, sino también x)troii capitales, ó economías que reciben á 
rédito, asegurándose estos. Un Banco de préstamo así acreditado, abunda los capitales, 
BU abundancia hace bajar el interés, y un interés bajo anima todas las industrias, estimu- 
la todo género de comercio, producciones y consumos; reina .por todas partes el bienes- 
íat y hace progresar la riqueza del país. 

Los Bancos de depósito consisten en evitar al comercio los gastos de traspor^ de mo- 
neda, los errores de cuenta, las monedas falsas.ió amonedadas, y la pérdida de tiempo 
que ocasionan los pagos en dinero efectivo. Por medio de checks los comerciantes pue- 
den hacer sus giros sobre el Banco, sin dificultad alguna, economizando tiempo. Estos 
establecimientos son eminentemente económicos para el comercio, facilitando sus tran- 
sacciones mercantiles, y de consiguiente puede extenderse el consumo, la producción y to- 
do género de trabajo, industria y comercio, que contribuyen á la prosperidad y engran- 
decimiento del país. 

Los Bancos de circulación todavía tienen mayores ventajas con la emisión de sus bi- 
lletea, teniendo el comercio necesidad de menor cantidad en dinero para sus operaciones, 
jsupliendo la cortedad con la rapidez de su circulación. 

En su origen, los Bañóos 'tuvieron casi solo el objeto de proporcionar recursos á los 
Oobiemos; pero en el dia, ademas del beneficio que á éstos resulta, tienen la noble mira de 
fomentar el comercio por medio de los Bancos de Depósito, la minería por medio de los 
Bancos Mineros, y la Agricultura por medio de los Bancos Agrícolas. 

Uno de los mejores Bancos establecidos en el mundo, con el fin de lovantur el orédi- 

jtfnsricRiA,— too 
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to predial y comuDal, como también de impulsar la agricultura, es el de la ''Compañía 
Pruaiana de Crédito Predial Central" que existe en Berlín. 

Para el establecimiento de esa Compañia sirvieron de base los estatutos reformados 
por muchas disposiciones dictadas con aprobación del gobierno de Prusia, del Banco Pro- 
vincial de Silesia. Esta institución ingeniosa ha sido imitada por varías compañías 
que poco á poco se formaron en otros paLses, pero hasta hoy no ha sido igualada ni mu- 
cho menos superada, por ninguna otra do las de su clase. 

Un estudio minucioso de la organización del Banco Provincial Je Silesia y de su 
manera de proceder para lograr el objeto que á su establecimiento se tuvo por mira, con- 
duce á las observaciones mas interesantes. 

Hace mas de un siglo (1770), cuando el espíritu de asociación que desde entoncea seha 
desarrollado con tanta fuerza, aun yacía en un sueño profundo, el Banco Provincial 
sirvió para despertarlo de una manera sorprendente por medio de su garantía general. 

En aquella época, en que, con una separación rigurosa del crédito real y del perso- 
nal, la persecución del derecho estaba sujeta á las formalidades dilatorias de los procedi- 
mientos del derecho común, se observa ya el triunfo obtenido por el <)rédito real por me- 
dio del principio de la persecución mas pronta y exacta del derecho con una rigidez casi 
igual á la que sa usa respecto de las letras de cambio. En dicha época, en que la mo- 
narquía absoluta gobernaba los Estados y sus comunidades, y celebraba los mayores triun- 
fos, debidos á las dotes gubernativas de Federico el Grande, vemos nacer, con el pleno 
consentimiento de dicho rey, un organismo social con miembros libremente electos para 
representarlo y dirigirlo,- los cuales administran, con independencia sus negocios sociales. 
En esa época, en que la falta de crédito se hacia sentir con el mayor rigor, y multitud 
de trastornos se sucedían, se establece, una institución de crédito, que por la solidez de 
su organización sabe grangearse la confianza general y porporcionarse por el requerimien- 
to de esa confianza, los medios para resistir á la miseria causada por la falta de crédito, y 
para contribuir eficazmente á la curación de las heridas, que tres guerras sufridas en la 
Provincia han causado á su prosperidad. 

¡Cuantas ideas nuevas entonces, parecen haber sido realizadas súbitamente! 

El hombre que en aquel tiempo concibió esas ideas y supo darles una forma definiti- 
va, adaptándolas á las exigencias de la época por una parte, y por la otra al estado ea 
que se encontraban el derecho publico y privado, y los asuntos económicos y financieros, 
debe sin duda haber poseído un espíritu elevado y una fuerza de voluntad extraordina- 
ria. Ese hombre fué el gran Canciller del reino de Prusia, von Carmer, el cual realizó 
la obra, estimulado y poderosamente ayudado por Federico el Grande. 

La institución ha servido para facilitar grandemente la promoción de los intereses ge- 
nerales, pues estos han encontrado un protector eficaz en un establecimiento, que desde 
más de un siglo contribuye lealmente á realizar la grande obra de hacer la prosperidad 
del pueblo, y que aun en la época reciente, en la cual se han fundado muchas institucio- 
nes de crédito que descansan sobre el engaño, ha vuelto á demostrar la solidez de su or- 
ganización. 

El Banco Provincial de Silesia es una institución de crédito fundada en el año de 1770 
por los propietarios nobles de bienes rústicos de dicha Provincia, con el fin de restable- 
cer y conservar el crédito general y el de sus miembros por medio de la incorporación de 
esos bienes. Con la garantía común de todos ellos recibe fondos, emitiendo en cambio 
cartas de prenda que circulan en el público con mucha ¿eicílidad, porque ofrecen una ga- 
rantía completa, son endosables, y para el cobro de los intereses, y en casos determinados 
del capital, no se presenta dificultad alguna. 

De este modo, se han puesto en circulación valores considerables que estaban retraídos 
de ella; el tipo del interés se va regularizando, y no solamente los propietarios que fun- 



399 

ciaron la institución, sino todo el pueblo en general, va encontrando en ella un medio de* 
evitar los perjuicios de la usura, porque la Sociedad formada realmente con el objeto de 
protejer á los propietarios, ha llegado por último á prestar su ayuda poderosa también 
al crédito personal; y en consecuencia^ se ha convertido en un Banco, que además de ha- 
cer prestemos á un tipo bajo A sus fundadores, se ocupa del descuento de letras de cam- 
bio, de la situación de fondos, de recibir depósitos y de llevar cuentas corrientes. 

Un Gobierno que habia autorizado y protegido semejante institución, benéfica en su- 
mo grado, no podia monos que aumentar considerablemente por este hecho su propio 
crédito; y puede asegurarse, que la preponderancia de la Prusia, y mas tarde la de la 
Alemania unida, se deben en gran parte á los esfuerzos que han hecho sus diversos 
gobiernos para estimular la asociación de propietarios, con el mismo fin, en todo el ter- 
ritorio. 

La traducción dé los ''Estatutos" de ese Banco, y las/anteriores observaciones relati- 
vas á él, se deben al ilustrado empleado de la Secretaría de Hacienda Sr. Mauricio 
Wollheím. 

Sirviéndonos esos "Estatutos" de modelo, consultamos á continuación el estableci- 
miento de un Banco de esa naturaleza en México, el cual produciría inmensos beneficios 
al país. 

PROYECTO de las bases qus podrían servir para el eetabtecimiento de un Banco titu- 
lado "Compañía Mexicana de Crédito Predial Central." 

I.— 'Disposiciones generales* 

Base 1^ — Bajo la razón social de "Compañía Mexicana de Crédito Predial Central" se 
funda una sociedad de accionistas? la ciíál tendrá su residencia en México, estando auto- 
rizada para establecer sucursales y agenciad en el paísi y fuera de él: 

Base 2* — Con el fin de levantar el crédito predial y comunal, como también de im- 
pulsar la agricultura, la Compañía está facultada para hacer los siguientes negocios: 

1. Conceder á los propietarios de fincas rústicas y urbanas préstamos hipotecarioSi Cu- 
yo reintegro puede ser estipulado por pagos totales, parciales ó en anualidades. 

2. Prestar sobre créditos hipotecarios, adquirirlos, y, previa garantía, cancelarlos por 
cuenta del dueño de la finca. 

3. Emitir cartas de prenda (lettres de gage), llamadas centrales, y obligaciones comu- 
nales en virtud de las transacciones mencionadas bajo los números 1 y 2, y hasta la can- 
tidad que la Compañía tenga invertida en dichas transacciones, pudiendo hacer la emi- 
sión con compromiso de pagar á pedimento de los deudores, en anualidades fijas 6 por 
suerte. 

4. Comprar y conceder anticipos sobre las cartón de prenda centrales y obligaq^ones 
que haya emitido. 

El capital social se dedicaría de preferencia á hacer los negocios mencionados; y la 
Compañía tendría además facultad pAcá faácbr los siguientes: 

5. Recibir dinero á rédito, para efectuar con él la adquisición de hipotecas, ó para emi- 
tir por él cartas de prenda ú oblig»oipnes comunales. 

6. Becibir dinero en depósito 6 encargarse del cobro de libranzas, órdenes de pago y 
otros'documentos; pero los fondos- reintegrables de que se dispu^era en cuenta de giro, de- 
ben recibirse en todo tiempo sin interés; y aquellos fondos que ganen interés en cuenta 
corriente ó por los cuales se expidan recibos de depósito que ganen interés y estén ex- 
tendidos á favor de nombres determinados, pueden ser recibidos solamente con fijación 
de un término que no baje de tres dias para pedir su entrega. 
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. 7. Emplear las existencias de caja disponibles para prestar sobre cartas de prenda 
centrales y obligaciones, que haya expedido la Compañía; en general, para utilizar ésas 
existencias, descontando, comprando 6 prestando sobre libranzas. 

En las reglas que el Consejo administrativo fije para el movimiento de fondos, debe 
prevenirse, que el dinero que recibe la Compañía procedente del comercio de depósito y 
del de cobros, puede ser utilizado, siempre que no tenga que conservarse en efectivo, 
exclusivamente para descontar, comprar y prestar bobre libranzas y órdenes de pago. 

Prohibirse k la Compañía el que compre sus acciones propias ó que preste sobre ellas. 

Las remuneraciones que haya de recibir la Compañía por sus transacciones, serán de- 
terminadas por el reglamento que expida el Consejo Administrativo- 
Base 3^ — La inversión de fondos en propiedad raíz, es permitida solamente cuando la 
adquisición de ésta tenga por objeto el impedir una ]iéfdída de créditos por cobrar; y aan 
en este caso debe, considerándose éste objeto especial, procuraree la enagenacion lomas 
pronto posible de la propiedad adquirida. 

La decisión anterior no se refiere á la adquisición de un local para los negocios de la 
Compañía, cuando sea juzgada necesaria ó útil; y tal adquisición no puede efectuarse sin 
previo consentimiento del Consejo Administrativo. 

Base 4^ — Con el fin de conseguir los objetos designados en la Base 2^ se autorizará tam- 
bién á la Compañía para celebrar con sociedades agrícolas y de crédito predial que se 
establezcan, convenios especiales que tengan por objeto principal el emitir caHas de 
prenda centrales por cuenta de dichas sociedades, y en lugar de aquellas cartas de pi^nda 
que estas mismas sociedades tengan derecho de expedir en virtud de sus estatutos, y en- 
tregarles las cartas de prenda centrales ó abonarles el valor que tengan, según su precio 
corriente; recibiendo la remuneración correspondiente por interés y amortización.' 

Base 5^ — La suma total de las cartas de prenda centrales de la Compañía, que se ha- 
llen en circulación, no debe exceder de una cantidad veinte veces mayor que. el capital 
social pagado en efectivo; no comprendiéndose en este cálculo las cartas de prenda que 
se emitan á consecuencia de los convenios que, conforme ala Base 4^, se celebren con las 
sociedades agrícolas y de crédito predial, ni las* obligaciones comunales que se hayan 
expedido. 

Base 6^ — Para el negocio de hipotecas, se limitará la Compañía al territorio de México. 

Las prevenciones de esta base no son aplicables al caso de que la Compañía haga ase- 
gurar créditos que estén en peligro de perderse, por medio de hipotecas que obtenga eu 
el extranjero. 

Base 7^ — Los órganos de la Compañía son: la Dirección, el Consejo Administrativo 
y la Junta General. 

Base 8^ Los anuncios de parte de los órganos de la Compañía se consideran suficien- 
temente publicados, cuando hayan sido insertados en el Diaino Oficial del Gobierno de 
los Estados Unidos Mexicanos, y además en tres periódicos, cuando menos, que designe 
el Consejo Administrativo en el Diario Oficial. 

n.— Capital SociaL 

Base 9^ — El capital social de la Compañía se fija por ahora en $ 

Por resolución general y con aprobación del Gt)biemo, puede ser aumentado á $ 

Un aumento mayor del capital social puede tener lugar, solamente en virtud de Una 
resolución de la Junta General aprobada por el mismo Gobierno. 

Cada vez que se aumente el capital social tendrán derecho los primitivos accionistas, 
siempre que lo sean todavía, para tomar, en proporción de sus respectivas suscriciones, 
una tercera parte; y los demás accionistas de fechas posteriores, en proporción de las ac- 
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Clones que posean, dos terceras partes de las nuevas acciones que se emitan, al precio 
corriente de la emisión» Este precio será fijado por el Consejo Administrativo, y no pue- 
de bajar de la par. 

Base 10* — El derecho de preferencia concedido para tomar las acciones^ debe ser usa- 
do dentro de un término que se fije por el Consejo Administrativo, sin bajar de 30 dias y se 
publique debidamente en los Periódicos de la Compañía; porque en caso contrario, pres-* 
cribe. 

Las acciones por $i... eada una, se extenderán en nombre del poseedor y conforme 

al modelo respectivo. i 

Base 11? — Todos los pagos sobre acciones se harAn eb moneda; corriente de oro f 
plata. - 

Base 12* — Antes Ae que la Compaflfá pueda comenzar é hacer operaciones, debe estar 
pagado, sobre cada acción, el 40 por ciento de su valor nominal. 

Base 18* — Los suscritores de las acciones, estarán firmemente- obligados apagar el 40 
por ciento del valor nominal de ellas: de esta obligación no pueden ser librados, ni por 
medio de traspaso de sus derechos á terceros, ni por la Compañía. 

Cuando los suscritores de las acciones, por falta de pago oportuno, fueren declarados 
8Ía los derechos que en virtud de la suscricion tuvieren adquiridos (Base 18) quedan, 
no obstante, obligados al pago del 40 por ciento sobre el importe nominal de dichas 
acciones. ' • . 

Base 14.-^lDe8pues de haberse pagtado el 40 por ciento, puede el Consejo Adminis- 
trativo resolver, que losiBUScdtores de las acciones quedan libres de la obligación de ha- 
cer otros pagos^ y que se le» extienda un certificado provisional. 

Cuando se habla de acciones de la Compañía, debe entenderse, que los certificados 
provisionales toman bu lugar hasta que ka accioneasean emitidas. 

Base 1 &.T— Loa iabobod sucesivos deben hacerse >conft>rme á las decisiones respectivas del i 
Consejo Administrativo y no exceder cada uno^de elloadel 20 por' ciento sobre él im- 
porte nominal de las acciones. Tja invitación al-pti^de ciada "abono debe ser publiéada 
en los periódicos de la Compañfa cuando menos 30 dias antes del plazo fijado para di- . 
cho abono. ' ,. . 

Base 16. — Después de haberse satisfecho el total importe nominal, se entregarán las 
acciones correspondientOií. 

Base 17. — Tanto á los certificados provisionales como á las aóciones deben adjuntar- 
se cupcmes de dividendos por 10 años, según elm&delo respectivo. Trascurrido él últi- 
mo año, se expedirán en cambio de los talones, nuevos cupones de dividendos por 10 
años. 

Al entregarse las acciones, deberán ser devuieltos los cupones de dividendos vencidos 
hasta entonces, además de los certificados provisionales y talones. 

Base 18. — Cuando no se hagan en tiempo debido pagos de abono, sobre las acciones, 
se invitará á los responsables por medio de aviso de la Dirección, con especificación de 
los números de los respectivos certificados de dividendos, á efectuar el pago con el 5 por 
ciento de interés dentro de un término que no deberá bajar de 30 dias. 

El que deje pasar ese término sin hacer el pago referido, tiene que satisfacer, adémeos 
de los intereses, una multa de 10 por ciento sobre h cátitidad fencida, y puede ser 
obligado judicialmente por la Dirección, al pago del abono venddo, con intereses, multa 
y costas; pero en lugar de esto, pueden también los abcionistas moro^s^ deápues dé una 
triple invitación al pago de los abonos vencidos, ser declarados, por decisión de la Direc- 
ción, sin los derechos que en virtud de la suscricioh y de los pagos, parciales tuvieren adqui- 
ridos, quedando los referidos derechos k benefició de la Compañía. A esta declaración 

MiKutU.~101 
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86 le dará publicidad, expidiéndose Duevoa oertifícados provisionales en lugar de los que 
hubiesen sido declarados sin efecto. . 

Base 19. — Cuando las acciones, los certificados provisionales, cupones de dividendos ó 
talones, estén n>al tratados ó inutilizados, habiendo ; conservado, sin embargo, sm partes 
esenciales de tal modo que no exista duda reapecto- de su integridad, tiene la Dirección 
f|LcuItad para extender y entregar nuevos documentos de las mismas clases á costa delosr 
tenedores de los maltratados que reciba. 

' Con excepción de este caso, se permitirá el extender y entregar nuevas acciones y cer- 
tificados provisionales en lugar de los maltratados ó perdidos, solo decaes de haber sido 
amortizados judicialmente estoS:ü]timoB. 

Base 20. A. Los cupones de dividendos no se amortizan judicialmente: cuando no fueren 
cobrados dentro de cuatro años contados desde el 31 dO' Dioiembro del año de su venci- 
miento, quedan sin valor, y los dividendos respectivos pertenecen á la Compañía; pero 
cuando alguna persona avise á la Dirección antes de pasar el término de cuatro años la 
pérdida de cupones de dividendos y compruebe el hecho de haberlos poseido, mostrando 
las acciones correspondientes ó de otra manera fehaciente, se le pagará otoi^ndo recibo^ 
después del término mencionado de cuatro años, el importe de dichos cupones, si hasta 
entonces no hubiesen sido presentados. 

B. — Tampoco se amortizarán judicialmente los talones maltratados ó perdidos. 

C. — Cuando el tenedor de una acción se opusiere, antes de la entrega de los nuevos cupo- 
nes de dividendos, á que sean entregados al que presente el talón, y éste sin embargo 
los pidiere, se someterá la controversia á decisión judicial; depositándose la nueva serie 
de cupones á pedimento de uno de los interesados ó por niandato del tribunal correspon- 
diente. 

9 

D. — Cuando un talón hubiere sido extraviado, se entregarán al tenedor de la acción res- 
p^ctiva^ después del vencimiento del tercero de los cupones de dividendos que debía re- 
cibir á la entrega del talón, los cupones mencionados^ sin que tenga que dar recibo. La 
posesión del talón respectivo no constituye entonces derecho alguno para recibir los cu- 
pones de dividendos. 

Base 21 — En virtud de haber suscrito ó adquirido una acción, tienen los accionistas, 
cuando se trate del cumplimiento de sus obligaciones hacia la Compañía ó en general de 
controversias con ella, que ventilar sus cuestiones ante los Tribunales. Todas las insi- 
nuaciones que so hagan, deben, para tener validez, dirigirse á la persona ó á la casa que 
designen los accionistas, residente en México, caso de no designarse una persona ó casa 
en La misma capital. 

m.-* Balance, distribución de utilidades y fondos de reserva. 

Base 22. — El año civil es el año económico de la Compañía. 

El balance anual se hará el 31 de Diciembre, y se presentará al Consejo Administrati. 
vo dentro de los 3 meses siguientes. 

El Consejo Administrativo arreglará las cuentas, y la Dirección las presentará para su 
aprobación á la Junta General de accionistas. 

£1 sobrante del activo, deducido todo el pasivo^ inclusive el capital social y los gastos 
de administración, forma las utilidades. 

Base 23. — De las utilidades se tomará, en prímerjugar, una cantidad que no baje del 5 
por 100 y no exceda del 15, según resolución de K Junta General, para la formación de 
un fondo de reserva; y después una cantidad que importe hadta el 6 por 100 sobre el ca- 
pital social pagado, para su distribución entre los accionistas. 
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El resto se dividirá dei la manera siguiente: 

A. — El 6 por 100 como prorata para los miembros del Consejo Administrativo, siem- 
pre que en la primera Junta General no se disponga otra cosa. 

B. — El 6 por 100 como pírorata para el Presidente, los directores y los empleados de 
la Compañía, para ser repartido en la proporción que determine el Consejo Administra- 
tivo. 

C. — El resto como dividendos extraordinarios para su distribución entre los accionistas. 

El pago de los dividendos ordinarios y extraordinarios tendrá lugar oada año, á más 
tardar, el 1? de Julio. 

Base 24. — Cuando en algún año na alcanzaren las utilidades para pagar un dividendo 
de 6 por 100 sobre el capital social pagado, se tomará del fondo de reserva lo que faltare 
para completar dicho 6 por 100; siempre que así no se reduzca el fondo de reserva, á me- 
nos del 10 por 100 del capital social pagado. Cuando el fondo de reserva ascienda al 
¿O por lOO del capital social pagado, cesa su aumedto ' por medio de parte de las uti- 
lidades. 

Base 25. — IJiia notiqia del activo y pasivo dé la Compañía se publicará cada mesi, y 
«1 BaUínc^ apual ca^a año, en los PériódiooA d^= Ja misma. 

■ 1 • • . 
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r\r.— Vigilancia del Gobierno. 
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Base 26. — Xia vigHancia *áel Gobierno sobre la Compañía se ejercerá por medio' de un 
Interventor hombrado por él niisTno Gobierno. 

El Interveritor del Gobierno tendrá la' comisión de viorilar lá emiisíon de las cartas de 
prenda centrales y de las obligaciones de la Compañía, y el ciiinpíimiento de las preven- 
ciones contenidos en los estatutos, réla'tivós á* dichas cartas ¡de prenda y obligaciones j 
á la seguridad de los préstamos que se hagan sobre Hipotecas ó á comunidades. 

El mismo Interventor iehdrí dérechcí piara convocar los órganos de la Compañía, in- 
clusive la Junta General, y para tomar parte en sus deliberaciones. '['. 

Tendrá derecho igualmente para inspeccionar las cajas, los libros, las cuentas y deniis 
escritos de la Compañía en el Vocal de los negocios de ésta. 

Al calce de las cartas de prenda que se emitan, certificará, qile en las prevenciones 
<x)n tenidas en los estatutos sobre el importe total de dichas cartas de prenda han sido 
cumplidas. 

El derecho de vigilar mentíionado eíi esta Base, quedará subsistente eñ toda su fuer- 
za con respecto á la emisión de documentos pagaderos al portador, permitida á la Com- 
pañía. 



V.— Préstamos hipotecari^flu 

Base j27.***La Compañb. ooncedará préstamo^ hipotecarios solo sobre bienes raíces que 
tengan productos constantes y seguros. 

Base 28. — La Compaü^U) prje^lari tegulai:mente sobre bienes raíües con primera hipo- 
teca, y en la proporción siguiente de sus valories:. 

A. — Has ta dos terceras piartie^Bobre tieirras agríeolas. 

Sobre viñas, bosques y otros terrenos, cuya producción d<9perldede su cultivo, «echa- 
rán préstamos hipotecarios solo hasta una tercera parte de su vallor, por cuanto el valor 
calculado tenga por base ese cultivo. 
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El Consejo Administrativo determinará, sobre qué clase de tierras y edificios no deban 
hacerse préstamos ni hasta el máximun mencionado. 

Base 29. — La investigación del valor se efecturá confGftme á los principios del derecho 
mexicano; servirán por consiguiente, parala valuación del inmueble sol^e el cual deba 
prestarse, y tomando en consideración, en cada caso sus ciix^Qnstancías especíales, los do- 
cumentos fidedignos. de adquisición, los impuestos prediales ó judiciales, ó el término 
medio del último precio de adquisición, del valor calculado sobre las utilidades suponién- 
dolas de un 6 por ciento del capital; y (tratándose de edificios) de la cantidad pagada 
por el seguro contra incendios. En todos los casos debe la seguridad que se obtiene per 
el préstamo, estar perfectamente justificada tanta por el valor que tiene el inmueble en 
atención á su rendimiento, como por su precio de venta. 

En cada averiguación del valor tendrá el Consejo Adminiistrativo que detenninar la 
manera de efectuarla. 

Base 30. — Los edificios que se bailen sobro los terrenos hipotecados, deberán estar ase- 
gurados contra incendio, conforme á las reglas generales fijadas por el Consejo. Adminis- 
trativo, ó según las prevenciones especiales del convenio del préstamo. 

El derecho de hipoteca de la Compaftia comprenderá precisamente ias indemnizacio- 
nes que por incendio se paguen. 

Base 31. — Al conceder préstamos hipotecarios puede la Compañía dar sus cartas de 
prenda por su valor nominal en lugar de dinero efectivo, y encargarse de la venta de 
ellas cobrando comisión. 

A los deudores que hayan recibido en pago cartas de prenda á su valor nominal, les 
está expresamente reservado el derecho de devolver el préstamo en la misma especie. 

No se otorgarán préstamos de menos de $ 

Base 32. — Los préstamos que concede la Compañía son: 
A. — No exigibles, es decir reembolsables en anualidades 6 
B. — Exigibles es decir, reembolsables en una sola vez ó en abonos. 
. Base 33. — La anualidad se pagará en efectivo, y se compone de: 
A* — Los intereses, 
B. — La cuota de amortización. 
C, — Una contribución para los gastos de administración. 

Los intereses se pagarán sin considerarse la amortización paulatina del préstamo, co- 
bre la cantidad total prestada hasta el fin de dicha amortización: y aquella parte de los 
intereses que así corresponda á la cantidad amortizada, se dedicará igualmente á la amor- 
tización. De la decisión de la Compañía depende, si por la parte amortizada del présta- 
mo, se ha de otorgar recibo de cancelación. 

Los pagos arriba mencionados, deben hacerse en abonos semestrales en los lugares y 
fechas que determine la Compañía. 

Cuando el pago no se efectué, á mas tardar, dentro de 15 dias después del venci- 
miento, se pagará á la Compañía una indemnización del ^ por ciento sobre el prés- 
tamo. 

Base 34. — El deudor tiene derecho para hacer abonos ademas de pi^ar la cuota estipu- 
lada de amortización, y también para cancelar por completo el préstamo cuando aun no 
esté amortizado. 

La Compañía puede determinar en que cantidades, bajo que condiciones, y en que 
tiempo se admiten los reembolsos que con este fin se hagan. 

La cuenta de amortización de los que tomiair prestado, contendrá los abonos siguientes: 

A. — La cuota anual de amortización. 

B. — La demasía de intereses. 

C. — Los demás abanos que se hagan. 
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Las cuentas de amortización deben llevarse bajo números consecutivos, y á cada uno 
de los que reciben préstamos se comunicará el numero de su cuenta. 

Anualmente se formará una lista, en la cual se haga constar bajo esos números, sin es- 
pecijicacion de los nombres, el estado que guarde dicha cuenta de amortización á fines del 
año económico, y la dirección pública, donde pueden los que hayan tomado prestado, re- 
cibir la lista mencionada. 

Las reclamaciones contra la exactitud del estado de la cuenta de amortización, deben 
ser presentadas á la Compañía dentro de 30 dias después de dicha publicación. El 
que no reclame dentro de este término, reconoce así tácitamente como exacto el estado 
de su cuenta de amortización, anotado en la lista. 

Base 35. — Los préstamos hipotecarios reembolsables por anualidades, pueden ser exi- 
gidos excepcionalmente de parte de la Compañía en los casos siguientes: 

A. — Cuando el deudor no haya satisfecho á la Compañía, dentro de 6 meses des- 
pués de su vencimiento, los pagos que conforme á convenio celebrado debia hacer, junto 
con la indemnización correspondiente y otros gastos que hubiesen sido erogados. 

B. — Cuando se haya efectuado ó solamente iniciado, el secuestro ó remate del inmue- 
ble hipotecado ó de una parte del mismo; ó cuando se dispute la validez ó la preferencia 
de la hipoteca otorgada. 

C. — Cuando el deudor es concursado, ó suspenda tan solo extrajudicialmente sus pagos. 

D. — Cuando por cualquiera causa el valor de la prenda hipotecada haya disminuido, 
tanto, en proporción del avalúo practicado al conceder el próstamo,que la parte no amor- 
zada de dicho préstamo parezca no estar ya suficientemente garantizada, la Compañía tiene 
derecho para exigir el pago del préstamo concedido, solo hasta la cantidad que no quede 
garantizada conforme á los estatutos, por el valor de la parte restante del objeto hipotecado; 
pero exigir el pago del préstamo en su totalidad, le está permitido únicamente cuando 
el importe de la parte que del mismo quedase garantizada, no llegue á la cantidad míni- 
ma, fijada para los préstamos admisibles. 

E. — Cuando la cosa empeñada se enajene parcialmente ó se divida entre varios due- 
ños, sin que se haga con la Compañía el convenio correspondiente» con respecto al arreglo 
de la hipoteca. 

F. — Cuando los inmuebles hipotecados no estén asegurados contra incendio, conforme 
á las reglas fijadas por el Consejo Administrativo. 

Cuando haya lugar para la exacción excepcional en virtud de las circunstancias ante- 
riores, debe preceder un aviso con plazo de 90 dias. 

Base 36. — Todos los que reciban préstamos sobre hipoteca pagadera en anualidades, 
tienen que avisar á la Compañía, por escrito, la dirección bajo la cual se les han de remi- 
tir las disposiciones de la Compañía, y los edictos judiciales. 

Bajo esta dirección se harán los envíos, los cuales son válidos para el que ha recibido 
el préstamo y para su sucesor legal en la posesión del inmueble hipotecado, mientras no 
se designe á la Compañía por escrito otra dirección. 

Cuando la hipoteca corresponda á varios interesados, deben éstos nombrar un repre- 
sentante común, el que designará conforme al párrafo 1^ de este artículo, la dirección 
bajo la cual se efectúen las remisiones con validez para todos, mientras no se designe á 
la Compañía otra dirección. 

Cuando se omita el designar una dirección ó el nombre de alguno de los representan- 
tes, se hará la remisión á varios interesados en una sola comunicación. 

Base 37. — Préstamos hipotecarios cuya amortización se efectúe por medio de pago 
de una sola cantidad ó de abonos, serán concedidos, ó por tiempo determinado, ó fijándo- 
se un plazo para exigir su reembolso. 

miitería.— 102 
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Por regla general, no deberá exceder de 10 años la amortización, y de 6 meses el 
plazo para exigir el reembolso. 

Base 38. — El Consejo Administrativo fíjanl las reglas generales que aun se netesita- 
ren, para la concesión de los préstamos hipotecarios cuyo reembolso es exigible. 

Base 39. — La Compañía podrá, sin explicar los motivos, rechazar solicitudes para la 
concesión de préstamos. 



VI.- Las cartas de prenda. 

Base 40. — La Compañía emitirá por el importe de sus créditos hipotecarios cartas de 
pre)ida ceidrales que ganen interés. La suma total de ellas no deberá exceder de una 
cantidad veinte veces mayor que el capital social pagado en efectivo. 

Se extenderán á la orden del portador, finnadas por el Presidente ó un Director y por 
un miembro del Couaiejo Administrativo; y se ])roveerán por un revisor, con la certifica- 
ción de que la garantía prevenida existe en instrumentos hipotecarios. 

Base 41. — Las cartas de prenda serán cobrables por el portador con fijación de un pla- 
zo, ó pagaderas á un plazo determinado ó que se determine por sorteo. 

Base 42. — Las cartas de prenda cobrables con aviso anticipado, y que tengan un plazo 
determinado, con sus cupones de intereses y respectivos talones, se extenderán según los 
modelos cuya forma precise el Consejo Administrativo. 

Por los intereses^pagaderos por semestres, se añadirán cupones, cuyo término no exce- 
da de 10 años. Estos cupones serán pagaderos en los lugares que públicamente desig- 
nóla Dirección. 

Los intereses prescribirán á beneficio de la Compañía, á los 4 años contados desde el 
31 de Diciembre del año de su vencimiento; y esta advertencia se hará sobre los cupo- 
nes de intereses. 

Base 43. — Las cartas de prenda centrales, sorteables, con sus cupones de intereses y 
talones, se extenderán conforme á los modelos cuya forma precise el Consejo Adminis- 
trativo. 

Por los intereses pagaderos por semestres, se añadirán certificados de intereses por 10 
años y un talón; cuando éste se entregue, se expedirán nuevos certificados de intereses 
por 10 años, con sus respectivos talones. 

Las prevenciones de la Base anterior respecto al tipo del interés, y al pago y prescrip- 
ción de los cupones de intereses, serán aplicables igualmente á las cartas de prenda sor- 
teables y á los certificados de intereses. 

Base 44. — El sorteo de las cartas de prenda centrales destinadas á ser reembolsadas, 
se efectuará en presencia de escribano ó notario público, el cual protocolizará el acto. 

Los números sorteados, como también el lugar y el tiempo del reembolso, se publica- 
rán por los periódicos de la Compañía tres veces, en intervalos convenientes, la primera 
vez cuando menos 6 meses antes del término del reembolso, con el cual cesa de pagar- 
se el interés. 

El reembolso tendrá lugar al entregarse las cartas de proida y los certificados de in- 
tereses no cumplidos. 

Base 45. — Sobre \bs cartas ds prenda ^pagaÁas se pondrá, en presencia del Presidente ó 
de un Director, del Interventor del Gobierno, de un miembro del Consejo Administrativo 
y de un revisador, un sello que diga: anidado. Este acto se protocolizará. 
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Base 46. — La Compañía no podrá emitir ninguna carta de presida, que no esté previa- 
mente cubierta por un crédito hipotecario que le pertenezca. 

lúas calatas de prenda cuyo reembolso es exigible, con fijación de plazo departe del po- 
seedor ó en una fecha determinada, deberán estar cubiertas por hipotecas equivalentes 
que pertenezcan á la Compañía, de reembolso exigible con fijación de plazo ó en una fe- 
cha determinada. 

Las prevenciones anteriores, no se observarán con respecto á las hipotecas que confor- 
me al párrafo último de la Base 6. ^ se obtengan en el extranjero. 

Las cantidades en que disminuya el capital de los créditos hipotecarios que sirvan co- 
mo garantía, ya sea por medio de la amortización, de reembolso ú otra causa, deberán 
en todo tiempo ser retiradas del comercio de la Compañía, y sustituidos por otros créditos 
hipotecarios, de manera que siempre subsista la proporción prescrita en el numero 4 de 
la Base 2. * 

Base 47. — El pago puntual de capital é intereses de las cartas de prenda centrales, que- 
dará asegurado: 

1^ — Por el depósito en los archivos de la Compañía, de buenos créditos hipotecarios 
equivalentes, cuando menos, á las cartas de prenda emitidas. 

2^ — Por responder la Compañía sin condición alguna, con todos sus bienes de fortuna, 
especialmente con su capital social y fondo de reserva. 

Los créditos hipotecarios depositados no garantizarán las demás obligaciones de 
la Compañía; sino que, por el contrario, se segregan de sus bienes y se depositarán 
como garantía para los poseedores de las cartas de prenda centrales bajo la custodia co- 
mún con él I nten ventor del Gobierno. 

Base 48. — Las prevenciones de las Bases 19 y 20 con respecto á acciones, certificados 
de dividendos y talones que se maltraten ó pierdan, tendrán aplicación también en cuan- 
to á cartas de prenda centrales, capones de intereses, certificados de intereses y talones 
maltratados 6 perdidos. 



A México principalmente por sus riquezas minerales, convendría también para darles 
un impulso, establecer un Banco Minero Mexicano, por medio de accionistas, y que 
tuviera por objeto exclusivo: 1^ La exploración de todos los minerales del país. 2^ La 
explotación de los minerales que descubra y denuncie. 3^ La explotación de las minas ó 
acciones en minas que se concedan á la Sociedad, que ella tomara en arrendamiento ó 
adquiriese en virtud de concesión ú compra. 4^ El establecimiento y explotación de ha- 
ciendas de beneficiar metales. 5^ El goce y aprovechamiento de cuanto se conceda á la 
Sociedad ó que ésta tome en arrendamiento ó adquiera, así como otros negocios y ope- 
raciones que convinieren al desarrollo y crecimiento de loa intereses propios del objeto 
social; á cuyo fin se formarían unos Estatutos especiales que lo diesen á la Compañía to- 
da clase de seguridad y confianza pública. 

Por último iniciaremos las bases bajo las cuales, en nuestro concepto, seria posible en la 
práctica el establecimiento de un Banco Nacional, atendiendo á las actuales circunstancias, 
y con el fin de inspirar confianza y dar á los accionistas toda clase de seguridades, y esti- 
mularlos á la reahzacion de tan importante Establecimiento que, sin duda, servirá de ba- 
se para la formación de varios Bancos; activándose así nuestro comercio y los demás ra- 
mos de la riqueza pública, y creándose á la vez el crédito nacional. 
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PROYECTO de las bases que podrían servir para el establecimiento de un Banco Nacio- 
nal Mexicano. 

Base 1^ — Se organizará el **Banco Nacional Mexicano" con el capital de $6.000.000, 
representados por 60.000 acciones de á $100, pagaderas en cuatro mensualidades de á 
$25; podiendo aumentar el capital, cuando las necesidades del comercio lo reclamen, pre- 
via autorización del Gobierno. 

Cada vez que se aumente el capital social, tendrán derecho los primitivos accionistas, 
siempre que lo sean todavía, para tomar, en proporción de sus respectivas suscriciones, 
una tercera parte; y los demás accionistas de fechas posteriores, en proporción de las ac- 
ciones que posean, dos terceras partes de las nuevas acciones que se emitan, al precio 
corriente de la emisión. Este precio será fijado por la Junta Administrativa, y no pue- 
de bajar de la par. 

Base 2^ — El derecho de preferencia concedido para tomar las acciones, debe ser usado 
dentro de un término que se fije por la Junta Administrativa, sin bajar de 30 dias y se 
publique debidamente en el **Diario Oficial del Gobierno de la República," porque en ca- 
so contrario, prescribe. 

Las acciones por $100 cada una, se extenderán en nombre del poseedor y conforme al 
modelo respectivo. 

Base 3^ — Todos los pagos sobre acciones se harán en moneda corriente de oro y de 
plata. 

Base 4^ — Los abonos sucesivos deberán hacerse en las fechas que determine una Jun- 
ta de instalación del Banco el dia que quede establecida por la Junta Preparatoria de 
accionistas residentes en esta Capital, convocada al efecto por la Secretaria de Hacienda 
y formada de los comerciantes de la Capital de México. 

La invitación al pago de cada abono deberá ser publicada en el ''Diario Oficial" del 
Gobierno de los Estados-Unidos Mexicanos, cuando menos 30 dias antes del plazo fijado 
para dicho pago; disolviéndose la Junta de instalación, tan luego como los accionistas ha- 
yan nombrado la Junta Administrativa á que se refieren las Bases 1^ y 19^ 

Base 5^ — Antes de que el Banco pueda comenzar á hacer operaciones, debe estar pa- 
gado sobre cada acción el 50 por ciento de su valor noi«inal. 

Base 6^ — Los suscritores de las acciones, estarán firmemente obligados á pagar el 50 
por ciento del valor noininal de ellas: de esta obligación no pueden ser librados, ni por me- 
dio de traspaso de sus derechos á terceros, ni por el Banco. 

Cuando los suscritores de las acciones, por falta de pago oportuno, fueren declarados 
sin los derechos que en virtud de la suscricion tuvieren adquiridos, quedan no obstante, 
obligados al pago del 50 por ciento sobre el importe nominal de dichas acciones. 

Base 7^ — Después de haberse pagado el 50 por ciento, puede la Junta Administrati- 
va resolver, que los suscritores de las acciones quedan libres de la obligación de hacer 
otros pagos, y que se les extienda un certificado provisional. 

Cuando se habla de acciones de la Compañía, debe entenderse, que los certificados pro- 
visionales toman su lugar hasta que las acciones sean emitidas. 

Base 8^ — En virtud de haber suscrito ó adquirido una acción, tienen los accionistas, 
cuando se trate del cumplimiento de sus obligaciones hacia el Banco ó en general de con- 
troversias con él, que ventilar sus cuestiones ante los Tribunales. Todas las insinuacio- 
nes que se hagan, deben, para tener validez, dirigirse á la persona ó á la casa que desig- 
nen los accionistas, residente en México, caso de no designarse una persona ó casa en la 
misma capital. 
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Base 9^ — El Banco tendrá la facultad exclusiva de emitir billetes por una cantidad 
igual al duplo de la del capital invertido. 

Base 10^ — Deberá tener en caja constantemente el Banco, una tercera parte cuando 
menos del importe de los billetes en circulación. 

Base 1 1^ — La falsificación de los billetes será castigada con arreglo á las leyes sobre 
monederos falsos. 

Base 12^ — Quedan exentos los billetes del Banco del pago de estampilla, pero serán re- 
sellados en la oficina impresora del Gobierno. 

Base 13^ — El Banco tendrá la facaltad de establecer, con la aprobación del Gobierno, 
sucursales en las plazas principales de la República. 

Base 14^ — El Banco tendrá un fondo de reserva equivalente al 10 por ciento de su capital 
efectivo, ó sean $600.000, formado de los beneficios líquidos que produzcan sus operac^iones, 
con deducción de un 6 p g para pago del interés anual de su capital. Los beneficios que 
resulten después de satisfechos los gastos ó intereses, se aplicarán por mitad á los accio- 
nistas y al fondo de reserva, hasta que llegue á la cantidad de $600.000. Cuando se com- 
plete esa suma se repartirán íntegmmente á los accionistas, los beneficios obtenidos en 
las operaciones del Banco. 

Base 15^ — Los accionistas solo responderán del importe de sus acciones respectivas. 

Base 16^ — El Banco se ocupará en descontar, girar, prestar, llevar cuentas corrientes, 
ejecutar cobranzas, recibir depósitos y contratar con el Gobierno, y las demás operacio- 
nes siguientes: 

A. — Conceder á los propietarios de fincas urbanas préstamos hipotecarios, cuyo rein- 
tegro puede ser estipulado por pagos totales, parciales ó anualidades. . 

B. — Prestar sobre créditos hipotecarios, adquirirlos y previa garantía, cancelarlos por 
cuenta del dueño. 

Para el negocio de hipotecas, se limitará el Banco Nacional al territorio de México. 

Esta prevención no es aplicable al caso de que el Banco tenga que asegurar créditos 
que estén en peligro de perderse, por medio de hipotecas que obtenga en el Extranjero. 

C. — Kecibir dinero en cambio de sus billetes ó á rédito, para efectuar con él la adquisi- 
ción de hipotecas sobre fincas urbanas. 

D. — Recibir dinero en depósito ó encargarse del cobro de libranzas, órdenes de pago 
y otros documentos; pero los fondos reintegrables de que se dispuiere en cuenta de giro, 
deben recibirse en todo tiempo sin interés; y aquellos fondos que ganen interés en cuen- 
ta corriente ó por los cuales se expidan recibos de depóstito que ganen interés y estén 
extendidos á favor de persona determinada, pueden ser recibidos solamente con fijación 
de un término que no baje de 3 dias para pedir su entrega. 

Base 17^ — El premio, las condiciones y garantías para practicarse esas operaciones, 
se fijarán en cada caso por el Banco, conforme á lo que prevengan los reglamentos del 
mismo. A los préstamos sobre efectos públicos, precederá una resolución que fije también 
el valor de los efectos sobre que hayan de verificarse. Cada vez que se efectúe un 
cambio, en la proporción en que se verifique esta clase de préstamos, se hará la correspon- 
diente publicación. 

Base 18^ — La Junta General de accionistas del Banco, se compondrá de todos los ac- 
cionistas; pero para tener voz y voto se requiere ser propietario de 50 ó más acciones 
inscritas á su favor. 

Base 19? — El Banco será administrado bajo la inspección de una Junta compuesta 
de nueve individuos y tres suplentes, nombrados por la Junta General de accionistas á 
pluralidad de votos. 

Base 20? — Los cargos de los individuos de la Junta Administrativa, durarán por 3 
años y se renovarán por terceras partes anualmente. 

'KIlfSBÍA.— IOS 
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Base 21?— La Junta nombrará el Director del Banco y el sub-Director gerente, y 
á propuesta en terna del primero, los demás empleados del Establecimiento; sefialando el 
sueldo que deban disfrutar. 

Base 22? — Las demás atribuciones de la Junta, se determinarán en los estatutos del 
Banco. 

Base 23? — El Banco se dividirá en tres Secciones: una de emisión, otra de descuento 
y otra de depósito. 

Base 24? — El Gobierno nombrará en cada sección un Interventor, pagado por el 
Erario Federal. 

Base 25? — En los estatutos se determinarán las atribuciones de los Interventores. 

Base 26? — El Banco descontará al Grobierno sus libranzas ú órdenes de pago, de to- 
das sus oficinas, con un tipo que no excederá de un 6 por 100 anual, entregando el dinero 
en esta Capital ó en el punto que designe el Grobierne, en donde tenga sucursales el 
Banco. 

Base 27? — El año civil es el año económico de la Compañía. 

El balance anual se hará, el 31 de Diciembre, y se presentará á la Junta Adminisfaati- 
va dentro de los 3 meses sijofuientes. 

La Junta Administrativa arreglará las cuentas, y la Dirección las presentará para su 
aprobación á la Junta General de accionistas. 

El sobrante del activo, deducido todo el pasivo, inclusive el capital social j los gastos 
de administración, forma las utilidades: 

Base 28? — De las utilidades se tomará, en primer lugar, una cantidad que no baje del 5 
por 100 y no exceda del 15, según resolución de la Junta General, para la formación del 
fondo de reserva á que se refiere la Base 14? y después una cantidad que importe hasta 
el 6 por 100 sobre el capital social pagado, para su distribución entre los accionistas. 

El resto, deducidos los gastos de administración, será repartido extraordinariamente 
entre los accionistas. 

El pago de los dividendos ordinarios y extraordinarios tendrá lugar cada año, á más 
tardar, el 1^ de Julio. 

Base 29? — Cuando en algún año no alcanzaren las utilidades para pagar un dividendo 
de 6 por 100 sobre el capital social pagado, se tomará del fondo de reserva lo que faltare 
para completar dicho 6 por 100; siempre que así no se reduzca el fondo de reserva á me- 
nos del 3 por 100 del capital social pagado. Cuando el fondo de reserva ascienda al 
50 por 100 del capital social pagado, cesa su aumento por medio de parte de las uti- 
lidades. 

Base 30? — Uha noticia del activo y pasivo de la Compañía se pubKcará cada mes, y 
el Balance anual cada año en el Diario Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Me- 
xicanos. 

Base 31? — Podrá establecer el Banco Nacional, sucursales en las principales plazas de la 
República, y cuando las necesidades mercantiles de una plaza de comercio exijan la crea- 
ción de un Banco, ó el establecimiento de una sucursal del Banco Nacional Mexicano, si 
á éste no conviene establecerlo, el Gobierno podrá acordar la concesión, bajo las bases 
generales establecidas. 

Base 32? — Merecerán en todo caso el concepto de acreedores del Banco, los que fue- 
ren tenedores de sus billetes por depósito voluntario, ó por saldos de sus cuentas corrien- 
tes, abiertas en el mismo Establecimiento, con el mismo objeto de conservar en él sus 
fondos y disponer de ellos de la manera que establecieren los estatutos del Banco. 

Base 33? — Toda concesión de Banco, caducará á los 3 meses de su fecha, si no se hubie- 
re realizado su establecimiento. 

Base 34? — Los Bancos estarán obligados á publicar mensualmente, y bajo su respon- 
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abilidad, en el Periódico Oficial del Gobierno, sus cortes de caja y el estado de su sitúa- 
ion, en la forma prescrita en los estatutos. 

Base 35^ — Si antes de concluirse el término de la concesión de un Banco, quedase re- 
ucido su capital á la mitad, el Gobierno decretará las nuevas condiciones con que debe 
ontinuar, ó bien la disolución ó liquidación. 

Base 36? — El Gobierno expediríi los estatutos del Banco. 



6* Cuestión. — ¿Que medidas debe dictar el Gobierno de modo á desarrollar los elementos 
le trabajo en el país y aseguratulo igualmente el provecho de las empresas importadoras y 
I bienestar del comercio nacional? 

Los Sres. Gutheil y C^, tratando de esta cuestión, dicen lo siguiente: 

**E1 comercio nacional, en nuestro concepto, sufre mucho por varias causas. Una es, la 
ompetencia de los efectos extranjeros que, siendo muchas veces de mejor clase, sacan 
in embargo, un costo menor, entorpeciendo 'el desarrollo de la agricultura é industria, 
lomo sucede con el algodón, que tiene que limitarse en sus cosechas, porque frecuente- 
nente no puede competir con el algodón importado de los Estados-Unidos. La razón 
latural dicta que siendo uno de los principales ramos de la agricultura nacional, cuyo 
lesarroUo se debe procurar á todo trance, merece la protección especial del Gobierno, 
poniéndose el remedio práctico, que consiste en gravar más el algodón extranjero, al 
iiempo de su importación, estableciendo por base que uno y otro se nivelen en su costo. 
De esto resultará una verdadera protección á la agricultura, porque entonces solo se pedi- 
rá del extranjero el que falte, después de consumirse las existencias producidas en el país, 
lebiendo advertir que este artículo en clase, compite con el extranjero por su buena ca- 
lidad. 

''No debe olvidarse que el algodón de los Estados-Unidos se sitúa en México con mu- 
3ha facilidad y en pocos dias, usando del vapor y del ferrocarril mexicano; mientras que 
ú algodón nacional, cuya zona principal de producciones se halla en los lejanos Estados 
de Durango, Chihuahua y Coahuila, tiene que recorrer inmensas distancias, por malos 
ccuninos, gravándose con un flete excesivo, hasta el grado de que muchas veces paga- 
mos por flete casi la tnitad del valor del algodón. Ademas, está gravado con un derecho 
fuerte de extracción; resultando, en consecuencia, estériles los esfuerzos de los agricul- 
tores mexicanos. El Gobierno, repetimos, hana un gran bien á estos lejanos Estados, 
estudiando una cuestión que es de vital interés para ellos. Hay otros ramos en la agri* 
cultura que tienen perfecta analogía con el presente, pero el referirlos seria largo de 
enumerarse. 

**Una de las causas principales del decaimiento del comercio nacional, consiste en las 
aduanas interiores; éstas deben quitarse estableciendo el tránsito libre y buscarse en las 
demás rentas la sustitución de lo que el Gobierno General y los Estados pierdan. Estu- 
dio profundo merece esta cuestión, indicando, por nuestra parte, que el comercio extran- 
jero aceptaría con gusto un aumento en los derechos de importación, con tal que el trá- 
fico interior sea libre, no solo de gravámenes fiscales, sino de las trabas y prácticas que 
en si tienen las alcabalas. 

"En el comercio de efectos nacionales se notará más vida y animación, y los resulta- 
dos serán más eficaces, multiplicándose las transacciones, porque dedicados exclusiva- 
mente mexicanos al comercio en pequeño de estos frutos, se quitará la barrera insupe- 
rable del riesgo que tienen, de que una irregularidad en las prácticas aduanales les cause 
la pérdida del pequeño capital que poseen, por las confiscaciones o multas en que incur- 
ren, generalmente por ignorancia. 

**Los resultados redundarán en beneficio del pueblo pobre mexicano; y existiendo, 
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como es notorio, personas conocedoras de la administración pública, d ellas y al Grobíer- 
no toca resolver esta cuestión de ]a que depende en gran parte el bienestar del país. 

* 'Siguiendo el espíritu del Gobierno, al inquirir cuáles son los productos agricolas é 
industriales de cada Estado, así como sus necesidades, nos permitimos indicar que la 
exportación de frutos nacionales constituye una de las esperanzas del engrandecimiento 
de la agricultura, lo que se conseguirá con rebaja de tarifas en el ferrocarril y con algu- 
nas franquicias, principalmente en el depósito de estos frutos antes de embarcarse/' 

Los Sres. P. Pimentel, Agapito López de la Puente, C. M. Granados y Francisco 
Romero, nombrados en comisión por la Jefatura Política de Acámbaro del Estado de 
Guanajuato, creen que los principales medios que el Gobierno debiera emplear para re- 
mediar los males que sufre el comercio nacional, son los siguientes: — 1^ Moraliza- 
ción de todas las clases sociales que reciben educación literaria en las escuelas y colegios, 
inculcando en la juventud que concurre á estos establecimientos, principios de mo- 
ral. Ni la agricultura ni la industria darán elementos de vida al comercio, si no hay 
brazos que se consagren á hacer productivos aquellos ramos; pero sin moralidad, no es 
posible que esos brazos se dediquen al trabajo. Las mismas vías férreas no producirán 
al comercio nacional mayores ventajas que al de importación, mientras la industria del 
país no pueda competir con la extranjera, desarrollándose en grande escala por medio de 
la aplicación de las facultades y fuerzas productoras de los mexicanos; mas, preciso es re- 
petir que sin verdadera moralidad jamas se conseguirá este resultado, porque ni habrá 
amor al trabajo, ni dado que lo haya habrá constancia en él, sino que el bandidaje por 
una parte y las huelgas por otra, serán el triste fruto de aquellas faltas de educación. — 
2^ Una vez moralizados los individuos que han de destinarse á la explotación de las ri- 
quezas nacionales, el desarrollo de la industria en la mayor escala posible, será el medio 
directo de mejorar el comercio nacional, y aun de hacerlo superior al de importación, 
puesto que fabricándose en nuestro país los mismos artefactos en la misma abundancia 
y de la misma calidad que hoy se traen del extranjero, no tendremos necesidad de exportar 
nuestro dinero para comprarlos fuera del país; sino que aquel seguirá circulando en nuestras 
plazas. — 3^ Desarrollada la industria nacional en términos que llegue á competir con la ex- 
tranjera, deberán aumentarse los derechos á todo efecto que no proceda de nuestro suelo, 
rebajando entretanto,, desde ahora, los que pagan los productos del pais. — 4? La alza en 
los derechos de importación, de ninguna manera debe hacerse, mientras nuestra industria 
no nos provea de todos aquellos efectos que actualmente nos suministra la extranje- 
ra, pues si tal alza se hiciera antes de tiempo, se gravarla indirectamente el comercio na- 
cional, que se surte de los efectos importados para su consumo. — 5^ Pero si ha de estar- 
se al artículo constitucional, no solo habrá de hacerse una rebaja de derechos á los efec- 
tos nacionales, sino que deberán abolirse por completo las alcabalas establecidas. — 6^ 
Por último, concretándose al comercio del Estado, llaman la atención del Gx>bierno de 
la Union, para que influya con el del Estado, á fin de que se remedie pronta y satisfac- 
toriamente el grave mal que resulta, especialmente para los que hacen el comercio en 
menor escala, de pagar sebre unos mismos efectos el odioso impuesto de la alcabala dos 
ó mas veces, tan solo porque se realizan en distintos suelos rentísticos del Estado. 

Asimismo llaman la atención del Gobierno sobre otro mal todavía mayor, particular- 
mente para el comercio de aquel Partido, que consiste en que la alcabala se cobra en to- 
do el Estado con arreglo á la tarifa de la capital. Y como los aforos de la plaza de Gua- 
najuato son muy altos, como ordinariamente lo son en toda capital, y sobre ellos están 
basadas las asignaciones de la tarifa, resulta que en los pueblos pequeños y plazas de po- 
ca importancia como la de Acámbaro y la mayor parte de las del Estado, los efectos mer- 
cantiles y artículos de primera necesidad están sumamente gravados, y el comercio ca- 
rece algunas veces de ellos, porque los introductores se abstienen de llevarlos á las pía- 
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zas, temerosos de pagar el excesivo impuesto de la alcabala. Hánse dado casos en que 
el importe de ésta haya sido igual al precio de la carga introducida en la plaza; y hallán- 
dose Acámbaro y su Partido muy inmediatos á la Sierra, carecen sin embargo, de las 
maderas mas indispensables para diversas construcciones, ó tienen que comprarlas á pre- 
cios excesivos, todo por causa del cobro de elevados derechos de alcabala. Y si por una 
parte, ocasiona tal exceso la carestía y escasez de los efectos juntamente con el perjui- 
cio de los comerciantes y de los consumidores, causa por otra bastante daño á las rentas 
del Estado, pues la exageración en el cobro de tales derechos hace que muchos introduz- 
can furtivamente sus efectos, defraudando al Erario los impuestos que legítimamen- 
te deberían pagar. 

El Sr. Mucio Hernández, de Zaragoza en el Estado de Michoacan, supone que los 
males que resiente el comercio se deben al derecho de exportación á la plata, el cual 
cuando menos debería reducirse, librando de todo derecho á los demás productos nacio- 
nales, de manera que puedan buscar el mejor mercado en toda la República, sin otro 
gravamen que un derecho ínfimo á beneficio de los municipios, y esto solamente en el 
punto de consumo; pues con el sistema alcabalatorio que en unos Estados se halla esta- 
blecido y en otros abolido, se observa un notable desnivel que perjudica al comercio de 
buena te, en los puntos en donde existen tales gabelas, en virtud del contrabando. 

El Sr. Ramón García, de Tacámbaro, del mismo Estado de Michoacan, propone la 
idea del establecimiento de una contribución que sustituya á las alcabalas: impuesto mas 
productivo que éstas, indirecto, proporcional á la venta y consumo de los efectos, de ad- 
ministración económica, supuesto que existen ya oficinas organizadas bajo bases sabias 
para el timbre, y sin ninguno de los inconvenientes de la alcabala; á saber: la aplicación 
de dicho timbre á los objetos de lencería y especialmente á los extranjeros, para favore- 
cer la producción mexicana. 

Esta idea ha sido ya iniciada al proponer que se haga extensivo el uso de estampillas 
á los objetos de lujo y vicio, con objeto de decretarse la abolición de las alcabalas tan 
ruinosas al comercio. 

Los Sres. Antonio Rodríguez y J. M. Hernández, de Chignahuápan del Estado de 
Puebla, creen que el medio de remediar los males que sufre el comercio, seria la conso- 
lidación de la paz en todo el país, porque ella trae consigo la confianza pública, y nece- 
sariamente el ensanche de todos los negocios; así como la vigilancia de los caminos, en 
bien de la seguridad general. 

La paz pública es un hecho actualmente, sin temor alguno de que pueda alterarse, ha- 
biendo además las mayores seguridades en todo el país. 

El Sr. Gil Rendon, de San Juan del Mezquital del Estado de Zacatecas, así como 
otros comerciantes de los demás Estados, creen que el establecimiento de un Banco Na- 
cional, fundado sobre bases equitativas y seguras, facilitaría en gran manera las transac- 
ciones mercantiles, imprimiéndoles mayor actividad por la rapidez de los cambios. 

La falta de vías carreteras y de medios rápidos de trasporte, son otros tantos males que 
agravan el estado del comercio, haciéndose costosísimo el flete de los efectos, tardías y di- 
fíciles las transacciones, y circunscribiendo á limitada esfera el consumo de infinidad de 
artículos que por su naturaleza, no pueden sufrir los enormes fletes que se tendriaque pa- 
gar para trasportarlos á las plazas donde se carece de ellos. 

Todos estos males desaparecerán cuando haya estabilidad en el Gobierno, y éste se 
dedique en parte al aseguramiento de los caminos y á promover 6 solicitar compañías 
que, bajo buenas condiciones, establezcan buenos caminos carreteros y vías férreas que 
hagan fácil y seguro el trasporte de los efectos. 

Según opina también el Sr. Gil Rendon, el odioso sistema de las alcabalas, que está 
en pugna con los principios de la ciencia moderna, base de las insticuciones que nos rí- 
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gen, es otro de los males que aquejan al comercio y que debe suprimir el Gobierno, es- 
tableciendo un sistema rentístico basado en el pleno conocimiento de la riqueza de la 
República, y de la utilidad que ésta rinde á los habitantes d^^l país. 



Las varias cuestiones indicadas y que hemos tratado de analizar, tienen muchos pim- 
íos de contacto porque estiín relacionadas entre sí, de tal suerte que al tratar separada- 
mente de cada una, se mencionan idénticos medios para su solución, pero en el fondo es 
uno mismo el espíritu, uno solo el pensamiento: dar garantías álos agricultores, indas- 
triales, mineros y comerciantes del país, favoreciendo todas esas clases de industrias, en 
beneficio de los intereses generales de la nación y del bienestar de sus habitantes; con- 
cediéndoles el Gobierno en su ilimitada esfera de acción, tranquilidad y paz; protección 
decidida, bien suprimiendo gabelas odiosas y toda clase de trabas para que llegue á su 
mayor apogeo y engrandecimiento, bien creando el crédito nacional y particular por me- 
dio de Bancos; fomentando las empresas ferrocarrileras para aproximar las disfciucias y 
activar el comercio recíproco de pueblo á pueblo, y el comercio exterior; decr-etando la 
libertad absoluta de derechos a los artículos exportables de producción nacional, y decla- 
rando libre enteramente el comercio interior. Los ferrocarriles además de fomentar el 
tráfico mercantil, contribuirán á la conservación de la paz pública y á la seguridad en los 
trasportes, y con el movimiento y vida que se desarrolle en todo el país por medio del 
ensancho del trabajo, acabarán para siempre los males que trae consigo la ociosidad y la 
falta de medios de subsistencia para la clase proletaria y desvalida de nuestra sociedad. 

Para terminar esta Parte, nos ocuparemos de analizar los informes rendidos por algu- 
nos de los cónsules y agentes de México en el extranjero, después de lo cual seguiremos con 
la sinopsis de los datos estadísticos que contiene la obra, y con una excitativa al Gobierno 
referente á la formación de la estadística general de la República. 

Pedido informe á los cónsules y agentes comerciales de México en el extranjero, so- 
bre los puntos que completen las noticias que el Gobierno hacreido necesarias ])ara juz- 
gar, con pleno conocimiento, cuííles son las verdaderas causas de la situación econó- 
mica del país, y juzgar aproximadamente cuales pueden ser sus remedios iníís eficacesí 
lo rindieron los Sres. A. Aldana, agente mercantil en Southampton; P. ^Martínez del 
Campo, agente en Liverpool (Inglaterra) el Sr. A. Montluc, agente en París, el Sr. 
Fernandez Troncoso, agente en Coruña, (España) Z. M. Avendaño, cónsul en Nueva- 
Orleans, y Miguel G. Pritchard, cónsul en San Francisco California, (Estados-Unidos 
del Norte.) 

El Sr. Aldana, después de reseñar el malestar que el mundo comercial ha experimen- 
tado en estos últimos tiempos, dice que ha tenido que influir en la vida industrial de Mé- 
xico, en relación con la diminución considerable en el movimiento mercantil que hubo 
tanto en Inglaterra como en Francia, Alemania, los Estados-Unidos, etc. 

Para reparar el mal, causado por el estado vacilante producido también por nuestras 
convulsiones políticas, hay, en su concepto, que devolver la confianza al capital j al tra- 
bajo; apoyar al Gobierno; decretar obligatoria la educación, como un elemento esencial 
del progreso de un pueblo; declarar libre la exportación de todo gravamen, puesto que 
toda contribución es un aumento en los gastos de producción; establecer vías férreas, 
atraer la inmigración de agricultores y obreros expertos, y restablecer el crédito na- 
cional. 

El Sr. Martínez del Campo, ha rendido un extenso y luminoso informe, y refiriéndose en 
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él con claiidad á cada una de las circulares dirijidas á los agricultores, mineros, industria- 
les y comerciantes del país, trata sucesivamente los puntos que le han parecido mas im- 
portiintes . 

Dice que en el periodo de cinco años contados del año de 1872 á 1876, la República 
ha enviado al Reino Unido de la Gran Bretaña, un valor de S 65.8G3.605: en productos 
$13.908.928 y 51.954.677 de plata; y que en cambio recibió por valor de $25.000.000, 
resultando en su contra un excedente de §40.000.000, cuyos datos son tomados de las 
publicaciones estadísticas del Board of Trade; mas suponiendo que las necesidades y el 
repartimiento del comercio y del tráfico expliquen como una mitad de ese exceso, es de- 
cir, que una mitad ó sean unos $20.000.000 hayan vuelto á la República por otros cana- 
les y en otras varias formas, como una suposición muy amplia, siempre resulta que en el 
espacio de cinco años, tratándose solamente del movimiento con Inglaterra, unos 
3 20.000.000 de la producción mexicana han salido sin objeto manifiesto y sido arreba- 
tados al en que debian haberse empleado; esto es, al mejoramiento de los elementos de 
riqueza de México. 

A nosotros nos parece aún exagerado ese cálculo, si se atiende á que el importe de 
nuestra exportación asciende anualmente en la actualidad, según consta de la parte re- 
ferente al '^Comercio," como á $28.000.000, y sus importaciones pasan de $30.000.000; 
explicándose la diferencia habida entre el valor de los efectos exportados para Inglaterra 
y el de los importados de aquella na^cion, en que es considerable el movimiento que en 
giros sobre Londres hace el comercio de Móxioo, siendo en consecuencia las remesas en 
numerario y platas pastas para ese país, mayores que para los otros. 

Respecto de inmigración, el Sr. Martinez del Campo cree difícil para México, la in- 
migración de ingleses, por la diferencia de raza, de idioma y costumbres; pero que puede 
esperarse del Norte de España, del Norte de Italia y del Mediodía de Francia, y aun 
quizá alguna procedente de Suiza y Bélgica; consignando, como medios prácticos para 
hacer efectiva la inmigración á México, proporcionar á los inmigrantes medios baratos y 
cómodos de trasporte; organizar su recepción á su llegada; evitar que sufran las menores 
privaciones; encontrarles empleo inmediato; y si son agricultores, que las tierras que se 
les han ofrecido estén ya deslindadas y listas para ser trabajadas; y en fin, que las co- 
modidades y mejoría que esperaban, sean un hecho. 

En concepto del Sr. Martinez del Campo, de todos los frutos que México envía al 
mercado de Inglaterra, el azúcar es uno de los que mejor porvenir tienen. Las maderas, 
los palos de tinte, las drogas, no alcanzarán mayor importancia de la que han alcanzado 
ya; pero el azúcar sí puede tenerla, y solo seria de desear que el mismo impulso que los 
agricultores de México han dado á su exportación, lo dieran á la de otros muchos pro- 
ductos que pacíficamente, y no en mucho tiempo, se aclimatarían en aquellos mercados, 
tales como el trigo y otros cereales; el tabaco, café, etc., que hoy no se importan á In- 
glaterra, sino en pequeñas cantidades. 

Cree que una de las necesidades de la agricultura en México es la formación de una 
sociedad que se extendiera y ramificara por toda la Nación, y que por medio de exposi- 
ciones y reuniones periódicas, contribuyera á difundir entre nuestros labradores cierto 
espíritu de innovación, cierto estímulo, necesario á sacudir la rutina. 

En la América del Sur, las sociedades agrícolas han dado así los mejores- resultados, y 
por su influencia se ha logrado la introducción de maquinaria en las- fincas de campo; 
la observancia de ciertas reglas higiénicas para el mejoramiento del ganado, y otras 
ventajas fáciles de apreciar, y que mucho varían y mejoran el estado agrícola de la nación. 

El Sr. Martinez ministra algunos datos relativos á la extensión de la tierra cultivada 
en la Gran Bretaña, al número de propietarios en la misma, al consumo, á la importa- 
ción extranjera que ésta hace, y á los países de donde procede; deduciendo de ellos que 
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la extensión de tierras de cultivo ha ido disminuyendo, con el alza de. salarios de trabaja- 
dores del campo, y la importación de cereales aumentando hasta el grado que ya anual- 
mente pasan de 6.000.000 de toneladas, valiosas de mas de $220.000.000, las que Califor- 
nia, otros Estados de la Union Americana, el Canadá, Rusia, Turquía, Grecia, Francia y 
otras naciones envian al Reino Unido. Allí encuentra el mejor mercado el excedente 
de la producción agrícola, y en cambio de la riqueza, de la abundancia natural de su sue- 
lo que derraman en la Gran Bretaña aquellas naciones, obtienen los productos del traba- 
jo y de la industria, el hierro, el plomo y el combustible de las minas; derivándose asi 
de ese cambio los mutuos beneficios que, de las diversas formas y extensas ramificaciones 
del comercio, resultan para todos los que en él son partícipes. 

Méxicí) deberia contarse, y se contará algún dia, entre los países que abastecen de ce- 
reales al Reino Unido. 

Por último, el Sr. Martinez del Campo dá algunas noticias estadísticas, informando 
que la libre exportación de piedra mineral declarada por el Gobierno Mexicano, parece 
haber sido benéfica; porque cada año ha ido en aumento la importación de ella en la Grau 
Bretaña, y remite una cuenta simulada de la venta de una partida de plata mineral 
de 120 sacos [)esando bruto 6 toneladas 19 quintales, 29 libras, valiosos, proJuctu 
neto £291 19 chelines y 8 peniques, descontados por gastos de flete, derechos de dique 
y ciudad, moledura, ensaye, comisión, etc £27, 11 chelines y 3 peniques; una cuenta de 
venta de mineral de cobre de 7 toneladas, 16 quintales 1 arroba y 8 libras peso bruto, 
valiosas £450, 7 chelines, y 1 penique; una lista de precios de varias materias primas, 
como aceites, algodón, alquitrán, añil, azogue, azufre, cacao, cáñamo, cochinilla, cueros, 
drogas, goma laca, gutia-percha, lápiz-plomo, lino, maderas, materias tintóreas, metales 
y minerales, hierro, plomo, acero, carbón de piedra, palos de tinte, diversos productos 
químicos, resina, salitre, sebo, seda, tabaco y trementina; y una noticia del precio del 
jornal 6 salarios que se pagan en el Reino Unido á los obreros empleados en diversas 
industrias. 

El Sr. A. Montluc, agente de México en París, se limita en su informe á dar su 
opinión sobre la clase de inmigrantes que convendría á la República, que seria la de ar- 
tesanos y labradores de los Departamentos del Mediodía de Francia; es decir, de la fron- 
tera de España, en donde son honrados, trabajadores y económicos, estando acostumbr.i- 
dos á la vida del campo; aprenden más fácilmente el castellano y congeniarían mejor en el 
carácter del pueblo mexicano, con quien los vascos consiguen simpatías mas pronto. 

El Sr. Fernandez Troncoso, vice cónsul de Coruña en España, en términos generales 
dice: que para que las industrías se desarrollen con entera libertad, se hace preciso sos- 
tener la paz, mantener á grande altura el crédito de la nación y protejer la industria; 
construyendo ferrocarriles; formar grandes colonias; establecer los bancos agrícolas y los 
hipotecarios y cajas de ahorros; escuelas prácticas de agricultura; conceder á los fa- 
brícantes una libre introducción por tiempo determinado, de las materias primas qu« no 
se produzcan en el país; y la creación de un Banco Nacional con sucursales. 

EÍ Sr. L. M. Avendaño, cónsul en Nueva-Orleans, se ocupa en su informe solamente 
de manifestar lo contraproducente que es á los intereses de México el gravar la plata con 
fuertes derechos de acuñación y exportación. 

El Sr. Miguel G. Pritchard, cónsul en San Francisco California, se ha extendido mu- 
cho en su bien razonado informe, tratando separadamente de la agricultura, industria mi- 
nera, industria fabril y comercio. 

En cuanto á la agricultura, refiere los progresos que ha hecho en la Nueva Californiaf 
na obstante haberse calificado de estériles los desiertos de California por los prímitivos 
inmigrados norte-amerícanos, basando sus augurios en eu ignorancia sobre la cualidad del 
terreno y el carácter del clima; y para demostrar cual ha sido el rápido desarrollo de la 
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riqueza natural de aquel suelo, enumera alguno de sus productos naturales é industriales 
con expresión de cantidades y valores: como la cosecha de trigo en 1877, 15.000.000 de 
quintales; oro y plata $100.000,0000; valor de mercancías exportadas por mar en el mis- 
mo año $300.000.000; madera de construcción exportada 286.757.835 pies; lana produ- 
cida 53.111.000 libras; vino producido 5.000.000 de galones. 

De igual progreso, dice el Sr. Pritchard, es susceptible nuestra patria, bajo una admi- 
nistración vigorosa ó ilustrada, como la que actualmente rige sus destinos; porque Méxi- 
co, exceptuando algunas regiones tropicales, está favorecida por iguales ó mayores ele- 
mentos de riquezas que CaliFornia; tiene vastos y fértiles valles para la agricultura y pa- 
ra la cria de ganado; hay terrenos que producen toda especie de plantas tropicales, unas 
minas en explotación y otras vírgenes de una riqueza enorme, comprobada por la historia, 
que en nada desmerecen por la comparación con la famosa veta de "Comstock de Neva- 
da;" tenemos industria que, aunque naciente, llámala atención en muchos ramos, co- 
mo en los tejidos, la loza, la elaboración del tabaco y otras muchas. 

La prosperidad, la opulencia y la reputación de México en lo que se refiere á la agri- 
cultura, depende realmente de nuestros mismos esfuerzos en benefiítio propio; porque con- 
tando con tan ricos elementos, si estos fuesen dasarrollados y utilizados, convertirían á 
los mexicanos en grandes productores felices y prósperos. 

Respecto á inmigración el Sr. Pritchard, refiriéndose á los chinos, se expresa de esta 
manera: 

"La población de California se compone principalmente de dos razas, y su incremento 
procede de dos fuentes: 1® de la inmigración de los caucasianos procedentes del Oriente. 
2^ de la de los asiáticos que vienen del Ocidente. 

"De los segundos existen en California, poco mas ó menos, 160.000, que inmigran 
aquí bajo la garantía del tratado de Bulingnane. 

"En las minas, los ranchos, las fábricas y en las obras generales de California, el tra- 
bajo de los chinos ha sido considerado como el mas ventajoso, y muchas negociaciones 
activas habrían tenido que suspenderse ó habrían originado'pérdidas á los empresarios, si 
hubiesen ocupado gente blanca. 

"Millares de chinos se emplearon en construir el gran camino de hierro trasconti- 
nental. 

"Tres virtudes notables caracterizan á los chinos: subordinación, celo y sobriedad. Con 
excepción de una semana cada año, en su gran fiesta de año nuevo (según la computa- 
ción china), no conocen fiestas ni se permiten interrupción en el trabajo; los noticias del 
Interior, los telegramas del Extranjero no les preocupan ni distraen de sus faenas. Sal- 
vo algunas casas de comercio ricas, que disfrutan de una gran reputación, los chinos vie- 
nen á California ordinariamente en calidad deoperaríos. Trabajan con puntualidad y pacien- 
cia. El hecho que pueden ser ocupados en gran número y despedidos sin controversia, los 
hace especialmente atractivos para el contratista, para el ranchero y para el fabrícante. 

"En vista de la economía que ofrece el emplear chinos, es casi imposible que dejen de 
tener la preferencia para los trabajos que son competentes. Comparados los salarios que 
86 pagan á los europeos y á los nativos americanos, con los salaríos que se pagan á los 
chinos, resulta una notable diferencia en favor de los segundos. ■ 

"El chino está llamado á optar toda clase de trabajo manual, excepto el que requiere 
mayor fuerza muscular; no siendo tan fuerte como el blanco, se aplica & todo trabajo lige- 
ro dentro y fuera de la casa, y en el domicilio hace el servicio general, inclusive el de re- 
cámara. 

"Pero cualquiera que sea su ocupación, una cosa es segura: no tiene afecto por el país, 
ni acepta las costumbres y usos europeos; no tiene aspiración superior, y solo »ueña en 
regresar á su país nativo luego que haya hecho fortuna; y cuando muere aquí sus huesos 
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son religiosamente remitidos á China. El trabajador blanco esta en oposición directa 
á esta clase de inmigración: no participan de este odio los rancheros, pues está en su in- 
terés tener siempre á su disposición trabajadores baratos. 

'•También los industriales blancas necesitan recurrir á los chinos para hacer la econo- 
mía; por ejemplo, en el lavado, composturas y remiendos: así el chino es benéfico aun 
para la clase obrera, mientras que no se constituye en su rival. 

**Los chinos son en extremo experimentados y diestros en todos los trabajos manua- 
les y de fábricas; son dóciles, puntuales y aplicados; aptos para la imitación, y aprenden 
y retienen en la memoria lo que se les demuestra prácticamente. Ya han invadido gran 
parte de las manufacturas del país; un gran número de ellos se ocupa en las ciudades de 
la fabricación, así como de la venta por mayor y menor de tabaco labrado; además tie- 
nen lavanderías (ramo que han monopolizado), venduta de legumbres y frutas, pescado, 
fábricas de vestuario para hombres, mujeres y niños, y talleres donde hacen zapatos y 
pantuflas, camisas, etc. 

**Hay entre ellos muchos que son hoteleros, fondistas, corredores, carniceros, carpinte- 
ros, joyeros, relojeros, agiotistas, barberos, cocineros, hojalateros, ayos, muchachos del 
servicio. 

"Los que van al campo sirven en calidad de domésticos, construyen caminos, ayudan 
á los rancheros, cortan lena, hacen la pesca por su cuenta, ó se ocupan de la horticultura. 

"Es necesario convenir en que los chinos, este pueblo particular en su tipo, costum- 
bres y moral, excluido del resto del mundo por tanto tiempo: este pueblo que fué indu- 
cido á venir acá por el descubrimiento del oro, ha sido muy útil al desarrollo de la in- 
dustria en los tiempos primitivos de la fundación del Estado, cuando el trabajo del blanco 
no se podia obtener á precios razonables. 

"El chino era en esa época el que construía los caminos de hierro, trabajaba en las 
minas, en los campos y en la servidumbre doméstica. Estarian paralizadas las industrias 
locales, no podrían sostener las fábricas la concurrencia, si no contasen con la mano del 
obrero chino. 

"Como los chinos no tienen ordinariamente familia, y como sus costumbres y usos son 
en extremo raros, pueden vivir con una abnegación casi absoluta. Su dieta consiste en 
un poco de arroz: 10 á 15 centavos bastan para su alimentación diaria; y su gasto sema- 
nario^ con alojamiento, no pasa de §1 á §1,50; su vestuario y abrigos son de una sim- 
plicidad casi primitiva." 

En estos momentos en que existe gran conmoción en California entre los blancos y 
los chinos, por el crecido numero de inmigrantes, quizá seria conveniente el aprovechar 
esa circunstancia para conseguir su venida á México, en donde serian útiles para toda 
clase de empresas agrícolas, fabriles y ferrocarrileras. 

El Sr. Pritehard proporciona en su informe datos estadísticos muy interesantes sobre 
el desarrollo de la minería en California, cuya opulencia ha motivado grandes beneficios, 
especialmente anticipando la población de aquel vasto territorio, y extendiendo el campo 
de la civilización y del progreso. 

México y los Estados de Nevada y California tienen intereses análogos, bajo el as- 
pecto de ser su industria principal la minería; dependiendo así de ella el aumento de la 
población y su bienestar, el Gobierno debe de impartirle toda la- protección de que nece- 
sita, como lo hemos expresado ya. 

En concepto del Si*. Pritchard, para que prospere la industria es necesario poseer los 
modernos medios de comunicación en abundancia para poder dar salida al exceso de la 
producción de artículos nacionales, y establecer algunas instituciones de crédito, como 
Bancos de descuento y ahorros, para fomentar ademas el comercio y la minería; de cup 
cuestión hemos tratado ya ^^tensamente. 
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SINOPSIS DE LA PARTE ESTADÍSTICA. 



División Tenntorial de los Estados- Unidos Mexicanos. 

Situación Geográfica. — El territorio de la Repüblica Mexicana, se extiende desde el 
grado 15 al 32 de latitud Norte, con relación al Continente Americano, quedando el país 
comprendido entre los 12' 18' 4G'' de longitud al E. de México, y los 18° 6' 15'' al O. 
del propio meridiano. 

Límites. — Al Norte, la República de los Estados-Unidos de Norte América cuya 
línea limítrofe se desprende desde la desembocadura del Rio Bravo ó Grande del Norte, 
siguiendo el curso de este rio hasta el paralelo 31° 47'; desde allí, continua por 100 mi- 
llas, al O. del mismo paralelo; luego al S. hasta el paralelo 31° 11': sigue el mismo para- 
lelo hasta el meridiano 111° de Greenwich: después al N. O. hasta encontrar el rio 
Colorado en el paralelo 32° 29' 45" y continuando este rio hasta hallar la h'nea diviso- 
ria entre la Alta California al S. de la Bahía de San Dieíjo. 

Situación topográfica. — Aunque las playas de la República son bajas, el terreno sin 
embargo va elevándose gradualmente hasta la altura de 2.000 á 3.000 metros sobre el ni- 
vel del mar. 

Sobre esas elevaciones, se alzan esas magníficas y gigantestas montañas que pertene- 
ciendo á la gran cordillera de los Andes, dan á este bellísimo país, tan privilegiado por 
la naturaleza, un aspecto encantador y variado. 

Sus elevadas montañas, sus magníficos volcanes en cuyas cimas existen las nieves per- 
petuas, las profundas barrancas, los valles tapizados de verdes sembrados, los espesos bos- 
ques vírgenes, cubiertos de narawjos y limoneros; sierras en donde se encuentran toda cla- 
se de maderas preciosas, y los sotos, forman esos paisajes sublimes llenos de poesía que 
causan la admiración del viajero y del naturalista. 

En ellos aparecen los rios, los lagos, las lagunas, los arroyos, las bellísimas cascadas, 
los pequeños torrentes, los manantiales de aguas termales y fuentes brotantes que riegan 
el terreno para que las plantas, las yerbas, los árboles y las flores, osteRten su verde fo- 
llaje, sus pintados colores y su lozanía. 

Esos expléndidos y magníficos sitios de la Escocia, de las Cévenas en Francia y de 
los bosques vírgenes de la América del Sur, no son mas románticos, ni mas voluptuosos 
que los de México. 

En ellos canta el ruiseñor y la calandria, el turpial y el clarín de la selva, el zenzotle, 
el gilgueroy los gorriones; mientras que al compás de esa música natural y armonios(i, 
corren el tímido siervo, la esbelta gacela, la ligera liebre, y saltan alegres, los faisanes dora- 
dos y los colibrís. 

Cuando el viajero fatigado por el calor intenso de las playas de Veracruz, comienza á 
ascender por la cordillera gigantesca de montañas que atraviesa el ferrocarril, y vé pasar 
delante de sus ojos con la rapidez de la locomotora, paisajes hermosísimos, cumbres ele- 
vadísimas, precipicios que llenan de pavor y suspenden el ánimo, como las cumbres de 
Acutzingo y barranca del Infiernillo, admirando con asombro cada vez mas visible una 
naturaleza exuberante, prodigiosa, llega al fin al valle de "Anahuac" y divisa en su 
centro la Capital de México, no puede menos que recibir una impresión desconocida y 
sorprendente. Al distinguir á la antigua **Tenochtitlan" la virgen de los aztecas velada 
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por un cielo azul diáfano y purísimo, como la ninfa de los ensueños, como el ángel de las 
ilusiones, como la realización de las esperanzas, nada puede compararse á la sensación 
agradable que se experimenta, 

En verdad pocos, muy pocos paisajes pueden encontrarse en el mundo mas bellos, en- 
cantadores y poéticos como el que presenta el delicioso Valle de México. 

Desde cualquiera altura que domine el Valle, se percibe á primera vista su extensión 
y en medio de ella la Capital, con las elevadas torres de sus templos, las cúpulas de las 
iglesias, sus magníficos edificios, sus innumerables arboledas, sus paseos, jardines, esta- 
tuas colosales y fuentes, sus acueductos de soberbios arcos, sus calzadas, sus chinampas 
ó huertos flotantes, sus canales de Chalco ó la Viga y Nochixtongo, y todos los maravi- 
llosos encantos que la rodean. 

Esta deliciosa ciudad está circundada por las aguas cristalinas de los lagos de Texcoco, 
Chalco y Xochimilco, por el Peñón, con sus aguas termales, y sus deliciosas albercas y 
fuentes brotantes; el Tepeyac con su magnífica Catedral, el alcázar regio de Chapultepec, 
con su hemuosísimo y sombrío bosque de arboles gigantescos, ahuehuetes ancianos cubier- 
tos siempre de heno blanco, decanos de la expléndida vegetación del Valle; por mas de 150 
poblaciones entre ciudades, villas y pueblos; por sus haciendas de labor y quintas de recreo; 
sus fóbricas; sus rios y arroyos; por sus sembrados y árboles frutales; por los ganados que 
apacentan en los campos y praderas; y por los montes y colinas que rodean su Valle, so- 
bre los cuales se ostentan orgullosos los volcanes de nieve el Ixtacihualt y Popocate- 
petl que parecen centinelas que vigilan y custodian tanta grandeza y hermosura. 

Así como este panorama, se encuentra en toda la inmensa extensión del territorio de 
la República, mil y mil paisajes sorprendentes y variados cuya descripción seiia intere- 
sante pero muy extensa. 

Extensión y población. — La República mexicana tiene una extensión superficial de 

1.958.912 kilómetros cuadrados, con una población de 9.577.279, calculándose como tér- 
mino medio de habitantes 4.89 por kilómetro cuadrado. Comparando esta cifra con la 
que arroja el -censo en 1855 (8.069.046) duplicará la población en 90 años. 

Clima. — La vasta extensión y situación geográfica y topográfica de la República, ha- 
cen que tenga diversidad de climas, habiendo Estados en que se disfrutan todas las tem- 
peraturas xlesde la mas fria hasta la mas cálida. 

Esta circunstáhcia hace que se recojan en su rico suelo las producciones agrícolas, ani- 
males y minerales de ambos hemisferios. 

Aunque el país se halla situado en gran parte entre los trópicos, estando entrecortado 
por elevadas montañas, pintorescos montes y bellísimas colinas que lo atraviesan, como 
á todo el continente esa gigantesca cordillera de los Andes, la cual principia en el país 
de los Esquimales á los 65° de lat. N. y va á terminar al estrecho de Magallanes: sus 
variadas alturas dan origen á tres regiones climatéricas diferentes; en las costas, la tier- 
ra caliente; en las regiones montañosas donde domina la nieve, las tierrrs frias; ocupando 
la tierra templada los terrenos intermedios, habiendo toda clase de climas: cálidos y se- 
cos, cálidos y húmedos, templados y secos, templados y húmedos, frios y secos y frios y 
húmedos. 

Los climas cálidos, templados y frios, pero secos, son muy saludables y se presentan 
fenómenos frecuentes de longevidad; siendo en algunos lugares tan benigna y deliciosa 
la temperatura, que reina una primavera eterna. 

División Política. — Está dividida en 27 Estados 1 Territorio y 1 Distrito. Los Es- 
tados de la Federación se hallan divididos para su régimen interior en 48 Departamentos, 
— 170 Distritos, — 48 Cantones, — 110 Partidos, — 1411 Municipalidades, — 308 Tenencias 
de Justicia, — 555 Celadurías, — 220 Comisarías, — 14ü Ciudades, — 378 Villas, — 4.886 
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Pueblos, — 6 Misiones, — 872 Congregaciones, — 582 Barrios,— 225 Rancherías, — 412 Cua- 
drillas, — 24 Estancias, — 5.869 Haciendas de labor y — 14.705 Ranchos. 

En toda la extensión de la República hay 10.285 sitios ó terrenos de labor y 6.927 
terrenos para horticultura. 

Ingresos de la Federación, — §20.477.788 por término medio. 

Rentas de los Estados.— $G.S77 AGl, en este orden: l^Guanajuato, $811.430.-2^ Pue- 
bla $036.560.-39 Oaxaca $509.489.— 4^ Jalisco $540.680.— 5^ Méítico $462.103.-6^ 
Veracruz Llave $391.688.— 7^ Michoacan de Ocampo $390.230.— 8^ Zacatecas $360.960. 
—9^ San Luis Potosí $329.238.— 10^ Hidalgo $311.500.— 11^ Yucatán $232.000.— 12^ 
Sinaloa $184.976.— 13^ Morelos $180.000.— 14^ Querétaro $165.450.— 15? Durango 
§159.717.-10^ Sonora $136.565.— 17"? Chiapas §120.102.— 18^ Chihuahua $117.673. 
— 19^ Tamaulipas $114.300.— 20^ Guerrero $108.530.--219 Aguascalientes $95.186. 
— 22^Coahuila $92.483.-23^ Tlaxcala $85.890— 24^ Nuevo León $76.000.— 25? Coli- 
ma $75.418.— 26^ Campeche $06.893.-279 Tabasco $62.400. 

Orden de los Estados Unidos Mexicanos, conforme á su extensión superficial, — 1° Chi- 
huahua 227.716 kilómetros cuadrados.— 2^ Sonora 209.694.-3*^ Baja California (Ter- 
ritorio) 152.847.-4^ Coahuila de Zaragoza 152.847.-5° Jalisco 114.896.-6^ Durango 
110.463.— 7° Yucatán 84.585.— 8^ Tamaulipas 75.191.— 9^ Veracruz Llave 71.116.— 
10^ Oaxaca 70.838.— 11^ Sinaloa 69.211.-12° ¿Tacatecas 68.596.— 13° Guerrero 68.568. 
— 14^ Campeche 67.539.— 15^ Michoacan de Ocampo 55.693.— 16^ Chiapas 43.930.— 
17° Nuevo León 38.156.-18^ Tabasco 32.935.-19^ Puebla 31.120.— 20^ San Luis Po- 
tosí 30.210.-21^ México 25.972.-22° Hidalgo 21.693.-23^ Guanajuato 20.276.— 
24° Querétaro de Arteaga 8.300.-25^ Colima 7.136.-26° Aguascalientes 5.776.-27, 
Morelos 4.536.-28^ Tlaxcala 3.898.— 29^ Distrito Federal 231. 

Orden de los Establos confoi^ie al censo de su población, — 1 P Jalisco 994.900 habitan- 
tes.— 2 P Guanajuato 788.202— 3 P Puebla 704.372— 4 P Oaxaca 718.194— 5 P Méxi- 
co 696.038— 6 P Michoacan de Ocampo 696.038— 7 P San Luis Potosí 506.799— 8 P 
Veracruz Llave 504.970— 9 P Hidalgo 434.096— 10 P Zacatecas 413.603— 11 P Dis- 
trito Federal 354.340— 12 P Guerrero 308.716— 13 P Yucatán 285.384— 14 P Chiapas 
219.735.— 15 P Nuevo León 194.861.— 16 P Durango 190.846.— 17 P Chihuahua 
180.758.— 18 P Querétaro de Arteaga 179.915.— 19 P Sinaloa 167.093.— 20 P More- 
los 154.946.-21 P Tamaulipas 144.747.-22 P Aguascalientes 140.430.— 23 P Sonora 
139.140.— 24 P Tlaxcala 133.498.— 25 P Coahuila de Zaragoza 104.131.— 26 P Ta- 
basco 93.387.— 279 Campeche 86.299.— 28 P Colima 65.827.— 29 P Baja California 
(Teritorio) 23.195. 

Los anteriores datos demuestran que los Estados de mayor extensión superficial, como 
Chihuahua, Sonora, Territorio de la Baja Cahfornia, Coahuila de Zaragoza, Durango, 
Yucatán y Tamaulipas, tienen poca población, y necesitan de la inmigración para desar- 
rollar los grandes elementos agrícolas que contienen. 

Beiitas de la Federacio^i, — Según el cuadro comparativo del producto de las rentas fe- 
derales V su inversión en los años fiscales de 1^ de Julio de 1867 Á 30 de Junio de 1878 
(página XCII) el término medio de los ingresos federales asciende á $19.779.549, 
conforme al pormenor siguiente: Derechos de importación y exportación $9.870.386; 
derechos de portazgo, consumo y almacenaje en el Distrito Federal y Territorio de la 
Baja California $1.288.122; derechos de fundición, amonedación y ensaye S388.930; ren- 
ta del- timbre $2.165.252; contribuciones directas en el Distrito Federal $597.947; Ren- 
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tade Correos $319.589; Ramos diversos como rezagos, bienes nacionalizailos, loterías, etc., 
$1.687.222; Ramos ágenos como empréstitos, anticipos, suplementos, etc., $3.442,101. . 
El término medio de los egresos ascendió en los años del mismo período mencionado á 
$19.446,027, repartidos entre todos los gastos públicos de esta manera, conforme á las 
Partidas de la Ley de Presupuestos: — Partida 1^ Poder Legislativo, §662,354. — Partida 
2? Poder Ejecutivo, $46,069.- Partida 3^ Poder Judicial, $235,580.— Partida 4^ Ramo 
de Relaciones Exteriores, 8137,631. — Partida 5^ Ramo de Gobernación, §1.284,302. — 
Partida 6^ Ramo de Justicia é Instrucción Pública, §545,664. — Partida 7^ Ramo de Fo- 
mento, Colonización, Industria y Comercio, §1.531,485. — Partida 8^ Ramo de Hacien- 
da y Crédito Publico, §3.409,442.— Partida 9^ Ramo de Guerra y Marina, $7.114,842. 
— Egresos por ramos diversos como devoluciones, reintegros, etc., $4.377,658. 

Reuícis publicas, — Calculando en §7.000,000 los arbitrios de 1411 Municipalidades que 
hay en el país, cuyas rentas se emplean en gastos de policía, beneficencia, instrucción 
pública y mejoras materiales, sin duda asciende á §40.000,000 la cantidad conque anual- 
mente contribuye la riqueza nacional para todos los gastos públicos. 

Valor de la propiedad en general, — Propied/xd raíz particular, — 5,869 haciendas de la- 
bor y cría de ganado §390.000,000.-14,705 ranchos de id, §126.000,000. — 8,341 huertas, 
quintas y estancias, §48.000,000. — 166 palmares de coco y cayaco §13.000,000. — 479 le- 
guas cuadradasde bosques §34.000.000. — 18,134 leguas cuadradas de montes, $60. 000,000. 
— 40,822 leguas cuadradas sin cultivo alguno §96.000,000. — 897 rancherías $6.000,000. 
Suma total §773.000,000. 

Valor de la propiedad tcrhana particular. — 36,648 casas grandes, §897.700,000. — 
198,846 casas medianas, $614.000,000.-^1.186,440 casas chicas, §362.000,000. — 46 tea- 
tros §5.600,000. — 178 templos católicos grandes, §54.000,000. — 1200 capillas y otros 
templos, §27.000,000. — 23 plazas para lidiar toros, §620,000. — 98 palenques para jugar 
gallos, §116,000. Suma total §2,558.036,000. 

Vcdor del ganado de propiedad paHicular. — Ganado vacuno, 4.460,000 cabezas á 88 
término medio de valor cada una $35. 680,000— De lana, 6.800,000 á §1 §6.800,000.— De 

pelo, 4.600,000 á §1 §4.600.000.— De cerda, 6.200,000 á §7 §43.400,000.— Caballar 

2.500,000 é §10 §25.000,000.— Mular 820,000 á §10 §8.200,000.— Asnal 230,000 á $6 
§1.380,000. — ^Aves en general §1.000,000.— Suma total §123.060,000. 

Valor de la propiedad fiscal. — §340.000,000. 

Los anteriores datos indican los valores más aproximados, habiendo huido de toda 
exageración, y para conocer el valor total, formaremos el siguiente resumen: Propiedad 

raíz particular §773.000,000.— Id. urbana id. §2,558.000,000. — Id. semoviente id 

123.060,000.— Propiedad fiscal §340.000,000.— Total valor $3,794.060,000, sin contar 
con la fabulosa riqueza mineral del país, ni el valor de la propiedad pública, como costas, 
puertos, bahías, lagos, rios, etc., etc. 

Para dar una idea de la inmensa riqueza mineral de México, haremos mención de una 
de las grandes maravillas del mundo: la montaña de hierro del Estado de Durango, in- 
mediata á la ciudad de este nombre y de la cual tratamos en la Parte de Minería. Tie- 
ne 2 millas de longitud, 1 de anchura y 700 pies de elevación. Sobre la superficie mues- 
tra descubiertas y perceptibles á la simple vista unos 200.000.000 de toneladas de mine- 
ral puro, listo para ser trasportado sin trabajo alguno de minería á las fundiciones. 

El hierro es de tan excelente calidad, que cuando esté sometido á los modernos siste- 
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mas para la extracción del metal puro, se obtendrá de él un material superior á todo lo 
conocido hasta hoy en ese ramo en España, Suecia, Inglaterra y los Estados-Unidos del 
Norte. 

División administrativa y judicial — Hay en el país 29 Administraciones principales de 
la renta del timbre; 297 Aduanas subalternas; 39 Juzgados de Distrito; 31 Promotorías 
fiscales; 8 Tribunales de Circuito; 51 Administraciones principales de Correos; 244 Esta- 
fetas; 578 Agencias; 21 Aduanas marítimas; 11 Aduanas fronterizas; 20 Secciones adua- 
nales; 227 Diputados al Congreso General; 56 Senadores al mismo; 248 Diputados á las 
Legislaturas de los Estados; 29 Gobernadores de los mismos; 31 Secretarios de Gobierno; 
28 Tribunales superiores de Justicia; 46 Juzgados del Estado Civil; 45 del ramo Crimi- 
nal; 257 Juzgados mixtos de los Distritos y Partidos; 1 Tesorería General de la Federa- 
ción; 1 Dirección de Contribuciones directas del Distrito Federal; 1 Administración 
Principal de rentas del mismo; 27 Jefaturas de Hacienda de la Federación; 27 Tesorerías 
y Administraciones Generales de rentas de los Estados; 72 líneas telegráficas; 17 Seccio- 
nes divisionarias de telégi'afo; 161 oficinas telegráficas. 

Directorio de las poblaciones de la República. — Según el Directorio de las poblaciones 
de la República, en el cual figuran sus nombres separadamente por Estados y en el orden 
alfabético, hay 7.086 poblaciones; limitándolas á este número por no considerar todos 
los nombres de infinidad de ranchos de muy escasa población en que se encuentran frac- 
cionadas las fincas rústicas ó haciendas de labor. En las poblaciones de que se trata, exis- 
ten Administraciones ó agencias de correos. 



AaBICXJLTXJEA. 

La admirable variedad en los efectos de que es susceptible el inmenso territorio de Mé- 
xico, cuyas producciones dan una idea de la calidad de sus terrenos, de sus aguas y cli- 
mas, constituye una ventaja inapreciable en la agricultura nacional. 

México, como lo hemos dicho ya, tiene abiertos los primeros mercados del mundo para 
dar salida á todo el excedente de su producción, que consiste en los frutos riquísimos que 
vienen marcando los grados de altura y de temperatura en su vasto territorio, cuando 
se desciende de la mesa central al Golfo ó al Océano Pacífico. 

La exportación de cereales, y el cultivo del café, azúcar, cacao, algodón, tabaco, etc., 
para cuyas producciones este país no tiene rival, por sus circunstancias especiales de to- 
pografía y clima, son de un inmenso porvenir para los agricultores. 

En México las maderas son preciosas; la botánica es rica y extensa, hay más de 10.000 
familias conocidas y analizadas; y la flora es bella, de una fragancia suave y exquisita y 
muy gallarda en su estructura, colores, cálices, estambres y pétalos. 

Hay 12 clases de forrajes y los pastos son nutritivos, y en algunos Estados, como So- 
nora, Tamaulipasy Territorio déla Baja-California, aromáticos, porque se dan con abun- 
dancia el tomillo, mejorana y otras plantas odoríferas. 

Producción anual agrícola. 

Conforme al "Cui^ro Sinóptico de la producción agrícola de la República Mexicana, •• 
puede estimarse dicha producción anual en 6.569.524.903 kilogramos, por valor de 
$177.451.986, según el pormenor siguiente: 
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1 

Artículos. 


Kilogramos. 


Valor. 


1 Artículos. 


Kilogramos. 


Valor. 

1 


Arvejon 

Algodón 

Ajonjolí 

A piste 

Anís 


12.650.460 

25.177.760 

3.050.140 

1.121.375 

1.175 950 

192.246 

15.166.588 

70.090.550 

1.443.002 

7.961.808 

232.334.023 

102.337 

54.128.140 

210.188.526 


$ 543.283 

6.605.831 

153.643 

57.410 

127.268 

358.002 

1.248.244 

8.761.317 

1.140.050 

2.060.382 

4.403.742 

i 23.500 

4.196.482 

8.406.211 

1 


Del frente. 

Garbanzo 

Haba. 


634.782.905 

11.485.422 

15.722.561 

40.080.000 

2.231.890 

2.102.625 

5.309.563.939 

10.557.738 

196.245.600 

7.504.990 

338.704.093 

55.118 

488.022 

^6.569.524.903 


$38.085.365 

471.075 
477.610 . 
3.352.000 
154.053 ' 
83.043 ' 
112.164.424 ' 
457.592 , 
1.962.879 i 
2.006.153 i 
17.436.345 
651.958 ' 
149.489 


Henequén.... 
Ixtle 


Añil 


Ari'oz 


Lenteja 

Maíz 


Azúcar 

Cacao 


Patata 

Taja 

Tabaco 

'Trio-o 


Café 

Cebada 

Cominos 

Chile 

■Frijol 

1 t\] frente... 


Vainilla 

Zarzaparrilla. 

1 

i Total... 


i 634.782.905 


838.085.3(55 


■ 

$177.451.986 ' 



INDUSTRIA. 

Para dar una idea de la industria de la República, haremos un resumen de los artícu- 
los principales que han merecido ser premiados en las Exposiciones nacionales y extran- 
jeras á que ha concurrido México; y pondremos el extracto de los cuadros estadísticos re- 
ferentes á la industria del Distrito Federal, á la industria fabril del pais y á la industria 
agrícola del mismo. 



Exposiciones Extranjeras. 



7 Metalxirgia. 



Azufre nativo, colección de minerales de plomo y plata, bromorita, hierro meteórico, 
galena argentífera y piritas de hierro, mármoles (ónix mexicano), masa de plata pura de 
4.002 libras de peso, y sulfato de cobre. 



Manufacturas. 



Carbonato, sulfato y cloruro de sodio, aceites esenciales, esencia de lináloe y de toron- 
jil, índigo, porcelana y decoración, muebles imitación y forma austríaca, guantes de ca- 
britilla, bordados y trabajos de aguja, flores de cera, papel de ixtle, quina, cerámica (figu- 
ras de cera), aceite de olivo. 

Artes. 

Pinturas al óleo, retratos y vistas fotográficas. 

AgricTÜtura. 

Maderas (56 especies), caoutchouc, cera vegetal, gomas, fibra, plantas medicinales, re- 
sinas, etc., colección de cereales, yerbas y café, tabacos labrados, vainilla, azúcar, choco- 
late, licores, vinos de Parras, tejidos y cordeles de henequén; colección de fibras de ma- 
guey, vinos destilados y fermentados, telas de varias clases y colores hechas con fibras de 
maguey; jarcia, licor de maguey (tequila y chorrera), cerillos, vino de membrillo, aguar- 
diente, mosaicos hechos de maderas preciosas, cordiales, colección de plantas medicinales, 
seda animal, dentaduras de celuloide y herbario mexicano. 
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Exposiciones Nacionales. 

Cereales, — Café caracolillo de Colima, trigos, frijoles, garbanzos, arroz descascarado y 
maíz. 

Tubérculos, — Spécimen de remolachas, variedad roja. 

Plantas luedicinales. — Colección de plantas, vainilla, zarzaparrilla, goma de nopal y yer- 
ba de chaca, semilla mucilaginosa de chan. 

Plantas y sustancias empleadas en la industria. — Cañas de azúcar, té azteca, higueri- 
lla y cascarilla de Yucatán, nueces y azafrán. 

FrtUas secas y conservadas, — Colección de frutos conservados, chiles. 

Plantas textiles, — Henequén, algodón, ixtle y pita. 

Plantas tintóreas y subproductos. — Añil, azafmn, orchilla, palo de campeche, achiote. 

Cortezas f semillaSy etc, usadas en la farmacia, — Toda clase de cortezas y semillas. 

Maderas de construcción, — Colección notable por la variedad y riqueza de maderas, lla- 
mando la atención la caoba, tampincerán, la rosa, el tepehuaje y el naranjo. 

Tabacos, puros y cigarros, — Toda clase de labrados. 

Gomas, resinas, etc, — Goma elástica blanca. 

Cera vegetal, — Cera. 

Aceites vegetales, — Aceite de olivo, de higuerilla y de cacahuate. 

Harinas, — Harina de trigo, almidón de yuca y sagú. 

Vinos y licores. — Jerez, vinos de Parras, tequila, rhin, aguardiente de uva, pulque pre- 
parado, tovalá, aguardiente de maguey, vino de membrillo, ginebra y varios licores. 

Azikar, — Azúcar clarificada y moscabado. 

Tejidos de algodón, — Marronesas, mantas, soilé de menaje, colchas, estampados, hule 
liso, hilaza, driles, popelinas, rebozos, camisetas y calzoncillos, alfombras, tapetes, paño y 
casimires. 

Sedas. — Mascadas, bufandas y demás tejidos de seda; sedas hiladas, enmadejadas y te- 
ñidas. 

Insectos liemípteros homópteros, — Cochinilla del cacto ó del nopal, originaria de Méxi- 
co, y carmin. 

Carey, — Carey y artefactos de carey. 

Pieles curtidas y preparadas, — Cabritillas para guantes, chagrín de grano, suela, pie- 
les charoladas, pieles imitación de las inglesas, gamuzas de «hivo estampadas, gamuzas 
de borrego, badanas, bandas, flores de cuero y grenetina. 

Cera. — Cera de abejas. 

Grasas. — Barniz del insecto llamado Rum, de Yucatán, velas esteáricas. 

Lana preparada. — Casimires y demás tejidos de lana. 

Minería. — Caliza (tecali), colecciones de rocas y fósiles, azufre, colección metalúrgica 
industrial, muestras de hulla de Veracruz, hulla y antracita de Tecomatlan, del Estado de 
Puebla, colección de minerales de mercurio de la Sierra de Querétaro, hierro fundido y 
forjado, mármoles, colección mineralógica de Zacualpan, plombagina y tequesquite de la 
hacienda de Salada del Estado de Zacatecas. 

Instrumentos de ciencias y artes. — Arado perfeccionado, agrómetro, aparato para reco- 
ger el gas sulfuroso, lactómetro, motor de aire caliente, modelos de locomóvil, locomoti- 
va y tender, varios instrumentos telegráficos y de agricultura. 

Esmaltes, — ^Varios esmaltes, aplicación del esmalte á la fotografía é invención de la apli- 
cación de la cromo-litografía á decoración de la porcelana. 

Cerámica, loza y cAstcd, — Varias piezas perfectamente cocidas y de notable igualdad 
en el esmalte, y varias piezas de vidrio, recomendables por su tamaño, limpieza y color. 

MINIRIA —107 
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Productos químicos. — Colección de productos de trementina, sulfato de hierro, cerillos 
y colección de sales y salitres. 

Bellas artes. — Diversos cuadros de pintura, estatuas, proyectos de arquitectura, graba- 
dos en hueco y en lámina, y obras de filigrana. 

Objetos varios. — Sombreros, tinas, carruajes, dentaduras, trabajos en carey, camas de 
latón, vidrios vlselados y modelos de cristal, grabados sobre cristal, incrustaciones de mo- 
saico en madera, trabajos en marfil, muebles, trajes, guaniiciones para coches, sillas de 
montar y galápagos, caretas de seda, bordados, petacas de cuero, tipos de imprenta, car- 
tones, libros en blanco, litografías, cromo-litografías, foto-litografías y diversas manufac- 
turas de henequén é instrumentos de música. 

Estadística de industria en el Distrito FederaL 
Hay en el Distrito Federal 728 Fábricas y Talleres, su capital fijo es de $4.011.694, 
valiendo sus edificios §993. 921 y $3.017.773 su maquinaria y enseres. Su capital circa- 
lante al año es de 310.510.336, empleado de esta manera: 57.473.349, en materias pri- 
mas é industriales, 82.843.225 en jornales, y $193.762 en combustible. Operarios 12.550, 
siendo 7.492 hombres, 3.495 mujeres y 5.813 niños. El valor anual de la producción es 
de $15.503.719. 

Calculándose en $3.000.000 la producción anual de algunos ramos no mencionados en 
el Cuadro estadístico, el movimiento total de la Industria en el Distrito Federal puede 
estimarse, por término medio, en $18.000.000 al año. 

Estadística de la industria fabril de tejidos. 
Hay en el país 99 fábricas, cuyos valores son: en maquinaria $4.690.776; en edificios, 
$4.816.999, total $9.507.775; con 258.458 husos y 9.214 telares. — Consumen de algodón 
258.962 quintales y 59.240 arrobas de lana al año. — Hay empleados en ellas 12.346 opera- 
rios, 7.680 hombres, 2.111 mujeres y 2.555 niños. El jornal que ganan desde $0,18 á $1,50 
diario, asciende al año como á $1.500.000. — La producción anual es de 424.248 ki- 
logramos de pábilo; 2.753.196 kilogramos de hilaza, 4.795.408 piezas de manta y demás 
tejidos de lana y algodón, con peso de 10.202.056 kilogramos, término medio; 274.560 
piezas de estampados, con peso de 738.017 kilogramos. Así es que, calculando el valor de 
cada pieza á $3, las fábricas de México, anualmente elaboran mantas, estampados y de- 
más tejidos de lana y algodón, por valor de unos $10.000.000, sin contar con infinidad 
de talleres que hay en el país y cuya producción en tejidos de todas clases puede estimar- 
se en $3.000.000 ó $4.000.000. 

Estadística de la industria agrícola. 
Para conocer el movimiento de la industria agrícola del país, ponemos á continuación 
el resumen del cuadro estadístico correspondiente: 



artículos. 



I Aceite de olivo 

i Aceite de nabo 

'Aceite de ajonjolí 

Aceite de linaza 

Aguardiente de uva 

Id. de caña 

Cerveza 

Harina de trigo 

¡Chocolate 

Jarcia, costales, reatas, etc. 

Masas para sopa. 

Al frente 



Arrobas. 



Kilogramos. 



Valor. 



2.210 24.815 

34.774 434.400 

19.G87 21G.300 

52.939 G08.798 

5.778i«nii« 531.576 

209.974 .. 19.317.608 

109.333 .. 10.058.636 

10.787.622 @ i 124.057.653 

58.372 M I 671.278 

1.670.554p»«*. 835.277 

162.439 @ 1.868.048 



I 



? 27.629 
278.292 
156.277 
317.734 
114.453 
2.052.150 
768.703 
13.463.833 
731.367 
222.702 
433.526 



158.624.389 S18.566.666 i 
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artículos. 



Mezcal de tequila 

Mezcal corriente. . . , , 

Paja y palma, sombreros y tejidos 

Pulque tlachique 

Pulque fino 

Pulque corriente 

Vino blanco de uva 

Vino rojo de uva 

Vinas y licores diversos 

Vino de coco , . . 

Tuba 



Del frente. 



• •••••• 



Suma. 



Arrobas. 



98.000i«nii« 

56.117 .. 
2.490.898 pi.» 
6.()46.965 @ 
8.714.185 
914.002 
192.366 
306.932 
186.457 
11.447 
51.258 



II 



II 



II 



II 



II 



II 



II 



Kilogramo!. 



158.624.389 

9.016.000 

5.152.764 

745.449 

76.430.097 

100.213.127 

10.511.073 

2.212.209 

3.529.718 

2.144.255 

131.985 

589.467 



Valor. 



369.300.533 



$18.566.666 

1.176.000 

570.C46 

370.730 

323.232 

3.935.995 

330.301 

1.154.196 

1.508.475 

941.021 

34.341 

51.258 



$28.962.861 



MINEBIA. 

En la Parte relativa á minería, decimos lo siguiente: 

Para dar una ligera idea de la riqueza mineral de México, basta manifestar que exis- 
te una faja metalífera que se extiende de uno á otro lado de la línea que uniera á Guana- 
juato con Guadalupe y Calvo, en el Estado de Chihuahua, coincidiendo la dirección ge- 
neral de la cordillera de México, y en la que se encuentran los mas importantes distritos 
de minas, comenzando por los que existen en Guaymas, en el Estado de Sonora, hasta las 
minas de Oaxaca. Entre estos distritos, los nías conocidos por sus productos de oro y 
plata son: los de Guanajuato, Zacatecas, Fresnillo, Real del Monte, Pachuca, Catorce, 
Tasco y Oaxaca. 

Atendiendo á la importancia de un distrito de minas por su proximidad á los gran- 
des centros de población, en primer lugar merece mencionarse el grupo formado por los 
distritos de Pachuca, Real del Monte, Atotonilco el Chico, Capula, Santa Rosa, el Po- 
tosí y Tepenenó, que ocupa una extensión de 25 kilómetros de N. á S., y 33 kilómetros 
de E. á O. Este grupo solo dista de la Capital de México unos 209 kilómetros. Eri se- 
gundo lugar, figura el distrito de Tase© y los de Zacuálpan, Sultepec, Angangeo, Tlal- 
pujahua y Zimapan, que forman con las minas de Oaxaca, un circuito abierto por la par- 
te E., en torno de la ciudad de México, con un radio de cerca de 209 kilómetros. Los 
distritos de Guanajuato y Zacatecas forman dos grupos, importantes por su población 
numerosa ó industrial. A continuación debe colocarse el distrito de Catorce, inme- 
diato á San Luis Potosí. En los Estados de Sonora, Oaxaca, Michoacan, Chihuahua, 
y Guerrero, abundan mucho los criaderos metálicos, no solamente de los metales 
preciosos, sino también de hierro, cobre, plomo, zinc, etc. Son notables los cerros 
de óxido de hierro puro, que se encuentran en los Estados de Durango y Oaxaca, y el co- 
bre que en abundancia se halla en Michoacan, Mazapil, Oaxaca, Chihuahua y Jalapa. 

El reino mineral en México es riquísimo, y casi puede asegurarse que encierra todos 
los metales conocidos hasta hoy, y descubiertos la mayor parte en el presente siglo, pues 
antes solo se conocían siete clases. 

Aunque ya hemos hablado del cerro del Mercado de Durango, para dar una idea de 
la inmensa riqueza de la República, sin embargo daremos todavía algunos pormenores 
tomados del informe científico que hemos insertado en el lugar correspondiente. 

Siendo el volumen de ese criadero de hierro que forma una enorme masa, de 60.000.000 
de varas cúbicas y su peso específico, como 5 veces mayor que el del agua, se alcanza 
por segundo resultado que la cantidad de metal que contiene asciende á 5.000.000.000 
de quintales, los que fundidos producirían á razón de 5 p%, la cantidad de 2.500.000.000 
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de quintales de hierro metálico; y vendidos estos á razón de $5 el quintal representan un 
valor total de $12.500.000.000; cuatro veces mayor que todo el oro y plata acuñados en 
México desde el tiempo de la conquista á la fecha, que hacen esta riqueza fabulosa. 

Esto es únicamente hablando del metal que se tiene á la vista ó en la superficie de 
la tierra; porque es de creerse que es mayor la cantidad que se halla debajo de ella, 
como sucede con todos los criaderos metálicos de esta clase, según lo prueba también 
un cerro de igual naturaleza .que distante del cerro del Mercado un cuarto de legua 
al Oriente, se levanta unas diez varas sobre el llano que se extiende hacia el rancho de 
San Ignacio. 

Si el tamaño y la configuración del cerro del Mercado llena de admiración, no deja de 
ser menos notable la gran variedad de fósiles, de metales, piedras y rocas, que en él y 
RUS inmediaciones Reencuentran, y cuyo conjunto forma la preciosa colección siguiente: 

Hierro rojo ú óxido de hierro, hierro arcilloso, hierro silizosoó jaspe fárrico encarnado, 
hierro pardo ó hidrato de óxido de hierro. 

Almagre, hierro micáceo, hierro rojo escamoso, hierro negro compacto lustroso, hier- 
ro micáceo de una veta poi*fidosa, hierro magnético, etc. 

Señalaremos cuáles son los Estados de la República por su importancia en la Minería, 
conforme á sus introducciones á las Casas de Moneda, expresando el beneficio empleado 
en los minerales de su procedencia, y la acuñación habida en las Casas de Moneda; ex- 
tractando finalmente el cuadro sinóptico de minería de México. 

IMPORTANCIA de los Estados mineros de la República^ conforme á sus introducciones 
de plata á las Casas de Moneda en el año económico de 1878 d 1870. 

SISTEMA DE BENEFICIO EMPLEADO. 



ESTADOS. 



Zacatecas 

Guanajuato. . . . 

Hidalgo 

San Luis Potosí . 

Jalisco 

Sonora 

Dn rango 

Chihuahua .... 

Sinaloa 

México 

Michoacan 

Oaxaca 

Guerrero 

Puebla 

Querétaro 

Sumas . 



PATIO. 

Kilogramos. 



109.076 

104.310 

4G.300 

30.322 

34.222 

28 

15.800 

8.f)19 

5.551 

3.147 

2.693 

121 



412 

530 
335 
306 
216 
974 
123 
534 
168 
353 
645 
721 



TONEL. 
Kilogramos. 



360.284317 



20.840 170 



3.663673 



24.503:843 



Liixiviacion. 
Kilogramos. 



14.207727 
1.900044 



16.107.771 



FUEGO. 

Kilogramos. 



8.341i449 

1.001.091 

28.271:478 

37.516 555 



1 8.680348 

12.734'.')74 

17.406380 

6.153847 

5.762 262 

3.382358 

24850 

2.005 612 

712991 

230872 



142.224667 



^TOT AT.. 

Kilogramos con 

ley de l,at'0. 
ó sea plata pnn. 



117.417Í861 

J05.311.621 

95.501983 

67.838 861 

34.222216 

32.917049 

28.534:697 

27.92 5'958 

11.705'X)15 

8.909615 

6.076;003 

3.810;244 

2.005:612 

712-991 

230872 



543.120:598 



REStXMEN. 

Kilogramos. 

Por sistema de patio 360.284¡317 

Por sistema de tonel 24.503)843 

Por si-stemade lixiviación 16.1071771 

Por sistema de fuego 142.2241667 



543.120,598 
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En el mismo año de 1? de Julio de 1878 á 30 de Junio de 1879, se acuñaron en las 
Casas de Moneda de la Reptíblica, $22.067.854 90, como lo demuestra el cuadro que 
sigue, el cual da á conocer la importancia de cada una una de ellas. 

ACUJ^ACION habida en Im Casas de Moneda de la República, en el año económico 

de 1^ de Julio de 1878 á 30 de Junio de 1879. 



CASAS DE MONEDA. 



México 

Zacatecas .... 
Guan»juato . , . 
San Luis Potosí 
Guacíala jara . . 
Chihuahua . . . 
Culiacan .... 

Durango 

Alamos 

Hermosillo . . . 
Oaxaca 



• • » 



ORO. 



304.500 00 

50.111 00 

212.158 00 

3.830 00 



II 



it 



49.230 00 

23.935 00 

13.700 00 

1.360 00 

3.700 00 



PLATA. 



$ 662.524 00 



5.116.000 00 

4.597.939 50 

3.740.403 75 

2.519.110 00 

1.413.161 00 

806.025 00 

891.951 00 

854.882 50 

756.598 15 

555.650 00 

153.610 00 



COBRE. 



14.800 00 



II 



M 



II 



ti 



• I 



II 



1.500 00 



$21.405,330 90 



II 



II 



fl 



ti 



II 



II 



II 



li 



tt 



N 



II 



II 



$ 16.300 00 



TOTAL. 



$5.435.300 00 

4.648.050 dO 

3.952.561 75 

2.519.110 00 

1.418.491 00 

806.025 00 

941.181 00 

878.817 50 

770.298 15 

557.010 00 

157.310 00 



S 22.084.154 90 



XtK6UM3S]í^. 



Oro acuñado en las Casas de Moneda en el año de 1878 á 1879. . . $ 662,524 00 

Plata — — — de 1878 á 1879. . . 21.405.330 90 22.067.854 90 



Centavos de cobre. 



Total acufiacioii en el año 



16,300 00 
$22.084,154 90 



Besúmen del Cuadro Sinóptico de Minería de la República. 



Minerales .' 

Placeres 

Minas en trabajo • 

Id. amparadas 

Id. de plata y oro 

Id. de plata 

Id. de cobre 

Id. de plomo , 

Id. de cinabrio ^ 

Hendimiento anual en cargas de mineral 

Su producto en kilogramos de metal puro 

Valor de toda producción minera $ 

Número de empleados y operarios 

Importe anual de sueldos y salarios $ 



1.694 



324 
23 
1.247 \ 
447/ 
332] 
807 

156 i. 1.694 
143 



94 

2.567.306 

843.058.000 

29.713,355 

102.240 

8.021,000 



Kilogramos de plata pura beneficiados por patio ' 

Id. id. id. id. por tonel 

Id. id. id. id. por lixiviación. 

Id. id. id. id. por fuego 

Casas de moneda 

Oro acuñado en las casas de moneda durante el año 

económico de 1878 á 1879 •. $ 

Plata id., id., id 21.405,331.00 >$ 22.084,155.20 

Cobre id., id., id 16,300.00 

mtnxría.— !08 



360.284.3171 

142.234.667 J 
11 

662,524.00 
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Kilogramos de oro puro 961.131 con valor de $ 618.514,58 

Kilogramos de plata pura 543.120.598 con valor de... 21.240.904,59 

Kilogramos de metal puro 544.081.720 con valor de... $ 21.859.419,17 
Diferencia entre los kilogramos de metal que ^e pro- 
ducen y los que se acuñan 299.938 kilogramos. 

Diferencia entre el valor de unos y otros $ 7.629.199,80 



La diferencia entre la acuñación habida durante el año econjinico de 1878 á 1879, y la 
introducción hai)ida en las casas de moneda para el mismo objeto, consiste en el importe 
de la vajilla, apartado y metales de procedencia ignorada, que debe deducirse de la acu- 
ñación total para obtener la introducción detallada, como consta en el cuadro. 

Los 299.938 kilogramos de metal puro, con valor de $ 7.629.199,80 que no se introdu- 
cen á las Casas de moneda para ser acuñados, en parte se exportan en pasta, polvillo y 
piedra mineral; iu virtiéndose el resto en artefactos nacionales. 

Existen 546 haciendas de beneficio y fundiciones fen actual trabajo. 

A 365 ascienden las especies minerales, dispuestas por orden de su composición quími- 
ca y cristalina. 

Además de los minerales referidos, produce el territorio de la República los siguientes: 

Hierro f en el Desierto de San Carlos (Estado de Coahuila); en Jiquipilco (Elstado de 
México); en la Encarnación (Estado de Hidalgo); en Tula (Estado de Jalisco); en el 
cerro de Mercado (Estado de Durango); en Zimapan (Estado de Hidalgo), y en 
Cuantía i^Estado de Morelos). 

Pirita comu7i, en la mina de Mala Noche (Estado de Zacatecas). 

Finta radiante, en los minerales de Guanajuato y Zacatecas. 

Pircynwrfita, en Zacualpan (Estado de México). 

Bismuto nativo, en la mina de Orito (Elstado de Zacatecas.) 

Bismuto sulfúreo, en Ojo Caliente (Estado de Zacatecas.) 

Seleniuro de bismuto, en el mineral de Santa Kosa (Estado de Guanajuato.) 

Carbonato de bismiUo, en los cerros del Desierto (Estado de San Luis Potosí.) 

Ocre de bismuto, en Vizarron (Estado de Querétaro.) 

Zinc, en las minas de Tasco (Estado de Guerrero.) 

Azufre nativo, en el volcan del Popocatepetl, en Orizaba, en Taximaroa (Estado de 
Michoacan.) 

Rubíes, en el Estado de Durango. 

Diamantes, en el Estado de Guerrero; en Tonalixco de la sierra de Zongolica. 

Topacios, en la sierra de Canoas (Estado de San Luis Potosí.) 

Esmeraldas, en Tejupilco (Estado de México.) 

Granates, en Xalostro (Estado de Morelos); en el Estado dfi Chihuahua. 

ópalos finos, en Esperanza y Amealco, (Estado de Querétaro); en el Real del Monte 
(Estado de Hidalgo.) 

Piropos, en la Sierra de Batuco (Estado de Sonora.) 

ópalos comunes, en Zimapan (Estado de Hidalgo.) 

JEstilbita, en los Estados de Chihuahua y Guanajuato. 

Cuxirzos, ágatas, cornerinas, etc., en el Real del Monte (Estado de Hidalgo:) en lami- 
na de San Rafael (Estado de S. Luis Potosí.) 

Tridimita y silicatos diversos, en Bustamantey Pachuca (Estado de Hidalgo.) 

Xonatlacias, en Xonatla (Estado de Puebla,) 

Anilisma, en la Barranca de San Cristóbal (Estado de Jalisco.) 
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Apofilita, en los Estados de Chihuahua y GuaRajuato. 

Má}*moly en la sierra de Puebla; mineral de Aguas y Bizarron (Estado de Querétaro); 
en los Estados de Guerrero, Guanajuato, Michoacan y Nuevo-Leon. 

Tecalij en el Estado de Puebla. 

Yeso, en Tamazula (Estado de Jalisco.) 

Granito, en los Estados de Oaxaca, Jalisco, México y Guerrero. 

Pórfido, En los Estados de Chihuahua, Hidalgo, Jalisco, Puebla, Querétaro, Gtierrero 
y Zacatecas. 

Traquitas, en los Estados de Chihuahua, Hidalgo, Jalisco, Puebla, Querétaro y Zaca- 
tecas. 

Canteras, en los Estados de Chihuahua, Hidalgo, Jalisco, Puebla, Querétaro y Zaca- 
tecas, 

Areniscas, en Guanajuato y León. 

Litomargas, en el Estado de Hidalgo; en Cuautitlan (Estado de México.) 

Salinas, en la Baja California, Colima, Jalisco, Michoacan, San Luis Potosí, Teques- 
quites, Tamaulipas, Valle de México, Yucatán y Zacoalco. 

Caparrosa, en Tepeji (Estado de México;) en la barranca de Toliman (Estado de Hi- 
dalgo), en Taretán y Huetamo (Estado de Michoacan.) 

Antracita^ en Teq*isquiapan (Estado de Querétaro); en Tecomatlan (Estado de Pue- 
bla.) 

Hulla, en Tecomatlan (Estado de Puebla.) 

lÁquite, en Zacualpan (Estado de Hidalgo.) 

Petróleo, en Puerto Ángel (Estado de Oaxaca), en el Estado de Durango y en el de 
Veracruz. 

Nafta, en Guadalupe Hidalgo (Distrito Federal.) 

Carbón de piedra, en Chamacuero (Estado de Guanajuato), en el Estado de Veracruz^ 
en Huitzuco (Estado de Guerrero) y en el Estado de Sonora. 



COHESOIO. 



Comeroio de ezportaoioxL 



En el año económico de 1^ de Julio de 1877 á 30 de Junio de 1878, los artículos y 
efectos nacionales que se exportaron, tuvieron un valor de $28.777.508,07 causando de 
derechos $1.179.839,60 en la forma siguiente: 



Ataúd metálico 

Caoba y cedro 

Cedro 

Madera de convstruccion 
Oro, cuño mexicano . , 

Oro en pasta 

Orchilla . . . 

Plata, cuño mexicano . 

Plata en pasta 

fin otros artículos. . . . 



Kilogramos, Gramos, 



132, 

23.934.081, 

32.155.867, 

1.434.789, 

1.703, 

143, 

8.135.778, 

464.931, 

60.495, 

72.209.539, 



000 
400 
536 
160 
804 
925 
751 
671 
413 
864 



133.397.463, 432 



Valores 



130 00 

329.365 94 

357.340 13 

20.513 50 

991.768 50 

91.808 46 

234.312 98 

17.169.563 97 

2.338.401 39 

7.194.243 20 



$ 20.777.508 07 



Derechos. 



69 09 

40.035 78 

52.406 80 

2.338 32 

4.958 79 

4.810 50 

16.767 65 

858.478 15 

199.474 52 



8 1.179.339 60 
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Los demás artículos que de México se exportan libres, de derechos^» kod el almidón, 
añil, arroz, azúcar, cucurucho, azúcar ain purga, azúcar inoscahado, café, carne seca, 
carey, cerda, coquito, conchas, cobre, costales, cueros de res al pelo,, jcueroe de 
cerdo, cueros de mero, crudillos, chapopote, chitle, chile, frutas secas, garbanzo, gra- 
na, hamacas de henequén, henequén, hilo de henequén, hule en plancha, ixtle, jarcia, la- 
na, limones, ms^rmol, metal en polvillo, metal en composición, miel de purga, miel de abe- 
jas, palo de campeche, palo colorado, palo del brasil, palo moral, perli^, pieles de venado, 
pieles de chivo, pieles de cabrito, piedra ónix, mármol de tecali, platina, plomo, raíz de 
jalapa, reses en pié, sal, sogas de henequén, sombreros de paja, suela, tabaco labrado, 
tabaco en rama, yeso, vainilla, vino y zarzaparrilla. 

Aduanas i)or donde se hizo la exportacioiL 



Los efectos y artículos nacionales que se exportaron de México en el expresado año 
de 1877 á 1878, salieron por las Aduanas marítimas y fronterizas que á continuación se 
expresan: 



Acapulco . . , . , 

Altata 

Bahía de la Magdalena 

Campeche 

Camargo (fronteriza) 

Coatzacoalcos 

Guaymas * : , 

Isla del Carmen 

Janos (fronteriza) , • . 

La Paz 

Manzanillo • 

Matamoros (marítima y fronteriza). 

Mazatlan 

Monterey Laredo (fronteriza) . . . . 
Paso del Norte (fronteriza) . . . . , 
Presidio del Norte (fronteriza) . . . 

Progreso 

San Blas 

Salina Cruz. 

Soconusco (marítima y fronteriza) . 

Tabanco 

Tampico 

Tonalá 

Túxpan 

Veracruz 

Zapaluta. 



JPJEWO 



Total 



K'lógs. Gre. 

331.715.330 

1.991.050.680 

2.754.050,300 

1.987.168,394 

311.308,866 

20.526.806,820 

184.744.484 

26.891^51,544 

19.151,500 

1.653.029.280 

2.449.403.157 

905.712,869 

1.831.033.779 

67.606,543 

453.000 

37.002,878 

16.743.574,232 

2.626.398,296 

1.009.611,035 

85.360.500 

29.626.248,409 

5.345.213,256 

80.159,050 

4.358.062,557 

11.570.817,849 

306,736 



133.397.463.344 



! 

! 



VALORES. 



3165.214 61 

40.819 00 

196.001 73 

88.360 2o 

45.411 54 

313.914 94 

825.302 78 

675.916 06 

2.596 70 

032.034 92 

293.028 60 

373.747 16 

3.837.946 28 

24.501 26 

13 00 

218.251 48 

1.376.137 09 

55.271 49 

104.270 10 

27.383 34 

345.266 74 

1.062.314 76 

81.456 70 

199,316 59 

17.931.584 95 

12.416 00 



328.777.508 07 



ÜERECMOS- 



$4.345 20 

15.477 80 
106 53 

32.655 75 

43.510 41 

6.514 50 

25.975 26 

13.665 63 

2.221 54 

234.040 65 

250 00 

14.(591 26 
22 04 
4.292 18 
250 00 i 

45.868 17 

26.278 75 

165 00 

2.234 00 

706.714 93 



I 



$1.179.339 60 



Oomeroio de importacioiL 



La importación de mercancías extranjeras ha llegado á tener en México ün notable incre- 
mento, y por consiguiente, el movimiento mercantil es ya extraordinario, habiendo llega- 
do 1222 buques á los puertos mei^icanos en el afto económico de 1877 á 1878: 719 de ve- 
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la y 503 de vapor; 777 cargados de mercancías y 445 en lastre para llevar efeoéos nació- 
les; habiendo producido $ 12.733.823 24 de derechos, los 3.277.183 bultos importados. 

De las Balanzas de importación correspondientes á los años económicos de 1872 á 1873 
y 1873 á 1874, resulta que en el primer año se importaron á la Bepública, procedentes 
de Alemania, España, Francia, Inglaterra, Estados-Unidos del Norte y de la América 
del Sur, mercancías por valor de $ 29.552.443. En el segundo año las mercancías impor- 
tadas tuvieron un valor de $ 34.005.229, habiendo un aumento en este año de $ 4.452.8b6| 
lo que demuestra el desarrollo progresivo de nuestro comercio. 

Innumerables son los artículos que se importan á México y que constan de dichas Ba- 
lanzas, clasificados de este modo: Artículos libres de derecho; algodones, lino y cáñamo; 
lanas; sedas; mezclas de diversas materias; abaiTotes y comestibles; cristal, vidrio y loza; 
mercería, ferretería y quincallería; drogas medicinales y efectos de tlapalería; miscelánea 
V artículos no cuotizados. 

Inglaterra es la plaza principal que surte á México, siguiendo en este orden, las de los 
Estados-Unidos, Francia, Alemania, América del Sur y España; de esta manera y con- 
forme á los datos que arroja la Balanza citada: 



PAÍSES. 


Tanto p7o Que repre- 
sentan soDre el va- 
lor de faotara. 


Valor de factor». 


Valor de plaxa. 


Perecho. adwuuüflk 


Inglaterra. 

Estados-Unidos del Norte. 
Francia • • . 


$ 37.404 p% 

25.541 p% 

14.810 p% 

12.543 p% 

5.954 p% 

3.746 p% 


$ 8.708.580.29 
5.946.613.52 
8.448.178.10 
2.920.114.13 
1.386.340.31 
872.172.21 


$ 12.642.062.56 
8.666.643.16 
4.878.497.29 
4.652.058.25 
1.895.541.48 
1.270.496.39 


$ 4.905.310.20 

3.343.421.09 

1.994.046.87 

1.762.424.93 

404.445.47 

572.146.86 


Alemania 

América del Sur 

£.sDaña 






S 23.282.298.56 


$ 34.005.299.12 


$12.981.795.42 



-!i 



FOBMACION D£ XíA ESTADÍSTICA. 

Los datos que pueden servir para la formación de la Estadística de un país no pueden 
nunca, en lo general, tener una exactitud completa, porque precisamente tiene que recur- 
rírse k aquellos que son el resultado de la inducción ó del cálculo de probabilidades; pero 
8Í puede en el trascurso del tiempo, obtenerse gradualmente mayor aproximación á la rea- 
lidad. Para lograrlo, cenemos que principiar por hacqr uso de los datos positivos que po- 
seemos y combinarlos con los que nos sean sugeridos por la experiencia; después nos guia- 
rá la práctica para hacer las correcciones necesarias. 

Para formar la Estadística general de la Bepública Mexicana, en mi concepto, debemos 
investigar ante todo, los hechos conocidos que se refieran á su territorio, población ó in- 
dustria, y que pueden distinguirse de la manera siguiente: 



Territorio. 

I. Catastro ele las tierras. — Su naturaleza, cultivo, productos, minería, abonos, bosques, 
rios, productos de la pesca y todos los demás accidentes importantes del terreno. 

II. Catastro fiscal. — Predios urbanos. — Estados, Municipalidades, Capitales, Ciuda- 
des, villas y pueblos, su ubicación; fincas urbanas, ubicación de ellas; valor del terre- 
no, valor de la finca, renta anual y producto, calculado el interés del capital al tanto por 
ciento. 

ja5BBIA.~109 
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Predios rústicos. — Estados, Municipalidades, Haciendas, su ubicación, Banchos, su ubi* 
cacion; caballerías, tierras de labor, de riego, de estación, terrenos por abrir, ríos, cañadas, 
lagos, presas, pozos, norias, acueductos, montes, terrenos de pasto, clases de éste, criade- 
ros de ganado, ganadería, sus especies: lanar, cabrío, de cerda, vacuno, asnal, molar j ca- 
ballar, número de cabezas y valor; clase de siembras, cosechas anuales y lugares de censa* 
mo, precio de las semillas, valor total de la hacienda ó rancho, sus rentas anuales y pro- 
ducto, calculado el interés del valor de la hacienda ó rancho al tanto por ciento. 

PoUadoxL 

I. Censo ó enumeración de los habitantes, clasificándolos por sexo, edad, estado civil 
y profesiones. 

II. Densidad de la población. 

III. Pnmer moviniierito de la pohldcion: nacimientos, casamientos y defunciones. 

IV. Segundo movimiento de la j)óblacion. — Inmigrantes^ su nacionalidad, franceses, in- 
gleses, alemanes, españoles, etc. 

V. Tercer movimiento de la población. — Emigraciones de los campos á las ciudades y 
recíprocamente; fuera del territorio nacional; aumento ó disminución. 

VI. üforfaZwZad.— Número de muertos, con expresión de la enfermedad. — Enfermeda- 
des endémicas ó epidémicas. — Cálculo de vida media ó de vida probable, según los sexos, 
los lugares, las profesiones. 

Vil. Condición de las poblaciones ^ en las ciudades y en los campos. 

VIII. Caridad 6 bejieficencia pública. — Hospitales, hospicios — casas ó colonias de tra- 
bajo — métodos de socorro — montes de piedad — cajas de ahorro — casas de ciegos, sor- 
do-mudos, casas de dementes de hombres y mujeres, de niños expósitos, casas de mater- 
nidad. 

IX. Justicia y represión. — Suprema Corte de Justicia, Tribunales Superiores, Tribuna- 
les de Circuito, Juzgados de Distrito, Jueces de lo criminal, civiles, comerciales. Tribu- 
nales de minería, jueces menores, arbitros — Cárceles, presidios, deportaciones — Policía, 
clasificación en rural, gendarmes á pié ó á caballo, guardas y serenos — Prostitución. 

X. Instrucción publica. — Colegios de abogados, escuelas y colegios de minería, de me- 
dicina; institutos de segunda enseñanza; colegios profesionales, escuelas de artes y oficios 
para hombres ó mujeres; escuelas de agricultura; academias de bellas artes; escuelas de 
instrucción primaria del Gobierno, de los municipios, lancasterianas; escuelas y colegios 
particulares de instrucción primaria y secundaria para niños ó niñas y adultos de ambos 
sexos; número de alumnos, internos ó extemos, y materias que se enseñan; colegios mili- 
tares y escuelas náuticas; Bibliotecas, número de volúmenes y catálogo de la obras que 
tienen. 

XI. Sociedades científicas ó literarias y de socorros mutuos. 

Produccion y diversos ramos de industria. 

Industria extraostiva. — I. Mineria.^^\^ Planos mineralógico y geológico de cada uno 
de los Distritos mineros, acompañados de la correspondiente Memoria explicativa, y des- 
cripción de los dibujos, cortes y perfiles que. se consideren necesarios, para dar una idea 
exacta del terreno. 
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2® Colecciones mineralógica, geológica y paleontológica, para aclarar la parte explica- 
tiva, acompañadas de sus respectivos cabilogos. 

3^ Número de las minas, el Distrito y municipalidad á que pertenecen, su nombre, con 
expresión de las que están en trabajo, amparadas j desiertas; sistema de laborío y costo 
de explotación; cantidad y calidad de sus frutos; sistemas de fortificación y materiales em- 
pleados en ella; costo, calidad y procedencia de éstos; valor de los edificios, de las maqui- 
narias empleadas y clase de ellas; expectativa probable de cada mina; profundidad de sus 
tiros y dimensiones de sus principales obras; profundidad total de sus labores; criaderos 
de otros minerales y descripción mineralógica de todos los cuerpos simples y compuestos 
que se encuentren en cada mineral. 

Topografía. — 4^ Plano topográfico de las partes esenciales del terreno, para fijar trigo- 
nométricamente los cerros, vetas, tiros y demás puntos notables, á fin de relacionar los 
de la superficie con los del interior. 

Metalurgia. — 5^ Métodos de beneficio empleados para los diferentes minerales que se 
explotan; naturaleza, costo y procedencia de los ingredientes y proporción en que se apli- 
can; pérdida de éstos y del metal beneficiado; influencia de la composición mineralógica 
y de las impurezas de los ingredientes en la marcha general del beneficio; costo de maquila. 

Mecánica. — 6^ Máquinas empleadas en el desagüe, extracción, ventilación, granceo, 
molienda, porfirizacion, soplo y demás operaciones metalúrgicas; agua utilizada ó que 
se puede utilizar como fuerza motriz; facilidad en la aplicación del vapor. 

Operarios, número de hombres, mujeres y niños que trabajan en las minas, haciendas 
y operaciones anexas á unas y otras; su relación con la población del Distrito y Munici- 
palidad; jornales y horas que constituyen el trabajo diario; número de hombres que se inu- 
tilizan anualmente en las minas; importe de las rayaa semanarias y anuales. 

Abarrotes — 8^ Su cantidad, calidad, procedencia, precio y consumo, caminos y medio» 
de trasporte; producción de oro, plata etc. 

Legislación de minas-- 9^ Matrícula minera; Diputación á que pertenecen las minas ó 
el Distrito minero; denuncias, posesiones, amparos y demás operaciones que son del re- 
sorte de las Diputaciones de minería. 

Higiene. — 10^ Enfermedades que «e desarrollan, gases deletéreos que se desprenden é in- 
feccionan la atmósfera; medios de eliminarlos del laborío, ó destruir sus efectos; produc- 
tos de la combustión en las calderas de la reverberación. 

Además, todos los datos y noticias que tengan relación con la minería y que no se hu- 
bieren previsto. 

Parte de estos apuntes sobre la estadística de la minería, se deben al Sr. ingeniero 
Santiago Kamirez. 

II. Bosques. — El Estado á que pertenecen. Departamento, Distrito y Municipalidad, 
descripción del terreno, clase y nombre de las maderas de construcción y ebanistería, cál- 
culo probable del número de árboles; la descripción topográfica del terreno, su clima y 
observaciones sobre la manera de hacer el corte para evitar la destrucción del bosque; la 
cantidad en pies cúbicos de cada una de las maderas que se corten anualmente. 

III. Pesca. — Lugares de la pesc%. denominación de los pescados y mariscos, su cantidad, 
el número que se pesque anualmente; el número de pescadores dedicados á esta industria, 
valor de la pesca; y si hubiere concha-perla, sus placeres y situación de ellos, número de 
buzos, valor de la pesca y calidad de las perlas. 
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IV. Agñcxdtura. — Los productos cosechados annalmente en cada Municipalidad; clasifi- 
cando las semillas y cereales, principalmente el maiz, trigo, cebada, frijol, garbanzo, cafó, 
arroz, cacao, algodón, henequén, caña de azúcar etc.; su peso en kilogramos, el precio me- 
dio, su valor; número de operarios, sus sueldos j jornales, gasto anual de cada siembra 
etc.; extensión de los terrenos á propósito para el cultivo en cada Municipalidad; exten- 
sión de los terrenos cultivados. — ^Valor máximo, medio y mínimo de los terrenoa etc. 

Industria Fabril. — Fábricas de hilados y tejidos de algodón; Estado y Munici- 
palidad á que pertenecen; nombre de la fábrica; sus dueños, número de husos en actividad, 
husos en erección, telares de poder, telares de mano, kilogramos de algodón que consumen 
al año, kilogramos de hilaza que producen al año, piezas de manta que producen al año; 
costo del algodón en la fábrica, procedencia de éste, precio de la hilaza, precio de los te- 
jidos, pieza, peso de ésta en kilogramos. 

Fábricas de hilados y tejidos de lana ó mezclas, con el mismo pormenor, asf como las 
demás (¿ibricas y talleres que haya en cada Municipalidad, por orden alfabético en esta 
forma: Fábricas de ácidos y productos químicos, afíladurías, almidón, armeros, armas y pro- 
yectiles, aserrar y labrar madera, bizcocherías, boticas, camas de hiero y de latón, camisas y 
ropa blanca, carpinterías de obra fina, carpinterías de obra corriente, casas de moneda, 
cartón, cerillos, cerveza, chocolate, cigarros y puros, cobrerías, coches, curtidurías, cure- 
ñas y carros, colchonerías, encuademación, fotografías, fundición de hierro, hilados y te- 
jidos de algodón, hilados y tejidos de lana, imprentas tipográficas, litografías, losa fina, 
molinos de trigo, panaderías, fábricas de papel, sastrerías, sombrererías, tocinerías, fábri- 
cas de velas de cera, fábricas de velas de sebo, id. de estearina, vestuario para el ejérci- 
to, zapaterías. — Con este pormenor: número de las fábricas ó talleres, sus nombres y ubi- 
cación, materias primas é industriales, valor de estas materias, combustible y su valor, 
capital fijo en edificios y en maquinaria y enseres, capital circulante al año, en materias 
primas é industriales, en jornales, en combustible. Producción anual, precio de efectos. 
Operarios, hombres, mujeres, niños; jornal. Valor anual de la producción. 

Comercio. — I. Comercio extranjero, balanzas del comercio general de importación y 
exportación, con todos sus detalles y pormenores. 

II. — Comercio interior, número de establecimientos mercantiles de cada plaza, su ra- 
zón social, denominación y clasificación, según el giro á que se dediquen, capital social, 
movimiento mercantil anual, número de dependientes, su sueldo fijo ó á partido, valor 
de sus existencias de mercancías etc., plazas de donde se surten, del país ó extranjeras: 
si fueren negociaciones de solo efectos nacionales, el lugar de la procedencia de aquellos, 
su precio y costo de fletes etc. 

Profesiones diversas. — Abogados, agentes de negocios, agricultores titulados, corre- 
dores de 1 ^ y 2^ ciase, dentistas, escribanos, escultores, farmacéuticos, flebotomianos, 
ingenieros, maestros de obras, médicos, pintores, parteras, profesores de instrucción 
pública, primaria y secundaria etc. 

Hechos diversos relativos á la Administración y k los servicios públicos. — Noticias 
sobre la Estadística fiscal y administrativa. — División territorial, rentística y administra- 
tiva. — Correos y telégrafos. 

FcERZA pública. — Ejército de mar y tierra, plazas fuertes, arsenales marítimos, estable- 
cimientos de diversas clases, comandancias de marina, capitanías de puerto, embarca- 
ciones y número de tripulantes, especificándose sus clases. 

Obras públicas. — Vías de comunicación, caminos carreteros, ferrocarriles, puentes, 
canales y rios. 
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El ilustrado geógrafo mexicano, Sr. Antonio García Cubas, que se ha distingui- 
do por sus trabajos geográficos y estadísticos referentes á México, consagrando la mayor 
parte de su vida á estos difíciles trabajos, dice al tratar de la formación de la estadísti- 
ca del país, que las divisiones naturales de la Estadística, el orden que debe seguirse en 
la exposición de sus partes diversas, y la igualdad absoluta en la. formación de estados, 
son requisitos tan indispensables, que sin ellos no es posible la formación de la estadís- 
tica general. Es evidente que para poder reunir los datos, deben ser homogéneos, y pa- 
ra apreciarlos y compararlos, conformándose al fin especial de la ciencia, se requiere que 
sus respectivos pormenores sean análogos. 

El Sr. García Cubas, siendo Jefe de la Sección de Estadística de la Secretaria de Fo- 
mento, trató de desarrollar, como él mismo manifiesta, un plan que le permitiera la forma« 
cien de algunos cuadros relativos á los principales ramos de la Estadística que pueden 
considerarse como fundamentales, absteniéndose de abarcar todos los que constituyen la 
Estadística general, con el fin de hacer posible la adquisioioa de los datos y de allanar la 
dificultad que presenta una obra de tanta magnitud. 

Al efecto, se expidió una circular, y con ella los modelos respectivos á que debian de 
sujetarse los encargados de ejecutar los trabajos en los Estados. Ese ensayo no produjo 
el resultado apetecido, porque no basta, dice, en verdad, la buena disposición de unos 
cuantos individuos; sino que es indispensable la subdivisión de labores, y por tanto el con- 
curso simultáneo de muchos. 

Esa circunstancia le sugirió la idea, á mi juicio muy aceptable, de que cada Secreta- 
ría de Estado, que cuenta con sus propios elementos y con agentes especiales, procure reu- 
nir todos los datos relativos á sus propios ramos; y reunidos y ordenados que sean los da- 
tos de todas las Secretarías, en tiempo determinado, se trasmitan á una Oficina Central 
para que, oportunamente, los coordine conforme á un buen método, los analice, los com- 
pare y les dé la debida aplicación; es decir: que forme coc^ todos esos datos la Estadísti- 
ca general. 

Aunque las Secretarias de Estado se hallan investidasi respecto de sus agentes, de 
una autoridad que no podría ejercer la Oficina Central de Estadística, sin embargo, esta 
oficina no debiera, en mi concepto, limitarse á recibir y coordinar los datos que le remi- 
tiesen aquellas, sino que oontando con uña subvención acordada por el Gobierno, con el 
producto de sus publicaciones periódicas y otiros arbitrios, deberia tener elementos pro- 
pios por medio de corresponsales en los Estados y de agentes instruidos y expensados 
por ella, que se ocuparan de la adquisición y rectifieacion de datos estadísticos. 

Los trabajos de la ^«Ofíoina Central de Estadístican relativos á la adquisición de da- 
tos de cada Qna d^ las Municipalidades de la Bépública^ que es la subdivisión política 
mas general y adecuada al objeto, y la coordinación y análisis de los datos que le pro- 
porcionaran las Secretarias de Estado^ éii los diversos ramos que tienen encomendados, 
daria por réiáultado qué pudiera formái^é en poco tiempo la Estadística general del 
país. 

Bajo estas bases, creo posible y practicable la folrmacion de la Estadística; pero para 
ello es indispensable que el Gobierno remueva todo obstáculo á fin de obtener la realiza- 
ción de esta empresa, creando por medio de una ley la "Oficina Central de Estadística de 
la República Mexicana II con el personal siguiente: 1 Director, 1 Subdirector, 2 Secretarios 
y un Tesorero, dando facultad á esta oficina de nombrar los demás empleados y agentes; 
y autorizándola ampliamente para solicitar de las oficinas federales cuantos datos y noti- 
cias necesite, referentes á la Estadística, obteniendo de los Gobiernos de los Estados igual 
autorización de dirigirse á todas sus autoridades civiles, políticas y militares y sus oficinas 
locales; señalándole una cantidad mensual para gastos; y en 3 años, por lo menos, podría 
^girarse la formación de la Estadística general del país, tan conveniente á sus intereses! 

kivbbía.— no 
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Para terminar esta parte, á contiauacioa, enumeramos \oh diversos trabajos relativos 
á la Estadística que corresponden á las Secretarías de Estado, y que han sido perfecta, 
mente determinados por el Sr. Garda Cubas. 

I. Ramo de Relaciones. — Legaciones y su personal; Consulados y todo lo relativo á ex- 
pedición de mercancías en el exterior con relación á México; límites; tratados con las po- 
tencias extranjeras; extranjeros residentes en el país; cartas de ciudadanías de los mis- 
mos; matrículas de casas de comercio y compañias extninjeras; archivo general; publi- 
caciones oficiales. 

II. Ranvo de Gohernacio'n, — División política general y particular de los Estados. 
Rentan y gastos de loa Estados, fondos y arbitrios de sus municipios. Población. Cua- 
dros estadísticos de la escuela de ciegos, de artes y oficios para mujeres, casas de niños 
expósitos y Beneficencia. Monte de Piedad y sucursales. Registro civil; nacimientos, de- 
funciones, matrimonios y salubridad pública. Enfermedades que determinan las defun- 
ciones, sus causas. Estadística de la vacuna. Policía rural y gendarmería con todos sus 
pormenores. Itinerarios y estadística de correos. Movimiento de presos. Guardia Nacio- 
nal. 

III. Ranio de Justicia, — Estadística judicial y criminal. Estadística de Instrucción pú- 
blica y Bibliotecas. Policía correccional. Registro público de la propiedad. Museos. 

. IV. Ramo de Hacienda, — Presupuestos. Rentas y gastos públicos. Estadística de con- 
tribuciones directas y derecho de patente, con todos sus detalles sobre el valor de las fin- 
cas rústicas y urbanas, su ubicación, propietarios, etc. 

Balanzas del comercio general extranjero; comprendiendo detalladamente y por el or- 
den alfabético de la tarifa todos los artículos y efectos importados á la República, su va- 
lor de factura, de plaza, derechos, etc., así como las exportaciones con el pormenor res- 
pectivo. Tráfico de cabotaje. Puertos y Aduanas. Movimiento de buques y de pasajeros. 
Cuadros comparativos y Estadística de la contabilidad fiscal general y particular de las 
oficinas de hacienda. 

V. Ramo de Gv£rra. — Estadística general del ejército, sus clases, denominaciones, 
sueldos, gastos y número, con todas sus oficinas y pormenores. Cuadro estadístico del 
material existente de guerra, armamento, municiones, vestuario, equipo, material rodante, 
acémilas, muías etc. Maestranzas, fábricas de armas, fábricas de pólvora, polvorines etc. 
Colegio militar. Itinerarios militares. Armada nacional. Comandancias de Marina. Ca- 
pitanías de Puerto. Estadística de la Marina mercante. Fortalezas. Baterías fijas etc. 

VI. Ramo de Fomento. — Geografía, cartas y posiciones geográficas; agricultura, mi- 
nería, industria, comercio interior, telégrafos, privilegio y depósito de muestras, terrenos 
baldíos, vías de comunicación carreteras, de herradura, ferrocarriles, puentes y canales; 
catastro, colonización, meteorología, casas de moneda y acuñación, oficinas de ensaye e 
introducción de metales; obras en los puertos, faros, sociedades científicas, palacios y edi- 
ficios públicos, itinerarios generales, monumentos arqueológicos, etc. 



Me habia propuesto dar aquí término á esta obra, cuando ha llegado á mi poder un mag- 
nífico estudio titulado "Los Ferrocarriles Mexicanos" escrito por el ilustrado ó inteligen- 
te ingeniero Mariano Barcena, Director del Observatorio Meteorológico Central de Mó- 
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xico. Contiene datos tan interesantes sobre la situación geográfica y la naturaleza geológi- 
ca del territorio de la República, así como sobre las distancias que deben tener los ferro- 
carriles dé México, conforme á las concesiones otorgadas; los kilómetros construidos, la 
subvención acordada; los kilómetros que cada empresa debe construir en un afto; la can- 
tidad que el Gobierno debe pagar un año después de la fecha de la concesión; kilómetros 
que cada empresa debe concluir en cada año de los siguientes al primero; plazos descon- 
tando el primer año; cantidad que el Gobierno debe pagar en los años siguientes; total de 
subvención que debe pagar á cada Empresa; anchura de la vía y rieles empleados; itinera- 
rio de los ferrocarriles; movimiento anual de pasajeros y carga en las líneas puestas en 
explotación etc.,* que estando todavia en prensa nuestro último pliego, no hemos queri- 
do dejar de insertar ese útilísimo estudio; aunque hayamos tratado ya de las concesiones 
ferrocarrileras. 

Grandes han sido ciertamente, las dificultades que he tenido para la publicación de esta 
obra que sin duda adolece de errores; pero comprendiendo el afán del Gobierno en fa- 
vor del progreso de México al iniciar ciertas cuestiones sociales y políticas de la mayor 
trascendencia para el bienestar del pafs, he tenido que hacer un esfuerzo de nfii parte, 
para corresponder á sus nobles fines; guiado de mi acendrado cariño por mi patria á 
la que deseo el mas brillante porvenir; y sin pretensión de haber hecho un trabajo com- 
pleto. 



FEBROOABBILES MEXICANOS. 



fSaudio M Sr. Mariané Barcena,) 



Las circunstancias orográfícas del territorio mexicano, su situación geográfica, la natu- 
* raleza geológica de sus valles y montañas, concurren k darle una importancia verdadera- 
mente notable para las producciones naturales y las explotaciones agrícolas y mineras. 

La variedad en los climas, es una consecuencia de las primeras circunstancias mencio- 
nadas, y de aquí la riqueza y la variedad de las producciones vegetales. Las leyes de Is 
geografía botánica están demostrando que la distribución de las plantas no está hecha al 
acaso, sino relacionada con ciertas circunstancias de latitud y altura: la geografía minera 
indica también cuales son los terrenos en que se encuentran naturalmente, determinadas 
especies minerales. 

El territorio de México por su posición, por su orografía y por su geología es abundan- 
temente rico en las producciones naturales, como lo demuestran las estadísticas, que aun* 
que incompletas aún, se han hecho de varias localidades. 

Circunstancias igualmente ó más importantes se encontrarán en las regiones no explo- 
radas aún; pero tanto lae investigaciones, como el aprovechamiento de la riqueza conoci- 
da, están en cierto modo detenidas, por la falta de consumo de las producciones; circuns- 
critas ahora á muy limitados centros de comercio. 

La falta de población y sobre todo la de medios rápidos y ramificados para la comuni- 
cación, determinan este marasmo, que ha equilibrado por mucho tiempo y en reducida es- 
cala, al comercio en general y á las explotaciones núneras y agrícolas. 

Tal estado de cosas reclamaba desde hace tiempo el establecimiento de las vías férreas., 
que con lentitud ó en corta escala venian construyéndose, pero sin satisfacer de un modo 
perfecto á las necesidades que las reclamaban. 

Al fin llegó la época de un movimiento general en este sentido y el eco del trabajo se 
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repite en vaiias regiones del pais, preparando el himno que se oirá, en la ópO€»i cercana 
de prosperidad que aguarda á nuestro país. 

Las concesiones para establecimientos de vias férreas en México, se han repetido en 
estos últimos cuatro años, y los hechos han venido i demostrar, que la semilla deposita- 
da en los campos del progreso germina con facilidad. 

Nadie podrá resistir al entusiasmo que causa ver el gran número de obreros que ahora 
se ocupan en la construcción de las vfiís férreas, ni tampoco se podrían observar con indi- 
ferencia los acopios de materiales de todo género que hacen las empresas para llevar á ca- 
bo y en corto tiempo sus proyectos. 

La actividad que en estos momentos desplegan las compañías ferrocarrileras, todas sin 
excepción, es verdaderamente admirable, y hace esperar que dentro de muy poco tiempo 
la faz de la República se cambiará por completo, y que México entrará en una era de 
prosperidad que le compense sus pasadas desgracias. 

Los ferrocarriles terminados, son: el de Veracruz á Medellin^ el de Veracruz á México 
con sus ramales de Puebla y Jalapa^ y el de Tehuacati: los que están en construcción son 
15, algunos de los cuales tienen varios tramos en explotación: hay otros de concesión más 
reciente que preparan sus trabajos. Todas las concesiones, asi como el estado que actual- 
mente guardan los ferrocarriles á que se refieren, se ven en el adjunto cuadro, que nos fué 
facilitado por el ingeniero D. Estanislao Velasco, jefe de la Sección 3^ de la Secretaria 
de Fomento. 

Sin esfuerzo se comprende que la realización de esas líneas ferrocarrileras va á intro- 
ducir el movimiento vital que necesita el pais, pues todas ellas abarcan zonas de la ma- 
yor importancia para las transacciones comerciales y para las explotaciones mineras y 
agrícolas. 

Sin detenemos en hacer el estudio de cada una de las regiones que deben atravesar 
aquellas vias férreas, cuyo asunto sería demasiado extenso, basta que nos fijemos aunque 
someramente en las zonas que van á atravesar los ferrocarriles de la Compañía Construc- 
tora Mexicana y del Central. 

La primera, según lo estipulado en la concesión respectiva, partirá de la ciudad de J/e- 
xico hata tocar en un puerto del mar Pacífico, que será Manzanillo ú otro entre éste y el 
de Navidad: en su curso debe tocar esa linea en Tohica, Maravatío, Acdmbaro^ Morelia, 
Zamora, La Piedad, y de allí al punto que se designe de la costa. 

La misma Compañía construirá la línea que partiendo de México, vaya á la frontera 
del Norte, desprendiéndose este trazo de un punto de la linea anterior, entre Mai^vatío 
y Morelia, y tocando las ciudades de San Luis Potosí, Saltillo y Monterey h, Lai^o 6 en- 
tre este punto y Paso del Águila. 

Vastas é importantes son las regiones que se relacionan con esos trazos. Considerando 
la primera dirección, vemos que está comprendida en gran parte en la región hidrográfi- 
ca del rio de Lerma 6 Tololot'an hasta acercarse al lago de Chápala: de alli puede seguir 
costeando al Norte del lago y atravesando la fértil zona que encierra un doblez del rio ha- 
cia Ocotlan para llegar á la importante ciudad de Guadalajara. 6 si se desvia al Sur del 
Jago pasará por las fértiles regiones de Zamora, tocando Jiquilpam, etc., para tomar la 
dirección del Sur que será pasando, en ambos casos, por las playas salinas de Zacoálco j 
Sayula: de aquí entra á la región comprendida entre los nos Armería y Coahuayana. Ea 
las regiones hidrográficas referidas, se encuentraii varios lagos más 6 menos aproximados 
á las poblaciones que debe tocar la via férrea: esos lagos son los de Cuitzeo, Pdtzcuaro, 
Chápala y los de Zacoálco y Sayula. 

La importancia de las regiones citadas está bien reconocida en la actualidad; pero el 
paso de la vía férrea tiene que multiplicar en grande escala las producciones agi-icolas y 
las explotaciones mineras é industríales, pues las de este género se facilitan contando con 
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el auxilio poderoso de las aguas, que en tantas localidades deben utilizarse como fuerza 
motriz. 

Las regiones agrícolas que toca inmediatamente esa empresa son de la mayor impor- 
tancia y estén relacionadas con los valles del rio de Lerma, tanto en el £stado de Méxi- 
co, como en los de Micboacan y Guanajuato. Además se hallan á distancias relativamen- 
te cortas muchas comarcas agricolas del privilegiado suelo de Michoacan, donde se cose- 
chan tanto los ricos frutos de la tierra caliente como los cereales de los climas frios y tem- 
plados. £1 café de Uruapam y de otraa localidades análogas, los trigos, arroz, añil, azú- 
car del Distrito de Ario, los de Pdtzcuai'o y otras tantas regiones, afluirán al eje que atra- 
viese la vía férrea, formando centros comerciales en muchas poblaciones cuyo engrande- 
cimiento es seguro. Al llegar á las cercanías de Chapalüj se encuentra con la abundancia 
y riqueza de los cereales: lo mismo acontecerá al dirigirse al Sur ipoT Zdooalao y SayuLc^ 
tocando antes á la ciudad de Gaadalajara^ centro el más propio para el comercio de los 
puertos con el Interior del país y foco también de las más variadas producciones agríco- 
las de las vastas regiones que le están relacionadas. 

Al bajar hacia el Pacífíce el ferrocarril recogerá los ricos frutos de los plantíos de ca- 
ña y de los cafetales que se hallan al Sur de JaliscOy en Colima, y en las regiones limí- 
trofes de este Estado con Michoacan y con Jalisco. A estas producciones someramente 
indicadas, hay que añadir los productos de las bosques de los Estados de México, Michoa- 
can, Jalisco y Colima; estas regiones son también importantes por las grandes crias de 
ganado que allí existen, i 

Las producciones mineras de los Estados de México, Michoacan y Jalisco, recibirán 
vital impulso tanto en su explotación completa como en la exportación de piedra mine- 
ral. Amplia es la zona metalífera que se encuentra al alcance de aquella vía férrea, y 
que tiene por centros los minerales del Oro, Tlalpujahua, Anganqueo, Teinascaltepec, 
Zacualpam, Sultf^pec, Ingnarán, Santa Clara, Chirangangueo, Cucha, Espíritu Santo, 
Favor^ Coalcoman, Tapalpa, Tula, etc., donde se extrae el oro, la plata, el hierro, el co- 
bre y el mercurio. Ademáis, este beneficio puede alcanzar á varías localidades minerales 
'de los Estados de Guerrero y de Morolos. 

Belacionado con la actividad que debe desarrollarse en esos ramos de riqueza pública, 
vendrá el progreso industrial en los centros poblados y ademcls el establecimiento de mu- 
chos centros mecánicos, aprovechándose las fuerzas motrices de las corrientes de agua. 

Pálido bosquejo es este de las multiplicadas bases que para desarrollar una prosperi- 
dad muy elevada en esa región del país, tiene el ferrocarril de la Compañía Constructo- 
ra Mexicana. Puede decirse que su tnuso abarca u)ia de las regiones agrícolas de mayor 
importancia eh el país. 

Del tramo comprendido entre Maravatío y Mordía partirá la linea que se dirija á la 
frontera del Norte. Es probable que el punto elegido sea Acdmbaro y entonces podría 
seguirse hacia el Valle de Santiago, cruzando la zona que en un ancho repliegue forma el 
rio Tolólotlan y dirigirse después hacia Pénjarnio y los pueblos del Rincón, hasta tocar á 
Lagos. Esta ciudad, por su ' situación respecto de las direcciones hacia el Norte y el Pa- 
cifico, puede constituir un centro de grande importancia á que es acreedora igualmente 
por los recursos de diversos géneros con que cuenta. Si se toma esta dirección, la vía de- 
berá tal vez dirigirse atravesando el gran llano del Teciuxn y otras planicies que se en- 
cuentran al Norte, facilitando en gran manera las construcciones, y siguiendo su curso 
hacia San Luis Potosí y el Saltillo, por cuyas ciudades debe pasar el camino de hierro; 
de allí partirá para Monterey hasta tocar en Laredo 6 en un punto intermedio entre éste 
y Paso del Águila. 

Habiendo adquirido la Compañia Constructora Mexicana la concesión de Lagos á Zaca* 
tecas, puede partir la linea para el Norte desde la Piedad dirigiéndose á Lagos, en cuya 
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dirección se facilitarán extraordinariamente las construcciones; de Oxiadalajara podrán 
también partir hacia el Norte comunicando los importantes Estados de Jalisco, Aga»- 
calientes v Zacatecas. 

Si la linea parte más directamente para el Norte de AcárnJbaro^ irá al Bajío pasando 
por Salvatierra y Celaya; después por San Migud Allende, Dolores Hidalgo ^ San Felipe, 
el Venado, etc., siguiendo h&cia el Saltillo. 

Las zonas que atraviesa el ferrocarril en este sentido, son de grande importancia agrí- 
cola y pueden serlo aún más, al tener una segura salida de sus productos. En el Estado 
de Guanajuato, que atravesará la linea al partir de Acdmharo, se encuentran las tierras 
fértiles del Bajío j después pasa á los valles de San Miguel, Dolores, San Luis, etc., don- 
de se cultivan en grande los cereales, y hay importantes crias de ganado lanar y caba- 
llar. Consideraciones análogas pueden hacerse respecto de los terrenos que atraviesa la 
linea hacia adelante, pasando por los Estados fronterizos. 

Si se dirige el ferrocarril por el rumbo de Agiuiscalientes j Zacatecas, entra en una re- 
gión metalífera de gran importancia en que están los minerales de Asientos, ZaxxtíeeoM, 
Pinos y Ángeles] si toma la segunda dirección, pasa por un camino que puede estar al al- 
cance de muchos de los minerales de las sierras de Q'jierétaro y Guanajuato, entrando 
deBi)ues al Estado de San Luis para aprovechar la explotación de los distritos mineros 
de San Pedro, Guadalcdzar, Charcas, Catorce, etc. 



* * 



Ocupémonos ahora del Ferrocarril Central, que según la concesión debe partir de 
México, dirigiéndose á León y ligando las ciudades de Querétaro, Celaya, Salamanca, Ira- 
puato, Guanajuato y Silao. Del punto que sojuzgue conveniente de la línea de México í 
León, 6 de la correspondiente de Laon á Paso del Norte, partirá una línea al Pací/izo, li- 
gando precisamente la ciudad de Guadalajara. La línea que se dirija á la frontera, debe- 
rá ligar á las ciudades de Aguascalientes, Zacatecas y Chihuahua. 

Vastas y demasiado importantes son las regiones que debe cruzar el Ferrocarril Cen- 
tral. Al partir de México se dirige al fértil valle de Tula, en el cual se cultivan con buen 
éxito los cereales y adonde vienen los productos agrícolas de Ixmiquilpam y de varias 
localidades que se hallan al Norte del Mezquital, entre los repliegues de las montañas del 
Estado de Hidalgo, asi como las más variadas maderas de construcción y de ornato. Al 
avanzar la línea hacia Querétaro, encuentra las producciones de los valles de Huichapam, 
San Juan del Rio y otros, donde se cultivan en muy grande escala los cereales que ahora 
vienen á la plaza de México con dificultades y mayor costo de trasporte, atendidas las 
distancias que recorren. Desde Querétaro entra el camino de hierro á las llanuras del 
Bajío, amplia y rica región, donde se levantan enormes cosechas de cereales todos los 
años. En estos terrenos se hacen muchas siembras de riego, pues se dispone de bastante 
agua en la estación de secas y que procede generalmente de las presas que existen en las 
fincas de campo; además el agua subterránea se halla á poca profundidad, lo que facib'ta 
las irrigaciones, y á esto se debe el cultivo que en Salamanca^ León y otras localidades se 
hace de hortalizas y árboles frutales. Estos plantíos pueden aumentarse considerable- 
mente al facilitar la circulación de sus productos, convirtiéndose en un extenso huerto ka 
llanuras del Bajío. Hay que considerar, además^ la seguridad de auxiliarse con las aguas 
brotantes para las irrigaciones, pues las perforaciones artesianas practicadas en algunos 
puntos han producido los mejores resultados* 

De León pasará el ferrocarril á Lagos, cuya importante localidad hemos ya citado: allí 
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86 eucontrari la abundancia de trigo j otras cereales que proceden del vpJle laismo de 
Lagos y de los de Arandas^ Atotonüco, el Tecuán, etc. Loa trazos que deben practicar^ = 
se resolverán si el camino si^^ue la carretera general que recorre la diligencia actualmen- 
te» ó busca una dirección por el Sur, que facilite la construcción del camino, partiendo de 
un punto convenitiute y dingiéudoHa ÍAtotonUco, La Barca^ etc., acercándose al lago de 
Chapola. Al seguir el derrotero general, el ferrocarril toca la importante ciudad de La* 
gos; y después San Juan, Jalas, Tepatitlan y ZapoÜanyo, que son poblaciones de impor- 
tancia y cuentan buenas y variadas producciones agrícolas. Ademas, el paso por San Juan 
de los Lagos será muy favorable al ferrocarril en la época en que se verifica la feria en 
aquella ciudad, á la cual concurren los comerciantes de vecinas y lejanas comarcas. 

Las ventajas que resultan de que el ferrocarril llegue á la ciudad de Guadalajara no 
necesitan apoyarse, pues se trata de la segunda ciudad de la República, importante por 
su población de más de 88.000 habitantes, por sus> recursos mercantiles, industriales» y 
más aún por su posición respecto de los puertos del Pacífico. Por esto el gobierno esti- 
puló en la^ condiciones de la concesión que el ferrocarril ligase á la ciudad de Guadala^ 
Jara, cuya expresión no tiene otro, intérpret^^oion que la de exigir que la via troncal pa- 
se por aquel pvmto, puesto que en los términos precisos del contrato no se habla de jrar 
mal ninguno. 

Sentado este precedeute, prosigapo^ps el estudio de la linea del Pacífico» La oonce* 
sion deja libertad á la empresa para elqgir ^1 punto donde termine la linea« así es quo 
tiene un amplio contorno de la costa en donde fijar fi;u término. Desde luego debe com- 
prenderse que la empresa se dirigirá al Occidente ó á un punto intermedio entre el S. y 
aquel rumbo, para aprovechar las producciones agrícolas y mineras del SO. y del O. de 
Jalisco, pues las del Sur quedan al alcance del ferrocarril de la compañía Nacional Cons- 
tructora. 

Si se elige el puerto de San Bla% la Ikiea partirá de Guadalajara al Occidente aprove* 
chando los cereales, acucares, aguardiente^ vino mezcal etc;, que se producen tanto en las 
cercanías de Guadalajara^ pomo en los ricos terrenos de los valles de Ameca, Ahuolulco^ 
EtzatLán^ Tequila y Magdalemi. Psksará el camino' por el eje de ana zona que tendrá 15 
leguas de anchura media y que limitan loa rios Tololotlan y de Anéeea. La produccioil> 
agrícola se aumentará notablemente eii esa zona tan propicia para el cultivo del café, del 
algodón, de la caña y del arroz, y se aprovecharán también las aguas de aquellos ños pa- 
ra el establecimiento de maquinarias de diversos géneros. 

Al llegar el ferrocarril á Ibpto encontrará una población de grande importancia comer- 
cial, y que cuenta con abundantes y ricos productos agrícolas, mineros é industriales. 

Hay también razones de politiea y de conveniencia para la paz pública, que apcyim la 
elecQÍon del puerto de San Blas como el término del ferrocarril Central. La coloniza^ 
cion inmediata de tan rica zona, seria una consecuencia de grande importancia. 

Si á los intereses de la. Comps^ñia conviniere buscar otro punto del Pacífico, podría 
elegir los puertos de Navidad 4 de Banderas, siendo ambos muy importantes por 
su profundidad a^ como por su abrigo. En el primer caso, el ferrocarril atravesar 
ría una zona muy vasta é importóte, para la agricultura y la ganadería. Podría partir 
la linea de Guadalajara para Ameca y Coculcki tocando ú fértil vaXle de Ameca, dond^ 
se levantan ricas cosechas de cereales y de azúcar, pues las tierras arcillo-humiferací de 
aquella localidad se ríegan con el río Piginto que atraviesa el valle y en cuyas ve^ts exis- 
ten grandes plantíos de caña de azúcar y se están ea^bleciendo algunas siembras de oaf^^ 
de lino y de arroz. La ciudad de Ameca, cabecera del 5® Cantón de Jalisco, es una po- 
blación de 9.000 habitantes; su caserío está dividido por el rio Piginto 6 de Ameea^ el 
cual puede utilizarse para muchos establecimientos industriales. Ei camino al llegar á 
Cooulnk^ que es una población también impprtante, podría dirigirse por Teoolothn ib Añilan 
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atravesando una región muy rica en productos naturales y muy propia para la coloniza- 
ción y las explotaciones agrícolas. 

La orograña de esa región es muy variada, lo que produce climas muy diverpos; estan- 
do poco estudiada su topografía, habría necesidad de uta estudio previo para elegir el me- 
jor trazo. Sabemos que la sociedad '^Clases Productoras de Jalisco/' ha acordado que 
algunos de sus miembros efectúen un reconocimiento de aquella importante región, para 
ofrecerlo á las compañías ferrocarrileras. 

Si el camino de hierro se dirigiera á la ensenada de Banderas^ pasaría igualmente por 
Ameca y podría seguir los valles del rio Piginto, facilitándose, á no dudarlo, la construc- 
ción del camino y tocando una zona igualmente rica en producciones naturales, y muy pro- 
pia para las explotaciones agricolas é industriales, puesto que se cuenta con las aguas del 
Piginto que es un rio de consideración. 

Hemos seguido los trazos que puede recorrer el ferrocarril Central, desde México has- 
ta el Pací/ico, y consideramos algunas de las regiones agricolas que encontrará á su paso; 
vamos ahora á citar algunos de los centros mineros que se hallan en esas regiones. 

Al llegar á Tula el ferrocarril, puede recibir allí los metales y las piedras minerales que 
procedan de Actopam, Zimapan, el Cardonal^ Jacal a j la Encamación^ asteóme de otros 
distritos mineros de la región Norte del camino: en esta consideración hemos supuesto 
que los productos mineros de Pachuca, Real del Monte^ Q\Chico, etc., vendrán á la ciu- 
dad de México, que será el centro de depósito y de exportaciones de los ferrocarriles Me- 
xicano, Central, de la Compañía Constructora, del Sur, etc. 

En San Juan del Rio recibirá el Ferrocarril Central una gran parte de producciones 
mineras de la Sien^'a Gorda: los minerales de Las Aguas, El Doctor^ Maconij Jalpavy Rio 
Blanco y otros, recibirán poderoso impulso. En el mineral de Las Agitas, del distrito do 
Cadereyta, abundan las vetas de minerales argentíferos; lo mismo pasa en el célebre mi- 
neral del Doctor, en cuya jurisdicccion se encuentran también varios criaderos de mercu- 
rio y de carbón de piedra; es toda aquella una zona metalífera bastante extensa que po- 
drá explotarse con los mejores resultados. A estas producciones deben añadirse los ex- 
celentes mármoles de Vizarron y los preciosos ópalos que tanto abundan en la hacienda 
de Esperanza y en Amealco, á distancias bien cortas del camino que debe seguir el ferro- 
carril. 

Al acercarse la vía á Guannjuato entra en una región metalífera de las mas importan- 
tes del país y que se halla en explotación activa. 

El ferrocarril llegará hasta Guanajiiato, importante y bella cindad, donde se agita un 
comercio muy activo. 

De Sakimanoa se exportarán el kaolín y las arcillas blancas que allí existen, 6 se es- 
tablecerán nuevas fabricas de porcelana Cuyos productos circularán en todo el país ó se- 
rán llevados al exterior. . • » 

De León se llevarán k diversas partes las preciosas rocas de construceion y de ador 
no, que son litomargas con jaspes amarillentos muy semejantes á los que presenta la 
madera. 

' En Lagos pueden tecibirse los productos de los minerales de Comanja y la Sauceda, 
ricas zonas que pueden explotarse en mayor escala. 

Los productos de la ferrería de Comanja que son de mny buena calidad, podrán cir- 
cular en grande extensión y servirán también para las obras del ferrocarril. Al N. de 
Lagos se encuentra la región mercurifera del Puesto y también algunos criaderos de es- 
taño. 

De Guadalajara hacia el Pacífico se hallan distritos mineros de mucha impcntancia y 
que están relacionados con las direcciones que hemos supuesto á la vía férrea. 

Siguiendo el trazo general que ahora tiene el camino de San Blai, se encuentran á 
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poca distancia de Guadalajara los distritos mineros de Anieca y Etzatlaii que se hallan 
muy próximos al eje del camino; en los cerros de la municipalidad de Ameca existen oro 
nativo, sul furos de plata y de cobre, óxidos magnéticos y hematitas de hierro. Etzatlan 
es un Distrito minero de importancia que se explota con más ó menos actividad. Si- 
guiendo el camino hacia Magdalena^ se halla á corta distancia el mineral de Hostotipa- 
quillo y algunos criaderos metalíferos aislados que no se han reconocido suficientemente. 
Al llegar á Tepic se toca una zona minera de gran valor, como son los criaderos de Acui- 
tapilco, la Yesca, etc., asi como los que no se han reconocido y que deben existir en 
abundancia en las cordilleras de Alica. 

Si el ferrocarril tomase las direcciones inteí medias que citamos para ir á terminar en 
Navilal ó en la ensenada de Banderas, pasa por las ricas cercanías de las regiones me- 
talíferas de Tapalpa, Tula, Aullan y Caconia, ó por el Bramador ^ Talpa, San Sebastian 
y Caale. 

Veamos ahora la línea que debe ir á Paso dtl Norte. Según la concesión, partirá de 
León y debe dirigirse á Lagos para tocar una población cuya importancia hemos hecho 
ya notar. 

La linea pasa al N. isobre una zona productora en cereales, atraviesa las llanuras del 
Tecuán en las que se hallan ricas fincas de campo, que pueden aumentar sus regadíos con 
la apertura da pozos artesianos: la vía tocará en la ciudad de Aguascalientes que tendrá 
una población de cerca de 22,000 habitantes; esta población es industrial y agrícola. 

El ferrocarril seguirá hacia Zacatecas atravesando el valle de Aguascalientes^ casi en 
la misma dirección que el thalvveg del rio de San Pedro. En esas llanuras se cultivan 
los cereales, y en la región O. que es montañosa, se cosechan otros productos y ademas 
diversas maderas de construcción y ornato. De Aguascalientes pasa el camino hacia 
Zacatecas y de allí á Durango, cuya ciudad es conveniente que toque la línea aunque no 
está estipulado así en la concesión respectiva. La producción agrícola irá presentándo- 
se sobre el trazo de la línea y sus inmediaciones, principalmente al atravesar el Estado d¡e 
DurangOy donde se hallan las riquísimas regiones de la Laguna^ San Juan del Rio, Na- 
zas, etc., en que se cultiva en grande escala el algodón, la caña y los cereales. 

El ferrocarril llevará el movimiento y la colonización á aquellas regiones, escasas hoy 
de brazos, y de comunicación con los centros de consumo. 

Lo mismo puede decirse de varias llanuras que deberá cruzar el ferrocarril hasta lle- 
gar al Paso del Norte. 

Aunque el itinerario de la línea no se ha fijado aún, es de creerse que estudiadas las 
dificultades del terreno y las distancias relativas, se procurará tocar las poblaciones im- 
portantes que se hallan en esa región, como San Juan del Rio^ Allende^ Santa RosaHa, 
Rosales etc. 

Perteneciendo ya al Ferrocarril Central la concesión de San Luis á Tampico, la línea 
que una á San Luis con las otras de la misma empresa, puede partir de Querétaro ó de 
Zacatecas. La importancia comercial del tramo de Tampico no necesita demostrarse y 
€sa línea pondrá en relación directa á los Estados del interior con los puertos del Golfo. 

La minería tiene una importancia verdaderamente notable en las regiones que va á 
cruzar el ferrocarril del Norte. Al salir de Lagos toca inmediatamente la zona mercurí- 
fera del í'uesto y después pasa por las cercanías del mineral de Asientos y de otras loca^ 
lidades mineras de Aguascalientes: el primero quedará hacia el K. del camino, y las se- 
gundas en las montañas del Poniente. Llegará la línea á Zacatecas, centro muy rico de 
productos mineros y plaza de activo comercio, y en seguida se dirijirá al Norte tocando 
tal vez 4 los minerales del Fresnillo, Sombrerete y Durango, siguiendo el eje que dividi- 
rá en dos grandes zonas mineras á aquella rica y vasta región. En la parte oriental que- 
darán los diatritos mineros de Angeles^ Nieves^ Mazapil^ Cuenoaméy NoiiA y otros: en la 
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occidental quedan los ricos distritos de la Sierra Madre como son Guanaceví^ Iguana^ él 
Oro^ Indé, y mas lejanos, Gavilanes, Canelas, Topia, San Francisco del Oro, Hidalgo, Te- 
noriva, Afórelos, Urique, Guuzapares, Je^us María, Batopilas, La Concepción, etc., etc.. 
Ese ramal de la Sierra Madre comprendido entre los Estados de Durango, Sinaloa, Chi- 
huahua y Sonora, es una de las regiones metalíferas mas ricas del país. 

El tramo de San Luis tendrá á su alcance una región carbonii'era de importancia. 

El ferrocarril para el Norte podria también partir de Guadalujara, recorriendo enton- 
ces un tramo de grande importancia, por donde no va ninguna otra via féiTea, pasando 
el rio al N. de Guadalajara y dirigiéndose por Cuquio, Yahualica, Nochistlan, á Aguas^ 
calientes. No tenemos datos precisos de la topografía de esa región para desarrollar este 
proyecto, pero tendrá la ventaja de apoyarse la linea en Guadalajara, que será el centro 
de las exportaciones para el Pacífico. 

Al exponer estas consideraciones, sobre las regiones por donde deben 'pasar los ferro- 
carriles de las Empresas Constructora Mexicana y Central, solo hemos citado algunos 
datos sobre la importancia de las localidades que tocan dichas lineas, ó que se hallan re- 
lacionadas con ellas de alguna manera; pero en general nos hemos abstraído de las cir- 
cunstancias topográficas, pues las dificultades ó facilidades de las construcciones solo 
pueden resolverlas los reconocimientos que con este fin se practiquen. Al construirse las 
vias troncales, se relacionarán con las localidades agrícolas ó mineras, por medio de ra- 
males de vía férrea ó por caminos comunes, estableciéndose así una red que producirá un 
aprovechamiento de las riquezas agrícolas y minerales, dando amplio ensanche á las tran- 
sacciones del comercio. 

Respecto de lo último, no hay necesidad de entrar en pormenores, pues se comprende 
que el paso fácil de los efectos comerciales, á través del territorio del país, cambiará por 
completo el régimen actual del comercio, tanto en la impí)rtacion de efectos extranjeros, 
como en la exportación de los productos agrícolas, mineros, etc. El cambio recíproco de 
efectos entre unas y otras localidades del país, se hará con facilidad y prontitud, ensan- 
chándose los radios de la producción y el consumo. 

9 

Para dar á conocer los progresos que en México se han hecho en la constmccion de 
vias férreas, vamos á hacer un resumen de los trabajos emprendidos y del estado que 
guardan en la actuaUdad las construcciones, la explotación de los caminos ó tramos ya 
terminados, etc. 

Los datos que vamos á exponer nos fueron ministrados, unos, por la Sección 3^ de 
la Secretaría de Fomento y otros por las empresas ferrocarrileras: estos últimos se expon- 
drán tan completos como nos hayan sido ministrados por las compañías. 

Para proceder en orden arreglaremos las citas, conforme á las fechas de las conce- 
siones. 

El Ferrocarril Mexicano. — Esta vía férrea tiene una línea principal entre México y el 
puerto de Veracruz y dos lineas secundarias que se ponen en relación á la prínci[ml con 
las ciudades de Puebla y Jalapa. La via principal fué inaugurada en el mes de Enero de 
1873 por el Presidente D. Sebastian Lerdo de Tejada. 

Esa línea tiene una extensión de 423,^^- 750; la de Apizaco á Puebla 47^^ y la de 
Jalapa 114. 

Magníficas obras de arte y trazos atrevidos y diñciles excitan la admiración del viaje- 
ro en el camino de que nos ocupamos. La mano del ingeniero ha franqueado las cimas 
de las montañas y ha colocado los rieles en los bordes de horribles precipicios. 
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En el camino entre Veracruz y México hay tres viaductos, noventa y tres puentes de 
madera y cincuenta y cinco de hierro. Los puentes más extensos son el de la Soledad 
que mide 228m.26, el de Metlac que es curvo, 137 metros. En el tramo comprendido 
entre el Chquihiiitey Boca del Monte hay 15 túneles, siendo el más largo de 106 metros. 

Según los datos recibidos en los dias de escribir este articulo, el Ferrocarril Mexicano 
tiene: 

Máquinas, 41. — Coches 60. — Wagones, 572. 

Entre las máquinas hay 17 dobles ó del sistema Fairlie. 

El movimiento de pasajeros en el año de 1879 se estima en 287.326: el movimiento 
de carga en 177,834^ toneladas. 

El movimiento de pasajeros en el año de 1880 fué de 313,348 y el de carga fué de 
223,259 toneladas 315 kilogramos, siendo muy notable el aumento respecto del año 
de 1879. 

La línea principal tiene 30 estaciones que son: MéxicOj Tepexpam^ Teotihuacan^ Otum- 
boj La Palma, OmetuscOy Irolo^ Apam^ SoltepeCj Guadaliipey ApizacOj Iluamantla, Sa7i 
Marcos, Rinconada, San Andrés ^ Esperanza, Boca del Monte j Alta Ltiz, Bota, Maltrata^ 
JEncinaly OrizabOy Fortín^ Córdoba, AtoyaCj Paso del Macho, Camarony Soledad, Tejería 
y Veracruz. 

El ramal de Apizaco á Puebla tiene cuatro estaciones: Apizaco, Santa Ana, Panzacola y 
Puebla. 

El de Jalapa parte de Veracruz á las cinco de la mañana y tiene 10 estaciones. 

Hay tres trenes que van de México á Veracruz y vice-versa, y se designan con los nom- 
bres de mixto, de carga y de pulque. 

El tren mixto sale todas las noches de México á las nueve y media y llega á Veracruz 
el dia siguiente á las 4 de la tarde: á las 2 y 40 de la madrugada toca en Apizaco y allí 
se trasbordan los pasajeros para Pxiebla. 

El tren sale de Veracruz á las 11 y 30' de la noche y llega á México á las 6 y 50' de la 
tarde. 

El tren para Puebla parte de Apizaco á las tres de la madrugada y Uega á aquella ciu- 
dad á las 4 y 50' minutos de la mañana. 

El tren de carga sale cada tercer dia, de México á las 6 de la mañana, pernocta en Es- 
peranza á las 6 de la tarde: sale á las 11 de la mañana al siguiente dia para arribar á Ve- 
racruz á las 5 y 40' de la tarde. 

En este tren se admiten pasajeros para las estaciones. 

El treutdel pulque sale de México á las 2 y 45' de la tarde y va dejando en las estacio- 
nes intermedias las plataformas en que deben cargarse los barriles del pulque; llega á 
Apam á las 6 y 30' de la noche. A la 1 y 45' de la madrugada sale de Apam y va reco- 
giendo las plataformas cargadas hasta llegar á México á las 5 de la mañana. Este tren 
lleva un wagón para pasajeros. 

• 

Ferrocarril de Mérida al Progreso, — Los Sres. J. Rendon Peniche y P. Contreras 
Elizalde, obtuvieron por traspaso la concesión para empezar este fen-ocarril, en el año 
de 1874. 

Los trabajos de^construccion comenzaron en Julio de aquel año; el primer tramo cons- 
truido se aprobó en Abril de 1875, el 2^ en 10 de Junio y el 3^ en 30 de Setiembre del 
propio año. 

A fines de 1877 se comenzaron á activar más los trabajos, y en 1880 las obras habian 
avanzado notablemente, como se vé en el informe que el Sr. Peniche rindió á la Secre- 
taria de Fomento, con fecha 12 de Enero de 1881. El Sr. Kendon Peniche ha prose- 
guido con constancia una obra de grande interés para la península yucateca. 

De dicho informe tomamos lo siguiente: 
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S* El monto total del capital es de seiscientos mil pesos $ 600.000 00 

ídem de las acciones emitidas, vienticinco mil trescientos cuarenta pesos. 25.340 00 
De éstos corresponden quince mil pesos, á las que se emitieron al Sr. D. 
Pedro Contreras Elizalde, por cesión de sus acciones que hizo en favor 

del que suscribe 15.000 00 

Producto del resto de las acciones emitidas al público, cuatro mil pesos.. 4.000 00 

4? Importe de la subvención que ha pagado hasta hoy el Supremo Grobier- 
no, ciento ochenta y dos mil cuatrocientos treinta y seis pesos cuarenta 

y siete centavos 182.436 47 

5? La parte de via construida es de 34 kilómetros, de los cuales 32 están 
en explotación. 

No hay ninguna obra de arte, y se conserva en muy buen estado la parte 
construida, que lo ha sido con arreglo al plano general y perfil longitu- 
dinal en la escala de 1/10.000 que previene el Reglamento que se re- 
mitió oportunamente á esa Secretaría, y bajo los cuales se sigue la 
construcción de la vía sin variación alguna. 
El costo de la parte construida es de cuatrocientos cincuenta mil pesos... 450.000 00 
6^ Desde el 1^ de Enero de 1880, á último de Diciembre, hubo un tráfico 
de 31.728 (treinta y un mil setecientos veintiocho) pasajeros, con produc- 
to bruto de quince mil ochocientos sesenta y tres pesos cincuenta centavos 15,863 50 
7* Desde 1^ de Enero de 1880 á 31 de Diciembre, ha producido en fletes 
de carga trasportada por la vía, veinticuatro mil novecientos setenta y un 

pesos treinta centavos 24.971 30 

La carga conducida ha sido, en su mayor parte, de henequén, suelas, 
maderas de pino, arroz, cacao, lienzos y abarrotes en general. 
8* Gastos de explotación. — Los erogados durante el año de 1880, ascien- 
den á trece mil setecientos nueve pesos ochenta y cinco centavos 13.709 85 

9* La Empresa debe en hipotecas sobre la vía, treinta mil pesos 30.000 00 

En obligaciones hipotecarias á favor del C. Vicente Méndez, como sal- 
do de sus honorarios, diez mil pesos 10.000 00 

Importe de su deuda flotante, en créditos diversos, cincuenta mil pesos. 50.000 00 

Ferrocarril de Tehuacan á la Esperanza. (En explotación). — El proyecto para este 
ferrocarril fue hecho por el ingeniero mexicano, D. Mariano Tellez Pizarro, quien lo pre- 
sentó al Supremo Gobierno el 26 de Marzo de 1875. El proyecto comprendía todos los 
estudies y cálculos, tanto científicos como económicos, calculando una extensión de 51 
kilómetros, que se cubriria con rieles de peso de 30 libras inglesas por yarda lineal. Tan- 
to este material, como el costo de 30 vehículos, 200 animales de tiro y el de toda la cons- 
trucción, lo estimaba el Sr. Tellez Pizarro en un total de $298.500; proponia este inge- 
niero que la vía fuese construida exclusivamente con fondos del erario federal. 

El Ministerio de Fomento aprobó el proyecto, menos la proposición de que la obra se 
hiciese por cuenta exclusiva del Gobierno, sino que se formara una compañía á la cual au- 
xiliara el Gobierno. 

Comenzó á formarse la Compañía, pero los sucesos políticos de aquella época detuvie- 
ron la realización de la obra. 

Instalado e) Gobierno del Sr. general Diaz, presentó de nuevo su proyecto el Sr. Te- 
llez Pizarro, con fecha 4 de Abril de 1877. En Julio del mismo año se aprobó el pro- 
yecto por el Ministerio y quedó nombrado aquel ingeniero para dirigir la obra. 

Los trabajos se comenzaron en 20 de Julio de 1877, continuándose con más ó menos 
actividad hasta el 26 de Noviembre de 1879, en que quedó terminada la vía. La inau- 
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guracion tuvo lugar el 24 de Diciembre del mismo año, á cuyo acto concurrieron el Pre- 
sidente de la República, el de la Suprema Corte de Justicia, Lie. D. Ignacio L. Vallar- 
ta, algunos Secretarios de Estado, los Gobernadores de Puebla, Oaxaca y Veracruz y 
varios particulares de México. 

La construcción rápida de este importante camino, se debió fi la protección constante 
que á la obra dedicaron el general Diaz, Presidente de la República, y el Ministro de Fo- 
mento General Riva Palacio, así como á la actividad del ingeniero Tellez Pizarro. 

El costo de la vía fué el asignado en el proyecto, no obstante que se emprendieron obras 
de mayor costo que las presupuestadas al principio. 

La vía resultó de una longitud de 50 kilómetros marcados uno á uno con postes de 
mampostería en todo el trayecto: hay además un kilómetro de dobles vías para cambios 
y servicio de rotaciones. 

Las obras de arte son 110: de ellas dos viaductos, uao de mampostería y fierro, de 66 
metros de longitud, y otro de mampostería: hay 9 puentes, de los cuales tres son de mam- 
postería y fierro con claros de 5m 60; cinco poco menores, de bóveda. 

La vía sin estaciones, ni material rodante, tuvo de costo en su construcción, por ma- 
terial fijo, mano de obra de terraceria, superestructura, obras de arte, dirección y admi- 
nistración, la cantidad de $227.870, que teniendo en cuenta la distancia, resulta el kiló- 
metro á razón de $4.468. Los 30 vehículos y 200 animales de tiro enunciados en el pro- 
yecto costaron $31.600. 

La explotación de este ferrocarril comenzó el 1^ de Enero de 1880, bajo contrato que 
hizo el Sr. Tellez Pizarro, quien paga una renta anual al Gobierno. Actualmente se ex- 
plota el ferrocarril con 120 bestias de tiro y los coches necesarios, corriendo diariamente 
en viaje redondo un coche de 1^ clase y otro de 2^, y 2, 3 y 4 plataformas. Todos los 
vehículos caminan con dos troncos de animales, pues es singularmente notable el perfil 
longitudinal de esta vía férrea, por presentar un descenso constante desde Esperanza 
hasta Tehuacan (más de 800 metros de desnivel), con pendientes que llegan ¿ exceder, 
aunque en cortos tramos, de 4 p%. 

Los coches de 1^ son para 16 pasajeros, los de 2^ para 20: los carros cerrados para car- 
ga y las plataformas está» apropiadas á 4 toneladas. Todos los vehículos son ame- 
ricanos y de la fábrica de J. Stephenson en Nueva- York. 

Las horas de salida de los trenes de Tehuacan y de Esperanza, están en relación con 
el paso de los trenes del ferrocarril de Veracruz por ese último punto. 

Los trenes salen de Tehuacan á las 3 h. y 30 minutes de la mañana, llegando á Es- 
peranza á las 9: después del paso del ferrocarril de Veracniz, salen de regreso los trenes 
á las 10 h. y 30^ de la mañana, y llegan á Tehuacan á las tres de la tarde. 

Las estaciones de este ferrocarril, son: Tehiuican. Mialvaatlan, Hacienda del Carmen 
Llano Grande, Cañada Morelos y Esperanza. 

Los pasajeros én trenes de primera clase pagan $1,50, y en segunda $1 por todo el 
trayecto, cobrándose propor«ionalmente en los trayectos intermedios. 

El trasporte de mercancías se hace á $0,14 kilómetros por las mercancías de primera 
clase; á $0,12 por las de segunda, y $0,10 por las de tercera, constando las clasificacio- 
nes de las mercancías en las tarifas respectivas. 

El movimiento habido en el ferrocarril, en el primer semestre del año, fué de 4.810 pa- 
sajeros, que da un promedio de 26 á 27 por dia: el movimiento de carga fué de 2.473 to- 
neladas, cuyo promedio diario es de 13'^ 588. Las mercancías trasportadas, de Tehua- 
can á Esperanza, fueron en su mayor parte pieles de chivo, azúcar, panela, moscabado, 
jarcia, petate, anis, cerdo, sal, aguardiente, grana, ajo, añil, harina, café y otras semillas: 
de Esperanza á T'ehuacan, efectos extranjeros de ropa, mercería y abarrotes: además al- 
godón y pulque. 
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El servicio de este ferrocarril lo desempeña un reducido número de empleados, suje- 
tos todos al superintendente, que es á la vez el estacionario de Tehuacan; en Miahuatlan, 
Cañada j Esperanza^ hay jefes de estación que son á la vez los encargados de las bodegas. 

El autor del proyecto del ferrocarril de Tehitacan tuvo por principal objeto al idear esa 
mejora, el presentar al Gobierno un negocio lucrativo, que al mismo tiempo que facilita- 
ra las comunicaciones y trasportes, produjese una renta al erario nacional. El Sr. Tellez 
Pizarro ha demostrado que con economía se pueden hacer ferrocarriles más baratos que 
los caminos carreteros comunes; en efecto, siendo el costo total de 51 kilómetros, con ma- 
terial rodante, ganado, etc., de $298.500, el kilómetro resulta á $5.893, con cuya suma 
apenas se hubiera podido construir una buena carretera, pero de escasa latitud, pues 
existen datos en la Secretaría de Fomento sobre costos de carreteras en diversos lugares, 
y en muchos el kilómetro alza un costo de $8.000. Concluida una carretera no represen- 
ta para el Gobierno capital alguno, y sí los gastos constantes de reparaciones, que serán 
de $200 á $300 por kilómetro para estar bien atendida. 

Ferrocarril de Celaija á León y Guanajuato, — La concesión para esta vía se otorgó el 
21 de Diciembre de 1877 á favor del general D. Francisco Mena, como Gobernador de 
Guanajuato, y por un decreto do la Legislatura del Estado fueron cedidos los derechos 
de la concesión á una compañía formada por los Sres. Franco y Felipe Parkman, Grego- 
rio Jiménez, Francisco Glennie, Francisco de P. Castañeda y Joaquin Hordiers. 

Conforme á los artículos de la concesión, se procedió desde luego á hacer los trazos de 
la vía y los primeros planos fueron aprobados á principios del año de 1878. 

Los trabajos de construcción se inauguraron en Celaya el 8 de Abril de 1878 y el 
primer tramo de cinco kilómetros fué aprobado por el Ministerio de Fomento, en Agos- 
to de 1878. En seguida se fueron reciliendo los otros tramos de cinco kilómetros en las 
fechas siguientes: el 2 ? , Enero 6 de 1879; 3 P , 31 de Enero; 4 ? , Marzo 23; 5 ? , Agos- 
to 23; 6 ? , Noviembre 11; 7 P , Diciembre de 1879; 8 P , Enero 2 de 1880; 9 P , Abril 5; 
10 P , Mayo 17; 11 P y 12 P , en 21 Agosto de 1880. 

Conforme se fueron construyendo los diversos tramos, se fueron poniendo en explota- 
ción con gran provecho de los pasajeros del Interior, especialmente en la estación de llu- 
vias en que se ponen tan pesados los caminos del Bajío. 

La inauguración del tramo hasta Irapuato tuvo lugar el 16 de Setiembre de 1880, co- 
menzando á correr los trenes con tracción de vapor. 

Honra al Sr. Mena y á la compañía guanajuatense la actividad y empeño decidido 
con que llevaron á cabo la construcción de esa vía, dando ejemplo á los otros Estados 
del país, de que es posible el establecimiento de ferrocarriles por compañías locales. 

La explotación del referido tramo no se ha hecho en grande escala por no tener mu- 
cho interés en ello la empresa que lo compró y que tiene que ensanchar la vía para uni- 
formarla con la que construye actualmente. Puede decirse que sold por beneficio al Esta- 
do de Guanajuato se ha proseguido la explotación como actualmente se encuentra, pues 
solo existen 4 wagones y 2 plataformas que recorren 180 kilómetros diariamente. 

El aumento de viajes y la rebaja en la tarifa de efectos aumentaría notablemente el 
producto de la explotación. 

Para dar idea de lo que produce actualmente con tan escaso movimiento, insertamos 
el siguiente estado, que nos proporcionó el Sr. ingeniero D. José María Velazquez, ins- 
pector de aquella línea. 

Diciembre de 1880. 

Pasajeros: 1 * clase 1.698 

2 ^ clase 4.012 

Total 5.710 
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Carga 408 bultos, pesando 5.792 @. 

El trasporte de pasajeros, así como el de carga, se refieren á varios tramos de la línea. 
No obstante que la explotación se hace ahora en reducida escala, hay una diferencia 
regular entre los gasto^í de explotación y los productos. 

Importaron los productos §3.075,68 

ídem los gastos 1.577,97 



Diferencia $1.497,71 



Este ferrocarril fué traspasado por la compañía concesionaria á la del Ferrocarril Cen- 
tral, la que se propone aumentar la anchura de la vía para unirla á la que va á construir 
en el Bajío. 

Ferrocarnl de México, Toluca y Ciiautitlan. — En ocho de Octubre de 1870 se dio la 
concesión al Sr. Mariano Riva Palacio, para la construcción de este ferrocarril: los tra- 
bajos se han hecho con algunas interrupciones, teniendo también varias épocas de nota- 
ble actividad. 

Los kilómetros construidos se han ido recibiendo por la Secretaría de Fomento en 
las siguientes fechas: México á AtzcapotzalcOy Octubre 22 de 1872 (10 kilómetros); Atzca* 
potzalco á San Martin {I kil. 968,60) Octubre 31 de 1873; San Martín á Jlalnepantla 
(4 kil. 272) Abril 1^ de 1874; Tlalnepantla á la Lechería (10 kil.) Lm Lechería á Cuauti- 
tlan (7 kil. 130) Abril 1^ de 1878; Tacuha á San Bartolo (5 kil. 360), Noviembre 12 de 
1878; Naiicalpan á Los Cuartos (3 kil. 040) Setiembre 10 de 1879; Los CuaHos á San 
Luis (4 kil. 470) Noviembre 30 de 1880. 

Cuaittitlan á Vertideros [14 kil. 033] Setiembre 10 de 1879. Vertideros & Huehuetoca 
[4 kil. 026] Setiembre 30 de 1879; Huehmtoca al Salto (20 kil.) Noviembre 10 de 1880. 

Los tramos de ese ferrocarril se han puesto en explotación conforme se han ido apro- 
bando. 

El inteligente ingeniero D. Eleuterio Méndez, actual director de las obras del ferrocar- 
ril, nos dio las siguientes noticias que se refieren al 12 de Diciembre de 1880. 

»iEl camino construido mido ochenta y cuatro kilómetros, de los cuales se explotan se- 
tenta y seis y medio. En la parte explotada hay establecidas nueve estaciones y tres pa- 
raderos. El material rodante qne tiene actualmente la Compañía para el servicio del trá- 
fico, se compone de dos locomotoras de ocho ruedas motrices y tres de cuatro ruedas mo- 
trices; trece wagones de 1^ clase y diez y seis de 2^, todos de cuatro ruedas; nueve furgo- 
nes de ocho ruedas y quince de cuatro ruedas; cinco plataformas de ocho ruedas y vein- 
tinueve de cuatro. 

El personal empleado en los diferentes servicios es el siguiente: en la Dirección seis 
personas, en la explotación ciento trece personas, en la locomoción veintiocho personas, 
en la conservación del material rodante, veintiocho personas, en la conservación de las 
obras de arte, estaciones y vía ciento trece personas, y en la vigilancia del camino treinta 
y una personas. 

El movimiento anual es de 300.000 á 400.000 pasajeros y de 7.000 á 8.000 toneladas 
de carga, fi 

Con fecha 19 de Enero de 1881 se ha arreglado un nuevo contrato éntrela Secretaría 
de Fomento y la Compañía de Toluca para la prolongación de la vía, desde el Salto has- 
ta Maravatío y Jilotepec. 

Ferrocarril del Estado de Hidalgo, — En 28 de Enero de 1878 se dio la concesión al 
Gobierno del Estado para la construcción del ferrocarril de Cuauiitlan á Pachuca^ ó de 
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Ometusco á aquella ciudad y de allí á Tulancingo. Los trabajos se inauguraron en Pa- 
chuca el 5 de Febrero del mismo año de 1878. 

El primer tramo de 4 kilómetros se concluyó en Manso de 1879, y después se prosi- 
guieron los trabajos con mayor actividad. Los kilómetros siguientes se fueron concluyendo 
en las fechas que á continuación se expresa: 5 P , Agosto de 1879; 6 ? , Setiembre 13; 
7 ? , Noviembre 7; 8 ? , Enero 17 1880; 9 ? , Febrero 2; 10, Marzo 7; 1 1, Abril 3; 12, Abril 
9; 13, Mayo 5; 14, Junio 4; 15, Setiembre 13; 16, Octubre 18; 17, Octubre 27; 18, No- 
viembre 11; 19, Noviembre 18; 20, Noviembre 25; 21, Diciembre 27; 22, Enero 7 de 
1881; 23, Enero 19; 24, Enero 24; 25, Febrero 5 de 1881. 

La dirección de este ferrocarril está al cargo del Sr. D. Gabriel Mancera, quien coa 
decidido empeño ha impulsado los trabajos de la obra; el ingeniero director del camino es 
el Sr. D. Manuel Velazquez de León. 

Con fecha 19 de Noviembre de 1880 se autorizó la explotación hasta la hacienda de 
Xochihuacan^ contando ese tramo una distancia de 17 kilómetros; en la actualidad están 
ya en explotación 26 kilómetros, desde Pachaca hasta la estación provisional de Tepa^ 
cerca del pueblo de Zempoala. 

La construcción se prosigue activamente y se espera que el 16 de Setiembre próximo, 
se enlazará con la vía de Veracrm á México^ k la distancia de un kilómetro de la estación 
de la Palma. 

El Estado cedió los derechos de su concesión á una compañía presidida por el Sr. D. 
Gabiitíl Mancera, cuvo contrato se hizo con fecha 30 de Octubre de 1880. 

La subvención percibida hasta ahom asciende h 8150.000 por el Estado, al cual sepa- 
radamente reconoce la empresa poco más de $90.000 con causa de rédito y amortización 
anual. 

De Sa7i Agustín, á 7 kilómetros de Tepa, se desprenderá un ramal para unirse en las 
inmediaciones de Iluehuetoca ó Teoloyuca, al ferrocarril Central; este ramal deberá te- 
ner una longitud de 50 kilómetros y servirá para abrir los mercados del Interior á los 
productos agrícolas de Tulancingo y Apam, Del Puente de Tepa partirá otro ramal de 
40 kilómetros, por los llanos de Zinguiluca, para Tulancingo^ poniéndose en circulación 
los ricos productos de aquellos Valles. Se proyecta además ima prolongación de la vía 
hacia Zacualtijxtn para explotar en grande escala los ricos criaderos de hierro de aquella 
regiob. 

Actualmente ocupa la empresa cerca de 400 trabajadores. Los rieles que emplea son 
de acero, de 20 kilogramos por metro, de la sección Vignolles. 

En la ejecución de las obras del ferro«^arril de Hidalgo han tomado parte varios inc^e- 
nieros, todos mexicanos, y aquí citaremos los siguientes: 

Los ingenieros Manuel Velazquez de León y Atilano Manriquez han trabajado en 
la sección de Pachuca & Tepa. En la de Tepa á las inmediaciones del ferrocarril de Vera- 
cruz, en los terrenos de Nopaltepec y Hacienda de Reyes. 

El trazo para el ramal de Tepa á Tulancingo fué estudiado por el ingeniero Luís Sa- 
lazar. También han trabajado en esta obra los ingenieros José Serrano, José Galvan, 
Leopoldo Zamora, José María Vergara Lope, y Roberto Gayol. 

Los Sres. Cravioto, Gobernador de Hidalgo, y Gabriel Mancera, con empeño decidido 
van llevando á cabo una empresa de grande interés para el país. 

Ferrocarril de San Luis d Tampico. — Con fecha 14 de Febrero de 1878 se otorcró la 
concesión al Estado de San Luis Potosí para la construcción de este ferrocarril. 

En 4 de Setiembre de 1879, habia ya 18 kilómetros de terracería, 4 kilómetros emba- 
las tados y 2.500 metros de vía armada. 

El tercer kilómetro se aprobó por el Grobierao el 26 de Noviembre del mismo ailo; el 
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cuarto, en Marzo de 1880; el quinto en 31 de Octubre, y el sexto en Noviembre del 
propio año. El 23 de Marzo de 1880 quedó terminado el ramal k la Soledad. 

Los trabajos de ese ferrocarril han sido impulsados activamente por el Sr. Diez Gu- 
tiérrez, Gobernador del Estado. 

Con fecha 22 de Octubre de 1880, se traspasó esta concesión á la Empresa del Ferro- 
carril Central. 

Ferrocarnl de Veracruz á Alvarado. — En 26 de Marzo de 1878, se concedió autori- 
zación al Gobierno de Veracruz para construir un ferrocarril entre Alvarado y Veracru» 
con ramal de Minatitlan á un punto navegable del rio de San Juan, En 1 1 de Diciem- 
bre se concedió próroga, y el 31 del propio mes fué traspasada la autorización á una 
compañía, cuya Junta directiva fué formada por los Sres. Pedro J. de Velasco, M. Oli- 
ver, M. A. Rojas, Bernardo Calero y Pedro J. Méndez. 

La Compañía comenzó los trabajos en 30 de Agosto de 1879, en Alvarado. 

Los dos primeros kilómetros fueron recibidos en 30 de Diciembre de aquel año; el ter- 
cero en 15 de Enero de 1880; el cuarto en 14 de Febrero; quinto y sexto en Junio 7; 
sétimo y octavo en 30 de Octubre; el noveno en 25 de Noviembre. El inspector de 
esa vía es el ino^eniero D. Vicente Méndez. 

I 

i<errocarn7 cíe J^aca/^ca5.— Debemos al ingeniero Luis Córdoba el resumen que va- 
mos á citar de este ferrocarril. En 24 de Mayo de 1877, dio un decreto el Congreso 
del Estado, para arreglar con los Sres. A. Kimball, G. del Hoyo, R. Moreno, I. Epstein 
y Luis E. Norman, la construcción de una vía férrea entre Zacatecas y la Villa de Gua- 
dalupe^ con ramales d las minas y haciendas de beneficio. La concesión fué otorgada 
en 12 de Junio de aquel año, estipulándose que el Gobierno del Estado daria una sub- 
vención de $4.000 por cada kilómetro, y que el total de este auxilio seria devuelto en 
bonos de $100. 

El trazo y estudio de la vía principal fueron confiados á los ingenieros L Epscein y 
J. A. Bonilla, terminándose en Setiembre del propio año. 

Organizada la Compañía se dio principio á las obras en Enero de 1878 bajo la direc- 
ción del Sr. Epstein, y cuando llevaban un kilómetro de extensión las* obras de terrace- 
ría, se celebró un contrato entre el Ejecutivo de la Union y los Gobernadores de ¿laca- 
tecas, Aguascalientes y Jalisco para el establecimiento de vías férreas en sus Estados; la 
concesión se otorgó el 28 de Marzo de 1878. 

El Gobierno de Zacatecas traspasó sus derechos á la Compañía organizada del ferro- 
carril de Guadalupe, la que desde entonces se llamó del Ferrocarril Zacatecano. 

Siguieron las obras, para las cuales hizo el gobierno de Zacatecas un anticipo de 
$20.000 á cuenta de la subvención de $2.000 por kilómetro que habia ofrecido. 

A mediados de Julio de 1879 se comenzó á armar la via y en Setiembre de ese año 
estaban tendidos los rieles en una longitud de 3 kilómetros. El 5 de Mayo de 1880 es- 
taban terminados 65 kilómetros de vía entre Zacatecas y Guadalupe^ cuyo tramo fué 
inaugurado con gran solemnidad. El material rodante consistia entonces en 4 wagones 
de 1^ clase, 4 de segunda y 4 plataformas. 

Las pendientes máximas son de 4.5 4.75 por ciento en tramos relativamente cortos. 
El número de curvas es considerable; los radios de la mayor parte de ellas varia entre 
200 y 300 metros. Ejecutado este tramo según los planos y perfiles que la Compañía 
del ferrocarril urbano adoptó, el camino solo puede ser explotado por traccioa animal, y 
en este sentido fué aprobado por la* Secretaria de Fomento. 

El material de la via se compone de durmientes de pino, de rieles de aqero Besaemer, 

MINKRÍA.— 114 
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tipo Vignollos, con peso de 20 kilogramos por metro lineal; y demás accesorios de hierro 

ingles. 

La Compañía cotistructora del ferrocarril en el tramo de Zacatecas k Guadalupe^ poe- 
de llamarse únicamente Zacatecana. 

El niímero de acciones cubiertas fué de 1.017, que á $116 cada una, representan nn 
capital de $117.972. Uniendo á esta suma el valor de las acciones desertas. Be obtiene 
un total de $112.440 que representa el capital efectivo puesto por laConipañia. 

El Gobierno del Estado, la Municipalidad de Zacatecas y varios respetabilísimos par- 
ticulares, cedieron al Hospicio de Guadalupe las acciones que por su justo precio habían 
adquirido; de suerte que, en la actualidad, aquel establecimiento de beneficencia tiene la 
representación de 360 acciones. 

Al material rodante indicado hay que añadir otros cuatro coches de 3^ clase, estrena* 
dosel 12 de Diciembre: todo el material representa, para la Compañía, un valor de 
$18.460. El valor de la mulada se estima en $3.612. 

La explotación es difícil y costosa, en razón de la fuerte pendiente. 

Los productos de la explotación, libres de todo gasto de servicio y conservación de la 
vía y material rodante, equivalen proporcionalmente á un 9 p§. 

Movimiento de pasajeros entre Zacatecas y Guadalupe^ en los meses de Mayo á Octubre 

de 1880, 

En el mes de Mayo t , 29.492 

II Junio , 29.923 



II M 

n 11 

II II 

II II 

II II 



II Julio 28.161 

II Agosto ^ 28.864 

II Setiembre 26.744 

II Octubre 28.951 



Total 172.135 



El 22 de Diciembre de 1880 fué vendido ese tramo á la Compañía SuUivan, entrando 
en ese negocio el traspaso de la concesión para el ferrocarril de San Luis Potosí y Lagos. 
Hasta aquí los datos del Sr. Córdoba. 

Son de elogiarse el empeño y actividad que para la construcción de ese ferrocarril pu- * 
sieron de su parte el Sr. Gobernador García de la Cadena, la Compañía 2^catecana y el 
Sr. D. Genaro Raygosa, representante del Estado en este asunto. 

Ferrocarril de Afórelos, — Con fecha 15 de Abril de 1878, se extendió la concesión del 
Gobierno de Morolos para la construcción de un ferrocarril entre México y un punto del 
rio Ainaciisac, ligando la línea á Cuantía y Cuernavaca. En 13 de Octubre de 1878 fué 
traspasada la concesión á la Compañía del ferrocarril de Morolos, representada por los 
Sres. Manuel Mendoza Cortina, Pedro Escudero y A. Rovalo, y en Noviembre del mismo 
año fué contratada la construcción por el Sr. Mendoza Cortina. 

No obstante las dificultades del terreno, este ferrocarril va construyéndose con notable 
velocidad, como puede verse por las fechas en que se han ido concluyendo los tramos. 

Primer kilómetro, Octubre 17 de 1878; 2 ? , Octubre 28; 3 ? , Diciembre 4; 4 ? , Fe- 
brero 24 de 1879; 5 ? , Abril 7; 6 ? y 7 ? , Abril 25; 8 ? , 9 ? , 10 ? y 11 ? , Junio 6; 
12P all€P,Agostol2;17 ? al 24 ?, Agosto 30; 25 ? á 28 ?, Setiembre 6; 29 P é40?. 
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Enero 5 da 1880; 41 ? á 46 ? , Marzo 5; 47 ? á 52 ? , Mayo 3; 53 ? & 57?, Mayo 17; 
58 ? á 69 ? , Julio 7; 69 ? & 92 ? , Noviembre 22; 93 ? á 96 ? , Febrero 12 de 1881. 
Ademas, en este mes de Febrero han avanzado notablemente las obras de terracería y 
mampostería en dirección á Cuantía. 

Conforme se haíi ido concluyendo los tramos, se han puesto en explotación. Actual- 
mente el ferrocarril hace dos viajes entre México y Ozumba y vice-versa, pasando por 
Aifotla, Te nango, Aniecanieca y otras localidades. 

Lo accidentado del terreno, los lagos vecinos á la vía, los bosques, las cimas nevadas 
de los volcanes, todo contribuye á dar amenidad al ferrocarril de Morelos, y máa agrada- 
ble será el viaje al llegar la vía férrea á la Tierra- Caliente. 

Existen también algunas obras de arte que contribuyen á adornar el trayecto, sobre 
todo el elegante puente de Ozumba, cuya longitud es do 118 metros 50 centímetros, y 
su altura sobre el fondo es de 12 ™ 50. 

Dicha obra está sostenida por 19 pilares de diferentes alturas, según los accidentes 
del terreno, entre los cuales hay 11 de mampostería y 8 de pirámides de hierro asenta- 
das sobre bases también de mampostería. Las pirámides de hierro están construidas ca- 
da una con 16 rieles de 7 metros de longitud y 7 pulgadas cuadradas de sección trasver- 
sal colocados simétricamente con una inclinación respecto de la vertical de 5 por 100, 
según su longitud, y los que han sido unidos unos c(»n otros por medio de barras y tiran- 
tes de de hierro de 25 milímetros de espesor para formar un todo compacto ó sistema rí- 
gido que descansa sobre piezas de hierro empotradas en la mampostería. Estos y otros 
detalles «lescriptivos se encuentran en el informe rendido por el inteligente ingeniero D. 
Miguel Iglesias, inspector de aquel camino. 

Del mismo informe tomamos los siguientes datos: 

MOVIMIENTO DE CARGA T PASAJEROS EN EL AÑO DE 1880. 



Trimestres. 


Pasajeros. 


Proiiucto. 


• 

Carga en 
kilogramos. 


Frodneto. 


Enero á Marzo 


37.211 
54.149 
80.790 
69.421 


$9.269,44 
16.001,07 
21.054,98 
18.878,41 


1.46.X276 
1.892.654 
2.830.775 
5.252.752 


$3.330,21 

7.562,44 

10.955,11 

10.936,08 


Abril á Junio 


Julio á Octubre 


Octubre á Diciembre 


Anual 


241.571 


865.203,90 


11.439.457 


$32.783,84 





Materiales que posee y tiene ya en su Iviea la empresa de Morelos, al comenzar el año de 

1881. 



VIA. 



Kilómetros de vía enrielada, 94. 
Id. de terracería, 10. 



MAMP0ST£RIA& 



Grandes puentes, 3. 
Puentecillos y alcantarillas hasta de 6 
metros de abertura, 149. 

Estaciones en construcción, 5. 



DURMIENTES. 

Becibidos, 190.000. 
Tendidos sobre el camino, 147.120. 
Existencia por colocar, 42.880. 
Contratados, 80.000. 

RIELES. 

Recibidos hasta hoy, 46.228. 
Colocados en la vía, 28.028. 
Existencia, 18.200. 
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MATERIAL ACCESORIO. 



Planchas de unión recibidas, 101.701. 
Tornillos, id., 452.000. 

Clavü.s id., 1.300.000. 

COLOCADOS EN LA VÍA. 

Planchas, 56.05G. 
Tomillos, 224.224. 
Clavos, 646.800. 

TELÉGRAFO Y TELÉFONO. 

Postes recibidos hasta hoy, 1.456. 
Kilómetros de alambre empleado, 127. 



Kiknuetros en explotación, 127. 
AparatcíS telegráficos completos, 19. 
Teléfonos, 2. 

LOCOMOTIVAS Y CARROS. 

Locomotoras recibidas, 5. 
En Veracruz, 1. 

En construcción en la fábrica, 1 . 
Wagones, 17. 
Plataformas, 18. 
Furgones, 10. 

Carretillas de niovimiento mecánico v armo- 
I nes, 11. 



Hombres empleados: maquinistas, carpinteros, etc., en la estación bajo la dirección del 
maquinista en jefe, A. Holder, 96. 

Operarios ocupados en la reparación de la vía, 278. 

Operarios empleados en la infraestructura de la línea, 3.G00. 

Id. en la superestructura, 254. 

Ingenieros, 2. 

Según el último informe del superintendente general, el capital suscrito para la obra 
asciende a $195.000: las subvenciones pagadas por el Gobierno general á la empresa lle- 
gan á $736.000. 

En el año de 1880 los gastos de explotación de los tramos concluidos fueron 

$84.924,09 : los productos ascendieron á $101.703,17, resultando una utilidad de. 
$16.869,08. 

Muy digno de elogio es el empeño tan decidido que para realizar esta obra han puesto 
en acción el Sr. general J). Carlos Pacheco, el Sr. D. Manuel Mendoza Cortina y el Sr. 
D. Delfín Sánchez, quien en su desempeño de superintendente ha demostrado una inimi- 
table actividad. 

Ferrocarril de Mérida á Peto, — La concesión se otorg/> al Estado de Yucatán en Mar- 
zo de 1878, y en Enero de 1880 se traspasó á una sociedadformada por los Sres. Olega- 
rio y Rodulfo Cantón. 

Los kilómetros de esta vía se han ido concluyendo en las siguientes fechas: el 1^ en 26 
de Marzo de 1879; 2^, 3^ y 4^ estaban terminados en Abril; el S^ en Junio de 1880; 6*^, 
70 y 8^ fueron aprobados en Setiembre; 9^ y 10 en Noviembre; 11 y 12 en Diciembre del 
mismo año. 



Ferrocarril Nacional de San Martin Texnielúcan, — En 12 de Abril de 1878 celebró 
el Gobierno un contrato con el Sr. Eulogio Gillow, para la construcción, de un ferrocarril 
entre San Martin y un punto de la línea de Puebla entre las estaciones de Santa Ana y 
Panzacola, Sufrió después algunas modificaciones el contrato y mas tarde fué rescin- 
dido. 

El Gobierno general acordó hacer por cuenta del erario esta vía férrea, nombrando di- 
rector de las obras al ingeniero D. José Iglesias, é inspector al ingeniero D. Mariano Te- 
llez Pizarro. 

Se dio principio á los trabajos topográficos en Julio de 1878 y en seguida & las obras 
de terracería, cuyos tramos se fueron concluyendo en las siguiente fechas: 537in.6 en Di- 
ciembre de 1878; 845ni. en Febrero de 1879; continuaron las obras en todo el año de 79 
y en el mes de Julio de 1880 habia ya 13.666 metros de terraplén: en Octubre del mis- 
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rao año se concluyó la linea en una longitud de 27.366 metros hasta entroncar con el fer- 
rocarril de Matamoros Izúcar, en el punto Hamaco los Arcos. 

Terminabas las obras de terracería se están ahora efectuando las dé mampostería en 
diversos puntos ale la línea, y se ha empezado á armar la vía. 

El Gobierno ha estado haciendo remisiones de dinero parala compra de rieles y mate- 
rial rodante. Habiendo llegado ya algunos envíos de materiales, se procederá desde luego 
á armar la via que quedará en breve terminada. 

Feírocarrü de Puebla á Matamoros de Izúcar. — El contrato parala construcción de es- 
te ferrocarril se acordó el 6 de Mayo de 1878 entre el Ejecutivo de la Union y el Go- 
bernador del Estado de Puebla. Fué traspasado el contrato á la empresa que se llamó 
del ferrocarril de Matamoros, en 12 de Abril de 1879. 

Los trabajos se iniciaron en Noviembre de 1878 y los kilómetros construidos se fueron 
aprobando en el orden siguiente: 4kil. Abril 1? de 1880; 2^ tramo de 4, en Agosto, y el 
8 de Octubre del mismo año de 1880 quedaron aprobados otros 2 kilómetros. Esos tra- 
mos se han puesto en explotación con el correspondiente permiso. 

En un informe de los Sres. Mendizábal y Castillo, presidente y secretario de la Com- 
pañía, se leen los siguientes párrafos: 

"El camino construido y que actualmente se está explotando, tiene una extensión de 
14 kilómetros 267 metros: 11 kilómetros de vía definitiva y 3 kilómetros 267 metros del 
tramo provisional, sin contar con el doble trayecto que se ha hecho en la ciudad, para 
llegará la estación, el cual mide 1.350 metros. 

**E1 ferrocarril de Puebla á Cholula tiene la longitud que se ha indicado. 

**De los 14 kilómetros, son de vía definitiva 11 kilómetros, reconocidos por el Inspec- 
tor del Gobierno y aprobados por la Secretaría de Fomento. Hay un desvío de la línea, 
provisional, que pasa por el puente de México, y mide una longitud de 3.267 metros, por 
cuyo trayecto el Gobierno no paga subvención. 

*'E1 desvío provisional, en 3.267 metros, pasando por el puente de Móxico, tuvo por ob- 
jeto poder explotar desde luego, por tracción animal, el tramo de Puebla á Ohohda, en el 
cual, por la línea definitiva, hay que construir un gran puente sobre el rio Atoyac, y de- 
mandando esta obra bastante tiempo para su ejecución, la empresa solicitó y obtuv® de 
la Secretaba de Fomento el permiso correspondiente para construir el mencionado des- 
vío, ocupando á la vez el puente de Móxico construido sobre la carretera nacional; per- 
miso que la propia Secretaría tuvo á bien conceder por un año que vencerá el 2 de Agos- 
to de 1881, hasta cuya fecha le fué concedido á la empresa hacer la explotación por trac- 
ción animal. 

"Dentro de la ciudad de Puebla y desde la garita llamada de México hay dos trayec- 
tos de á 1.350 metros cada uno, próximamente paralelos: el primero se construyó par- 
tiendo de San Miguelito, á inmediaciones de la estación del Ferrocarril Mexicano, habien- 
do elegido en el principio ese punto por su proximidad á la dicha estación; pero más tar- 
de, como la empresa pudo comprar cuatro manzanas en muy buenas condiciones para es- 
tablecer su estación de partida, hubo de cambiar el trayecto construido de San Miguelito 
á la Garita de México, por otro, que partiendo del local propio de su estación, fuera á 
unirse con la vía definitiva, construida con anterioridad, en el lugar más á propósito, y 
éste se encontró ser la curva contigua á la Garita de México citada. 

Las obras de arte que se han construido, son como sigue: . 

nEn el trayecto de vía definitiva de 11 kilómetros recibidos por el Gobierno, hay las 
siguientes: 29 pasos de agua, con claro, desde 0,20 metros hasta 2,30 metros; 6 alcanta- 
rillas, la mayor con claro de 2,70 metros y altura de 3 metros; un puente en la Ga)^ da 
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México, claro 2 metros; un puente en la Noria^ claro 3,35 metros, es de madera; un puen- 
te de Rabanillos o de Lfioriy el más importante de todas las obras de arte construidas; cla- 
ro medio 4 metros, altura 5,40 metros, con muros en talud de 1/10; un puente de Sñn 
Migiitl (en Cholula) esviajado, con amplitud en el esviaje de 5,20 y en la sección recta 
de 4,10 metros, su altura 3 metros, sirve para permitir por debajo el tránsito de carrua- 
jes por una calle de la población. Un muro de sostenimiento, de mampostería, longitud 
66 metros, latitud 0,65, altura 1,68, fuera de cimiento, n 

tt]jOS rieles empleados son todos de acero, y en su generalidad de un peso do 20 kilo- 
gramos por metro lineal, á excepción de 1.300 también de acero, de sección mayor y de 
21 pies ingleses de longitud, con peso de 26 kilogramos por metro lineal. 

••Los durmientes todos de ocote, con exclusión de 740 que son de cedro; sus dimensio- 
nes 2,65 metros á 2,70 metros de longitud, 0,22 metros ancho y 0,14 metros grueso. En 
la vía principal se esparcieron dejando cajones de 0.60 metros, y en el desvío los cajones 
quedaron de 1 metro. 

••La pendiente máxima es de 2,65 metros en cortos tramos. 

••Las curvas en la vía definitiva son muy amplias y exceden con mucho al limite mí- 
nimo del radio determinado en la ley de concesión. Solo en el desvío provisional hay 
uno que tiene 36 metros de radio. A todas las curvas se les ha puesto contrariel. 

••Fuera de la via hay construido para el uso particular de la hacienda de la Coreana 
un puente mampostería y rieles: su claro medio 1.55 metros; su altura 1 metro. 

••Todo el trayecto está cubierto de amplias cunetas, tanto el definitivo como el provi- 
sional. 

••Se han hecho 8 pasos á nivel, empedrados, en los cruceros de la carretera nacional, 
y de los caminos vecinales. 

••Está puesta la vía telegráfica de los 14 kilómetros que se están explotando, y se han 
establecido dos oficinas; una en Puebla y otra en Cholula. 

••El costo de la via asciende á $147.806,31, ó lo que es lo mismo, $9.462,63 por térmi- 
no medio cada uno de los kilómetros construidos. 

••Si á la cantidad expresada se agregan $11.307,06 de material rodante ($723,88 por 
kilómetro); y $4.50 4,65 invertidos en la compra de terrenos para las estaciones de Cho- 
lula y Puebla (288 38 kilómetros) resulta un costo total de $10.474,89 por kilómetro. 

»» A ese valor habrá que aumentar el importe de los gastos hechos por el Gobierno del 
Estado, de los que aun no hay noticia en el momento de escribir este informe. 

••Desde el 1® de Noviembre al 31 de Diciembre de 1880 produjo la explotación por 
pasajeros, $2.280,36 en esta forma. 

Pasajeros de primera clase 2.574 $ 647 21 

ídem de segunda idem 8.553 1.282 95 

ídem de tercera idem 2,987 298 70 

14.114 $ 2.228 86 
Trenes extraordinarios 51 50 

Total .; $ 2.280 36 



••Por no haberse dado á conocer al público las tarifas de fletes, hasta recabar la apro- 
bación del Gobierno Federal, no ha habido movimiento de carga, y solo se han traspor- 
tado pequeños bultos que dieron producto verdaderamente exiguo. 

En Noviembre $ 18 48 

En Diciembre 9 60 

Total $ 28 08 
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« 

<(Fara la explotación se compraron muías valiosas en 13.075 y útiles importantes 
$1.284,41. Aparte de eso, se han gastado en la explotación $3.557,89, de los que una 
buena parte está invertida en la existencia de forrajes que tiene la empresa. 

*«No debe terminarse este informe sin anunciar que se tienen pedidos desde hace tiem- 
po á los Estados- Unidos, wagones de primera clase, que muy pronto deben venir, lo mis- 
mo que refacciones competentes para el material rodante que está, en uso. Se han con- 
tratado diez mil durmientes; está aglomerándose la piedra necesaria, habiendo ya diez 
mil carretadas para el puente que se denominará de la nUiíionn en el rio Atoyac; y por 
último, están hechos los arreglos indispensables para hacer próximamente un pedido á 
Europa de rieles de acero en cantidad de importancia.il , 

Como en los casos anteriores, elogiamos el empeño de las autoridades y de las com- 
pañías para plantear en el país tan útiles mejoras. 

Ferrocarril de Tehuantepec. — Declarada la caducidad de las concesiones que se ha-' 
bian hecho anteriormente para este ferrocarril, se otocgó concasion para el mismo fin al 
Sr. E. Leamed, por decreto de 2 de Junio de 1879. 

En 4 de Noviembre de 1880 fué aprobado el primer tramo de 5 kilómetros por el in- 
geniero inspector D. Tito Bosas. 

Las obras de construcción continúan en el istmo. 

Ferrocarril Central Mexicano, — El contrato para la construcción de este ferrocarril, se 
arregló definitivamente en Julio de 1880; y comprende la línea de México h León, ligan- 
do las ciudades de Querétaro, Celaya, Salamanca, Irapiiaío, Guanajuato y Silao. De León 
á Paso del Norte, ligando las ciudades de Aguascalientes, Zacatecas y Chihuahua. De un 
punto conveniente de la línea de México á León, 6 de la anterior á otro punto de la Cos^ 
ta del Pacifico, ligando la ciudad de Guadalajara, 

Al firmarse este contrato, la Compañía contaba ya con grandes elementos, y los tra- 
bajos se inauguraron en México en la estación de Buenavista el 25 de de Mayo de 1880; 
el dia de la inauguración trabajaron 275 operarios. 

Los trabajos se prosiguieron con inimitable actividad y al mismo tiempo se hacian 
grandes acopios de materiales, pues en el mes de Junio la empresa tenia ya en el campo 
de los trabajos 300 toneladas de rieles de acoro y habia contratado 75.000 durmientes: 
en el mismo mes de Junio se habian armado ya 5 kilómetros de vía. 

En Julio trabajaron 4.393 operarios y las terracerías tenian una extensión de 13.200 
metros. 

En Agosto se emplearon 7.667 operarios, se dio principio á las obras de albañileria; 
las terracerías se aumentaron en 9.300 metros y se armaron 4 kil. 525. 

Al concluir Octubre las terracerías habian aumentado en 9.725 metros, haciendo ya 
un total de 36.225, y la locomotora recorría una longitud de 14 kilómetros. 

En Noviembre trabajaron 6.796 hombres; las terracerías aumentaron 12 kilómetros 
y la vía enrielada alcanzó 34 kilómetros. 

En Diciembre se emplearon 8.871 trabajadores, se continuaron las obras de sub-es- 
tructura en el diíícil tramo del tajo de Nochistongo y la locomotora pudo recorrer 46 ki- 
lómetros de vía. En este mes se comenzaron á amplificar las terracerías en el ferrocarril 
de Celaya para uniformar el ancho de vía. 

Al concluir el mes de Enero de 1881, la locomotora recorrió 56 kilómetros; las obras 
de sub-estructura han avanzado notablemente entre el Salto y Tula: en este mes se ocu- 
paron 10.935 trabajadores. 

En el mes de Febrero se prosiguieron con actividad las obras en todos sentidos, y 
avalizaron los trabajos de Tula hacia ¿[Interior. 
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Por el informe de los representantes del (jobierno^ se ven los siguientes datos sobre 
material de que dispone le empresa, resumen de obras concluidas, etc. 



Hieles: recibidos hasta Enero 5.855'^ 

Tendidos 3.000 



Existencia 2.855 



Durmientes: contratados 600.000 



Recibidos 116.000 

Tendidos en el caniino... 93.000 
Existentes .....:.. 23.000 

Pueutesy alcantarillas concluidos 409 
En construcción 30 

Telégrafo completo hasta Tula... 80 kils. 



Rieles tendidos 56 kilómetros, y sumando esta distancia á la que está casi arreglada 
para recibir rieles, hace un total de 80 kilómetros. 

Además, se están practicando reconocimientos, nivelaciones y terracerías en algunos 
puntos del tramo de Querétaro á Tula. 

El dinero gastado durante el mes de Enero último, fué: 



Porra5'a $ 5.527 7'ó 

Material comprado en México. 70.655 85 

FlettíS pagados 41.273 73 

Reconocimientos en la vía de 

Tampico '. 4.880 24 

Suma $122.337 55 



Gasto total hasta la fecha. ...$1.809.732,16 
Depósitos: concesión general.. 150.000 
Y en Tampico 150.000 



$2.109.732,16 



El resumen de los datos que acabamos de exponer, da idea de la grande inportancia 
que tiene la Empresa del Ferrocarril Central: la actividad con que va desarrollando sos 
trabajos y el número tan crecido de operarios que ocupa la empresa en sus obras, no tie- 
ne precedente en nuestro país. Contribuye muy directamente para alcanzar tan brillantes 
resultados, la actividad y fuerza de voluntad de los Sres. D. Sebastian Camacho y D. 
Ramón Guzman, representantes de la empresa, asi como el Sr. R. Symon, concesionario 
de la misma, y para quienes no existen dificultades invencibles. 

Al referirnos al Ferrocarril Central y á las seguridades que para su pronta realización 
ofrece el carácter de inquebrantable constancia de sus representantes, no dejaremos de ex- 
citar de la manera más expresiva á la Compañía para que á la mayor brevedad establezca 
los trabajos desde el Pací/ico á Guadrdtjara; pues al obrar así corresponderia á los de- 
seos de Jalisco que es uno de los Estados más poderosos del país, y la empresa obtendría 
ventajas de incalculable importancia, tanto por la facilidad de trasportar sus materiales 
de construcción, como por los productos de explotación de los tramos que fuera conclu- 
yendo en aquella zona. Esperamos ver cumplidas en breve las promesas que en bien de 
Jalisco nos han hecho algunos de los representantes de aquella empresa. 

Son inspectores de este ferrocarril, los distinguidos int^enierod, D. Ignacio de la Peña 
Ramírez y D. José María Velazquez en la sección de México á Querétaro y Querétaro 
á León; y en la sección de Chihuahua al Paso del Norte el ingeniero Benito L. Acosta. 
En las obras están empleados varios ingenieros mexicanos. 

Ferrocarril de la Compañía Constructora Mexicana. — El contrato para este ferrocarril 
fué arreglado entre el Sr. Fernandez, Oficial Mayor de la Secretaría de Fomento, y el 
Sr. James Sullivan; el decreto relativo fué promulgado el 13 de Setiembre de 1880. La 
concesión comprende tres líneas, que son: de México al PacíJicOy en el puerto del Mcmia- 
nulo, 6 entre éste y Navidad, tocando en Toluca, Maravatlo, Acámharo, Morelia, Ija Pie- 
dad, y de allí al Pacífico por la linea que elija la Compañía. De México h la Frontera áá 
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Norte, partiendo la línea de un punto entre Maravatío y MoreUuy y tocando las ciudades 
de San Luis Potosí, Saltillo y Monterey, llegando 4 la Frontera del Norte, á Laredo^ 6 
entre este punto y Paso del Águila 

Una vez extendida la autorización, la empVesa entró de lleno y con grande actividad 
á los trabajos preparatorios, presentado los planos del tramo entre México y Toluca, auu 
antes del tiempo fijado por la concesión. 

Los trabajos de construcción empezaron el 14 de Octubre en la parte más alta ¿el ca- 
mino, y desde entonces se han seguido con muy grande actividad, no obstante las multi- 
plicadas dificultades del terreno, pues hay necesidad de salvar una garganta elevada de 
la cordillera que separa los valles de México y Toluca; en la montaña sé están perforando 
dos túneles de dura roca en pórfido traquítico. 

Al principio de Diciembre la Empresa tenia á su servicio 45 ingenieros, 13 de los 
cuales eran* mexicanos; la sección que obraba por el rumbo de las Cruces y Toluca estaba 
á las órdenes del ingeniero Miller, y en el tramo trabajaron 4.500 hombres. 

Los trabajos se extendieron en varios puntos, practicando excavaciones, terraplenes, 
desmontes y otras operaciones preparatorias. En esta sección de trabajo se rayaban en 
Diciembre sobre $12.000 semanarios. 

Otras secciones de ingenieros practican reconocimientos y nivelaciones por Morelia y 
otros puntos. La que reconoce la línea del Pacífico se halla hacia el Manzanillo y consta 
de 16 ingenieros, teniendo por jefe á Mr. H. W. Potts. Los trabajos de reconocimiento 
de esta sección comenzaron de Manzanillo á Colima el 13 de Diciembre. En la línea del 
Norte hay ya varios ingenieros haciendo sus reconocimientos. 

En el informe rendido últimamente por el reputado ingeniero D. J. Ramón Ibarrola, 
inspector de ese ferrocarril, constan varios datos sobre los trazos del camino, los trabajos 
de construcción, material recibido, etc., hasta el fin del año de 1880. El trazo de la linea 
parte de México d Tacuha y de allí hacia Rio Hondo, cuya cañada sigue por Dos Rios, el 
Obraje, San Francisquito, rodeando la rinconada de San Martin y remontándose hastn 
los Boquetes; alli pasará por un túnel y después descenderá al Valle de Toluca. 

Siguen acopiándose materiales de diversos géneros venidos de Europa, y además se 
ha firmado últimamente un contrato para la compra de 143.000 durmientes. 

A fines de Diciembre vinieron 3.000 toneladas de rieles y frecuentemente se está anun- 
ciando la llegada de buques cargados con grandes cantidades de material para la Empresa. 

Se espera que en el mes de Mayo llegará á Toluca el fen'ocarril, y la línea toda segui- 
rá avanzando con rapidez. 

Ya hicimos mención de la importantísima zona que el ferrocarril de la Compañía 
Constructora va á atravesar, y creemos que aunque no se haya estipulado en el contrato 
que la línea tocase á la ciudad de Guadalajara, la Empresa llevará su línea hasta enlazar 
á aquella importante plaza comercial. 

La Compañía ha comprado el ferrocarril de Corpus Christi á Laredo, 90 millas. Hay 
doce secciones de ingenieros estudiando la vía de Laredo hacia el Sur. El puerto de Cor- 
pus Ckristi pone á la Compañía en aptitud de independerse de New- York para recibh' 
material de Europa para la construcción. La Compañía tiene seguros $50.000.000 para 
construir los ferrocarriles Internacional ó Interoceánico. 

Sentimos no poder disponer de mayores datos para dar á conocer los trabajos empren- 
didos por la Compañía Constructora Mexicana; pero podemos asegurar que contando, co- 
mo cuenta, con muy cuantiosos recursos y estando dispuesta á desplegar muy grande ac- 
tividad en sus obras, la locomotora pasará muy en breve las montañas de las Cruces ó irá 
á llevar la. prosperidad álos Estados de Michoacan, Jalisco y Colima, asi como á las re- 
giones del Norte. 

El Sr. SuUivan, representante de la Compañía, ha esperado con fé la realización de sus 
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proyectos, pensados desde años atrás, y hoy en el campo de la ejecución desplega una ac- 
tividad incansable, que es el signo más marcado de su carácter. 

Ferrocarril de Sonora. — En Junio de 1877 se decretó el traspaso á los Sres. Symony 
Compañía de la concesión Antes otorgada para el ferrocarril de Guaijmns á la frontera N, 
de Sonora ó Chih^xahua: al contrato respectivo se le hicieron algunas modificaciones, y 
aceptadas por la Compañía, se procedió á los trabajos de reconocimiento y construcción 
en Mayo de 1880. En ese mes depositó la Compañía los $500.000, que como fianza exi- 
gía el <;on trato. 

El Gobierno nombró inspector de ese ferrocarril al entendido ingeniero D. Antonio 
Moreno, que ha contribuido en gran manera al adelanto y perfección de las obras. 

Al comenzar el año actual habia ya once kilómetros de aquella vía, y en la actualidad 
llegan á 30. Los terraplenes continúan con regularidad, habiéndose removidq y terraple- 
nado 36.882 metros cúbicos de tierra y 3.396 de piedra suelta, en una extensión de 24 ki- 
lómetros. 

Ferrocarril de Puebla d San Marcos. — El contrato se firmó el 14 de Setiembre de 1880, 
y después fué traspasado á los Sres. Luis G. Teruel y Jacobo Ruiz Borbolla. El inge- 
niero D. Pedro J. Senties fué nombrado inspector de ese camino. 

Con fecha 10 de Febrero de 1881 fueron remitidos los planos y perfiles para su apro- 
bación. 

En el cuadro adjunto á este articulo, se hayan inscritas las concesiones para estable- 
cimientos de vías férreas. Las correspondientes al año de 1880 son 18, que citamos en 
seguida según el orden de fechas: Matamoros á Monterey^ México á Acapidco^ Chihuahua 
á Villa del Paso, PáUcuaro á Mordía y Salamanca^ Culiacan &\ Puerto de AltatayDu- 
rango, Antón Lizardo á Huatulco y Puerto Ángel, Jalapa á San Andrés Chalchicomuléy 
Central Mexicano, Compañía Constructora Nacional Mexicana, San Martin al ferrocar- 
ril de Hidalgo y Tlaxcala, Puebla á San Marcos, Mérida á Kalkini y.Celestum, Gruaymas 
á la Frontera del Norte, Pátzcuaro al Pacijico, Toluca á Ixtapa del Oro, Tepexpan á Iro- 
lo, Morrito á terrenos carboníferos del rio Yaqui, Mérida á Valladolid. 

Las concesiones correspondientes á los dos primeros mesesdel año de 1881, son: Jala* 
pa á Veracruz, Stdto á Maravatio, San Luis á la linea del Central en Aguascalientes, Com- 
pañía á Tlalmanalco. 

Para concluir lo relativo á los ferrocarriles foráneos, haremos un resumen de los kiló- 
metros construidos, de que se tiene noticia hasta el principio de 1881. 

KILÓMETROS CONSTRUIDOS. 



Ferrocarril de Medellin 

Ferrocarril de Veracuz 

Ramal de Puebla 

Idemdo Jalapa 

Ferrocarril do Mérida á Progreso, 

ídem do Tehuacan 

ídem do Celaya á León 

ídem de Toluca v Cuautitlan 

Idom do Omotusco y Tulancingo. 
ídem df) Sun Luis Potosí 



22,000 ! 

423,750 
47,000 

114,000 
34,000 
51,000 
60,000 
84,299 
25,000 
6,000 



Al frente 867,049 



Del frente 

ídem de Veracruz á Al varado.... 

ídem de Zamora á Jacona 

ídem de Mérida á Peto 

ídem de Zacatecas á San Luis... 

ídem Morelos 

ídem Matamoros Izúcar 

ídem San Martin Texmelúcan... 

ídem Tehuantepec 

ídem Central 

ídem Guay mas 



867,049 
9,000 
5,000 
12,000 
6,500 
96,000 
11,000 
2,000 
5,000 
54,000 
30,000 

1.097,549 
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Pasamos (x hacer mención de las líneas urbanas. De este género, existen en Jféxieo, 
VeracruZy Guadalajara, Córdoba, Orizahaj Mazatlan y las que se están construyendo en 

Tepic y Puebla. 

En México hay dos empresas que se conocen con los nombres de "Ferrocarriles del 
Distrito" y "Tranvías con Correspondencia." 

La primera tiene una longitud total de vía de 96 kil. 725 metros, comprendidas las lí- 
neas sub-urbanas que van á Guadalupe, ChapuJtepee, Cementerio de Dolores, Míxcoac^ San 
Ángel, San Antonio, Tlalpaw, Tacuba, A tzcapot zaleo y \si Piedad. 

Según las noticias que adquirimos, en el mes de Diciembre último, la empresa del Dis- 
trito tenia entonces los siguientes vehículos. 



TRKX DE LUJO. 

Número. 
Wa<;one3 grandes americanos... 2 

ídem medianos 1 

ídem chicos 1 



Del frente 

Wagones para el correo y ser- 
vicio municipal 



4 i 

1 



PRIMERA CLASE. 

Waffones sfrandes americanos... 29 

Ídem medianos 5 

ídem chicos 7 
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Wagones abiertos grandes 4 

ídem chicos 3 



Waofones de 2^ construidos en 
los talleres de la empresa, en 
México ' 

PARA EL SERVICIO URBANO. 

s 

Wagones medianos 17 

ídem chicos 12 

ídem Ídem reformado 1 



WAGONES PARA SERVICIO FÚNEBRE. 

Wagones de gran lujo, america- 
nos 

ídem de 2^, construidos en los 
talleres mexicanos 

ídem de 3^ idem 

ídem de 4^ idem 

ídem de 5^ idem con 10 gavetas. 



2 

4 
3 
6 
1 
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30 



Total de wagones de pasajeros. 



126 



PLATAFORMAS. 

Americanas 9 

Construidas en el país 15 

Inglesas 5 

Inglesas grandes con truks 2 



Total de vehículos 



126 



128 



16 



31 



175 



Las líneas de la empresa del Distrito son de vía ancha. 

De las tramvías tenemos los siguientes datos, referentes al mismo mes de Diciembre: 



Extensión de las líneas 
Número de wagones... 
ídem de plataformas... 
ídem de empleados. 



16 kil. 694 m. 34 c. 
16 
4 
128 



Promedio de pasajeros al mes 75.000 



El número de empleados es sin hacer mención de los trabajadores que se ocupan cuan* 
do se establecen nuevas líneas, aumentando entonces en 60 mas. 

£1 movimiento de carga no es posible calcularlo, pues varia mucho. Este servicio s)e 
hace entre las estaciones de Morelos, la Teja y Buenavista, entre las mismas estaciones 
y la ciudad, y en la ciudad. 

Debe advertirse que esta empresa es de creación reciente, y que sus líneas están arre- 
gladas en circuitos; para el paso de uno á otro se dan boletos de correspondencia. 
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Ferrocarril urbano de Guadalajara.—E^t&n construidas las líneas deEscobedo á San 
Juan de Dios, en la dirección de E. á O.; la del Santuario & Mexicaltzingo de N. á S., y 
el ramal de esta hacia Bdem. AdemAs se construye actualmente la línea de Guadalaja- 
ra á la vecina villa de San Pedro. Puede decirse que el ferrocarril de Escobedo & San 
Junn de Dios fué construido provisionalmente para dar estímulo y demostrar las ventajas 
de esas empresas: con la^nueva concesión hasta San Pedro, se reconstruirá de naevo ese 
tramo. En el mes de Mayo del año anterior tuvo ese ferrocarril un movimiento de 500 

pasajeros diarios. 

El ferrocarril del Santuario es de mejor construcción; se inauguró el 1 P de Abril de 
1880, y de esa fecha al 31 de Julio del mismo año tuvo un motiniiento de 155.200 pasa- 
jeros. Posteriormente se estableció el ramal á Belem. 

La loní^itud del ferrocarril de Escohedo á Sau Juan de Dios es de 1.400 metros; la del 
Santuario á Mexicaltzingo de 2.385 metros. 

Para la construcción del ferrocarril de San Pedrah'Ay suscrito un fondo de $ 105.000. 
La dirección de la obra está encomendada al inteligcLte ingeniero jalisciense D. Lucio 
Gutiérrez. 

En Veracruz existen dos lineas urbanas. 






En esta época se ha venido á demostrar la posibilidad de que los gobiernos y los par- 
ticulares pueden llevar á cabo empresas de gran magnitud- 

El Gobierno general ha podido ministrar poderosos recursos para el fomento de esa» 
empresas: los Estados han cedido fuertes cantidades de su presupuesto para establecer 
tan útiles mejoras, y son en número muy reducido los gobiernos que para auxiliar á 
aquellos trabajos hayan recurrido á las contribuciones extraordinarias. Las compañías 
mexicanas han realizado también sus empresas y recibido muy justas recompensas á si» 
afanes, y también hemos visto que el esfuerzo individual puede llevar á cabo esas impor- 
tantes mejoras, como lo ha hecho el ilustrado prelado de Jacona. 

En esta época se ha demostrado también que los ingenieros mexicanos están á la altu- 
ra de los mas distinguidos facultativos de otras naciones y que saben resolver los conp 
pilcados trabajos del gabinete y no esquivan las penalidades de la campaña^ 



* 



Después de contemplar por muy largos años la prosperidad alcanzada por otros pue- 
blos y de admirar el espectáculo sorprendente de sus adelantos intelectuales y materia- 
les, México, censurado y presa de las agitaciones políticas, permanecia apartado del con- 
cierto universal del trabajo, hasta que llegó el momento histórico en que la experiencia 
de sus hijos y sus gobernantes y la atención del extranjero fija en sus inmensos recursos 
naturales, opusieron un dique infranqueable á las pasiones, y abrieron la puerta á las as- 
piraciones verdaderamente patrióticas de los hombres de trabajo. 

Tocó á la administración del Sr. general D. Porfirio Diaz, la gloria harto envidiable de 
inaugurar la era del progreso material de México; los buenos deseos manifiestos del go- 
bierno, fueron semilla caida en terreno fecundo preparado de antemano y abonado con 
muy dolorosa experiencia, y los frutos no se han hecho esperar; las clases sociales de to- 
da categoría entran de lleno al movimiento regenerador; el capital no se esconde, el 
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hombre de inteligencia alcanza el premio que merecen sus esfuerzos, y el obrero encuen- 
tra amplio campo en que emplear sus afanes materiales. Nos encontramos en el mo- 
mento inicial de la prosperidad nacional, y por ello es que no se pueden estimar en toda 
8U alta valia los trabajos de la Secretaria de Fomento; cuando ellos hayan producido 
abundantes frutos que derramándose en toda la extensión del territorio traigan á todos 
bienestar y paz, ni una sola voz habrá que no levante los méritos de esa Secretaria, di- 
rigida primeramente por el Sr. general Riva Palacio, de inagotable iniciativa y de muy 
altos propósitos, y después por el Sr. Oficial Mayor Manuel Fernandez Leal, perseve- 
rante y entendido, á quien ha tocado en suerte ser actor en una de las épocas de mayor 
importancia sin duda, de la Secretaria de Fomento. 

Las esperanzas concebidas por el país, en vez de extinguirse, se robustecen en la ac- 
tual administración, que da nuevo impulso al movimiento iniciado en la anterior, y entra 
con ánimo en la corriente progresista que aquella hizo brotar. 



i itrní ^ í 



UtIrJttU.'-lK 



NOMBRE DEL FERROCARFilL. 



OTOT^<3rJk.T3A.ia 



I!(iU DE Ll cDücnia. 



o o TSr CESIONES DE 

X3ZBeiX3SI .A.G-C3STO ^XI X877 



FemcuTÍI Xadon»! de TehURcan A b 



(te CeluyK i Ltvii y Uuuutjuato. 

México á Tolao J (.'nuRítUn. 

í^&iaiii&nu>AlaCi>i>taJuIFucilicu. 
OmciBgco i i'adiuc» y Tulon-I 



TühiJacui á I'ueito Ángel pot 

Turatiuzi Alvnrado 

Taiitoyinjuit» y limitu eutre loa 

EstiuluB lie San Luirt y Ta- 

nwulipu 

lUritla A Peto, paMniio por Ti- 

«nlyTt^kax 

Zkcatvcos A fian Luú, Aguasck- 

Ufüted y I-is;* 

Puerto de Manzanillo il Toni- 



IklCxica ft U orilk del Amiiml^. 

MaUmiin» Iiiicar... 

San Martin TL-xmelnuan 

Coantitlan al Salto 

TehnaQKpoc 

llatsmun» á Mont«rey 

Miélico íAcapulco. 

Cbihuahna i Villa del f aso 6 » 

ladcOjinwa 

Pátzcuaro 4 Woreliay Salanian- 



B AltaU y 



Culistan al Pi 

Duranga ■ 

Antón Lisardo á Hualiilco y 

Paert» AngeL 

Jalaiia a San Andrés Lhalcliitu- 






i Inter- 



fonittnotora Sacioual Meí 



8an Martin al FC. de Hidal- 
go y Tla:ica]a 

Puebla aSaii Mjircoa 

Mrrid& é, Kiilkini y Cetutam. 
UuayinaB á la frontera ilel Norte 



Agoatu 14 de 1877- 
Diciembre 21 de IS77. 



Febrero 2 de 1S78. 
Felireni 14 de IHTS. 

Fi'lirero ■•7 de IH78. 
Fulireru28de 1S78. 



Marai 25 de IH7S. 

Marro 27 do 18T8. 
Marzo 28 da 1878. 
Mor»! SS de 1673. 

Marx.?:» de 1S78. 
Abnll6del873. 
Mavo G de 1S78. 
Noviembre U de 187E 
Abril 2 de 1879. 
Junio 2 de 1879. 
Junio 7 de 1880. 
18i>0. 

Julio 9 de ISSO. 

JuIiolSdelSGO. 

Agosto 16 de 1880. 

Agoíto 25 da 1880. 



SeüembrolSde 1880. 

Setiembre 14 d« 13S0. 
Setiembre 14 de 1880. 
íjetiembro 14 de 1880. 
íictiembre 14 de 1880. 

Setiembre 15 de 1880. 

Noviembre27dcl8SÜ. 

imbre27 de 1880. 



ligando el de Mdrulog con el Me- 
xicano, entre Tepcxpan é Irolo 

TcrrenoB carbuuiferua del Kio 
Yaqai al Monito jDicicmbre 15 de IS80. 

Míxida á ValladobJ ;Diciembre 15 de 1880. 

Jalapa i Yeracraz Enero 10 de 1881. 

Salto A M&ravatlo (¡>ur Tepcji! 
y Jilotepec) Enero 19 de 1881. 

San Loia Píitosl al í^rrocarril 
Central (en AguoBcalíentea). Febrero 2 de 1S8I. 

Febrero 3 de 18S1. 



Guliiemo Geneial 

OobJemo de Guanajualo 

ConpaiUa anóninia 

Gobierno de Uicliuacan 

II de Hidalgo 

de8.>DLuii Potoai... 

de JaliBco 

de Quer^taní 

I- de Oaxaca 

II do Veraurn». 

M de TamBulipiu 

de Yucatán 

OobiemoB de Zacalecos. San L 

Aguucalieute* y Jalisco 

Gobierno de Colima. 

deMorelü. 

dePuebla 

i> Geuerkl 

CoiQpagls de Toluca 

r¡r. ÉJuanlo Leamed 

Uubiumo de Taniaulípoa 

[I de Chiliuahua 

de Michoacan 

" de Sinaloit. 

!■ de OaJCaca 

Gobierno» do Puebla y Veracrui, 
Gobierno del Estado de Hidalgo. 

Compnilta limitada, rcpreaentads 
pot b. Camacho y ü. Guiman .. 

Compañía repreientaila por Su- í 
Livan y Palmer \ 

Gobierno de Tlaxcala 

de Puebla 

u Yucatán . .,, 

Compañía limitada, represeutaila 

por S. Camaeho y D. Fergussou. 

Gobierno de Micbua^jan 

JoBii María Amat 

Gobierno de Morelo*. 

Roberto R. Symon 

B'cancÍKO Cantón 

Ramón Zaogrimü 

Pedro del Valle, 

Gobierno* de S. Luis y Agnaaealien' 

tea 

Gobierno del Estado de México.... 
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Mélico. Febrero de 1881.— JT. VELÁSCÜ. 
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